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EL  IMPERIO  IBÉRICO. 


Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


Difícil,  si  no  imposible,  sería  tratar  aisladamente  ó  con  se- 
paración una  de  otra  de  lo  qué  á  cada  una  de  las  dos  naciones 
ibéricas  que  hoy  ocupan  la  Península  más  occidental  de  Europa 
se  refiere. 

La  posición  geográfica  de  ambas,  las  producciones  del  suelo, 
la  formación  de  éste,  las  montañas  que  le  atraviesan,  los  rios 
que  le  surcan,  las  condiciones  climatológicas,  las  del  medio  am- 
biente, su  altitud  sobre  los  mares  y  demás  circunstancias  las  ha- 
cen punto  menos  que  idénticas.  Por  otra  parte,  y  como  era  na- 
tural, las  cualidades  de  sus  primitivos  habitantes,  según  las  es- 
casas noticias  que  de  ellos  tenemos,  las  inmigraciones  de  los  de 
otros  pueblos  y  continentes,  las  invasiones  sufridas,  las  luchas 
sostenidas  por  la  independencia  del  suelo,  la  absoluta  semejan- 
za de  leyes  y  creencias,  las  alternativas  de  gloria  y  de  desgra- 
cias porque  las  dos  han  pasado,  hacen  de  ellas  una  historia,  sino 
común,  perfectamente  inseparable,  y,  por  decirlo  de  una  vez,  sólo 
las  leyes  artificiales  de  la  política,  los  abusos  dinásticos  y  las  tor- 
pezas comelridas,  hacen  dos  pueblos  de  lo  que  debían  formar  uno 
sólo  y  que,  por  consiguiente,  lo  formarán  antes  de  mucho  tiem- 
to.  Esta  es  la  razón  por  qué  nos  ha  parecido  más  apropósito  el 
título  de  Im'perio  Ibérico  que  encabeza  este  trabajo.  Conviene 
por  otra  parte  á  nuestro  objeto   patentizar  desde  ahora  que,  al 
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tratar  de  la.  vlcisibude.  por  que  lo.  habitante,  de  esta  Penia.uU 
han  pasado  de.de  lo.  tiempo,  anteriores  ala  hi.toria  no  »e  nos 
ocal  aqne  han trasem-ridomueho. siglo.  a.te.<i„eenel.ulo^b- 

rico  se  formaran  agrupaciones  tale,  que,  en  puridad  hablando, 
debieran  llevar  el  nombre  de  nacione..  Kcil  será  tarnbren  com- 
prender  nue  no  es  nuestro  ánimo  hacer  xma  reseña  histórica.  Lste 

Ldestol-abajo,  a.i  y  todo  superior  á  nuestra.  £--•--/- 
toicamenteáhaceralgunasligerasoteervaciones  sobre  la  manera 

deser  de  e.tos  pueblos,  ó  bosquejar  uno.  ligero. apunte. para  una 
hi.toria  crítica,  no  en  el  .entido  que,  ha.tahace  poco,  se  ha  dado 
á  esta  palabra,  .ino  eu  el  que  hoj  se  le  atribuye,  --"^  ™  "'" 
terio  má.  científico  y  positivo,  aunque  monos  pompo.o  y  hala- 
clieño.  Nuestro  deseo  será  satisfecho  con  solo  consegim  llama, 
fa  atención  de  pluma,  mejor  cortada,  que  P-d- en  e.te  cami- 
no hacer  un  trabajo  más  completo  que  «^  f  f-^''^"  ^;;' ''//¿^ 
índole  y  á  nuestra  escasez  de  medios;  trabajo  por  otro  lado  tan 

rípfpsario  como  útil. 

Tta  necesidad  la  han  comprendido  hombre,   de  una  impor- 
tancia tal   en  la  república  de  las  letras,  como  Spencer,  Comnot 
V  ot  os  de'no  menoÍ  altura,  que  no  es  del  caso  enumerar.  Dicho 
Te  tá  que  todo  lo  que  es  uece.ario  es  útil,  y  e.to  no.  ahorraría 
ot™  clal  de  demo.tracion.  Pero,   simplemente,  para  mas  acia- 
Ir  el  asunto,  aftadiremo.  que  mal  se  pueden  co^-^d-'    - 
vicisitudes  por  que  pasan  los  pueblos,  su.  prosperidades  y  de=- 
l™   r  os  gi-ados  de  cultura  que  alcanzan  sus  relaciones  con  los 
°ro;'lainauencia  que  ejercen  en  la  marcha  del  P-?--.  " 
no  se  escudriñan  con  el  escalpelo  del  análisis,  con  el  método  de 
ía  eleXentacion,  con  la  observación  detenida  y  delicada,  con 
I  dSécTica  matemática;  en  una  palabra,  con  el  procedimiento 
denttco  que  tales  pasos  ha  hecho  dar  á  las  ciencias  positivas. 
De^c  fbirLallas,  hacer  biografías  de  coaq.i^tadores  y  caud^ 
11„^   atribuirles  palabras  pronunciada,  en  momento,  supremo», 
qu¡'ptbab    mente  s61o  se  les  ha  ocurrido  á  las  imaginaciones  de 
TcCnistas  6  literatos,  puede  ser  útil  y  aun  --eniente^^  P  lo 
de  se.'uro   dicha  clase  de  producciones  no  merecen  el  nombie  de 
.    h  . Ur^ ■  Las  conqni.tas,  la.  batallas,  las  victorias,  las  der  o 
tas   la  desaparición  de  los  imperios  y  naciones  son,   ™  '^ ''^ 
totllidad  de  los   casos,  lo.  efectos  de  otras  cansa,  digna,  de  es 
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tudio,  y  el  del  conjunto  de  estas  es  el  conocido  con  el  nombre  de 
etiología  de  la  historia.  Las  condiciones  del  medio  ambiente,  la 
temperatura  media,  el  gr.ádo  de  humedad,  los  elementos  quími- 
cos que  más  dominan  en  el  suelo,  los  que  constituyen  la  alimen- 
tación, la  cantidad  de  ésta,  las  leyes  que,  por  la  fuerza  ó  la 
rutina,  se  imponen,  las  creencias  y  supersticiones  cuando  lle- 
gan á  dominar  la  vida  íntima  de  la  familia  y  del  individuo,  las 
ocupaciones  cuotidianas,  el  contacto  con  otros  pueblos,  la  orga- 
nización social,  etc.;  determinan  las  cualidades  y  defectos  más 
salientes  de  las  agrupaciones  que,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  los 
llevan  á  la  grandeza  ó  á  la  decadencia,  condenándolos  á  una  es- 
clavitud, en  esta  ó  en  otra  forma,  más  ó  menos  prolongada. 
Añádase  á  todo  esto  que,  ora  sea  por  defectos  inherentes  á  ésta 
obra  suprema  de  lo  que  impropiamente  se  ha  llamado  creación, 
.  ora  porque  á  través  de  las  diferentes  fases  por  que  pasa  la  hu- 
manidad, queden  aún  muchos  restos  de  ignorancia  y  de  barba- 
rie, ora  porque  una  providencia  ó  hado  caprichoso  se  complazca 
en  excitar  de  tiempo  en  tiempo  actos  de  feroz  locura  en  los 
hombres,  ó  por  otra  razón  cualquiera;  ello  es  lo  cierto  que  aun 
en  los  pueblos  que  figuran  á  la  cabeza  de  la  civilización  se  vé, 
en  momentos  dados,  tales  casos  de  extravío  y  de  insensatez,  ta- 
les arranques  de  furor  de  unos  hombres  contra  otros,  que  su  mu- 
tuo y  supremo  placer  es  destruirse  entre  sí  los  que  antes  ni  se 
habían  hecho  ofensa  ni  siquiera  se  conocían,  hasta  tal  punto, 
que  se  ha  calculado  que  cada  siglo  descienden  cuarenta  millones 
de  hombres  al  sepulcro,  perdida  la  vida  en  los  campos  de  bata- 
lla en  lo  más  hermoso  de  su  edad.  Si  echamos  una  mirada  so- 
bre la  organización  social,  aun  en  los  tiempos  de  más  calma, 
el  espíritu  se  anonada,  el  corazón  se  entristece  al  contemplar 
que  el  noventa  y  siete  por  ciento  de  los  hombres  descienden 
á  la  tumba  sin  haber  tenido  otros  recreos  intelectuales  y  mora- 
les que  el  de  satisfacer  las  indispensa'bles  necesidades  para  no 
morir  de  inanición,  no  siendo  mucho  más  felices  ni  mejor  con- 
siderados que  los  animales  de  carga. 

Por  otra  parte,  queda  aún  tanto  que  corregir,  estamos  pre- 
senciando un  choque  de  civilizaciones,  unas  que  desaparecen, 
otras  que  resisten,  y  otras  que  apenas  aparecidas  llevan  trazas 
de  absorberlo  todo  para  bien  del  individuo  y  de  la  sociedad,  que 
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preciso  será  prepararse  á  seguirlas  ó  adelantarlas  en  su  paso,  ó  su- 
cumbir sin  remedio,  declarando  de  la  manera  más  explícita  que 
ciertos  pueblos  han  envejecido  y  no    conservan  ya  el  vigor  ne- 
cesario para  caminar  por  el  sendero  que  la  ciencia  y  el  derecho 
de  consuno  les  trazan.  Mal   pueden  desterrarse  aquellos  vicios, 
corregirse  aquellos  abusos,  desechar  añejos  errores,  evitar  la  re- 
petición de  males  pasados,  si  con   cuidado  y  detenimiento  no  se 
estudian  las  causas  que  tale,  males  han  producido.  Ademas,  ios 
pueblos,  como  los  individuos,  tienen  su  honor  y  dignidad  que  no 
pueden  olvidar  ni  por  un  momento.  Sino  les  es  dable  dormir  en 
los  laureles  que  sus  asceadientes  alcanzaron,  tampoco  les  es  per- 
mitido dejar  de  revindicar  los  que  les  pertenecen,  no  para  hacer 
idilios  fantásticos,  sino  para  seguir  el  ejemplo  que  otros  les  han 
dado,  y  convencerse  de  que  solo  á  su  esfuerzo,  á  su  constancia,  a 
su  valor  v  á  su  laboriosidad  han  de  deber  la  herencia  de  gran- 
deza y  bienandanza  que  desean  legar  á  sus  descendientes.  Si  la 
necesidad  indicada  lo  es  de  todos  los  pueblos,    es  mucho  mayor 
para  aquellos  que,  cualquiera  que  hayan  sido  los  motivos,  han 
descendido  de  un  alto  rango  á  una  posición  más  ó  menos  preca- 
ria ó  desgraciada,  puesto  que,  por  grande  que  sea  el  sentimiento 
de  justicia  en  el  corazón  del  hombre,  no  siempre  se  aplica,  asi 
en  naciones  como  en  individuos,  al  conocimiento  de  lo  que  a  cada 
uno  es  debido.    Estas  personalidades,    que  se  llaman  naciones, 
tienen  grandes  actos  de  abnegación,  pero  cometen  también  gran- 
des errores,  siendo  frecuente  que  se   olviden  los  primeros  y  se 
tengan  presentes  los  segundos.  Algo   de  esto  sucede  hoy  en  las 
naciones  de  que. venimos  ocupándonos,  ó  sea  el  Imperio  I bé- 


TICO 


Las  coadiciones  de  este  suelo,  los  grado,  de  latitud  entre  los 
cuales  está  comprendido,  el  lugar  que  ocupa  entre  dos  mares 
principales  del  globo  que  habitamos,  el  ser  como  el  enlace  de  la 
Europa  con  el  contiueute  africano,  servir  este  último  como  de 
paso  á  las  civilizacionesorientales,  determinaron,  como  no  podía 
Lénos,  el  que  todas  estas  pusieran  la  planta  ^"^re  nuestras  cos- 
tas, m^cho  antes  que  en  otros  puntos  de  Europa.  En  efecto  a 
investigaciones  astronómicas  y  de  medida  del  tiempo,  prime  o 
los  descubrimientos  arqueológicos  y  prehistóricos  después,  pusie- 
ron en  evidencia  que  el  misterioso  y  sabio  Egipto  había  estable- 
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cido  sus  colonias  en  las  islas  Baleares  y  costas  orientales  de  Es- 
paña, y  nadie  disiente  ya  hoy,  por  ser  cosa  de  todos  conocida,  la 
existencia  en  el  suelo  ibérico  de  establecimientos  griegos  y  fe- 
nicios. En  otro  trabajo  que  hemos  publicado,  iJe/Zeíciones  sohre  lo, 
yalahra  dicha  y  escrita,  se'  ha  demostrado  la  gloria  que  cupo  á 
aquellas  colonias  en  la  introducción  del  alfabeto  en  Europa.  No 
sería  lógico  querer  deducir  de  esto  la  aptitud  de  los  antiguos 
habitantes  de  la  Península  para  civilizarse  con  más  rapidez  que 
otros  pueblos.  Lo  único  que,  naturalmente,  se  deduce  es,  que  las 
condiciones  del  país  eran  tales,  que  la  civilización  importada  de 
otros,  lejos  de  agostarse,  germinaba  con  fuerza,  y  en  su  conse- 
cuencia, que  tenia  condiciones  especiales  de  aclimatación .  En  el 
discurso  de  este  trabajo  se  verá  que  lo  mismo  pasó  con  otras  ci- 
vilizaciones posteriores.  Esto  mismo  hemos  patentizado  en  otros 
escritos  que  vieron  la  luz  pública  en  el  periódico  titulado  La 
América^  y  cuyos  datos,  aumentados  y  corregidos,  hemos  de  con- 
signar aquí  en  su  tiempo  y  lugar. 

,  Fácil  sería  inferir  de  las  condiciones  naturales  ya  menciona- 
das, que  los  habitantes  de  este  territorio  no  habrán  de  ser  infe- 
riores á  los  de  los  demás  pueblos  europeos  respecto  al  vigor  mo- 
ral, intelectual  y  físico.  Pero  hay,  además,  otras  circunstancias 
que  tomar  en  cuenta,  y  esto  es  lo  que  vamos  á  hacer  en  el  si- 
guiente capitulo. 

Hace  tiempo  que  es  creencia  general  entre  diplomáticos  y 
hombres  de  Estado,  que  los  grandes  conflictos  para  Europa  sur- 
girán de  las  soluciones  que  hayan  de  darse  del  Oriente;  de  suer- 
te qae,  todos  los  que  de  alta  política  se  ocupan,  tienen  constan- 
temente vueltos  los  ojos  de  la  inteligencia  hacia  aquellos  países 
que  alcanzaban  altos  grados  de  civilización  cuando  Europa  no 
sólo  estaba  sumida  en  completa  barbarie,  sino  que  apenas  se  te- 
nia conocimiento  de  su  existencia.  Entre  todas  las  naciones  que 
hoy  figuran  en  el  continente  europeo,  es ,  fuera  de  toda  duda, 
la  Península  Ibe'rica  el  país  donde  primero  ha  sido  implantada 
aquella  civilización,  y  si  no  ha  sido  el  primero,  es  de  toda  evi- 
dencia que  ha  compaitido  esta  fortuna  con  los  países  más  orien- 
tales de  Europa.  Y,  en  efecto,  desde  los  tiempos  anteriores  á  lo 
que  podemos  llamar  historia  clásica,  la  tierra  Ibe'rica  ha  sido 
como  el  mar  á  donde  afluyen  dos  inmigraciones,  una  del  Norte 
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atravesando  los  Pirineos,  y  otra  del  Oriente  y  del  Sur ,  salvan- 
do el  Estrecho  de  Gibraltar;  y  por  eso  la  creencia  general  entre 
los  hombres  de  estudio,  de  que,  entre  todas  las  naciones  moder- 
nas, es  España,  ó  mejor  dicho,  es  el  pueblo  ibero,  de  todos 
los  europeos,  el  que  tiene  más  sangre  semítica,  ó  dicho  de  otra 
manera,  que  es  el  producto  del  mayor  cruzamiento  de^razas  hu- 
manas; y  esto  puede  explicar  las  circunstancias  que  le  distin- 
guen, sus  grandes  cualidades  y  grandes  defectos.  Ya  hemos  di- 
cho que  nadie  duda  hoy  de  la  existencia  de  colonias  egipcias  en 
las  costas  orientales  de  España,  siendo  vulgar  el  conocimiento 
de  las  conquistas  coloniales  de  griegos  y  fenicios  anteriores  á  la 
invasión  cartaginesa,  que  trajo  más  tarde  las  guerras  púnicas, 
y  en  último  término,  la  conquista  de  la  Península  por  el  pueblo 
romano;  pero  al  mismo  tiempo  que  se  verificaban  estas  invasio- 
nes, los  celtas,  en  guerra  con  los  iberos,  pasaban  los  Pirineos, 
rechazaban  á  sus  incómodos  vecinos ,  y  andando  los  tiempos ,  se 
fundían  con  ellos  para  formar  aquel  pueblo  de  celtíberos ,  cuyo 
valor  ha  hecho  pagar  tan  cara  á  Roma  la  conquista  de  este  sue- 
lo, y  de  cuya  lengua  apenas  tenemos  noticias,  así  como  de  sus  us9S, 
"costumbres  y  gra  dos  de  civilización ,  sabiendo  únicamente  que 
acuñaba  moneda  y  que,  según  Plinio,  habían  pasado  las  edades 
de  piedra  y  bronce,  puesto  que,  según  afirma  dicho  autor,  los 
galaicos  ó  keltes  usaban  armas  cuyo  temple  excedía  á  todas  las 
conocidas,  atribuyéndoles  esta  cualidad  á  ser  templadas  en  el 
Miño.  Esto  no  obstante,  nosotros  creemos  que  hay  algo  de  fan- 
tasía en  las  afirmaciones  del  célebre  escritor  romano. 

Mas  sea  de  ello  lo  que  quiera,  y  por  grande  que  fuese  el  nú- 
mero de  sus  divisiones,  habían  llegado  á  formas  de  Gobiernos 
más  ó  menos  regulares,  puesto  que  es  sabido  que  contrajeron 
alianzas,  alternativamente,  con  cartagineses  y  romanos.  Ade- 
más, de  todos  es  bien  conocido  que  el  núcleo  del  ejército  que 
pasó  los  Alpes  á  las  órdenes  del  gran  capitán  rartaginés,  lo  for- 
maban los  hombres  del  pueblo  celtíbero;  y  tampoco  se  ignora 
hoy  que  en  l^s  campañas  de  Italia,  sostenidas  por  dicho  ejérci- 
to, fueron  los  celtíberos  los  que  más  resistieron  al  cambio  de 
clima. 

De  estos  hechos  se  desprenden  las  dos  consecuencias  siguien- 
tes: un  grado,  relativamente  hablando,  de  civilización  supone 
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el  que  Annibal  formara  sus  ejércitos;  y  que,  cualquiera  que  fue- 
ran los  aborígenes  y  la  mezcla  de  razas  que  habian  constituido 
el  pueblo  ibero,  sus  naturalezas  tenian  la  dureza  y  resistenciti 
que  aún  hoy  distinguen  á  los  hombres  de  estos  países  y  que  cor- 
responden á  los  habitantes  de  las  montañas  y  altas  mesetas, 
acostumbrados  á  los  bruscos  cambios  de  temperatura;  pero  que, 
si  valerosos  en  el  combate,  enérgicos  en  la  adversidad,  y  aman- 
tes de  su  independencia  hasta  el  punto  de  preferir  la  muerte  á 
la  esclavitud,  incapaces  para  unirse  ni  ejercer  una  acción  co- 
mún, siempre  dispuestos  á  guerrear  entre  sí  y  perfectamente 
ineptos  de  mitigar  sus  odios  para  luchar  contra  el  enemigo  ex- 
terior, dando  esto  por  resultado  que'  su  arrojo,  su  astucia,  sus 
condiciones  militares,  en  fin,  los  empleaban,  no  precisamente 
para  defender  su  patria,  sino  para  luchar  al  lado  de  un  amo 
que,  cualquiera  que  fuera  éste,  habia  de  ser,  en  definitiva,  el 
que  remachara  sus  cadenas.  Hemos  hablado  de  los  celtíberos, 
pueblo  que  era  el  resultado  de  la  fusión  entre  celtas  é  iberes,  y 
también  encontramos  los  mismos  vestigios  en  la  antigua  familia 
galaica  lusitana,  resultado  del  cruzamiento  entre  la  raza  aborí- 
gene  y  los  galos  ó  keltes. 

Conquistada  la  Península  por  los  romanos,  después  de  dos  si- 
glos de  lucha,  pasó  á  ser  provincia  romana,  y  no  germinó  en  es- 
te svielú  aquella  civilización  con  menos  vigor  y  fuerza  que  lo 
habian  hecho  las  anteriores.  Ya  fuera  que  los  vencidos  fuesen 
exterminados  en  su  mayor  parte,  ya  que  se  mezclaran  con  los 
^vencedores,  ya  que  quedaran  formando  las  últimas  capas  socia- 
les, es  lo  cierto,  que  la  civilización  romana  alcanzó  aquí  un 
grado  de  esplendor,  del  cual  aún  quedan  algunos  vestigios  en 
fuentes,  acueductos,  caminos  militares  ó  vías,  trabajos  indus- 
triales y  mineros,  que  todos  ellos  patentizan  el  estado  de  ri- 
queza é  importancia  (jue  los  romanos  daban  á  esta  provincia. 
Por  otra  parte,  en  este  suelo  vieron  la  luz  caudillos  y  empera- 
dores como  Trajano;  filósofos  como  Séneca,  geógrafos  como  Pom- 
pouio  Mala,  agrónomos  como  Columela;  y,  por  último,  la  lite- 
ratura ibérica  imprimió  su  gusto  y  dio  la  le}',  por  espacio  de  un 
siglí^,  á  la  romana,  distinguiéndose  por  la  rotundez  de  su  perío- 
do, pero  también  por  lo  anij)uloso  de  la  frase.  Sin  más  que  com- 
parar esto  con  nuestra  propia  lengua,  se  viene  en  conocimiento 
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de  que  aquel  gusto  y  circunstancias  literarias  eran  producto, 
más  que  de  la  raza,  de  las  condiciones  del  suelo,  del  clima,  de. 
la  alimentación,  etc.  Y,  como  complemento,  el  estado  de  su  agri- 
cultura alcanzó  una  prosperidad,  relativamente  grande,  hasta 
el  punto  que  fué,  durante  mucho  tiempo,  el  granero  de  Roma; 
habiendo  venido  á  ser  proverbial  en  la  gran  ciudad  que,  cuando 
se  perdieran  las  cosechas  en  los  otros  dominios  de  la  República,  • 
bastarla  España  para  subvenir  á  todas  las  necesidades. 

Más  tarde,  y  en  tiempos  relativamente  próximos,  y  según  un 
escritor  moderno ypuando  la  familia  pura  romana  estaba  próxima 
á  extinguirse,  los  hombres  del  Norte  sacaron  la  provincia  Ibérica 
de  manos  del  poder  romano,  no  tardando  en  participar  de  la 
civilización  y  cultura  de  los  vencidos;  por  eso,  el  imperio  godo 
fué  de  todos  los  venidos  del  Asia  y  de  la  Germania  el  que  marchó 
más  rápidamente  por  el  camino  de  la  cultura  y  del  progreso,  de- 
bido, en  no  pequeña  parte,  á  la  influencia  civilizadora  de  los  jur 
dios,  que,  en  gran  número,  existían  en  España  á  consecuencia  de 
antiguas  trasportaciones,  y  que  vivian  respetados  por  su  saber,  su 
industria  y  su  riqueza  mientras  dominó  en  este  país  el  arianismo. 
Pero  cuando  Recaredo  abjuró  aquella  secta,  aceptando  el  rito 
romano,  las  persecuciones  y  crueldades  contra  los  israelitas 
no  se  hicieroa  esperar,  y,  como  siempre,  después  de  lainjusbicia 
y  de  la  intoleranza  vino  la  decadencia,  y  los  hombres  que 
sacaron  la  provincia  Ibérica  de  manos  del  poder  romano 
han  sido  á  su  vez  vencidos  por  aquella  invasión  la  más  no- 
■  table  de  la  historia  que,  partiendo  de  la  Península  arábiga, 
conquistando  la  mayor  parte  del  Asia  y  atravesando  el  África 
como  un  torrente,  vino  á  pasar  el  Estrecho  y  dar  la  batalla  de 
Guadalete,  donde  acabó  por  completo  con  el  poder  de  aquellos 
godos  degenerados,  de  aquellos  descendientes  de  los  hombres  de 
guerra  que  hablan  salido  délas  orillas  del  mar  Caspio,  de  las  del 
Danuvio,  de  la  Thracia  y  de  la  Germania,  y  que  parecían  llama- 
dos á  regenerar  una  civilización  gastada  y  carcomida  por  los  vi- 
cios, la  crápula  y  las  predicacioaes  insensatas,  y  que  lejos  de  ser 
así  habían  sufrido,  á  su  vez,  las  influencias  deletéreas  del  medio 
ambiente  que  les  rodeaba,  se  habian  hecho  indignos  é  incapaces 
para  formar  un  gran  pueblo,  y  siendo  3'a  impotentes  para  empu- 
ñar con  brazo  viril  la  lanza  y  la  espada,  sólo  sabían  tener  la  re- 
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signacion  del  enclavo,  cuando  no  acudir  á  la  traición  y  á  la  bajeza 
para  implorar  del  vencedor  el  respeto  á  sus  propiedades  y  riquezas 
que  les  servían  para  sostener  los  vicios  que  hasta  tal  punto  los 
habian  rebajado. — Decíamos  antes  que  la  invasión  de  los  árabes 
era  la  más  notable  que  conocía  la  historia,  y  así  es  la  verdad:  no 
solo  por  la  rapidez  con  que  formaroa  un  imperio  mayor  que  el 
latino,  sino  por  la  pasmosa  celeridad  cou  que  se  civilizaron, 
llegando  á  ser  el  elemento  da  cuitara  más  poderoso  que  ha  teni- 
do la  Europa.  Bien  puede  asegurarse  que,  sia  esta  invasión,  las 
que  se  llaman  hoy  razas  superiores  hubieran  salido  con  gran  di- 
ficultad de  las  estrechas  mallas  en  que  las  tenían  encerradas  un 
feudalismo  bárbaro  y  feroz,  uaa  escolástica  degenerada  y  mal 
entendida  y  una  teocracia  preocupada,  ignorante  y  soñadora. — 
A  los  árabesse  daba,  ea  primer  término,  no  sólo  haber  desenter- 
rado todo  lo  mejor  de  la  antigua  civilización  griega  y  la  escuela 
des  Alejandría,  sino  haberla  llevado  más  adelante:  ellos  son  los 
inventores,  ó,  cuando  menos,  los  que  trajeron  de  la  India  las 
primeras  aociones  sobre  Análisis  algebraica;  ellos  los  que  dota- 
ron á  Europa  con  el  sistema  de  numeración  actual  que  no  habian 
conocido  griegos  ni  romanos;  ellos,  en  fin,  los  que  echaron  el 
fundamento  de  todas  las  ciencias  positivas;  y  en  orden  á  la  po- 
lítica y  por  lo  que  á  la  Península  se  refiere,  después  de  ellos  es 
cuando  empezó  á  haber  un  pueblo  ibérico  y  el  germen  de  una  ó 
varias  naciones  con  coadiciones  de  existancia,  porque  á  su  vez 
fueron,  andando  el  tiempo,  víctimas  de  sus  divisioaes,  y  más 
que  todo  del  fanatismo  de  aquellas  masas  africanas  é  ignorantes 
que  de  más  allá  del  Estrecho  vinieron  en  su  apoyo  y  que  conclu- 
yeron por  arrojarlos  del  poder.  Da  manera  que,  al  ser  á  su  vez 
vencidos  por  el  antiguo  pueblo  hispano-romano  •  y  resto  de  los 
godos,  pudiera  afirmarse  que  la  re'^onquista  se  ha  verificado, 
más  que  contra  los  árabes,  contra  estos,  españolizados. 

De  suerte  que  parece  unido  á  esta  tierra  el  espíritu  de  divi- 
sión y  de  independe  acia  persoaal  hasta  el  fracciooamiento  mi- 
croscópico; pero  hay  que  decir,,  para  ser  justos  con  su  memoria, 
•pie  ha  sido  la  suya  la  domiaacion  más  suave  de  aquellos  tiem- 
pos, que  respetaron  la  propiedad  de  los  vencidos  y  sus  creencias 
religiosas,  hasta  el  puato  que  no  irapusieroa  á  la  primera  más 
que  un  tributo,   el  del  diezmo,   y  que,    cuando  siete  siglos  des- 
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.pues  se  les  arrojaba  definitivamente  de  España,  se  encontraron 
por  todas  partes  iglesias  abiertas  al  culto  cristiano,  donde  el 
pueblo  vencido  tributaba  sus  preces  á  Dios,  según  lo  tenia  por 
conveniente.  Por  desgracia,  los  hombres  de  la  reconquista  estu- 
vieron muy  lejos  de  imitar  esta  tolerancia. 

Antes  de  ir  más  adelante,  y  dejar  estas  ligeras  reflexiones,  y 
entrar  en  el  asunto  principal  que  ha  de  ocuparnos,  conviene  á 
nuestro  propósito  hacer  como  de  pasada  una  observación,  de  la 
cual  más  tarde  hemos  de  sacar  sus  consecuencias,  esta  es:  que 
cualquiera  que  haya  sido  el  grado  de  civilización  que  hayan  im- 
portado aquí  los  pueblos  couquistadores,  no  sólo  se  ha  conserva- 
do ese  grado  de  cultura,  sino  que  se  ha  desenvuelto  en  este  sue- 
lo con  tal  fuerza  y  rapidez,  que  ha  influido  de  una  manera  deci- 
siva sobre  los  dominadores.  Resulta  de  esto  una  demostración 
palmaria  de  que  este  país  tiene  condiciones  propias  para  el  des- 
arrollo de  una  gran  civilización,  y  que,  si  hoy  se  encuentra  muy 
atrasado  en  el  camino  del  progreso  con  relación  á  otras  nacio- 
nes europeas,  hay  que  buscar  la  razón  en  otras  causas  ex- 
trañas á  las  condiciones  naturales  del  suelo,  del  ambiente  y  de 
las  cualidades  fisiológicas  de  los  hombres  que  han  ocupado  y 
ocupan  la  Península  más  occidental  de  Europa. 

Está  tocando  á  sus  límites  el  tiempo  en  que  se  da  el  nombre 
de  historia  á  una  especie  de  biografía  de  colectividades,  de  hé-^ 
roes,  de  caudillos  y  de  personajes,  y  hoy  exije  el  mitodo  cientí- 
fico ó  positivo,  que  invade  el  terreno  de  la  inteligencia  en  todas 
sus  manifestaciones,  exige,  repetimos,  más  que  hacer  crónicas, 
hallar  la  etiología  de  la  historia,  ó  sea  buscar  la  razón,  el  moti- 
vo fundamental  de  los  hechos  sociales  é  históricos  que  se  han  ve- 
rificado y  se  verifican;  y  obedeciendo  á  este  principio,  se  ocurre 
la  siguiente  pregunta:  ¿Por  que',  siendo  la  Península  ibe'rica  la 
más  occidental  de  Europa,  se  han  dii-igido  á  ella,  con  preferen- 
cia, todas  las  invasiones  del  Orienbe?  Para  contestarla  hay  que 
acudir  á  la^  ciencias  positivas,  y  la  Geografía  es,  en  este  caso, 
la  que  va  a  darnos  la  respuesta. 

Cualquiera  que  se  tome  el  trabajo  de  echar  una  mirada  sobre 
el  mapa,  inmediabamente  se  apercibe,  fijándose  en  el  estrecho 
de  Gibralbar,  de  la  r-orta  distancia,  relativamente  hablando, 
que  separa  dicho  estrecho  del  Egipto,  pues  solo  hay  que  atrave- 
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sar  una  parte  muy  corta  del  Imperio  marroquí,  la  Argelia  y  Trí- 
poli. Si  Eápaña  hubiera  cumplido  coa  lo  que  parecía  ser  su  mi- 
sio  1  en  el  mundo  y  adonde  la  llevaba  su  historia,  es  seguro  que 
los  territorios  que  acabamos  de  indicar  serian  atravesados  hoy 
por  un  ferro-carril  que  hubiera  dado  el  camino  más  corto  del 
Oriente  para  el  Occidente  de  Europa;  y  no  es  menos  cierto  que 
ea  lugar  de  hablarse  hoy  del  túnel  de  la  Mancha  se  hablaría  del 
túnel  del  Estrecho,  sí,  como  decíamos  antes,  España  hubiera  ci- 
vilizado el  África,  y,  por  consiguiente,  los  territorios  á  que  nos 
hemos  referido.  Examinar  las  razones  de  lo  sucedido,  nos  lleva- 
ría muy  lejos  y  fuera  de  nuestro  proj)ósito,  y,  en  todo  caso,  no 
es  este  el  lugar  de  entrar  en  este  examen,  siquiera  sea  muy  so- 
meramente. 

Se  ha  hecho  moda,  aunque  ya  va  decayendo  un  poco  ,  entre 
oradores  y  político-5,  hablar  mucho  de  razas,  faltando  por  com- 
pleto al  sentido  que  la  ciencia  da  á  esta  palabra  y  confundién- 
dola con  la  quo  debe  llamarse  pueblos  ó  colectividades,  resulta- 
do del  cruzamiento  de  aquellas;  y  de  aquí,  frecuentemente,  pro- 
viene el  error  de  los  calificativos  de  raza  latina  ó  germánica, 
querieudo  significar  por  la  primera  todos  los  pueblos  que  han 
formado  parte  del  imperio  romano,  y  por  la  segunda,  de  una 
manera  bastante  vaga,  todos  los  que  han  salido  de  los  bosques 
de  lo  que  hoy  se  llama  la  tierra  alemana,  confundiendo  ordina- 
riamente estos  pueblos  con  otros  provinientes  de  la  Escandina- 
via  y  de  la  alta  meseta  del  Asia.  Pero  dejando  aparte  todo  esto, 
tomando  sólo  lo  que  hace  á  nuestro  objeto  y  concretándonos  por 
consigniente  á  lo  que  hace  referencia  con  la  Península  ibérica, 
resulta  en  nuestro  entender  demostrado  que  este  es  un  p\ieV)lo 
bastante  distinto  de  todos  los  demás  de  Europa,  con  su  virtua- 
lidad propia  y  sus  peculiares  cualidades  y  defectos;  y  así  se  ve 
comprobado  ea  todas  la^  manifestaciones  de  nuestra  historia,  y 
se  observa,  por  ejemplo,  constantemente  en  la  superioridad  in- 
dividual y  la  Puérgica  personalidad  comparada  con  la  de  otras 
naciones  ,  pudiendo  decir  que  no  hay  otro  pueblo  que  pueda 
equiparársele  f;n  este  sentido  más  que  la  antigua  Orecia; 
poro  en  cambio,  la  colectividad  que  supone  la  unidad  y  la 
armonía,  lia  estado  y  está  bien  lejos  de  rayar  á  la  misma 
altura,  y   de   aquí   otra   cualidad  que  no  ha  sido   menos   sa- 
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líente  en  nosotros,  cual  es:  el  carácter  aventurero  y  el  deseo 
constante  de  espansion  y  de  viajes  á  países  ignotos.  Como  com- 
probación de  ello  ahí  están  las  exploraciones  de  nuestros  vascos 
que,  en  tiempos  lejanos,  fueron  los  primeros  balleneros  de  Euro- 
pa, estando  fuera  de  duda  que  pisaron  la  isla  del  Labrador,  y 
como  consecuencia  las  costas  de  América,  mucho  antes  de  sudes- 
cubrimiento. 

Los  árabes  españoles  no  sólo  descubrieron  las  Canarias  y  re- 
gistraron el  África  como  no  se  habia  hecho  hasta  entonces,  des- 
cubrieron el  archipiélago  de  la  Sonda  y  conocieron  las  costas  de 
la  Oceanía,  sino  lo  que  parecerá  extraño,  descubrieron  la  Es- 
candinavia  y  la  Groelandia.  Este  mismo  carácter  de  aventura  y 
deseo  de  descubrimientos  se  manifestó  enérgicamente  en  los  espa- 
ñoles y  portugueses  de  los  siglos  xiv  y  xv,  y  la  geografía  recor- 
dará siempre  los  nombres  de  Quirós,  Lorenzo  Ferrer,  Pedro  Da- 
horta  y  tantos  más,  sin  hablar  de  los  Vasco  de  Gama,  Fernan- 
do de  Magallanes  y  otros  hombres  ilustres  á  quien  taato  debe  el 
conocimiento  del  globo  que  habitamos.  Y  así  se  explica  que  el 
ilustre  Colon  haya  venido  á  buscar,  con  preferencia,  las  cortes 
de  España  y  Portugal,  que  no  fué,  como  vulgarmente  se  cree, 
solamente  por  el  poderío  que  estas  naciones  .tenían  en  aquel 
tiempo,  sino  porque  eran  los  países  de  aquellos  espertes  marinos 
é  intrépidos  navegantes,  de  los  cuales  dice  Alejandro  Humboldt 
que  jamás  los  hombres  de  ningún  pueblo  ni  de  ninguna  época 
sobrepujaroa,  si  es  que  igualaron,  á  los  navegantes  españoles  y 
portugueses  del  siglo  xv. 

Necesario  es,  antes  de  pasar  más  adelante,  rectificar  uu  er- 
ror, un  olvido  poco  benévolo  de  los  extranjeros,  y  aun  una  lige- 
reza punible  de  algunos  españoles,  que  consiste  en  afirmar  qne 
las  campañas  y  descubrimientos  en  lejanas  tierras,  llevadas  á 
cabo  con  admirable  heroísmo  por  nuestros  antecesores,  no  obe- 
decían á  otro  móvil  que  al  deseo  de  encontrar  oro,  plata  y  pie- 
dras preciosas.  Importa  bien  distinguir  dos  cosas :  por  un  lado, 
lo  que  era  esa  fuerza  de  expansión,  de  que  antes  hemos  hablado, 
y  esa  sed  de  descubrimientos  que  hacia  correr  tales  peligros  á 
hombres  que,  una  buena  parte  de  las  veces,  gastaban  además  su 
fortuna  y  sin  ningún  auxilio  del  Estado;  y  por  otro  que,  después 
de   hecho  el   descubrimiento,  se   encontraban  países   poblados. 
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pueblos  organizados  en  esta  ó  en  aíjuella  forma  y  con  un  grado 
dado  de  civilización . 

Eatónces,  como  era  lógico  y  natural,  teaiendo  en  cuenta  la 
época  y  demás  circunstancias,  veuia  el  deseo  de  la  conquista,  y 
para  satisfacerlo  la  guerra,  y  para  esta  los  aventureros  que  sólo 
buscaban  una  fortuna  con  la  punta  de  su  espada,  con  la  exposi- 
ción de  su  vida,  y  no  eran,  seguramente,  escrupulosos  en  el  lo- • 
gro  de  sus  fines,  que  principalmente  consistían,  antes  que  todo, 
en  apoderarse  de  las  riquezas  que  hablan  de  proporcionarles  so- 
siego y  placeres.  Cierto  es  que  la  humanidad  tuvo  que  reprobar 
actos  de  crueldad  salvajes,  ejercidos  contra  los  vencidos  para 
arrancarles  el  secreto  del  sitio  donde  guardaban  los  tesoros;  pe- 
ro pasados  estos  primeros  momentos  del  furor  del  combate,  de 
la  desenfrenada  avaricia  y  concupiscencia,  no  puede  negarse  que, 
tanto  portugueses  como  españoles,  han  sido  los  primeros  coloni- 
zadores de  la  Edad  Moderna,  por  lo  que  se  refiere  á  su  trato  con 
los  vencidos;  y  las  leyes  que  determinaban  las  relaciones  entre 
unos  y  otro?  eran  tan  humanas,  que  coa  frecuencia  llegaban  has- 
ta la  mimosería. 

Ningún  otro  pueblo,  desde  aquella  hasta  la  fecha,  ha  trata- 
do con  igual  consideración  á  los  indígenas,  así  como  tampoco  en 
ningún  otro  se  han  cruzado  tanto  las  dos  razas  vencedora  y  ven- 
cida, y  esto  prueba,  á  la  vez,  dos  cosa?:  la  ap ¡iitud  del  pueblo  ibe'- 
rico  para  vivir  en  todos  los  climas  y  cruzarle  con  razas  distin- 
tas, así  como,  indica  también,  la  poca  tirantez  ó  separación  que 
habia  entre  unos  y  otros. 

Desgraciadamente,  si  es  cierto  de  toda  evidencia  lo  que  de- 
jamos indicado,  no  lo  es  menos  que  nuestro  sistema  de  coloniza- 
ción llevaba  en  sí  nao  ó  varios  defectos  radicales  que,  si  hablan 
de  permitir  pronto  la  inteligencia  entre  las  dos  razas,  en  cam- 
bio, hablan  de  ser  más  tarde  un  obstáculo  poco  menos  que  in- 
vencible para  el  progreso  ordenado  y  la  civilización  de  las  co- 
lonias; así  como  ua  germen  de  antipatía  y  profundos  resentimien- 
tos entre  aquellas  y  la  Metrópoli,  qu3  más  tarde  ó  más  tempra- 
no, á  no  corregir  aquellos  defectos  con  prudencia,  pero  con 
firmeza,  hablan  de  producir  la  separación  y  el  desmoronamiento 
de  uno  de  los  imperios  más  colosales  que  ha  habido  sobre  el  glo- 
bo terráqueo. 
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El  examen  y  análisis  detenido  de  todos  estos  vicios  funda- 
mentales, nos  llevaria  muy  lejos  y  daria  á  este  trabajo  dimen- 
siones demasiado  estensas,  corriendo  la  contingencia,  no  sólo  de 
fatigar  la  atención  del  lector  por  el  momento  con  solo  lo  qne 
creemos  necesario  al  objeto  que  nos  hemos  propuesto.  Hemos  de 
contentarnos,  con  las  someras  indicaciones  indispensables  al  ob- 
jeto propuesto. 

Los  fenómenos  que  á  la  ciencia  sociológica  se  refieren  son  tan 
complicados,  de  tal  manera  complejos,  hay  que  tener  en  cuenta 
tal  número  de  datos  al  intentar  tratarlos,  aunque  sean  muy  á 
la  ligera,  que  se  encuentra  uno  como  el  marino  que  navega  en- 
tre dos  escollos,  expuesto  por  un  lado  á  que  las  conclusiones  que 
se  saquen  no  tengan  el  grado  de  exactitud  que  siempre  es  de  de- 
sear, y  por  otro  á  entrar  en  una  porción  de  análisis  y  detalles 
que  conduzcan  con  una  pesada  aridez  insoportable  al  lector  ó  al 
oyente.  Pero,  hay  más  aún,  sucede  con  frecuencia  que  las  cuali- 
dades más  sobresalientes  de  un  individuo  ó  de  un  pueblo  lleven 
consigo,  y  unidos  como  la  sombra  al  cuerpo,  defectos  de  resulta- 
do funestísimo.  Así,  por  ejemplo,  la  cualidad  del  pueblo  ibérico, 
relativa  á  su  facilidad  para  cruzarse  con  otras  razas  muy  distin- 
tas, noí  lleva,  como  con  la  mano,  al  problema  técnico  y  científi- 
co, tanto  como  poco  adelantada  aún  su  resolución,  á  considerar 
las  ventajas  é  inconvenientes  de  los  cruzamientos  humanos.  No 
obstante,  por  más  que  falte  mucho  que  descubrir  sobre  este  par- 
ticular, es  lo  cierto  que  hoy  la  ciencia  cree  haber  llegado  á  las  dos 
conclusiones  siguientes:  1."  la  reproducción  dentro  de  la  misma 
familia,  ó  dicho  de  otra  manera,  el  contacto  de  los  sexos  por  cu- 
yas venas  corre  la  misma  sangre  conduce  irremisiblemente,  más 
tarde  ó  más  temprano,  á  generaciones,  si  no  íbridas,  por  lo  me- 
nos de  cualidades  físicas,  morales  é  intelectuales  muy  inferiores, 
y  no  ha  faltado  quien  haya  aplicado  esta  ley  al  descenso  que  se 
nota  en  los  descendientes  de  esas  familias  que,  por  ser  cortas  en 
número,  por  razón  de  estado,  preocupación  ú  obras,  se  enlazan 
siempre  entre  sí,  y  sólo  por  este  principio  encontraban  la  expli- 
cación de  la  grandísima  diferencia  entre  los  fundadores  de  las  di- 
nastías merovingia,  carlovingia  y  otras,  y  sus  desdichados  suce- 
sores. Es  la  otra  conclusión  la  que  afirma  que  las  generaciones  su- 
cesivas ganan  tanto  más  cuanto  mayor  diferencia  hay  entre  los 
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individuos  que  las  producen,  á  coadicion  que  éstos  perbenezcan 
á  la  misma  raza  ú  origea,  que  cuando  aquella  es  completa- 
meabe  diíbinba,  las  gaaeraciones  que  resulbaa  del  cruzamienbo, 
descienden  con  baafca  mayor  rapidez,  cuaato  más  notable  es  la 
diferencia  entre  unas  y  obras;  y  dicho  se  está,  quebodo  esto  se  en- 
tiende subordinado,  no  sólo  á  las  condicioues  iadividuales  y  per- 
sonales, sino  sujeto  siempre  á  las  dos  grandes  leyes  de  la  selec- 
ción natural  y  de  la  liereacia. 

Aplicando  al  asunto  que  nos  ocupa  lo  que  acabamos  de  expo- 
ner, resulta:  que  donde  quiera  que  los  iberos  han  dominado 
y  se  encontraron  con  un  pueblo  indígena  ó  trasportado,  de  orí- 
gen  muy  distinto  del  nuestro,  se  ha  producida  una  familia  mes- 
tiza con  más  ó  menos  condiciones  positivas  ó  deficientes,  pero, 
generalmente  inferior  á  los  conquistadores  bajo  el  punto  de  vis- 
ta fisiológico;  y  además,  colocada  en  coadiciones  sociales  muy 
desventajosas  ya  por  perbenecer  á  los  vencidos,  ya  por  preocu- 
paciones sociales  y,  principalmenbe,  por  el  hecho  de  verificarse 
el  cruzamienbo  por  el  contacto  del  varón,  que  pertenece  al  pue- 
blo dominador,  con  la  hembra  del  pueblo  dominado  sin  que  a  juál 
la  haya  elevado  hasta  sí  haciéndola  su  compañera.  De  aquí  una 
especie  de  poligamia  abundante  ea  ñitales  y  desmoralizado- 
ras consecuencias:  el  producto  de  la  unión  no  conoce,  en  térmi- 
nos generales,  á  su  padre,  y  caso  de  conocerlo  no  puede  darle 
este  agradable  nombre;  su  madre,  de  ser  conocida  para  él, 
ocupa  un  lugar  muy  rebajado  en  la  escala  social,  y  en  último 
término,  les  sirve  sólo  para  marcar  en  su  color  y  figura  que  no 
perbenece  á  la  raza  superior;  de  suerte  que  se  encuentra  despre- 
ciado y  deprimido  por  el  pueblo  del  cual  su  padre  foi'ma  parte,  y 
tal  vez  por  este  mismo;  y  creyéndose  él  á  su  vez  superior  á  la 
raza  de  la  madre  que  le  lia  llevado  en  sus  entrañas  y  á  quien 
debe  el  besoro  de  cariño  que  le  hiciera  falba  en  su  corazón,  vier- 
te sobre  aquella  todo  el  cúmulo  de  desprecio-;  é  injusticias  con 
que  le  abruma  la  dominadora. 

Y  puesto  que  de  colonias  españolas  se  trata,  no  puede  pasar- 
se desapercibido  que  tiene  no  pequeña   parte  en  el  cruzamienbo 
de  razas  el  conbacto  de  lo  i  que  perteneciendo  al  pueblo  domina 
dor,  se  creen  ligados,  en  nuestro  concepto,  por  absurdas  ó  cuan- 
do menos,  poco  meditadas  promesas  sobre   abstinencias   que  la 
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fisiología  y  la  ley  de  conservación  de  la  especie  de  consuno  re- 
prueban.  En  nuestro  derecho  estaríamos  discutiendo  estos  votos 
ó  promesas  que  un  autor  ortodoxo  califica  de  sacrificio  humano, 
estaríamos,  sí,  porque  ciertos  celibatismos  hoy  no   constituyen 
una  parte  del  dogma  de  la  que  es  en  nuestro    país   religión  del 
Estado;  pero  no  es  nuestro  objeto  entrar  por  ahora,  en  el  exa- 
men detenido  que  el  asunto  requiere,  y  sólo  añadiremos  que  es 
altamente  peligroso  y  de  una  desdichada  política  el  inventar  le- 
yes sociales  que  están  en  pugna  abierta  con  las  inflexibles  de  la 
naturaleza.  Sea  de  esto   lo  que  quiera,  cuando  el  hombre   que 
tiene  comercio  con  una  mujer  del  pueblo  dominado  ,  está  impo- 
sibilitado por  las  leyes  del  país  ó  por  la  disciplina  de  las  corpo- 
raciones á  que  perteoece,  de  reconocer   ó   confesar  que  algunos 
seres  humanos  le  deben  su  venida  al  mundo,  entonces   la   inmo- 
ralidad crece  de  todo  punto  porque   la  mujer  queda  tanto  más 
rebajada  cuanto  más  tiene  que  ocultarse  del  hombre  que  con  ella 
tuvo  contacto,  y  donde  quiera  que  aquella  se  rebaja  la  sociedad 
lleva  en  sus  entrañas  un  elemento  de  disolución ;  y  en  este  caso 
concreto  viene  á  recaer  todo  sobre  el  ser  inocente  -al  cual  se  le 
ha  dado  vida,  sin  él  pretenderlo,  y  por  consecuencia  á  hacer  más 
difícil  la  situación  del  mestizo. 

Como  manifestación  de  todo  lo  que  dejamos  apuntado,  se  ha 
observado  y  se  observa  constantemente  en  todas  nuestras  pose- 
siones ultramarinas  el  signiente  fenómeno;  el  hispano-lusitano  es 
altamente  injusto  con  el  mestizo,  cualquiera  que  sea  su  nombre; 
éste,  á  su  vez,    odia   á  aquel,  y  aprovecha   todas  las  ocasiones 
de  tiranizar  cruelmente  á  la  raza^  dominada;  y  de  aquí  el  fenó- 
meno, no  menos    constante,  de    que    esta    última   tenga  mucho 
maj^or  cariño  al  español   que  al  mestizo  ,  siendo  frecuente   en 
todos  los  movimientos  cuya  bandera  ó  tendencia  sea  la  separa- 
ción de  la  madre  patria  que  éste  haya  tomado  una  parte  activa, 
mientras  que  aquél  es  un  elemento  de  conservación  para  la  Me- 
trópoli. A  estas  causas  tan  íntimamente  ligadas  con  las  condi- 
ciones fisiológicas  de  nuestro  pueblo,  hay  que  añadir  otras  va- 
rias que  proceden  de  nuestro  modo  de  ser,  políticamente  hablan- 
do, de  nuestra  historia,  de  nuestras   grandezas  y  de  nuestras 
decadencias . 

Pesado  seria  en  demasía  enumerarlas  todas,  y  por  otra  parte 
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inútil,  por  hacerlo  innecesario  laihisfcracionde  los  lectores  habi- 
tiial&3  de  esta  clase  de  iniblicamoues;  a*?!  qitesólo  nos  coiitetifcaré- 
mos  00,1  indicar  muy  á  la  ligera  alguna  de  las  priacipal(>s,  y  e^íto 
porque  lo  creemos  de  urgente  necesidad á  causa  de  que  lo^  vicios 
y  defectos  que  nuestra  Administración  colonial  ha  tenido  en 
tiempos  los  conseiva  hoy  eá  algunas  partes  poco  menos  que  en 
el  de  la  conquista,  y  si  hemos  de  retener  lo5  pocos  pero  valiosos 
reatos  de  nuestro  antiguo  imperio  ultramarino,  es  indispensable 
hablar  el  lenguaje  viril  de  lavei'dad,  qwe  los  cobardes  no  evitan 
el  peligro  por  cerrar  los  ojos. 

:    Gran  porvenir  tenemos  aún  por  delante;  gran   óbolo   podé- 
naos  llevar  aún  al  acerbo  de  la  civilización  y  del  progreso.  Si  no 
sabemos  realizarlo,   si  no  cumplimos  con  nuestra   misión,   si  no 
procedemos  c  )n  tanta   prudencia,    como    constancia    y   energía 
para  corregir  lo^  vicios  y  defectos  que  tanto-i  males  y  desdichas 
nos  han  acarreado,  la  culpa  será  nuestra,  y  á    nadie  tendremos 
que  echársela;  pero  no  olvidemos  que  los   pueblo?,  como  los  in- 
dividuos, cuando  se  declaran   impotentes  para  cumplir  con  las 
funciones  que  su  organismo  requiere,  entonces,  una  ley  inflexi- 
ble de  la  naturaleza,  les  dice  que  su  misión    ha  concluido,  que 
están  demás  sobre  la  tierra,  que  están  ocupando  un    puesto  que 
otro  debe  ocupar  más  digna    y  ventajosamente,   y  en  este   caso 
jiodrán  prolongar  por  más  ó  m^nos  tiempo  una   vida  achacosa  y 
valetudinaria,  mas  al  fin  y  al  cabo  como  las  leyes  naturales  no  pue- 
den dejar  de  cumplirse,  ]iueblos  ó  individuos  pasan  al  panteón 
de  la  historia.  Dichosos  ellos   si  en  es&a  han  dejado  escrita  una 
página  tal,  que  los  que  han  de  sucederles,    les   tributen  ua  re- 
cuerdo agradable  por  lo  que  han  hecho  en  favor  de  la  cultura  y 
del  progreso,  ó  sea,  en  favor  de  la  libertad,  manifestado  a  de  to- 
do lo  que  vive  y  se  mueve,  ley  tan  divina    como    todas  las  que 
han  salido  de  las  manos  de  esa   potenfña,  que    hace  que  todo  se 
mueva  con  concierto  y  armonía  desde  los  infinitamente  peque- 
ños, desde  esas  moléculas,  de  las  males  existen  millone*-;  de  mi- 
llones en  un  centímetro   cúbico    de  una  materia,  un    millón  de 
veces  menos  densa  que  ese  hidrógeno   tan  neces.ario  á  la  vida, 
pero    invisible   á    nuestros   ojos;    desde    estas    moléculas,    deci- 
mos, hasta  esos  cuerpos  que  se  mueven  en  el  espacio,  y  de  los 
";ualeá  nuestro  sistema  solar,  y   especialmente  el  globo  que  ha- 
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hitamos,  no  merece  ni  el  nombre  de  polvo  entre  el,  polvo;  pero 
no,  que  peq[ueño  y  todo  como  es,  tiene  en  su  superficie  estos  ad- 
mirables reinos,  vegetal  y  animal,  y  sobre  todo,  ei  representan- 
te más  alto  de  este  último,  este  ser  que  se  llama  hombre,  que 
lleva  en  su  cabeza  ua  mundo  de  ideas  más  grande  que  todos  los 
mundos  que  descubre  con  el  telescopio,  y  en  su  corazón  la  ener- 
gía y  virilidad  bastante  para  vencer  los  instintos  naturales  y 
sacrificar,  cuando  el  caso  lo  requiere,  su  propia  vida,  su  propia 
existencia,  por  la  defensa  de  los  seres  á  quiea  ama,  por  su  pro- 
pio hoaor  ó  dignidad,  por  los  fasros  de  la  verdad  y  de  la  justi- 
cia, por  los  intereses  comunes  de  aquellos  que  con  él  forman  una 
patria  querida,  por  la  santa  y  divina  libertad,  cuyo  germen 
va  dentro  de  sí  y  le  indica  en  los  momentos  supremos  que  es 
preferible  morir  á  vivir  esclavo  ó  deshonrado. 
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Nuestros  lectores  comprenderán  que  las  ligerísimas  3'-  some- 
ras indicaciones  con  que  se  ha  dado  comienzo  á  esta  serie  de  es- 
tudios^ no  son  suñcientes  para  establecer  todos  los  datos  con- 
gruentes á  la  cuestión  c[ue  nos  ocupa.  Dentro  de  esas  indicacio- 
nes mismas  se  necesita  ampliar  las  cuestiones  en  ellas  iniciadas, 
si  han  de  tenerse  en  cuenta  todas  aquellas  circunstancias  de  las 
cuales  depende,  ó  es  función,  lo  que  haya  de  decirse  sobre  el  im- 
perio Ibérico.  Ademas,  por  la  índole  propia  de  esta  clase  de  tra- 
bajos, es  de  todo  punto  iudispensable  entrar  en  consideraciones 
de  un  orden  científico,  puesto  que,  según  se  ha  indicado,  no  es 
nuestro  propósito  hacer  simplemente  la  historia  de  lo  que  hemos 
llamado  el  Imperio  Ibérico,  sino  más  bien  algunas  reflexiones  so- 
bre la  etiología  de  aquella. 

Atin,  prescindiendo  de  las  colonias  egipcias,  fenicias  y  grie- 
gas, do  que  nos  hemos  ocupado,  y  á  partir  sólo  de  lo  que  puede 
llamarse  la  historia  clásica,  resulta:  que  la  dominación  latina, 
eii  esta  Península,  implantó  aquí  todas  las  leyes,  la  manera  de 
ser,  las  costumbres,  los  hábitos,  la  administración  y  hasta  los 
vicios  de  la  república  y  del  imperio  romano;  y  además  de  los 
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resto í  que,  segiin  dijiínoí,  quedan  para  atestiguar  aquel  po- 
der y  cultura,  subáisteu  otros  moiiumeato^  relativo:^  al  dere- 
cho y  á  la  política  que,  más  ó  mtíaos  modificados  por  las  iavasio- 
ne?  posteriores,  no  han  desaparecido  por  completo;  formando  el 
fondo  de  nuestro  derecho  patrio,  por  uaa  parte,  y  por  otra  la 
base  de  toda  agrupación  político-administrativa,  el  municipio, 
que  arraigó  tan  profundamente  en  esto  suelo,  que  á  través  deto 
das  las  vicisitudes  por  que  ha  atravesado  la  Península,  no  ha  deja- 
do de  existir  un  momento,  siendo  con  frecuencia  el  sautuario  á 
donde  ha  a  ido  á  refugiarse  los  derechos  y  libertades  del  pueblo. 
Algo,  no  idéntico,  pero  semejante,  pudiera  decirse  de  las  domi- 
naciones posteriores.  Procedería,  por  lo  tanto,  examinar  la  in- 
fluencia que  cada  una  de  ellas  há  tenido  en  la  constitución  de  lo 
que  más  tarde  habia  de  llegar  á  formar  el  pueblo  hispano-lusi- 
tano.  Esto  nos  lleva,  como  con  la  mano,  á  otra  clase  de  conside- 
raciones, pertinentes  al  asunto,  pero  de  un  orden  algo  diveráo 
y  más  fundamental. 

Dejando  -Á  uu  lado,  por  el  momento,  lo  que  á  la  formación  de 
las  nacionalidades  se  refiere,  es  de  todo  punto  necesario  hacer 
algunas  consideraciones  sobre  las  agrupaciones  ethénicas,  con  es- 
pecialidad á  las  relativas  á  está  de  que  nos  estamos  ocupando. 
Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  la  impropiedad  con  que  se  da  el 
nombré  d!e  íázas  a  las  agrufíacioiies  que  forman  uno  ó  varios 
pueblos.  Las  uaidades  ethoicasson  formaciones  muy  complejas, 
ó  lo  que  ei  lo  mismo,  productos  de  varias  y  múltiples  causas,  figu- 
raudo  como  principales  las  razas  ó  pueblos  que,  por  el  cruza- 
miento, mezclan  su  sangre,  dando  lugar  así  á  la  formación  de 
nuevas  unidades  que  gozan,  ea  más  ó  menos  grado,  de  las  cuali- 
dades físicas  6  iatelectuales,  propias  de  cada  una  de  las  razas  ó 
pueblos  mezclados,  más  ó  menos  dominantes,  según  el  número  y 
el  vigor  de  los  componentes  que  producen  la  resultante;  y  tan 
sólo  á  trave'?  de  las  generaciones  y  á  veces  d3  los  siglos,  después 
de  muchas  é  insensibles  variaciones,  llegan  á  un  estado  armóni- 
co, constituyendo  realmente  las  cualidades  distintivas  del  pue- 
blo ó  agrupación.  Pero  entre  las  caucas  más  poderosas  para  pro- 
ducir dichos  resultados  hay  una  permanente,  que  no  deja  deobrar 
en  ningún  momento  ni  espacio  de  tiempo  y  que  ella  por  sí  sola 
basta  á  producir  diferencias  tan  marcadas,  que  á  través  de  varias 
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transiciones  lleg.i  hasta  el  ¡>unto  de  que  parecen  razas  diferentes 
las  que  tienen  el  mismo  origen.  Nos  referimos  á  la  influencia  del 
clima,  de  la  posición  geográfica  ó  astronómica,  de  las  condicio- 
nes del  suelo,  de  los  grados  de  calor,  humedad,  etc.,  que,  de  tal 
suerte  influyen  sobre  todos  los  individuos  del  reino  animal,  sin 
excluir  el  hombre,  que  ó  las  especies  perecen  ó  se  modifican  para 
aclimatarse,  adquiriendo  en  este  caso  condiciones  de  existencia 
que  difieren  mucho  de  las  tenidas  por  sus  progenitores. 

Por  más  que  esta  clase  de  consideraciones  hayan  sido  harto  des 
cuidadas  hasbaloü  tiempos  modernos,  y  que  no  falta  aún  quien  pre- 
tenda negarlas,  es  lo  cierto  que  todos  los  dias,  no  sólo  podemos 
darnos  razón  de  dichas  variaciones,  sino  que  las  notamos  nosotros,  el 
mismo  individuo.  ¿Quién  no  ha  observado  la  diferencia  que  hay 
en  su  físico,  en  su  moral,  en  los  grados  de  alegría  y  tristeza,  en 
sus  afecciones,  en  una  palabra;  entre  ua  dia  claro  y  hermoso  ó 
uno  lluvioso  y  encapotado,  entre  uno  de  un  calor  excesivo  ó  de 
una  baja  temperatura?  Y  claro  está  que  e^tas  variaciones  obser- 
vables en  nosotros  mismos,  repetidas  un  dia  y  otro  y  trasmiti- 
das por  la  herencia,  han  de  producir,  necesariamente,  modifica- 
ciones en  el  organismo  que,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  determinen 
diferencias  características,  no  sólo  en  lo  físico  é  intelectual,  sino 
también  en  el  modo  de  alimentarse,  de  abrigarse,  de  vivir,  en  los 
grados  de  sociabilidad;  en  una  palabra,  en  el  modo  de  ser  que, 
socialmente  hablando,  ha  de  traducirse  en  las  leyes  y  en  la  po- 
lítica; y  nadie  ignora  que  sin  salir  de  Europa,  la  alimentación 
de  un  español,  de  un  italiano  ó  de  un  griego  es  muy  diferente  de 
la  de  un  escandinavo  ó  laponés.  A  los  primeros  les  basta  para  su 
manutención,  y  aun  la  apetecen,  las  materias  farináceas  y  vege- 
tales, mientras  que  un  sueco  no  podría  vivir  con  esa  clase  de  ali- 
mentación y  necesita  qiie  la  base  principal  de  la  suya  sea  la  car- 
ne, y  un  hombre  de  la  Laponia  no  le  basta  ya  esa  clase  do  ali- 
mentos, necesitando  la  grasa,  el  aceite  de  ballena,  etc. 

No  se  nos  oculta  que  no  faltará  quien  sostenga  que  el  rey  de 
todos  los  animales,  el  hombre,  hecho  á  semejanza  de  un  ser  su- 
perior, es  el  mismo  en  todas  partes,  porque  equivocadamente 
creen  ó  aparentan  que  ésto  ataca  la  unidad  del  génerb  humano 
ó  su  origen  de  uq  solo  par.  No  hemos  de  entrar  ahora,  por  no 
considerarlo  á    nuestro  objeto,  en  una  discusión   técnica  para 
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dilucidar  si  en  efecto  todos  los  hombre  s  proceden  de  la  unión  de 
otro  y  una  mujer,  creados  en  un  momento  .dado  por  la  potencia 
suprema  y  como  hechos  aparte,  sin  relación  ni  parente:4co,  de 
todos  los  individuos  del  reino  animal;  ó  si,  por  el  contrario,  pro- 
vienen de  varias  razas  que,  en  distintas  épocas  y  por  la.  ley  de 
evolución  han  aparecido  en  diferentes  partes  del  globo  como  el 
resultado  de  esa  misma  ley,  y  habiendo  pasado  antes  por  mu- 
chos grados  de  animalidad  inferiores  al  que  hoy  ocupa  el  primer 
punto  de  la  escala.  Y,  hay  más;  creemos  con  toda,  sinceridad, 
ya  se  admita  la  primera,  ya  la  segunda  hipótesis,  ya  se  parta  de 
un  Adán  y  una  Eva,  sacados  del  barro  por  quien  tenia  poder 
para  ello,  ya  se  busque  el  origen  en  la  célula  más  elemental, 
ea-  ningún  caso  el  hombre  puede  darse  razón  de  la  causa  primi  - 
tiva  ú  origen,  y  la  suprema  sabiduría  no  queda  en  poco  ni  en 
mucho  amenguada,  porque  en  lugar  de  echar  sobre  tierra  en  un 
momento  determinado  un  hombre  y  una  mujer,  dotados  de  lasi 
cualidades  que  hoy  poseen,  haya  impreso  sus  leyes  matemáticas 
á  la  materia,  para  que  ésta,  por  medio  de  sus  evoluciones  y 
trasformaciones,  produzca,  no  diremos  si  la  célula  principio  de 
toda  vida  vegetal  animal,  sino  desde  la  molécula  que  forma  parte 
infinitamente  pequeña  de  la  nebulosa  hasta  el  cerebro  del  hom-  i 
bre,  compuesto  admirable  de  sencillez  y  complicación  que  sien- 
te, que  razona,  que  discurre,  que  trabaja  con  un  anhelo  ince- 
sante para  conocerlo  todo,  y  que  comprende  así  lo  infinitamen- 
te grande,  como  lo  infinitamente  pequeño.  Si  nos  atreviésemos 
ó  sinos  creyésemos  autorizados  para  poder  afirmar  ó  negar  cuáles 
han  sido  los  designios  de  la  Providencia,  como  algunos  pretenden 
conocerlos,  aseguraríamos  que,  según  nuestro  leal  saber  y  enten- 
der, es  más  digno  de  la  sabiduría  infinita  arreglar  el  todo  y  las 
partes,  de  una  manera  armónica  y  bajo  leyes  inflexibles,  que  de- 
jarlo en  todo  ó  en  parte  al  arbitrio  de  una  providencia  capricho- 
sa, sólo  imaginable  por  la  pequenez  del  hombre  ó  de  la  igno- 
rancia de  las  edades.  Pero  hay  más;  todos  los  conocimientos 
actuales,  absolutamente  todos,  descansan  sobre  el  convenci- 
miento profundo  de  permanencia  de  esas  leyes  tan  eternas  co- 
mo la  misma  Providencia  que  las  dictara.  ¿A  qué  vendrían  sino 
los  estudios  astronómicos,  físicos,  químico.-;,  sociológicos,  bioló- 
o-icos,  etc.,  si  no  se  tuviera  la  seguridad  le  que  lo  que  hoy  se 
verifica  se  verificará  constantemente? 
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El  motivo  de  que,  durante  mucho  tiempo,  se  haya  creido,  y 
aun  hoy  se   crea,    que  las  leyes  cosmológicas    no   eran  perma- 
nentes y  eternas,  y  que  todo  el    orden  y  armonía  que  presen- 
ciamos dependía  en  cada    momento   de    los   caprichos   de  una 
Providencia  hecha  á   semejanza  del  hombre,  es  que  éste,   como 
las   sociedades,    pasan  por  los    estados    de    credulidad,    de  in- 
vestigación, de  fé,  de  filosofía  y  de  ciencia.   Pertenece  la  pri- 
mera á  la   infancia    del   individuo   como  á  la  de  las    socieda- 
des, y  las  otras  á  las  diferentes  edades  por  que  pasa  el  hombre, 
hasta  que,  eu  éste  y  con  frecuencia  en  aquellas,  llega  el  estado 
de  decrepitud.  Las  instituciones  que  el  hombre  ha  creado  para 
cada  una  de  estas  edades,  si  no  llevan  dentro  de  sí   mismas  los 
medios  necesarios  para  modificarse  de  la  manera  conveniente,  á 
fin  de  poderse  adaptar  á  las  nuevas  exigencias,  perecen  sin  re- 
medio para  dar  lugar  á  otras  que  las  reemplacen.  Pero  lejos  de 
sucede  rae  de  una  manel'a  cortante  y  determinada  estas  diferen- 
tes épocas  por  que  pasan  las  sociedades,  han  coexistido  y  coexis- 
ten todas  ellas,  no  sólo  entre  pueblos  que  tienen  diferentes  gra- 
dos de  cultura,  sino  dentro  de  una  misma  agrupación  y  aun  de 
una  familia,  siendo  con  frecuencia  en  las  naciones  motivos    de 
grandes  perturbaciones  y  luchas,  de  no  poco  derramamiento  de 
sangre,  y  no  el  menor  obstáculo  con  que   tienen  que   luchar  lasf 
democracias  modernas.  Qué  distancia    tan  inmensa   hay   entre 
dos  hombres  del  mismo  estado  ó  población  que  debido  á  circuns- 
tancias tal  vez  fortuitas,  el  uno  ha  podido  ejercitar  su  inteli- 
gencia, escudriñar    los  objetos    de  la    naturaleza,    estudiar   las 
observaciones  y  esperiencias  de  las  generaciones  que  han  pasado 
y  sacar  las  consecuencias  de  todos  los  datos  adquiridos  que  por 
el  comercio  con  otros  individuos,  próximamente  á  su  misma  al- 
tura intelectual,  puede  pouer  á  prueba  sus  conclusiones,    auxi- 
liar y  ser  auxiliado  por  los  conocimientos  especiales  de  los  de 
más;  en  una  palabi'a,  que  tiene  á  su  disposición   todo   lo  que  se 
conoce  eu  el  ramo  de  saber  de  que  se  trate;  y   el  otro  que  igno- 
ra  la   lectura  y  la  escritura,   que  son    para  él  perfectamente 
inútiles  las  invenciones  de    sistema  de    numeración  y  alfabeto, 
que  aparte  las  excepciones  y  los  casos  de  una  inteligencia  ex- 
traordinaria, está  incapacitado  de  darse  la  razón  de  nada  de  lo 
que  á  su  alrededor  sucede,  que  ora  por  la  tradición,  ora  porque 
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haya  alguien  interesado  en  que  no  salga  de  su  ignorancia,  tiene 
su  cerebro  lleno  de  superáticiones  y  quimeras,  que  su  trato  y 
comercio  intelectual  sólo  se  verifica  con  otros  tan  ignorantes 
como  él,  que  apenas  percibe  más  horizonte  que  aquel  á  donde  al- 
canza su  actividad  puramente  animal.  Precisamente  los  dos  indi- 
viduos que  acabamos  de  referir,  viviendo  en  la  misma  época 
pertenecerán  por  su  moral,  por  su  inteligencia,  por  su  creencia, 
por  sus  hábitos  y  hasta  por  sus  deseos,  á  dos  edades  tan  diferen^ 
tes  como  si  la  existencia  de  uno  de  ellos  estuviera  dividida  por 
muchos  siglos  de  intervalo.  Y  entre  estos  dos  casos  extremos, 
¡cuántos  intermedios  pudieran  citarse!  Esto  mismo  sucede  con 
alguna  frecuencia  entre  individuos  de  la  misma  familia.  Qué 
diferencia  de  gustos,  de  aptitudes,  de  necesidades  morales,' 
entre  el  padre  y  el  hijo,  el  hormano  y  el  hermano,  cuando  por, 
las  necesidades  de  la  vida  ó  por  obra  razón  cualquiera  llegan  á 
ocupar  diferente  posición  social,  ó  han  aplicado  de  un  modo  dis- 
tinto, su  actividad  intelectual  ó  física. 

Pero,  volviendo  al  asunto  principal,  y  respetando  la  creen- 
cia de  los  que  entienden  que  todos  los  hombres  emanan  de  un 
solo  par  aparecido  en  un  momento  y  punto  dados  de  la  tierra, 
ó  los  que,  por  el  contrario,  entienden  que  esta  hipótesis  no  está 
de  acuerdo  con  los  datos  de  la  ciencia,  y  que  el  género  humano 
ha  pasado  por  todos  los  grados  de  las  especies  inferiores,  y  pro 
cede,  por  ende,  de  diferentes  razas  que  han  aparecido  en  épocas 
y  lugares  distintos,  es  lo  cierto  que  se  noban  grandísimas 
diferencias  entre  los  hombres  que  habitan  lo?  varios  países 
del  globo  y  bajo  la  influencia  de  diversos  climas.  De  suerte,  que 
si  se  admite  la  unidad  del  género  humano,  hay  que  admitir  tam- 
bién, irremisiblemente,  las  modificaciones  que  sufre  el  hombre 
al  cambiar  de  posición  geográfica,  de  clima,  de  alimentación, 
de  morada,  de  costumbres,  etc.  Caso  d<^  admitir  la  segunda  hi- 
pótesis, la  historia  y  la  experiencia  demuestran  á  cada  paso  las 
variaciones  que  experimentan  las  razas  primitivas  al  pasar  de 
unos  á  otros  paralelos  sobre  el  globo  que  habitamos.  Por  con- 
secuencia, cualq)iiera  que  sea  la  hipótesis  de  que  se  parta,  es 
de  todo  punto  evidente  que  el  liombre,  como  los  demás  anima- 
les, al  cambinr  la  manera  de  subsi^tem-ia,  ó  pyrece,  si  la  alte- 
ración es  tal    que  no  puede  armonizarse  con  las  condiciones  de 
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áii  organiámo,  ó  se  modifica  á  través  de  muchas  ge  aeraciones 
y  aun  siglos,  liasta  restablecer  la  armonía  entre  los  medios  que 
le  rodean  y  su  peculiar  manera  de  ser.  Con  más  frecuencia  aún 
se  verifica  que  en  una  misma  especie,  al  experimentar  aquellos 
cambios  tiene  lagar  una  selección,  á  saber:  los  individuos  más 
débiles  perecen,  y  los  más  fuertes  trasmiten  por  heiencia  las  rao*, 
dificaciones  convenientes  para  restablecer  la  armonía;  y,  cuando 
ésta  tiene  lugar,  y  cuando  los  hombres  perdieron  la  memoria  ó 
loíi  datos  que  pudieran  recordarles  .sus  antepasados,  resultan 
agrupaciones  ó  nacionalidades  con  péculiai'es  caracteres  tandis" 
tintos  entre  sí  que  aparecen  como  razas  completamente  dife- 
rentes. 

En  las  consideraciones  que   anteceden  hemos  hablado  de  lo 
fortuito  ó  casual,  y    aunque  sólo  se  ha  nombrado  al  tratar  de  la 
comparación  de  dos   individualidades,    no   dudamos  en  afirmar 
que  no  sólo  la  palabra  tiene  un  sentido  correcto  y   científico,  y  v 
aplicación  á  las  leyes  sociales  y  biológicas,  sino  que  unas  y.  otras 
quedarían  en  algunos  casos,  al  menos  los  hecho -í  c[ue  á  estas  leyes 
se  refieren,  sin  explicación  satisfactoria,  á  no  tener  una  idea  cla- 
ra y  distinta  de  lo  que  entendemos  por  azar.  Y  á  fin  de  poder, 
servirnos  de   estaronsideracion   para  observaciones  ultei-iores,'; 
vamos  á  exponer  someramente  lo  que  por  tal  entendemos. 

Mucho  se  ha  hablado  sobre  el  particular,  negando  lo-;  unos 
qne  exista,  atribuyendo  los  otros  una  importancia  decisiva  y  su- 
perior, y  aun  mirándolo  algunos  con  una  especie  de  Providencia 
caprichosa  que  está  constantemente  en  ejercicio  para  ]iersoguir 
á  unos  mortales  y  favorecer  á  otros.  De  temer  es,  por  tanto, 
que  haya  quien  se  escandalice  de  que  sostengamos,  no  sólo  la 
existencia,  sino  la  importancia  liistóri'^a,  y  aun,  en  casos  par- 
ticulares, cosmológica,  de  lo  que  se  ha  llamado  el  azar.  No  quie- 
re decir  esto  que  exista  alge  sin  razo  i  de  ser,  lo  cual  seria  coin- 
])!etamento  absurdo;  lo  que  hay  de  posiüvo  es  que,  coexi  -tiendo 
varias  series  que  obedecen  cada  una  de  ellas  á  sn.s  leyes  especia- 
les, pero  independientes  unas  de  otras,  y  que,  términos  ó  acon- 
tecimientos de  las  mismas  pueden  encontrarse,  y  se  encuentran 
con  frecuencia,  sin  que  al  hombre  le  sea  dado  preveerlo,  produ- 
cen otras  series  resultantes  de  las  leyes  que  á  lai  primeras  re-  - 
gian,  y  modificaciones  y   resultados  funestos  ó  adversos  para  el 
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individuo,  para  las  naciones,  para  los  habitantes  de  un  globo  y 
aun  para  un  sistema  solar  determinado. 

Nos  permitiremos  citar  algún  ejemplo  en  comprobación  de  lo 
dicho.  Pasa  un  individuo  por  una  calle  al  mismo  tiempo  que  se 
desprende  un  cuerpo  pesado  desde  una  altura  cualquiera;  las 
dos  velocidades,  la  del  grav^e  que  desciende  y  la  que  determina 
la  marcha  de  aquel  son  del  todo  independientes,  y,  sin  embargo, 
el  encuentro  ó  encruzamiento  de  estas  dos  series  puede  ser  harto 
funesto  para  el  primero.  Tomemos  un  ejemplo  histórico:  si  la 
escuadra  llamada  Invencible,  enviada  por  Felipe  II  para  la 
conquista  de  Inglaterra,  hubiera  sido  vencedora  en  lugar  de 
vencida,  y  hubieran  desembarcado  los  34.000  españoles  que 
componian  el  cuerpo  invasor,  dado  el  número  de  católicos  que 
habia  entonces  en  aquel  país,  la  actitud  de  los  irlandeses  y  las 
inteligencias  de  unos  y  otros  con  Felipe  II,  ¿habrá  quien  crea 
que  los  protestantes  ingleses  podian  hacer  frente  á  34.000  espa- 
ñoles de  aquella  época,  auxiliados  por  los  dos  poderosos  elemen- 
tos antes  citados?  Y  dado  el  caso  de  que  el  diablo  del  mediodía 
hubiera  salido  airoso  en  su  empresa,  ¿hubieran  podido  emanci- 
parse los  reformados  neerlandeses,  ni  los  reformados  alemanes  y 
franceses  resistir  al  partido  intransigente  católico,  teniendo  á 
su  cabeza  el  rey  más  poderoso  de  aquella  época;  y  si  todos  ellos 
hubieran  sido  vencidos,  como  no  cabe  dudarlo,  ¿puede  alguien 
imaginarse  cuál  seria  hoy  el  estado  de  Europa?  ¡Miedo  dáel  pen- 
sarlo! Si  allá  en  los  tiempos  en  que  la  nebulosa  de  que  foi-ma- 
mos  parte  comenzaba  á  constituirse  en  nuestro  sistema  solar  en 
virtud  del  movimiento  de  traslación  del  sol,  pasáramos  tan  cer- 
ca de  otro  sistema  ó  nebulosa  que  ejerciera  su  acción  atractiva, 
con  diferente  intensidad  sobre  cada  una  de  las  partes  que  com- 
ponen el  nuestro,  ¿podria  nadie  calcular  la  transformación  que 
éste  hubiera  sufrido? 

Las  conquistas  de  la  Península  Ibérica  llevadas  á  cabo  por 
los  romanos  y  los  Bárbaros,  y  más  tarde  por  los  árabes,  ylos  que 
hayan  subsistido  de  los  antiguos  iberos  y  celtas,  habida  con- 
sideración á  las  leyes  por  que  posteriormente  se  han  regido,  á 
la  religión  que  ha  tenido  influencia  más  permanente,  y  á  las  con- 
diciones de  suelo,  clima,  etc.,  son  los  datos  que  determinarán 
las  condiciones  peculiares  de  los  habitantes  de  esta  Península,  ó 
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lo  que  64  lo  miümo,    los   motivoá   fundamentales  de  áusglor^aíj,, 
sus  deágracias',  sus  grandezas^  sus  decadencias,  su  inñueuoiai,$,Qrri: 
bre  los  pueblo.^  vencidos  y  la  experimentada  por  el  contacto  con¡ 
estos.  Es,  por  lo  tanto,  necesario  hacer  algunas  ligeras  observa- 
ciones sobre  los  elementes  que  acabamos  de  indicar.  Como  ter-, 
rióorio  europeo,  participó  lá  Península  Ibe'rica,  allá  en  los  tiem-j^ 
pos  prehistóricos,  de  todas  las  vicisitudes  así  cosmológicas  comp. 
presociales  que  ha  experimentado  este  contii.ente.  El  examen  de  , 
ellas  pertenecería  á  uña  obra  ticnica  y  habría  para  escribir,  noi, 
uno,  sino  varios  volúmenes;    así   hemos  de  tomar  sólo  los  indis- r, 
pensables  á  nuestro  objeto.  Con  rigor  hablando,  el  mismo  con-, 
tinente  europeo  no  es  otra  cosa  que  una  peaínsula;  pero  no  te-  * 
nemos  por  qué  quitarle   el  nombre  que  lleva,  y  aun  nos  es  con- 
veniente, para  poder  tratar   sin   confusión   de  lo  que  á  las  tres  , 
penínsulas  que  más  influencia  han  tenido  en  la  historia  se  retíe- ! 
re.'  Forma,  como  el  eje  de  construcción  de  Europa,    una  cadena 
más  ó  menos  interrumpida,  que  tiene  su  principio  en  el  golfo  de. , 
Vizcaya,  continúa  hasta  los  mares  del  Japón  y  cuyo  punto  más.  ¡ 
culminante  es  el  Mont-Blanc;    con  esta    particularidad:  que  las  } 
dos  vertientes  de  esta  cadena  de  montañas  tienen  muy  diferente 
inclinación,  respecto  á  su  eje,    la   del   Sur  y  la  del  Norte.  Es  la 
primera  más  corta  y  escarpada,    terminando   en   el  más  grande 
de  los  mares  interiores,  ó  sea  el  Mediterráneo;    y,  desprendién- 
dose dé  ella,  hacia  el  Sur,  las   tres    penínsulas  griega,  itálica  é 
ibérica.  La  del  Norte   es  más   expensa  y  de  una   pendiente  tan 
suave,  que  termina  en  las   llanui'as  de   Holanda,  Alemania,  et- 
cétera, pudiendo  observarse  que  de  las    altas  mesetas  del  Asia 
se  puede  pasar  por  este  lado  hasta  el  Occidente  de  Europa,  sin 
que  un  ejército  ó  pueblo  en   inmigración  tuviera  que  atravesar 
ninguna  cordillera  dé  importancia  ni  encontrar  más   obstáculo 
en  su  camino  que  algunas  vías  de  agua  que  tuviera  que  atrave- 
sar. Si  á  esta  rorisideracion  añadimos  que  la  altura  media  sobre 
el  nivel  del  mar  del  Asia  es  de  344  metros  y  el  de  Europa  de  solo 
204,  comprenderán  bien  nuestros  lectores  la  influencia  que  esto 
habrá  tenido  para  las  imnigi*aciones   de   Asia  hacia  Europa,  las 
invasiones  qu o  esta  ha  sufrido  y  los   habitantes  qne  en  ella  han 
dejado  sus  primeros  vestigios  de  una  civilización  en  la  infancia, 
sí,  pero  de  ulterior  importancia.  Añádaseá  estoque  allá',  en  tiem- 
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pos  remotos  la  albura  media  del  Asia  sobre  el  nivel  del  mar  ha 
aumentado,  mientras  que  la  de  Europa  más  bien  ha  tendido  á 
bajarse;  y  teniendo  en  cuenta  que  un  número  de  metros  de  ele- 
vación en  un  punto  cualquiera  del  globo  que  habitamos,  equivale 
á  un  descenso  de  cierto  número  de  grados  de  la  temperatura  me- 
dia, ó  dicho  de  otro  modo,  que  por  lo  que  á  esta  se  refiere  ese 
aumento  de  altitud  tendría  para  los  habitantes  el  mismo  resul- 
tado que  si  se  trasladasen  á  lo  largo  del  Meridiano  algunos  gra- 
dos hacia  el  Norte;  y  se  comprenderá  que  los  de  ciertos  puntos 
del  Asia  se  vieran  en  tiempos  remotos  obligados,  por  la  incle- 
mencia del  clima,  á  buscar  otros  países  en  que  éste  fuera  más 
benigno.  Y,  como  hemos  dicho  antes,  que  ningún  obstáculo 
grave  encontraban  en  su  camino,  se  verá  claro  la  razón  deter- 
minante de  las  invasiones  que  en  lo  antiguo  se  verificaron  en 
Europa  por  hombres  venidos  del  Asia,  Añádase  á  esto  que  la 
temperatura  media  de  Europa  está  comprendida  en  la  zona 
isothérmica  de  10  grados,  más  bajo  de  la  cual  ya  no  se  produce 
la  vid,  y  la  media  anual  varía  entre  más  bajo  de  O  en  el  Nor- 
te hasta  -f  21  en  el  Sur. 

A  e-itas  condiciones  de  altitud  ya  señaladas,  hay  que  añadir 
la  modificación  que  produce  ea  su  temperatura  media,  la  gran 
corriente  oceánica,  conocida  con  el  nombre  de  Galf'Stream, 
que  viniendo  del  golfo  de  Méjico  trae  una  gran  corriente  de 
agua,  á  una  temperatura  mucho  más  elevada  que  la  otra  del 
Océano,  y  que  hace  s?utir  su  benéfica  iaÜuencia  en  toda  la  par- 
te occidental  de  Europa,  determinando  al  mismo  tiempo,  por  ra 
zones  meteorológicas  bien  conocidas  de  nuestros  lectores,  una 
cantidad  de  lluvia  ó  humedad  atmosférica  que  no  tiene  niagun 
otro  continente,  y  que  va  descendiendo  desde  la  costa  occidental 
del  reino  lusitano  hasta  el  desierúo  de  Gobí  en  el  A^a.  En  su 
consecuencia,  Europa  es  el  continente  que  está  cruzado  por  ma- 
yor número  de  rios;  tiene,  cu  gonei-al,  una  vegetación  más  loza- 
na, y  ninguno  de  lo?  desiertos  áridos  que  existen  en  otros  conti- 
neates,  añadiendo  á  esto  la  mayor  ó  menor  proximidad  de  algu- 
nos de  sus  puntos,  como  sucede  con  las  penínsulas  Ilririca  é  Itá- 
lica, á  lo4  desiertos  del  África,  que  determina  en  dichos  países 
una  temperatura  más  elevada  que  la  correspondiente  á  su  lati- 
tud geográfica.  Digno  es  también  de   tenerse  en  cuenta  para  el 
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desarrollo  de  la  civilización  que,  á  igualdad  de  superficie,  Euro- 
pa es  el  continente  que  tiene  mayor  extensión  de  costas,  pues 
corresponden  en  ella  un  kilómetro  por  ¿áOcuadrado^  de  superfi- 
cie, mientras  que  el  África  tiene  uno  por  990. 

Por  razones  ya  expuestas,  los  habitantes  de  la  península  Ibé- 
rica anteriores  á  las  conquistas  de  cartagineses  y  romanos  perte- 
necían á  la  misma  unidad  ethnica  de  los  que  hablan  ocupado  la 
mayor  parte  de  Europa.  De  acuerdo  todos  Jos  autores,  que  de  un 
tiempo  á  esta  parte  se  han  ocupado  de  esa  clase  de  investigacio- 
nes, en  que  aquellos  invasores  hablan  descendido  del  Asia,  y 
que  tenian  un  grado  dado  de  civilización  relativamente  avanza- 
do, no  pudieron  determinar  con  exactitud  el  país  de  donde  ha- 
bían salido  los  llamados  aryas,  ni  los  puntos  de  Europa  que  ha- 
bían ocupado,  ni  adonde  llegaba  su  adelanto  en  la  industria  ni 
en  las  artes,  ni  los  animales  que  habiai)  domesticado,  etc.  Por 
falta  de  datos  bastantes  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo,  y  se 
quedó,  como  siempre,  en  hipótesis  más  ó  méuo-;  probables,  hasta 
que  muy  modernamente,  recurriendo  á  la  filología  ó  lengüísti- 
ca,  han  llegado  algunos  sabios,  entre  otros  el  Rdo.  P.  Der-Gheyn 
á  averiguar  que  los  aryas  son  los  primeros  antepasados  de  los 
habitantes  de  Pérsia,  de  Europa  y  de  la  India,  y  que  las  len- 
guas sánscrita,  lithuaria,  griego,  latín  y  godo,  y  todas  las  deri- 
vadas tienen  para  una  porción  de  objetos  de  mayor  uso  en  la  vi- 
da, los  mismos  nombres,  ó,  mejor  dicho,  la^  mismas  raíces;  y  por 
consiguiente,  que  arranca  de  un  mismo  tronco  ó  lengua  madre. 
Dos  tradiciones  existen  sobre  el  país  donde  han  partido  los  au: 
yas.  Los  europeos  colocan  su  primitiva  morada  en  Oriente;  los 
persas  é  indios  indican  el  nort?  como  su  patria  primitiva.  Luego 
el  país  de  qiie  se  traba  estaba  al  Oriente  de  Europa  y  a-l  Norte 
de  la  Pérsia  y  de  la  India,  deduciéndose  de  aquí  que  la  cuna  de 
nuestros  abuelos  debe  buscarse  en  los  territorios  que  están  al 
Oriente  del  mar  Caspio.  No  hay  gran  seguridad  ni  medios  de 
fijarla  época  en  la  cual  se  establecieron  en  Europa;  pero  los 
autores  más  parcos  en  la  medición  del  óiempo,  entre  ellos  el  ya 
citado,  hacen  remontar  esta  á  uuos  tres  mil  años  antes  de  la  Era 
Cristiana.  En  la  escasez  de  otros  monumentos  los  han  buscado 
en  la  filología  comparada,  y  ha  resultado  de  estas  investigacio- 
ciones,  de  las  palabras  comunes  á  las  lenguas  ya  citadas,  la  ma- 
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ñera  de  averiguar  el  grado.de  cultura  que,  alcanzaron  aquellos 
nuestros  antepasados,  por  la  obvia  razon.de  que  si  tenian  la  pa- 
labra conocían  la  cosa.    Así,  por  haber  encontrado,   con  escasas 
variaciones,  las  mismas  palabras  relativas  á  la  vida  pastoril  y 
agrícolas,  lógicamente  se  ha  inferido  que  estas  eran  las   ocupa- 
ciones de  los  aryas;  como  igualmente  que  poseían  ya  domestica- 
dos bueyes,  caballos,    asnos,    ovejas,    cabras,   ganado  de  cerda, 
aves  y  el  leal  compañero  del  hombre,  el  perro;  así  como  que  co- 
nocían el  carro,  el  yugo  ó  atalage;  pero  ninguna  palabra  indica 
que  en  poco  ni  en  mucho  conocieran  la  equitación.  Por  el  mismo 
procedimiento  se  ha  averiguado  que  sabían  fabricar  el  pan,  base 
de  su  alimentación,   que  conocían  el   uso  de  la  sal,  que  comían 
carne  aderezada  con  aquella,  no  desconociendo  tampoco  las  na- 
ves, pero  solo  los  remos  como  medios  de  impulsión. 

Las  investigaciones  dirigidas  á  encontrar  todos  los  puntos  de 
Europa  ocupados  por  los  aryas,  pertenecerían  á  otra  clase  de  es- 
tudios y  por  lo  tanto  salen  de  nuestro  cuadro.    Baste  sólo  saber 
que  por  algunas  palabras  conservadas  del  antiguo  celta  y  algu- 
nos giros  de  construcción,  conservados  aún  en  la  lengua  euska- 
ra,  y  las  escasas  noticias  que  se  tienen  de  las  creencias   religio- 
sas que  profesaban  los  antiguos  habitantes  de  la  península  pi- 
renaica, no  parecen  dejar  duda  de  su  establecimiento  en  esta, 
no  obstando  para   ello  que   las  costumbres   de  los  iberos  y  sus 
cualidades  personales  difieran  en  gran  manera  de  las  que  carac- 
terizaban á  los  otros  habitantes  de  Europa.  Después  de  lo  dicho, 
esto  era  una  consecuencia  natural  de  las  modificaciones  que   su- 
fren el  individuo  y  la  raza  al  ocupar  países  cuya  posición  geo- 
gráfica, altitud,  formación  del  suelo,  aproximidad  de  los  mares, 
producto  de  aquél,  etc.,   difieran  entre  sí.   Hasta  tal   punto  es 
evidente  lo  anterior,  que  observaremos  que  no   sólo  dichas  mo- 
dificaciones ó  alteraciones  se  verifican   en  lo  relativo  al  rey  de 
lasérie  animal,  sino  también  respecto  á  las  otras  especies  que  le 
soa  inferiores  en  la  escala.  Aún  hay  más;  en  términos  generales 
hablando,  y  habida  consideración  al  perfeccionamiento  y  dife- 
rencias de  organismo,  aquellas  cualidades  que  pueden  ser  comu- 
nes ó  séméj  aintes  á  las  diferentes  especies   que  constituyen  los 
términos  de  la  serie,  tienen  completa  analogía  entre  el  hombre 
y  los  animales  que  tienen  su  aclimatación  natural  en  cada  país 
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dado.  Así,  por  ejemplo,  se  observa  que  en  una  misma  familia  de 
animales  domésticos,  en  dos  países  contiguos  como  España  y  Fran- 
cia, soa  más  fieros  los  de  aquende  que  los  de  allende  los  Pií'i- 
neos;  y  lo  que  es  más,  nacidos  y  criadoá  en  un  país  y  trasporta- 
dos á  otro,  después  de  estar  en  e'l  algún  tiempo,  no  pierden  sus 
cualidades  distintivas,  pero  se  modifican  en  gran  manera.  Esto 
demuestra  bien  claramente  que  el  temperamento  del  hombre, 
como  el  de  los  demás  animales  inferiores,  es  grandemente  mo- 
dificado por  el  género  de  alimentación.  Todo  viene  á  indicar, 
pues,  la  necesidad  de  analizar,  más  ó  menos  someramente, 
las  condicioaes  físicas  y  cosmológicas  de  un  país  para  hallar 
la  razón  de  las  cualidades  que  más  sobresalen  en  sus  habitantes 
ó  que  le  distinguen  de  los  demás.  Claro  está,  ó  por  lo  menos  se 
sobreentiende,  que  dichas  difei'encias  son  á  igualdad  de  las  de- 
más circunstancias,  puesto  que  los  hábitos  y  costumbres,  los 
efectos  de  las  leyes  y  creencias  religiosas  y  los  medios  que  la 
civilización  y  la  ciencia  ponen  á  disposición  del  hombre,  tienen 
grandísima  influencia  sobre  su  temperamento,  carácter  y  mane- 
ra de  ser. 

Al  hablar  de  las  condiciones  físicas  de  cada  país,  hemos  pues- 
to en  primer  lugar,  las  llamadas  geográficas.  Por  lo  tanto,  nece- 
sario es  que  empecemos  por  ellas  el  breve  análisis  de  las  que 
tienen  relación  con  la  Península  pirenaica.  Antes  de  empezar, 
creemos  oportuno  hacer  la  siguiente  observación  general.  Todos 
los  geógrafos  y  viajeros  han  notado  que  las  diferencias  que  hay 
entre  los  diversos  puntos  del  globo,  situados  en  un  mismo  pai-á- 
lelo,  y  prescindiendo  de  circuus&aucias  locales  y  fortuitas,  tie- 
nen una  gran  semejanza;  mientras  que  las  diferencias  son  muy 
marcadas,  cuando  en  lugar  de  marchar  sobre  el  mismo  paralelo, 
se  camina  sobre  el  mismo  meridiano.  Así  debe  ser,  en  efecto, 
porque  los  puntos  colocados  sobre  el  mismo  paralelo,  no  sufren 
más  alteración  en  lo  relativo  á  la  presencia  del  sol  y  otros  as- 
tros sobre  el  horizonte,  sino  de  que  el  naciente  y  poniente  de 
estos  se  verifica  á  diferentes  horas;  mientras  que  los  que  ocupan 
diferentes  grados  en  el  mismo  meridiano,  tienen  horizontes  ima^ 
ginarios  con  diferente  inclinación;  no  para  todos  son  visibles  los 
mismos  astros  y,  sobre  todo,  y  lo  que  tiene  más  importancia,  los 
rayos  que  parten  del  rey  de  nuestro  sistema  planetario  lo  hacen 
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bajo  muy  disfciiito.^  áuguloá;  la^  duraciun.;^  del  dia  \  d'  la  n  che 
son  muy  diátinbas,  y  muy  distiutos  también  ,  poi  con-íigniente, 
los  grado^5  de  temperatura.  Gondensado  esto  de  otra  manera:  los 
diferentes  puntos  sobre  el  paralelo  del  globo  que  habitamos,  se 
reüerea  exclusivamente  á  éste;  en  tanto  que,  los  del  meridiano, 
hacen  relación  á  la  presencia  de  otros  astros  sobre  el  horizonte 
sensible.  Este  es  el  motivo  por  que  algunos  autores  modernos,  á 
cuyo  uso  nos  acomodaremos,  llaman  á  la  determinación  de  los 
puntos  situados  en  el  paralelo  posición  geográfica,  mientras  que 
á  los  determinados  por  el  meridiano  se  les  califica  de  posición  as- 
tronómica. Se  deduce  de  todo  esto,  primero:  que  los  hombres  de 
una  misma,  ó  de  raza  diferente,  situados  entre  unos  mismos  pa- 
ralelos, llegarán  á  poseer,  después  del  tiempo  necesario  para  es- 
tablecer las  condiciones  armónicas  entre  las  de  existencia  de  la 
raza  y  las  cosmológicas  del  paí-;  habitado),  muy  parecidas  cuali- 
dades; é  inversamente :  Hombres  y  pueblos  salidos  del  mismo 
tronco  ó  distinto,  que  habiten  diferentes  grados  de  latitud,  lle- 
garán á  tener,  después  de  un  tiempo  dado,  cualidades  y  carac- 
teres que  les  hagan  diferir  en  gran  manera  unos  de  otros.  Se- 
gundo: que  las  naciones,  cuyo  eje  de  longitud  lineal,  sea  en  sen- 
tido del  meridiano,  ó  dicho  de  otro  modo,  que  comprende  á  mu- 
chos grados  de  latitud,  serán  de  más  difícil  gobierno  y  se  pres- 
tarán menos  á  la  unidad  de  leyes  que  aquellas  que,  cu)''o  eje 
principal  de  longitud  lineal,  sea  la  dirección  del  paralelo,  ó  con 
más  claridad  auti,  las  naciones,  cuya  mayor  extensión  es  de  JJ  á 
O,  llevan  en  sí  más  condiciones  de  unidad  y  existencia  que  aque- 
llas cuyo  máximo  de  extensión  es  de  N  á  S;  y  no  ha  faltado 
quien  atribuya  á  una  de  estas  condiciones  la  gran  duración  del 
poder  romano.  Tercero:  las  naciones  que  comprendan  distintos 
■grados  de  latitud,  pero  no  en  grandes  diferencias,  tendrán,  co- 
mo se  ha  dicho,  los  habitantes  de  los  diferentes  puntos,  distintos 
caracteres  sí,  pero  no  lo  bastante  para  exigir  una  rotura  ó  se- 
paración; y  en  cambio,  producirán  un  tipo  de  carácter  medio, 
no  deficiente  de  ninguna  especie  de  cualidades  ,  que  constituirá 
un  gran  núcleo  de  fuerza  para  la  nación  de  que  se  trate. 

Después  de  estas  observaciones  generales,  entremos  á  tratar 
someramente  las  que  corresponden  á  la  Península  ibérica.  Ocu- 
pa esta,  como  ya  hemos  indicado,  no  sólo  el  extremo  S.  de  Eu- 
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ropa,  sino  también  el  más  occidental  de  la  misma.  Su  posición 
astronómica  está  comprendida  entre  los  36°  y  43"  con  46*.  Por 
'esta  sola  condición,  su  temperatura  media  debia  ser  la  más  ele- 
vada del  continente,  y  lo  será,  tanto  más  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  Gulf-Stram  viene  necesariamente  á  tocar  sus  costas  occi- 
dentales, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  viene  á  chocar  con  ellas  una 
cantidad  de  agua  más  caliente  que  el  resto  del  Océano,  y  á  pro- 
ducir mayor  humedad  en  los  países  contiguos  á  aquella  costa; 
que  las  del  Oriente  y  Sur  están  bañadas  por  el  Mediterráneo, 
cuya  temperatura  es  mayor  que  la  del  Océano,  y  además  próxi- 
mas á  los  abrasados  desiertos  del  África;  y,  con  triple  motivo 
debe  ser  la  temperatura  media  de  toda  la  Península  la  más  ele- 
vada de  Europa.  Pero  estas  causas  ó  motivos  vienen  á  modificar 
■otras  que  obran  en  sentido  distinto.  Mas,  antes  de  empezar  si 
exponerlas,  puede  ser  conveniente  hacer  notar  la  siguiente  con- 
secuencia, cuyos  efectos  todos  conocea,  á  saber:  los  dos  vientos 
dominantes  en  España  llamado  el  uno  solano,  que  no  es  otro 
que  el  siroco  en  África;  y  los  del  N.  y  N.  O.  El  primero  es  abra- 
sador, causante  de  más  de  un  daño  á  la  agricultura,  y  cuya 
temperatura  se  explica  por  venir  del  África  sin  atravesar  más 
que  el  Mediterráneo;  y  el  otro,  que  es  frió  y  desagradable  por 
la  sencilla  razón  de  venir  de  .los  mares  del  Norte  atravesando  el 
Océano. 

El  sistema  orográfico  de  la  Península,  está  íntimamente 
ligado  con  el  pirenaico.  Sus  montes  principales  son  los  Pi- 
rineos, los  cantábricos,  los  iberos  y  sus  ramificaciones  occidenta- 
les las*  cordilleras  de  Estrella,  Osa,  Sierra-Morena  y  Sierra- 
Nevada;  las  llamadas  por  los  geógrafos  antiguos  Carpeto-vetóui- 
ca,  Oreto-herminiana,  Marianica  y  Bética  que  se  dirigen  todas  de 
E.  á  O.,  partiendo  de  ellas  muchas  otraa  secundarias  y  forman- 
do cinco  cuencas  bien  distintas.  Los  puntos  culminantes  del  sis- 
tema orográfico-ibérico,  son:  en  los  Pirineos,  el  pico  de  Neton  á 
3.482  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  en  los  cantábricos,  la  peña 
de  Peñaranda,  á  3.36*2  idem;  en  la  cordillera  Carpeto-vetónica, 
la  sierra  de  Grados  á  3.216;  en  Loreto-herminiaua,  la  de  Gua- 
dalupe á  1..559;  yen  Sierra-Nevada  se  halla  el  punto  más  eleva- 
do de  la  Península,  que  es  el  cerro  de  Mulhacen  á  3.554.  De  este 
'sistema  orográfico  se  desprenden  extensas  mesetas  de  escasa  pro- 
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íluccion  por  su  albura  sobre  el  nivel  del  mar  y  falta  de  aguas. 
Apesar  de  las  alburas  señaladas,  son  escasos  los  puntos  de  las 
cordilleras  ibéricas  que  conservan  perpétuamentie  la  nieve,  y  el 
límite  de  las  ebernas  está  muy  lejos  de  alcanzar  la  misma  albura 
en  cada  uno  de  los  picos  nombrados,  puesto  que,  en  los  Pirineos 
está  á  2.700  metros,  en  Sierra-Morena  á  2.900,  en  Sierra-Neva~ 
da  á  3.000,  y  en  el  cerro  de  Malhucen  á  3.050..  De  este  sistema 
de  cordilleras  se  desprenden,  como  no  podia  menos,  varias  cor- 
rientes de  aguas  que  forman  rios  más  ó  menos  importantes,  que 
están  tan  lejos  de  ser  los  primeros  de  Erropa,  como  de  ser  tan 
iasignificanbes  como  algunos  han  querido  sostener;  aunque  sí  es 
cierto  que,  por  desgracia,  la  mayor  parie  de  ellos,  aua  hoy 
mismo,  se  van  al  mar  sin  que  el  hombre  haya  aprovechado  sus 
aguas,  olvidando  aquella  máxima  de  que  "donde  hay  calor  y 
agaa  no  falta  producción:  n  Tienen  además  nuestros  rios,al  menos 
los  más  importantes,  la  propiedad  de  que-  sus  corrientes  vayan 
en  sentido  de  E.  á  O.,  ó  al  contrario. 

La  Península  ibérica  presenta,  respecbo  á  su  clima,  tres  zo- 
nas muy  diferentes  eatre  sí:  la   septentrional,  que  se  estiende 
desde  los  Pirineos  hasta  el   Ebro,  cuyos  montes,  corrientes  d© 
agua  y  vientos  dominantes,  si  bien  hacen  que  en  él  los  invier- 
nos sean  frios  y  las  primaveras  lluviosas,   produce  la  humedad 
necesaria  para  una  fuerte  vegetación,  y  un  clima,  en  último 
fcármino,  templado;  la  zoaa  Central  abraza  ambas  Castillas,  la 
parte  Sur  de  Aragón  y  los  antiguos  reinos  de  León  y  Esbrema- 
dura;  su  altitud  varía  de  500  á  600    metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  estando,  pues,  mucho  más  altas,   por  lo  que  hemos  visto, 
no  sólo  del  resto  del  Gontia3nte,  sino  de  las   mesetas   del  Asia; 
d?  manera  que,  añadiendo  á  esto  la  escasez  del  agua,  resultará 
para  aquella,  otoño  y  primavera  soportables,  y  las  dos  estacio- 
nes extramas  de  verano  y  de  invierno,  de  un  calor   abrasador 
|3ara  el  primero  y  de  ua  frió   no  muy  inferior  á  los   países   del 
Norte  de  Europa  para  el  segundo.  Dichas  mesetas  están  limita- 
da j  al  Sur  por  Sierra-Morena,  que  es  como  el  muro  que  las  se- 
para de  las  Uanur-as  de  la  antigua  Bébica,   cuj'a  albura  sobre  el 
nivel  del  mar  es  muy  inferior  respecto  á  las  anteriores.  En  ge- 
neral, puede  decirse  que  la   Península  Ibérica  tieno  como  su 
fuerte  de  construcción  hacia  el  Occidente,  y  el  terreno   va  des- 
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ceadiendo  hacia  el  Oriente  y  el  Sur,  resultando  de  aquí  que  la 
temperatura  de  las  tierras  que  ocupan  estas  dos  últimas  posi- 
ciones es  agradabilísima  en  las  dos  estaciones  intermedias,  tro- 
pical en  estío  y  má?  lluviosa  que  fi-ia  en  invierno;  y,  aun  en  lo 
primero,  por  condiciones  que  abo. -a  seria  largo  examinar,  es 
más  escaso  de  lo  que  conviene  á  la  producción.  La  temperatura 
media  del  paralelo  de  Cádiz  es  de  -(-20,  la  del  de  Barcelona 
de  -f-18,  la  de  Madrid,  que  es  próximamente  el  punto  central  de 
la  Península  de  4-15.  En  la  primera,  la  cantidad  media  de  lluvia 
anual  es  de  O  metros  864. 

Mucbo  falta  aún  que  estudiar  sobre  la  constitución  geológi- 
ca del  suelo  de  la  Península;  pero  algo  se  ha  hecho  en  los  últi- 
mos tiempos,  debido  á  personas  de  tanto  saber  como  alto  patrio- 
tismo, y  especialmente  lo  que  se  ha  llevado  á  cabo  por  el  Cuer- 
por  de  ingenieros  de  minas  y  la  Comisión  del  mapa  geológico. 
No  hemos  de  entrar  tampoco  en  muchos  detalles  que  serian  más 
propios  de  un  estudio  de  otra  índole,  y  sólo  tomaremos  los  datos 
necesarios  al  objeto  propuesto,  para  poder  cumplir  con  aquello 
que  aconsejaba  el  fundador  de  la  escuela  positivista,  al  célebre 
crítico  P.  J.  Prouhdon,  "estudia  para  después  filosofar,  n  pre- 
cepto ó  consejo  tan  lleno  de  profundidad  como  buen  sentido,  y 
cuya  explicación  deben  tener  muy  en  cuenta  los  dados  á  fanta  - 
sear,  comprendiendo  que  no  es  posible  edificar  sin  base,  y  por 
consiguiente,  que  puede  halagar  nuestro  amor  propio  y  aun  pro- 
ducir cierto  deleite  intelectual  el  crear  sistemas  á  nuestro  ca- 
pricho, desarrollarlos  por  medio  de  logomaquias,  tan  poco  inte- 
ligibles para  el  que  las  expresa  como  para  el  que  las  escucha,  y 
que  una  experiencia  de  veinticinco  siglos  ha  demostrado  su  es- 
terilidad poco  minos  que  complita.  Dicho  de  otra  manera:  '^s 
preciso  pedir  á  la  ciencia  sus  conclusiones,  al  cálculo  y  á  la  ex- 
periencia sus  leyes,  á  la  observación  sus  datos  é  indicaciones 
pai-a  formar  coa  todas  ellas  el  fondo  de  una  filosofía  científica, 
teniendo  buen  cuidado  de  separar  lo  que  es  hipotético  de  lo  que 
es  perfectamente  conocido,  sin  olvidar  que  los  problemas  que 
eran  para  las  generaciones  que  nos  han  precedido  insolubles,  no 
son  lo  mismo  para  nosotros;  así  como  las  que  nos  siguen  encon- 
trarán que  son  simplemente  consecuencias  de  leyes  conocida-s 
las  que  para  nosotros  son  misterios,  ó  Iq  que  es  lo  mismo:  las 
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soluciones  posibles  en  cada  siglo,  .son  aquellas  que  tienen  por 
base  la  suma  de  conoqimientos  que  éste  posee.  Consecuentes  en 
esta  apreciación,  es  indispensable  tener  en  cuenta  todos  los  da- 
tos que,  directa  ó  indirecbamente,  tienen  influencia  sobre  la< 
condiciones  peculiares,' así  del  individuo  como  de  la  agrupa- 
ción que  constituye  el  pueblo  de  que  venimos  ocupándonos,  ó 
sea,  de  todas  las  circunstancias  apreoiables  que  sirvan  para  de- 
terminar la  manera  de  ser  del  Imperio  Ibérico. 

De  lo  expuesto,  respecto  á  la  posición  geográfica  de  la  Pe- 
nínsula pirenaica,  así  como  de  su  sistema  orográfico,  resulta:  que 
en  ella  han  de  encontrarse  todas  las  condiciones  climatológicas, 
desde  las  que  pertenecen  á  las  zonas  tropicales  hasta  las  que 
correíponden  á  la  del  Norte  del  continente  europeo.  Pudiera 
creerse  ser. posible  el  deducir  de  estas  las  condiciones  del  reino 
vegetal,  ya  propias,  espontáneas,  ya  de  las  que ,  importadas  de 
otros  territorios,  pudieran  aclimatarse  en  esta  Península;  pero 
las  conclusiones  que  se  sacaran  no  podían  inspirar,  científica- 
mente hablando,  confianza  bastante  por  no  haber  tenido  en 
cuenta  factores,  ó  mejor  dicho,  funciones  tan  importantes  como 
sjn  las  condiciones  geológicas  del  suelo. 

Es  hoy  conocido  de  todos  aquellos  que  á  las  ciencias  natu- 
rales se  dedican,  que  la  cordillera  pirenaica  es  de  formación 
mucho  más  antigua  que  la  Alpina;  y  desde  luego,  lo  primero 
que  se  ocurre  es  preguntarse  si  la  Península  ibérica  fuá  formada 
.á  consecuencia  del  levantamiento  que  dio  lagar  á  la  formación 
de  aquella,  ó  ai,  por  el  contrario,  aquel  fué  posterior  á  la  for- 
ma:'ion  de  nuestra  Península.  La  estratificación  del  terreno,  las 
curvaturas  unas  veces,  y  las  robui'as  otras,  de  las  capas  graní- 
ticas y  de  carbonato  de  cal  no  dejan  lugar  á  duda  de  que  la 
f  «rmacioa  de  e?a  muralla  natural  que  separa  la  España  de  Fran- 
cia, fué  posterior  á  la  existencia  d?  la  Península. 

Si  el  clima  ibérico  tiene  todas  la.<  variaciones  y  diferencias 
que  indicadas  quedan,  no  son  estas  menores,  por  lo  que  á  la  for- 
mación del  terreno  se  refiere.  En  efecto,  el  primitivo,  ó  sea  gra- 
níüico,  presenta  un  gran  desarrollo  en  nuestra  Península,  por 
que,  además  de  la  gran  faja,  comprendiendo  en  su  mayor  parte, 
lo  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Segovia  }'  Avila,  y  en  la 
que  se  encuentran  los  pueblos  de  Colmenar  Viejo,  San  Marbin 
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de  Valdeiglesiaá,  Arenan  de  San  Pedro,  Jarandilla,  Plasencia, 
Hervás,  Béjar,  Barco  de  Avila,  Piedra-hita  y  otros  mucho.s,  ocu- 
pa grandes  superficies  en  las  provincias  de  Salamanca,  Zamora, 
Orense,  Cáceres,  Toledo,  Córdoba,  Badajoz,  Huelva,  Granada  y 
Málaga.  El  siluriano,  ó  el  que  sigue  en  escala  geológica  ascen- 
dente al  gL-anítico,  de  grandísima  importancia,  bajo  el  punto  dé 
vista  de  la  utilidad,  porque  puede  llamársele,  sin  faltar  á  la 
propiedad  el  terreno  de  los  minerales,  no  es  de  menos  extensión 
en  la  Peni  úsala  que  el  anteriormente  señalado.  Comienza  este 
terreno,  que  tantos  tesoros  tiene  guardados,  como  en  depósito 
para  recompensar  al  hombre  de  su  saber,  de  su  aplicación  y  de 
su  constancia,  no  lejos  de  Salamanca  tomando  la  dirección  S.  O.; 
haciendo  inflexión  más  tarde  hacia  el  S.  E.,  forma  la  gran  mana 
<:j[ue  se  estiende  próximamente  hasta  Alcázar  de  San  Juan;  cons- 
tituye aquí  una  especie  de  ensenada,  y  pasando  por  Ciudad- 
Real,  Almagro  y  Valdepeñas,  va  á  parar  próximo  á  Alcaráz  y 
allí  vuelve  á  dirigirse  al  O.  S.  O.,  pasa  por  la  Carolina,  nort^ 
de  Andujar  y  Montero  por  Posadas  y  Palma  del  Rio ,  y  en  este 
punto,  S.  E,  de  la  Península,  es  interrumpida  esta  formacioa 
por  la  aparición  de  la  primitiva  ó  granítica,  y  otras  rocas  erup- 
tivas, tomando  sus  límites  formas  de  una  sinuosidad  caprichosa. 
En  las  provincias  de  Lugo,  de  Oviedo  y  León,  la  formación  pri- 
mitiva constituye  una  buena  parte  de  sus  superficies,  si  bien  en 
las  dos  últimas'  viene  á  disputarles  el  paso,  la  formación  llama- 
da carbonífei'a,  ó  sea  el  resultado  de  aquello  que  algunos  geó- 
logos han  llamado  la  época  crítica  de  la  superficie  del  globo,  y 
que,  bajo  la  forma  de  carbón,  encierra  tales  tesoros  de  fuerza  y 
de  movimiento  puestos  al  servicio  del  hombre,  y  que  en  un 
tiempo  fueron  allí  depositados  por  los  rayos  de  ese  jefe  del  sis- 
tema planetario  que  se  llama  Sol.  Esta  importante  formación  de 
que  venimos  ocupándonos,  se  prolonga  de  Levante  á  Poniente, 
atravesando  las  provincias  de  Oviedo,  León,  Palencia,  Santan- 
der y  Burgos. 

Al  tratar  de  épocas ,  no  nos  referimos  en  manera  alguna  á 
las  siete  consabidas  que ,  según  algunos,  eran  simplemente  dias, 
y  nos  atenemos  á  las  que  la  ciencia  geológica  calificó  de  épocas 
distintas.  Vamos  á  ocuparnos,  pues,  de  la  más  próxima  á  nos- 
otros que  las  anteriormente  descritas;  es  decir,  de  la  terciaria. 
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Domina  esta  formación  en  las  provincias  de  Falencia  y  Vallado- 
lid;  pero  disputándole  la  posesión  del  territorio  la  carbonífera, 
qxie  también  se  presenta  al  descubierto,  y  tan  rica  en  hulla  qne 
está  dando  lugar  á  explotaciones  de  importancia.  Abunda  esta 
misma  formación  terciaria  en  la  mayor  parte  de  la  provincia  de 
Huesca,  disputándola  el  paso  hacia  el  Pirineo  el  terreno  cretá- 
ceo. También  aquí  se  presenta  al  descubierto  la  formación  si- 
luriana, pero  ocupando  una  extensión  mucho  menor  c[ue  las  an- 
teriores. Igualmente  se  presenta  el  trias  y  el  granito,  pero  en 
cartas  extensiones,  y  constituyendo  como  unas  manchas  en  medio 
de  las  otras  formaciones.  El  trisiaco  principia  á  presentarse  cerca 
de  Molina,  pasa  por  Sigüenza  y  Atienza,  y,  paralelamente  á 
ésta  formación,  y  al  S.  de  ella,  se  presenta  la  jurásica  que,  más  ó 
manos  interrumpida  su  marcha  por  la  aparición  del  trias  y  el 
cretáceo,  llega  hasta  la  aproximación  de  Valencia.  En  dirección 
de  N.  á  S.  se  presenta  en  la  parte  occidental  de  la  provincia  de 
Oaencauna  faja  de  terreno  cretáceo,  pasa  al  O.  deUclés,  donde  se 
bifurca  tomando  una  rama  hacia  Quintanar  y  otra  á  Belmente. 
Pero  tampoco  aquí  está  ausente  la  formación  terciaria,  y  salién- 
dose de  aquella  provincia  se  estiende  hacia  la  de  Madrid  hasta 
llegar  muy  próximo  á  la  capital ;  y  haciendo  una  notable  infle- 
xión pasa  á  la  provincia  de  Guadalajara  hacia  el  Levante  de 
Cifuentes ,  y  pasando  por  Priego,  Motilla  del  Palancar  y  San 
Clemente,  se  corre  después  hacia  Ciudad-Real ,  atravesando  los 
pueblos  de  Daimíel ,  Manzanares ,  Valdepeñas  ,  Argamasilla  de 
Alba  y  el  Tomelloso.  No  escasea  el  terreno  terciario  en  la  par- 
te S.  de  España,  pues  desde  Villanueva  del  Arzobispo,  en  la 
provincia  de  Jaén,  se  corre  por  Ubeda,  Baeza,  Andújar,  Buja- 
lance,  Córdoba,  Baena,  Montilla,  La  Rambla,  Agnilar,  Cabra, 
Lucena,  Écija,  Osuna,  Campillos,  Marchena,  Carmena,  Utrera, 
San  Lúcar,  Jerez  de  la  Frontera,  Chiclana,  Tarifa,  Algeciras, 
Campo  de  San  Roque,  Estepona  y  Marbella.  Aunque  en  otros 
varios  puntos,  además  de  las  formaciones  descritas,  se  presen- 
tan al  descubierto  la  cretácea,  triásica  y  jurásica,  no  hemos  de 
detenernos  en  describirlas,  tanto  por  ocupar  menos  extensión  que 
las  anteriores,  cuanto  porque  basta  lo  dicho  á  nuestro  propósito. 
Así  y  todo,  pedimos  perdón  á  nuestros  lectores,  y  tememos 
se  les  haya  hecho  demasiado  pesada  esta  somera  descripción.  Por 
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no  prolongarla  más,  renunciamos  á  hacer  la  del  territorio  por- 
tugués, y  por  creerla  además  innecesaria,  pues  no  seria  más  q^ue 
la  prolongación  de  las  zonas  ó  formaciones  qne  hemos  descrito. 
Sirva  de  disculpa  á  la  aridez  que  tales  descripciones  lleva  coa- 
mgo,  por  una  parte,  el  deseo  de  tener  en  cuenta  todos  los  datos 
necesarios  al  planteamiento  del  problema,  y  por  otra  el  que  nos 
anima  de  que  nuestros  lectores  encuentren  en  estos  modestos 
escritos,  al  lad)  de  otras  consideraciones,  algunos  datos  de  uti- 
lidad práctica.  La  geología,  que  tuvo  sus  primeras  exploraciones 
en  Grecia  y  fué  vigorosamente  impulsada  por  los  árabes,  puede 
decirse  que  sólo  constituyó  una  ciencia  en  tiempos  no  lejanos; 
y,  aunque  falta  mucho  que  hacer  y  descubrir,  ha  dado  taleá 
pasos,  que  en  nuestros  dias  lia  habido  quien  la  ha  sujetado  á  la 
experimentación  hasta  el  punto  de  producir  formaciones  artifi- 
ciales dentro  de  los  laboratorios  ó  gabinetes,  y  sus  aplicaciones 
son  de  tal  importancia  para  la  agricultura,  la  minería  y  otras 
industrias,  que  bien  puede  afirmarse  que  seria  no  sólo  de  alta. 
conveniencia,  sino  de  necesidad,  y  así  lo  van  comprendiendo  ya 
las  naciones  más  adelantadas,  el  llevar  unas  nociones  de  ella  á 
la  enseñanza  primaria.  Pero,  hay  más,  los  principios  de  qu3  se 
nutre  el  vegetal,  el  animal  en  todos  los  grados  de  la  escala,  ya 
tomándolos  de  la  tierra  ya  de  la  atmósfera,  no  son  ni  pueden  ser 
otros  que  aquellos  que  constituyen  el  terreno  del  país  de  que  se 
trata,  de  lo  cual  resulta,  forzosamente,  que  á  la  corta  ó  á  la. 
larga  concluye  por  haber  armonía  entre  el  hombre,  losanimalei 
y  los  vegetales  de  un  mismo  suelo. 

III 

En  la  breve  descripción,  anteriormente  hecha,  de  las  condi- 
ciones geológicas  de  la  Península,  se  ha  visto  que  en  ella  se  en- 
cuentra toda  clase  de  terrenos  y  formaciones,  deduciéndose 
de  aquí,  así  como  de  las  condiciones  climatológicas  y  sistema 
orográfico,  que  el  subsuelo  es  abundante  en  metales  de  toda  es- 
pecie. Del  mismo  modo,  ea  el  suelo,  con  más  fecundidad  en  unas 
que  en  otras  partes,  con  condiciones  muy  distintas  de  produc- 
ción, y  aun  variables  de  uno  á  otro  año,  podrá  aclimatarse,  si 
no  son  espontáneas,  las  clases  de  vegetales  más  diversos  desde 
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las  correspondientes  al  centro  y  aun  Norte  de  Europa,  hasta  los 
propios  de  las  zonas  tropicales.  En  efecto,  el  oro,  la  plata,  e] 
plomo,  el  estaño,  el  mercurio,  el  azufre,  el  hierro,  el  carbón, 
etcétera,  abundan  en  las  entrañas  de  esta  tierra,  lo  que  siendo 
conocido  de  los  antiguos,  y  especialmente  de  las  dos  república» 
rivales,  fué  causa  de  que  las  dos  se  disputasen  la  posesión  de  la 
Península  y  de  que  los  antiguos  habitantes  perdieran  su  inde- 
pendencia para  ganar  un  mayor  grado  de  libertad  entrando  en  el 
camino  de  la  civilización  y  del  progreso.  Era  igualmente  conse- 
cuencia necesaria  délo  expuesto,  el  que  aquellos,  desde  muy 
remotos  tiempos,  se  dedicaran  de  una  manera  más  ó  menos  im- 
perfecta á  la  extracción  de  metales  y  á  la  fundición  y  trabajos 
de  éstos,  de  lo  cual  no  deja  lugar  á  duda  algunas  monedas  que 
se  conservan  de  la  célebre  Numancia.  Tampoco  escasean  en  este 
suelo  el  granito,  el  mármol  ó  carbonato  de  cal,  la  sílice,  la  pi- 
zarra, arcillas  de  una  plasticidad  poco  común,  el  caolín,  el  fel- 
despato, etc.;  lo  cual,  sin  duda,  dio  origen  á  que,  así  los  anti- 
guos habitantes  como  los  sucesivos  conquistadores ,  conocieran, 
al  meaos  en  sus  rudimentos,  el  arte  eerámico,  del  que  se  con- 
servan algunos  vestigios  descubiertos  ya  en  escavaciones  é  in- 
vestigaciones hechas  ad  hoc,  ya  también  debidas  á  la  casualidad. 
No  debe  olvidarse  la  abundancia  de  yeso  y  sulfato  de  cal  que 
en  combinaciones  dadas  había  de  producir,  y  ha  producido  la 
fosforita,  que  tanto  abunda  en  este  país,  y  que  la  ciencia  moder- 
na ha  demostrado  que  es  un  elemento  poderoso  de  producción  ó 
un  engrase  que  se  traduce  en  abundancia  de  cereales ,  especial- 
mente de  trigo,  por  la  gran  cantidad  de  ácido  fosfórico  que  con- 
tiene esta  semilla,  tan  importante  para  nuestro  sustento,  que 
un  ilustre  escritor  inglés  califica  de  alimento  que  produce  loa 
hombres  libres.  Tampoco  debe  pasarse  en  silencio  la  cantidad 
poco  menos  que  inagotable,  tan  útil  y  aun  necesaria  á  la  vida 
de  los  animales,  que  conocemos  con  el  nombre  de  sal  común. 
De  lo  que  se  ha  dicho  relativo  á  las  diferentes  altitudes  al  siste- 
ma orográfico,  y,  por  consiguiente,  á  las  distintas  temperaturas, 
se  deduce,  ó  mejor  dicho,  se  compruebe,  lo  antes  expuesto  sobre 
la  diversidad  de  clases  de  producción  de  este  suelo. 

No  son,  en  verdad,  muy  abundantes  las  noticias   que  se  tie- 
Jien  relativas  á  las  clases  de  cultivo  y  alimentación  de  los  anti- 
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guos  habitantes;  pero,  áegan  afirman  los  escritores  romanos  que 
se  ocuparon  del  notable  sitio  ^e  Numancia,  aquellos  heroicos  de- 
fensores usaban  como  bebidg,  alcohólica  una  que  sacaban  de  la  fer- 
mentación del  trigo,  de  duciéndose  de  aquí  que,  en  mayor  ó  menor 
escala,  dábanla  importancia  que  se  merece  á  este  rey  de  lo-;  cerea- 
les. Como  quiera  que  las  producciones  del  suelo  y  el  cultivo  do 
ciertas  plantas,  lo  mismo  que  la  abundancia  de  los  depósitos  del 
subsuelo,  no  sólo  influyen  sobre  las  condiciones,  intrínsecas  de 
los  individuos  y  las  sociedades,  sino  también  en  las  ocupaciones 
cuotidianas  de  éstos  y  la  primitiva  iuiciarion  de  ciertas  clases  é 
industrias  con  preferencia  á  otras,  fácil  es  inferir  de  todo  lo  di- 
cho cuál  debia  ser  el  temperamento  dominante  de  los  híibitan- 
tes  de  la  Península,  así  como  las  primeras  industrias  que  cono- 
cieron. Pero,  antes  de  hacer  este  rápido  examen,  bueno  es  ha- 
cerse cargo  de  otra  condición  de  la  Península  pirenaica,  y  que 
influye  grandemente  sobre  el  desarrollo  intelectual  y  progreso 
de  los  pueblos:  nos  referimos  á  la  extensión  de  sus  cortas.  A  es- 
cepcion  hecha  de  toda  medida,  y  sin  más  que  tener  en  cuenta  la 
forma  de  la  Península,  que  es  próximamente  la  de  un  cuadrado, 
tres  de  cuyos  lados  están  bañados  p¡or  el  mar,  se  infiere  la  gran 
extensión  de  la  costa.  En  efecto,  esta  ah-anza  á  3.000  kilóme- 
tros próximamente. 

Nos  contentaremos,  por  el  momento,  con  deducir  de  todo  lo 
que  asentado  queda,  las  consecuencias  congruentes  á  nuestro  pro- 
pósito. Del  mismo  modo  que  se  ha  deducido  de  los  diferentes  gra- 
dos de  temperatura  y  de  humedad  toda  clase  de  productos  vegeta- 
les, desde  los  del  Norte  hasta  los  trópicos,  se  infiere  que  en  los 
diferentes  territorios  que  comprende  la  Península  habia  de  en- 
contrarse ea  el  hombre,  desde  el  tipo  del  Norte  hasta  el  de 
las  zonas  próximas  al  Ecuador,  desde  la  imaginación  del  Me- 
diodía, hasta  la  inteligencia  más  pesada,  pero  más  profunda  y 
reflexiva  del  hombre  del  centro  y  norte  de  Europa;  y  <^ue,  las 
altas  mesetas  centrales  con  un  ambiente  más  aeco  que  los  de  la 
costa  y  países  montañosos,  con  temperaturas  extremadas  en  in- 
vierno y  en  estío,  han  de  ser  menos  propias  al  incremento  de  la 
población,  pero  que  los  habitantes  de  ellas  sin  caracteres  tan 
distintivos  y  determinados  como  los  de  otras  localidades,  par- 
ticiparán de  todos  ellos,  así  como,  bajo  el  punto  de  vista  fisioló- 
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qpico  y  anabómico,  un  gran  equilibrio  de  teraper amentos  y  una 
consfcitucioa  enérgica  y  resistente.  Bien  pudiera  preveerse 
que  debido  á  estas  circunstancias,  y  á  la  mayor  altura  que  al- 
canzan dichas  mesetas,  sus  habitantes  concluirían  por  influir  de 
una  manera  decisiva  sobre  todo  el  resto  de  la  Península  y  que 
el  que  llegara  á  enseñorearse  de  ellas,  concluiría  por  dominar 
todo  el  resto. 

No  sólo  los  habitantes  de  la  Península  debieron  conocer,  des- 
de muy  temprano  y  siquiera  rudimentariamente,  las  diferentas 
industria?  indicadas,  cada  una  con  mayor  ó  menor  desarrollo, 
según  las  zonas  ó  situación  topográfica  de  los  pueblos,  sino  tam- 
bién el  arte  incipiente  de  la  navegación,  teniendo  en  cuenta  lo 
antes  dicho  sobre  la  extensión  de  costas. 

Es  digno  de  notarse  que  las  tres  Penínsulas  del  Sur  de  Euro- 
pa han  sido,  no  solo  las  primeras  en  entrar  en  el  camino  de  la 
ci\dlizaeion,  j  ser  en  este  sentido  como  las  avanzadas  del  con- 
tinente, sino  tambiea  las  que  influyeion  de  una  manera  decisiva 
para  la  marcha  del  progreso,  que  siguió  la  dirección  de  Sur  á 
Norte.  Cúpole  la  suerte  de  ser  iniciadora  á  la  Península  heléni- 
ca, la  cual,  como  conocen  bien  nuestros  lectores,  se  elevó  á  un 
grado  de  cultura  tal,  su  desarrollo  intelectual  fué  tan  grande, 
que  algunos  han  creído  no  estar  en  lo  incierto  llamándola  la 
maestra  de  la  humanidad.  Averiguar  las  causas  determinantes 
de  las  brillantes  cualidades,  y  también  de  los  defectos  de  la  fa- 
milia griega,  investigar  la  parte  que  en  esto  tuvo  el  suelo,  el 
clima,  el  medio  ambiente,  etc.;  hallar  lo  que  corresponde 
á  su  posición  geográfica,  su  proximidad  á  los  países  del  Oriente, 
sus  comunicaciones  con  el  viejo,  sabio  y  misterioso  Egipto ,  su 
cóntacoo  con  la  Pérsia,  la  influencia  de  las  conquistas  macedóni- 
cas, etc.,  trabajo  es  no  nuevo  y  digno  de  pensadores  de  primer 
órdea.  Pero,  aparte  de  que  seria  en  nosotros  audacia  imperdo- 
nable el  abordarlo,  sale  completamente  fuera  de  nuestro  cua- 
dro, pues,  como  indica  el  epígrafe  de  este  trabajo,  se  trata  tan 
solo  del  imperio  ibérico  y  no  del  helénico. 

Poco  tiempo  tardó  en  comunicarse  la  ilustración  griega  á 
sus  colonias  de  Sicilia,  Italia  y  otros  puntos  del  Mediterráneo, 
y  bien  conocido  es  de  nuestros  lectores  el  nombre  de  alta  Grecia 
que  adquirió  en  edad  remota  una  parte  de  la  Península  itálica. 
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a:5Í  como  los  nombres,  que  durarán  tanto  como  la  historia,  de 
íiiósofos  y  sábioá  que  florecieron  en  este  último  país,  descollan- 
do por  encima  de  todos  el  del  célebre  Arquímedes,  no  habiendo 
temor  á  equivocarse  si  le  calificamos  de  una  de  las  primeras 
lumbreras  de  la  humanidad.  Pero,  tampoco  de  esto  tenemos  que 
ocuparnos,  por  lo  menos  en  lo  que  á  este  primer  desarrollo  inte- 
lectual de  Italia  se  refiere.  No  así  por  lo  que  abañe  al  segundo 
período,  ó  sea.  todo  lo  que  hace  relación  á  Roma,  porque  si  es 
imposible  estudiar  el  progreso  ó  desarrollo  intelectual  de  Euro- 
pa sin  conocer  la  historia  de  la  Gran  Ciudad,  lo  es  más  aún  ha- 
cerlo con  el  imperio  ibérico,  lo  cual  se  comprende,  observando 
que  cualquiera  que  fueran  las  condiciones  de  este  suelo  y  sus  ha- 
bitantes, la  Península  pirenaica  llegó  á  ser  una  parte  del  impe- 
rio romano,  recibió  de  él  sus  religiones,  sus  leyes,  sus  costum- 
bres, su  lengua,  etc.,  y,  por  decirlo  todo  de  una  vez,  ese  es  el 
camino  por  donde  entró  la  eivilizacion.  Esto  es  de  tal  manera 
cierto,  que  después  de  aquella  conquista  es  cuando  llegó  á  ser 
una  unidad  política,  es  cuando  empezó  á  formarse  un  pueblo,  es 
cuando  tuvo  leyes  que  aún  hoy  forman  la  base  de  nuestro  dere- 
cho, siendo  la  lengua  latina  la  base  y  fundamento  de  la  que  más 
tarde  se  llamó  y  se  llama  lengua  española,  y  tomando  la  Peaín- 
sula  ibérica  el  nombre  que  hoy  llevan  las  cuatro  quintas  partes 
de  ella. 

Es,  por  lo  tanto,  indispensable,  hacer  algunas  observaciones 
sobre  la  historia  romana,  con  la  cual  ha  de  venir  á  confundirse 
la  de  la  Península  ibérica,  que  seguiremos  calificando  con  este 
nombre  ó  el  de  España  que  aquella  le  diera. 

Escasas  son  las  noticias  que  hasta  nosotros  han  llegado  de  la 
religión  ó  religiones  que  profesaban  los  antiguos  habitantes. 
Todo  inclina  á  creer  que  serian,  si  no  idénticas,  muy  semejantes 
á  las  de  aquellos  aventureros  ó  emigrantes  del  Asia  que  vinieron 
á  poblar  la  Europa,  de  los  cuales  hemos  hablado  ya  con  el  nom- 
bre de  Aryas,  y  que  sin  duda  en  la  ruda  lucha  que  tuvieron  que 
sostener  por  la  existencia,  llegaron  á  olvidar  el  sitio  de  su  orí- 
gen  y  su  parentesco  con  las  familias  orientales;  y  caso  que  de 
allí  hubieran  traído  sus  antepasado-;  alguna  religión  más  ó  me- 
nos filosófica,  es  de  suponer  que  la  habían  olvidado,  v  que,  como 
todo  lo  humano,  se  gastaría  con  el  trascurso  del  tiempo^  llegan- 
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do  á  rebajarse  hasta  incultas  y  groseras  supersticiones.  Poro 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  único  que  hoy  se  sabe  e*  que  las  re- 
ligiones de  aquellos  bárbaros  se  parecían  en  muchos  puntos  á  las 
que  hoy  profesan  los  indios  salvajes  de  América;  lo  cual  no  debe 
sorprender  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  parte  intelectual  del 
hombre,  en  mayor  ó  menor  extensión,  es  semejante,  cualquiera 
que  sea  el  punto  del  globo  que  aquel  ocupe,  y,  en  su  consecuen- 
cia, análogas  han  de  ser  sus  manifestaciones.  El  fondo  de  las 
unas,  como  de  las  otras,  era  el  reconocimiento  de  un  grande  es- 
píritu omnipotente,  omnisciente  y  omnipresente,  que  no  lo  reco- 
nocían bajo  la  forma  de  persona  humana,  no  le  construían  te;!i- 
plos,  pero  sí  altares  en  el  interior  y  claros  de  los  bosques,  te- 
niendo de  eito,  aun  hoy  mismo,  la  prueba  por  la  conservación 
de  algunos  nombres  con  pocas  variantes,  por  ejemplo,  el  de 
Lugo,  que  es  un  antiguo  nombre  celta  latinizado,  modificando 
después  su  pronunciación  al  pasar  del  latin  al  castellano,  y  que 
en  su  primitivo  origen  significaba  espacio  en  el  bosque  sagrado. 

Como  el  hombre  en  todos  tiempos  ha  supuesto  que  las  pasio- 
nes del  gran  espíritu  eran  semejantes  á  las  humanas,  ha  tratado 
de  hacerse  á  Aqudl  propicio  por  medio  de  dádivas  ú  ofrendas;  y 
de  aquí  la  costumbre  de  llevar  á  cabo  sobre  los  altares  sacrificios 
de  diferentes  clases  de  animales  y  aun  de  hombres.  Supo:iian 
que  el  gran  espííitu  se  hacia  algunas  veces  entender  por  la  no- 
che, pero  que  no  á  todos  les  era  dable  comprenderle;  y  que, 
además,  estaba  tan  lejos,  que  era  imposible  alcanzar  á  percibir 
su  voz.  De  aquí  un  segundo  grado,  ó  un  paso  dado  hacia  adelan- 
te por  aquella* teología  infantil,  suponiendo  que  el  grande  espí- 
ritu moraba  en  los  astros  que  veian,  no  siendo  poco  frecuente 
confundir  la  morada  con  el  morador.  Tenían  uua  vaga  idea  de 
la  existencia  del  alma  después  de  la  muerte  del  cuerpo;  y  en 
cuanto  al  estado  de  éste  después  de  la  separación,  habia  opinio- 
nes muy  diversas.  Lo  imponente  de  los  bosques,  lo  sombrío  de 
éstos,  los  terrores  que  dominaban  á  los  que  en  ellos  intentaban 
penetrar,  dieron  lugar  á  la  creencia  de  la  existencia  en  estos  de 
seres  sobrenaturales,  enviados  por  el  grande  espíritu;  y  de  aquí 
los  bosques  sagrados  de  que  se  ha  hablado  anteriormente. 

Está  fuera  de  duda  que  tenían  sacerdotes  encargados  de  ce- 
lebrar fiestas  religiosas ,  ayudados  en  estas  funciones  por  profeti- 


IBÉRICO.  49 

sas,  que  habían  de  tener  la  condición  indiápensable  de  la  virgi- 
nidad. En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  este  clero  no  tenia  uaa 
organización  determinada  con  sus  jerarquías  correspondientes, 
y  eíta  falta  de  una  fuerte  organización  fué  causa  de  su  debili- 
dad, de  la  poca  resistencia  que  pudieron  presentar  á  los  invaso- 
res y,  por  consiguiente,  de  su  caida.  No  por  eso  carecían  de  in- 
fluencia, y  Julio  César  dice  en  sus  Comentarios,  hablando  del  de 
"las  Gálias,  que  disfrutaban  de  riquezas  grandes  relativamente; 
que  no  despreciaban  la  ocasión  que  les  presentaba  el  dirigir 
sus  vírgenes  profetisas  y  no  eran  insensibles  á  la  hermosura  de 
éstas;  que  eran  remunerados  de  sus  funciones  por  los  muchos 
preseates  de  los  que  se  dedicaban  á  otra  clase  de  trabajos,  y  que 
ellos  ofrecían  la  indemnización  con  creces  allá  para  la  vida  de 
ultra-tumba,  no  faltando  quien  haya  creído  al  leer  dichos  Co- 
mentarios que  la  descripción  convenía  perfectamente  al  clero  de 
edades  muy  posteriores  á  aquella  fecha,.  ¡Las  interpretaciones 
malévolas  son  una  ds  las  complacencias  del  género  humano! 

Si  se  tieae  en  cuenta  que  los  países  de  la  Gemianía  y  de  la 
Escandinavia  no  fueron  conquistados  por  los  romanos,  se  com- 
prenderá que  escaseen  más  las  noticias  respecto  á  las  creencias 
de  aquellos  que  más  tarde,  á  mano  armada,  habían  de  invadir  el 
suelo  de  Europa;  pero  sus  tradiciones,  los  cantos  populares  y 
otros  monumentos  inducen  á  creer  que  en  el  fondo  no  diferian 
gran  cosa  de  las  ya  descritas.  De  suerte,  que  al  abandonar  su 
país  para  venir  á  buscar  suelo  más  fértil  y  clima  más  suave, . 
abandonar  sus  bosques  y  árboles  sagrados  encontrarse  á  su  lle- 
gada con  templos  majestuosos  y  suntuosamente  adornados  y  con 
una  gerarquía  eclesiástica  regular  y  enérgic^.mente  establecida, 
deliió  serles  paco  costoso  cambiar  la  manera  de  tributar  el  cul- 
to externo  al  grande  espíritu.  Este  debió  ser  uno  de  los  mo- 
tivos, si  no  el  principal,  que  hubo  para  que  se  verificase  un  fe- 
nómeno que  los  datos  históricos  atestiguan  y  que  consistió  en 
que  los  bárbaros  adoptaran  con  más  facilidad  y  mayor  rapidez  la 
buena  nueva  que  aquella  población  más  civilizada,  conocida 
en  una  gran  parte  de  Europa  con  el  nombre  de  romana.  Des- 
pués veremos  que  lo  que  algunos  lian  llamado  el  rito  italiano 
•  echó,  por  el  contrario,  raíces  más  profundas  en  los  pueblos  acos- 
tuüibrados  á  oljedecer  á  los  emperadores  de  Roma,  que  en  aque- 
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líos  otros  que  no  habían  sido  coiK^ui-sbados  por  el  Imperio.  Más 
adelante  ocasión  habrá  de  tratar  esta  cuestión  con  mayor  déte- 
nimieato.  Por  ahora  nos  limitaremos  á  lo  dicho,  observando  de 
paso  que  así  los  bárbaros  que  invadieron  el  Imperio  romano  como 
los  que  se  quedaron  en  la  Germanía  y  fueron  á  su  vez  dominadcfs 
por  el  de  Occidente,  tardaron  poco  tiempo  ea  adoptar  la  nueva 
creencia,  conservando  muchos  vestigios  de  la  antigua.  E:i  este 
caso,  como  sucede  frecuentemente,  la  religión  del  país  con- 
quistado pierde  mucho  de  su  prestigio  por  no  haber  tenido  la 
eficacia  bastante  para  defender  la  patria  y  sus  propios  templos. 

De  la  breve  reseña  hecha  relativa  á  las  condiciones  físicas  y 
cosmológicas  de  la  Península,  pudiera  deducirse  fácilmente,  ade- 
más de  la  diferencia  de  temperamentos  y  caracteres  dé  los  ha- 
bitantes de  cada  una  de  sus  zonas,  sus  condiciones  físicas,  mora- 
les é  intelectuales.  Tampoco  seria  aventurado  asegurar  que  los 
habitantes  de  este  suelo  estarían,  en  general,  dotados  de  una 
energía  personal,  de  una  flexibilidad  y  astucia  tales,  que  los 
hicieran  tan  dispuestos  para  el  combate  y  difíciles  de  dominar, 
como  deficientes  para  la  acción  colectiva.  Respecto  á  su  inteli- 
gencia, de  la  cantidad  de  azúcar,  ácido  fosfórico  y  otros  ele- 
mentos ya  enumerados,  pudiera  con  facilidad  inferirse  que  aque- 
lla seria  rápida  y  brillante,  pero  tan  dada  á  períodos  de  inercia 
como  lo  seria  su  organización  física,  atendida  á  las  variaciones 
sensibles  del  clima. 

Creemos  conveniente  haber  insistido  sobre  esto  particular, 
porque,  no  obstante  la  gran  influencia  que  tiene  la  mezcla  de 
razas,  las  leyes  por  qile  son  regidos  los  pueblos,  sus  creencias,  su 
género  de  ocupación,  etc.,  es  lo  cierto  que,  á  pesar  de  todas 
ellas,  y  de  los  cambios  que  la  civilización  proiuce  en  los  indi- 
viduos y  en  la  sociedades,  hay  cualidades  que  de  tal  suerte  per- 
sisten, que  indican  con  toda  claridad  la  influencia  que  tiene  el 
medio  ambiente  que  les  rodea.  Hasta  tal  punto  es  esto  verdad, 
que  no  siempre  marchan  á  la  par  la  civilización  y  las  condicio- 
nes morales  más  dignas  de  aprecio.  De  ello  tenemos  hoy  mismo 
ejemplos  en  varias  tribus  de  la  India  y  otros  puntos  del  Asia  y 
África;  que,  en  lo  relativo  á  veracidad,  gratitud,  lealtad,  res- 
peto sagrado  á  la  palabra  empeñada,  etc.,  pueden  dar  lecciones 
á  pueblos  que  de  muy  cirilizados  se  precian.    Resulta  de   aquí 


IBÉRICO.  ■  5 1 

otro  fenómeno  que  todos  han  podido  observar,  y  es  lo  que  hay  de 
contradictorio  en  dos  grados  de  civilización  muy  diferente,  aun- 
que los  dos  atrasados.  Así,  por  ejemplo,  los  españoles  se  encon- 
traron en  Méjico  una   bastante  adelantada  para   cultivar  Ios- 
campos,  trabajar  los  metales,  ejercer  artes  é  industrias   que  les 
permitían  edificar  templos,    capaces   de  coatener  algunos  miles 
de  personas,    suficientemente   avanzada  para  haber  constniido 
ciudades  que  contaban  muchos  miles  de  habitanbes,  para  tener 
una  sociedad  organizada  con  diferentes  gerarquías,  para  llevar 
la  estadística  de  nacimientos  y  defunciones,  para  tener  un  ca- 
lendario regular,  y  otras  varias  cosas,  en  las  cuales   no  eran 
seguramente  inferiores  á  los  hombres  que  los   subyugaron;  y  al 
lado  de  esto,  tenían  en  los  altares  dioses  ■  feroces  y  caprichosos 
á  los  que   sacrificaban  sáre?   hiimaaos    con  tan   feroz  barbarie, 
que  creían  meritorio  á  los  ojos  de  tan  ridicula  divÍDÍdad,    sacar 
la  sangre  y  entrañas  de  la  víctima  antes  que  ésta  muriese  para 
poderla  poner  caliente  en  la  boca  del  ídolo.  Hasta  tal  punto  pro- 
digaban estas  inhumanas  ofrendas,  que  se  ha  calculado  que  solo 
la  ciudad  de  México  y  sus  pueblos  circunvecinos  sacrificaban  al 
año  hasta  2.500  víctimas. 

De  tal  modo  se  imitaba  eu  todo  el  imperio  el  ejemplo  de  la 
capital,  que  era  frecuente  declarar  la  guerra  á  sus  vecinos  para 
proporcionarse  prisioneros  con  que  saciar  lo  que  ellos  creían  san- 
guinario apetito  de  sus  ídolos.  Esta  absurda  barbái'ie  la  lleva- 
ban hasta  el  punto  de  desollar  vivas  algunas  víctimas,  y  con  su 
piel  se  hacían  vestidos  los  sacerdotes  para  engalanarse  en  las 
fiestas  y  danzas  religiosas.  jQué  contradicciones  en  el  jefe  del 
reino  animal! -Los  que  hacían  la  guerra  para  satisfacer  aquella 
estúpida  creencia,  apenas  supieron  defenderse,  dejándose  con- 
quistar por  un  puñado  de  aventureros.  Hoy  mismo  tenemos  ejem- 
plos de  esa  contradicción.  Existen  pueblos  en  África  que  llevan 
una  vida  miserable,  que  ocupan  los  más  bajos  lugares  en  la  esca- 
la de  la  civilización,  5^  sin  embargo,  dando  crédito  á  las  relacio- 
nes de  viajeros,  comisiones  científicas  y  respetables  explorado- 
res, sus  cualidades  morales  son  dignas  de  admirai-se;  mientras 
que,  cerca  de  ellos,  hay  reinos  como  el  do  Dahomey  que  tienen 
un  sistema  completo  de  clases  sociales,  hasta  el  número  de  seis, 
coordinaciones  políticas  muy  complejas;  una  gerari^uía  adminis- 
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trativa:  una  policía  organizada,  prestando  sos  servicios  por  pa- 
rejas; leyes  suntuarias  y  otras;  prisiones;  uu  ejército,  cuya 
unidad  táctica  es  el  batallón,  y  que  hace  poco  se  ha  visto  era 
susceptible  de  hacer  la  guerra  de  lína  manera  medianamente 
regular:  teniendo,  además,  ciudades  rodeadas  de  fosos  y  fortifica- 
ciones, puentes,  etc.;  una  agricultura  bastantemente  adelantada, 
como  puede  comprenderse  con  sólo  indicar  que  hacen  uso  de  los 
abonos;  pues  bien,  al  lado  de  este  desarrollo  social,  muy  superior 
al  ante--  citado,  subsiste  un  estado  de  cosas  que  n*o  se  faltarla  á  la 
exactitud  si  le  llamásemos  el  crimen  organizado.  Hacen  la  guer- 
ra á  sus  vecinos,  en  ocasiones,  sin  otro  objeto  que  el  de  propor- 
cionarse cráneos  con  que  adornar  el  palacio  del  rey.  Cuando  éste 
muere,  se  inmolan  centenares  de  subditos  para  deplorar  su 
muerte.,  y  cuando  el  sucesor  sube  al  trono  para  celebrar  tan 
fausto  acontecimiento.  Además,  durante  un  período  de  tiempo, 
se  sacrifican  anualmente  500  hombres  para  enviar  mensajes  al 
que  está  en  el  otro  mundo;  y  para  que  la  contradicción  sea  más 
palmaria,  sin  dejar  dé  ser  bravos  en  el  combate,  son  ferozmente 
crueles  y  sanguinai-ios,  embusteros  é  hipócritas;  apenas  conocen 
la  simpatía,  y  en  cuanto  á  la  gratitud,  no  la  tienen  á  nadie,  ni 
á  los  miembros  de  su  propia  familia.  De  suerte  que  ni  aun  la 
apariencia  de  la  afección  tienen  el  padre  con  el  hijo,  el  marido 
con  la  mujer  ni  ésta  con  aquél.  Pudiéramos  repetir  estos  ejem- 
plos tanto  como  se  quisiera;  pero  no  es  este  el  lugar  ni  la  oca- 
sión de  darles  mayor  desenvolvimiento,  y  sólo  puede  decirse, 
para  concluir,  que  todos  los  dias  presentan  á  nuestra  vista  las 
sociedades  organizadas  casos  y  ejemplos  que  demuestran  plena- 
mente que  existen  aún  en  ellas  parecidas  contradicciones,  y 
que,  cuando  por  una  razón  cualquiera,  las  pasiones  del  hombre 
ó  délas  colectividades  llegan  á enardecerse,  no  obran  con  mucha 
mayor  mesura  que  los  salvajes  más  feroces.  De  esto  nos  dan 
ejemplo j  repetidos  las  coatiendas  civiles. 

Así  como  se  diferencian  las  edades,  socialmente  hablando, 
en  históricas  y  pr3históricas,  del  mismo  modo  puede  calificarse 
el  individuo  en  social  y  presocial.  No  habrá  gran  error,  general- 
mente hablando,  en  calificar  de  esta  última  manera  los  habi- 
tantes de  la  Península  antes  de  la  conquista  romana.  A  partir 
de  este  momento,  principia  en  la  Península  aquel  ser  social.  Es, 
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por  lo  tanto,   indispensable  hacer  algunas  someras  indicaciones 
sobre  dicho  suceso,  que  influencia  tan  decisiva  ha  tenido  en  la 
formación  del  pueblo  ibero,  y  á  partir  del   cual  entró  esta  Pe- 
nínsula en  el  camino  de  la  civilización  y  del  concierto  europeo. 
Ya  se  comprenderá  que  no  es  congruente  á  nuestro  objeto  refe- 
rir las  peripecias  y  combates,  por  otra  parte  bien  conocidos,  qne 
determinaron   aquel  acontecimiento.    Conviene,    sí,  á   nuestro 
propósito,  hacer  algunas  ligeras  reflexiones  sobre  las  condiciones 
esenciales  del  pueblo  conquistador,  su  manera  de  ser,  sus  leyes, 
su  política,  sus  relaciones  con  los  vencidos,  las  razas  diferentes 
que  ya  á  consecuencia  de  la  guerra,  ya  por  la  trasportación  de 
otros  pueblos,  han  venido  á  cruzarse  con  la  sangre  de  los  dis- 
tintos grupos  que  ocupaban  la  Península  pirenaica.  Por  ligeras 
que  hayan  de  ser  estas  reflexiones,  confesamos  con  toda  ingenui- 
dad que  con  gran  recelo  tocamos  esta  materia.  No,  seguramente, 
por  falta  de  datos,  que  los  hay  abundantes;   no  por  las  fuerzas 
de  que    disponemos,   aunque  sean  escasas,   sino  por  otra   razón 
muy  superior,  que  se  refiere  á  la  impresión  que  no  puede  menos 
de  seatirse  subjetivamente  cuando  se  trata  de   hechos  de  tal 
importancia   y  relativos  á  la  patria  donde  se  ha  nacido.  Es  esto 
de  tal  modo  cierto,  gue  tenemos  la  seguridad   de  que,  aun  sin 
darse  razón  de  ello,  nuestros  lectores  se  sienten  afectados  siem- 
pre que  de  aquella  enérgica  y  prolongada  lucha  se  trata.  Hay 
má?  aun:  sin  que  averigüemos  el  motivo,  siempre  que  estudiamos 
ó  discurrimos  sobre  acontecimientos  de  aquella  monta,  nuestras 
simpatías  están  al  lado  de  los  que  luchaban  por  la  independencia 
de  su  hogar,  siquiera  fueran  estos  los  más  atrasados.  Agregúe- 
se,  que    los    estudios   clásicos  que  han  hecho  en  su  juventud 
todos  los  que  han  seguido  una  carrera  literaria,  los  del  Derecho 
•romano,  origen  del  patrio  por  los  que  se  dedican  al  conocimien- 
to de  este  último,  la  historia  de  la  Iglesia  cuyo  origen  y  centro 
ha  sido,  y  aun  es  Roma,  todo  de  consuno  ha  contribuido  á  for- 
mar una  idea  de  aquella  civilización  que  pudiera  parecer  inmo- 
desto é  imprudente  el  separarse  de  ella  en  poco  ni  en  mucho. 
Pero  por  grande  que  sea  la  desconfianza  propia  y  el  respeto  á 
la  opinión  general,  hay  algo  que  está  por  encima  de  toda  otra 
consideración  humana,  y  este  algo,  es  el  respeto  á  los  fueros.de 
la  verdad.  Más,  de  cualquier  modo,  este  tsmor  es  una  impresión. 
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que  puede  marchar  paralela  á  la  otra  de  que  hemos  hablado  o 
ea  sentido  contrario  á  ella;  y,  de  cualquier  manera  que  sea,  pro- 
duce una  emoción.  Por  enlace  fisiológico  que  existe  entre  la  par- 
te sensible  y  la  intelectual,  resulta  que  se  afectan  mutuamente, 
y  de  aquí  que  todo  acto  intelectual  produce  una  emoción,  y 
toda  excitación  del  sentimiento  un  acto  intelectual.  Resulta,. 
pues,  que  puede  razonablemente  haber  desconfianza  de  las  con— 
clusiones  puramente  intelectuales  de  un  individuo  que  se  halle 
en  estado  emocional.  Y,  para  juzgar  de  los  acontecimientos  y 
de  su  influencia  en  la  evolución  social,  se  necesita  atenerse  sólo 
al  puro  análisis,  separándose  por  completo  de  todo  aquello  que 
puede  inspirar  simpatía  ó  antipatía,  porque,  con  frecuencia,  lo 
qvie  es  un  mal  general  es  un  bien  relativo,  y  recíprocamente. 
En  la  lucha  por  la  existencia  que  sostienen  todas  las  especies 
unas  con  otras,  y  dentro  de  cada  una  los  individuos,  así  como 
el  hombre  y  las  sociedades,  el  sentimiento  se  interesa  por  el 
vencido.  ¡Quién  no  se  siente  emocionado  al  pensar  en  los  abusos 
del  vencedor,  en  la  muerte  de  una  nación  que  desaparece  de  la 
historia,  en  los  dolores  y  sufrimientos  del  derrotado,  en  la  in- 
justicia que  domina  sin  escrúpulo  cuando  tiene  la  fuerza  de  su 
parte,  en  la  pérdida  no  sólo  de  la  libertad,  sipo  de  la  personali- 
dad misma,  en  las  crueldades,  en  las  devastaciones,  en  el  desco- 
nocimiento de  todo  derecho;  en  tantos  y  tantos  horrores  como 
son  la  consecuencia  de  un  dia  de  batalla  entre  dos  pueblos,  dos 
naciones,  dos  tribu?;  y  sin  embargo,  en  último  término  toda 
aquella  serie  de  desasores  viene  á  ser,  con  frecuencia,  el  punto 
de  partida  de  una  nueva  evolución  social  y  un  sacrificio  ci'uenbo, 
sí,  para  los  individuos  ó  generación  que  han  tenido  que  sufrirlo, 
pero  necesario  para  que  la  sociedad  diese  un  paso  más  en  el  ca- 
mino de  la  civilización  y  del  progreso. 

Seguramente,  lo  que  en  el  globo. que  habitamos  se  verifica, 
es  la  negación  más  roiunda  y  completa  de  la  creencia  ó  filosofía 
optimista,  que  entiende  que  todo  se  ha  hecho  para  recreo  y  ser- 
vicio del  hombre,  y  por  consiguiente  que  la  creación  ó  existen- 
cia de  los  animales  á  el  inferiores,  fué  hecha  también  instantá- 
neamente, como  si  dijéramos  de  un  golpe,  sin  otra  mira  ni  ob- 
jeto que  la  utilidad  que  habia  de  reportarle.  Aparte  de  estaque 
es  más  que  dudosa   por  lo  que  respecta  á  muchos  de    aquellos. 
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lo  único  que  hay  de  positivo  es  que  todos  los  de  la  escala,  desde 
el  superior  hasta  el  inferior,  están  sujetos  á  la  ley  de  la  lucha 
por  la  existencia  y  la  conservación  de  la  especie;  que  las  prue- 
bas por  que  esta  lucha  hace  pasar  á  unos  y  á  otros,  son  harto 
duras  y  cruentas;  pero  que  á  ellas  se  debe  la  selección  y  mejo- 
raüiiento  de  las  especies.  E^,  en  puridad  hablando,    bien  poco 
agradable  el  considerar  la  guerra  á  muerte  de  unas  especies 
contra  obras  y  entre  las  individualidades  de  una  misma,  el  ha- 
cerse cargo  por  un  momento  de  esas  escenas  entre  el  fuerte  y  el 
débil;  el  primero  acechando  al  segando  para  devorarlo,   em- 
pleando contra  él  las  armas  de  que  se   encuentra   adornado,  y 
saciando  su  apetito  y  deleitándose  en  las  angustias  mortales  del 
que  le  sirve  de  alimento.    Pero,  bajo  otro  punto   de  vista,  qué 
consecuencias  lleva  consigo^  para   el  perseguidor  y  perseguido, 
esta  lucha  á  muerte  de.  todos  los  dias,  qué  ejercicio  y  qué  desar- 
rollo, por  consiguiente,  de  la  fuerza  y  de  la  actividad  del   uno 
para  atacar,  del  otro  para  defenderse;    qué   desarrollo  de  agili- 
dad del  uno  para  atrapar,  del  otro  para  escaparse;   qué  desen- 
volvimiento de  la  sagacidad  del   uno  para  acechar  y   del  otro 
para  burlarle;  y  como  consecuencia  de   ello,  mayor  percepción 
en  los  sentidos,  y  por  tanbo  un  sisbema   nervioso  más  perfeccio- 
nado, unas  visceras  más  á  p/opósibo  y  una  circulación  de  sangre 
más  oreada.  Supóngase,    por  un  momento,  suprimilas  las  nece- 
sidades que  la  lucha  trae  consigo,  y  los  más  fuertes  moririan  de 
inanición,  y  los  más  débiles  devorados  sin  resistencia;  supónga- 
se suprimida  esta  lucha  entre   lo?    animales  inferiores  al  hom- 
bre, y  hoy  estarla  la   tierra  cubierta  de  inmundos  reptiles;  su- 
póngase al  hombre  de  las  caveraas  al   abrigo  de  los  azares  de 
esta  lucha,  y  no  habria  comprendido  la  deficiencia  de  sus  iiñas  y 
dientes  para  pelear  con  otros  animales  más  fuertes  que  él,   me- 
jor armados  y  más  veloces  en  la  carrera;  y  es  seguro  que,  en  es- 
tas hipótesis,  no  habria  comprendido  la  necesidad  de  fabricarse 
un  arma  con  que  suplir  la  inferioridad  de  sus  medios  naturales 
ofensivos  y  defensivos,  ó  dicho  de  otra  manera,  de  hacer  inter- 
venir para  defenderse  y  ofender  de  esa  otra  arma  que  le  hacen 
superior  á  todos  sus  parientes  del   reino  animal  y  que  se  llama 
inteligencia;  y  que,  al  emplearla  para  buscar  un  medio  de  ofen- 
sa ó  de  defensa,  ha  echado  el  primer  cimiento  de  toda  la  indas- 
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tria  humana.  En  conclusión,  supóngase  suprimida  esa  lucha,  y 
el"  hombre,  caso  de  subsistir  hoy,  seria  un  ser  tímido,  miserable 
y  débil,  escondido  allá  en  la  parte  más  oscura  de  las  cavernas. 
Apliquemos  esto  en  escala  más  alta:  supóngase  suprimida  la  al- 
ternativa en  que  se  ha  visto  el  hombre  con  sus  semejantes  de 
devorar  ó  ser  devorado,  y  que  ha  llevado  consigo  aquellas  guet- 
i-a^  al  principio  individuales,  y  luego  de  familia  á  familia,  que 
tanta  sangre  y  dolores  han  costado;  y  la  primera  exploración  de 
agrupación  social,  la  tribu,  no  se  habria  formado. 

Como  la  suprema  ley  de  todo  s  jr  animado  es  la  existencia.,  y 
de  consiguiente  la  lucha  por  ella,  toman  en  las  distintas  épocas 
aspectos  diferentes,  pero  obedeciendo  en  el  fondo  siempre  á  la 
misma  razón.  Las  guerras  de  tribu  á  tribu,  la  desaparición  de 
muchas,  la  ferocidad  y  abuso  de  los  conquistadores,  el  anhelo  de 
evitar  la  fatiga  ordinaria  para  hacer  frente  á  las  necesidades  de 
la  vida,  inspiraron  al  hombre  el  deseo  de  aprovecharse  del  tra- 
bajo de  sus  semejantes,  ó  dicho  de  otra  manera,  fueron  los  ci- 
mientos de  la  odiosa  institución  de  la  esclavitud,  con  su  acompa- 
ñamiento de  injusticias,  de  horrores  é  innumerables  padecimien- 
tos; y  sin  embargo,  este  fué  un  gran  adelanto  comparado  con  la 
'  costumbre  de  devorar  á  sus  prisioneros,  y  en  último  término,  dio 
por  resultado  la  formación  de  imperios  y  naciones,  y  por  consi- 
guiente, de  nuevos  y  muy  diversos  medios  de  cultura  y  progre- 
so; en  una  palabra,  suprímase  la  guerra  que  se  hacen  unas  espe- 
cies á  otras  y  dentro  de  una  misma  los  individuos,  y  ni  hay  me- 
joramiento en  estas  ni  perfeccionamiento  moral  para  el  hombre, 
ni  progreso  social  para  la  colectividad.  Pero  así  como  las  cuali- 
dades adquiridas  por  cada  especie,  por  la  lucha  de  que  venimos 
ocupándonos,  han  servido  para  su  perfeccionamiento;  y  una  vez 
poseídas,  las  aplica  á  usos  muy  distintos  de  aquellos  por  las  cua- 
les la  ha  adquirido,  del  mismo  modo  las  que  se  han  proporciona- 
do el  hombre  y  las  sociedades  por  medio  de  la  guerra,  sirven  á 
diversos  medios  de  cultura  y  se  llega  á  esta  conclusión:  la  guer- 
ra sigue  varias  etapas  que  conducen  á  hacerla  ioútil  en  un  tiem- 
po más  ó  menos  lejano;  que  otros  han  formulado  de  la  siguiente 
manera:  que  la  guerra  concluye  con  la  guerra. 

Ciertamente  que  el  conseguir  todo  adelanto,  todo  perfección 
namiento  por  medios  tan  duros  y  crueles,  no  es  el  camino  mejor 


IBÉRICO.  5T 

que  la  humana  inteligencia  concebir  pudiera.  Pero  no  es  nuestro 
objeto  discutir  lo  que  debiera  ser  sino  lo  que  es.  Quedp,  pues, 
para  los  optimistas  el  esplicar  esas  que  pudieran  parecer  contra- 
dicciones. Se  reduce  de  todo  lo  dicho,  que  si  bien  los' hechos  in- 
tersociales, los  de  las  individualidades  humanas,  los  de  una  es- 
pecie con  respecto  de  obras,  excitan  en  nosotros  un  sentimiento 
de  antipatía  ó  repugnancia,  ó  sea  un  estado  emocional,  la  inte- 
ligencia viene  á  explicar  que  por  grandes  que  sean  aquellos  ma-  • 
les,  son  pasajeros  y  conducentes  á  resultados  de  mayor  importan- 
cia y  duración.  De  suerte,  que  la  inteligencia  concluye  por  ha- 
cer abstracción  del  sentimiento,  considerándolos  como  etapas  ne- 
cesarias para  llegar  á  un  estado  más  perfecto,  hacia  el  cual  mar- 
cha cuanto  existe,  por  lo  minos,  enore  límites  dados. 

¿Es  esto  decir  que  haya  de  condenarse  el  sentimiento;  que 
haya  de  hacerse  abstracción  de  él ;  que  haya  de  negársele  la  im- 
portancia que  tiene  en  todo  el  reino  animal,  y  especialmente  en 
el  hombre?  ¡Ah!  no,  y  mil  veces  no.  Dése  á  un  animal  de  los  más 
conocidos  una  inteligencia  muy  superior  á  la  suya,  suprimid  la 
atracción  de  los  sexos,  y  ese  cariño  -ciego  que  tiene  la  madre  á 
sus  hijos  que  le  hace  arrostrar  la  muerte  sin  vacilar  por  defen- 
derlos, y  la  conservación  de  las  especies  sería  absolutamente 
imposible.  Supóngase  al  hombre  dotado  de  mayor  número  de 
sentidos  de  los  que  posee  y  más  perfectos;  supóngasele  una  inte- 
ligencia superior  á  la  suya,  pero  completamente  egoísta ,  inca- 
paz de  sentir  otras  emociones  que  no  sean  las  de  esta  pasión, 
desprovisto  de  sus  sentimientos  de  amor,  de  familia,  de  amis- 
tad, de  compañerismo,  de  cariño  á  la  tribu  ó  la  patria,  de  incli- 
nación a  la  defensa  de  los  débiles;  y,  entonces,  ni  él  sería  digno 
de  figurar  á  la  cabeza  del  reino  animal  ni  la  vida  valdría  la  pe- 
na de  conservarla.  Si  estas  son  las  consecuencias  funestas  por  lo 
que  respecta  al  individuo,  no  lo  serian  menos  socialmeate  con- 
sideradas. Suprímase  el  sentimiento,  afección  emocional  ó  como 
quiera  llamársele,  y  no  sería  posible  encontrar  un  hombre  que 
luche  y  exponga  su  vida  ^or  la  defensa  de  la  patria  ó  de  la  aso- 
ciación; y  tampoco  lo  sería  hallar  un  sabio  que,  ora  poniendo  en 
peligro  su  existencia,  ora  trabajando  día  y  noche  para  escudriñar 
las  verdades  que  encierra  la  naturaleza,  ora  haciendo  frente  á 
las  preocupaciones,  á  las  supersticiones,  á  la  ignorancia  ó  mala 
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fe,  arrostre  la  muerte  ó  el  fcormeato  por  ilustrar  á  sus  semejan- 
tea  ó  defender  loá  fueros  de  su  conciencia.  Suprímanse  esas  afec- 
ciones del  corazón  del  hombre,  y  no  es  posible  encontrar  los 
mártires  por  sostener  una  creencia  ó  defeadar  lo  que  entienden 
66/  mejor  para  sus  semejantes.  Ea  una  palabra;  suprímaase  esos 
afectos,  y  sociedad,  progreso^,  cultm-a,  civilización,  bienestar, 
etcétera,  son  imposibles,  ó  dicho  de  otra  manera,  lo  que  se  11a- 
.  ma  creación  no  tiene  razón  de  ser.  La  conclusión  de  todo  esto  es 
que,  bien  que  la  iateligencia  excite  el  sentimiento,  bien  que  es- 
te pjnga  aquella  en  actividad,  los  dos  tieuen  campos  distintos 
qu3  imi.iorta  á  una  sana  filosofía  no  confundir. 

Henioi  visto  que  el  progreso  europeo,  partiendo  del  Sur,  ha 
seguido  avanzando  lentamente  hacia  el  Norte,  habiéndole  cabi- 
do la  dicha  y  la  honra  de  iniciarlo  á  una  dfe  las  tres  Penínsulas 
del  Mediodía,  la  más  oriental  de  las  tres.  De  allí  pasó  al  Sur  de 
Italia,  formando  lo  que  se  llamó  la  alta  Grecia;  y  aunque  no 
consecuencia  precisa  de  aquel  movimiento,  desai'roUóse  en  la 
Península  alpina  otro  centro  de  civilización,  que  11  gó  á  consti- 
tuir el  poder  más  grande  que  hasta  entonces  se  había  conocido 
sobre  la  tierra.  De  allí  se  trasladó,  emplea  ado  como  medio  la  con- 
quista, á  la  pirenaica.  De  suerte  que,  el  movimieato  progresivo 
referente  á  las  tres  Penínsulas  ha  sido  de  Orien'^e  á  Occidente, 
como  si  fuera  guiado  por  la  luz  de  la  aurora.  También  se  han 
visto  los  recursos  que  sacó  Aníbal  de  la  Península  ibérica  para 
su  expedición  contra  Roma;  de  manera  que,  cuaado  las  dos  re- 
públicas rivales  llegaron  á  encontrarse,  esta  hubo  de  compren- 
der forzosamente  los  hombres  y  medios  de  guerra  qiie  Car- 
tago  prop jrcioaaba  de  España;  y  había  de  tratar  de  inutili- 
zarlos ó  de  apropiárselos.  Encontráronse  las  dos  rivales  frente 
una  de  otra  en  la  primera  guerra  púaica;  y  fué  el  caso  que 
Tadento,  ciudad  del  Sur  de  Italia,  llamó  en  su  auxilio  á  Pir- 
ro, rey  de  Piro.  No  llegó  éste  á  poner  en  peligro  á  Roma,  ni 
hacer  grandes  ejifuerzos  por  salvar  á  su  protegida,  y  coate  atóse 
con  demostrar  á  los  romanos  que  sus  soldados  eran  dignos  de 
esgrimir  las  armas  con  ellos.  No  fué  esta  campaña  perdida  para 
Roma,  y  aprendió  de  su  enemigo  á  formar  los  campos  atrinche- 
rados, y,  adema;,  el  éxito  de  ella  le  hizo  eaii'ar  en  deseos 
de   conquistar  la  Sicilia,  como  ea  efecto  lo  verificó;  y  de  aquí 
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SU  primera  lucha  con  Carbago.  Siguió  al  pié  de  la  letra,  el 
ejemplo  que  le  habia  dado  Agathocles,  de  que  la  mejor  manera 
de  ofender  á  aquella  era  llevarle  la  guerra  á  África,  ó  dicho  de 
otra  manera,  sostener  la  guerra  con  la  guerra.  En  el  tratado  de 
paz  que  terminó  dicha  primera  campaña,  pueden  ya  verse  con 
bastante  claridad  los  propósitos  y  la  política  de  Roma,  pues 
además  de  exigir  de  su  enemiga  tres  mil  talentos  como  indemni- 
zación, se  pactaba  en  él  que  Cartago  habia  de  abandonar  todas 
las  islas  que  poseia  en  el  Mediterráneo. 

Pero  lo  que  más  importa  al  objeto  que  nos  ocupa,  es  que  como 
un  gran  número  de  los  mercenarios  que  aquel  empleaba  á  su 
servicio  eran  habitantes  de  esta  Península,  en  la  cual,  según  las 
supersticiones  y  creencias  del  pueblo  romano,  habia  árboles  que 
todos  los  años  producían  manzanas  de  plata,  y  además  la  abun- 
dancia de  este  precioso  metal  era  tal,  que  cuando  se  prendía  fue- 
go en  alguno  de  sus  montes,  aquel  se  fundía  y  formaba  arroyos 
de  consideración,  comprendió  Roma  dos  cosas:  primera,  que  la 
fuerza  de  su  rival  estaba  en  el  mar,  y  que,  por  consiguiente,  de 
todo  punto  le  era  indispensable  hacerse  con  escuadras  que  pu- 
dieran luchar  con  las  de  sU  enemiga  sobre  aquel  poderoso  ele- 
mento; y  era  la  otra,  que  necesitaba  á  toda  costa  privarla  de  los 
recursos  que  la  facilitaba  la  Península  ibérica.  Se  dedicó  á  con- 
seguir lo  primero  con  una  energía  y  una  constancia  superiores  á 
toda  ponderación.  Apenas  hubieron  entrado  bajo  su  dominio  las 
poblaciones  del  Norte  de  Italia,  cuando  bajo  el  protesto  de  ar- 
rojar de  las  costas  los  muchos  piratas  que  las  infestaban,  cau- 
sando muchos  daños  y  haciendo  gran  acopio  de  esclavos  que 
vendían  en  las  poblaciones  que  constituían  los  principales  mer- 
cados de  este  tan  desdichado  como  entonces  general  comercio, 
formó  una  escuadra  en  el  Adriático,  presentó  batalla  y  derrotó 
á  los  ilidios,  que  eran  hasta  entonces  los  dominadores  y  la  plaga 
de  aquella  parte  del  Mediterráneo.  Decíamos  que  le  sirvió  de 
motivo  ó  pretexto  para  hacerse  con  una  flota,  el  limpiar  aque- 
llos mares  de  piratas,  porque  no  era  Roma,  seguramente,  la  que 
podía  escandalizarse  de  aquellas  costumbres  y  manera  de  hacer 
la  guerra  á  los  intereses  y  á  la  vida  de  los  habitantes,  pues  ella 
habia  dado  el  ejemplo  muy  al  principio  de  su  existencia  políti- 
ca, fundando  la  ciudad  de  Ostia  en  la   desembocadura  del  Thi— 
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ber,  teniendo  simplemente  por  objeto  buscar  un.  refugio  para 
aq^uellos  de  sus  habitantes  que,  en  número  no  corto,  se  dedica- 
ban á  la  especial  profesión  de  la  piratería. 

Todas  las  naciones  ribereñas  de  los  mares  empezaron  su  his- 
toria marítima  de  la  misma  manera,  y  aquí  se  ve  una  compro- 
bación más  de  lo  dicho  respecto  á  diferentes  términos  de  la  evo- 
lución social.  Eso  que  pudiera  llamarse  el  robo  sobre  el  mar  les^ 
servia  para  dar  sus  primeros  pasos  en  el  camino  del  progreso;  y 
cuando,  más  tarde,  la  agricultura  y  la  creación  da  iatereses  ha- 
cia necesarios  los  cambios,  la  tranquilidad  era  indispensable  y 
la  piratería,  lejos  de  ser  útil,  era  absolutamente  incompatible 
con  el  nuevo  estado  de  cosas;  siendo,  por  consiguiente,  de  todo 
punto  preciso  trabajar  sin  descanso  para  exterminarla.  Habia 
prestado  su  servicio  y  debió  desaparecer  para  dar  lugar  á  otras 
ocupaciones  más  en  armonía  con  los  progiesos  realizados.  Ya  se 
ha  visto  cómo  del  rey  de  Piro  tomaroa  las  primeras  nociones  de 
castrametación. 

Del  mismo  modo  aprendieron  de  su  rival  la  construcción  de 
vías  militares,  y  lo  que  no  era  de  menor  importancia,  la  de  los  bu- 
ques y  la  manera  de  dirigirlos.  El  primero  de  los  dos  problemas 
indicados  estaba  resuelto,  ó  por  lo  manos  planteada  su  solución. 
El  segundo  ofrecía  más  dificultades,  y  Roma,  sin  perderlo  de 
vista  y  tomándolo  como  su  objetivo,  tuvo  que  aplazarlo  para 
mejores  tiempos,  y  este  constante  anhelo  común  á  las  dos  Repú  - 
blicas  de  poseer  la  Península  ibérica,  dio  lugar  á  la  segunda 
guerra  púnica.  Aníbal,  á  los  veintiséis  años  no  cumplidos,  fué 
elegido  general  de  su  patria  en  la  Península;  con  un  odio  á 
Roma,  igual  por  lo  menos  al  que  aquella  tenia  á  Cartago,  pensó 
no  sólo  en  humillarla,  sino  ea  hacerla  desaparecer. 

Era  Aníbal,  sin,  duda  uno  de  los  capitanes  más  notables  que 
hasta  entonces  se  habían  conocido,  y  además,  político  de  gran 
alcance,  pensó  en  llevar  la  guerra  á  Italia;  y  si  la  fortuna  le 
ayudaba,  dar  el  golpe  de  gracia  á  Roma  en  la  misma  capital. 
Formó,  al  efecto,  un  ejército  de  infantería  celtíbera  y  caballería 
númida.  Pero,  esperto  caudillo,  antes  de  llevar  la  guerra  al 
centro  de  Italia,  cuidóse  de  no  dejar  eaemigos  detrás,  y  atacó 
vigorosamente  y  sometió  á  los  pocos  partidarios  que  tenia  Roma 
«n  la  Península,  concluyendo  con  ellos  con  el  sitio  y  toma  de  la 
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iamorbal  Sagimto.  Dirigióse  enseguida  liácia  el  Mediodía  de  las 
Gálias,  atravesando  los  Pirineos  y  dirigiendo  la  marcha  de  su 
ejército  hacia  los  Alpes.  Las  tribus  galas  que  intentaron  oponer- 
se á  su  paso,  fueron  por  él  derrotadaá  por  la  fuerza  de  las  armas 
6  atraídas  por  medio  de  suave  política;  y  tranquilo  por  esta  par- 
te, intentó  el  célebre  paso,  el  que  hasta  entonces  no  conocía 
igual  en  la  historia.  Atravesar  la  notable  cordillera  con  un 
ejército  por  medio  de  precipios,  sin  caminos,  sin  derroteros  de 
ninguna  especie,  sin  las  cartas  y  conocimientos  geográficos  de 
que  disponen  los  modernos,  tocando  unas  veces  á  la  región  de 
las  nieves  perpetuas,  rodando  otras  al  abismo  arrastrados  po! 
euormes  abalanchas,  es  cosa  más  fácil  de  imaginarse  que  dé 
escribirse. 

Sin  embargo  de  todo  ese  cúmulo  de  innun;Lerable3  obitácu- 
los,  triunfó  su  pericia  y  energía  y  la  bravura  y  resistencia  de 
los  que  le  siguieron;  y  al  fia,  á  los  cinco  meses  de  haber  partido, 
de  España,  descendía  á  las  llanuras  de  la  Península  itálica. 
Pero  no  se  superan  dificultades  de  tal  monta  sin  pagarlas  muy 
caras,  y  una  gran  parte  de  su  ejército  habia  perecido  en  el  ca- 
mino. Así  que  cuando  penetraba  en  el  territorio  donde  habia  de 
hacer  la  guerra  á  la  rival  de  su  patria,  solo  contaba  con  26.000 
hombres.  Es  cierto  que  le  prestaron  eficaz  ayuda  los  galos  cisal- 
pinos, y  más  tarde  algunas  poblaciones  del  Sur  de  Italia,  de 
origen  griego,  y  que  sufrían  de  mal  grado  el  yugo  de  Twoma; 
pero  téngase  en  cuenta  que  ésta  podía  oponerle  un  ejército  vein- 
te veces  mayor  que  el  suyo.  Los  generales  y  cónsules  romanos 
que  intentaron  oponerse  á  su  paso,  contaron  las  derrotas  por  el 
número  de  encuentros,  y  los  más  audaces  tuvieron  por  conve- 
niente dejarle  el  camino  libre  é  ir  á  guarecerse  detrás  del  Poó; 
y  por  último,  las  batalla?  de  Trasimena  y  de  Cannas  pusieron  á 
Roma  al  borde  de  la  tumba  y  una  vez  más  de  manifiesto  la  in- 
mensa superioridad  del  joven  cartaginés  sobre  los  mejores  gene- 
rales de  aquella  república. 

Mucho  se  ha  criticado  á  Aníbal,  el  que  después  de  la  última 
batalla  que  hemos  señalado,  en  la  cual  había  perecido  lo  más 
notable  de  la  aristocracia  romana,  y  dejado  á  Roma  sumida  en 
la  mayor  consternación;  mucho  se  ha  criticado,  decimos,  que  no 
marchara  derecho  á  la  capital  y  no  hiciera  con  aquella  república 
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10  que  ésta,  hizo  más  tarde  con  la  de  Car  bago.  Y,  en  apoyo  d© 
esto,  se  han  repetido  por  historiadores  y  poetas  aquellas  palabras 
atrevidas  de  un  oficial  suyo  (Maharbal):  "Aníbal,  sabes  vencer, 
pero  no  aprovecharte  de  la  victoria.!.  Una  crítica  más  profunday 
más  razonada  ha  venido,  no  solo  á  disculpar  al  célebre  caudillo, 
sino  á  demostrar  la  imposibilidad  absoluta  en  que  se  encontraba, 
después  dé  la  memorable  acción  de  Cannas,  para  emprender  su 
marcha  y  verificar  su  entrada  en  la  ciudad  de  Roma.  En  primer 
lugar  se  hallaba  á  uqa  respetable  distancia,  dado  el  estado  de 
los  camino,  en  aquel  tiempo;  pues  está  situada  sobre  el  Aufide  á 

11  kilómetros  S.  O.  de  la  ciudad  de  Barletta;  en  segundo,  las 
admirables  victorias  obtenidas  sobre  los  romanos  no  las  habia 
logrado  graciosamente,  y  su  pequeño  ejército  habia  sufrido  ter- 
ribles bajas,  pues  soldados  como  aquellos  nopodian  ser  vencidos 
sino  á  costa  de  mucha  sangre;  en  tercero,  los  hombres  de  hierro 
que  le  acompañaban  no  hablan  luchado  solo  contra  el  enemigo, 
sino  contra  la  inclemencia  de  los  elementos,  contra  los  efectos 
del  clima,  y.  contra  la  falta  de  terier  plazas  suyas  donde  poder 
descausar  y  reponerse,  siendo  hoy  bien  conocido  que  los  sufri- 
mientos fueron  tales  al  atravesarlos  Alpes  y  después  de  bajar 
á  Italia,  que  al  célebre  caudillo  le  costó  la  pérdida  de  un  ojo  y 
que  su  ejército  estuvo  marchando  varios  dias  con  sus  noches  por 
medio  de  pantanos  y  lodazales,  en  los  cuales  les  llegaba  á  veces 
el  agua  á  la  cintura.  En  aquella  expedición  se  pusieron  de  mani- 
fiesto las  condiciones  de  resistencia  y  de  dureza  que,  por  circuns- 
tancias ya  indicadas,  distinguieron  siempre  á  los  hombres  de 
esta  Península.  Pero  si  el  capitán  está  completamente  disculpa- 
do, no  así  el  Senado  ó  Asamblea  que  dirigió  los  asuntos  de  Car- 
tago,  que  se  negó  en  absoluto  á  mandarle  ninguna  clase  de  re- 
fuerzos, y  conocido  es  de  la  historia  el  dilema  famoso  de  uno  de 
sus  oradores:  "Si  Aníbal  venció  á  Roma  no  necesita  refuerzos. 
Si  ha  sido  por  ella  vencido  no  podrán  salvarle,  y  no  será  más 
que  una  pérdida  inútil  para  la  república,  n  Nada  hay  perfecto 
en  la  naturaleza,  y  no  siempre  acompaña  á  la  facilidad  de  pa- 
labra la  profundidad  de  miras  y  el  golpe  de  vista  práctico. 

Dadas  la  fuerza,  el  gran  adelanto  y  la  inmensa  riqueza  de 
Cartago,  fácil  hubiera  sido  á  la  república  enviar  á  Aníbal  un  re- 
fuerzo que  llenase  los  huecos  que  las  batallas  y  las  inclemencias 
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habían  dejado  en  su  ejército,  y  entonces  Roma  no  tendría  sal- 
vación. Pero,  ya  fuere  egoísmo,  ya  rivalidad  de  partidos  políti- 
cos, la  antigua  colonia  de  Tyro  cometió  aquel  gran  pecado,  cuya 
peníbeacía  le  impuso  más  tarde  Escipion,  haciéndola  desapare- 
cer de  la  supertície  de  la  tierra.  Dominaba  á  la  sazón  en  la  afri- 
cana república  uña  democracia  más  entusiasta  que  práctica,  y 
sus  desconfianzas  y  rencores  de  partido  la  llevaron  hasta  el 
punto  de  perder  de  vista  este  principio  elemental  de  que  antes, 
de  las  cuestiones  políticas  interiores  y  de  la  libertad  misma,  está 
la  salvación  y  la  independencia  de  la  patria.  ^ 

No  hemos  de  ocuparnos  ahora  de  describir  todas  las  peripe- 
cias de  la  segunda  guerra  púnica;  no  es  este  nueitro  objeto,  y 
adsmás  nuestros  lectores  ia  conocen.  En  el  tratado  que  la  puso 
fin  se  estipulaba  que  Car  bago  abandonaría  todas  sus  naves,  ex  - 
c^pto  diez  trirrenas;  no  haría  por  sí  misma  ni  por  sus  aliados 
guerra  alguna  sin  el  permiso  del  pueblo  romano,  y  pagaría  seia 
mil  talentos.  Roma  seguía  su  política:  debilitar  primero  á  sus 
enemigos  para  vencerlos  después.  Pero  por  muy  duro  que  fuera 
este  tratado,  y  por  ventajosa  que  hubiera  sido  á  Roma  la  con- 
clusión de  la  guerra,  habían  servido  para  patentizarle  que  le  era 
simplemente  imposible  satisfacer  su  aspiración  de  conquistar  la 
Península  Ibérica,  mientras  que  hubiese  alguna  nación  capaz  de 
aprovechar  la  bravura  y  condiciones  de  los  iberos  y  de  darles 
una  unidad  que  ellos  por  sí  eran  incapaces  de  conseguir.  Y  por 
grande  que  fuera  el  orgullo  romano,  no  podría  menos  de  confe- 
sar que,  si  sus  hombres  sabían  portarse  como  buenos,  como  me- 
jores habían  sabido  hacerlo  los  iberos.  No  tenia,  pues,  fuerza 
para  emprender  la  conquista  de  la  Península,  y  tanto  más  si  se 
tiene  éo  cuenta  que  varias  ciudades  de  Italia  habían  patentiza- 
do la  poca  confianza  que  en  ellas  podía  tener  por  las  simpatías 
mostradas  y  aun  los  medios  que  le  facilitaron  á  su  ilustre  y  te- 
mible enemigo.  Una  cosa  digna  de  observarse,  y  que  veremos 
comprobada,  es  que  á  Roma  le  costó  más  trabajo  y  tuvo  más  dí- 
ficul'-rade?  que  vencer  para  someter  á  su  dominación  cualquier 
r'  T.con  de  la  península  itálica,  que  las  que  tuvo  que  superar  des- 
pués para  estender  su  territorio  hasta  constituir  aquel  colosal 
imperio,  que  llegó  á  tener  120  millones  de  hombres.  Pero  jamás 
desmintió  Roma  las  cualidades  y  defectos  de  su  origen,  y  des- 
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pues  de  la  segunda  guerra  púnica  pensó  con  más  ahico  si  cabe 
en  desarrollar  su  sistema  político,  c[ue  consistia,  como  ya  hemos 
dicho,  en  debilitar,  ora  por  la  guerra,  ora  so  pretexto  de  amis- 
tad á  los  que  pensaba  someter.  La  democrática  Atenas  tuvo  la 
desdichada  ocurrencia  de  servir  admirablemente  sus  planes,  sin 
que  la  fuera  dado  prever  el  daño  que  habia  de  causarse  á  la  pa- 
tria griega  y  á  sí  propia.  Llamóla  á  fin  de  que  la  defendiese  ó 
ayudase  en  contra  del  rey  de  Macedonia.  Roma  aprovechó  dili- 
gente la  oportunidad  de  echar  la  base  de  su  dominación  en  Gre- 
cia. Vanos  fueron  los  esfuerzos  de  Perseo  para  salvar  la  inde- 
pendencia griega,  y  todo  concluyó  por  la  anexión  á  Roma  de 
Macedonia,  Epiro  y  la  Iliria.  Si  funestos  fueron  los  resultados 
para  los  vencidos,  que  no  sólo  perdieron  su  independencia  y  na-  . 
cionalidad,  sinoque,  como  sucede  ea  los  casos  de  decadericia, 
fueron  de  descenso  en  descenso  hasta  sumirse  en  la  degradación 
telas  abyecta  y  ea  los  vicios  más  repugnantes,  no  lo  fueron  me- 
nos para  los  vencedores,  que  perdieron  toda  grandeza  moral  y 
toda  idea  levantada,  adquiriendo,  en  cambio,  la  depravación  de 
costumbres,  una  política  baja  y  rastrera  y  una  sórdida  avaricia 
y  deseo  de  amontonar  riquezas  que  sirvieran  para  satisfacer  los 
apetitos  más  degradantes  y  hediondos.  Mas  como  todo  pecado 
lleva  en  sí  la  penitencia,  y  la  naturaleza  no  perdona  las  ofen- 
sas que  se  le  hacen,  al  fin  hablan  de  afeminarlos  y  hacerlos  in- 
útiles para  toda  empresa  levantada  y^  traer  como  consecuencia 
forzosa  á  que  más  tarde  fueran  dominados  por  hombres  más  ru- 
dos y  más  bárbaros,  sí,  pero  más  enérgicos  y  viriles;  ea  una  pa- 
labra, más  hombres. 

Las  intrigas,  supuestas  ó  verdaderas,  de  Aníbal  con  Antio- 
co  rey  de  Siria,  sirvieron  de  motivo,  ó  pretexto  para  la  guerra 
entre  éste  y  la  república,  que  tuvo  por  resultado  la  agregación 
á  sus  dominios  de  inmensos  territorios,  consistentes  en  todos  los 
que  aquel  poseía  en  Europa,  y  además  los  que  en  el  Asia,  al  Nor- 
te del  monte  Tauro,  pertenecían  al  mismo.  Cualquiera  que  se 
haya  fijado  con  motivo  de  estas  guerras  en  la  disipación  fan- 
tástica de  los  Escipiones,  habrá  comprendido  la  grande  acumu- 
lación de  riquezas  que  se  hacia  en  Italia;  y  en  su  consecuencia 
la  fatal  pendiente  por  que  caminaba  aquella,  que  ya  veremos 
más  adelante,  no  podia  en  todo  rigor  llamarse  una   república. 
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Roma,  después  de  estas  adquisiciones  y  del  funesto  camino  em- 
prendido, se  entregó  sin  ninguna  clase  de  reparo  á  su  fatal  polí- 
tica. Pupo  á  su  antiguo  rival  en  la  dura  imprescindible  necesi- 
dad de  hacerle  la  guerra,  y  aprovechó  la  ocasión  para  exter- 
minarla, tan  completa  y  absolutamente,  que  apenas  si  queda- 
ron algunos  vestigios  de  la  antigua  grandeza  de  aquella  patria 
de  Anibal.  Llegó  al  fin,  para  la  ambiciosa  república,  el  momen- 
to deseado:  España  nada  tiene  que  esperar  más  que  del  valor  de 
sus  habitantes;  no  sólo  no  tiene  quien  le  ayude,  sino  que  está 
privada  de  quien  la  dirija*,  dirección  que  era  para  ella  más  ne- 
cesaria que  los  refuerzos  que  pudieran  proporcionársele.  Pero 
antes  de  hacer  una  breve  reseña  de  los  puntos  más  culminantes 
de  esta  conquista,  hemos  de  permitirnos  algunas  ligeras  obser- 
vaciones: primera,  si  Cartago,  comprendiendo  mejor  sus  inte- 
reses, hubiera  enviado  á  su  ilustre  capitán  los  refuerzos  conve- 
nientes antes  ó  después  de  la  batalla  de  Gannas,  y  éste,  como  no 
nos  parece  posible  dudarlo,  hubiera  concluido  con  la  afortuna- 
da rival  de  la  africana  república,  ¿qué  influencia  hubiera  tenido 
este  suceso  en  la  civilización  posterior  de  Europa;  de  qué  ma- 
nera hubiera  variado  el  modo  de  ser  de  la  familia  europea,  que 
hoy  lleva  la  bandera  del  progreso? 

Dadas  las  condiciones  de  Cartago,  su  régimen  más  democrá- 
tico que  el  de  Roma,  y  un  poco  anómalo  si  se  tiene  en  cuenta 
que  descendía  del  Asia,  que  su  ocupación  principal  era  el  co- 
mercio y  la  industria ,  su  repugnancia  y  antipatías  al  estado 
militar,  sus  inmensas  riquezas  acumuladas,  sus  adelantos  en  las 
artes,  muy  superiores  á  las  de  su  rival  de  orillas  del  Thíber,  su 
comercio  con  las  colonias  griegas,  su  afición  á  los  descubrimien- 
tos marítimos,  pues  no  sólo  navegaron  sus  escuadras  por  el  Me- 
diterráneo, sino  que  también  por  el  Océano,  reconociendo  toda  la 
costa  occidental  del  África ,  llegando  al  mar  Báltico  y  aun  al 
Blanco"' á  buscar  el  estaño  por  un  lado  y  por  el  otro  reconocien- 
do la  costa  lusitana,  descubriendo  la  isla  de  la  Madera  y  otras 
tierras  muy  lejanas  al  Occidente,  no  faltando  quien  suponga  que 
eran  las  costas  de  América;  y  por  otra  parte  la  deficiencia  de 
mentido  práctico  respecto  á  su  rival,  su  escasa  afición  á  las  con-, 
quistas,  su  repugnancia  á  ser  soldados  y  su  necesidad,  por  con- 
siguiente, á  servirse  de  mercenarios,  que  en  último  término  ha- 
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bia  de  producirle  fatales  consecuencias  ,  grandes  peligros  para 
la  patria,  no  siendo  el  menor  de  ellos  la  exposición á  conver&irse 
en  un  pueblo  sibarita  y  afeminado,  mientras  que  el  de  la  repú- 
blica itálica  ha  sido  durante  mucho  tiempo  una  gerarquía  mi- 
litar que,  como  no  podia  méno»,  produjo  aquellas  generaciones 
de.  guerreros  y  héroes,  aquellas  costumbres  de  los  tiempos  llenas 
de  dureza  y  avaricia,  sí,  pero  también  de  fortaleza  y  energía  mo- 
ral, aquellas  fieras  matronas  que  si  bien  llenas  de  orgullo  y  desden 
hacia  la  gente  plebeya,  en  cambio,  con  una  dignidad  de  la  cual 
después  no  se  ha  encontrado  ejemplo,  y  cuyos  hijos  hablan  de 
ser  forzosamente  los  hombres  apropósito  para  la  conquista  del 
mundo,  ¿sería  posible  á  Cartago,  sin  estas  condieioaes,  some- 
ter á  su  dominación  todas  las  naciones  que  su  rival  conquistó 
y  ha  subyugado  por  tanto  tiempo  con  un  poder  tiránico  en  ver- 
dad, pero  muy  preferible  á  la  anarquía?  ¿Sería  posible  sacar  las 
Gallas  y  la  España  de  su  estado  de  fraccionamiento ,  disgre- 
gación y  permanentes  guerras  intestinas?  ¿Seria  posible  someter- 
las á  leyes  y  reglas  determinadas  que  hicieran  de  cada  una. 
de  ellas  un  pueblo,  y  echaran  los  fundamentos  de  futuras  na- 
ciones? 

Porque  es  hoy  ya  una  cosa  fuera  de  discusión  que  varias 
agrupaciones  de  hombres,  ó  una  sola,  cualesquiera  que  sean 
las  condiciones  individuales,  no  forman  una  nación  si  no 
existe  la  cooperación  para  todos  los  fines,  especialmente  para 
los  de  industria,  trabajo  y  comercio,  y  la  cooperación  social 
para  la  defensa  mutua.  La  primera  tiene  su  origen  en  la 
espontaneidad  y  necesidades  individuales,  como  es  el  cambio 
mutuo  de  los  productos  del  trabajo..  La  otra,  que  consiste 
en  fijar  conscientemente  reglas  ó  leyes,  á  las  cuales  todos  deben 
sujetarse  por  el  bien  común,  y  para  obtener  los  medios  ofensivos 
y  defensivos,  y  sus  relaciones  con  otros  pueblos.  La  primera  de 
estas  sirve  directamente  al  individuo  é  indirectamente  á  la  so- 
ciedad en  general.  La  segunda  á  la  inversa,  sirve  de  una  mane- 
ra directa  á  la  sociedad  é  indirectamente  al  individuo.  Esta  es 
imposible  sin  una  organización  política.  La  otra  se  concibe  su 
existencia,  sin  necesidad  de  dicha  organización,  aunque  de  una 
manera  tan  rudimentaria  é  ineficaz  que  la  historia  apenas  nos 
presenta  ningún  ejemplo;  y,  lo  que  es  más,  en  algunas  socieda^ 
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dps  de  África,  de  la  India  y  de  Anl^rica,  de  las  que  se  encuen- 
tran'en  el  estado  más  primitivo,  se  observa  constantemente  que 
aquellas  naciones  ó  tribus  que  viven  bajo  un  despotismo  feroz 
y  salvaje,  los  individuos  son  menos  desgraciados -qae  los  de 
aquellas  otras  que  por  circunstancias  locales  no  han  tenido  ne- 
cesidad de  unirse  para  la  defensa  común,  y  viven  los  indivi- 
duos y  las  familias  en  una  completa  independencia  linos  de 
otros. 

Buen  ejemplo  de  esto  son  los  esquimales. 

Aunque  solo  han  de  hacerse  las  reflexiones  congruentes  á 
nuestro  objeto ,  restan  algunas  de  grandísima  importancia  por 
la  influencia  que  han  tenido  y  aún  tienen  en  el  progreso  huma- 
jio,  y  que  serán  explanadas  más  adelante. 


IV 


Se  han  hecho  algunas  reflexiones  congruentes  á  la  siguiente 
cuestión:  ¿qué  cambio  hubiera  producido  en  el  progreso  ulterior 
el  que  los  papeles  entre  las  dos  repúblicas  más  notables  de  la 
antigüedad  hubieran  cambiado,  relativamente  á  la  victoria  de- 
finitiva; es  decir,  que  Cartago  hubiera  sida  la  vencedora  y  Roma 
la  vencida?  Pero,  siendo  el  asunto  de  tal  trascendencia  y  de 
una  importancia  tan  grande,  que  es  muy  dudoso  la  tuviese  igual 
ninguno  de  los  acontecimientos  históricos  que  hoy  conocemos, 
nos  hemos  de  permitir  añadir  á  las  ya  apuntadas,  algunas  con- 
sideraciones. Expusimos  la  duda  de  si  le  sería  dable  á  Cartago 
el  imponer  su  civilización  ó  dar  la  unidad  que  dio  Roma  á  todos 
los  países  conquistados,  y  nos  apoyamos  para  ello  en  los  diferen- 
tes procedimientos  que  empleaban  las  dos  rivales.  La  africana, 
bien  porque  lo  hubiera  tomado  de  los  fenicios  ó  de  Grecia,  bien 
porque  obedecía  á  su  origen  da  colonia  ó  por  otra  razón  cual- 
quiera, es  lo  cierto  que  su  sistema,  ó  la  manera  de  estender  su 
dominio,  consistía  principalmente  en  establecer  lo  que  hoy  lla- 
maríamos factorías  ó  colonias,  ejercer  los  cambios  de  productos 
con  los  naturales  del  país,  implantar  su  civilización  y  dejar  cier- 
ta autonomía,  no  íólo  á  sus  aliados,  sino  á  sus  establecimientos 
coloniales  y  á  las  ciudades   por   ella  fundadas,  sin  perjuicio  de 
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emplear  la  fuerza  cuando  los  intereses  de  la  patria  ó  la  necesi- 
dad de  sujetar  vecinos  incómodos,  lo  exigian.  En  una  palabra, 
república  civil  y  comercial  obraba  en  consecuencia  con  su  ma- 
nera de  se'r,  -mientras  que  su  afortuuada  enemiga  era,  como  de- 
cimos Y  demostraremos  en  adelante,  más  que  una  república  una 
.organización  militar,  gerárquicamente  ordenada,  teniendo  en 
poco  el  trabajo  y  el  comercio,  y  dando  toda  su  preferencia  á  los 
hechoí  de  armas  y,  por  consiguiente,  á  la  conquista.  Ya  vere- 
mos las  funestas  consecuencias  que  más  tarde  esta  conducta  ha- 
bia  de  acarrear.  Por  el  momento  conviene  tener  en  cuenta  que, 
donde  quiera  que  los  descendientes  de  Rómulo  conquistaban  un 
t-^rritorio,  allí  iba  la  legioncon  las  leyes,  las  costumbres  y  la  ma- 
nera de  ser  de  la  república,  y  detrás  de  ella  venia  la  vía  ó  ca- 
ip.ino  militar  que  le  ponia  en  comunicación  con  Roma  ó  con  el 
punto  más  próximo  posible.  De  suerte  que,  donde  quiera  que  es- 
taba la  legión,  allí  se  encontraba  la  ciudad  ribereña  del  Tíber,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  todo  pueblo  conquistado  por  Jloma  no  le 
quedaba  más  alternativa  que  ó  romanizarse  ó  perecer.  Por  esto, 
y  *por  las  condiciones  intrínsecas  de  toda  organización  militar, 
las  conquistas  verificadas  tomaban  pronto  cierta  fuerza  de  con- 
servación, pudiendo  muy  bien  afirmarse  que  la  legión  fué  uno  de 
los  motivos  principales  para  la  larga  dominación  romana.  Al 
mismo  tiempo,  y  por  lo  que  se  ha  dicho  respecto  á  la  poca  im- 
portancia que  daban  á  la  industria  y  al  comercio,  por  la  razón 
más  poderosa  de  que  las  necesidades  se  imponen,  teniendo  en 
cuenta  su  origen,  ó  mejor  dicho,  la  ocupación  de  sus  habitantes, 
la  ao-ricultura,  y  además  su  organización  gerárquica,  donde 
quiera  que  la  legión  ponia  el  pié  llevaba  consigo  el  sistema  aris- 
tocrático y  eí  trabajo  para  los  esclavos.  Pero  al  lado  de  esto,  y 
á  pesar  de  la  opinión-  formada  á  consecuencia  de  la  tradición  de 
la  lo-lesia  romana,  la  influencia  que  ésta  ha  tenido  en  las  nacio- 
nes modernas,  el  estudio  del  Derecho,  el  de  los  autores  clásicos, 
etcétera,  de  que  Roma  fué  un  emporio  de  civilización;  un  estu- 
dio más  detenido,  una  crítica  más  profunda,  ponen  hoy  fuera  de 
'duda  que  á  Roma,  nada,  ó  poco  menos,  le  deben  las  ciencias  y 
la  filosofía;  la  misma  lengua,  base  de  la  que  se  habla  en  las  na- 
ciones-neo-latinas, es  muy  inferior  á  la  griega,'  y  las  ciencias  y 
artes  y  filosofía  que  de  ellos  tomaron,  lejos  de  adelantar  sufrie- 
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ron  en  su  mayor  parte  marcada  (iecadencia.  Comprueban  esta 
aserción  toda  clase  de  manifestaciones  de  alguna  importancia, 
por  ejemplo:  cualquiera  que  con  atención  haya  leido  los  PP.  de 
la  Iglesia  griegos  y  los  latinos,  no  podrá  menos  de  conceder,  en 
términos  generales,  que  se  nota  una  gran  decadencia  al  pasar  de 
los  primeros  á  los  segundos.  Si  bien  el  pueblo- rey  estaba  dotado 
de  un  gran  sentido  práctico,  su  saber  ó  su  cultura  en  general 
fué  siempre  muy  deficiente  comparada  con  su  rival,  que,  bien 
por  sus  ocupaciones  píedilectas,  bien  por  lo  que  contribuyen  á 
ilustrar  á  las  naciones  los  viajes  lejanos  y  expediciones  maríti- 
mas, bien  por  las  necesidades  del  comercio,  por  sus  relaciones 
con  griegos  y  orientales  y  por  otras  consideraciones,  es  lo  cierto 
que,  no  sólo  hablan  convertido  la  parte  de  África,  donde  domi- 
naban, en  ua  jardin,  sino  que  sus  colonias,  así  en  España  como 
Sicilia  y  otros  puntos,  eran  centros  dh  íiqueza,  de  adelanto  y  de 
actividad.  De  suerte  que,  después  de  indicadas,  aunque  muy  á  la 
ligera,  las  condiciones  y  cualidades  máí  salientes  de  la.í  dos  riva- 
les, se  presenta  el  siguiente  problema:  si  la  victoria  hubiera 
cambiado  sus  favores,  ¿no  sería  posible  que  la  parte  ribereña  del 
Mediterráneo,  así  en  Europa  como  en  Asia  y  África,  entrase, 
más  lentamente  tal  vez,  pero  coa. paso  más  seguro,  por  la  civili- 
zación? Y  caso  de  que  la  cartaginesa  no  degenerase  más  tarde 
en  imperio  por  la  grandísima  desigualdad  de  fortunas,  por  la 
acumulación  de  riquezas  en  un  punto  determinado,  por  la  corrup- 
ción de  costumbres,  etc.,  ¿no  se  hubieran  tal  vez  evitado  las  gran- 
des catástrofes  del  Imperio,  las  invasiones  verificadas  en  las  cen- 
turias IV,  V  y  posteriores  y  aquella  época  de  tinieblasque  duran- 
te tantos  siglos  dominó  sobre  Europa?  Por  de  pronto,  en  la  edad 
moderna  tenemos  dos  sistemas  de  conquista  que,  con  las  varia- 
ciones indispensables  á  las  diferencias  de  situaciones  y  tiempos 
son  muy  semejantes  á  las  de  Roma  y  Cartago.  Citaremos  á  Ru- 
sia, Inglaterra  y  España.  La  primera,  sujeta  los  países  que  su 
ejército  conquista  á  la  unidad  de  leyes  del  Imperio,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  después  de  vencer  á  los  pueblos  los  rusifica.  La  se- 
gunda lleva  á  los  países  ó  colonias  donde  susarmas  son  victorio- 
sa^, la  igualdad  ante  la  ley,  la  libertad  y,  donde  quiera  que 
puede  aplicarlo,  el  sistema  representativo;  y  en  época  más  ó  me- 
nos lejana  una  autonomía   que  de   momento  en  momento  afloja 
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más  los  lazos  c[ue  la  ligan  á  la  Metrópoli.  No  puede  negarse  que 
aquella  es  iin  elemento  civilizador  para  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  ó  tribus  que  conquista,  aunque  unos  y  otros,  dominado- 
res y  dominados,  se  hallan  muy  detrás  en  la  escala  del  progre- 
30,  no  sie'ndonos  fácil  deducir  el  resultado  final,  si  no  tuviéra- 
mos el  ejemplo  de  lo  que  ha  pasado  á  España  en  sus  épocas  de 
grandeza:  Uevó  su  civilización  á  un  continente  entero  ó  punto 
meaos:  nadie  rayó  más  alto  en  el  arrojo  y  audacia  de  los  con- 
quistadores; rara  vez  en  la  historia  se  cruzaron  más  las  razas 
vencedora  y  vencida;  á  sus  nuevos  dominios  llevó  España  su  len- 
gua, su  religión,  sas  ciencias  y  artes,  los  conoeimientos  que  po- 
seía y  hasta  su^  animales  domésticos;  en  una  palabra,  todo 
lo  españolizó;  y,  sin  embargo,  cuando  sonó  la  hora  de  la  eman- 
cipación de  la  mayor  parte  de  aquellos  inmensos  territorios, 
cuando  cada  uno  de  ellos  creyó  llegado  el  momento  de  consti- 
tuir una  patria  y  no  necesitar  para  nada  la  Metrópoli,  no  sólo 
se  separan  ds  ella  con  rencores  aún  no  extinguidos,  sino,  lo  que 
importa  más  á  la  humana  civilización,  no  fueron  después  de 
emancipados  más  felices  que  antes  de  conseguirlo;  y  ni  el  orden, 
ni  la  libertad,  ni  el  progreso,  ni  la  riqueza,  dieron,  desde  hace 
más  de  medio  siglo,  los  pasos  que  eran  de  esperar,  teniendo  en 
cuenta  la  fertilidad  del  suelo  y  todas  las  demás  coadiciones  cos- 
mológicas con  que  la  Naturaleza  las  ha  favorecido. 

Los  territorios  que  aun  posee  España  eii  apartadas  regiones, 
encuéntranse  los  unos  en  tal  estado  de  atraso  y  descuido,  que 
no  difieren  mucho  de  lo  que  eran  en  tiempo  de  la  conquista, 
después  de  tres  siglos  de  haberse  verificado  ésta;  no  creyendo  la 
Metrópoli  nunca  llegada  la  ocasión  de  aflojar  los  lazos  que  la 
ligaban  en  tiempo  de  un  despotismo  brutal  y  vergonzoso,  y 
cuenta  que  no  negamos  la  razón  que  para  ello  tengan;  pero,  no 
es  menos  cierto  que  resulta  un  grave  cargo  para  la  madre  patria 
y  una  acusación  terrible  contra  los  procedimientos  por  ella  em- 
pleados, que  tales  frutos  han  producido,  y  que,  después  de  tres- 
cientos años,  han  dado  por  resultado  la  existencia  de  algunos 
millones  de  hombres  incapaces  de  gobernarse  por  sí  solos,  y  ni 
aun  de  gozar  de  los  derechos  civiles  y  políticos  de  que  disfrutan 
las  demás  provincias  españolas.  Otros  de  los  que  poseemos,  si 
alcanzaron  cierto  grado,  no  pequeño  por  cierto,  de  prosperidad 
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y  de  civilización,  débenli»  á  uaa  porcioa  de  causas  qne  no  es  del 
momento  enumerar,  pero  que,  para  reconocerles  loá  derechos 
que  indudablemente  les  asistía  de  ser  tratados  ó  gozar  los  mis- 
mos que  los  españoles  de  Europa,  se  han  necesitado  nada  menos 
que  dos  guerras,  una  de  ellas  que  duró  diez  años,  y  sufrir  las 
inmensas  pérdidas  y  desgracias  consiguientes  á  tal  estado  de 
cosas,  sin  que  por  todo  ello  hayan  conseguido  por  completo  lo 
que  tenian  pleno  derecho  á  esperar,  ni  menos  á  extinguir  esos 
recelos  recíprocos  que  engendran  una  política  sin  elevación  de 
miras,  añeja  y  anacrónica,  é  impregnada  de  resabios  absolu- 
tistas. 

Inglaterra,  en  cambio,  tiene  la  envidiable  fortuna  de  que 
donde  quiera  que  pone  la  planta  allí  se  aclimata,  como  llovida 
del  cielo,  la  libertad;  allí  germina  la  riqueza,  como  si  estuviera 
enterrada  y  sólo  esperase  la  visita  de  los  anglo-sajones;  mien- 
tras están  bajo  la  dominación  de  aquella,  prosperan  como  la 
Australia,  de  tal  manera,  que  el  más  superficial  observador 
comprende  que  se  están  echando  las  bases  de  un  gran  pueblo: 
cuando  se  emancipan  de  la  metrópoli,  como  los  Estados-Unidos, 
se  elevan  en  poco  más  de  un  siglo;  de  tres  á  cincuenta  millones 
de  habitantes,  invaden  á  toda  Europa  y  á  la  misma  metrópoli, 
no  con  sus  eje'rcitos,  que  no  los  tiene  á  la'usanza  del  viejo  conti- 
nente, sino  con  los  prodiictos  de  su  agricultura  y  de  su  indus- 
tria; en  una  palabra,  llegan  á  tal  grado  de  esplendor  y  de  sóli- 
do poderío,  que  son  la  admiración  del  orbe  entero  y  la  manifes- 
tación más  terminante  de  lo  que  hay  de  defectuoso  en  la  orga- 
nización de  la  vieja  Europa.  De  estos  ejemplos,  se  infiere  que 
cabia  en  lo  posible  que  por  el  camino  de  Cartago,  contrario  al 
que  siguió  Roma,  el  viejo  mundo  hubiera  podido  llegar  á  una 
civilización  más  robusta. 

No  es  posible  llevar  estas  reÜexiones  más  adelante,  sin  se- 
pararnos del  objeto  principal  al  que  se  dirigen  estos  trabajos. 
Por  lo  tanto,  no  hemos  de  estendernos  á  otra  clase  de  conside- 
raciones, y  nos  ceñiremos  á  todas  aquellas  que  hagan  relación 
con  el  imperio  ibérico.  Pero  no  nos  es  posible  dejar  de  decir 
algunas  palabras  sobre  una  cuestión  social  de  más  importancia 
que  todas  las  indicadas,  y  que  está  directamente  relacionada 
con  el  triunfo   de  una  de  las  dos  rivales.   Las  dudas  que  hemos 
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manifestado  á  las  cuestiones  planteadas,  se  reducen,  en  último 
termino,  á  las  .siguientes:  ¿Tenia  en  sí  el  sistema  cartaginés  las: 
condiciones  suficientes  para  verificar  la  integración  de  los  pue- 
blos ó  tribus  conquistados,  de  manera  que  adquiriesen  las  nece- 
sarijis  para  entrar  en  el  sistema  cooperativo  de  que  hemos  ha- 
blado é  indispensable  para  marchar  por  el  camino  del  progreso; 
ó  por  la  inversa,  llevando  á  diferentes  puntos  del  globo  su  cul- 
tura, hubiera  formado  centros  de  civilización,  sí,  pero  sin  la. 
fuerza  propia  para  imponerse  á  la  barbarie  que  lei"odeaba?  ¿Era^ 
indispensable  el  sistema  centralizador  hasta  la  exageración,  y 
por  consiguiente  despótico,  empleado  por  Roma?  Y  aun  tenidas 
en.  cuenta  las  funestas  consecuencias  que  en  pos  de  sí  ha  llevado, 
¿era  preferible  este  sistema  para  echar  los  fundamentos  de  una 
civilización  más  sólida? 

Entre  los  medios  de  integración,  socialmente  hablando,  no 
hay  ninguno  más  importante,  al  menos  en  la  infancia  de  la  ci- 
vilización, que  la  unidad  de  creencias  y  las  condiciones  morale;? 
de  la  religión  que  adoptan  los  pueblos,  y  nadie  puede  negar  que,, 
aparte  de  estas  condiciones,  la  aparición  del  cristianismo  y  su 
extensión  por  todo  el  imperio  romano  y  algunos  otros  puntos, 
ha  sido  el  hecho  de  más  trascendencia  que  roí^uerde  la  historia; 
pues  bien,  éste,  á  su  vez,  ha  dependido  en  gran  manera  del  tér-, 
mino  que  tuvo  la  lucha  entre  las  dos  repúblicas.  Si  Roma  hubie- 
re sido  la  vencida ,  si  no  se  hubieran  acumulado  en  la  ciudad 
eterna  los  dioses  de  todas  las  naciones,  si  una  de  las  primeras 
en  proclamar  el  monoteísmo,  la  nación  de  Israel,  no  hubiera 
sido  dominada  por  Roma,  si  todos  los  inmensos  territorios  que 
constituyen  la  cuenca  del  Mediterráneo  no  reconocieran  por  jefe 
un  solo  hombre,  ¿hubiera  aparecido,  en  la  misma  época,  aquella 
religión  superior  á  todas  las  conocidas?  Y  caso  de  aparecer,  ¿hu- 
biérase  propagado  de  la  misma  manera  y  con  igual  rapidez;  y, 
aun  adoptada  por  los  pueblos?  ¿qué  cambio  sufriría  por  su  con- 
tacto con  los  poderes  públicos  ó  con  otro  sistema  político  muy 
distinto?  Porque,  cualquiera  que  sea  el  origen  de  las  religiones, 
puramente  humano,  según  unos,  y  divino,  según  otros,  como 
al  fin  han  de  establecerse  en  las  sociedades,  ser 'predicadas  y  sos- 
tenidas por  hombres  que  participan  de  las  condiciones  de  civi- 
lización en  que  viven,  que  así  ellos  como  las  gerarquías  sacerdo- 
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tales  han  de  esfcoi^c  relacionados  con  los  poderes  públicos,  bien, 
que  el  fundamento  religioso  sea  el  mismo,  su  manera  social  de 
ser  toma  diferentes  formas  y  manifestaciones.  De  esto  hoy  mis- 
mo abundan  los  ejemplos. 

Teniendo  en  cuenta  todo  lo  expuesto,  ¿qué  hubiera  acaecido  si 
la  ciudad  nueva, — que  esto  es  lo  que  Cartago significa,  compuesto 
de  dos  palabras,  una  fenicia  y  la  otra  griega, — hubiese  sido  la, 
vencedora  y  llevado  su  civilización  á  todos  los  pueblos,  en  los 
cuales  la  implantó  su  afortunada  rival,  y  probablemente  á 
algunos  más,  y  acaso  á  América,  dada  su  afición  á  los  descu- 
brimientos marítimos.?  ó  si,  después  de  haber  vencido  á  su 
•enemiga  y  llevado  su  cultura  á  diferentes  puntos  del  globo,  ¿no 
hubiera  podido  dar  á  Ioí  pueblos  la  integración  de  que  an^es  he 
mos  hablado?  La  costumbre  en  semejantes  casos,  es  decir  que 
todo  lo  sucedido  fueron  medios  de  que  se  ha  valido  la  Providen- 
-cia  en  sus  altos  é  inexcrutables  designios  para  lograr  más  tarde 
la  redención  del  géaero  humano,  todo,  menos  las  once  catorce- 
avas  partes  de  él  que  viven  sumidos  en  las  tinieblas ,  y  no  han 
abierto  todavía  sus  ojos  á  la  luz;  y  deduciendo,  además,  de  cada 
mil,  novecientos  noventa  y  nueve,  que  habiendo  tenido  la 
fortuna  de  creer  en  la  buena  nueva,  por  su  olvido,  sus  extravíos, 
sus  faltas  y  pecados,  son  después  de  esta  vida  condenados  á  ar- 
der eternamente.  Pero  nosotros  no  llevamos  nuestra  soberbia  y 
audacia  hasta  el  punto  de  creernos  autorizados  á  interpretar 
los  designios  de  la  infinita  sabiduría,  y  además,  entendemos  que 
así  las  leyes  históricas,  como  las  Kiológicas  y  físicas,  se  deducen 
por  los  datos  que  el  hombre  posee,  y  ese  procedimiento  es  com- 
pletamente extraño  á  la  pretenciosa  investigación  de  averiguar 
los  motivos  que  la  Providencia  ha  tenido  para  disponer  las  cosas 
tal  como  están  constituidas.  Así,  pues,  con  todo  el  respeto 
-debido  á  la  creencia  y  á  la  opiniun  agena,  parécenos  que  el  de- 
cir simplemente  que  así  fueron  los  designios  de  la  Providencia, 
no  es  resolver  nada,  siendo  en  el  orden  intelectual  algo  pareci- 
do á  aquella  palabra  fatal  de  la  guerra  que  convierte  las  der- 
rotas en  catástrofes,  y  que  se  reduce  á  estas  cuatro:  sálvese  el 
que  pueda.    , 

De  todas  las  reflexiones  que  vienen  á  la  mentó,  considerando 
la  alteración  que  hubiera  producido  en  la  marcha  del  progreso 
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el  cambio  de  fortuna  entre  las  repúblicas  rivales,  de  las  cuales 
algunas  hemos  apuntado,  la  más  congruente  á  nuestro  objeto  es 
la  que  se  refiere  á  la  marcha  que  hubiera  seguido  España  si  Oar- 
tago  hubiese  sido  la  vencedora.  La  proximidad  de  la  primera  á 
la  antigua  colonia  de  Thyro,  situada  no  lejos  de  lo  que  hoy  se 
llama  Túnez,  el  fácil  pasó  del  Mediterráneo  que  separa  el  Áfri- 
ca de  la  Península  ibérica,  la  importancia  que  los  cartagineses 
daban  á  la  posesión  de  esta  tierra,  las  colonias  que  en  ellas  de 
tiempo  muy  atrás  hablan  fundado,  la  prospsridad  que  éstas  al- 
canzaron, la  relaciones  permanentes  que  existían  entre  la  repú- 
blica y  los  habitantes  de  la  Península,  ya  por  el  comercio  y 
cambio  de  productos,  ya  por  los  hombres  que  de  aquí  pasaban 
al  África  para  alistarse  como  mercenarios  en  los  ejércitos  de 
Cartago,  y  por  otra  porción  de  circunstanrias  que  es  excusada 
enumerar;  son  datos  más  que  suficientes  para  inferir  las  conse 
cuencias  que  hubiera  tenido  un  cambio  de  fortuna.  En  primer 
lugar,  ¿hubiera  llegado  Cartago  á  dominar  por  completo  toda 
la  Península?  y,  caso  de  haberlo  conseguido,  ¿le  costaría  una  lur 
cha  tan  fuerte  y  prolongada  como  le  costó  á  E-oma.?  Y  aun  en 
este  mismo,  después  de  conseguido  su  objeto,  ¿llegarla  á  ser  Es- 
paña el  centro  más  importante,  así  por  su  civilización  como  por 
su  riqueza  y  fuerza,  de  la  república  cartaginesa,  como  lo  fué  de  la 
romana?  Si  tal  sucediera,  si  la  analogía  fuese  completa,  era  na- 
tural que,  si  no  llegaba  á  trasladarse  la  capital  de  la  república  á 
la  Península,  ésta  fuese,  por  lo  menos,  el  foco  desde  el  cual  se 
propagara  en  Europa  la  civilización,  las  leyes,  las  costumbres, 
el  poder  y  el  dominio  de  aquella,  cuya  ruina  constituyó  la  gloria 
de  Escipion.  Cabe  preguntarse  si,  por  las  razones  que  ya  el  lec- 
tor conoce,  no  seria  imposible  á  Cartago  el  llegar  á  estender  su 
civilización  por  España;  y  si,  por  el  contrario,  dada  la  fiereza  d& 
los  antiguos  habitantes,  no  serian  destruidas  las  colonias  y  ciu- 
dades por  ella  fundadas. 

Pero  á  esta  pregunta  contesta  satisfactoriamente  la  subsisten- 
cia de  aquellas  á  través  de  todo  el  poder  romano  y  de  los  que  le 
han  sucedido,  llegando  hasta  nosotros  poblaciones  tan  impor- 
tantes como  Barcelona,  Cartagena  y  otras,  fundadas  por  los  car- 
tagineses. Pero  hay  más;  los  pueblos,  repúblicas,  federaciones, 
caudillages,  tribus,  ó  lo  que  quiera  que  fuesen,   que  estaban  al 
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contacto  de  las  coloniaá  cartaginesas,  teuian,  siu  dada,  uu  grado 
de  civilizacioa  import;raoe  para  aquellos  i^iempo^,  lo  cual  se  de- 
duce de  lo  que  ya  con  ce  el  lector,  y  además  por  la  siguiente 
consideración:  ¿Qué  importancia  tenia  Sagunto  para  que  Roma 
no  sólo  conociera  su  existencia  sino  que  la  declarase  su  aliada? 
No  basta  el  suponer  que,  como  tal  alianza  era  un  pretexto  de 
que  Roma  se  valía  para  declarar  la  guerra  á  su  rival,  la  im- 
portancia de  Sagunto  pudiera  ser  insignificante,  porque  á  ésoo 
contesta  el  que  no  lo  seria  tanto  cuando  Anibal  creyó  que  no  eva 
prudente  el  dejarla  á  su  retaguardia  antes  de  emprender  su  fa- 
mosa, cuanto  atrevida  expedición  á  Italia,  tanto  más,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  no  creyó  rebajarse  j^endo  él  en  persona  á  comba- 
tirla, vencerla  y  esterminarla. 

Entre  las  dos  hipótesis  extremas  que  venimos  discutiendo 
queda  una  intermedia  que  de  realizarse  hubiera  sido  de  gran 
monta  para  la  ulterior  historia  de  la  península  pirenaica.  Nos 
referimos  al  caso  de  que  ninguna  de  las  dos  rivales  fuera  defini- 
tivamente vencida,  y  con  las  alternativas  de  victoria  y  derrota, 
que  en  casos  semejantes  se  verifican,  siguieran  coexistiendo  las 
dos.  En  esta  suposición,  ¿á  cuál  de  ellas  hubiera  pertenecido  Es- 
paña? No  era  posible  que  perteneciese  á  Roma,  subsistiendo 
Cartago;  y  si  esta  última  llegaba  al  fin  á  ser  la  señora,  la  aliada 
ó  la  civilizadora  de  toda  ó  la  mayc>r  parte  de  la  codiciada  pe- 
nínsula, las  conquistas  de  Roma  á  lo  largo  del  Mediterráneo, 
podrían  difícilmente  sostenerse,  puesto  que  la  llave  de  este  im- 
portante mar  estarla  en  manos  de  su  enemiga,  y  bien  puede  ase- 
gurarse que  las  luchas,  mientras  existieran  las  dos,  tendrían 
todas  por  objetivo,  la  posesión  de  esta  tierra.  Y  si,  por  ventura, 
á  merced  de  estas  mismas  luchas,  los  diferentes  pueblos  que  ocu- 
paban el  territorio  español,  llegaban  á  adquirir  un  grado  de 
cultm-a  tal  que  les  permitiera  la  integración  suficiente  para  sa- 
cudir el  yugo  de  los  do>  amos  que  se  la  disputaban,  y  constituir 
por  sí  un  pueblo  con  iniciativa  propia,  ¿cuáles  hubieran  sido  para 
España  los  resultados  subsiguientes?  Los  que  crean  que  sin  el 
poder  central  y  enérgico  de  Roma  no  hubiera  sido  dable  á 
la  Peuínsula  occidental  entrar  en  las  vías  de  un  progreso  re- 
gular y  seguro  ,  les  contesta  la  historia  po^fterior,  puesto 
que  cuando   fué  violentamente  separada  del  curso    que    venia 
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siguieüdo,  informada  por  las  leyes,  cosbumbres  y  religión  ro- 
manas, para  caer  bajo  el  dominio  del  imperio  árabe,  segura- 
mente estuvo  muy  lejos  de  sufrir  por  eso  una  decadencia. 

Imposible  seria  dar  una  solución  completa  de  cuál  hubiera 
sido,  respecto  aquella  e'ppca,  el  porvenir  de  España  en  cualquie- 
ra de  los  casos  que  hemos  supuesto;  y  nos  hemos  permitido  las 
reflexiones  que  anteceden,  primero,  porque  no  creemos  en  nin- 
guna clase  de  fatalidad,  llámese  como  se  quiera,  y  segundo,  para 
demostrar  una  vez  más  las  consecuencias  que  se  desprenden  de 
los  hechos  realizados,  y  por  consecuencia  la  influencia  que  tie- 
ne en  la  historia  de  los  pueblos  el  azar  tal  como  anteriormente 
lo  hemos  definido. 

Se  ha  hablado  en  más  de  uiia  ocasión  de  la  integración  y 
desintegración  de  los  pueblos.  Y  á  fin  de  evitar,  en  cuanto  nos 
sea  posible,  toda  anfibología,  nos  permitiremos  algunas  ligeras 
indicaciones  sobre  lo  que  entendemos  por  integración  en  las  co- 
lectividades. 

Dicho  queda,  que  así  para  la  defensa  de  los  pueblos,  como 
para  marchar  en  el  sentido  del  progre-so  y  con  la  división  de 
trabajo  á  él  necesario,  era  indispensable  que  llegase  á  haber 
entre  todos  los  individuos  que  com])onen  la  colectividad,  dos 
especies  de  cooperación:  launa  más  personal,  más  dictada  por 
las  necesidades  diarias  y  me'nos  consciente;  y  la  otra,  refirién- 
dose más  directamente  á  la  colectividad,  y  teniendo  como 
objeto  pricipal  buscar  los  medios  de  defensa  ú  ofensa,  y  por  con- 
siguiente, las  leyes  que  han  de  determinar  la  manera  de  contri- 
buir cada  uno  al  bien  común,  y  por  tanto,  más  consciente  que 
la  anterior.  Pues  bien,  cuando  dos  ó  más  pueblos  ó  tribus  lle- 
gan á  establecer  entre  sí  los  lazos  convenientes  para  que  las  dos 
coopei'aciones  se  verifiquen,  especialmente  la  segunda,  aquellos 
pueblos  ó  tribus  se  integran.  Cuando  existiendo  dichos  lazos  por 
razón  de  intereses,  por  antipatía  de  razas,  por  antiguos  recuer- 
dos ó  por  otra  razón  cualquiera  se  separan  ó  rompen  el  lazo  de  ■ 
unioa,  los  pueblos  se  desintegran  ó  diferencian.  Hemos  creído 
conveniente  hacer  esta  somera  indicación,  porque  en  la  lucha, 
más  que  heroica,  que  sostuvieron  los  habitantes  de  este  suelo  ■ 
contra  el  poder  de  Roma,  es  necesario  tener  en  cuenta  lo  que 
acabamos  de  apuntar,  para  que  pueda  explicarse,  de  una  mane- 
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ra  razonable,  la  causa  de  que  tanto  valor  y  heroísmo  hayan  con- 
ducido á  una  completa  derrota. 

Roma  era  dueña  de  Italia,  de  Grecia,  de  Macedonia,  de  Ili- 
ria,  de  grandes  territorios  en  el  Asia,  en  África;  su  enemiga  es- 
taba, no  sólo  vencida,  sino,  lo  que  es  m^iS,  no  existia;  las  legio- 
nes romanas  no  encontraban  por  ningún  lado  quien  las  cerrara 
el  paso;  era  dueña  del  Mediterráneo;  pero,  la  llave  de  éste  no 
estaba  en  su  poder.  Por  otra  parte,  los  pueblos  de  la  Península 
ibérica  estaban  solos  y  desunidos;  aquí  estaban  mandados  por 
régulos  ó  caudillos,  allá  tenían  una  forma  republicana  más  ó 
menos  definida;  en  el  otro  lado  otra  manera  de  gobernarse  com- 
pletamente distinta;  no  sólo  no  estaba  integrada  la  población 
peninsular,  sino  que  su  elemento  y  su  manera  de  ser  era  la  pe- 
lea, y  constantemente  se  hacían  la  guerra  unos  á  otros.  Además, 
Roma  tenia  el  orgullo  de  su  triunfo,  y  la  vanidad  de  sus  legio- 
nes y  organización  militar.  No  era  posible  que  los  iberos  resis- 
tieran á  esta  organización,  á  los  medios  de  que  dispone  un  Go- 
bierno fuertemente  constituido,  á  las  riquezas  acumuladas  en 
Boma  y  á  una  política  poco  escrupulosa  en  la  elección  de  medios 
para  acabar  con  sus  enemigos:  no  había,  pues,  tiempo  que  per- 
der; Roma  iba,  á  tocar  su  objetivo  tan  deseado.  Doscientos  seis 
años  antes  de  la  Era  cristiana,  los  cartagineses  eran  arrojados 
de  España.  No  quedaban,  pues,  ante  el  poder  de  Roma  más  que 
los  pobres  íberos  en  las  condiciones  ya  mencionadas.  Pero  por 
grande  que  fuera  el  orgullo  de  los  ribereños  del  Thiber,  tenían 
demasiados  recuerdos  de  la  bravura  de  aquellos  para  que  pudie- 
ran presumir  que  subyugar  á  España  fuese,  como  les  había  pa- 
sado en  otros  puntos,  negocio  de  un  paseo  militar  ó  á  lo  sumo 
de  una  campaña.  Dura  y  porfiada  fué  la  luchja,  y  en  cuanto  á  su 
duración,  baste  decir  que,  habiendo  empezado  muchos  años  an- 
tes de  la  fecha  ya  citada,  en  la  cual  se  verificaba  la  expulsión 
de  los  cartagineses,  concluyó  diez  y  nueve  años  antes  de  la  era 
cristiana.  Roma  mandó  aquí* sus  capitanes  más  experimentados, 
sus  generales  de  más  nombre,  los  Escipiones,  el  Gran  Pomp'^yo, 
Tiberio  Graco,  Julio  César,  etc.,  y  así  y  todo  sus  legiones  fue- 
ron derrotadas  y  .su  orgullo  humillado  en  más  de  una  ocasión,  y 
en  más  de  un  caso  tuvo  que  rebajarse  y  acudir  á  los  humillan- 
tes y  condenables  medios  del  asesinato,  la  alevosía  y  la  traición, 
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que  si  bien  no  repugnaban  á  su  especial  política,  son  siempre 
indignos  y  quitan  al  fuerte  toda  su  grandeza  moral.  Cuando  po- 
día estar  satisfecha  por  haber  derrotado  á  los  celtíberos,  se  en- 
contraba duramente  acometida  por  aquellos  intre'pidos  cánta- 
bros, á  los  cuales  jamás  pudo  dominar.  Cuando  parecía  debía 
tener  un  momento  de  sosiego  por  haber  vencido  á  estos  y  obli- 
garles á  guarecerse  en  lo  áspero  de  sus  montañas,  los  lusitanos 
le  evidenciaban  que  no  eran  indignos  de  esgrimir  con  ella  sus 
armas.  Si  la  fortuna  y  la  disciplina  triunfaban  de  estos  nuevos 
adversarios,  los  galaicos  avanzaban  por  las  tierras  conquistadas 
3'  tenían  la  pretensión  de  arrojar,  á  fuerza  de  armas,  más  allá 
del  mar,  aquellos  incómodos  huéspedes.  La  estrategia,  la  disci- 
plina y  la  táctica  de  un  lado,  y  del  otro  la  falta  de  dirección  y 
la  anarquía,  daban  la  victoria  á  los  romanos  no  lejos  de  Ir.s  ori- 
llas del  Duero.  Parte  de  los  prisioneros  tuvieron  cor:Ada  la 
mano  derecha;  otros,  tal  vez  más  afortunados,  morían  á  cente- 
nares en  el  suplicio  de  la  cruz. 

Creyeron  los  vencedores  que  tan  crueles  castigos  habrían,  no 
solo  escarmentado,  sino  quitado  todo  deseo  de  pelear  aquellos 
tenaces  adversarios,  y  avanzaron  las  legiones  del  pueblo*-rey, 
para  atravesar  las  montañas  que  separan  las  altas  mesetas  de 
la  parte  más  Noroeste  ocupada  por  galaicos  y  astiures.  Todo  in- 
útil: .i  llí  les  esperaba  otro  ejército  nara  disputarles  el  terreno 
paso  á  paso;  y  si  tal  no  debiera  llamársele,  era  una  reunión  de 
hombres  dispuestos  á  perder  la  vida  antes  de  dejarse  dominar 
por  el  extranjero.  Todos  los  enseres,  todas  las  herramientias  de 
su  naciente  agricultura  estaban  convertidas  en  armas  de  com- 
bate; los  caballos  que  habían  uncido  á  sus  carros  allí  estaban 
pai'a  tomar  parte  en  la  lucha,  como  también  sus  fieles  compañe- 
ros, los  perros,  guardianes  de  sus  casas,  que,  como  si  hubieran 
comprendido  que  de  salvar  á  sus  dueños  se  trataba,  tomaban  una 
parte  en  la  pelea,  acometiendo  con  encarnizada  furia  á  los  ene- 
migos de  la  patria;  y,  lo  que  era  más  grave,  las  galaicas  presen- 
ciaban en  la  retaguardia  la  lucha,  declarando  antes  á  sus  com- 
pañeros que  si  ellos  cedían  al  enemigo,  ellas  degollarían  por  su 
mano  á  sus  propios  hijos,  al  fin  de  que  no  fueran  esclavos.  Era 
temprano  para  que  Roma  dominara  las  Galicías,  y  sólo  pudo 
conseguirlo  en  tiempo  de  Augusto,  es  decir,   próximamente  dos 
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siglos  después.  Alguien  ha  dicho  cj^ue  los  soldados  los  hace  la 
guerra  y  que  los  capitanes  se  forman  en  medio  de  los  triunfos  y 
los  revieses.  Así  pasó  con  el  famoso  Viriato,  que  venció  á  varios 
generales  de  lo  más  escogido  que  tenia  Eoma;  hizo  pasar  a  esta 
por  la  humillación  de  pedirle  la  pUz,  que  conviao  con  el  cónsul. 
Fabio  Servinius,  al  cual  pudo  aniquilar  completamente  y  se  con- 
tentó con  solo  imponerle  condiciones.  Roma  aceptó  la  paz  con  la 
buena  fe  que  siempre  la  ha  distinguido:  dio  las  mayores  seguri- 
dades al  he'roe  galaico  lusitano,  y  cuando  le  creyó  más  despre- 
venido, lo  atacó  de  improviso.  Pero  el  ilustre  patriota  conocía, 
sin  duda,  á  su  adversario,  é  impuso  á  Roma  el  castigo  de  una 
nueva  derrota,  y  que  otra  vez  aceptase  la  paz  por  el  impuesta. 
El  cónsul  Cepion  fué  más  astuto  que  sus  predecesores,  y  en  lugar 
de  atacai-le  de  nuevo  le  pareció  más  seguro  pagar  con  oro  el  que 
le  asesinaran.  Murió  este  héroe  de  la  independencia  patria  1-iO 
años  antes  du  la  Era  Cristiana.  Los  historiadores  romanos  han 
trasmitido,  y  los  modernos  aceptado  con  sobrada  facilidad,  la 
aserción  de  que  este  ilustre  caudillo  era  pastor  •  ó  bandolero. 
Para  dejar  las  cosas  en  su  lugar,  debe  notarse  que  no  ha  habido 
uno,  sino  varios  Viriatos,  como  se  infiere  fácilmente,  sin  más  que 
observar  que  la  palabra  Viriato  significaba  en  el  &rt-Águo  KeUo 
ó  galaico  hombre  de  fuerza  y  de  mantlo.  De  manera  que  el  único 
de  que  se  ocupa  la  historia  por  sus  proezas  y  hechos  de  armas, 
no  era  otra  cosa  que.  uuo  de  tantos  jefes  ó  caudillos  que  ma,n- 
daban  los  diferentes  grupos  ó  tribus  de  las  Galicias  y  la  Lusi- 
tania.  * 

Desembarazada  Roma  por  medio  de  la  alevosía,  la  traición 
y  el  asesinato  de  su  temible  y  valeroso  enemigo,  no  por  eso  de- 
jaron galaicos  y  lusitanos  de  pelear,  pero  sin  concierto,  y  aun- 
que causándole  á  la  poderosa  república  los  perjuicios  consiguien- 
tes á  tan  porfiada  lucha,  no  era  bastante  aquella  guerra  para 
salvar  la  independencia  de  la  patria.  No  ha  tomado  el  pueblo 
rey  la  guerra  de  España  como  una  escuela  militar,  que  sirviera 
sólo  para  acostumbrar  á  la  lucha  á  las  legioaos  de  los  soldados 
mas  bisoñes,  sino  que,  por  el  contrario,  intranquila  hasta  tener 
el  éxito  definitivo,  y  mas  que  todo,  lastimada  en  su  orgullo,  no 
sólo  por  lo  prolongado  de  la  defensa,  sino  por  los  descalabros 
^ue  en  varias  ocasiones  habían  sufrido  sus  ejércitos,  \\o  desdeñó 
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en  enviar  aquí  sus  generales  y  cónsules  de  más  nombre,  y  tuvo 
gran  empeño  en  concluir  rápidamente  con  los  focos  de  mayor  re- 
sisbencia.  01>edeciendo  á  este  sistema,  dirigió  sus  esfuerzos  á  do- 
minar las  albas  mesebas  del  cenbro  de  España,  y,  sobre  todo,  á 
la  república  numantina,  cuyáf  capital,  como  no  ignoran  nuestros 
lectores,  se  hallaba  muy  cerca  del  lugar  que  hoy  ocupa  Soria. 
Según  los  pocos  datos  que  hoy  se  poseen,  todo  nos  induce  á  creer 
que  los  fundadores  de  ella  habian  sido  los  keltos  ó  galaicos.  Dis- 
tinguíase de  todos  los  otros   grupos   de   población,   no  tan  sólo 
por  la  forma  de  Gobierno,  sino  por  su  mayor  cultura,  ó  sea  gra- 
do superior  de  civilización  relativa.  Además  de  acuñar  moneda, 
como  ya  hemos  indicado,  y  conocer,  por  consiguiente,  los  cam- 
bios de  una  manera  muy   superior  al   estado  primitivo,  dedicá- 
banse á  la  agriculbura,  haciendo  producir  á  la  tierra  el  trigo,  la 
cebada  y  otros  cereales  y  plantas.    No  era  esto  solo,  pues  sabían 
convertir  el  trigo  en  harina,  y  hacer  el  pan,  base  de  su  alimen- 
tación. Tomaban  también  parte  de  esba,  según  las  descripciones 
de  los  romanos,  las  carnes  y  pescados  de  agua  dulce,  condimen- 
tados; tenían  plaza  pública  y  edificios,  obedeciendo  a  un  sistema 
arquitectónico;  sus  fortificaciones   ó    defensas  de  la   plaza  eran 
regulares,  ttinto  como  lo  permitía  el  estado  de  los  tiempos,  obe- 
deciendo á  un  sistema  determinado;  la  formación  de  sus  tropas, 
cuyos  soldados  eran  todos  los  ciudadanos,  era  regalar,  y  aunque 
no  podia  confundirse   con   la   falange  griega,   se  parecía  mas  á 
ella  que  á  la  legión  romana;   no  solo  conocían  el  alfabeto  ibéri- 
co, sino  también  dos  clases  de  escritura;  y,  sus  hombres  emplea- 
ban, como  arma  ofensiva,  espadas  de  hierro  templado,  cortas  y 
afiladas. 

Muerto  Viriato,  pensaron  seriamente  los  cónsules  romanos  en 
acabar  con  aquel  centro  de  resisteacia.  El  éxito  definitivo  no  era 
dudoso,  porque  los  numantinos  contaban  para  su  defensp.  con 
uno?  8  ó  10.000  hombres.  Lejos  estaban  los  invasores  de  creer 
que  la  lucha  pudiera  alargarse  por  tanto  tiempo  como  se  pro- 
longó, y  mucho  mé;ios  de  que  sus  legiones  fueran  destrozadas, 
sufriendo  las  humillaciones  porque  pasaron,  y  llegando  á'apode- 
rarse  de  sus  soldados  un  pánico  tal,  que  á  la  simple  vista  de  lo3 
numantinos  se  hacía  imposible  la  lucha.  Más  de  una  vez  pensa- 
ron sus  caudillos   seriamente   que  era   imposible  acabar  con  la 


IBÉRICO.  81 

heroica  ciudad,  que  habia  que  hacer  la  paz  coa  la  que  apellida- 
ban el  terror  de  Roma,  y  que  en  esba  llegara  á  excitarse  un  odio 
contra  Numancia,  no  inferior  al  que  hablan  teaido  contra  Car- 
tago,  viéndose- ea  la  precisión  de  poner  al  frente  del  ejército  si- 
tiador los  ge  aérales  de  más  fama. 

No  esperaroa  los  numanbinos  detrás  de  sus  fortificaciones  á 
que  fueran  á  sitiarles  sus  enemigos;  por  el  contrario,  salieron  al 
encuentro  presentando  batalla  en  campo  raso,  destrozaron  le- 
giones, derrotaron  y  desacreditaron  generales  y  cónsules;  pero, 
como  todas  estas  victorias  no  se  teniaa  sin  sensibles  pérdidas,  la 
situación  de  aquéllos  empeoraba  de  dia  en  dia,  porque  no  les 
era  posible  reponer  las  que  les  ocasionaban  los  diferentes  en- 
cuentros, como  lo  hacian  sus  enemigos.  Llegóse,  por  fin,  á  for- 
malizar el  sitio,  más  en  apariencia  que  en  realidad,  porque  las 
tropas  romanas  se  hablan  desmoralizado  hasta  un  punto  tal,  que 
se  negabau  á  hacer  los  trabajos  convenientes,  no  sólo  por  el  can- 
sancio de  tan  repetidas  fatigas,  sino  por  el  pavor  que  les  infun- 
dían las  salidas  de  sus  intrépidos  adversarios.  En  situación  tan 
desesperada,  Roma  encargó  de  aquella  misión  importante  al 
destructor  do  Carbago.  Vino  E^cipion  á  España  con  nuevos  re- 
fuerzos; púsose  al  frente  del  ejército  sitiador;,  empleó  un  año  en 
reorganizarle;  restableció  la  disciplina,  usando  severos  casti- 
gos, y  expulsó  del  ejército  todo  lo  que  creia  le  perjudicaba. 
Como  no  es  dable  á  nadie  vencer  los  imposibles,  Numancia  su- 
cumbió, no  capitulando,  sino  desapareciendo  con  todos  sus  habi- 
tantes, 133  años  antes  de  la  Era  Cristiana,  es  decir,  sieoe  años 
después  de  la  muerte  de  Viriato,  no  quedando  de  ella  más  vesti- 
gios que  algunos  restos  de  sus  ruinas  que  aun  hoy  encuentran  los 
labradores.  Cualquiera  que  fuese  la  conveniencia  para  el  porve- 
nir do  que  Roma  subyugara  á  España,  aquellos  heroicos  defen- 
sores de  su  independencia  fueron  dignos  de  todo  elogio,  y  justo 
es  tributarles  un  recuerdo. 

Vencidos  los  dos  obstáculos  principales  que  encontró  Roma 
para  la  conquista  de  la  Península,  ó  por  \o  menos,  aquellos  que 
más  nombre  han  dejado  ea  la  historia,  no  por  eso  concluyó  la 
lucha,  aunque  siempre  en  condiciones  desventajosas  para  los  an- 
tiguos habitantes.  Siguieron  los  cantaber  (vascongados)  y  ga- 
láicos-astúres  lucliando  sin  descanso  para  defender  sus  hogares. 
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Vencidos  los  primeroá,  aunque  no  dominados,  salváronse  en* la 
fragosidad  de  sus  montañas,  y  los  segundos  perdieron  su  inde- 
pendencia, pagando  muy  cara  su  tenaz  defensa,  19  años  antes 
de  Jesucristo,  como  ya  se  ha  dicho. 

Pasó  España  á  ser  una  provincia  romana,  recibiendo  de  su 
dominadora  lengua,  leyes,  costumbres  y  hasta  sus  vicios.  Cuando 
concluyó  la  conquista,  la  república  habia  terminado;  el  Imperio 
empezaba.  La  república  habia  conquistado  en  Asia,  África  y 
Europa,  todos  los  territorios  que  rodean  al  Mediterráneo.  La 
acumulación  de  riquezas,  el  desprecio  del  trabajo,  la  corrupción 
de  las  costumbres,  todo  indicaba  que  á  la  república  no  le  queda- 
ba nada  que  hacer;  la  libertad  era  imposible,  porque  esta 
deidad,  que  tanta  sangre  y  sacrificios  ha  costado  á  los  pueblos, 
si  es  difícil  de  conquistar  lo  es  aún  más  el  sostenerla,  y  sólo  vive 
tranquila  al  lado  de  las  virtudes,  el  trabajo  y  la  severidad  de 
costumbres;  pero  jamás  ha  admitido  por  compañero  el  sibari- 
tismo, los  vicios  y  la  degradación.  Aquel  pueblo,  dominador  del 
mundo,  que  habia  llegado  á  un  desgraciado  estado  de  vicios  y 
relajadas  costumbres,  no  debia  tener  masque  un  amo  y  lo  tuvo. 
España  habia  sucumbido  después  de  dos  siglos  de  lucha.  Jamás 
hasta  entonces  habia  presentado  ningún  pueblo  un  ejemplo  de 
semejante  resistencia,  y  puede  asegurarse,  sin  temor  á  ser  des- 
mentido, que  á  Roma  le  costó  más  la  conquista  de  la  Península 
que  todo  el  resto  del  mundo  por  ella  dorninado.  ¡Qué  diferencia 
con  las  conquistas  de  los  otros  países!  Gran  renombre  dio  á  Cé- 
sar la  de  las  Gálias;  pero  por  bien  que  aquellos  hayan  luchado, 
el  dominio  de  éstas  y  de  las  islas  de  los  Bretones,  quedaron  ter- 
minadas en  poco  tiempo.  Baste  decir  que  el  hombre  que  con  jus- 
to título  pasa  por  uno  de  los  primeros  capitanes  de  la  historia  y 
que  completó  la  conquista  de  aquende  y  allende  la  Mancha,  em- 
pezó sus  campañas  á  los  cuarenta  y  dos  años  cumplidos,  y  hacía 
tiempo  que  las  habia  terminado  cuando  le  asesinaron  Bruto  y 
sus  compañeros,  teniendo  esto  lugar  á  los  cincuenta  y  seis  de  su 
edad;  lo  cual  deja  bien  de  manifiesto  el  poco  tiempo  que  empleó 
en  llevarlas  á  cabo,  á  pesar  de  la  furia  gala,  que  tampoco  enton- 
ces fué  desmentida.  Pero,  ¡qué  diferencia  con  la  de  esta  penín- 
sula; más  de  dos  siglos  de  lucha!  No  solo  la  constancia  es  la  que 
hay  que  admirar,  sino  el  arrojo  con  que  en  varias  ocasiones  de- 
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mosti-aroa  que  con  la  disciplina  y  los  conocimientos  tácticos  y 
extrafcégicos  de  su  enemigo,  ó  dicho  de  otra  manera,  que  á  igual- 
dad de  circunstancias,  con  dificultad  pudieran  resistir  aquellos 
soldado^!,  conquistadores  del  mundo  entonces  conocido,  el  denue- 
do de  celtíberos,  vasco?,  galaicos  y  lusitanos. 

Ciertamente  no  puede  alabarse  España  de  lo  que  constituye 
el  orgullo  de  la  nación  germánica,  que  consiste  en  no  haber  sido 
conquistados  por  el  pueblo  dominador  del  mundo.  Esto  es  cier- 
to, limitándose  al  imperio  romano  y  no  ea  absoluto,  como  quiere 
hiicer:i03  creer  la  vanidad  alemana,  porque  por  allí  han  pasado 
casi  todas  las  invasio.ies  del  A^ia  sobre  Europa,  sia  contar  con 
las  que  más  tarde  se  llevaron  á  cabo  por  el  emperador  de  Occi- 
dente. También  lo  es  que  las  conquistas  del  pueblo-rey  pasaron 
el  E-hin  y  tuvieron  su  límite  en  el  Elba;  pero  una  sana  crítica 
exige  tener  en  cuenta  cju^  cuando  las  legiones  romanas  llegaron 
á  descubrir  la  moderna  Alemania,  la  decadencia  de  Roma  habia 
empezado.  Así  que,  por  esto  y  por  igaorancia,  miraron  con  es- 
caso interés  la  conquista  ó  dominación  de  aquellos  bárbaros,  glo- 
tones y  beodos,  que,  según  los  escritores  del  tiempo,  gustaban 
mucho  saborear  las  bebidas  alcohólicas  en  vasos  hechos  del  crá- 
neo de  sus  enemigos  vencidos;  y,  sin  embargo,  á  aquellos  bárba- 
ros tan  duramente  calificados  por  ellos,  les  esperaba  un  gran  por- 
venir, hacer  un  importantísimo  papel  en  la  historia  y  contribuir 
grandemente,  como  pocos  pueblos  lo  han  hecho,  al  adelanto  de 
las  ciencias, la?  artes  y  la  industria  por  su  laboriosidad,  su  cons- 
tancia y  su  poderosa  inteligencia.  Pero,  volviendo  al  punto  que 
nos  ocupa,  si  Roma  hubiera  conocido  aquel  territorio  en  la  época 
que  conoció  la  Peníasula,  si  hubiese  tenido  para  ellos  su  adquisi- 
ción la  importancia  que  daban  á  la  posesión  de  la  pirenaica,  otra 
hubiera  sido  la  suerte  de  los  germanos,  y  es  bien  dudoso  que  pre- 
sentaran una  resistencia  tan  dura  y  porfiada  como  lo  han  hecho 
los  habitantes  de  esta  tierra.  Buenas  pruebas  han  dado  en  varias 
evasiones  los  cantaber  ó  vascongados  de  que  aquellos  francos  de 
Garlo-Magno,  que  han  conquistado,  entre  otros  territorios  ale- 
manos,  la  Sajonia,  no  les  era  tan  fácil  el  dominarlos  ni  vencer- 
los, y  la  tradición  y  los  cantos  populares  recuerdan  aun  hoy, 
aquende  y  allende  los  Pirineos,  aquella  dura  lección  de  Ronces- 
valles. 
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Las  indicaciones  que  anteceden  nos  llevan  á  hacer  aplicación 
de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  integración  de  los  pueblos.  En 
efecto,  de  lo  expuesto  resulta,  que  cuando  la  república  romana 
emprendió  la  conquista  de  la  Península,  habia  aquí,  lo  mismo 
entre  los  celtíberos,  los  lusitanos,  los  cántabro?  que  los  galaicos, 
varias  integraciones  parciales,  pero  apenas  la  base  de  una 
cooperación  total.  Así  se  vé  á  unos  y  á  otro:^  luchar  por  su  cuen- 
ta y  ser  batidos  en  detalle  sin  prestarse  mutuo  apoyo  ni  formar 
federaciones  ó  siquiera  alianzas  contra  el  enemigo  común.  De 
suerte  que  la  constancia  y  el  valor,  la  tenacidad  y  la  resisten- 
cia estuvieron  á  una  altura  hasta  entonces  no  conocida  en  nin- 
gún pueblo;  pero  la  asociabilidad,  la  unidad  de  acción,  la 
cooperación  mutua  fueron  constante  y  completamente  deficien- 
tes ó  nulas.  ¿Qué  hubiera  sido  del  poder  romano  en  la  Península 
si  los  cantaber  (nombre  dado  por  los  romanos  á  los  vascongados) 
y  galaicos  se  hubiesen  federado  y  unido  sus  fuerzas  rontra  el 
enemigo  común?  Y  lo  mismo  puede  decirse  si  Viriato  y  Numaa- 
cia  se  hubieran  prestado  mutuo  apoyo,  y  si  lusitanos  y  celtíberos 
hubieran  dado  treguas  á  sus  guerras  intestinas  para  emplear  su 
fuerza  contra  el  invasor  que  habia  de  dominar  á  unos  y  á  otros. 

Por  último,  ¿se  hubiera  atrevido  Roma  á  emprender  la  con- 
quista de  la  deseada  Península  si  todos  los  pueblos  que  la  ocu- 
paban tuvieran  un  lazo ,  aunque  débil,  que  les  permitiera  una 
cooperación  mutua,  y  la  manera  de  aunar  sus  esfuerzos  contra  el 
gran  peligro  que  les  amenazaba?  T)e  estas  reflexiones  se  deduce, 
primero,  que  las  cualidades  intrínsecas  de.los  individuos  ó  de  las 
agrupaciones,  no  son  suficientes  para  salvar  la  independencia  de 
los  grandes  intereses  de  las  colectividades;  y  segundo,  que  esa  co- 
operación, aun  impuesta  -íon  violencia,  es  necesaria  para  que  los 
pueblos  maichen  con  paso  seguro  por  el  camino  del  progreso. 
Así  como  en  química  el  compuesto  difiere  de  los  componentes, 
sucede  lo  mismo  con  las  fuerzas  sociales.  Tiene  la  sociedad,  ó  el 
Estado,  como  diríamos  ahora ,  una  potencia  j  unos  medios,  que 
no  son  precisamente  la  siima  de  los  esfuerzos  de  los  individuos; 
pero,  todo  á  condición  de  que  los  lazos  sociales  para  que  una  de 
las  cooperaciones  de  que  hemos  hablado  puede  verificarse,  no 
sean  de  tal  especie  que  aminoren  ó  destruyan  el  poder  y  la  ini- 
ciativa, el  valimiento,  en  una  palabra ,  de  las  diferentes  unida- 
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des,  ya  sean  individuales  ó  colectivas.  Todo  esfco  equivaldría, 
según  el  ejemplo  que  hemos  puesto,  á  intentar  formar  un  com- 
puesto químico  con  ciiei'pos  simples  ,  á  los  cuales  se  suprimiera 
ó  disminu3^eáe  la  propiedad  de  combinarse  con  los  otros  rjue  ha- 
bían de  formar  el  todo.  Este  es  el  motivo  por  qué  la  presión  del 
ente  moral,  gobierno,  aun  teniendo  algo  de  despótico,  es  prefe- 
rible, en  la  infancia  de  las  sociedades,  para  los  ulteriores  resul- 
tados y  adelantos  en  el  camino  del  progreso ,  á  la  descomposi- 
ción anárquica  y  estado  de  continua  guerra  en  que  viven  las  tri- 
bus ó  pequeñas  colectividades.  Pero  se  deduce  de  la  misma  teoría 
que,  cuando  el  despoti-<mo  llega  á  una  situación  tal  que  conclu- 
ya con  las  iniciativas  individuales  ,  este  es  mucho  peor  que  la 
anarquía,  porque  aqu(ll  conduce  á  formar  pueblos  de  esclavos 
sin  ^1  vigor  ui  energía  necesarios  para  la  propia  defensa  y  pro- 
gresos posteriores,  y,  como  por  una  ley  superior  lo  que  no  se 
tnueve  perece,  tal  estado  tiene  por  conclusión  la  muerte  de  las 
naciones  y  de  los  imperios;  mientras  que  la  anarquía,  conser- 
vando la  dignidad  y  energía  individual,  puede,  ya  por  la  pro- 
pia iniciativa  de  las  partes,  ya  por  razones  exteriores  ó  fortui- 
tas, entrar  por  el  camino  de  la  cooperación  y  del  progreso  y 
emprender  por  él  una  marcha  rápida,  obedeciendo  al  vigoroso 
impulso  de  las  partes  que  lo  componen. 

Haciendo  de  esto  una  aplicación  al  asunto  principal  de  estos 
estudios,  se  deduce  con  toda  claridad,  que  los  pueblos  que  ocu- 
paban la  Península  ibérica  necesitaban  una  causa  exterior  que 
les  obligase  á  entrar  por  el  camino  de  la  mutua  cooperación,  ó 
dicho  de  otra  manera,  que  les  obligara  á  integrarse;  pero  que, 
dada  la  siturcion  y  el  estado  de  cada  una  de  aquellas  unidades, 
pudiera  tal  vez  conseguirse  el  mismo  objeto  por  otros  estímulos 
de  interés  iiyiividual  y  colectivo  menos  violentos  3''  menos  rudos 
que  los  que  llevó  consigo  la  conquista  y  más  tarde  el  despotis- 
mo del  imperio  romano.  Nos  confirma  esta  opinión,  por  una 
parte  el  resultado  obtenido  por  griegos,  fenicios  y  cartagineses 
en  las  colonias. por  ellos  allí  establecidas,  y  por  otra  las  into- 
graciones  hechas  por  los  que  tenían  la  misma  sangre,  ó  más  cla- 
ro, por  aquellos  pueblos  que  procedieron  de  los  mismos  cruza- 
mientos. Verdad  es  que  constantemente  guerreaban  unos  grupos 
con  otro 5;   peyó,  el  contacto   con  una  civilización  superior,   el 
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desarrollo  de  nuevas  necesidades  y  un  poco  de  fuerza  coerciti- 
va, inducen  mucho  á  creer  que  se  hubiera  conseguido  el  mismo 
objeto  en  bien  de   la  humanidad  y  de  su3   ulteriores  progresos. 
Cierto  que  puede  hacerse  á  esto  dos  objeciones,  consistentes  la 
primera  en  considerar  que  aun  el   peligro  de   la    invasión  ex- 
terior, no  fué  bastante  á  conseguir  que  unieran  sus  fuerzas  para 
rechazar  al  enemigo  común,  y  la  segunda,   en  la  creencia,  bas- 
tante general,  alimentada  por  el  orgullo  patriótico  de  los  escri- 
tores romanos,  de  que  si  bien  la  resistencia  fué  heroica  y  tenaz, 
era  má^  bien  una   guerra  de  asechanzas,  de  sorpresas  y  de  hui- 
das, ó  como  diríamos  hoy,  una  guerra  de  guerrillas  muy  primi- 
tiva, si  molesta  para  el  enemigo  no  suficiente  para  defender  la 
integridad  del  territorio,  que  una  manera  de  palear,  obedecien- 
do á  una  organización  más  ó  minos  rudimentaria,  pero  sujeta  á 
disciplina  y  á   método.  Fácil  es  co atestar  á  la  primera,  obser- 
vando que  trasformaciones  sociales  de  tal  monta  no  se  hacen  si- 
no empleando  mucho  tiempo,  y  por  el  concurso  sucesivo  de  va- 
rias generaciones.  Aun  en  los  tiempos  presentes,  disponiendo  de 
todos  los  medios  que  tiene  la  moderna  civilización,  la  facilidad 
de  comunicaciones,  la  compenetración  de  intereses,  la  semejan- 
za de  creencias,  las  riquezas  comprometidas,  etc.,  la  marcha  de 
las  sociedades,  como  la  de  la  naturaleza,    obedece  á  leyes  cono- 
cidas ó  no  por  el  hombre,  pero  no  sujetas  á  su  capricho,   y  que 
no  se  veridcan  hasta  emplear  el  tiempo  necesario  para  sus  evo- 
luciones. Hay   más;  si  en  alguna  ocasión,   por  acontecimientos 
fortuitos,  causas  exteriores  ú  otra  razón  cualquiera,  se  verifican 
dichas  trasformaciones  violentamente,  vuelven  con  gran  facili- 
dad á  deshacerse  ó  desintegrarse,  siguen  su  camino  regular  y  se 
verifican  sólo  en  el  momento  que  por  las  leyes  citadas  les  estaba 
determinado,    lo  cual   han   formulado  algunos  diciendo  que    el 
tiempo  sólo  respeta  lo  que  él  mismo  ha  hecho. 

Respecto  á  la  segunda  objeccion,  de  paso  que  se  la  contesta, 
nos  haremos  cargo  de  una  especie  que  se  ha  hecho  su  camino, 
debido  más  que  todo  al  orgullo  de  los  soldados  j'omanos,  y  que 
conviene  aclarar  en  obsequio  á  los  fueros  de  la  verdad,  en  pri- 
mer término,  y  en  segundo  en  el  de  la  justicia  debida  á  los  es- 
fuerzos y  heroísmo  de  los  antiguos  iberos.  Afirmaban  los  escrito- 
res .de  la  nación  vencedora,  que  aquellos  hombres  eran incapaceü 
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de  hacer  frente  á  sus  legioaes  en  batalla  campal,  ó  como  si 
dijéramo-i,  ea  palenque  cerrado;  que  la  prolongación  de  la  lucha 
fué  debida,  principalmente,  á  que  no  era  fácil  exterminar  un 
enemigo  que  no  combatía  frente  á  frente,  y  lo  hacia  sólo  cuando 
le  era  fócil  producirle  bajas  y  rehuir  el  combate.  La  creencia 
llegó  así  á  nueátros  tiempos  por  todos  aquellos  que  aun  se  em- 
peñan en  crear  que  la  guerra  de  guerrillas  es  muy  superior  á  la 
regular,  siendo  así  que  sólo  se  emplea  cuando  no  es  posible  ha- 
cer la  otra  y  como  medio  de  formar  ejércitos  para  llegar  á  esta 
última.  Y,  aua  si  fuera  cierto  lo  que  algunos  escritores  latino? 
sostien'^'i,  lo  iinico. que  se  deduciría  es  que  aquellos  pueblos  no 
tenían  los  medios  neceísarios  para  luchar  con  la  táctica  y  disci- 
plina romana,  y  sería  en  ellos  supino  desacierto  el  aceptar 
combates  que  de  antemano  sabían  habían  de  serles  funestos. 
Pero,  ¿pasaban  las  cosas  de  esta  suerte? — La  contestación  á  esta 
pregunta  queda  dada,  satisfecha,  por  lo  que  anteriormente  se 
ha  referido  respecto  á  las  batallas  dadas  por  celtíberos,  galaicos, 
y  muy  especialmantie  por  las  compañías  de  Viriato  y  los  comba- 
tes de  la  heroica  Numancia.  Pero  vamos  á  dar  pruebas  más  con- 
tundentes si  cabe.  Medio  siglo  después  de  haber  sucumbido  Nu- 
mancia, se  inició  en  España,  por  Sertorius,  la  guerra  civil.  No  es 
propio  de  nuestro  objeto  ocuparnos  de  todos  los  detalles  de  ella, 
sino  de  aquello  que  á  España  se  refiere. 

Nuestros  lectores  conocen,  sin  duda  alguna,  que  Sertoriu- 
Quintus,  ilustre  abogado  y  distinguido  general  romano,  hijo  de 
familia  plebeya  pero  rica,  fuera  por  sus  ideas,  ó  bien  por  resen- 
timientos de  haber  trabajado  contra  él  cuando  quiso  s?r  tribun-j 
del  pueblo,  los  partidarios  deSila ,  declaróse  adversario  de  é'ti>s 
y  formó  en  el  partido  de  Mario,  á  las  órdenes  del  cual  habla 
servido  y  obtenido  señaladas  distinciones  por  su  comporta- 
miento en  la  guerra  contra  los  cimbros,  y  á  pesar  de  ser  parti- 
dario decidido  del  cílíbre  competidor  de  Sila,  cuando  aqu  4 
volvió  de  África  para  entrar  en  Roma,  en  utia  junta  tenida  por 
sus  partidarios,  en  la  cual  se  propuso  que  los  oficiales  del  ejér- 
cito fueran  á  unirse  á  sus  banderas,  Sertorius  votó  en  contra; 
pero  como  la  mayoría  opinase  de  Otra  manera,  siguió  á  sus  com- 
pañeros y  prestó  á  Mario  eficaz  ayuda  para  la  toma  de  la  Ciudad 
Fiterna,  no  dejando,  sia  embargo,  de  reprobar  altamente,  y  sin 
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xebozo,  las  crueldades  cometidas  por  su  jefe,  y  los  escritores  del 
tiempo  aseguran  que  de  todos  los  militares  de  significación  que 
acompañaron  á  Mario  en  la  toma  de  la  capital,  fué  el  único  que 
no  ejerció  ni  una  venganza  particular  ni  derramó  una  gota  de 
sangre  después  del  combate;  y  Plutarco  va  más  allá,  y  dice  que 
hizo  matar  á  flechazos  á  muchos  de  los  esclavos  y  sicarios  de  Ma- 
rio que  se  entregaban  á  actos  de  crueldad  y  feroz  venganza» 
Más  tarde  se  opuso  á  la  elección  del  hijo  de  Mario;  pero  todos 
estos  hechos  probaban  sólo  cierta  rectitud  é  independencia  de 
carácter,  y  nada  más.  Al  astuto  Sila  no  podia  ocultársele  que^ 
precisamente  por  esas  condiciones,  era  un  adversario  terrible  y 
digno  de  tenerse  en  cuenta.  Cuando  las  persecuciones  de  éste 
arreciaron  en  Italia,  buscó  los  medios  de  oponerse  con  la  fuerza, 
y  no  encontrándolos,  y  convencido  de  que  las  cosas  tomaban 
allí  un  aspecto  para  él  cada  vez  menos  favorable,  viuo  á  España 
y  se  puso  al  frente  de  las  legiones  romanas.  Como  general  expe- 
limen tado  y  hombre  que  tenia  el  pensamiento  de  emplear  más 
tarde  aquella  fuerza  para  luchar  contra  Sila  ,  se  cuidó  sin  des- 
canso de  establecer  en  ellas  una  rígida  y  severa  disciplina. 

Cuando  creyó  haber  conseguido  su  objeto,  echó  al  aire  sü 
Iwindera  é  inició  la  resistencia  contra  el  célebre  dictador,  pero 
filé  vencido  y  tuvo  que  retirarse  á  Cartagena  con  tres  mil  le- 
gionarios; y  como  allí  la  resistencia  fuera  imposible  con  un  nú- 
mero tan  corto  de  soldados,  se  refugió  en  el  mar,  embarcándose 
con  toda  su  gente  y  dirigiéndose  al  África.  No  le  fué  posible 
tomar  las  plazas,  de  las  cuales  habia  pensado  hacer  un  punto  de 
apoyo  para  sus  campañas,  y  se  aprovechó  de  la  guerra  civil 
habida  entre  dos  pretendientes  que  se  disputaban  el  trono  en 
^ino  de  los  reinos  ligados  á  Roma,  pero  no  sujetos  á  ella.  Ma^ 
Sila,  que  no  lo  perdía  de  vista,  envió  á  toda  prisa  legiones  al 
África,  y  se  encontró  Sertorius  que  no  podia  permanecer  en 
ella  ni  volver  á  España.  En  estos  momentos  recibió  embajadores 
ó  comisionados  que  le  enviaban  los  lusitanos,  los  cuales,  viéndo- 
se amenazados  de  una  invasión  romana  que  pondría  en  gran. 
apuro  su  nacionalidad,  le  suplicaban  se  pusiera  á  su  frente  para 
combatir  las  fuerzas  de  la  república,  ofreciéndole  que  le  darían 
el  título  ó  forma  de  poder  que  más  le  agradara,  y  asegurándole 
«jue  tenían  fuerzas  bastantes  y  hombres  resueltos  para  luchar 
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con  las  de  que  disponía  Roma  en  la  Península.  Hasta  aquí  Ser- 
torius,  apoyado  en  antiguas  legiones,  habia  sido  derrotado; 
ahora  la  lucha  va  á  sostenerla  sólo  con  peninsulares  contra  ro- 
manos, y  á  aquellos  cabrá  toda  la  gloria  ó  responsabilidad  del 
resultado  de  la  guerra,  siendo  esta  una  de  las  pruebas  que  he- 
mos indicado  y  que,  añadida  á  las  citadas  y  á  lo  dicho  sobre  el 
particvüar  tratándose  de  la  segunda  guerra  púnica,  vendrá  á, 
evidenciar  una  vez  más  que  los  antiguos  españoles,  á  pesar  de 
sas  inferiores  condiciones  de  civilización  respecto  álos  romanos, 
cuando  estaban  mandados  por  un  caudillo  esperto,  no  sólo  sabian 
hacer  frente  á  los  ejércitos  de  la  república,  sino  que  estaban 
bien  lejos  de  faltar  á  la  modestia,  creyéndose,  cuando  menos, 
iguales  á  aquellos.  Aceptó,  pues,  el  camino  que  se  le  proponía; 
facilitáronle  los  lusitanos  7.000  hombres;  púsose  al  frente  de 
ellos,  los  instruyó  y  disciplinó  tanto  como  las  circunstancias  lo 
permitían,  y  abrió  su  campaña  destrozando  todas  las  fuerzas 
i'omanas  que  se  oponían  á  su  paso;  derrotó  cinco  generales, 
entre  ellos  á  Metelius;  pasó  los  Pirineos  y  si  dirigió  camino  d© 
los  Alpes. 

Sila  mandó  contra  él  á  Pompeo  con  tropas  de  refresco,  muy 
superiores  en  número  á  las  españolas  que  mandaba  Sertorius, 
sin  contar  con  la  importancia  que  tenía  el  nombre  de  Pompeo, 
el  general  de  más  fama  que  en  aquel  entonces  tuvo  la  república, 
y  al  cual  el  mismo  Sila  le  habia  dado  el  dictado  de  Grande.  Co- 
mo caudillo  hábil,  y  aprovechando  la  cualidad  más  distintiva  de 
antiguos  y  modernos  españoles ,  la  agilidad  y  resistencia  para 
las  privaciones,  maniobró  constantemente  alrededor  de  su  ad- 
versario, mermándole  su  ejército  en  escaramuzas  y  sorpresas  y 
fatigándole  con  marchas  y  contra-marchas.  Por  último,  le  der- 
rotó en  bataíla  campal;  sufrió  después  algún  descalabro  en  tier- 
ra de  saguntinos,  repúsose  pronto  de  él;  enviáronle  los  fieros 
lusitanos  refuerzos  con  que  cubrir  las  bajas  que  tan  desigual 
campaña  habia  producido,  y  maniobró  con  tal  acierto,  tal  valor 
3''  tal  fortuna,  que  quitó  la  mayor  parte  de  España  del  poder  de 
los  romanos.  Sila  le  hacia  el  honor  debido  cuando  aseguraba  que 
era  el  enemigo  más  temible  que  habia  tenido  Roma.  Pero  si 
Sertorius  y  sus  lusitanos  habían  sido  invencibles  en  el  campo  de 
batalla,  la  gran  república  tenia  otros  medios  que  no  escrupuli- 
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zaba  en  emplear,  y  bien  conocidos  son  en  la  historia:  la  intriga 
y  el  soborno.  Aprovecharon  la  envidia  y  rivalidad  que  con  él 
tenia  Perpena,  y  éste  metió  á  otros  que  ocupaban  posiciones  im- 
portantes en  el  ejército  y  en  un  Senado,  de  que  luego  hablare- 
mos, en  la  conspiración,  cuyo  objetivo  era  la  muerte  de  Serto- 
rius.  Obraron  con  habilidad  los  conjurados,  consiguiendo  por 
medios  subrepticios  que  los  españoles  se  sublevaran  en  una  por- 
ción de  puntos,  para  lo  cual  no  escasearon  el  aumento  de  tribu- 
to y  los  duros  tratamientos. 

Consiguieron,  en  efecto,  su  objeto,  y  Sertorius  acudió  dili- 
gente á  sofocar  aquellas  sublevaciones.  Fué  sobradamente  seve- 
ro y  aun  cruel  en  los  castigos  impuestos,  lo  cual  era,  sin  com- 
prenderlo, servir  admirablemente  el  plan  de  aquellos  traidores 
que  se  llamaban  sus  amigos.  Además,  ocupado  en  acudir  á  cada 
uno  de  los  puntos  de  la  sublevación,  no  pudo  tener  noticias  de 
lo  que  contra  él  se  tramaba;  y,  por  último,  estando  sentado  á  la 
mesa  en  el  pueblo  de  Tosea,  hoy  Aybona,  cerca  de  Lérida,  se 
echaron  sobre  él  los  conjurados  y  murió  asesinado,  73  años  antes 
de  la  Era  Cristiana. 

Antes  de  entrar  en  otra  clase  de  observaciones,  permitido 
es  hacer  la  siguiente.  Cualquiera  que  haya  sido  el  resultado  des- 
graciado que  tuvo  Sertorius,  cualesquiera  que  fueran  sus  miras 
ó  pretensiones,  y  tuviese  ó  no  razón  contra  Sila,  queda  de  todo 
punto  evidenciado  que  las  legiones  romanas  fueron  impotente* 
para  derrotar  á  los  españoles  por  ei  capitaneados. 

¿Se  proponia  Sertorius  declarar  á  España  independiente  y  se- 
pararla de  la  república?  O,  por  el  contrario,  ¿se  servia  de  los 
españoles  sólo  como  instrumento,  y,  como  parece  indicarlo  su 
marcha  sobre  los  Alpes,  queria  llevarlos  á  combatir  á  Sila  en  el 
mismo  Roma  para  dejarlos  en  el  mismo  estado  con  respecto  al 
pueblo -rey?  Y  ai^n  caso  de  ser  este  su  pensamiento-,  ¿podria  lle- 
varlo á  cabo,  y  no  aprovecharían  los  españoles,  ya  sometidos^ 
y  los  vascos,  lusitanos  y  galaicos,  que  aun  luchaban  por  su  inde- 
pendencia, no  aprovecharían,  repetimos,  la  ocasión  para  procla- 
miar  ésta?  Y  caso  de  proclamarse  España  república  independien- 
te frente  á  frente  de  la  romana,  ¿cuáles  hubieran  sido  las  con- 
secuencias para  lo  futuro  de  la  Península  Ibérica?  Cualesquiera 
que  hubiesen  sido  estas  consecuencias,  que  seria  muy  largo  di- 
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cutir,  es  lo  cierto  que  loá  españoles,  deápueá  de  probar  una  vez 
más  suá  condiciones  de  guerreros,  no  ya  como  individuos,  sino 
como  soldados,  con  el  asesinato  de  Sertorius  debieron  perder  el 
último  rayo  de  esperanza  de  obtener  su  libertad  é  indepen- 
dencia. 

Todo  induce  á  creer  que  Sertorius  no  pensaba  en  la  libertad 
de  la  patria,  y  allá  vá  una  prueba.  Cuando  estaba  en  el  apogeo 
de  sus  triunfos,  cuando  Kabia  sustraído  la  mayor  parte  de  España 
del  poder  de  Roma,  pero  que  tenia  aún  frente  de  sí  todas  las 
fuerzas  de  la  gran  república  ,  le  propuso  Mitrídates ,  rey  del 
Ponto,  una  alianza,  á  condición  de  que  le  cediera  algunos  ter- 
ritorios de  la  república  en  Oriente,  y  se  negó  en  absoluto  á  tra- 
tar sóbrela  base  de  disminuir  en  poco  ni  en  mucho  los  dominios 
de  aquella,  y  sólo  consentía  en  cederle  la  Capadocia  que  antes 
le  habia  sido  arrancada. 

Se  habia  apresurado,  es  cierto,  á  formar  un  Senado  en  Es- 
paña, del  cual  sacó  la  mayor  parte  de  sus  oficiales ,  pero  fué 
compuesto  de  los  senadores  y  personas  de  importancia  que  ha-^ 
bian  venido  de  Roma  huyendo  de  las  persecuciones  de  Sila.  Mo- 
tivo ó  pretexto,  sirvióle  de  razón  para  no  admitir  en  él  iii  si- 
quiera uno  de  aquellos  valerosos  lusitanos  que  con  tanta  bizar- 
ría luchaban  4  sus  órdenes,  la  falta  de  ilustración  de  estos.  De 
suerte  que  el  haber  formado  un  Senado  en  España  de  la  manera 
que  acabamos  de  decir,  no  indica  que  él  tuviera  en  su  mente  ó 
fuera  su  objetivo  la  independencia  de  ésta.  Cuando  su  segundo 
Perpena,  empezó  á  echar  las  bases  de  la  conspiración,  cu3'0  acto 
final  fué  el  asesinato  de  nuestro  héroe,  habló,  si  no  á  todos,  á 
una  gran  parte  de  los  senadores  para  atraerlos  á  sus  miras,  bajo 
el  pretexto  de  que  el  jefe  era  un  ambicioso,  que  los  humillaba  á 
todos,  que  tenia  gran  rivalidad  con  él ,  que  conspiraba  contra 
los  intei-eses  de  la  república,  que  capitaneaba  un  ejército  de 
salvajes,  que  ellos,  caballeros  romanos,  no  podían  ver  sin  rubo- 
rizarse que  los  bárbaros  españoles  osaran  combatir  y  aun  impo- 
ner la  ley  á  los  ejércitos  del  pueblo  romano;  en  una  palabra, 
todas  las  discul  pas  que  en  todo  tiempo  han  buscado  los  traido- 
res para  disfrazar  su  villanía.  Pues  bien,  aquellos  senadores  ele- 
gidos por  Sertorius,  no  sólo  dieron  oídos  á  tan  desleales  sujes- 
tiones,  sino  que  tomaron  parte  en  la  empresa.  No  habia  tenido 
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presente  el  general  romano  esta  observación  vulgarísima:  qua 
con  pueblos  ó  individuos  ignorantes  ,  pero  enérgicos  y  leales, 
puede  marcharse  y  conseguirse  resultados;  pero  nada  se  puede 
esperar  de  individuos  y  pueblos  perturbados  y  degradados.  Muer- 
to Sertorius,  púsose  al  frente  del  eje'rcito  Perpena  ;  fué  batido 
por  Pompeo  y,  con  la  batalla,  perdió  la  vida. 
Digno  premio  de  su  traición  y  felonía.         ^.^ 


Las  dos  cualidades  que  principalmente  deternjinan  la  con- 
servacioii  de  la  especie  en  todo  el  reino  animal,  son:  por  un  lado, 
las  condiciones  físicas,  mejor  dicho  aún,  las  de  existenéia,  y  por 
otro  las  de  energía  y  valor  individual.  Algo  hemos  dicho  con 
respecto  de  las  primeras,  al  tratar  de  la  mezcla  de  sangre  ó  cru- 
zamiento de  razas;  y  alguna  indicación  sé  ha  hecho,  respecto  á 
las  segundas,  al  tratar  de  la  lucha  por  la  existencia.  Ahora  las 
consideraremos,  muy  someramente,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
selección  natural.  En  efecto,  en  la  lucha  por  la  conservación  de 
ia  especie,  así  en  todos  los  seres  de  la  escala  inferiores  al  hom- 
bre, incluso  éste,  como  en  la  infancia  de  las  sociedades,  el  más 
enérgico,  el  más  valiente  que,  con  frecuencia,  es  también  el  más 
fuerte,  es  el  que  consigue,  en  igualdad  de  circunstancias,  su  pro» 
pagacion.  Después,  por  la  ley  de  la  herencia,  trasmitida  de  gene- 
ración en  generación,  y  aun  repitiéndose  en  una  misma  idéntico 
casOj  resulta  la  trasmisión  de  lo  que  hay  de  mejor  en  cada  una  de 
ellas,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  selección  natural.  Hemos  dicho  que 
lo  mismo  pasa  á  el  hombre,  en  la  infancia  de  las  sociedades,  por- 
que en  las  civilizaciones  adelantadas  se  mezclan  y  compenetran 
otra  porción  de  condiciones  que,  masó  menos  directamente,  están 
enlazadas  con  el  egoísmo,  como  son  la  riqueza,  la  justicia,  el 
saber,  el  capricho,  la  moda,  etc.,  y  á  propósito,  no  citamos  la 
belleza  por  estar  comprendida  en  la  selección  natural.  Las  cir- 
cunstancias que  acabamos  de  enumerar,  y  otras  varias,  influyen 
de  una  manera  tan  importante  y  aun  decisiva,  que  frecuente- 
mente, y  con  perjuicio  para  la  sociedad,  perturban  aquella. 
Pero,  aun  así,  hay  muchos  casos  que  todos  conocemos,  y  no 
hemos  de  ocuparnos  ahora  de  ellos,  porque  no  es  nuestro  ob- 
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jefco  hacer  im  estudio  detenido  de  este  particular,  en  que  el  valor 
individual  tiene  una  influencia  decisiva  en  las  cuestiones  amo- 
rosas, y  lo  que  es  más,  el  hombre,  cualquiera  que  sea  su  grado 
de  civilización,  da  tal  importancia  á  los  actos  de  energía  que 
pueden  hacerle  superior  á  su  rival,  que  bien  puede  asegurarse 
que  conserva  mucho  de  lo  que  es  pura  y  exclusivamente  del  rei- 
no animal;  y  si  los  medios  de  lucha  son  muy  diferentes,  respec- 
to á  otros  animales  inferiores  á  él,  en  la  pasiojique  vle  excita  y 
on  el  objeto  que  se  propone,  no  difiere  gran  cosa  de  los  otros. 
Hay  más;  la  mujer,  voto  de  mayor  excepción  en  las  cues- 
tioaes  de  esta  especie,  desprecia  como  nadie  al  cobarde,  y  el 
hombre  que  se  ha  imaginado  allá  en  sus  ensueños,  lo  supone 
siempre  dotado  en  alto  grado  del  arrojo  individual  y  del  despre- 
cio al  peligro. 

Hasta  tal  punto  es  esto  cierto,  que  cuando  el  ser  que  su  co- 
razón h¿  elegido  no  tiene  estas  condiciones,  ella  se  las  supone,  y 
á  este  sentimiento  ó  creencia  corresponden  las  expresiones  que 
todos  los  dias  oimos  en  sociedad,  excitándonos  más  de  una  vez  la 
sonrisa,  cuando  por  su  compañero  ó  amigo  la  oimos  decir:  le  he 
2vitado  tal  incomodidad  ó  tal  peligro  porque  conozco  su  carác- 
ter, y  es  tan  temerario  que  pudiera  haber  lugar  á  una  desgra- 
cia. Para  la  mujer,  el  rico  es  una  conveniencia,  el  poeta  una  di- 
versión, el  sabio  un  objeto  de  orgullo,  el  hombre  de  posición 
lina  vanidad,  el  almivarado  un  dije:  su  sueño,  lo  que  ella  se  ha 
imaginado,  es  siempre  un  bravo,  un  hombre  de  lucha.  Pertene- 
ce a  la  buena  sociedad  su  hombre;  es  un  oficial  ó  general  distin- 
guido por  su  bravura,  un  duelista,  calavera  tal  vez,  pero,  qué 
importa,  es  valeroso;  pertenece  á  la  masa  de  un  pueblo  muy 
atrasado  en  sus  costumbres;  su  hombre  es  un  soldado  cruzado  en 
el  campo  de  batalla,  un  camorrista  ó  pendenciero  del  lugar,  tal 
vez  un  bandolero,  un  héroe  de  camino,  ¿qué  importa?  ¿se  distin- 
gue de  los  demás  por  su  valor  ó  los  demás  lo  temen?  El  corazón 
de  ella  queda  satisfecho.  Vedla,  si  no:  á  cualquier  clase  de  la 
sociedad  que  pertenezca,  qué  magestuosa,  qué  ufana,  qué  satis- 
fecha, qué  altiva  marcha  cuando  va  al  lado  del  hombre  que  ella 
cree  tiene  estas  condiciones.  ¡Cómo  está  alhagado  su  amor  pro- 
pio! Por  una  parte  le  parece  imposible  que  todas  las  fuerzas  na- 
turales y  sociales  reunidas  puedan  hacerla  correr  •'un  peligro, 
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porque  allí  estií  su  hombre  capaz  de  veiicerloá  todos;  por  la  oora, 
qué  erguida  respecto  á  las  demás  mujeres,  que  parece  quiere  in- 
dicarles eu  su  mirada  {qué  feliz  so'y,  d jmiao  el  corazoa  de  .este 
hombre,  al  cual  noharia  latir  niaguu  peligro,  y  las  fuerzas  del 
cielo  é  intíemo  reunidas  no  le  hariau  temblara  Y  en  esa  lógica 
femenil,  sui  generis,  y  á  veces  inflexible,  entiende  la  mujer  que 
solo  los  corazones  bien  templados  son  capaces  de  amarla  como 
ella  lo  es  dft  corresponder.  Pero  no  lo  achaquemos  todo  al  sexo 
débil:  el  hecho  alcanza  mayor  generalidad,  y  es  lo  cierto  que 
colectividades  ó  individuos,  civilizados  ó  ignorantes,  ricos  ó  po- 
bres, amigos  ó  adversarios,  por  una  idea  más  ó  méno^  oscura, 
todos  damos  grandísima  importancia  al  valor;  ora  sea  el  del 
hombre  individualmente  considerado,  ora  de  los  pueblos  ó  colec- 
tividades que  luchan  por  una  causa  cualquiera.  Y  hasta  tal  pun- 
to es  esto  cierto,  que  el  enemigo  á  quien  más  daños  ha  causado 
el  arrojo  de  su  contrario,  en  la  generalidad  de  los  casos,  qui  res- 
peto y  consideración  tan  diferentes  tiene  hacia  el  que,  vencido 
por  la  fortuna  ó  por  otra  razón  cualquiera,  el  azar,  ha  sabido 
pelear  con  tesón  y  valentía,-  de  la  que  guarda  hacia  el  otro  qué 
no  le  ha  cansado  ningún  daño,  y  que  pretirió  darse  por  vencido 
antes  de  defenderse.  No  está  en  nuestra  mano  evitar  cierta  emo- 
ción, si  bien  triste,  simpática,  en  otro  concepto,  cuando  vemos  un 
pueblo  que  durante  mucho  tiempo  ha  luchado  con  denodado  em- 
peño por  su  libertad,  por  su  independencia,  por  sus  creencias, 
por  su  manera  de  ser  ó  forma  de  cultura,  siquiera  fuera  esta 
muy  atrasada;  cuando  le  vemos  al  fin  y  al  cabo  sucumbir  al  ma- 
yor número,  á  los  mejores  medios,  á  una  táctica  superior  ú  obras 
condiciones  que  seria  difícil  enumerar:  ¡qué  triste  espectáculo  es 
asistir  á  la  muerte  de  un  pueblo!  ¡qué  fondo  de  bondad  se  guar- 
da siempre,  allá,  en  la  parte  más  recóndita  del  corazón  del  hom- 
bre, que  así  se  interesa  por  la  desgracia  de  unos  semejantes, 
aunque  no  los  conozca,  cuando  estos  han  sabido  luchar  con  la 
fortuna  adversa! 

No  se  nos  oculta  que  abundan  las  excepciones  y  que  no  son 
en  escaso  número  los  que  no  les  perturba  en  poco  ni  en  mucho 
aquello  que  persolmente  no  les  interesa.  Pero,  ¡qué  importa! 
precisamente  la  existencia  de  tales  excepciones  demuestra  que 
la  inmensa  mayoría  no  es  insensible  á  la  razón,  al  heroísmo  y  á 
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la  desgracia  de  otros  semejautes;  y  digan  lo  f¿ue  quieran  opti- 
mistas y  pesimistas,  el  hombre  tiene  pasiones  y  rasgos  de  feroci- 
dad puramente  animal  que  con  seguridad  no  se  compaginan  bien 
con  aquello  de  qu#e3  un  ángel  sobre  la  tierra.  Mas  á  su  vez, 
equivócanse  grandemente  los  que  han  sostenido  y  aun  sostienen 
que  el  hombre  es  un  ser  cai4o,  y  que  desde  aquel  desdichado 
apetito  de  la  manzana,  lleva  consigo  tan  funesta  herencia,  que 
es  incapaz  de  nada  bueno,  como  no  sea  por  la  más  vil  de  las  pa- 
siones, el  temor;  y  que  su  vida  apenas  puede  ser  útil  para  otra- 
cosa  más  que  para  emplearla  en  actos  de  expiación  y  penitencia, 
á  fin  de  conseguir  el  no  ir  á  parar  después  de  esta  vida  á  otra 
de  eternos  tormentos:  ¡qué  cosas  ha  inventado  la  imaginación 
humana!  Creemos  de  buena  fe  que  el  hombre,  antes  de  la  prime- 
ra seducción  femenil,  seria  inmensamente  mejor  de  lo  que  hoy 
le  conocemos,  parearla  una  vida  más  tranquila,  más  espiritual, 
con  menos  pasiones  y  necesidades,  y  por  consiguiente,  con  me- 
nos ocupaciones  y  cuidados ;  pero,  socialmente  hablando,  ¡que 
poco  agradable  seria  para  una  naturaleza  activa!  Y  si  fuera  po- 
sible, en  el  lugar  consabido,  carecer  de  satisfacciones,  ¡qué  es 
casamente  satisfecho  estaria  el  hombre  de  sí  mismo  al  contem- 
plar que  aquellos  beneficios  de  que  gozaba  no  eran  debidos  á  su 
esfuerzo  y  s\i  trabajo!  Y,  suponiendo  que  antes  del  desventura- 
do deseo  de  tocar  el  árbol  prohibido,  reflexionara,  como  le  es 
dado  hacerlo  á  los  mortales  ,  ¡qué  desconsuelo  sena  para  él  el 
considerar  que  todos  aquellos  signos  de  beneficio  eran  debidos  á 
una  infinita  bondad  exterior,  pero  que  nada  le  era  'dable  hacer 
por  su  parte  para  gozar  de  ellos  ó  aumentarlos ;  y,  por  consi- 
guiente, que  carecia  de  esta  libertad  moral ,  tal  vez  el  mayor 
don  de  la  Providencia,  que  consiste  en  que  el  hombre  puede  de- 
cir con  plena  conciencia:  no  hago  el  mal  por  que  es  mal,  per<) 
tengo  la  libertad  de  hacerlo,  y  si  una  acción  mia  sé  de  antema- 
no que  me  conduce  al  infierno ,  no  lo  hago  porque  creo  que  no 
debo  hacerlo;  pero  buena  ó  mala  tengo  la  libertad  de  ejecutar- 
la. Bajo  otro  punto  de  vista;  ¡cuánto  hay  de  grande  y  de  digno 
en  este  hombre  caido,  cuando  expone  su  existencia  por  defender 
á  un  ser  débil,  á  una  mujer,  á  un  niño,  simplemente  por  dicha 
cualidad! 

Qué  decimos:  ¿por  ventura  se  lo  pregunta  á  sí  propio  cuan- 
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do  presencia  el  abuso  de  un  ser  fuerte  contra  el  débil?  No,  y  mil 
veces  no:  lo  primero  que  hace  instintivamente  es  iuterpoaerse 
entre  uao  y  otro,  arrostrar  el  encono  de  éste,  y  lo  que  es  más, 
excitarlo,  apostrofándole  y  diciéndole:  es%  conmigo,  que  sé 
defenderme.  Qué  de  grande  y  de  levantado  hay  en  el  hombre 
que  no  retror^ede  a!ite  ningan  sacrificio  por  conseguir  la  felici- 
dad del  sár  amado.  |Caánbo  mis  vaíe  el  que  en  este  valle  de  lá- 
grimas, trabajando  noche  3^  dia,  sin  mis  descanso  que  el  ne- 
cesario para  reponerse,  sin  consumir  más  alimento  que  el  indis- 
pensable para  reparar  scs  faerzas,  y  todo  lo  da  por  bien  emplea- 
do, sin  más  quo  ver  alegres  y  contentos  la  madre  que  lo  llevó  en 
sus  entrañas,  al  padre  qu«  lo  amparó  y  protegió  en  su  niñez,  la 
compañera  que  su  corazón  ha  elegido  y  los  hijos  productos  de  este 
amor!  ¡Qué  satisfacción  interior  para  el  hombre,  que  habiendo 
sido  con  él  sobradamente  avara  la  fortuna,  es  de  nacimiento  más 
que  modesto,  humilde  y  oscuro,  y  á  fuerza  de  constancia  y.  de 
tareas  continuadas  y  sin  hacer  jamás  una  bajeza  ni  lastimar  su 
dignidad,  no  permitiendo  tampoco  que  ninguno  la  lastimara,  al- 
canza el  hacerse  conocer  y  el  ser  útil  á  sus  semejantes!  ¡Qué  al- 
truismo ó  abnegación  en  el  pobre  labriego  que,  fatigado  de  toda 
la  semana,  el  dia  que  debia  dedicar  al  descanso  lo  emplea  en 
|)Lantar  un  árbol,  cuyo  fruto  sabe  á  ciencia  cierta  que  no  lo  ha 
de  gusbar!  Cuánto  hay  de  sublime  en  el  pobre  desamparado  que 
en  la  choza  ó  en  la  bohardilla  está  tendido  en  una  mala  cama, 
aterido  de  frió  por  la  falta  de  alimento  y  abrigo,  siente  el  agua 
y  el  granizo-  azotar  las  desnudas  paredes  de  su  albergue,  sufre 
la  sensación  desagradable  del  viento ,  que  libremente  corre  por 
su  desvencijada  habitación,  y  lo  que  e¿  peor  desconsuelo  aun, 
tiene  que  hacerse  el  dormido  para  que  sus  hijos  y  su  mujer  no 
digan  que  tienen  hambre;  y  sin  embargo,  en  medio  de  esa  no^ 
che  y  en  la  situación  tan  poco  halagüeña  que  acabamos  de  des- 
cribir y  desgraciadamente  frecuentísima,  oye  gritar  fuego  ó 
ladrones;  comprende  que  su  rico  vecino  está  en  peligro;  se  echa 
eacima  sus  poco  protectores  harapos;  echa  mano  al  arma  propia 
para  combatir  á  los  hombres  ó  el  elemento,  y  se  lanza  al  peli- 
gro, ora  exponiéndose  á  la  bala  de  un  malvado,  ora  lanzándose 
en  medio  del  humo,  que  le  asfixia,  por  salvai^ya  al  inocente 
niño,  ya  al  imposibilitado  anciano.  jAh!  cualquiera  que  sean  los 
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Paráleos  que  la  im.agiaacion  de  los  hombres  ha  creado,  si  ec 
ellos  no  se  repifcea  estos  actos  y  tantos  otros  que  pódíamo-j  seña- 
lar, hay  seguramente  entonces  mucho  de  deficieate;  y  cualquiera 
qiie  sea  el  bienestar  espiritual  ó  material,  faltará  este  preóioso 
bálsamo  que  siente  el  hombre  después  de  un  acto  de  abnega- 
ción. 

No  ignoramos  que  el  sentimentalismo  es  el  peor  de  los  ca 
minos  para  la  investigación  de  la  verdad;  pero  error  tan  grave 
hay,  como  ya  hemos  dicho,  en  subordinar  la  inteligencia  á  la 
emoción  del  sentimiento,  como  en  prescindir  de  este,  que  cons- 
tituye una  parte  muy  esencial  de  la  manera  de  se'r  del  individuo 
y  de  las  colectividades.  Si  las  líneas  que  anteceden  pudieran 
parecer  más  emocionales  que  rigorosas,  las  creemos  tan  exactas 
como  verdades  algébricas,  y  entendemos  que  serian  poco  severas 
nuestras  conclusiones  á  no  haberlas  tenido  ea  cuenta.  Y,  lo  que 
es  más,  no  sólo  entendemos  que  son  congruentes  al  asunto,  sino 
que  presumimos  están  íntimamente  enlazadas  con  las  que  digi- 
mos  al  tratar  del  asesinato  de  Sertorius,  que  nuestros  lectores 
recordarán:  España  perdió  en  aquel  acontecimiento  el  último 
rayo  de  esperanza  de  sostener  su  libertad  y  su  independencia. 
A^í  era  en  efecto;  se  aproximaban  los  tiempos  en  que,  vencidas 
las  últimas  resistencias  de  lusitanos,  galaicos  y  cántabros,  Es- 
paña caería  rendida,  aunque  no  domada,  á  los  pie' i  de  su  pode- 
rosa y  dos  veces  secular  enemiga. 

Las  breves  indicaciones  que  hemos  creído  necesario  hacer 
sobre  las  campañas  de  Sertorius,  tenían  por  objeto  demostrar 
una  vez  más  que  los  ant-ignos  habitantes  de  la  pirenaica  Peani- 
sula,  no  sólo  eran  hombres  de  jirrojo  y  de  pelea,  sino  que  tenían 
poco  que  aprender  para  probar  que  eran  por  lo  me'nos  tan  bue- 
nos soldados  como  los  mejores  de  Roma,  cuando  la  fortuna  ó 
azar  les  propoi'cíonaba  un  bnon  caudillo  que  los  maadasa.  Pero, 
además  de  la  demostración  que  nos  habíamos  propuesto,  resrjltan 
de  aqnel  hecho  varias  consecueacias  que  ligeramente  vamos  á 
indicar.  Cuando  la  república  tocaba  á  su  desaparición,  cuando 
así  lo  patentizaban  la?!  guerras  entro  Sila  y  Mario,  y  cuando, 
por  consecuencia  do  ella-*,  tuvo  S  'rtorius  qne  aliandonar  la  Ita- 
lia, ó,  con  más  exactitud  hablando,  cuando  creyó  este  caudillo 
que  la  Península  itálica  no  le  proporcionaba  los  med  os.  de  re- 


98  EL  IMPERIO 

3Í3bir  por  la  fuerza  al  aristócrata  dictador,  eligió  áia.  duda  el 
país  doade  creia  encontrar  más  recur^ios  ú  hombres  más  apropó- 
sito  para  la  ludia.  Fácil  hubiera  sido  trasportarle  á  Grecia  ó  al 
Asia,  que  tantos  recursos  tenia:  elegió  Eápaña,  y  esto  fué 
sin  duda  por  la  idea  que  tenia  de  los  españoles,  á  los  cuales  ha- 
bla visto  pelear  como  auxiliares  al  lado  de  las  legiones  romanas. 
Lo  que  comprueba  mjís  esba  idea,  la  poae  más  en  evidencia,  es 
que,  cuando  tomó  aquella  determinación,  la  Península  pirenai- 
ca le  faltaba  aún  mucho  para  estar  soYnetida  al  poder  romano. 
En  efecto,  los  vascos  ó  cántabros,  aunque  en  su  territorio  se  hu- 
biesen fundado  ciudades  romanas  con  el  objeto  especial  de  ex- 
plotar ]as  minas,  no  habían  sido  domados,  como  no  lo  fueron 
después;  los  galaicos  y  astures,  \é}o<  de  haber  perdido  su  inde- 
pendencia, venían  á  desafiar  los  soldados  romanos  en  las  mismas 
tierras  conquistadas  que  miraban  como  su  dominio;  los  lusitanos 
no  se  mostraban  ni  má^  amigos  ni  más  temerosos  de  aquellos  que 
los  galaicos.  Y  nos  parece  propio,  para  la  mejor  comprensión  de 
Jos  terrenos  que  faltaba  á  los  romanos  conquistar,  hacer  alguna 
ligera  indicación  sobre  los  que  ocupaban  cada  uno  de  los  pueblos 
que  acabamos  de  enumerar.  Los  vascos  ó  cántabros  ocupaban 
parte  de  lo  que  es  hoy  provincia  de  Santander,  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa, y  una  gran  porción  de  Navarra  y  Álava;  los  astur-ga- 
liicos,  al  contacto  con  los  vascos  en  la  primera  provincia  indi- 
cada, ocupaban  además  lo  que  hoy  se  llama  Asturias,  Galicia, 
las  provincias  tras  os  montes  y  entre  Duero  y  Miño,  que  hoy 
pertenecen  á  Portugal,  y  á  caballo,  sobre  los  montes  de  León 
V3nian  á  acampar  no  lejos  del  Duero;  los  lusitanos  ocupaban  el 
moderno  reino  de  Portugal,  excepto  las  provincias  indicadas, 
las  dos  Extremadura^  y  la  mayor  parte  de  lo  que  es  hoy  la  de 
Salamanca.  De  suerte  que  la  España  romana,  cuando  Sertorius 
elegió  esta  Península  para  teatro  de  sus  campañas,  estaba  bien 
l-'ios  de  tener  la  extensión  de  otros  países  dominados  por  Roma. 
Prueba  esto  una  vez  más  la  importancia  que  en  la  capital  de  la 
república  se  daba  á  los  hombres  y  á  los  recursos  que  podía  pro- 
porcionar España,  puesto  que  aquel  caudillo  la  prefería,  con  su 
extensión  relativamente  tan  limitada,  á  los  otros  países  de  que 
hemos  hecho  mención. 

Dichos  quedan  los  descalabros  que  sufrió  Sertorius,   así  en 
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E-ípaña  como  ea  África,  en  los  comieazo-s  de  su  resistencia á  ma- 
no armada,  y  cómo,  cuando  se   eacoibraba  ea  el  último  de  di- 
chos puntos,  recibió  una  embajada  de  los  lusitanos,   ofreciéndole 
pelear  á   sus  órdenes    contra  el  poder  de  Siía,  dictador  de  Ro- 
ma. De  la  presencia  de  esta  embajada  ó  comisión  ea  el  campo  de 
Sertorius  se  desprenden  considerado aes  de  alguaa  imporbaacia. 
Ea  primer  lugar,  si  los  lusitanos   coastituyeran  solo  una   ó  va- 
rias tribus  en  estado  salvaje    ó  pocos   meaos    que    haa    querido 
piabar  alguaos  escritores  romanos,  ¿cómo  llegó  á  su  conocimien- 
to la  contienda   en  que  estaba   empeñado   Sertorius?  Y  caso  de 
llegar,  ¿cómo  vauian  á  ofrecerse  para  tomar  parte  en  la  lucha? 
En  segundo,  ¿cómo  se  hablan  puesto  de   acuerdo    para   que    tal 
comisioa  atravesara   los  territorios   romaaos,  se   embarcara  y 
fuera  á  eacoatrar  á  Sertorius  al  frente  de  su  pequeño  ejército? 
¿A  nombre  de  quiéa  ofrecían  á  éste  el  auxilio   que    tan  oporbu- 
nameate  llevaban?  Y,  ánn  prescindiendo  de  todo  esto,  ¿qué  no- 
ticia teaia  Sertorius  del  poder  lusitano  para  recibir  á  estos  comi» 
sionados  coa  los  honores  de  una  embajada  y  un  geae/al  tan  ex- 
porto como  él  aceptar  su  ayuda,   confiar  en   su    ofrecimiento  y 
obrar  en  consecuencia;  y,  lo  que  es  más  aúa,  cumplirse  al  pié  de 
la  letra,  y  áua  coa  exceso,  lo   que  aquellos  comisioaados  habían 
ofrecido?. — ¿Qué  medios  de  cooperación  había  enbre  los  lusibanos 
para  proporcioaar  á  aquél  un  aúraero  de  hombres  y  recursos  con 
los  cuales  llevó   á  cabo  aquella   iasigne  campaña  que   describa 
queda?  Todo  ello  seria  absolubamente  imposible,  si  los  lusitanos 
no  se  hallaran. en  ua  estado  de   civilízacioa   relativamente  im- 
portante, y  na  tuvieran  además  una  forma  de  gobierno  deter- 
minada que  permitiera  la  cooperación  al  fia  común  de  la  defen- 
.-^a  de  los  intereses  sociales;  y  esta  clase  de  cooperación,  según  lo 
que  hemos  visto,  es  precisamente  la  que  viene  después  de  la  otra 
que  hemos  hablado,  la  que  supone  ua  grado  mayor  de  adelanto 
en  el  camino  del  progreso,  ó,   según  se  lia   dicho,  la  más  coas- 
cieate,  y  la  que  uo  es  posible  sia  uaa  iategracioa  aaterior.  De- 
dúcese, pues,  con  completa  claridad,  que  la  iategracioa  del  pue- 
blo luútaao  estaba  hecha.  Ya  veremos  luego  que    lo  mismo  su- 
cedía con  galaicos,  cáatabros,  etc.  Se  despreade  del  mismo  mo- 
do que  aquel  pueblo  teaia  uaa  forma  de    gobierao,    uaitaria  ó 
coafederada,  bastaate  eficaz  para  la  defensa  de  la  patria  y  ade- 
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injís  con  mira?  políticas  que  de  seguro  no  pecaron  eii  este  caso  ni 
de  imprevisoras  ni  de  inocentes.  En  efecto;  ¿cuál  fué  el  pensa- 
miento que  informó  su  conducta?  Patente  está,  y  lo  hemos  ya 
indicado,  es  decir,  viendo  á  los  enemigos  de  la  independencia 
divididos  y  comprendiendo  además  que  no  era  bastante  podero- 
sa para  luchar  con  aquellos  cuando  la  división  cesara,  ayudar  á 
lino  de  los  contendientes,  al  que  no  poseia  el  poder  central, y  al 
que  no  tenia  otro  apoyo  en  definitiva,  que  el  que  le  prestaran 
los  españoles.  De  suerte  que,  cualquiai'a  que  fuera  el  pensa- 
miento de  Sertorius,  si  el  éxito  coronaba  sus  esfuerzos,  sucede- 
ría forzosamente  una  de  estas  dos  cosas;  ó  cjue  España  se  que- 
daba, independiente  de  Roma,  como  una  nueva  rival,  y  en  este 
caso  era  seguro  que  concluirla  por  arrancar  del  poder  de  su  ene- 
miga los  territorios  que  e'sta  poseia  en  el  África,  colocándola  en 
una  posición  tanto  más  difícil,  si  á  esto  se  agrega  que  los  habi- 
tantes de  la  Gália,  que  ocupaban  la  Aquitania,  eran  en  su  in- 
mensa mayoría  de  origen  cántabro,  celtíbero  ó  galaico,  y  por 
consiguiente,  que  seguirían  el  movimiento  de  España,  y  que  ya 
no  era  posible  para  Roma  la  conqiiista  de  las  Gallas  que  tan 
justo  renombre  dióá  Julio  Cesar;  ó  Sertorius,  vencedor  en  Es- 
paña, llevaba  á  cabo  el  pensamiento  que  pareció  dominarle,  de 
pasar  los  Alpes  é  ir  á  ítalia  á  destruir  el  poder  de  Sila,  dejando 
íntegro  todo  el  de  Roma.  Y  si  esto  sucediera  por  la  lógica  de 
los  acontecimientos,  por  el  estado  de  los  ánimos  en  los  españo- 
les ya  conquistados,  que  manifestaron  de  una  manera  que  no 
dejaba  lugar  á  duda  por  sus  sublevaciones  en  tiempo  del  mismo 
Sertorius,  ó  España  ejercería  una  especie  de  hegemonía  dentro 
de  la  república  romana,  ó  lo  que  es  más  probable,  concluiria 
por  desintegrarse  de  aquella.  * 

Aquí  se  ve  una  vez  más  la  importancia  que  puede  tener  para 
la  historia  de  los  pueblos,  hechos  al  parecer,  fortuitos,  no  sien- 
do aventurado  asegurar  que  sin  la  envidiosa  fcrav'ñon  de  Perpo- 
na  y  de  sus  cómplices,  aquellos  degradados  y  femeniles  caballe- 
ros romanos  que  formaron  el  Senado  español,  Sertorius,  el  afor- 
tunado caudillo  vence  al  rival  de  Mario,  y  el  porvenir  de  Espa- 
ña hubiera  sido  muy  distinto.  Según  la  moralidad  de  aquellos 
tiempos,  la  conjuración  de  falsos  amigos  y  el  puñal  d^l  asesino 
deshicieron  en  un  momento  lo  que,  la  habilidad  por  un  lado,  y 
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el  arrojo  y  la  constancia  por  obro,  habían  conseguido;  de  mane- 
ra, que  los  desdeslealéá  f aeren  más  poderosos  que  el  dios  de  las 
victorias. 

Repetimos  lo  dicho  anteriormente;  de  la  Península  ibérica  ha- 
bía huido  el  último  rayo  de  esperanza,  de  conquistar  su  per- 
dida independencia  los  unos  y  asegurarla  los  otros.  El  poder  de 
Roma  quedaba  íategro;  dominaba  no  solo  la  parte  ya  indicada 
de  la  Península,  sino  que,  puede  decirse,  todo  el  mundo  conoci- 
do hasta  entoQces.  Verdad  es  que  los  lusitanos  no  sucumbieron 
á  la  pérdida  de  su  caudillo;  lo  es  igualmente  que  astures,  galai- 
cos y  cántabros  seguían  resueltos  á  luchar  por  la  suya,  y  que 
hasta  entonces  los  romanos  no  habían  podido  conquistar  aquellos 
territorios;  pero,  ¡qué  importa!  la  suerte  estaba  echada,  y  era 
fácil  preveer  que  aquellos  heroicos  restos  de  los  pueblos  que  ocu- 
paban la  Península,  estaban  llamados  á.  sucumbir  muy  pronto, 
y  pudiera  darse  por  muerta  la  independencia  ibérica.  ¡Qué  trísto 
espectáculo  acompañar  á  un  pueblo  hasta  la  tumba,  y  más  cuan- 
do éste  ha  luchado  con  tal  arrojo  y  valentía  durante  más  de  dos 
siglos!  Si  en  toda  clase  de  civilización  se  daba  la  importancia 
rj^ue  hemos  visto  al  valor  y  la  energía,  cuánto  más  admirable  es 
esta  cualidad  cuando  pertenece  á  un  pueblo  entero  que  locha 
por  su  libertad,  por  sus  creencias,  por  la  defensa  de  los  seres 
débiles  á  quien  ama,  y  por  aquella  tierra  que  ocupa,  en  la 
cual  yacen  los  restos  de  los  que  le  han  dado  el  ser.  Y  no  impor- 
ta que  el  éxito  de  la  lucha  pueda  ser  una  necesidad  para  las 
evoluciones  sociales  y  ulteriores  progresos ;  la  razón  explica  el 
motivo  y  la  misma  necesidad  de  que  hablamos ,  pero  el  senti- 
tniento  no  cede  por  esto,  y  deja  que  la  inteligencia  cumpla  coa 
lo  que  la  compete,  encontrando  razones  y  descubriendo  leyes: 
el  no  cede  por  eso  su  puesto,  así  como  cuando  perdemos  un  ser 
querido,  cuya  muerte  se  había  previsto  por  las  enfermedades  ó 
sufrimiento  de  que  era  víctima,  y  que  nos  parecía,  por  consi- 
guiente, que  nada  habia  de  afectarnos  el  desenlace  de  que  no  se 
podia  dudar,  y,  sin  embargo,  cuando  llega  el  momento  fatal, 
sentimos  la  misma  añiccion  que  si  fuera  para  nosotros  un  suceso 
completamente  inesperado.  Tal  vez  es  osta  una  debilidad  del 
corazón  humano:  sea  en  buen  hora;  no  por  eso  deja  de  honrar  al 
hombre  en  grado  tan  alto  como  la  mejor  de  sus  cualidades.  Y 
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cuando  lo?  individuos,  como  los  pueblos,  no  saben  sentir,  tara- 
poco  son  útiles  para  ninguna  acción  noble." 

Cierto  es  que  han  desaparecido  muchos  imperios,  pueblos  ri- 
cos y  emprendedores,  ciudades  populosas  como  Nínide^  Babilo- 
nia, Corinto  y  tantas  otras,  que  apañas  se  sabe  dónde  está  su 
tumba,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  lugar  donde  han  existido.  El 
pensador  y  el  filósofo  investigan  las  causas  que  han  detarminado 
su  desaparición,  escudriñan  el  beneficio  que  resulta  de  aquella 
para  el  progreso  en  general;  pero  el  mismo  hombre  que  hace  ta- 
les investigaciones,  que  busca  los  remedios  más  eficaces  para 
evitar  que  su  patria  marche  por  el  camino  que  en  aquella  se  ha 
detsrminado,  la  decrepitud  y  la  muerte,  cuando  en  la  realidad, 
ó  por  medio  de  una  abstracción  se  trasporta  á  los  puntos  extre- 
mos y  silenciosos,  en  los  caales  existia  en  un  tiempo  la  vida,  el 
movimiento  y  la  riqueza,  su  corazón  se  oprime,  su  sé;  se  cubre 
de  tristeza,  medita  en  las  vanidades  de  este  muado,  y  poco  me- 
nos que  se  desconsusla  pensando  en  que  la  vida,  asi  de  los  indi- 
viduos como  de  las  sociedades,  es  efímera  y  pasajera,  y  que  todo 
sobre  esta  tierra  está  sujeto  á  la  muerte,  ó  m?jor  dicho,  que  esta 
no  es  más  que  un  accidente  de  la  vida.  Afortunadamente  para 
las  sociedades  modernas,  estas  se  diferencian  de  las  antiguas  en 
que,  cuando  parecen  decrépitas,  la  población  aumenta  en  progre- 
sión muy  notable,  la  ciencia  adelanta  y  el  bienestar  y  el  res- 
peto al  derecho  mejoran  de  dia  en  día;  y  sólo  esto  admite  una 
escepcion  para  las  sociedades  ó  tribus  salvajes,  que  son  las  que  en 
el  dia  desaparecen,  así  como  lo  hacían  en  un  tiempo  imperios  y 
sociedades  poderosas.  De  lo  cual  se  infiere  que  la  civilización  y 
el  progreso  han  eliminado  aquellas  causas  deletéreas  que  deter- 
minaron la  muerte  de  antiguas  sociedades,  que  cualquiera  que 
fuere  su  explendor,  descansaban  sobre  bases  tan  injustas,' que 
más  tarde  ó  más  temprano  habían  de  acarrearles  la  muerte. 

Después  de  haber  conquistado  Julio  César  la  Gálía  y  las  is- 
las de  los  Bretones,  el  país  de  los  belgas  y  algunos  territorios 
ocupados  por  los  germanos,  aspiró  á  ser  el  gran  señor  de  la  re- 
pública, á  restablecer  en  ella  la  monarquía.  Separóse  de  su  an- 
tiguo compañero  Pompeo,  no  tanto  porque  uno  y  otro  quisieran 
defender  la  integridad  de  las  ideas  republicanas ,  como  por  dis- 
putarse el  mando  supremo.  Y  es  tan  cierto  esto,   que  antes  de 
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verificarse  esta  rotura,  reunidos  habiau  estado  los  dos  que  aca- 
bamos de  nombrar  y  Graso,  para  ejercer  un  poder  ilimitado  so- 
bre todos  los  dominios  de  la  república.  Esta  estaba  muerta: 
Roma  había  perdido  todas  sus  virtudes,  un  patriciado  viciosa 
y  degradado;  un  pueblo  holgazán  y  de  mendigos,  que  sólo  aspi- 
raba á  las  limosnas  del  Estado,  y  estúpidas  y  feroces  diversio- 
nes con  que  distraer  sus  ocios;  la  antigua  raza  romana  estingui- 
da  por  la  muerte  en  los  campos  de  batalla ;  infecunda  por  he- 
diondos vicios  contra  la  naturaleza;  perdidos  sus  restos,  despar- 
ramados por  toda  la  extensión  de  los  dominios  de  la  república, 
y  cruzando  su  sangre  con  pueblos  de  muy  diferente  origen,  cons- 
tituían un  cuerpo  híbrido,  afeminado  y  enfermizo,  indigno  de  la 
libertad  y  útil,  únicamente ,  para  obedecer  á  un  amo  que  los 
mandara . 

Tuvieron  los  pueblos  que  aún  luchaban  en  la  Península-  por 
su  independencia,  algunos  años  que  pudiéramos  llamar  de  res- 
piro; pero  no  habia  perdido  el  buen  nombre  de  que  disfrutaba  en 
Roma,  cuando  Sartorius  la  hizo  teatro  de  sus  campañas.  Así  que, 
cuando  Pompeo  fué  vencido  en  la  batalla  de  Farsalia,  y  á  conse- 
cuencia de  e-íta  derrota  fuécobard?meate  asesiaado  en  el  Oriente 
por  aquellos  á  quienes  pidió  hospitalidad,  sus  hijos  Cneo  y  Sexto 
se  dispusieron  á  disputar  la  victoria  áCésar,  y  eligieron  para  tea- 
tro de  sus  campañas  á  España  y  para  instrumento  de  guerrp,  los 
españoles,  siempre  más  dispuestos  á  obedecer  al  caudillo  que  les 
proporcionara  batallas  que  á  unirse  entre  sí  para  rechazar  el 
enemigo  común.  César  comprendió  el  peligro  que  habia  para  él 
en  que  sus  enemigos  se  apoderasen  de  los  recursos  de  aquella,  y 
dio  al  hecho  tal  importancia,  que  vino  él  en  persona  á  dirigir 
la  guerra  contra  los  hijos  de  su  rival.  Avistáronse  los  dos  ejerci- 
tes cerca  de  Munda  y  trabaron  reñida  batalla.  El  éxito  estuvo 
tan  dudoso  y  la  lucha  fui  de  tal  manera  reñida,  que  el  mismo 
César  declara  que  hasta  entonres  habia  peleado  para  vencer,  y 
allí  para  defender  su  propia  vida.  En  esta  batalla  fué  donde  por 
vez  primera,  al  menos  como  hecho  de  armas  importante,  se  en- 
contraron frente  á  frente  los  gigantescos  y  feroces  germanos  y 
los  intrépidos  é  indómitos  celtíberos.  Formaban  aquellos  la  ca- 
ballería auxiliar  de  César  y  éstos  la  ligera  de  los  pompeanos. 
acometiéronse  las  dos;  pero  la  fuerza  muscular  arrogante  y  fiero 
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empuje  de  los  primeros,  sucumbió  á  la  ligereza  y  rapidez  de  Jos 
segundos,  que,  antes  que  sus  enemigos  pudieran  darse  cuenta  de 
lo  que  pasaba,  se  habian  lanzado  sobre  ellos  con  la  celeridad  del 
rayo,  y  atacándoles  muy  de  cerca  con  suS'  cortas  espadas,  no  les 
permitieron  rehacerse;  y  aquella  que  pudiéramos  llamar  parcial 
contienda,  sirvió  para  comprobar  que  los  antiguos  celtíberos  no 
se  dejaban  imponer  más  por  las  grandes  estaturas  y  aspecto  fe- 
roz de  los  germanos  que  por  las  legiones  romanas.  Al  fin,  la  fu- 
ria gala  contribuyó  poderosamente  á  dar  la  victoria  á  César,  pu- 
diendo  asegurarse  que  ésta,  sin  el  genio  de  aquél,  hubiera  su- 
cumbido, y  éste,  sin  el  ímpetu  galo,  hubiera  encontrado  en 
Munda  el  fin  de  sus  victorias  y  de  su  ambición.  Esta  célebre  ba- 
talla, que  aseguraba  al  autor  de  los  Comentarios  el  dominio  ab- 
soluto de  Roma,  tuvo  lugar  cuarenta  y  cinco  años  antes  de  la 
Era  Cristiana.  No  correspondía  á  un  genio  como  ei  de  Cé- 
sar desaprovechar  la  ocasión  tan  favorable  que  se  le  presen- 
taba para  completar  la  conquista  de  la  Península.  Les  había 
llegado  su  turno  á  galaicos  y  lusitanos:  faetón  los  primeros  ata- 
cados por  mar  y  tierra,  siendo  aquella  la  primera  vez  que 
llegaban  á  sus  costas  las  naves  romanas.  No  desmintieron  los 
galaicos  su  constancia  y  serenidad,  y  despuas  de  luchar  en 
campo  abierto,  defendieron  sus  ciudades  con  una  desesperación 
tal,  que  las  mujeres  tomaron  parte  en  la  pelea,  con  no  menos 
furia  que  los  hombres.  Cincuenta  mil  personas  de  ambos  sexos, 
muertos  ó  vendidos  como  esclavos,  sin  contar  con  aquellos  á 
quienes  se  cortó  la  mano  derecha,  fué  el  último  sacrificio  hecho 
en  holocausto  de  la  indepencia  de  aquel  pueblo.  Privados  los  lu- 
sitanos del  apoyo  de  sus  vecinos  y  disminuida  su  población  por 
las  continuas  guerras  que  habian  sostenido,  sucumbieron  igual- 
mente. Pero  César  no  tuvo  el  placer  de  presenciar  la  última 
derrota  de  galaicos  y  lusitanos,  pues  esta  gloria  estaba  reserva- 
da á  Augusto. 

La  Península  ibérica  tomó  toda  ella  el  nombre  de  España  ó 
Hispania  que  los  romanos  la  habian  dado  mucho  antes  del  tér- 
mino de  la  conquista.  Algo  se  ha  discutido  sobre  el  origen  de 
este  nombre,  sosteniendo  unos  que  venia  de  una  palabra  vasca, 
cántabra,  y  otros  que  quería  decir  país  de  los  conejos,  por  lo 
mucho  que  dichos  animales  abundaban  en  esta  tierra,  pues  no 
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falta  quien  asegura  que  todos  lo3  de  esta  especie  que  existen  en 
Europa  proceden  de  la  Península  pirenaica,  y  los  datos  que  hoy 
se  tienen  confirman  de  cierta  manera  esta  aserción.  No  entra  en 
nuestro  objeto  discutir  con  mayor  detenimiento  dicha  afirmación, 
que  pertenece,  por  su  índole,  á  un  estudio  importante  que  lle- 
vara por  título  Emigración  de  los  animales.  Sea  de  ello  lo  que 
quiera,  los  que  tal  afirman  pretenden  tomar  por  base  de  su  opi- 
nión una  medalla  de  tiempo  de  Trajano,  que  pintaba  en  una  de 
sus  caras  la  Península  con  una  matrona  apoyada  en  los  Pirineos 
y  saliendo  de  sus  plantas  un  sinnúmero  de  los  animales  ya  nom- 
brados que  inundaban  el  mundo.  El  convencimiento  de  lo  que 
abundaban  aquellos  prolíficos  y  tímidos  cuadrúpedos,  lo  ha  for- 
mulado la  supersticiosa  anécdota,  que  no  dudaron  en  admitir 
algunos  escritores  romanos,  de  que  todas  las  casas  de  una 
ciudad  ibérica  se  hablan  derrumbado  en  un  mismo  dia  á  conse- 
cuencia de  haber  destruido  los  cimientos  de  ellas  los  cuadrúpe- 
dos de  que  venimos  hablando. 

Algunos  filólogos  modernos  encuentran  mayores  razones  para 
creer  que  la  palabra  Hispania  era  la  céltica  Span  latinizada,  la 
cual  significaba,  en  su  origen,  compañero.  Sin  entrar  en  más  de- 
talles sobre  este  particular,  que  consideramos  de  escasa  impor- 
tancia, pasamos  á  ocuparnos  de  lo  que  fué  España  como  provin- 
cia romana.  Pero,  antes  de  entrar  de  lleno  ea  esta  clase  de 
apreciacione?,  creemos  congruente  al  objeto  que  nos  hemos  pro- 
puesto, ha'-er  algunas  ligeras  reflexiones  relativas  á  las  condi- 
ciones físicas  y  morales,  al  grado  de  ilustración,  .á  la  cultura 
alcanzada,  á  las  integraciones  parciales,  á  la  lengua  y  costum- 
bre* de  aquellos  pueblos  que  con  tanta  constancia  y  arrojo  como 
desconcierto  y  desunión,  habían  luchado  durante  más  de  dos  si- 
glos contra  el  pueblo  rey.  Y  también  creemos  indispensable  de- 
cir algunas  palabras  de  lo  que  los  vencedores  tomaron  de  los 
vencidos,  y  de  la  influencia  que  las  guerras  de  España  tuvieron 
en  la  grandeza  y  decadencia  de  Roma. 

Echábales  en  cara  Julio  César  á  los  españoles  que,  á  pesar  de 
ser  unos  hombrea  valerosos,  ;ii  en  paz  ni  en  guerra  habían  sabido 
hacer  nada  bueno,  pues,  según  él,  en  tiempodela  primera,  cuan- 
do no  tenían  enemigo  extraño  con  quien  combatir,  buscaban  la 
segunda  peleando  unos  con  otros;  que  no  habían  sabido  transigir 
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con  Roma  y  aprovecharse  de  las  ventiajas  que  esfca  pudiera  pro- 
porcionarles,  ni  menos,  en  tiempo  de  la  segunda,   unirse  para 
combatir  al  enemigo  común.  Algo,  y  mucho,  habia  de  exacto  y 
justo  en  las  palabras  de  aquel  gran  capitán  y  hombre  de  Esta- 
do; y  después  de  veinte  siglos  algo  análogo  pudiera  decirse  de 
los  españoles.  Por  otra  parte,  naestros  lectores  conocen  ya  las 
razones  climatológicas,    geográficas  y  otra,  que   determlaaban 
en  los  iberos  una  imaginación  abundante  y   una  personalidad 
tan  enérgica  que  les   hacia  y  aun  les  hace   poco  aptos  para  la 
cooperación  común,  ó,  dicho  de  otra  manera,  para  la  fuerza  co- 
lectiva; pero,  así  y  todo,  algún  correctivo  merecen  las  palabras 
del  autor  de  los  "Comentarios, II  porque,  da   que   un  pu»eblo,   en 
una  época  y  co adicionéis  determinadas  se  muesore  sobresaliente 
con  relación  á  algunas  aptitudes  y  deficiente  en  otras,  lo  único 
que  lógica  y  racionalmente  se  deduce,  es  que  dicho  pueblo,  ya 
por  condiciones  de  razas,  ya  por  modificaciones  ó  infiueocias  del 
medio  ambiente,  marca  con  toda  claridad  su  propensión  á  sobre- 
salir más  en  unas  que  en  oti'as  direcciones;  pero  es  preciso  tener 
en  cuenta  el  término  de  evolución  en  que  se  hallan.  Así,  sabe- 
mos, por  lo  ya  dicho,  que  en  los  pueblos  que  ocupaban  la  Peníji- 
sula,  habia  varias  integ'-aciones  parciales  llevadas  á  cabo  bien 
por  cruzamiento  de  sangres  de  razas  muy  análogas,  ó  bien  efec- 
tuadas á  través  de  muchas  generaciones  por  las  condiciones  cli- 
matológicas y  las  de  nutrición;  que  el  término  de  evolución  en 
que  se  encontraban  no  habia  llegado   aun  al  de  la  integración 
total,    por  más  que  hubiera  ya,   según   veremos  más   adelan- 
te, algunos    principios  de   dicha  cooperación,  y  no  era   tan  de 
extrañar  que  no  hubieran  llegado  á  ese  término  si  se  tiene  en 
cuenta  que,  no  obstante  de  encontrarse  la  Península  itálica  mu- 
cho  más   adelantada  que  la   ibérica  por  el    mayor  contacto  de 
aquella  con  la  civilización  griega,  le  costó  grandísimo  trabajo  á 
la  república   del  Thiber   el  dar   unidad   á  Italia,   y  aun  puede 
asegurarse  que  llegó  á  iniciar  su  decadencia  antes  de  conseguir- 
lo. Y,  consecuencia  del  estado  en  que  se  encontraban  cántabros, 
celtíberos,  galaicos  y  lusitanos  al  emprender  R-^ma  la  conquista 
de  este  suelo,  agregado  á  las  condiciones  de  carácter  y  aun  de 
imaginación  exaltada,  explica  el  que  en  tiempo  de  paz  se  hicieran 
la  guerra,   y  el  no  unirse,  para  hacer  esta,  al  enemigo  común, 
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siendo  para  su  independencia  de  consecuencias  más  funestas,  el 
estar  siempre  prontos  á  palear  unos  contra  otros  bajo  las  órde- 
nes de  caudillos  adversarios  entre  sí,  pero  enemigos  de  aquella. 
Su  fatal  deseo  de  pelear  hacia  que  ayudasen  á  remachar  sus 
propias  cadenas  en  vez  de  aunar  sus  esfuerzos  para  echar  al 
enemigo  fuera  del  suelo  patrio.  Del  mismo  defecto,  y  por  idén- 
ticas causas  fundamentales,  adolecieron  siempre  los  griegos,  y, 
sin  embargo,  la  humanidad  y  la  civilización  les  deben  más  que' 
ninguna  obra  nación.  El  mismo  Ce'sar,  que  con  cierto  grado  de 
razón  los  criticaba,  premió  con  holgura  á  los  .españoles  que 
pelearon  bajo  sus  «banderas  en  la  batalla  de  Munda,  mezclando 
su  sang're  con  la  de  sus  compatriotas  que  seguían  la  de  los  hijos 
de  Pompeo. 

Después  de  lo  dicho,  seria  excusado  insistir  sobre  la  energía 
y  cualidades  guerreras  de  los  antiguos  habitantes  de  la  Penín- 
sula, si  no  hubieran  escritores  romanos  y  aun  modernos,  afirmado 
que  más  que  ala  energía  y  al  valor  personal  de  los  antiguos  ibe- 
ros se  debia  á  que  Roma  habia  mirado  á  las  guerras  de  la  Penín- 
sula como  de  escasa  importancia,  por  no  encontrar  en  ellas  ene- 
migos fuertes  que  combatir,  y  sí  una  especie  de  salvajes  inquie- 
tos, á  los  cuales  habia  que  domar  sóloá  poder  de  tiempo,  siendo 
inútiles  con  ellos  otros  procedimientos  diferentes  de  los  dura- 
mente coercitivos.  No  pensaba  así  Tito  Livio,  cuando  para  rea- 
sumir y  condensar  lo  que  era  debido  á  la  energía  y  constancia 
de  los  pueblos  iberos,  lo  formulaba  en  estas  pocas  fraáes:  "Fué 
España  el  primer  país  del  continente  europeo  que  Koma  inten- 
tó conquistar,  y  fué  el  último  donde  lo  ha  logrado,  n  Por  lo  de- 
más, claro  está  que  E-oma  no  pudo  maadar  aquí  todos  sus  ejér- 
citos, y  no  lo  es  menos  que  la  guerra  tuvo  mucho  de  asechanzas, 
de  sorpresas,  de  huidas  y  retirada^,  de  sublevaciones,  etc.;  pero 
demostrado  queda  hasta  la  saciedad,  primero,  que  Roma  mandó 
aquí  sus  mejores  generales,  que  no  sólo  una  vez,  sino  muchas, 
fueron  aquellos  derrotados  y  humillada  en  su  orgullo,  y  no  po- 
cas veces  las  legiones  vencidas  en  batalla  campal.  Respecto  á  la 
idea  de  que  no  habia  otro  medio  más  que  la  conquista  para  lle- 
varlos á  la  civilización  romana  por  completo,  ó  al  menos  á  un 
estado  do  paz  y  alianzas,  coatesta  el  hecho  acaecido  á  conse- 
cuencia de  la  conducta  observada  por  Scipion;  pues  sabido  es 
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produjo  Tin  período  más  ó  meaos  largo  de  paz  y  -de  iuteligencia 
c:>n  1©3  españoles,  hasta  que  la  dureza  de  trato,  el  orgullo  y  las 
felonías  de  sus  sucesores  hicieron  comprender  á  estos  habitantes 
que  no  habia  nada  que  esperar  de  aquellos  orgullosos  romanos, 
que  no  se  creían  obligados  ni  siquiera  á  cumplir  la  palabra  em- 
peñada. Entre  otras  varias  pruebas,  pudiéramos  dar  la  de  Lucu- 
lo,  que  habieado  pedido  á  una  ciudad  aliada,  Caucal,  que  deja- 
tan  entrar  algunos  de  sus  legionarios,  en  corte  número ,  para 
fraternizar  coa  los  habitantes,  y  habiendo  éstos  consentido,  en- 
traroa  aquellos,  los  hizo  su  jefe  colocar  sobre  las  murallas  y  des- 
de allí  descargar  dardos  y  flechas  contra  aquellos  confiados  Ha- 
bitantes, dando  lugar  á  que  entraran  las  tropas  romanas  que 
afuera  habían  quedado,  haciendo  uaa  gran  carnicería  en  los  mo- 
radores y  vendiendo  como  esclavos  muchos  miles  de  ellos. 

Respecto  al  grado  de  ilusti'acion  de  los  antiguos  habitantes, 
sin  que  prebendamos  compararla,  en  aquella  época,  á  la   de   las 
otras  dos  Penínsulas,  tampoco  podía  calificársela  de  un  estado  sal- 
v^aje.  Ya  hemos  visto  que  explotaban  los  metales   preciosos  y 
hacían  aplicación  de  estos  á   objetos  de  adorno  y  de  lujo,  y  lo 
que  es  mis  importante,   que  trabajaban  el  hierro  y   lo  templa- 
ban, y  de  este  útilísimo  metal  eran  las   espadas  que  empleaban 
como  arma  ofensiva;  gastaban  además  escudos  redondos  y  peque- 
ños, más  parecidos  á  los  de  los  griegos  que  á  los  de  los  romanos, 
y  que,  si  amparaban  menos  parte   de  cuerpo  que  los  de  éstos, 
eran,  en  cambio,   menos  molestos  para  el  soldado  y  más  propios 
para  unos  guerreros  que  tenían  una  ligereza  y  flexibilidad,  mu}^ 
superior  á  la  alcanzada  por  los  dominadores   del  mundo;  que  si 
eran  notabilísimos  los  honderos  de  las  Baleares,  no  lo  eran  me- 
nos los  hoceros  galaicos  lusitanos.  Claro  está  que  no  todos  los 
pueblos  de  la  Península  tenían  las  mismas  costumbres   y  el  mis- 
mo grado  de  civilización;  pero  todos  los  escritores   del  tiempo 
están  de  acuerdo  en  que  los  lusitanos  y  los  celtíberos  eran  los 
más  atrasados.  Ya  se  ha  visto  que  los  primeros  tenían  un  Go- 
bierno que  podía  llamarse  regular  para  aquellos  tiempos,  que 
entraba  en  tratos  con  Sertorius  y  cumplía  sus  compromisos,  y 
respecto  á  los  segundos,   también  queda  dicho  que  gi-ados  de 
progreso  relativo  habia  alcanzado  Numancia.  Pero,  sinhablardel 
estado  más  ó  menos  rudimentario  en  que  se  hallaba  la  agricul- 
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tura  y  demás  iadusfcrias,  había  uim,  cosa  más  imporbanbe  que 
todo  ello,  que  era  la  escribara  y  el  alfabsto  llamada  ibérico,  di- 
ferente del  fenicio  y  del  griego,  pero  más  parecido  al  segundo 
que  al  primero,  y  que  todos  los  pueblos  de  la  Península,  en  ma- 
yor ó  menor  exbension,  conocían,  lo  cual  prueba  aquello  que  an- 
tes se  ha  indicado;  á  saber:  que  tenían  algún  principio  de  inte- 
gración bobal,  porque  con  dificultad  se  encuentra  un  medio  tan 
poderoso  para  la  unión  de  tribus  á  pueblos,  como  tener  de  co- 
man el  medio  que  sirve  para  expresar  las  ideas. 

Sabido  es  hoy  por  todos,  que  los  romanos  abandonaron  su  es- 
pada cambiándola  por  la  de  los  españoles,  y  no  faltan  escrito- 
res que  afirman  que  tomaron  de  los  turdebanos,  cuya  capital 
esbaba  en  el  sibio  qua  hoy  ocupa  Sevilla,  la  cosbumbre  de  usar 
vasos  y  vajilla  de  piaba.  Tenían,  además,  cada  uno  de  los  pue- 
blos que  ocupaban  la  Península  sus  leyes,  si  no  escribas  en  Códi- 
gos, expresadas  por  versículos,  y  más  adelanbe  veremos  que  ma- 
cho tiempo  después  de  verificada  la  conquisba,  los  romanos  de- 
jaron á  las  ciudades  gobernarse  por  las  suyas. 

Lo  que  sí  acarrearon  á  los  romanos  las  guerras  de  la  Penín- 
sula, ó  por  lo  manos  faé  la  causa  deberminanbe  que  á  ello  les 
impulsó,  es  la  creación  del  ejercibo  permanenbe.  Ea  efecbo;  de 
tal  suerbe  disgusbaba  á  los  soldados  venir  á  hacer  la  gaerra  á  la 
Península,  que  así  que  concluían  el  tiempo  de  sa  compromiso, 
pedían  permiso  á  los  generales,  cónsules  ó  pretores  para  reti- 
rarse de  las  filas;  y  como  estos  contra  lo  que  disponía  la  ley,  se 
negaran  á  darles  la  licencia  apebecida,  eran  frecuenbes  las  de- 
serciones. Hasta  entonces,  el  soldado  sólo  tenia  la  obligación  de 
servir  hasta  un  año  ea  las  guerras  de  gran  importancia.  A  con- 
secuencia de  los  asunbos  de  la  Península,  los  generales  pidieron 
una  y  obra  vez,  y  al  fin  consiguieron  del  Senado,  la  creación  de 
ejércibos  p3rmanenbes,  y  esbo  que  más  barde  habia  de  producir 
sus  consecaencias,  era  echar  la  primera  base  ó  fundamenbo  para 
llegar  á  obtener  una  colecoíon  de  hombres  acosbumbrados  á  guer- 
rear, sí,  pero  habiendo  perdido  boda  afición  al  brabajo  y  al  cal- 
tivo  de  la  pacífica  indastría,  á  tener  hombres  "ábiles  para  la  lu- 
chaj,  pero  exbranjeros  en  su  propio  país,  habiendo  perdido  toda 
idea  de  sumisión  á  las  leyes  de  la  patria,-  y  complebamenbe  obe- 
dientes á  las  órdenes  de  su  general  y  adheridos  á  el  de  tal  suer- 
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te,  que  siempre  estaban  di^uesbos  á  ayudar  á  éste  en  sus  em- 
presas más  ó  menos  patrióticas,  sin  más  objetivo  que  el  botin  y 
las  mercedes  que  aquel  les  distribuyera,  siquiera  fuese  contra  las 
leyes  y  los  intereses  de  la  patria. 

Ya  se  ha  v'isbo  la  importancia  que  daba  Géáar  á  que  sus  riva- 
les no  se  apoderaran  de  las  fuerzas  de  España,  por  cuya  razón 
habia  creido  conveniente  venir  en  persona  y  ponerse  al  frente 
de  los  suyos,  como  también  lo  reñida  que  iaé  la  batalla  de  Man- 
da, que  para  obtener  la  victoria  se  necesitó  la  combinación  del 
arrojo  y  furia  gala  y  el  gémo  del  gran  conquistador;  y  solo  hay 
que  añadir  que,  aun  con  estas  dos  circansbancias,  el  resultado  le 
hubiera  sido  adverso,  á  no  luchar  á  su  lado  un  número  respeta- 
ble de  auxiliares  españoles  que,  según  su  costumbre,  se  hablan 
dividido  luchando  unos  al  lado  de  Pompeo  y  otros  al  de  Cesar. 
Ya  fuera  agradecimiento  de  éste,  ya  fuera  su  sistema  político 
de  eAtender  el  derecho  de  ciudadano  romano  al  mayor  número 
posible,  ó  ya  que  obedeciera  á  la  mira  de  hacerse  partidarios  en 
esta  tierra,  ello  es  lo  cierto  que  el  gran  demócrata,  aspirante  al 
Trono,  recompensó  largamente  á  los  que  hablan  seguido  su  ban- 
dera, ora  dándoles  mandos  importantes  en  la  milicia,  oi'a  decla- 
rándoles caballeros  romanos,  ora  agraciándolos  con  beneticios  de 
no  menor  provecho.  Pero  no  se  contentó  con  esto  ni  con  las  con- 
quistas ya  mencionadas,  sino  que  envió  varias  colonias  romanas, 
cuyo  restablecimiento  habia  de  contribuir  grandemente  á  estre- 
char los  lazos  de  unión  entre  la  Península  y  la  g'an  ciudad. 

Si  se  consideran  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  la  Gran 
República  para  someter  la  Península  pirenaica  á  su  dominación, 
y  se  las  compara  con  la  gran  facilidad  de  conquistar  otros 
países  más  extensos,  no  puede  menos  de  surgir  en  la  men- 
te el  deseo  de  encontrar  la  razón  determinante  de  tal  diferen- 
cia. Decir  que  esta  causa  faé  la  intrepidez  y  constancia  de  aque- 
llos antiguos  habitantes,  sería  exponer  una  de  esas  razones  que 
halagan  el  amor  propio  del  lector  y  del  escritor;  pero,  por  muy 
agradables  que  sean,  no  basta  para  explicar  el  fenómeno  que  nos 
ocupa.  No  puede  negarse  la  bravura  y  iina  organización  más  ó 
menos  imperfecta  á  aquellos  galos  que  estuvieron  en  el  Capito- 
lio y  fueron  el  terror  de  Roma  durante  siglos,  y,  sin  embar- 
go, fueron  conquistados  por  Ce'sar  en  muy  poco  tiempo.    Na- 
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die  ha  puesto  en  duda  la  constancia,  el  arrojo  y  aun  fero- 
cidad de  aquellos  germanos  que  tanto  llegaron  á  intimidar  á  las 
legiones,  y,  sin  embargo,  es  lo  cierto  que,  como  ya  se  ha  dicho, 
aquellas  llegaron  en  sus  qonquistas  hasta  el  El  va ,  y  que  ,  cuan- 
do más  tarde  fueron  derrotadas,  fué  á  consecuencia  de  una  cons- 
piración de  los  vencidos  contra  los  vencedores.  Y  no  hablemos 
de  las  conquistas  hechas  en  el  Oriente,  que  una  parte  de  ellas 
fueron,  simplemente,  paseos  militares.  De  todo  esto  se  infiere 
que  habia  aquí  otra  razón  superior  ó  anterior  al  arrojo  de  los 
pueblos  iberos  que  hasta  el  exceso  han  demostrado.  Seguramen- 
te no  seria  una  sola  la  causa,  y  sí  varias  las  que  produjeron  tal 
resultado. 

,  Largo,  y  fuera  de  nuestro  propósito,  sería  analizarlas  todas; 
así,  nos  contentaremos  con  indicar  una  de  ellas,  tal  vez  la  de 
mayor  importancia,  y  es,  á  nuestro  juicio,  que  en  la  mayor 
parte  de  los  países  conquistados  por  Roma,  ésta  tuvo  que  luchar 
con  pueblos  viejos;  éstos,  ó  las  naciones,  envejecen,  como  los  in- 
dividuos; y  aquí  se  encontraron  con  uno  atrasado  y  desunido; 
esto  era  entonces,  como  más  tarde  y  ahora,  el  origen  de  todas 
las  flaquezas;  pero  al  fin,  un  pueblo  joven,  que  en  este  caso,*  co- 
mo en  todos,  la  juventud  coa  sus  inesperiencias  y  extravíos,  es 
siempre  valerosa  y  desprendida,  y  lleva  dentro  de  sí  una  con- 
fianza tal  que  li\  hacen  creer  que  no  existen  obstáculos  insupe- 
rables predisponiéndola á  los  grandes  hechos,  mientras  que  la  ve- 
jez, asi  en  las  colectividades  como  en  la  individualidad,  sea  por 
su  experiencia  y  desengaños,  ó  bien  porque  esté  en  las  leyes  de  la 
naturaleza,  es  egoísta  y  tímida,  y  poco  apropósito  para  las  gran- 
des empresas.  Sin  duda,  teniendo  en  cuenta  lo  que  acabamos  de 
anunciar,  algunos  pensadores  han  planteado  la  siguiente  cues- 
tión: ¿Qué  ganaría  el  progreso  humano  en  la  rapidez  de  su  mar- 
cha, ó  dicho  de  otra  manera,  qué  incremento  recibirían  sus  tér- 
minos si  la  vida  útil  del  hombre  se  duplicara  ó  triplicara?  Y  son 
pocos  los  que  ea  la  primera  impresión  no  juzguen  el  prot)lema 
resuelto,  porque,  si  la  vida  del  hombre  se  prolongase-  hasta  una 
edad  tal  que  fuera  el  duplo  ó  triple  de  la  actual,  éste  apreade- 
ría  mucho  más,  tendría  más  esperiencia  y  mayor  conocimiento 
délas  leyes  cosmológicas  y  biológicas,  y,  por  consiguiente,  la 
sociedad  seguiría  una  marcha  más  armóaica  que  aquellas,  ó  lo 
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que  es  lo  miámo,  el  progreso  sería  más  rápido,  las  evoluciones 
mejor  desenvueltas,  y  cada  una  de  las  etapas  que  atraviesan  ios 
pueblos  civilizados  me'nos  sujetas  á  perturbaciones. 

Pero  á  esto  han  objetado  otros,  que  siendo  cierto  lo  dicho, 
quedaba  más  que  compensado  por  el  poder  que  tiene  la  rutina 
en  nuestra  naturaleza,  y  por  consecuencia,  lo^  conservadores  que 
se  hacen  los  hombres,  generalmente  en  pasando  de  cierta  edad, 
y  las  resistencias  mayores  que  tendría  que  vencer  en  este  caso 
todo  adelanto  científico,  industrial,  artístico,  político,  etc., 
cuando  viniera  á  combatir  antiguas  teorías;  añadiendo  además 
esta  consideración,  que  son  en  muy  corto  número  los  individuos 
que  siguen  constantemente  la  marcha  de  toda  clase  de  adelan- 
tos, y  la  generalidad  sabe  lo  que  en  su  juventud  se  sabia;  y  sea 
pereza  intelectual,  sea  amor  propio,  ú  obra  razón  cualquiera, 
ello  es  lo  cierto  que  combaten  con  energía,  y  en  ocasiones  hasta 
con  saña,  todo  aquello  que  viene  á  negar  que  lo  que  ellos  apren- 
dieron en  un  tiempo,  en  un  orden  cualquiera  de  manifestacio- 
nes, no  fuera  el  sumo  saber;  dando  esto  con  frecuencia  lugar  á 
graves  equivocaciones  de  una  generación,  con  respecto  á  la  que 
la  ha  precedido,  afirmando  no  pocas  veces  que  una  persona  de 
justa  y  merecida  fama,  algunos  años  antes  se  la  creia  decaída  en 
sus  facultades  por  la  desilusión  que  sufre  la  generación  siguiente, 
al  juzgarle  con  relación  á  lo  que  en  aquel  momento  histórico 
está  en  boga;  y,  sin  embargo,  suele  no  ser  acertada  tal  opinión. 
Lo  quo  hay  de  verdad,  es  que  el  individuo  á  que  nos  hemos  re; 
ferido  permaneció  quieto,  y  el  mundo,  la  sociedad  y  hasta  la 
moda,  han  marchado  mientras  tanto  y,  en  su  consecuencia,  le 
han  dejado  atrás.  Cierto  es  que  la  vida  actual  del  hombre,  por 
lo  me'nos  la  parte  útil  de  ella,  es  muy  corta  para  que  el  indi- 
viduo pueda  adquirir  todos  los  conocimientos  que  cualquier  po- 
sición social  exije,  pero,  además  de  que  en  esto  hay  una  idea  ge- 
neral de  relación,  no  puede  negarse  que  la  sucesión  tan  rápida  de 
unas  á  otras  generaciones ,  lleva  consigo  lina  fuerza  y  un  vigor 
y  un  de?eo.de  investigaciones,  que,  en  concepto  de  algunos,  su- 
pera en  mnf;ho  á  los  inconvenientes  de  la  corta  duración  de  la 
vida.  Y,  no  es  menos  exacto  que  cuando  sobre  el  particular  se 
discurre,  la  inteligencia  puede  con  dificultad  sustraerse  á  la  in- 
fiuencia  de  un  estado  emocional,  por  la  sencilla  y  natural  razón 


IBÉRICO.  113 

de  que  todo  ser  viviente  teme  á  la  muerte;  y,  por  consecuencia, 
le  halaga  la  idea  de  que  aquel  desagradable  trance  pudiera  ale- 
jarse más  de  los  momentos  de  nuestra  existencia,  d?  que  esa  fa- 
tal letra  de  cambio,  aceptada  desde  que  nacimos,  pudiera  pro- 
longarse su  vencimiento;  y  es  inútil  hacer  las  siguientes  senci- 
llas reflejciones,  de  que,  como  al  fin  y  al  cabo  venimos  de  la 
eternidad,  y  después  de  concluir  la  vida  volvemos  á  entrar  en 
ella,  cualquiera  que  sea  la  extensión  del  tiempo  de  nuestra  exis- 
tencia, es  siempre  nna  cantidad  finita,  comparada  con  el  infi- 
nito, y  por  ende  la  relación  es  siempre  la  misma.  Así,  suponga- 
mos que  en  otros  mundos,  en  otros  sistemas  solares,  el  otros 
planetas  haya  seres  de  una  organización  semejante  ala  nuestra, 
y  cuya  vida  media  esté  con  la  del  habitante  de  este  globo  en  la 
misma  relación  que  lo  están  el  tiempo  empleado  para  hacer  una 
revolución  sobre  su  eje,  el  globo  á  que  nos  referimos  y  esta  pe- 
queña tierra  que  habitamos;  y,  por  consiguiente,  que  la  dura- 
ción de  la  vida  media  de  aquellos  seres  sea  veinticinco,  ciento  ó 
mil  veces  mayor  que  la  nuestra;  ellos  no  sabrán  darse  raz3n  de 
eso  y  la  juventud,  la  edad  madura,  la  vida,  en  fin,  les  parecerá 
tan  corta  como  a  nosotros  la  nuestra. 

El  deseo  natural  á  que  nos  hemos  referido  dá  lugar  á  otra 
ilusión  más  desprovista  aún  de  fundamento,  y  consiste  ésta  eo 
el  deseo,  muy  frecuente  en  el  individuo,  de  que  su  vida  se  pro- 
longara durante  muchas  generaciones.  ¡Qué  desengaño  tan  cruel 
para  el  que  esto  consiguiera!  ¿Qué  atractivo  tendría  para  él  la 
existencia  en  un  mundo  completamente  desconocido  y  con  el 
aislamiento  que  producirla  la  falta  de  afecciones  amistosas  y 
otras  más  dulces?  Todo  inclina  á  creer  que  la  vida  de  todas  las 
especies  en  cada  globo  de  los  infinitos,  que  ño  hay  razou  para 
que  no  estén  habitados,  esté  íntimamente  relacionada  con  la< 
condiciones  astronómicas  y  cosmológicas  del  globo  sobre  el  cual 
viven.  De  donde  se  infiere  que  en  cada  uno'^e  ellos,  así  como  en 
esta  pobre"  tierra  que  habitamos,  sería  una  gran  perturbación 
para  la  marcha  de  las  sociedades  el  que  la  existencia  del  rey  de 
los  animales  fuera  de  una  duración  doble  ó  triple,  mayor  ó  me- 
nor de  lo  que  es  en  la  actualidad. 

Indicadas  quedan  las  dificultades  que  llevaria  consigo  la  rea- 
lización de  la  primera  hipótesis;  pero  no   seria,  menos  las  de  la 
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segunda.  Porque,  si,  el  término  general  de  la  vida,  estuviera 
dos  ó  tres  veces  más  próximo  al  nacimiento  de  lo  que  está  hoy, 
el  individuo,  no  sólo  carecería  del  tiempo  necesario  para  estu- 
diar con  detenimiento  el  saber  que  las  anteriores  le  hablan  le- 
gado y  poder  eliminar  los  errores  que  antiguas  teorías  contenían 
y  por  consiguiente  jjantear  y  someter  á  la  experiencia  nuevos 
métodos  y  descubrimientos  que  mejorasen  la  anterior,  sino  que 
le  sería  imposible  darse  razón  de  que  existieran  tales  defectos,  y 
aun  conociéndolos,  tener  la  calma  y  el  tiempo  necesarios  para 
hallar  la  base  que  le  servia  de  fundamento.  Pero,  hay  una  razón 
científica  más  alta  que  todas  las  indicadas,  consistente  en  que, 
como  conocen  bien  nuestros  lectores,  no  sólo  todos  los  elementos 
que  constituyen  la  organización,  y  por  consiguiente,  la  inteli- 
gencia y  la  sensibilidad,  no  adquieren  su  completo  desarrollo 
hasta  llegar  á  cierta  edad,  sino  que  algunos  de  ellos,  y  muy  im- 
portantes, apenas  tienen  existencia  en  los  primeros  años  más 
que  de  un  modo  embrionario. 

VI 

Concluida  la  última  resistencia  de  España,  diez  y  nueve  años 
antes  de  Jesucristo,  pasó  á  ser  provincia  romana,  y  puede  de- 
cirse que  de  aquella  fecha  datan  los  comienzos  de  su  unidad  y 
una  nueva  faz  de  su  civilización.  Cualesquiera  que  fueran  los 
grados  que  de  esta  tuvieran  los  diferentes  pueblos  que  la  habita- 
ban, y  por  prolongada  y  enérgica  que  haya  sido  su  resistencia, 
los  resultados  indican  bien  claro  que  algo  y  aún  mucho  había 
de  defectuoso  en  su  anterior  estado,  y  que  en  último  sucumbía 
porque  así  había  dé  suceder  para  salvar  aquel  término  duro,  pe- 
ro necesario,  de  la  evolución,  para  emprender  nuevos  y  más 
amplios  derroteros,  entre  ellos  el  ponerse  al  contacto  de  cierta 
manera  en  armonía  cfen  lo  que  en  aquel  tiempo  constituía  la  ci- 
vilización de  la  mayor  parte  de  Europa.  Dado  el  carácter  de 
este  trabajo,  procedería  ahora ,  para  seguir  una  marcha  pura- 
mente lógica,  examinar  qué  parte  de  la  antigua  civilización 
ibérica  se  había  mezclado  con  la  romana,  cuál  la  influencia  que 
una  había  ejercido  sobre  la  otra,  y  si  alguna  de  ellas  habia  des- 
aparecido. Del  mismo  modo  investigar  qué  restos  habían  queda- 
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do  de  los  anfciguoá  iberos,  cuáles  eran  los  idiomas  que  hablaban,, 
si  fcenian  en  esta  ó  en  otra  forma  uno  ó  varios   conjuntos  de  le- 
yes, y  en  tal  caso,  averiguar  cuáles  fueran  éstas;  y  tantos  otros 
problemas  que  entran  en  una  cuestión  de  suyo  tan  compleja  y 
que  iremos  resolviendo  según  se  vayan  presentando.   Pero  esto, 
al  parecer  rigor  lógico,  no  nos  conduciría  á  encontrar  la  razón 
ó  razones  fundamentales  de  lo  que  queremos  averiguar,  simple- 
mente por  la  carencia  de  datos  indispensables  al  objeto  que  nos 
hemos  propuesto.  Tendremos ,  por  lo  tanto,  que  separarnos  un 
poco  de  aquel  camino.  Mas,  antes  de  ir  adelante,  creemos  nece- 
sario aún  aclarar  un  concepto  que  pudiera  parecer  contradic bo- 
rlo, consistente  en  la  afirmación  de  que  el  lógico  no  nos  hubiera 
conducido  á  la  razón  de  ser  ó  á  las  causas  que  determinaron  las 
condiciones  del  pueblo  ibero,  dando  esto  lugar  á  otra  contradic- 
ción, al  parecer,  de  más  importancia.  Todos  los  dias  se  oye  decir 
en  las  Cámaras  y  demás  puntos  donde  cuestiones  políticas  y  so- 
.  cíales  se  tratan,  que  la  lógica  extremada  conduce  al  absurdo,  y 
que,  en  cierta  esfera   elevada,   los  hombres  lógicos  son  los  más 
perjudiciales  á  la  causa  que  intentan  defender.  De   suerte  que, 
si  tomamos  esto  al  pie  de  la  letra,  lo  más  acertado  sería  el  pro- 
ceder en  todos,  y  cada  uno  de  los  casos,  en  contra  de  los  proce- 
dimientos lógicos,  ó,    dicho  di  otra  manera,  que  lo   mejor  para 
acertar  sería  averiguar  lo  que  la  lógica  easeña,  y  seguir   el  ca- 
mino opuesto,  lo  cual  es  simplemente  absurdo;  y,  por  consecuen- 
cia, lo  es  del  mismo  modo  el  principio  de  que  se  ha  partido.  Así, 
pues,  nos  encontramos,  al  parecer,  como  una  antilogia  insoluble. 
Varaos  á  intentar  el  poner  esto  en  claro.   Para  la  investiga- 
ción de  una  ley,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  hallar  la  causa  fun- 
damental de  las  naturales  ó  sociales,  se  necesita  conocer  el  nú- 
mero de  hechos  y  de  datos  suficientes,  y  una  vez  obtenidos,  de- 
ducir con  todo  rigor  las   consecuencias  de  los  principios  senta- 
dos. Esto  explica  lo  que  las  ciencias   positivas  han  adelantado 
desde  que  se  aplicó  el   cálculo  á  esta  clase  de  investigaciones, 
porque,  en  último  término,  toda  la  importancia  del  álgebra  se 
reduce  á  la  absoluta  seguridad  que  suministra  de  que  los  resul- 
tados que  se  obtengan  son    rigurosamente  las  consecuencias  de 
los  principios  sentados.    De    manera,  que  la  diferencia  entre  el 
procedimiento  puramente  lógico  y  el   científico,  consiste  en  que 
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•los  que  siguen  el  primero  partea  de  un  principio  con  frecuencia 
conceptual,  y  por  medio  de  giros  y  Tirtificios  dialécticoá,  llegan 
al  .parecer  á  las  últimas  consecuencias;  pero  sin  tener  en  cuenta 
las  series  y  circunstancias  que  han  influido  de  un  modo  decisivo 
en  las  obtenidas,  y  prescindiendo  por  completo  de  los  datos  que 
la  experimentación  y  el  cálculo  suministran.  El  me'todo  científi- 
co, por  el  conti'ario,  observa  los  hechos  con  delicada  detención, 
los  toma  en  bastante  número  para  encontrar  la  relación  que  los 
liga,  repite  las  experiencias  por  diferentes  individuos  }'■  observa 
con  mucho  cuidado,  para  eliminarlo,  lo  que  puede  haber  de  er- 
róneo en  la  experimentación,  debido  ala  mano  del  hombre  ó  del 
instrumento  de  que  se  valga.  El  primer  método  halaga'más 
nuestro  amor  propio,  es  más  adecuado  á  las  inteligencias  pere- 
zosas, y  por  eso  ha  dominado  durante  muchos  siglos  con  escaso 
provecho  en  la  parte  más  adelantada  de  los  habitantes  de  este 
globo.  El  otro  es  más  molesto,  halaga  menos  nuestra  fantasía  y 
no  se  presta  tanto  á  que  la  loquilla  de  la  casa,  con  sus  brillantes 
imágenes,  tome,  por  razón  ó  demostración  de  una  cosa,  lo  que 
es  simplemente  una  hipótesis  ó  una  logomaquia.  Mas,  á  pesar  de 
estos  inconvientes,  puramente  subjetivos,  tiene  la  ventaja  de 
prestarse  mejor  á  la  comprobación,  y  por  consecuencia,  á  la  ma- 
nera de  patentizar  si  la  teoría  está  ó  no  de  acuerdo  con  la  prác- 
tica, resultando  de  aquí  la  satisfacción  interna  del  convenci- 
miento profundo  de  que  aquella  verdad  demostrada  pasa,  má? 
tarde  ó  más  temprano,  á  ser  del  dominio  de  todos  los  hombres, 
concluyendo  por  no  haber  nadie  que  pueda  combatirla.  Así, 
todos  los  dias  vemos,  sin  fijarnos,  la  diferencia  que  hay  en  Ja 
manera  de  discurrir,  en  igualdad  de  circunstancias,  entra,  él  ma- 
temático y  el  teólogo,- entre  el  hombre  consagrado  á  las  ciencias 
naturales  y  el  que  se  dedica  al  estudio  del  Dererecho  y  la  in- 
terpretación de  las  leyes,  entre  el  médico  y  el  abogado.  Por  las 
razones  expuestas,  y  abordando  en  su  tiempo  y  lugar  los  proble- 
mas principales  á  que  dá  margen  la  formación  del  pueblo  his- 
pano-romano,  vamos  á  hacer  una  breve  i'eseña  de  cómo  la  repú- 
blica, y  después  el  imperio,  organizaron  la  pirenaica  península; 
y  este  procedimiento  nos  servirá  para  deducir  la  importancia  de 
los  elementos  y  de  los  pueblos  que  después  de  la  conquista  si- 
guieron sujetos  ó  ligados  al  poder  romano. 
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Lo  mismo  en  la  naturaleza  qxxe  en  las  sociedades,  son  difícil ea 
y  complejas  todas  las  cuestiones  que  se  refieren  á  los  términos 
evolutivos,  ó  sea  á  las  épocas  de  transición  entre  el  período  caó- 
tico y  el  de  una  coordinación  determinada.  Esta  dificultad  que 
es  de  simple  buen  sentido,  generalmente  hablando,  crece  de  to- 
do punto  cuando  las  investigaciones  se  dirigen  á  averiguar  el 
período  de  trasformismo  de  un  pueblo,  ó  dicho  de  otra  manera, 
el  cambio  de  civilización  y  manera  de  ser.  De  tal  suerte  se  mez- 
clan y  compenetran  los  elementos  antiguos  con  los  modernos, 
el  cruzamiento  de  sangre  ó  mezcla  de  razas,  las  leyes,  las  cos- 
tumbres, los  fúndame atos  del  derecho  relativo,  las  preocupacio- 
nes, las  creencias  y,  sobre  todo,  los  elementos  permanentes  del 
medio  ambiente,  de  la  nutrición,  del  suelo,  de  la  cantidad  de 
calor  y  de  humedad,  del  uso  con  los  otros  seres  del  reino  ani- 
mal inferiores  al  hombre,  pero  sus  parientes  por  más  de  un 
concepto,  por  ser  término  de  una  misma  serie,  el  cultivo  de  di- 
ferentes vegetales,  términos  más  lejanos  de  la  misma,  su  uso  pa- 
ra la  nutrición,  su  servicio  medicinal  y  también  de  recreo;  que 
basta  sólo  esta  ligera  enumeración  para  comprender  que,  si- 
quiera sean  tratados  muy  someramente,  necesitarían  cada  uno 
de  ellos  un  estudio  particular  y  todos  los  datos  que  hoy  les  pro- 
porcionan los  ramos  especiales  de  ciencia  á  que  pertenecen.  Pero  si 
no  podemos  detenernos  en  cada  uno  de  estos  puntos  tanto  como 
el  asunto  requeriría,  no  es  posible  dejar  de  hacer  algunas  lige- 
ras reflexiones,  si  hemos  de  ser  consecuentes  con  el  método  posi- 
tivo, que  es  el  que  nos  hemos  propuesto  seguir  en  todo  lo  con- 
gruente á  nuestro  objeto. 

A  propósito  hemos  hablado  de  las  condiciones  peculiares  á 
cada  una  de  las  especies  de  animales  y  vegetales  que  en  cada, 
país  hace  uso  el  hombre  para  su  servicio,  ya  provengan  de  su 
suelo,  ya  hayan  sido  trasportadas  artificial  ó  espontáneamente  y 
aclimatadas  sobre  el  de  que  se  trata.  Y  es  esto  tan  cierto,  que 
está  hoy  fuera  de  duda  que  los  individuos  de  un  país,  por  con- 
diciones climatológicas  unas  veces,  y  por  las  de  raza  y  heren- 
cia natural  otras,  no  sólo  sobresalen  ó  son  deficientes  eigi  unas 
cualidades  físicas,  intelectuales  y  morales,  á  espensas  y  con  ven- 
taja de  otras,  sino  que  la  fisiología  y  anatomía  comparadas,  ponen. 
de  manifiesto  diferencias  anatómicas  y  fisiológicas  adquiridas,  unas 
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por  las  condiciones  del  ambiente,  en  medio  del  cual  se  vive,  y 
permanentes  en  las  razas,  las  otras,  como  condiciones  á  ellas  pe- 
culiares, evidenciando  igualmente,  en  las  mismas    condiciones, 
aptitudes  é  impunidades  de  cada  una  de  las   familias   humanas 
para  ciertas  enfermedades  ó  estados  patológicos.  ¿Quién  no  co- 
noce, por  ejemplo,    la  impunidad  de  los  negros  para   la  fiebre 
amarilla,  la  desdichada  aptitud  de  los  blancos  y  el  estado  in- 
termedio de  los   mestizos   para  semejante  azote?   Hay  más;    la 
sangre  del  corto  número  de  razas  primitivas  que  existen   sobre 
el  globo  terráqueo,  y  prescindiendo  de  las  individualidades,    na 
alcanza  el  mismo  grado  de  temperatura,   y  un   olfato,  sin  ser 
muy  delicado,  percibe  desde  el  primer  momento  el  distinto  olor 
que  exhalan  los  diferentes  individuos  de  cada  una  de  aquellas. 
Pero,  no  es  esto  solo;  la  ciencia  demuestra  hoy  que  una  porción 
de  enfermedades  de  las  dominantes  en  cada  país,  si  bien  con  dis- 
tinto aspecto  é  intensidad,  no  sólo  son  comunes  al  hombre,  á  los 
animales  y  á  los  vegetales,  sino  que,  frecuentemente ,  son  tras- 
mitidas de  unos  á  otros:  buen  ejemplo  de  ello  es  la  hidrofobia. 
Y  cuenta  que  estas  consideraciones  las  hacemos  por  lo  que   res- 
pecta al  hombre  y  demás  animales  que  pudiéramos  llamar  visi- 
bles, prescindiendo,  por  no  ser  propio  del  objeto  que  nos  ocupa, 
de  ese  mundo  de  los  infinitamente   pequeños    que  ha  venido  éi 
descubrir  el  microscopio,  que  tantos  millones  de  enemigos  mor- 
tales nuestros  contiene  y  que  dentro  y  fuera  de  nosotros  ponen 
en  peligro  nuestra  existencia  al  comer,  al  beber,  al  respirar  ó  á 
causas  interiores  no  bien  conocidas.   Mas  no  es   ahora   nuestro 
objeto  ocuparnos  de  estos  verdaderos  enemigos  de  la  sociedad  y 
de  la  familia. 

Como  tanto  escasean  los  datos  relativos  á  los  pueblos  que 
ocupaban  la  Península  antes  de  la  conquista  romana,  como  toda 
ha  cambiado  á  consecuencia  de  aquella,  como  tantos  pueblos  de 
otras  naciones  y  razas  muy  diferentes  han  venido  a  establecerse 
aquí  y  á  constituir  los  elementos  integrantes  de  lo  que  más  tar- 
de ha  tenido  el  pueblo  español,  como  la  industria  y  la  agri- 
cultura han  cambiado,  y  diferentes  animales  y  vegetales  han 
sido  trasportados  de  otros  países  y  continentes;  es  de  todo  pun- 
to necesario,  para  discurrir  con  acierto,  hacer  una  reseña,  si- 
quiera sea  muy  sucinta,  de  las  principales  razas  humanas  que 
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sobre  este  suelo  han  venido  á  mezclarse,  ó  sea  de  aquellas  que 
influencia  más  decisiva  han  tenido  en  los  destinos  ulteriores  del 
imperio  ibérico.  De  esto  habremos  de  trataren  el  momento  opor- 
tuno. Por  ahora  conviene  á  nuestro  objeto  ocuparnos  de  las  le- 
yes, costumbres,  ventajas  y  defectos  que  aquí  implantó  la  civi- 
lización romana;  y  de  las  variaciones  políticas,  de  las  muy  di- 
versas relaciones  de  Roma  con  las  diferentes  ciudades  de  Espa- 
ña, etc.,  podrá  inferirse  la  forma  de  gobierno  ó  leyes  que  tenían 
los  antiguos  habitantes,  la  clase  de  consideraciones  que  con  ellos 
guardaron  los  conquistadores  y  los  motivos  que  tuvieran  para 
obrar  de  tal  suerte. 

Concluida  quedó  la  conquista,  como  hemos  dicho,  diez  y 
nueve  años  antes  de  la  era  cristiana.  La  Península  ibérica  per- 
dió por  completo  su  independencia  y  libertad,  adquirió  en  cam- 
bio la  unidad  política  de  que  antes  carecía,  y  agregada  al  im- 
perio como  una  sola  provincia,  entró  á  participar  de  la  civiliza- 
ción del  antiguo  mundo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  moderno  para 
aquella  época.  Como  es  natural,  este  acontecimiento  llevó  con- 
sigo grandes  beneficios  y  también  males  gravísimos.  Con  el  es- 
tado regular  y  relativamente  tranquilo,  con  el  advenimiento  de 
nuevos  propietarios  y  la  importación  de  esclavos,  cuando  no  lo 
eran  los  antiguos  habitantes,  la  agricultura  habia  de  cambiar 
forzosa  y  ventajosamente  de  aspecto.  Los  hombres  de  negocios 
y  especuladores  vinieron  á  establecerse,  aguijonados  por  el  lu- 
cro para  esplotar  y  cambiar  por  el  de  otras  regiones  los  grandes 
y  variados  productos  que  abunda*ban  en  la  occidental  Penínsu- 
la, á  lo  cual  contribuía  grandemente  la  construcción  de  caminos 
ó  vías  que  la  ponían  en  contacto  con  Roma,  el  gran  foco  de 
consumo,  y  además  con  todos  los  pueblos  que  componían  aquel 
vasto  imperio.  Con  el  comercio  vino,  como  era  natural,  la  crea- 
ción de  nuevas  necesidades,  y  con  el  deseo  de  sa;bisfacerlas  la  de 
mayor  actividad  y  trabajo,  y  como  consecuencia  necesaria,  el 
trato  con  otros  pueblos  y  un  nuevo  cambio  en  las  ideas,  abrién- 
dolas un  horizonte  más  amplio.  Como  todo  en  este  mundo  sublu- 
nar está  enlazado  y  se  compenetra,  esto  llevó  consigo  la  acu- 
mulacio;\  de  riquezas,  la  división  de  trabajo,  la  emancipación 
para  algunos  individuos  de  las  cargas  que  éste  diariamente  im- 
pone para  Ta  subsistencia,  ó  dicho  de  otro  modo,  tal  estado  llevó 
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consigo,  para  los  más  afortunados,  la  situación  de  desahogo  que 
permite,  y  aun  estimula  á  que  se  hagan  sentir  vivamente  los  re- 
creos de  la  imaginación,  las  necesidades  de  la  inteligencia  y  la 
producción  de  las  manifestaciones  que  al  sentido  estético  se  re' 
fieren;  y  de  aquí  el  grado  de  cultura  en  general  que  llegó  á  al- 
canzar España  bajo  el  dominio  romano. 

Api'opósito  de  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  la  cultura  y 
desarrollo  intelectual  de  España,  parécenos  propio  de  este  lugar 
hacer  una  advertencia  que  varias  veces  tendrá  su  aplicación  en 
esta  clase  de  estudios,  consistente  en  que,  cuando  se  mide  la  im- 
portancia de  un  pueblo  por  su  grado  de  civilización,  en  realidad 
no  está  bien  aplicada  la  palabra  civilización  de  un  pueblo,  pues- 
to que  se  toma  por  manifestación  del  conjunto  la  que  es,  única- 
mente, de  las  clases  ó  individuos  que  más  sobresalen  en  el  país 
de  que  se  trata,  haciendo  imaginariamente  una  abstracción  de 
todo  lo  demás  que  constituye  su  inmensa  mayoría.  Lo  dicho  es 
tan  cierto,  que,  con  frecuencia,  se  nota  en  los  pueblos  éstas  que 
pudiéramos  llamar  diferencias  inversas:  en  el  uno  abundan  más 
los  sabios  de  primer  orden,  los  que  más  descuellan  en  la  ciencia, 
los  que  más  nombre  y  mayor  brillo  dan  á  su  nación,  mientras 
que  la  masa  del  pueblo  de  ésta  misma  se  encuentra  muy  atrasa- 
da, relativamente  á  otra,  en  la  cual  el  nivel  medio  de  ilustra- 
ción es  mucho  mayor  que  el  de  la  priinera,  teniendo,  no  obstan- 
te, mucho  menor  número  de  hombres  que  brillan  en  las  altas 
esferas  de  la  ciencia  y  del  saber.  En  uno  y  otro  caso  prestan  los 
dos  gran  servicio  á  la  humanidad  y  al  progreso,  pero  con  esta 
notable  distinción:  que  el  primero,  por  grandes  que  sean  sus 
servicios,  por  más  que  de  ellos  se  aprovechen  las  generaciones 
presentes  y  venideras,  está  siempre  amenazado  de  una  gran  de- 
cadencia, de  sumergirse  durante  un  período  más  ó  menos  largo 
en  un  océano  de  oscuridad  y  de  atraso,  ó  del  caso  extremo  de 
desaparecer,  por  la  sencillísima  razón  de  que,  en  sociología  como 
en  política,  y  todo  lo  demás,  el  número  tiene  su  fuerza  propia, 
y,  cuando  la  ocasión  se  presenta,  puede  un  déspota  ó  un  ambi- 
cioso querer  apoderarse  de  él,  ser  su  representante,  y  dar  la  ley 
á  los  que  valen  más  intrínsecamente,  sí,  pero  al  fin  muy  infe- 
riores en  número;  mientras  que  el  segundo,  no  sólo  está  libre  de 
estos  peligros,  sino  que,  pasando  al  principio  por  una  situación 
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más  modesta,  como  el  nivel  medio  es  superior  al  primero,  y  por 
la  misma  importancia  del  número,  concluye,  después  de  un  pe- 
ríodo más  ó  menos  largo,  por  tener  hombres  cuya  altura  en  el 
desarrollo  intelectual  aventaja  á  los  de  igual  clase  que  del  o^ro 
en  la  misma  relación  en  q\\e  se  encuentra  el  nivel  medio  de 
las  masas;  ó  dicho  de  otra  manera,  que  los  niveles  máximos  in- 
telectuales, concluyen  por  estar  en  la  misma  relación  que  los 
medios.       • 

Al  ser  vencidos  los  últimos  restos  de  los  antiguos  pueblos  de 
la  Península,  pasó  ésta  á  ser  una  provincia  romana,  tomando  la 
civilización  de  aquella  gran  república,  sus  leyes,  su  lengua,  su 
concepto  del  derecho,  sus  ideas  sobre  la  propiedad,  etc. ,  y  tam- 
bién sus  errores,  su  desconocimiento  de  la  justicia,  sus  vicios; 
en  una  palabra,  la  civilización  romana  con  sus  ventajas  é  in- 
convenientes. Acaecía  esto,  como  ya  se  ha  dicho,  á  los  diez  años 
del  reinado  de  Augusto;  es  decir,  que  al  concluir  la  conquista  de 
España,  la  república  habia  también  concluido:  empezaba  el  im- 
perio; y  á  pi-opósito  hacemos  notar  esta  coincidencia,  porque, 
como  se  comprenderá  bien,  ha  influido  notablemente  en  los  des- 
tinos ulteriores  de  España.  Tenemos,  pues,  que  la  Península 
ibérica  pasó  á  ser  una  ó  varias  provincias  de  las  que  constituían 
el  imperio  romano.  Su  extensión,  la  semejanza  ó  desemejanza 
de  los  pueblos  que  la  formaban  habían  de  dejar  sus  vestigios  ó 
influir  de  una  manera  notable  en  los  destinos  de  aquella.  Nos 
llevaría  esto,  como  con  la  nlano,  á  tratar  la  cuestión  de  las  na- 
cionalidades muy  particularmente  en  lo  que  hace  referencia  á 
su  mayor  ó  menor  extensión,  ó  sea  los  grandes  ó  pequeños  gru- 
pos de  población  que  se  conocen  con  tal  nombre.  Ventajas  y 
grandísimos  inconvenientes  llevan  consigo  las  grandes  naciona- 
lidades; pero,  no  es  este  lugar  oportuno  de  abordar  tal  cuestión 
con  el  detenimiento  que  requiere.  Lo  que  sí  es  cierto,  y  con- 
gruente á  nuestro  objeto,  es  que,  cualesquiera  que  sean  los  in- 
convenientes del  conjunto,  puede  haber  ventajas  que  los  com- 
pense de  cierta  manera  en  cada  una  de  las  unidades  etnológi- 
cas que  los  constituyen.  Y  este  es  el  caso  en  que  se  encontraba 
la  occidental  Península  en  el  asunto  de  que  se  trata.  Por  lo  tan- 
to, creemos  oportuno  hacer  una  brevísima  reseña  geográfica  de 
lo  que  se  llamaba  el  imperio   romano,    cuando  España  cayó  por 
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completo  bajo  311  dominio.  Generalmente  se  da  el  nombre  de 
imperio  romano  al  constituido  bajo  el  poder  de  Augusto,  y  que 
continuó  con  leves  variaciones  bajo  los  sucesores  de  éste  prínci- 
pe hasta  la  muerte  de  Theodoseo,  395  años  después  de  Jesucris- 
to, que  se  dividió  en  imperio  de  Oriente  y  Occidente,  continuan- 
do éste  último  hasta  el  año  476  de  nuestra  era. 

Prescindiremos,  por  ijo  ser  útil  á  nuestro  objeto,  de  otra 
división  dentro  del  imperio  entre  Italia  y  los  países.conquista- 
dos,  ó  sean  las  provincias.  Estas,  bajo  el  reinado  de  Augusto, 
incluyendo  las  conquistas  de  su  tiempo,  eran  Sicilia,  Cerdeña, 
Córcega,  España,  Gália  entera,  África,  Numidia,  Iliria,  Achala. 
Macedonia,  Asia,  Cilicia,  Siria,  Chipre,  Cirináica,  el  país  de  los 
Belgas,  las  Germanias,  Egipto,  Rhetia,  Vindelicia,  Nórica,  Pa- 
nonia  y  Mesía.  Todo  es  be  vasto  imperio  lo  dividió  Augusto  con 
el  Senado,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  fué  constituido  en  provincias 
imperiales  y  senatoriales,  reservándose  además  las  fronterizas  y 
nuevamente  conquistadas.  Las  provincias  senatoriales  fueron: 
Cerdeña,  Córcega,  Sicilia,  Gália  Narbonense,  Bética,  Macedo- 
nia, Achala,  Creta,  Asia,  Vithinia,  Chipre  y  Cirináica;  todas 
las  demás  eran  provincias  imperiales. 

Cuando  los  romanos  arrojaron  de  España  á  los  cartagineses, 
la  dmdieron  en  dos  partes,  interior  y  exterior,  teniendo  ambas 
por  límite  el  rio  Ebro,  constituyendo  la  primera  la  comarca 
tarraconense  j  la  segunda  la  lusitana  y  bética.  Augusto  la  di- 
vidió en  tres:  tarraconense,  bética  y  lusitana,  y  continuó  esta 
división  hasta  Constantino  que  formó  seis  provincias:  tarraco- 
nense, bética,  lusitana,  cartaginense,  galiciana  y  tingitana,  ala 
que  se  añadió  en  tiempo  de  Theudiseo  el  Grande,  otra  compues- 
ta de  las  tres  islas  Baleares  que  hasta  entonces  hablan  pertene- 
cido á  la  cartaginense.  Cada  una  se  dividía  en  regiones  ó  con- 
ventos jurídicos,  y  cada  región  en  un  número  deterininado  de 
ciudades,  sin  contar  con  las  colonias  ó  municipios.  Las  principa 
les  ciudades  de  la  España  romana  eran  las  capitales  de  las  14 
regiones  ó  conventos  en  que  se  subdividian  las  provincias;  pero 
estas  ciudades  estaban  muy  lejos  de  ser  iguales  por  su  manera 
de  ser  y  sus  condiciones.  Así,  unas  eran  por  su  naturaleza  cons- 
titutiva colonias,  y  otras  municipios  por  razón  de  privilegios. 
Hubia  ciudades  confederadas  inmunes,    estipendiarlas  y  contri- 
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butas;  y  á  esfca3  diferencias  aun  habia  que  añadir  otras  qu©  pu- 
diéramos llamar  honoríficas  por  motivos  de  distinción  particular; 
así  la  habia  de  derecho  romano,  latino  ó  itálico.  Las  ciudadea- 
coloniaá  eran  habibadas  por  romanos  ó  españoles,  considerados 
como  ciudadanos  de  Roma,  j  se  regían  por  las  leyes  de  la  capi- 
tal del  imperio.  Los  municipios  eran  ciudades  españolas  que  se 
gobernaban  según  las  antiguas  leyes  patrias;  pero  sus  ciudadanos 
gozaban  de  los  mismos  privilegios  que  los  romanos  y  podían 
aspirar  á  todas  las  dignidades  y  honores  del  imperio.  Llamában- 
se confederadas  las  que  se  gobernaban  á  sí  propias  y  eran  consi- 
deradas no  como  dependientes,  sino  como  aliadas  del  pueblo  ro- 
mano. Las  inmunes  eran  así  llamadas  porque  no  pagaban  tribu- 
tos, á  diferencia  de  las  estipendiarías  que  tenían  obligación 
de  satisfacerlos.  Las  conbríbutas  eran  aquellas  que  dependían, 
de  otra  mayor,  y  se  consideraban  como  incluidas  en  ellas  go- 
zando de  todos  sus  fueros  y  privilegios. 

De  estas  indicaciones  se  deducen  algunas  consecuencias.  En 
efecto:  si,  como  acabamos  de  ver,  las  cividades  municipias,  ade- 
más de  gozar  sus  ciudadanos  de  los  mismos  fueros  y  prerogativaa 
que  los  de  la  Ciudad  Eberna,  se  gobernaban  por  las  antiguas 
leyes  españolas,  se  infiere  que  antes  de  entrar  en  el  dominio  de 
Roma  habían  precedido  tratados  ó  convenios,  por  los  cuales  los 
antiguos  españoles  habían  impuesto  por  condición  el  respeto  á 
sus  leyes  y  costumbres.  Y,  prescindiendo  de  que  Roma  diese  la 
preferencia  á  las  que  titulaba  colonias,  por  ser  formadas  de  ro- 
manos ó  españoles  sometidos,  y  precisamente  por  esta  condición, 
se  deduce  que  aquellas,  fuese  por  la  resistencia  que  habia  pre- 
sentado, ó  bien  porque  no  hubieran  podido  los  romanos  some- 
terlas, conservaban  una  especie  de  autonomía.  Pero  hay  más, 
¿qué  leyes  eran  esbas  por  las  cuales  querían  ser  gobernados  y 
Roma  creía  conveniente  acceder  á  este  deseo?  Si  los  habitantes 
de  este  suelo  se  hallaran  en  un  estado  próximo  al  salvagismo, 
como  por  orgullo  ó  sobrada  ligereza  han  afirmado  algunos  escri- 
tores latinos,  si  su  civilización  fuera  en  muchos  grados  inferior 
á  la  romana,  seguramente  ni  los  anbiguos  habitantes  hubieran 
formado  tal  empeño,  ni  el  pueblo  dominador  lo  hubiera  permi- 
tido. Queda,  pues,  completamente  evidenciada  una  afirmación, 
anteriormente  hecha:  que  los  anbiguos  pueblos  que  ocupaban  la 
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Península  habían  alcanzado,  antes  de  la  conquista,  si  bien  de- 
fectuoso, un  estado  de  cultura  digno  de  tenerse  en  cuenta  dado 
el  de  Europa  en  aquellos  tiempos.  Pero,  hay  más;  las  ciudades 
confederadas  no  solo  se  gobernaban,  como  las  anteriores,  por  sus 
antiguas  leyes,  sino  que  tenian  buen  cuidado  de  hacer  constar 
que  no  eran  dependientes,  sino  aliadas,  del  pueblo  romano. 

Varios  fueron  los  nombres  que  tomaron  los  jefes  de  las  res- 
pectivas provincias.  Así  los  generales  enviados  á  España  por  el 
Senado  en  tiempo  de  la  república  y  que  sólo  podian  mandar  en 
las  citerior  y  ulterior,  lo  hacian  con  el  título  de  pretores  ó  el  más 
respetable  de  cónsules;  y  concluido  el  año  del  consulado  ó  la 
pretura,  continuaban  gobernando  con  los  títulos  de  pro-pretores 
ó  pro-cónsules.  Guando  Augusto  venció  á  los  galaicos,  y  con  esta 
victoria  acabó  de  sujetar  toda  la  España,  los  gobernadores  de 
las  provincias  lusitana  y  tarraconense,  tomaron  el  título  de 
delegados  del  emperador,  á  diferencia  de  la  Bética,  que  conti- 
nuaba dando  á  sus  gobernadores  el  de  pro-cónsules.  De  la  divi- 
sión que  ya  conocemos,  se  infiere  la  gran  extensión  de  las  pro- 
vincias, y  por  consiguiente,  lo  difícil  que  habiade  ser  álos  dele- 
gados y  pro-cónsules  atender  como  era  debido  á  las  diversas 
ciudades  desde  las  capitales  donde  habían  fijado  su  residencia; 
y  por  eso  desde  principios  del  imperio  se  introdujo  la  costumbre 
de  establecer  empleados  subalternos,  á  cuyo  cargo  estaban  las 
provincias  más  lejanas.  Así  vemos  que  en  el  mismo  reinado  de 
Augusto,  vino  á  la  Lusitania  un  vice-delegado  militar  y  otros 
tres  á  la  tarraconense  para  el  gobierno  de  la  Galicia,  Burgos  y 
el  centro  de  Aragón;  y  en  tiempo  de  Nerón  hubo  un  prefecto, 
vice-delegado  en  las  Baleares  y  lo  mismo  pudiéramos  citar  otros. 
Por  la  mera  división  del  imperio,  llevada  á  cabo  por  Constanti- 
no, se  alteró  profundamente  esta  forma  de  gobierno,  dividiendo 
aquel  en  cuatro  diócesis,  una  de  las  cuales  eran  las  Gálias,  que 
comprendía  las  actuales  naciones  de  España,  Francia  é  Inglater- 
ra. El  prefecto  de  las  Gálias,  jefe  supremo  de  la  diócesis,  tenia 
bajo  su  jurisdicción  á  tres  vicarios  ó  vice-prefectos,  de  ios  cuales 
el  primero  en  categoría  era  el  de  España,  constituyendo  en  este 
país  la  autoridad  superior,  y  los  gobernadores  de  provincia  que 
estaban  á  sus  órdenes,  tomaban  los  títulos  de  consulares,  lega- 
dos ó  presidentes,  teniendo  á  su  cargo  el  gobierno  civil  y  la 
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administración  de  justicia  en  sus  respectivas  demarcaciones. 
Además  de  estas  magistraturas,  se  conocieron  en  España  los 
gobernadores  militares  ó  condes,  que  estaban  encargados  de  la 
dirección  y  mando  general  de  la  fuerza  armada,  á  no  ser  que  el 
vicario  en  persona  desempeñara  estas  funciones. 
'  Cuando  los  pueblos  constituidos  oligárquica  ó  democrática- 
mente vienen  rigiéndose  desde  largo  tiempo  por  leyes  ó  costum- 
bres republicanas,  ó  dicho  de  otro  modo,  tienen  el  hábito  de  go- 
bernarse á  sí  mismos,  y  por  su  falta  de  virtudes,  por  la  forma 
viciosa  de  la  división  de  la  propiedad,  por  su  relajación  de  cos- 
tumbres, por  sus  vicios  ó  su  cobardía,  se  hacen  inaptos  é  indig- 
nos de  conservar  el  grandísimo  honor  de  ejercer  la  soberanía 
que  de  derecho  les  pertenece,  no  les  queda  otro  remedio  que  pe- 
recer ó  darse  un  amo  que  les  deje  á  todos  iguales  en  la  servi- 
dumbre y  en  la  abyección  y  prolongue  por  más  ó  menos  tiempo 
su  menguada  y  enfermiza  existencia.  Cuando  este  caso  llega,  no 
ha  faltado,  ni  falta  nunca,  algún  ambicioso  con  condiciones  supe- 
riores á  las  de  sus  conciudadanos,  que,  ora  aprovechándose  de  la 
gloria  adquirida,  ora  poniendo  fin  á  la  anarquía,  ora  ofreciendo 
la  paz,  ya  defendiendo  la  igualdad  y  suprimiendo  los  privilegios 
de  antiguas  oligarquías,  á  las  cuales  no  queda  más  que  el 
recuerdo  de  sus  antepasados,  asume  en  sí  los  atributo&  de  la 
autoridad  y  se  constituye  en  guardador  y  jefe  de  aquel  rebaño 
de  esclavos.  Pero  en  tales  casos,  y  como  sucede  siempre  que  los 
pueblos  degeneran,  á  falta  del  vigor  y  la  severidad  convenientes 
para  hacer  uso  de  su  derecho,  les  queda  la  vanidad  de  los  nom- 
bres como  vestigio  de  su  antigua  y  pasada  grandeza;  y,  por  lo 
tanto,  rara  vez  el  nuevo  amo  se  dá  el  título  de  rey  ó  emperador, 
contentándose  con  llamarse  protector ,  dictador,  esthatuder, 
cónsul  vitalicio,  y  conservando  los  nombres  á  que  antes  iba  uni- 
da la  autoridad  confiada  por  el  voto  de  los  ciudadanos,  asumen 
para  sí  todas  aquellas  fracciones  de  dicha  autoridad.  No  faltó 
Augusto  á  esta  regla,  y  así  fué  reuniendo  poco  á  poco  en  su  per- 
sona los  cai'gos  más  principales  de  la  república,  cuales  eran  los 
de  Pontífice,  cónsul,  tribuno,  cuestor,  edil  y  préster,  para  acos- 
tumbrar paulatinamente  6  aquellos  envilecidos  romanos  al  go- 
bierno imperial.  Los  sucesores  suyos  no  se  descuidaron  en  seguir 
la  misma  conducta  que  Augusto  habia  iniciado,   y   fueron  esta- 
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bleciendo  nuevas  ciudades  imperiales,  las  cuales  se  reglan  por 
legados  del  emperador,  á  difei-encia  de  las  senatoriales  adminis- 
tradas por  el  Senado,  que  delegaban  sus  facultades  en  un  pro- 
cónsul cuando  así  lo  permitía  el  Casar.  Siguiendo  por  este  carai'' 
no,  y  conformándose  con  el  plan  ideado  por  Augusto  y  continua- 
do por  sus  sucesores,  las  ciudades  máá  importantes  de  España 
pasaron  á  la  categoría  de  imperiales,  y  desde  entonces  sus  go- 
bernadores respectivos  tomaron  el  título  de  presidentes.  Para 
completar  todo  el  sistema  de  la  administración  romana,  hubo 
necesidad  de  establecer  unos  funcionarios  cuya  tarea  era  la  ad- 
ministración y  recaudación  de  las  rentas  públicas  con  el  nombre 
de  cuestores,  y  á  los  cuales  correspondía  el  cobro  de  los  impuestos 
generales  y  la  provisión  del  ejército;  y  relacionados  con  ellos  es- 
taban los  procuradores  augustales,  que  ejercían  los  cargos  de 
inspectores  generales  á  fin  de  impedir  que  los  empleados  subal- 
ternos cometiesen  fraudes  y  depradaciones.  Al  lado  de  ellos  es- 
taban los  censitores  que  apreciaban  las  fincas  para  determinar 
los  tributos;  y  los  exactores,  los  arqueros  ó  archarios,  comenta- 
dores, tabularlos  y  publícanos,  para  el  cobro  y  depósito  de  los 
derechos  que  devengaban  la  importación  ó  exportación  de  los  di- 
ferentes géneros. 

Fueron  los  españoles  estendiendo  los  privilegios  de  ciudada- 
nos romanos,  hasta  que  últimamente  los  concedieron  á  todos  los 
provinciales,  con  lo  cual  consigaieron  desapareciese  la  diversi- 
dad antigua  entre  las  ciudades,  constituyéndose  en  ellas  Go- 
biernos municipales  muy  parecidos,  si  no  idénticos,  al  de  la 
metrópoli.  Cada  ciudad  tenia  su  curia,  sus  decuriones,  dum vi- 
ros,  ediles,  defensores  y  otros  oficíales  semejantes  á  los  que  te- 
nia el  Senado,  cónsules,  pretores,  ediles  y  demás  que  existían 
en  la  Ciudad  Eberiia.  Los  decuriones  formaban  el  cuerpo  muni- 
cipal y  á  ellos  pertenecía  la  dirección  de  sus  negocios  y  bienes, 
porque  cada  ciudad  tenia  sus  propios  ó  rentas  públicas  proce- 
dentes de  tierras,  bosques  y  otras  fincas  pertenecientes  á  toda 
la  población,  así  como  los  intereses  producidos  por  los  consumos 
en  calidad  de  arbitrios.  Nombraban  también  los  dumviros,  edi- 
les y  demás  empleados  municipales,  y  además  gozaban  de  otras 
consideraciones,  honores  y  privilegios. 

Ya  veremos,  en  su  debido  tiempo,  la  manera  de   considerar 
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el  derecho  de  propiedad  que  tenían  los  romanos,  y  el.  escaso 
concepto  que  formaron  de  ella.  Pero,  al  lado  de  ésto,  la  daban 
tal  importancia,  que  su  posesión  determinaba,  no  sólo  los  ran- 
gos y  distinciones  entre  las  clases,  sino  que  era  indispensable 
para  el  desempeño  de  cualquier  función.  Así  que,  para  poder 
pertenecer  á  la  curia  de  cualquier  ciudad,  necesitaba  el  indivi- 
duo ser  propietario  á  lo  menos  de  45  yugadas  de  tierra  ó  un 
caudal  de  100.000  sexbercios.  Y,  aunque  variando  la  cantidad, 
el  principio  era  lo  mismo  para  todos  los  cargos.  De  tal  suerte 
eran  consecuentes  en  esto,  que  si  uno,  por  ejemplo,  era  sen-a- 
dor porque  poseía  un  caudal  de  800.000  sexbercios,  ó  caballero 
porque  poseía  400.000,  sí  después  de  nombrado  disminuía  su  ca- 
pital, de  tal  manera  que  no  llegase  á  la  cuota  señalada,  dejaba 
de  pertenecer  á  las  corporaciones  para  la  que  había  sido  elegido. 
Y  aunque  pudieran  citarse  muchísimos  casos  de  senadores  que, 
ya  por  desgracias  de  fortuna,  ya  por  lujo  desenfrenado,  vicios 
ú  otras  causas,  no  poseían  la  cantidad  indicada,  y  sin  embargo, 
seguían  perteneciendo  á  diferentes  corporaciones,  era  porque, 
valiéndose  de  medios  ilícitos,  dejaban  burlada  la  ley.  Los  cen- 
sores tenían  á  su  cargo  la  estadística  de  la  república  y  la  cor- 
rección de  las  costumbres,  y  renovaban  cada  cinco  años  el  ca- 
tastro ó  descripción  detallada  de  las  familias  y  sus  bienes.  Los 
oficiales,  á  cuyo  cargo  estaban  el  registro  de  la  propiedad  y  las 
contribuciones  correspondientes  á  cada  ciudadano,  se  denomi- 
naban censitores  ó  tabularíos;  exactores  á  los  que  cobraban;  ar- 
queros á  los  que  cuidaban  de  la  caja  del  erario,  y  comentadores 
los  que  anotaban  y  llevaban  las  cuentas.  Los  dumviros  repre- 
sentaban en  la  península  el  mismo  papel  que  los  cónsules  en 
Roma.  Su  empleo  era,  por  lo  regular,  un  año  y  á  veces  cinco; 
presidian  la  municipalidad;  estaban  encargados  de  toda  la  parte 
económica,  y  administraban  justicia. 

Se  ha  dicho  anteriormente,  y  veremos  más  adelante,  que  en 
el  fondo  Roma  no  era  una  república,  sino  una  organización  mi- 
litar gerárquica.  Pero  sí  como  tal  república  pudiera  considerár- 
sele, lo  era  aristocrática,  y  sólo  á  través  de  las  generaciones  fue- 
ron los  plebeyos  arrancando  á  aquella  aristocracia  todos  los  de- 
rechos. Obedeciendo  á  dichas  ideas  ó  manera  de  ser,  el  Gobier- 
no municipal  estaba  prinripalmente  á  cargo  de  los  nobles,  pero 
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los  plebeyos  tenían  el  derecho  de  votar  en  algunos  actos  públi- 
cos y  obtener  empleos  de  cierta  importancia.  Uno  de  estos  era 
el  de  defensor  de  las  ciudades,  especie  de  magistratura  que  fué 
creada  por  los  emperadores  Valentiniano  I  y  Valente.  La  insti- 
tución de  estos  funcionarios' y  sus  atribuciones,  tenia  por  objeto 
principal  proteger  al  pueblo  contra  las  injusticias  de  los  ma- 
gistrados y  las  demasías  de  los  subalternos;  reclamar  en  favor 
de  los  intereses  de  la  población;  juzgar  en  las  causas  civiles  has- 
ta la  cantidad  de  50  sueldos  sin  apelación  ante  los  presidentes 
de  las  provincias,  y  hasta  la  cantidad  de  300,  pero  en  este  caso 
eran  apelados  en  sus  sentencias.  Por  último,  podían  perseguir  y 
procurar  la  captura  de  los  facinerosos  y  reprimir  algunas  faltas 
leves.  El  nombramiento  se  hacia  por  el  pueblo  y  entre  los  in- 
dividuos que  no  fueran  decuriones  ni  militares.  Después  de  es- 
tablecido el  cristianismo  oficialmente,  se  apoderaron  de  este  car- 
go los  obispos. 

La  curia  ó  senado  de  las  ciudades,  formaba  en  cada  una  un 
cuerpo  que  se  denominaba  Orden.  El  lugar  donde  celebraban 
sus  reuniones,  conservaba  el  mismo  nombre  de  curia  y  sus  pre  - 
sidencias  se  denominaban  Secreta  decurionum.  En  un  principio, 
el  cargo  de  los  curiales  fué  codiciado  con  empeño  porque  era 
altamente  honorífico,  pero  cuando  la  dispendiosa  ostentación  de 
la  monarquía,  el  desatentado  lujo  délos  emperadores,  la  sed 
insaciable  del  militarismo  y  la  necesidad  de  repartir  sumas  in- 
mensas entre  una  soldadesca  desenfrenada  y  tanto  más  codicio- 
sa y  avara  cuanto  menos  apta  para  defender  las  fronteras, 
precisaron  á  los  emperadores  á  elevar  cada  día  más  la  cifra  de 
los  impuestos;  los  individuos  de  la  curia  se  vieron  tan  recarga- 
dos de  obligaciones  y  temible  responsabilidad,  que  el  desempeño 
de  su  cargo  se  hizo  odioso  y  fué  preciso  emplear  la  fuerza  para 
decidirlos  á  su  aceptación.  En  efecto,  hallábanse  agregados  in- 
separablemente á  la  curia  de  una  manera  muy  parecida,  como 
en  lo  sucesivo  lo  estuvieron  al  terruño  los  siervos  de  la  gleba. 
No  les  era  dado  residir  fuera  de  la  ciudad  ni  obtener  empleos 
incompatibles  con  su  cargo.  Sus  bienes,  de  los  cuales  no  podían 
disponer  sin  permiso  del  Gobierno,  estaban  sujetos  no  sólo  á  las 
resultas  de  la  recaudación  é  inversión  de  los  impuestos,  sino 
á  suplir  la  insuficiencia  de  los  fondos  municipales.    No  podían 
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disponer  máá  que  de  la  cuarta  parbe  de  sus  bienes,  cuando  no 
tenian  herederos  forzosos,  y  sufrian  la  pena  de  confiscación  los 
que  se  ocultaban  para  no  ser  curiales.  En  compensación  de  tan 
horribles  gravámenes,  hallábanse  exentos  de  la  tortura  en  casos 
ordinarios;  eran  mantenidos  por  la  curia  en  el  de  pobreza  y  po- 
seían algunos  que  otros  privilegios  que,  si  bien  no  cayecian  de 
cierta  importancia  al  principio,  vinieron  á  ser  después  más  no- 
minales que  positivos  y  sobre  todo  insignificantes,  cuando  se  les 
compara  con  las  pesadas  obligaciones  que  tenian.  Por  último, 
el  emperador  León,  el  filósofo,  abolió  definitivamente  este  cargo 
por  una  de  sus  Constituciones. 

Eran  los  municipios  establecidos  por  los  romanos,  una  insti- 
tución de  grandísima  importancia,  y  aunque  ha  llegado  hasta 
nosotros,  fueron  tales  las  variaciones,  que  la  que  tienen  hoy  no 
es  ni  siquiera  un  remedo  de  la  que  alcanzara  en  aquellos  tiem- 
pos. Mirando  la  cosa  en  el  fondo,  eran  gobiernos  de  otras  tantas 
repúblicas,  aunque  sujetas  á  las  leyes  generales  del  imperio,  y 
por  esta  razón  fueron,  andando  los  tiempos,  de  cierta  manera, 
una  barrera  que  contenia  tanto  como  era  posible  el  absolutismo 
de  los  reyes.  En  los  tiempos  que  corremos»  y  gracias  á  una  ab- 
surda centralización  y  otras  causas,  están  bien  lejos  de  ser  la 
misma  para  el  absolutismo  gubernamental,  de  tal  manera,  que 
á  pesar  de  las  afirmaciones  sustentadas  por  las  escuelas  más  li- 
berales, há  lugar  á  discutir  la  siguiente  cuestión:  ¿Son  los  mu- 
nicipios una  rueda  indispensable  para  conservar  incólume  la 
libertad  de  los  pueblos?  Mucho  pudiera  decirse  sobre  el  parti- 
cular, pero  no  es  esta  la  ocasión  de  plantear  el  problema,  sin 
qiie  por  esto  renunciemos  á  hacerlo  en  momento  oportuno. 
Ejemplos  hay  en  pro  y  en  contra:  si  en  Suiza  fueron  la  base  de 
la  libertad  y  la  cuna  de  la  civilización  y  de  la  independencia, 
si  en  la  liberal  monarquía  belga  tienen  una  importancia  que  en 
vano  se  pretendería  negar,  en  cambiolnglaterra  no  tiene,  propia- 
mente hablando,  municipios,  y  sin  embargo  es  uno  de  los  pue- 
blos más  libres  del  globo  que  habitamos.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  es  indubitable  que  tenian  importancia  decisiva  en  la 
época  que  venimos  refiriéndonos.  Mas  es  tributo  del  despotismo 
agostar  todo  aquello  que  toca,  y  el  imperio,  por  sus  excesivos 
gastos,  concluyó  por  acabar  con  aquellos  municipios,  ó  por  lo 
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menos  conseguir,  como  acabamos  de  ver,  que  ningún  ciudadano 
honrado  quisiera  prestarse  al  desempeño  de  aquellas  tan  hono- 
ríficas como  importantes  funciones.  Lo  dicho  bastaba  para  de- 
ducir que  por  tal  camino  habia  de  llegar  un  tiempo  en  que  los 
pueblos,  sujetos  al  poder  de  Roma,  miraran  como  una  fortuna  el 
ser  dominados  por  los  bárbaros.  Pero  no  adelantemos  las  ideas  y 
obligados  como  estamos,  por  el  plan  que  nos  hemos  propuesto 
seguir,  á  tratar  varios  puntos  referentes  á  la  dominación  romana 
en  la  península  y  de  órdenes  tan  distintos  como  el  social,  el  po- 
lítico, el  industrial,  el  religioso,  el  filosófico,  etc.,  continuemos 
la  narración  comenzada. 

La  administración  de  justicia,  por  lo  que  puede  deducirse 
de  varios  documentos  antiguos,  estaba  á  cargo  de  los  jueces,  de- 
curiales, decemviros ,  triunviros  y  cuatrunviros  capitales ;  ó 
jueces  de  causas  criminales,  de  cuyas  decisiones  podia  apelarse 
ante  los  prefectos  jurídicos  establecidos  en  cada  convento,  y  que 
dependían  á  su  vez  del  juez  superior  de  cada  provincia  nombra- 
do por  el  Emperador.  Con  motivo  del  nuevo  sistema  de  admi- 
nistración pública,  en  tiempo  de  Constantino  fué  creado  otro 
tribunal  mayor,  que  era  el  del  vicario  de  la  diócesis,  y  al  cual 
se  hallaban  sujetos  los  tribunales  de  las  respectivas  provincias. 

Para  los  negocios  civiles  que  no  tenían  relación  con  el  foro 
ni  con  los  intereses  del  Estado  en  general,  reuníanse  los  decu- 
riones de  cada  ciudad;  pero  cuando  Jos  negocios  podían  afectar 
á  todos  los  intereses  de  una  región  ó  provincia,  se  celebraban 
otras  juntas  más  generales,  las  cuales,  si  se  reunían  en  la  capi- 
tal del  convento,  se  llamaban  conventos  jurídicos,  y  si  en  la  ca- 
pital de  provincia,  concilios.  Estas  juntas  eran  convocadas  á 
instancia  de  los  decuriones  de  la  capital  donde  habían  de  re- 
unirse, y  acudían  á  ellas  los  diputados  de  las  ciudades  subalter- 
nas, ora  fuesen  las  de  un  convento  ó  región,  si  la  junta  era  de 
convento,  ora  las  de  toda  la  provincia,  si  se  trataba  de  reunir 
la  junta  ó  concilio  provincial.  Alguuas  veces  concurrían  diputa- 
dos de  otros  conventos  y  provincias,  en  calidad  de  embajadores 
extraordinarios,  para  arreglar  los  asuntos  particulares  concer- 
nientes á  los  distritos  que  representaban.  La  existencia  de  estos 
embajadores  ó  comisionados  es  una  comprobación  más  de  la 
afirmación  anteriormente  hecha,  referente  á  que  cada  municipio 
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Ó  ciudad  formaba  una  especie  de  república  con  cierto  grado  de 
autonomía. 

Esta  era,  en  resumen,  la  constitución  política  y  civil  de  la 
Penísula  ibérica  en  la  época  de  la  dominación  romana.  Siguiendo 
al  principio  el  gobierno  de  la  república  ó  del  imperio  su  po- 
lítica de  calculada  tolerancia  é  ináinuacion  para  conloa  pueblos 
conquistados,  logró  introducir  su  lengua,  costumbres  y  legisla- 
ción, tanto  en  el  terreno  político  como  en  el  civil.  De  tal  mane- 
ra llegó  á  aclimatar  la  primera,  que  mucho  tiempo  después  de 
su  dominación  no  habia  más  lengua  oficial  que  el  latin.  Ya  ve- 
remos cuando  se  hable  de  la  formación  del  idioma  patrio,  que 
éste  tiene,  por  lo  menos,  tantas  raíces  y  aun  voces  latinas  como 
el  mismo  italiano.  Seguramente  no  era  solo  el  latin  la  lengua 
que  aquí  se  hablaba;  habia  además  el. caldeo,  el  hebreo,  el  grie- 
go, el  siriaco  y  algún  otro  venido  del  África ,  además  del  vasco, 
que  aún  hoy  se  conserva  sin  mezcla  importante  con  ninguna  otra 
lengua.  Pero  de  todo  esto  hay  que  tratar  con  más  extensión 
cuando  nos  ocupemos  del  origen  y  formación  de  la  lengua  espa- 
ñola. También  queda  dicho  que  los  gobiernos  de  las  ciudades  se 
regían  por  diferentes  Constituciones,  pero  desde  el  tiempo  de 
Antonino  el  piadoso,  todos  los  pueblos  del  imperio  obedecie- 
ron á  una  misma  Constitución,  y  así  el  gobierno  central  fué  es- 
tendiendo su  dominio  y  reduciendo  á  toda  España  á  una  mera 
provincia  del  imperio  de  la  cual  sacaba,  además  de  otros  recur- 
sos, excelentes  soldados  de  que  tanto  hablan  menester  para  de- 
fenderse de  los  bárbaros  que  desde  el  tiempo  del  mismo  Augus- 
to les  amenazaban.  A  pesar  de  esto  y  de  haber  ido  más  ó  menos 
paulatinamente  perdiendo  todas  sus  libertades,  conservaron  los 
españoles  de  tal  modo  las  formas  de  la  legislación  romana,  que 
sobrevivieron  en  su  mayor  parte  al  imperio  de  Occidente  ,  sub- 
sistiendo aun  en  la  época  de  la  dominación  goda  el  municipio 
romano. 

Ganó  España,  en  cambio  de  su  perdida  independencia  y  li- 
bertad, la  unidad  política,  la  integración  á  que  antes  no  habia 
podido  llegar,  entrando  por  el  camino  de  la  civilización  del 
pueblo  rey  con  sus  ventajase  inconvenientes.  Han  sostenido  escri- 
tores de  valía  que  esto  habia  sido  una  pérdida  real  para  el  pro- 
greso, porque  habiendo  logrado  la  república,  y  después  el  impe- 
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rio,  romanizar  la  ibérica  Península,  hablan  borrado  ó  hecho 
desaparecer  la  virtualidad  y  condiciones  especiales  del  pueblo 
ibero.  No  están,  sin  embargo,  tan  en  lo  exacto  como  pudiera 
creerse  á  primera  vista.  Cierto  que  las  leyes,  costumbres,  los 
conocimientos  y  los  errores  de  la  política  romana  por  un  lado, 
y  por  otro  los  hombres  trasportados  aquí  á  consecuencia  de  las 
guerras  de  pueblos  muy  lejanos  y  de  razas  muy  distintas ,  como 
también  el  desprecio  al  comercio  y  al  trabajo,  la  ninguna  im- 
portancia que  Roma  dio  constantemente  á  la  marina;  la  manera 
como  consiguieron  que  desaparecieran  las  antiguas  religiones,  la 
suplantación  de  ellas  por  el  monoteísmo  primero  y  después  por 
el  cristianismo,  la  esclavitud  como  base  social,  y  como  conse- 
cuencia suya  las  grandes  latifundias,  la  despoblación  que  resul- 
tó de  las  porfiadas  luchas  sostenidas  por  los  iberos,  no  sólo  por  el 
número  de  estos  que  perecieron  en  las  batallas  y  en  los  supli- 
cios, sino  por  los  que  fueron  trasportados  á  las  orillas  del  Da- 
nubio y  otros  puntos,  la  mezcla  de  las  antiguas  razas  por  tras- 
laciones de  un  lado  á  otro  dentro  de  la  misma  Península ,  como 
por  ejemplo,  el  número  de  lusitanos  conducidos  á  las  tier- 
ras de  Sagunto,  el  de  astui-galaicos  llevados  á  las  orillas  del 
Ebro  y  otras  tantas  causas  que  pudiéramos  enumerar ,  han  de- 
bido modificar  grandemente  el  carácter  y  condiciones  de  los 
antiguos  habitantes.  Pero  existía  una  causa  permanente  para 
que  no  se  borrase  por  completo  la  fisonomía  y  lo  que  pudiéramos 
llamar  extructura  especial  y  peculiar  que  siempre  ha  distingui- 
do y  distingue  al  pueblo  de  aquende  los  Pirineos  de  todos  los 
demás  de  Europa;  y  otras  causas  permanentes  y  determinantes  son 
Jas  condiciones  climatológicas  ,  el  medio  ambiente,  la  posición 
geográfica,  los  medios  nutritivos  y  todo  lo  que  en  las  condicio- 
nes biológicas  influir  puedan.  Y  esta  deducción  teórica  la  ha 
comprobado  la  esperiencia,  piedra  de  toque  de  todas  las  teorías, 
por  el  hecho  ya  indicado  de  que  la  literatura,  las  manifestacio- 
nes así  intelectuales  como  sensibles,  por  más  que  fueran  mode- 
ladas por  las  de  Roma,  tomaron  aquí  un  sello  especial  que  no 
dejaba  lugar  á  duda  sobre  la  virtualidad  de  este  pueblo.  Así  la 
primera,  que  dominó  más  de  un  siglo  en  la  misma  Roma,  se  dis- 
tinguía de  toda  otra  por  la  mayor  abundancia  de  imágenes,  pe- 
ríodos más  rotundos  y  estilo  más  ampuloso. 
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Por  lo  que  hace  relación  á  las  manifesfeaciones  de  la  inteli- 
gencia, la  provincia  romana ,  que  se  llamaba  España ,  estuvo 
muy  lejos  de  carecer  de  gloria  y  de  esplendor  ,  y  en  el  período 
de  aquella  dominación  sobresalen  en  nuestra  historia  literaria 
los  dos  Sénecas,  Lucano,  Marcial,  Quintiliano,  Lidio  Itálico, 
Floro,  Columela  y  Pomponio  Mela.  Los  dos  Sénecas  distinguié- 
ronse como  filósofos,  y  aunque  es  cierto  que  están  muy  por  de- 
bajo de  los  que  en  tiempo  habia  producido  Grecia,  por  aquello 
de  que  los  hombres  se  parecen  más  á  la  sociedad  en  que  viven 
que  á  los  mismos  padres ,  estaban  con  sus  semejantes  de  la  Pe- 
nínsula ibérica  en  la  misma  relación  que  la  cultura  romana  .es- 
tuvo con  la  griega.  Además,  uno  de  los  dos  Sénecas  se  hizo  notar 
como  poeta  trágico;  Lucano  escribió  un  poema,  sin  duda  conocí- " 
do  de  nuestros  lectores,  que  aunque  no  estaba  al  abrigo  de  repro- 
ches sobre  su  gusto  literario,  dominó  en  todo  él  un  estilo  tan  su- 
blime que  era  más  que  suficiente  para  dar  nombre  á  una  persona 
ambiciosa  de  gloria.  Dascribia  en  él  las  guerras  civiles  de  César 
y  Pompeo,  y  llevaba  por  título  La  Farsalia;.  Marcial  es  bien 
conocido  de  eruditos  y  literatos- de  valía,  por  sus  picantes  epi- 
gramas; Quintiliano  lo  era  también,  ventajosamente,  como  retó- 
rico. Silio  Itálico  y  Floro,  fueron  historiadores  notables,  y  si  no 
están  al  abrigo  de  la  crítica  que  pudiera  hacérseles  por  su  par- 
cialidad estimulada  ó  cediendo,  sin  saberlo,  á  un  exceso  de  pa- 
triotismo, es  lo  cierto  que  los  dos  escribieron ,  en  excelente  esti- 
lo, el  primero,  las  Guerras  púnicas,  y  «1  segundo ,  De  la  Repú- 
blica romana.  Honorato  Columela  fué  el  sabio  agrónomo  de  la 
antigüedad,  alcanzando  un  renombre  tan  distinguido,  que  me- 
reció ser  llamado  el  Padre  de  la  Agricultura,  y  no  habia  exage- 
ración en  apellidarle  el  Arquímedes  de  la  misma.  No  solo  aquél 
español  ilustre  alcanzó  justa  y  merecida  fama ,  sino,  lo  que  es 
más  positivo,  aunque  menos  ostentoso,  consiguió  quede  tal  suer- 
te siguiera  España  aprovechándose  de  sus  consejos  y  conocimien- 
tos, que  fué  durante  mucho  tiempo  el  granero  de  Roma,  y 
que,  cuando  en  Italia  y  los  fértiles  países  del  Oriente  se  perdían 
las  cosechas  de  cereales,  España  pudiera  abastecer  aquellos  mer- 
cados con  harto  provecho  para  los  poseedores  de  este  suelo,  y  no 
poca  ventaja  para  el  adelanto  comercial  é  intelectual.  Pompo- 
nio Mela  fué  uno  de  los  geógrafos  más  notables  que  tuvo  Roma. 
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El  cuadro  de  su  biografía ,  aunque  sólo  posterior  unos  treinta 
años  .al  de  Strabon,  es  mucho  más  extenso  que  el  de  éste.  Pero 
el  geógrafo  es  inferior  al  griego  por  su  buen  gusto,  y  es  más  da- 
do á  las  narraciones  fabulosas;  pues  dejando  correr  su  fantasía 
poblaba  toda  la  tierra  de  habitantes  imaginarios.  Así,  por  ejem- 
plo, afirma  haber  leído  en  escritores  dignos  de  fé  que  en  las  is- 
las del  Norte  de  Europa  vivían  los  hipopodes  que  tenían  pies  de 
caballo,  y  los  panotes,  cuyas  grandes  orejas  les  envolvían  todo 
el  cuerpo,  sirviéndoles  de  vestido,  y  no  vacila  en  hacerse  eco  de 
antiguas  tradiciones  sobre  algún  pueblo  del  Escythia  que  no  te- 
nían más  que  un  ojo,  por  más  que,  anteriormente  á  él,  Herodoto 
•y  Strabon  hubiesen  ridiculizado  semejante  creencia.  Tampoco  dio 
"ala  geografía  uñábase  tan  científica  como  lo  hizo  Ptólomeo,  fun- 
dándola en  conocimientos  astronómicos  y  cálculos  matemáticos. 

Por  lo  que  hace  referencia  á  éste,  pudiera  aplicársele  á  Mela 
lo  que  hemos  dicho  de  Séneca,  y  tal  vez  con  razón,  porque, 
como  se  verá  demostrado  en  el  curso  de  estos  estudios,  la  infe- 
rioridad intelectual  de  Roma  era  más  marcada  en  todo  lo  que  á 
ciencias  se  refiere  que  en  lo  que  toca  á  estudios  filosóficos  y  de 
otra  índole.  Bien  puede  asegurarse  que  la  única  ciencia  positiva 
en  la  que  ha  hecho  Roma  trabajos  dignos  de  mencionarse,  ha 
sido  la  geográfica,  como  se  comprende  fácilmente,  sin  más  que 
observar  la  gran  extensión  que  alcanzó  el  imperio,  las  conquistas 
que  llevaron  á  cabo  sus  legiones,  que  al  mismo  tiempo  que  ad- 
quirían conocimientos  prácticos  de  geografía,  eran  además  para 
el  imperio  una  necesidad.  De  suerte  que  al  trasmitir  Mela  su 
nom]3re  á  las  generaciones  posteriores  en  la  única  ciencia  que 
Roma  cultivaba,  no  podía  inénos  de  ser  uno  de  los  hombres  más 
notables  de  su  tiempo.  / 

De  lo  anteriormente  dicho,  relativo  al  estado  florecieijte  que 
alcanzó  la  cultura  española  para  aquellos  tiempos,  se  infiere  que 
los  otros  ramos  de  industria  llegaron  en  este  país  á  un  grado  no 
inferior  al  que  tenían  en  las  demás  partes  del  imperio.  En  efec- 
to, además  de  la  consideración  sencillísima  de  que  es  muy  difí- 
cil, si  no  imposible,  de  que  en  una  nación  se  desarrolle  la  in- 
dustria agrícola  sin  que  las  otras  marchen,  si  no  á  la  misma  al- 
tura, al  menos  paralelamente  á  ella,  hay  otra  razón,  no  de  me- 
nos fuerza,  consistente  en  que  por  la  exportación  que  á  Roma  y 
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otras  partes  del  imperio  hacia  España  de  sus  cereales  y  demás 
productos  de  la  tierra,  debió  forzosamente  alcanzar  un  grado  de 
riqueza  relativa,  y  por  consecuencia  el  desarrollo  de  nuevas  ne- 
cesidades y  el  medio  de  satisfacerlas.  Esta  deducción  está  com- 
probada por  los  datos  históricos  que  hasta  nosotros  han  llegado, 
bien  que  todo  lo  que  Roma  po?eia  y  podia,  por  lo  tanto,  trasmi- 
tir á  los  países  por  ella  conquistados,  lo  mismo  en  filosofía  que 
en  ciencias,  artes  é  industria,  era  nna  simple  copia  muy  infe- 
rior al  original  de  lo  que  el  pueblo-rey  habia  tomado  de  Grecia. 
En  todo  esto  fué  muy  inferior  á  su  maestra,  y  sólo  la  aventajó, 
como  después  veremos,  en  las  ideas  prácticas  de  derenho  y  en  la 
universalización  de  e'ste. 

Antes  de  proseguir  hemos  de  hacer  algunas,  aunque  ligeras, 
indicaciones  sobre  una  cuestión  que  se  nos  viene  á  la  mente. 
Conquistada  España  por  Roma,  y  alcanzando  aquella  un  largo 
período  de  tiempo,  debido  á  la  paz  de  que  se  ha  gozado  durante 
éste,  un  importante  grado  de  prosperidad  y  de  desarrollo  inte- 
lectual, cabe  preguntar  si  además  de  otras  muchas  causas  que  á 
ello  contribuyeron,  dicha  cultura  correspondía  sólo  y  por  com- 
pleto á  los  hombres  que  aquí  vinieron  á  establecerse  de  Italia  y 
de  otros  puntos,  sin  que  ninguna  gloria  por  todos  los  adelantos 
cupiese  á  los  antiguos  habitantes;  ó  dicho  de  otra  manera,  ave- 
riguar si  los  pueblos  que  ocupaban  la  Península  ibe'rica  y  que 
de  tal  suerte  han  probado  dvirante  más  de  dos  siglos  su  energía 
personal  y  sus  condiciones  guerreras,  tenían  la  misma  aptitud 
ó  condiciones  intelectuales  necesarias  y  suficientes  para  marchar 
por  el  camino  del  progreso  con  igual  facilidad  que  lo  hacían  su-í 
dominadores:  en  suma;  averiguar  si  las  razas  de  la  pirenaica 
península  eran  tan  inteligentes  como  las  otras  de  Europa;  en- 
contráranse  ó  no  más  adelantadas  que  ellas.  Fácil  seria  demos- 
trar la  afirmativa,  tanto  por  los  datos  históricos  como  j)or  consi- 
deraciones de  otra  índole;  pero,  en  obsequio  déla  brevedad,  va» 
mos  á  concretarnos  á  una  sola  que  dejará  plenamente  evidencia- 
da dicha  aserción.  ^ 

Cuando  Sertorius  se  hallaba  en  el  apogeo  de  sus  triunfos  y 
victorias,  bien  porque  sus  ideas  democráticas  le  hicieran  com- 
prender que  una  de  las  bases  principales  de  la  fuerza  de  un  país 
es  la  instrucción,  bien  porque  deseara  que  España  alcanzase  el 
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mismo  brillo  que  Roma,  bien  porcjue  entendiera  de  esa  manera 
halagar  el  amor  propio  de  los  españoles  que  ocupaban  posiciones 
más  distinguidas  y  gozaban  de  mayor  influencia,  y  lo  empleara 
como  medio  de  atraérselos,  ó  bien  porque  tratase  de  hacer  un 
ensayo;  ello  es,  que  estableció  en  la  ciudad  de  Osea  centros 
de  instrucción,  modulados  por  los  que  existían  en  Roma,  donde 
se  enseñaban,  entre  otros  conocimientos,  las  lenguas  griega  y  la- 
tina, é  hizo  qvie  concurrieran  á  ellos,  á  la  parque  jóvenes  roma- 
nos, los  hijos  de  los  españoles  más  influyentes.  No  sólo  la  jii"v|^i- 
tud  española  no  apareció  en  aptitud  inferior  á  la  romana,  sino 
que  al  cabo  de  algún  tiempo  declaraban  escritores  latinos  que  l?t 
primera  tenia  una  imaginación  más  viva  y  una  inteligencia,  por 
lo  menos,  tan  rápida  como  la  segunda.  Sertorius  asistía  con  fre- 
cuencia personalmente  á  los  exámenes,  y  mostraba  particular 
empeño  en  repartir  por  su  mano  los  premios  y  recompensas  á  los 
que  se  distinguían,  y  según  Plutarco,  los  padres  mostraban  más 
alegría  aún  que  los  hijos  cuando  veian  á  éstos  acudir  á  las  escue- 
las vestidos  con  ropas  talares  bordadas  de  púrpura.  Lo  cierto 
es  que,  según  dichos  escritores,  testigos  de  mayor  excepción  en 
este  caso,  los  jóvenes  españoles  se  encontraron  pronto  en  dispo- 
sición de  dar  lecciones  á  los  romanos.  Entre  otros  ejemplos,  que 
en  confirmación  de  esto  pudiéramos  citar,  indicaremos  sólo  el  de 
Porbius  Latro,  nacido  en  Córdoba,  patria  de  los  Sénecas  y  de  Lu- 
cano,  que  fué  el  maestro  de  Augusto  y  de  Ovidio.  Mucho  se  ha 
discurrido  para  explicar  la  rapidez  con  que  pasó  España  de  la 
]ja.-bárie  á  la  civilización.  Augusto  envió  á  la  Península  un  gran 
número  de  colonias,  y  muchos  ciudadanos  romanos  se  establecie- 
ron ea  ella.  Fuera  por  esta  razón  ó  por  otras  varias  concausas, 
es  y>osibivo  que  León,  Mérida,  Beja,  Zaragoza  y  otras  muchas 
ciudades,  fueron  bien  pronto  focos  de  donde  la  civilización  se 
ost'índia  por  toda  la  Península.  Si  esta  era  romana  por  comple- 
to, no  por  eso  España  la  siguió  servilmente,  pues  todas  las  artes 
tomaron  de  aquí  el  sello  particular  que  en  las  diferentes  épocas 
fué  la  manifestación  de  la  virtualidad  de  este  pueblo. 

Ya  se  ha  dicho  que  la  literatura  española,  que  durante  mu- 
cho tiempo  imprimió  su  carácter  sobre  la  romana,  se  distinguía 
\iO':  su  magnífico  estilo,  aunque  frecuentemente  ampuloso.  La  es- 
tatuaria se  distinguió  por  el  atrevimiento  en  los  contornos  y  la 
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nobleza  y  altivez  en  los  rasgos  fisonómicos,  diciendo,  á  propósito 
de  ella,  algunos  escritores,  que  los  españoles  se  complacian  en  re- 
presentar, aparte  de  los  héroes  y  dioses  mitológicos,  algunos  ani- 
males y  con  especialidad  el  toro,  deduciéndose  de  aquí  que  este  ani- 
mal, ya  fuera  producción  del  suelo  ibérico,  ya  se  hubiera  aclimata- 
do en  éste  por  antiguas  inmigraciones,  eramny  apreciado  por  los 
habitantes,  bien  por  su  utilidad  para  la  agricultura,  bien  por  su 
gallardía  y  acometividad.  Se  infiere,  pues,  á  la  vez  que  se  com- 
prueba, una  afirmación  anteriormente  hecha:  que  así  el  hombre 
como  los  animales,  inferiores  á  él  en  la  escala,  tenían  en  aque- 
llos tiempos  muchas  de  las  cualidades  que  aun  hoy  les  distingue; 
viniéndose,  por  tanto,  claramente  en  conocimiento,  que  eran  y 
son  debidas  á  condiciones  permanentes  que  no  pueden  ser  otras 
que  las  geográficas,  nutritivas,  climatológicas,  etc.  Y  esto  mis- 
mo se  encuentra  en  las  descripciones  que  hace  Plinio  del  noble 
caballo  andaluz. 

Dijimos  antes  que  los  escritores  del  tiempo  mostraban  cierta 
sorpresa  de  la  rapidez  con  que  España  había  marchado  por  el 
camino  de  la  civilización.  Y  así  era,  en  efacto:  apenas  había  pa- 
sado un  siglo  después  de  concluirse  la  conquista,  cuando  España 
se  encontraba  trasformada  como  por  ea canto.  Además  de  las 
grandes  vías  ó  caminos  militares  que  desde  la  parte  de  su  ex- 
tremo occidental  la  ponía  en  comunicación  con  todos  los  países 
del  vasto  imperio  romano,  había  otras  que  enlazaban  entre 
sí  todas  las  provincias.  Por  do  quiera  se  levantaban  ciudades, 
acueductos,  thermas,  teatros,  circos,  templos,  que  de  unos  y 
otros  aun  se  encuentran  notables  vestigios;  y  si  hemos  de  dar 
crédibo  á  los  autores  del  tiempo,  ninguna  otra  provincia  era  tan 
industriosa  ni  tan  rica,  ni  estaba  tan  poblada. 

Habiéndose  implantado  de  bal  manera  en  este  suelo  la  civi- 
lización romana,  parécenos  de  todo  punto  indispensable  hacer 
algunas  pequeñas  observaciones  sobre  la  manera  de  ser  de  Roma 
y  sobre  los  hechos  de  más  trascendencia  histórica  que  han  teni- 
do lugar  durante  la  república  y  el  imperio,  y  que  más  conexión 
tienen  con  el  asunto  que  venimos  tratando.  Pero  antes  de  entrar 
en  esta  clase  de  consideraciones,  y  ocuparnos  de  los  pueblos  que 
aquí  han  dominado,  ó  fueron  implantados,  en  una  palabra,  de 
la  mezcla  de  unidades  ethnicas,  consecuencia  de  la  dominacioa 
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Tomana,  parécenos  conveniente  decir  algunas  palabras  para  con- 
cluir con  todo  lo  que  á  los  antiguos  habitantes  hace  referencia. 
No  hemos  de  ocuparnos  de  ellos  en  detalle,  tanto  por  la  falta 
de  datos  y  noticias,  como  por  dejar  ya  apuntados  los  caracteres 
más  salientes  de  los  de  cada  una  de  las  regiones  en  que  estaba 
dividida  España;  pero  entre  todos  aquellos  pueblos  ha  habido 
uno  más  afortunado  que  los  demás,  que  ha  consegviido  salvar  su 
independencia  y  conservar  su  lengua  y  sus  costumbres  intactas, 
á  pesar  de  aquellas  y  postei'iores  invasiones. 

El  ligerísimo  bosquejo  que  vamos  á  hacer  podrá  darnos  al- 
guna idea  de  loque  eran  sus  antiguos  habitantes.  Es  punto  me- 
nos que  misteriosa  la  existencia  de  una  raza  antiquísima,  casi 
en  el  extremo  de  Europa,  y  colocada,  como  un  muro,  entrégalos 
y  celtíberos  primero,  y  entre  franceses  y  españoles  más  tarde, 
y  á  pesar  de  ser  muy  corta  en  número  y  no  haber  escaseado  los 
unos  y  los  otros  campañas  y  acometidas,  lo  mismo  hacia  el  Nor- 
te que  hacia  el  Sur,  jamás  han  conseguido  dominarla.  En  todos 
los  tiempos,  en  todas  las  épocas  y  en  todas  las  edades,  se  ha 
dado  el  placer  de  abandonar  sus  cuarteles  pirenaicos  para  ir  á 
guerrear  con  sus  adversarios,  llamáranse  galos,  celtíberos,  ro- 
manos, franco-!,  godos,  árabes,  etc.,  sin  que  ninguno  de'eílos 
haya  logrado  nunca  desalojarla  de  lo  que  pudiéramos  llamar  su 
casa;  los  montes  pirenaicos. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido,  sin  duda,  que  nos  refe- 
rimos á  aquellos  fieros  cantaber  ó  vascongados  (euscaldunac). 
Filólogos,  geógrafos ,  filósofos  y  pensadores,  se  han  ocupado  en 
investigar  el  principio  ó  causa  de  este  pueblo  tan  original 
como  adornado  de  notables  condiciones;  pero,  fuerza  es  confesar 
que  tan  concienzudas  y  delicadas  investigariones  no  han  llega- 
do á  dar  una  solución  satisfactoria  al  problema  qué  se  proponían, 
conviniendo,  casi  todos,  en  que  su  origen,  era  asiático  y  que  no 
había  ninguna  similar  en  toda  Europa.  Esto  es  todo  lo  que  se  ha 
dicho  sobre  el  particular,  y  aunque  se  han  emitido  varias  opi- 
niones, es  lo  cierto  que  todas  ellas  no  pasan  de  hipótesis.  Lo  que 
no  puede  negarse,  porque  está  á  la  vista,  es  que  parece  reunir, 
esta  raza  hermosa  y  fuerte,  las  cualidades  y  caracteres  más 
contradictorios:  es,  ala  vez,  sosegada  y  levantisca;  tranquila 
y  pendenciera;    franca,    enérgica    y   taimada;    sedentaria    y 


IBÉRICO.  139 

aventurera,  teaiendo  por  religión  el  cumplimieato  de  sas  de- 
beres, y  al  mismo  tiempo  haciendo  el  contrabando  v  ejerciendo 
el  corso  siempre  qne  la  ocasión  se  le  presenta;  sns  instintos  po- 
líticos, ó  su  organización  política,  mejor  dicho,  es  feudal  y  de- 
mocrática, 5^  ellos,  siempre  honrados,  son  á  la  par  republioaaos 
y  absolutista í;  soldados  como  los  primeros  del  mundo,  mientras 
existe  el  peligro,  y  medianos  en  tiempos  tra  ic[uilos  cuando 
ar^ue'l  ha  desaparecido;  hacen  la  guerra  voluntariamente  y  con 
entusiasmo  y  han  luchado  con  tenacidad  para  no  cumplir  la 
obligación  de  dar  soldados;  progresiva  y  estacionaria;  de  una 
terquedad  granítica,  trabajadora  y  con  aptitud  pai-a  todas  las 
indust^rias;  sesuda  y  reflexiva  como  un  pueblo  del  Norte,  fan- 
tástica y  amante  de  aventuras,  de  la  música,  del  canto  y  del 
baile,  como  si  hubiera  nacido  bajo  los  climas  tropicales;  aman- 
do hasta  el  delirio  sus  montañas  y  con  una  afición  decidida  á  los 
viajes  lejanos,  hasta  el  punto  de  enseñar  á  la  Europa  á  ir  á  los 
mares  del  Norte  y  ejercer  la  pesca  de  la  ballena,  así  como  en 
tiempos  muy  anteriores  estuvieron  en  la  isla  del  Labrador,  y 
parece  hoy  fuera  de  duda  que  también  en  la  América,  sin  que 
ellos  se  dieran  razón  de  que  era  otro  continente;  y  fornidos  y 
musculosos,  como  e^'-andinavos,  son  ligeros  y  flexibles  como  ára- 
bes. Cuando  hoy  mismo  salen  fuera  de  su  país  para  dedicarse  á 
trabajos  duros,  cada  uno  de  ellos  gasta  en  su  manutención  como 
tres,  cuando  de  los  otros  países. gastan  como  dos;  pero,  en  cam- 
bio, trabajan  como  dos  cuando  otros  lo  hacen  como  uno.  El  va- 
lor y  la  constancia  es  su  cualidad  distintiva,  y  nunca  se  han  lla- 
mado ni  se  llaman  españoles  ni  franceses,  sino  vascongados. 

Los  romanos,  los  godos,  los  francos  y  los  árabes'  han  podido 
derro Darlos  muchas  veces  pero  jamís  dominarlos.  Los  desastres 
sufridos  en  la  guerra  no  los  han  arredrado  ni  conseguido  que 
hayan  dejado  de  luchar  contra  los  dominadores  de  España  ó  de 
Francia.  Su  lengua,  compuesta  de  cuatro  dialectos,  es  de  una 
grandísima  antigüedad.  Los  filólogos  aseguran  que  es  de  origen 
asiático  y  más  antigua  que  la  latina  y  la  griega,  afirmando  que  es, 
cuando  menos,  de  época  tan  atrasada  como  la  hebraica,  y  que 
una  no  escasa  parte  de  los  términos  de  esta  tiene  su  expl  cacion 
en  la  lengua  vascuence,  éuscara.  Además,  muchos  da  los  montes, 
rios  y  poblaciones   de  la  antigua    Península   tenían  nombres  de 
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raíz  éuscara,  lo  cual  parece  indicar,  óqueelloáocuparon,  diferen- 
tespuntos  de  aquella  ó  queel  vascuence  fué  su  lengua  dominante; 
y  según  los  trabajos  de  los  jesuitas  Rivere,  Moret  y  Larramendi 
y  los  más  notables  de  Humbold,  Scaliger,  Seppingues,  Fauriel, 
Michelet  y  otros,  no  hay  en  ella  nada  que  no  sea  conjugable  ó 
declinable,  teniendo  por  sí  sola  más  desinencias  que  todas  las 
otras  de  Europa  reunidas.  Si  los  hombres  son  valerosos  y  enér- 
gicos, humildes  á  la  par  que  altivos,  las  mujeres  son  en  ge- 
neral de  una  hermosura  poco  común;  fuertes,  trabajadoras,  vivas, 
inteligentes,  por-o  dulces  de  carácter,  pero  entusiastas  y  de  senti- 
mientos tan  generosos,  que  basta  que  vean  á  una  peísona  queri- 
da, amigo  ó  adversario,  en  situación  desgraciada,  para  que  des- 
aparezca la  aparente  acritud  de  su  carácter  y  se  conviertan  en 
los  seres  más  dulces  y  cariñosos. 

Si  por  la  muestra  que  conocemos  y  acabamos  de  describir  hu- 
biéramos de  juzgar  lo  que  eran  los  antiguos  habitantes,  satis- 
fechos pudiéramos  estar  de  aquellos  lejanos  antepasados,  porque 
no  hay  exageración  en  afirmar  que  ninguno  de  los  pueblos  co- 
nocidos hoy  en  Europa  aventaja  al  vascongado  en  cualidades 
físicas  V  morales. 

VII 

Vana  pretensión  é  inútil  tarea  sería  que  los  historiadores 
presentes  y  futuros  intentaran  darse  razoD  del  estado  de  la  re- 
pública Norte-americana  ó  de  las  otras  naciones  del  mismo  con- 
tinente, teniendo  en  cuenta  tan  sólo  lo  que  eran  los  aborígenes 
y  las  guerras  que  han  sostenido  para  defender  su  independencia 
contra  los  invasores  europeos.  Y  si  tales  datos  eran  necesarios, 
así  como  las  Condiciones  cosmológicas,  para  explicar  laethiología 
de  la  historia  del  nuevo  mundo,  el  más  importante,  á  no  dudarlo, 
y  al  que  habría  que  recurrir  sin  remedio,  sería  el  conocimiento  de 
las  condiíaones  del  pueblo  ó  pueblos  conquistadores,  las  leyes  por 
que  se  regían,  los  hechos  más  culminantes  de  su  historia  y ,  en 
fin,  todas  las  demás  manifestaciones  que  sirvieran  para  indicar  el 
carácter  y  la  manera  de  ser  de  los  invasores,  siendo  todo  ello 
tanto  más  necesario,  cuanto  menor  hubiera  sido,  después  de  la 
conquista,  la  influeacia  de  los  vencidos.  Valgámonos  de  un 
ejemplo  para  mayor  claridad:  si  se  tratase  de  una  de  las  repú- 
blicas españolas,  sería    tanto   más   necesario    lo  que  indicamos, 
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cuanto  más  se  hubiera  españolizado  el  país.  Precisameute  en 
estfe  caso  nos  encontramos  al  tratar  de  la  decisiva  influencia  que 
tuvo  en  el  porvenir  de  la  Península  su  conquista  llevada  á  cabo 
por  Roma,  puesto  que  ya  hemos  indicado  que  España  se  romani- 
zó por  completo.  Claro  es,  y  sentado  queda,  que  las  condiciones 
de  la  raza  primitiva,  del  suelo,  del  ambiente,  etc.,  tienen  una 
influencia  que  se  hará  notar  al  través  de  los  siglos  y  de  las  ge- 
neraciones. Pero  es  indispensable  decir  algo  relacionado  con  lo 
que  habia  sido  el  pueblo  conquistador  antes  de  la  conquista,  du- 
rante la  misma  y  posterior  á  ella,  porque,  según  se  ha  dicho, 
Roma  dominó  á  toda  España  cerca  de  cinco  siglos,  y  próxima- 
mente siete  á  una  buena  parte  de  ella.  También  habrá  de  tener- 
se en  cuenta  los  pueblos  que,  trasportados  de  otros  países  en 
tiempo  de  la  república  y  del  imperio  y  aclimatados  aquí,  tuvie- 
ron una  influencia  decisiva  en  el  pasado  y  aun  el  presente  de 
nuestra  historia.  Pero,  por  el  momento,  y  con  la  brevedad  po- 
sible, sólo  hemos  de  ocuparnos  de  lo  que  hace  referencia  á 
Roma. 

Claro  está  que  no  hemos  de  hacer,  ni  ánn  someramente  ,  una 
historia  de  Roma  por  ser  bien  conocida  de  nuestos  lectores  y, 
principalmente  y  hasta  cierto  punto ,  extraña  á  nuestro  obje- 
to. No  obstante,  puede  asentarse  que  la  historia  completa  del 
pueblo-rey  se  reduce  á  dos  teocracias  y  una  dominación  militar. 
La  primera  de  dichas  teocracias  compréndela  época  semi-fabulosa 
de  los  reyes,  y  la  segunda,  la  délos  emperadores  cristianos  y  los 
Papas;  perteneciendo  la  dominación  militar  á  lo-i  tiempos  déla  re- 
pública y  los  primeros  Césares.  Lapriraeraestá  llena  ds fábulas  y 
supersticiones,  de  las  cuales  ningún  historiador  serio  hace  caso, 
y  que  si  los  mismos  latinos  no  pusieron  antes  de  manifiesto ,  es 
porque  era  peligroso  hacerlo  en  tiempo  de  la  república  y  de  los 
emperadores  paganos.  Y  ,  sin  embargo  ,  alguna  cosa  puede  de- 
ducirse de  ellas,  no  tomadas  al  pié  de  la  letra,  puesto  que,  ador- 
nadas con  todas  las  fantasías  de  la  imaginación  popular,  indi- 
can las  tradiciones  de  otro  pueblo,  y  son  los  símbolos  de  alguna 
verdad  no  conocida  por  completo  ó  adulterada  por  creaciones 
fantásticas;  en  último  término,  no^  hacen  conocer  que  la  reli- 
gión era  un  elemento  civilizador  para  los  romanos ,  como  lo  fué 
para  los  demás  pueblos,  y  que  habia  en  el  carácter  nacional  un 
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espíritu  religioso  que,  aunque  degenerado  frecuentemente  por 
los  mitos  y  el  formalismo,  daba  al  pueblo-rey  tendencias  más 
elevadas  que  otros  que  le  habian  precedido.  Por  ejemplo:  las  fá- 
bulas de  Rómulo  y  Remo ,  alactados  por  una  loba ,  el  primero 
subiendo  aj  cielo  en  una  nube,  el  combate  de  los  horados  y  cu- 
rados, el  de  Ciircio  arrojándose  á  la  gruta  coa  su  caballo  para 
apaciguar  los  dioses,  etc.,  indican  bien  á  las  claras,  á  la  par  que 
su  parentesco  con  la  antigua  mitología  griega,  la  idea  dominan- 
te del  pueblo,  que  daba  importancia  superior  á  las  condiciones 
físicas  y  á  la  energía  y  valor  personal,  la  creencia  de  que  los  he- 
chos heroicos  ó  acciones  notables  eran  reconocidas  por  los  dio- 
ses como  un  favor  especial  á  los  hombres,  siéndoles  grato  el  sa- 
ci'ificio  hecho  por  éstos;  y  de  aquí  que  gozaban  de  pasiones  pa- 
recidas á  las  que  los  habitantes  del  este  globo  conocen.  Todas 
las  religiones,  desde  las  más  inferiores  hasta  las  superiores,  han 
tenido  semejante  modo  de  ver  en  es^e  particular.  Y  no  puede 
ser  de  otra  suerte.  Ya  sean,  según  la  opinión  de  algunos,  los 
dioses,  creaciones  puramgnte  humanas,  ó  ya  que  el  hombre  teo- 
ga  idea  de  que  son  uno  ó  vári-^s  seres  que  están  con  él  en  la  re- 
lación de  lo  finito  á  lo  infinito,  por  defecto  de  nue-itra  inteli- 
gencia ó  de  la  propiedad  de  la  palabra,  consistente  en  no  tener 
manera  clara  de  expresarnos,  cuando  carecemos  de  términos  de 
comparación,  haa  tenido  que  valerse  de  las  pei'sonas  y  senti- 
mientos conocidos  para  expresar  todo  lo  perteneciente  al  ser  ó 
seres  supremos  á  que  se  referían. 

Excusado  nos  parece  hacer  mención  de  aquellas  otras  creen- 
cias supersticiosas,  relativas  á  países  para  ellos  entonces  inno- 
tos,  á  las  manzanas  de  oro  y  plata  de  España,  los  homb*res  sin 
cabeza  de  África,  las  serpientes  del  mismo  país  capaces  de  aco- 
meter un  ejército,  los  cícloples  y  gigantes  que  habitaban  en  Si- 
cilia, etc.:  ya  hemos  hablado  de  su  iaterpretaf^ion,  y  no  tenemos 
por  qué  ocuparnos  de  ellas. 

Algún  historiador  ha  dicho  que  los  primeros  reyes  de  Roma 
no  eran  más  que  capitanes  de  bandidos.  La  afirmación  no  sería, 
seguramente,  muy  del  agrado  de  los  entusiastas  del  pueblo-rey; 
pero  no  por  eso  estaba  muy  lejos  de  la  verdad.  Lo  cierto  es  que 
Roma  nació  por  la  fuerza,  se  defendió,  creció,  conquistó  el  mun- 
do, y  pereció  también  por  la  misma  fuerza.  En  cuanto  á  su  orí- 
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gen,  lo  mismo  pudiera  decirse  de  Grecia  y  de  todos  los  pueblos: 
ninguno  de  elloá  tenia  por  q^ue  avergonzarse  de  e'l.  Eran,  sim- 
plemente, términos  necesarios  de  la  evolución  para  pasar  de  un 
estado  á  otro  superior  en  la  escala  del  progreso.  Pero,  con  pas- 
mosa facilidad,  los  pueblos,  como  los  individuos,  olvidan  lo  que 
fueron  para  hacer  una  crítica  amarga  de  los  que,  más  atrasados, 
pasan  por  el  mismo  período  que  atravesaron  sus  ascendientes. 
No  es  nuestro  objeto  ocuparnos  de  la  federación  que  existió 
en  tiempos  en  la  que  más  tarde  fué  ciudad  de  las  ¡fiéte  colmas, 
y  cuyo  domiaio  ó  absorción  sentó  las  primeras  bases  del  poder 
romano.  Cuál  era  su  estado  de  adelanto,  y  cuál  la  rudeza  y  bar- 
barie de  sus  costumbres,  se  infiere  con  claridad,  sin  más  que 
observar  que  siglos  después  de  la  fundación  de  Roma,  loi  roma- 
nos condensaron  sus  costumbres  y  modo  de  ser,  ó  sea  su  manera 
de  concebir  el  derecho,  en  el  célebre  conocido  con  el  nombre  de 
Las  doce  tablas.  La  lesrislacion  de  los  decenviros  era  de'  una  siia- 
vidad  tal,  como  puede  inferirse  con  sólo  recordar  que  conserva- 
ba la  pena  de  Talíon,*  que  daba  á  los  acreedores  el  derecho  de 
repartirse  él  cuerpo  del  deudor  insolvente,  y  que  establecía  la 
pena  de  muerte  contra  el  que  hiciera  ó  cantara  versos  difaman- 
tes. La  existencia  misma  de  este  pueblo  era  la  guerra.  Débiles 
al  principio,  puede  decirse  que  estuvieron  á  la  defensiva  hasta 
después  de  la  toma  del  Capitolio  por  los  galos.  Sus  luchas  con 
las  tribus  italianas  eran  más  bien  el  ejercicio  de  salteadores  que 
el  de  guerreros;  y  ya  hemos  visto  y  se  comprobará,  que  bajo 
este  aspecto  no  cambiaron  gran  cosa  las  guerras,  incluso  cuando 
aquel  pueblo  llegó  á  su  apogeo  dominando  la  cuenca  del  Medi- 
terráneo. Un  célebre  historiador  griego  dice  que  la  llegada  de 
los  Volscos  fué  anunciada  desde  lejos  por  el  incendio  de  las  ha- 
bitaciones de  los  campesinos  y  la  huida  de  éstos.  El  cónsul,  que 
fué  á  la  cabeza  del  ejército  para  perseguirlos,  no  respiraba  más 
que  venganza  y  no  dejaba  á  su  paso  más  que  ruinas,  volviendo  á 
Roma  cargado  con  despojos  de  todas  clases.  Una  nube  de  sabi- 
nos Uegó-hasta  los  muros  de  Roma,  llevándolo  todo  á  sangre  y 
fuego.  El  general  romano  tomó  de  tal  suerte  su  revancha  que, 
según  asegura  el  mismo  historiador,  los  campos  romanos  pare- 
cían intactos  comparándolos  con  el  estado  en  que' habían  que- 
dado los  de  los  Sabinos.  Su  primera  ocupación  fué  la  agricultu- 
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ra,  y  si  se  tiene  en  cuenta  el  carácter  que  imprime  en  el  hom- 
bre la  ocupación  á  que  con  frecuencia  se  dedica,  fácil  sería  de- 
ducir las  cualidades  y  defectos  más  salieates  que,  tarde  ó 
nunca,  abandonaron  al  pueblo  romano,  como  son:  la  astucia,  la 
constancia,  la  avaricia,  la  fe  religiosa,  la  superstición,  la  firme- 
za, y  la  gradación  en  clases  ó  castas. 

La  victoria  obtenida  para  sus  confederados  y  las  luchas  con 
las  tribus  vencidas,  agregado  á  lo  que  acabamos  de  decir  sobre 
su  ocupación  favorita,  determinan  el  patriciado  y  la  plebe.  La 
retirada  de  los  plebeos  al  célebre  monte  fué,  si  no  el  principio, 
uno  de  los  términos  de  iniciación  de  aquella  lucha  entre  las  dos 
órdenes  que  tanta  sangre  ha  hecho  derramar.  Las  guerras  de- 
fensivas y  ofensivas  determinan  un  estado  militar  que,  á  la  cor- 
ta ó  á  la  larga,  habia  de  producir  todos  los  males  que  acarrea- 
ron la  decadencia  y  la  desaparición  del  pueblo-rey.  Como  con- 
secuencia necesaria  de  tal  estado  y  de  la  idea  del  derecho  que 
en  aquellos  tiempos  dominaba,  era  fatal  é  irremisible  el  que 
toda  clase  de  trabajo  fuera  encargado  á  los  prisioneros  de  guer- 
ra, convertidos  en  esclavos,  y  álos  mismos  romanos  que,  por  las 
deudas  ó  por  otros  delitos  señalados  en  las  leyes  y  costumbres, 
fueran  sumergidos  en  tan  miserable  situación.  Lo  cual  llevaba 
consigo,  forzosamente,  y  estimulaba  en  gran  manera,  la  tenden- 
cia á  la  holgazanería,  propia  de  toda,  situación  militar  perma- 
nente, el  deseo  del  lujo  y  la  propensión  á  toda  clase  de  vicios, 
porque  á  eso  conducen  en  todos  los  tiempos,  y  más  en  aquellos 
remotos,  las  profesiones  que  obtienen  resultados  notables  sí, 
pero  intermitentes,  y  que  no  exigen  una  aplicación  diaria  y  cons- 
tante. Las  astucias,  habilidades,  sorpresas  de  la  guerra  y  su  éxi- 
to, aplicados  de  una  manera  constante  y  trasmitidos  de  genera- 
ción en  generación,  hablan  de  producir,  tarde  ó  temprano, 
hombres  dispuestos  á  modelar  su  manera  de  ser  ó  sus  opiniones 
al  éxito  personal  de  cada  momento,  y  á  esos  pases  de  uno  á  otro 
partido,  de  una  á  otra  bandería,  que,  aunque  con  notables  y  ra- 
rísimas excepciones,  han  sido  en  todos  tiempos  más  frecuentes 
en  la  clase  militar  que  en  ninguna  de  las  otras  de  la  sociedad. 
El  hábito  de  deberlo  todo  á  la  fuerza,  y  mirar  la  vida  de  los 
hombres  y  el  trabajo  acumulado  como  cosa  desprovista  de  im- 
portancia, ó  que  sólo  la  tenia  en  aquello  que  podia   halagar  los 
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caprichos  ó  placeres  del  vencedor,  habiau  de  producir  más  tar- 
de, cuando  el  ejército  se  hiciera  permanente  y  los  soldados  de- 
jaran de  ser  ciudadanos  como  lo  eran  al  principio,  convirtién- 
dose en  una  materia  ó  profesión,  hombres  que  la  patria,  el  dere- 
cho, la  justicia  y  la  razón,  fueran  para  ellos  palabras  vanas. 
Creian  que  á  nadie  debian  satisfacción  más  que  al  general  que 
los  mandaba,  que  habia  de  ascenderlos,  darles  posiciones  ó  re- 
partirles el  botin  después  de  la  victoria;  que  el  respeto  á  las  le- 
yes no  debia  ir  más  allá  delque  puede  tenerse  á  un  papel  ó  per- 
gamino que  fácilmente  se  rompe  con  la  punta  de  la  espada,  y  de 
aquí  la- idea  tan  elevada  que  de  sí  propios  se  formaron,  y  que 
rayaba  hasta  la  insolencia.  En  una  palabra:  hombres  dispuestos 
á  dar  en  cualquier  momento  y  por  conveniencia  propia  un  amo 
á  su  patria,  reservándose  el  reemplazarle  por  obro,  cuando  no 
satisfaciera  por  completo  sus  necesidades,  sus  ambiciones,  sus 
aspiraciones  ó  sus  deseos. 

Lleva  consigo  el  Estado  militar,  como  profesión,  ventajas  é 
inconvenientes,  pero  estos  últimos  de  tal  gravedad,  que  en  todos 
los  tiempos  y  en  todas  las  épocas  de  la  historia  uno  de  los  pro- 
blemas más  difíciles  de  la  organización  social,  es  el  de  la  cons- 
titución de  la  fuerza  armada,  no  sólo  por  lo  que  á  la  parte 
técnica  se  refiere,  y  que  trataremos  más  adelante,  sino  por  lo 
que  hace  relación  á  la  manera  de  ser  de  la  sociedad.  El  modo  de 
reclutamiento  ó  reemplazo  del  ejército,  es  una  cuestión  tan  de- 
licada y  tan  compleja  que,  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  escri- 
to sobre  ellas  todas  las  soluciones  presentadas  hasta  el  dia  están 
erizadas  de  dificultades.  Mucho  han  variado  las  circunstancias  y 
gran  diferencia  existe  entre  lo  que  son  hoy  los  ejércitos  y  lo 
que  eran  en  la  antigüedad.  Pero  entrar  á  fondo  en  esta  cuestión 
nos  parece  más  propio  de  un  estudio  que  habremos  de  hacer  al 
discutir  las  diferentes  organizaciones  que  ha  habido  en  España. 
Ciñéndonos,  por  este  momento,  al  asunto  de  que  se  trata,  dire- 
mos solo  que  todo  en  Roma,  empezando  por  la  propiedad  y  si- 
guiendo todas  las  relaciones  sociales,  obedecía  á  la  gerarquía 
militar  conocida  con  el  nombre  de  república  y,  después,  del 
imperio.  Los  mandos  del  ejército  estaban  confiados  al  patriciado 
que,  entonces,  como  más  tarde  en  otros  países,  ya  los  hombres  de 
guerra  formasen  la  aristocracia,  ya  salieran  de  la_  misma,  esta 
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ha  tenido  el  bnen  instinto  y  hasta  especial  cuidado  de  reservar* 
se  para  si  la  representación  de  la  fuerza  militante.  Donde  esto 
sucede,  es  muy  difícil  que  los  pueblos  se  levanten,  y  lleguen  á 
disfrutar  de  sus  derechos;  y,  caso  de  conseguirlo,  sólo  lo  alcan- 
zan después  de  mucho  tiempo,  por  su  rebajamiento  y  debilidad 
ó  por  las  riquezas  y  sabiduría  obtenidas  por  una  parte  del  pue- 
blo convertido  en  clase  media,  que  después  de  siglos  viene  á  ser 
la  depositaría  de  la  influencia  y  el  saber  que  constituyen  el  núcleo 
de  la  nación.  Estas  clases  de  reflexiones,  que  creíamos  necesarias, 
nos  llevarían  muy  lejos,  y  así  nos  veremos  precisados  á  aplazarlas 
y  volver  á  nuestro  asunto. 

La  expulsión  de  los  tarquinos,  en  realidad,  no  fué  más 
que  una  sublevación  militar  llevada  á  cabo  por  el  patriciado. 
Desde  aquel  momento  fué  dominante  el  militarismo,  y,  en  su 
consecuencia,  el  sacerdocio  quedó  en  segundo  término.  La  reli- 
gión dominante  en  Roma,  ó  la  que  pudiéramos  llamar  oficial,  no 
obedeció  á  ningún  principio  filosófico;  y  si  el  Senado  ó  los  patri- 
cios la  sostuvieron  con  cierto  prestigio  aparente,  fué  por  el  as- 
cendiente que  ejercía  sobre  el  vulgo,  siendo  mirada  como  una 
manera  de  ganarse  la  subsistencia,  ni  más  ni  menos  que  otra 
cualquier  industria.  Desde  el  establecimiento  de  las  repúblicas, 
Roma  gozó  de  todos  los  beneficios  y  de  todas  las  desgracias  que 
llevaba  consigo  aquel  estado;  se  hizo  poderosa  con  la  guerra, 
acumuló  por  ella  grandes  riquesas,  perdió  de  vista  la  industria 
y  el  comercio,  encargó  el  trabajo  á  los  esclavos,  acumuló  en  la 
Ciudad'Eterna  numerosas  riquezas,  despojando  deellasátodos  los 
pueblos  conquistados,  se  entregó á  unaí,  vida  de  lujo  y  de  crápula, 
y,  como  consecuencia,  á  un  refinamiento  de  vicios  y  á  un  reba- 
jamiento tal,  que  no  quedaba  más  salida  que  su  desaparición  de 
sobre  el  haz  de  la  tierra,  ó  su  sustitución  por  pueblos  más  viri- 
les. Es  decir,  Roma  se  hizo  poderosa  por  la  guerra;  vivió  por  la 
guerra  y  murió  por  la  guerra. 

Preguntaba  en  cierta  ocasión  un  discípulo  á  su  profesor  de 
Derecho  romano,  la  razón,  causa  ó  motivo  de  algunas  de  las 
instituciones  más  notables  de  aquel  pueblo,  y  aquél  contestába- 
le, sin  vacilar,  que  era  debido  al  sentimiento  de  justicia  que 
siempre  había  de  dominar  en  Roma.  Pudiera  muy  bien  ser  esta 
contestación  una  evasiva  para  excusarse  de  otra  clase  de  expli- 
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caciones;   pero  es    lo  cierto,    que  durante   mucho  tiempo   se  ha 
sostenido,  y  hoy  se  sostiene  por  algunos,  la  misma  aserción.  Va- 
rias causas  han  contribuido  á  que  esta  opinión  se  forme;  por  un 
lado  los  autores   latinos  que,  cegados  por  su  patriotismo  ó  por 
el  brillo  de  Roma,  buscaron  todas  las  maneras  de  disculpar  los 
actos  de  felonía   llevados  á  cabo  por  los  romanos  desde  el  prin- 
cipio al  fin  de  su  historia;  por  otro,  las  apariencias  que  pudieron 
seducir  á  escritores  antiguos  y  modernos;    las  tradiciones  de  la 
Iglesia  que  dominó  durante  mucho  tiempo  en  Europa,  que  eran 
las  de   la  misma  Roma;    y,  por    último,  el  no  distinguir,  cual 
correspondía,  entre  las  fórmulas,  ceremonias  y  exterioridades,  y 
el  pensamiento,  el  fondo,   y  la  manera  de  tratar  los  romanos  á 
los  demás    países.  Dio   seguramente  el   pueblo-rey  grandísima 
importancia  al  cumplimiento  de  la  letra  de   las  fórmulas  dicta- 
das por  las  leyes  ó  la  costumbre;  pero,  si  satisfecha  la  parte  for- 
mal podían   encontrar  la  manera  de   faltar  á  los  compromisos 
más  solemnes,  no  sólo  no  tenían  ningún   escrúpulo  en  hacerlo, 
sino  que  buscaban  con  mucho  cuidado  la  manera   de  salvar  las 
apariencias,  y  en  más  de  una  ocasión  con  procedimientos  tales, 
que  á  ser  posible  serian  más  repugnantes  que  la  traición  misma. 
Toda  la  fe'  de  aquel  Senado  y  aquel  pueblo,  pudiera  expresarse 
en  estas  frases:  la   república  romana  cumplía  su  palabra  mien- 
tras que  su  interés,  su  orgullo  y  egoísmo  no  dictaran  lo  contra- 
rio. Así,  por  ejemplo:  el  derecho  fecial,  que  ha  entusiasmado  á 
escritores  de  la  importancia  de  Bossuet,  hasta  el  punto  de  ha- 
cerle llamar:    "Santa  institución   que,  como    ninguna,   pudiera 
II ser  la   vergüenza   de  los  cristianos,   á  los   cuales  un  Dios  que 
II  vino  al  mundo  para  pacificar  todas  las  cosas  no  ha  podido  inspi- 
"rarles  la  caridad  y  la  paz.n    Aquí  tendría   su  aplicación  aquel 
dicho  tan  conocido:  "lástima  que  no  sea  verdad   tanta  belleza. m 
Sin  duda  produjo  la  seducción  de  numerosos  pensadores,  respecto 
á  este  derecho,  el  que  un  colegio  de  sacerdotes  fuera  el  encarga- 
do de  llenar  las  formalidades  que  el  culto  prescribía  en  las  rela- 
ciones hostiles   de  los  pueblos.  De  suerte  que,    el  conjunto  de 
fórmulas  y    reglas   que  se  observaba   para   declarar  la  guerra, 
para  hacerla  y  concluir  los  tratados,  es  lo  que  recibió  aquel 
nombre. 

Pero  es  lo  cierto,   que  el  Senado  y  el  pueblo  decidían  las 
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Sfuerras  sin  conáiiltar  el  colegio  de  lo3  feciales,  loá  cuales  no  pa- 
1  ecian  en  la  escena  más  que  para  presidir  los  ceremoniales  religio- 
sos. Es  cierto,  también,  c[ue  el  Senado  tenia  siempre  muy  buen 
cuidado  de  aparentar  que  no  sehacian  más  quelas  justas;  pero  no 
lo  es  menos  que  daba  el  nombre  de  tales  á  aquellas  en  que  no  se 
liabia  faltado  á  las  formalidades  prescritas.  Así,  ciiando  habia 
un  tratado  que  ligaba  al  pueblo  romano  con  el  que  iba  á  ser 
enemigo,  el  fecial  llegaba  hasta  la  frontera  de  aquél,  y  allí  se 
cubria  la  cabeza  con  velo  de  lana,  diciendo  lo  siguiente:  "Escu- 
cha Júpiter  y  escuchad  los  habitantes  de  la  frontera.  Yo  soy  el 
heraldo  del  pueblo  romano  y  vengo  encargado  por  él  de  una 
misión  justa  y  piadosa.  Que  se  dé  entero  crédito  á  mis  palabras,  u 
Después  de  exponer  las  quejas  ó  las  exigencias  del  pueblo  roma- 
no, tomando  por  testigo  á  Júpiter,  continuaba:  "Si  yo,  heraldo 
del  pueblo  romano,  ultrajo  las  leyes  de  la  justicia  y  la  religión, 
al  pedir  la  restitución  de  estos  hombres  y  estas  cosas,  no  permi- 
táis que  yo  pueda  volver  jamás  á  mi  patria,  n  Si  no  obtenia  sa- 
tisfacción, tomaba  á  Dios- por  testigo  de  la  iajusticia  del  enemi- 
go y  apelaba  de  ella  al  Senado.  Cuando  espiraba  el  plazo  solem- 
ne de  tres  dias,  declaraba  la  guerra  en  nombre  de  éste  y  del 
puebla  romano. 

En  rigor,  esta  manera  de  tratar  la  guerra,  no  diferia  gran 
cosa  de  lo  que  era  entonces  el  derecho  civil.  Resumiendo,  puede 
decirse  que  toda  la  ciencia  de  los  feciales  se  reduela  á  una  hipo- 
cresía legal,  con  un  respeto  farisaico  por  las  solemnidades,  é  im- 
portándoles muy  poco  el  violentar-  la  justicia.  Muchos  han  afir- 
mado que  habia  que  distinguir  entre  los  procedimientos  deKoira 
al  principio,  en  sus  buenos  tiempos,  y  lo  que  sucedió  despue?, 
desde  que  se  hizo  poderosa  por  las  conquistas.  No  puede  negarse 
que  las  infracciones  á  los  tratados,  á  la  palabra  empeñaba,  fue- 
ron más  escandalosas  y  repetidas  cuando  dominaba  al  mundo, 
que  cuando  luchaba  con  tribus  de  Italia  tan  poderosas  como  ella: 
esto  estaba  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Pudiera  decirse  que  en 
este  último  caso  obedecía  á  una  virtud  forzada.  Pero  el  fondo 
de  su  conducta  fué  siempre  la  misma^  y  buena  prueba  de  ello  la 
guerra  con  los  Samnitas:  liallábanse  en  lucha  con  los  Campana- 
nios>  estos  pidieron  socorros  á  Roma;  pero  la  Ciudad  Eterna  es- 
taba ligada  con  los  primeros,  no  sólo  por  un  tratado,  sino  por  el 
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auxilio  que  les  prestara  en  tiempo  de  las  iuvasioneá  galas.  El 
Senado  ardia  en  deseos  de  aprovechar  la  ocasión  para  batir  los 
Samnitas.  mas  al  mismo  tiempo  queria  sostenerse  en  su  forma  de 
ser  religiosamente  respetuoso  con  la  palabra  empeñada.  Así, 
contestó,  que  atacar  á  los  Samnitas  seria  ofender  á  Dios  aún  más 
que  á  los  hombres;  pero  enseguida  declararon  que  Cápua  con  el 
pueblo,  y  todas  las  cosas  divinas  y  humanas,  habia  sido  cedida 
por  los  Campananios  á  Roma,  y  que  por  consiguiente,  al  atacar 
á  estos  los  samnitas  lo  hacian  á  subditos  romanos.  De  aquí  que 
el  pueblo-rey  se  viera  obligado  á  defenderse.  Semejante  cesión 
no  ha  existido  jamás;  pero  bastó  aquella  mentira  provechosa  para 
tranquilizar  la  conciencia  romana.  Hicieron  la  guerra  á  los  sam- 
nitas, y  en  ella  alcanzaron  justa  y  merecida  fama,  la  abnega- 
ción de  Decius  y  el  valor  de  las  legiones.  Pero  todo  ello  está 
bien  lejos  de  compensar  la  mancha  indeleble  que  cayó  sobre 
Roma,  faltando  al  famoso  tratado  de  las  horcas  caudinas  y  en- 
tregando, por  último,  ala  mano  del  verdugo  al  ilustre  general 
samüifca  Cayus  Pontius,  que,  habiendo  tenido  á  su  alcance  el  es- 
terminio  del  ejército  romano,  le  concedió  la  vida  y  la  libertad, 
no  exigiendo,  por  precio  de  su  victoria,  mas  que  la  independen- 
cia de  su  nación;  y  que,  no  contento  con  esto,  llevó  su  magna- 
nimidad hasta  ei  punto  de  salvar  la  vida  á  ios  seiscientos  caba- 
lleros que  constituían  los  rehenes  que  le  habia  entregado  Roma 
como  garantía  del  cumplimiento  del  tratado,  y  que,  con  arreglo 
á  éste,  debían  perder  la  cabeza  si  aquella  no  cumplía  sus  com- 
promis:>3.  Roma  tuvo  una  manera  sencilla  de  no  cumplir  lo  pac- 
tado. Postumius,  cónsul  romano  que  firmó  el  tratado,  propuso  al 
Senado  que  él  y  todos  los  que  lo  habían  intervenido,  fueran  en- 
tregados al  pueblo  samnita,  y  como  entonces  no  eran  ya  roma- 
nos, resultaría  que  Roma  en  nada  habia  faltado,  quedando  li- 
bre de  hacer  la  gaerra  á  aquellos.  Fué  aceptada  tan  pereg:-ina 
idea,  y  conducidos  por  los  faciales  al  campo  enemigo,  ordenaron 
que  se  desnudaran  los  cónsules  y  los  tribunos  y  con  las  manos 
atadas  á  la  espalda  fueron  entregados.  Como  quiera  que  el 
encargado  de  esta  operación,  por  respeto  á  Postumius  le  dejara 
muy  floja  la  correa,  éste  le  dijo:  "Aprieta  bien  para  que  conste 
que  yo  soy  un  cautivo  atado  de  pies  y  manos,  n  En  esta  disposi- 
sicion  se  les  introdujo  hasta  la  Asamblea  délos  Samnitas,  delante 
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ia  caal,  el  fecial  dijo  las  siguí e ates  palabras:  "Puesto  que  estos 
hombres,  siu  la  orden  del  pvieblo  romano,  han  prometido  y  con- 
cluido un  tratado  de  paz,  haciéndose  por  tanto,  culpables  de  una 
falta,  y  á  fin  de  que  aquél  no  tenga  que  responder  de  un  crimen 
impío,  yo  os  entrego  estos  hombres...  Cuando  concluyó,  el  mismo 
Postumius,  dando  un  golpe  al  fecial,  dijo  en  alta  voz:  "Que  él 
era  ya  un  ciudadano  samnita  y  que  el  fecial  era  un  embajador 
romano.  En  su  consecuencia,  qae  el  derecho  de  gentes  se  habia 
violado  en  la  persona  del  fecial  y  que  los  romanos  tenian  desde 
luego  un  motivo  justo  de  hacer  la  guerra  á  los  samnitas...  Como 
esto  era  lo  que  se  buscaba,  la  guerra  al  fin  se  declai-ó,  no  sin 
que  el  pueblo  romano  acechase  el  momento  de  destruir  á  los  que, 
habiendo  podido  esterminar  su  ejeicito,  se  habian  conteatado 
con  hacerles  pasar  por  lo  que  se  llamaron  las  horcas  caudinas.  Se 
encontraban,  pues,  comprometidos  en  otra  guerra.  Dura  y  terri- 
ble filé  la  lucha  y  los  romanos  siguieron  aparentando  querer  en- 
trar en  transacciones,  á  fin  de  evitar  que  sus  valientes  enemi- 
gos, excitados  por  la  desesperación,  les  hicieran  experimentar 
otro  revés.  Además,  600  caballeros  roma/uos  constituian,  como 
ya  se  ha  dicho,  los  rehenes,  garantía  del  tratado  Con  arreglo 
al  derecho  de  gentes  de  aquellos  tiempos,  los  samnitas  eran  due- 
ños de  la  vida  de  las  personas  constituidas  en  rehenes,  y  era  de 
esperar  que  esto^  600  caballeros  pagaran  con  su  cabeza  la  felonía 
del  Senado  y  pueblo  romano.  Ei  puridad  hablando,  tal  temor,  ni 
entonces  ni  después,  alteraba  gran  cosa  la  política  del  p'ieblo- 
rey,  que  por  nada  ni  por  nadie  se  separaba  de  lo  que  creia  con- 
veniente ó  provechoso  para  su  engrandecimiento;  siendo  bien 
conocido  de  todos  los  que  no  son  extraños  á  la  historia  de  la  gran 
república  cjue,  cuando  un  romano  caia  prisionero,  si  el  Senado 
no  podía  imponer  á  sus  enemigos  su  devolución,  sin  quedar  obli- 
gado á  la  recíproca,  declaraba,  con  arreglo  á  las  leyes  ó  costum- 
bres, que  aquél  habia  dejado  de  ser  romano,  bajo  el  falaz  pre- 
texto de  no  permitir  que  ningún  ciudadano  luphára  al  lado  de 
los  enemigos  de  Roma;  pero  en  realidad,  con  el  propósito  de  sa- 
crificar á  los  infelices  á  su  política  egoísta  y  dominadora. 

A  pesar  del  perfecto  derecho  que  asistía  á  los  samnitas,  con- 
siguió su  ilustre  geneial  Cayus  Pontius,  que  tenia  toda  la  gran- 
deza de  alma  de  un  héroe,  salvar  la  vida  de  los  600  caballeros 
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romanos.  La  victoria  se  declaró  al  fin  por  estos:  más  que  derro- 
ta fué  esterminio  el  que  se  llevó  á  cabo  contra  los  samnitas,  has- 
ta tal  punto,  que  muchos  años  después  decía  un  historiador  per- 
teneciente á  los  vencedores,  que  se  conocía  á  simple  vista  los 
sitios  por  donde  habían  pasado  los  romanos,  pues  todo  el  con- 
torno ó  lugares  inmediatos  estaban  convertidos  en  un  desierto. 
No  sólo  el  odio  y  el  recuerdo  de  la  antigua  humillación  les  ha- 
bía hecho  exterminar  todas  las  personas  del  pueblo  samnita  que 
pudieran  haber  á  las  manos,  sino  que  también  los  animales  do- 
mésticos participaron  de  la  misma  suerte.  Las  casas  de  campo, 
las  mieses,  los  árboles,  etc. ,  fueron  demolidos  ó  entregados  á  las 
llamas.  El  bizarro  y  generoso  Cayus  Pontius  fué  entregado  al 
verdugo  y  pagó  con  su  cabeza  las  humanitarias  atenciones  de 
que  le  era  deudor  el  pueblo-rey.  Si  la  humanidad  reprueba  tales 
actos,  la  razón  dice  que  un  pueblo  de  tal  carácter,  y  obedecien- 
do constantemente  á  semejante  política,  estaba  llamado  á  ven- 
cer y  dominar  todas  las  naciones  con  las  cuales  se  pusiera  al 
contacto;  que  si  fuertes  y  valerosas  algunas  de  ellas,  incapaces 
de  unirse  ni  aprovechar  las  ocasiones  que  se  les  presentara  para 
batir  al  enemigo  común. 

Dado  al  sentimiento  lo  que  le  pertenece,  cabe  preguntarse 
si  fué  un  bien  ó  un  mal  la  derrota  de  los  samnitas.  Roma,  por 
su  política,  por  sus  ideas  sobre  el  derecho,  estaba  llamada  á  do- 
minar al  mundo  y  á  ser  la  preparación  para  destinos  ulteriores. 
Los  samnitas  eran  un  pueblo,  no  inferior  al  romano  en  valor  ni 
en  civilización.  Pero,  participando  más  que  éste  de  las  brillan- 
tes cualidades,  y  también  grandes  defectos  del  pueblo  griego,  se- 
guramente no  hubiera  llevado  á  cabo  la  unidad  de  los  que  pue- 
de decirse  constituían  el  antiguo  mundo  conocido. 

Acaba  de  verse  la  política  del  pueblo  romano  y  la  fé  que 
podia  tenerse  en  su  palabra,  cuando  el  interés  de  su  dominación 
no  era  armónico  con  el  cumplimiento  de  aquella.  Y  esto,  en  lo 
que  han  llamado  los  buenos  tiempos  de  la  república,  que  fácil- 
mente se  comprende  que  cuando  fueron  dueños  del  mundo  cono- 
cido, cegados  por  el  orgullo  de  la  victoria  y  estimulados  por  la 
sed  de  riquezas  que  les  dominaba,  no  fueron  más  escrupulosos 
en  eludir  el  cumplimientlb  de  compromisos  que  lastimaran  su 
orgullo  ó  sus  intereses.  Sí  la  índole  de  estos  trabajos  lo  permi- 
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tlera,  pondríamos  de  manifiesto  que  no  ha  habido  siquiera  una 
guerra  de  las  por  ellos  sostenidas,  ni  un  acto  de  alguna  impor- 
tancia, ni  siquiera  un  concepto  del  derecho,  ni  con  las  demás 
naciones,  ni  entre  los  mismos  individuos,  que  no  hayan  obedeci- 
do constantemente  al  mismo  plan.  Y  en  esto  cumplieron  con  la 
ley  de  todas  las  aristocracias,  cuya  política  ha  sido,  y  es  siem- 
pre, por  su  idiosincrasia,  egoísta,  invasora  y  fríamente  cruel. 
Me'nos  expuesta  á  descalabros  y  perturbaciones  que  la  de  las  de- 
mocracias, es  aquella  muy  inferior  á  ésba,  no  tan  solo  por  los 
sentimientos  humanitarios,  si  que  también  por  lo  que  respecta  . 
al  desarrollo  intelectual  de  los  pueblos.  Posible  es  que,  partici- 
pando la  romana  de  los  defectos  de  todas,  y  los  que  le  eran  pe- 
culiares, haya  sido  conveniente,  y  aún  necesaria,  para  llevar  á 
cabo  aquél  término  importante  de  la  evolución  social.  Analizar 
cada  uno  de  los  casos  citados  anteriormente,  como  comprobación 
de  lo  ya  afirmado,  además  de  no  creerlo  pertinente,  teniendo  en 
cuenta  la  ilustración  de  nuestros  lectores,  nos  llevaría  muy  lejos 
separándonos  de  nuestro  propósito;  y  así,  habremos  de  concre- 
tarnos á  los  hechos  más  salientes  y  más  directamente  enlazados 
coa  lo  que  al  pueblo  ibérico  se  refiere. 

Algo  se  ha  dicho,  por  lo  que  hace  relación  á  las  tres  guerras 
púnicas,  y  bien  de  manifiesto  queda  la  política  romana  en  los 
tratados  de  paz  que  pusieron  término  á  las  dos  primeras.  Res- 
pacto  á  la  última,  el  pueblo-rey,  con  suprema  habilidad,  apro- 
vechó la  situación  difícil  que  á  su  rival  había  creado  su  gran 
expiación  de  encomendar  la  defensa  de  la  patria  á  manos  extra- 
ñas que  peleaban  por  un  puñado  de  oro,  aprovechó  la  ocasión^ 
repetimos,  de  la  guerra  de  los  mercenarios  para  exterminar  á  su 
eivemigo,  y  aquí  aparece  otro  hecho  de  la  política  romana:  cual- 
quiera que  fuese  su  consideración  hacia  los  pueblos  vencidos, 
jamás  perdonó  á  individuos  ó  ciudades  que  le  hubieran  hecho 
comprender,  eran  enemigos  temibles.  Así  se  vio  constantemente 
que,  mientras  hacia  tratados  con  los  pueblos,  ó  les  permitía  res- 
catarse de  la  esclavitud,  mediante  la  entrega  de  algunas  canti- 
dades, llevaba  á  los  caudillos  más  distinguidos  cargados  de  ca- 
denas á  la  Ciudad  Eterna  para  que  adornasen  el  triunfo  del  ge- 
neral vencedor,  entregándolos  despees  al  verdugo ,  ó  lo  que  es 
más  cruel,  dejándolos  morir   de  hambre  en  una  oscura  prisión.. 
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Valor,  heroísmo,  generosidad,  inteligencia,  gloria,  todo  era  in- 
útil para  su  enemiga.  Todas  estas  cualidades  eran  otros  tantos 
poderosos  motivos  para  que,  ya  fuera  por  el  puñal  del  asesino, 
•ó  por  otro  medio  infame,  el  caudillo  des.ipareciese  ó  fuese  lleva- 
do á  la  Ciudad  Eterna  para  los  fines  expuestos.  Era  un  pueblo 
como  Corintio,  que,  por  su  saber  ó  por  su  comercio,  excitaba  las 
envidias  de  los  mercaderes  de  Roma;  no  habia  remedio:  al  gene- 
ral romano  no  le  faltaría  un  pretexto,  un  sentido  ambiguo  dado 
á  las  palabras,  una  oscuridad  teológica  para  hacerle  desapare- 
cer de  sobre  elhazde  la  tierra.  Háse  dicho,  y  conrazon,  que  Roma 
era  un  pueblo  de  juristas.  Sin  miedo  á  equivocación,  pudiera 
afirmarse  que  era  un  pueblo  de  teólogos  en  el  sentido  vulgar 
que  se  dá  á  estas  palabras.  Aquello  de  las  restricciones  mentales 
y  de  que  el  fin  santifica  los  medios,  no  es  invención  de  los  Pa- 
dres de  la  Orden  de  Jesús  ni  de  los  adeptos  á  la  curia  romana: 
más  bien  pudiera  decirse  que  fueron  discípulos  aprovechados 
del  pueblo-rey.  Así  lo  comprendió  el  autor  de  El  Espíritu  de 
las  Leyes,  al  afirmar  que  sólo  la  victoria  ha  decidido  si  habíamos 
de  llamar  á  la  falsía  fé  púnica  ó  fé  romana.  Distinguíase  Cayus 
Pontius,  como  hemos  visto,  por  su  elevación  de  miras,  su  heroís- 
mo y  sentimientos  humanitarios  que  no  eran  de  su  tiempo:  ¿quá 
importaba  á  Roma?  Habia  humillado  á  sus  generales ;  derrotado 
á  sus  legiones;  era  un  enemigo  de  gran  valimiento ,  pues  debia 
perecer  y  pereció.  Era  Cartago  una  población  llena  de  riquezas, 
adelantada  para  sus  tiempos,  capital  de  la  república  rival;  y, 
aunque  hubiese  sido  arrojada  de  España,  perdido  todas  su  escua- 
dras y  renunciado  á  todas  sus  posesiones  fuera  de  África,  é  im- 
posibilitada de  hacer  nada,  teniendo  solo  que  atender  á  la  de- 
fensa de  las  agresiones  de  los  reyes  de  aquel  continente  y  alia- 
dos de  Roma,  que  esta  con  infernal  astucia  promovía,  ¿qué  im- 
portaba? Por  su  comercio,  por  sus  hábitos  de  trabajo,  por  su  afi- 
ción y  conocimientos  marítimos  podía  levantarse  y  llegar  á  ser 
temible  para  ella,  ya  por  sus  propias  fuerzas,  ya  proporcionando 
recursos  y  dirigiendo  á  los  iberos;  no  habia  remedio:  debia  pere- 
cer y  pereció.  Derrota  el  héroe  galaico  lusitano  á  las  legiones; 
impone  la  paz  á  los  cónsules,  y  cuando  pudiera  aprovecharse  de 
su  victoria,  se  contenta  con  imponer  la  paz  á  Roma :  esta  la 
acepta  con  el  wbjeto  de  engañarle  y  sorprenderle,  y  llevar  al 
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caudillo  tras  del  carro  de  triunfo  del  cónsul  ó  pretor  para  ser- 
vir de  espectáculo  al  pueblo  de  la  Ciudad  Eterna.  Pero  el  he'roe 
ibérico  tiene ,  sin  duda ,  inteligencia  más  rápida  que  sus  terri- 
bles enemigos,  ó  conoce  perfectamente  á  estos  y  les  hace  sufrir 
nueva  derrota:  hay  que  renunciar  á  sorprenderle  y  á  vencerle; 
es  enemigo  terrible,  no  hay  remedio :  E-oma  no  puede  tolerar 
que  exista.  Si  le  es  fiel  la  victoria,  el  oro  que  gana  la  mano  de 
un  asesino  es  más  poderoso  que  aquella:  Viriato  debia  perecer  y 
pereció.  Derrota  Numancia  las  legiones;  impone  la  paz  al  pue- 
blo-rey; es  corto  el  número  da  defensores;  pero,  ¡qué  importa! 
habia  humillado  á  Roma;  y  Eicipion ,  el  destructor  de  Cartago, 
no  puede  perdonarla;  es  pi-eciso  que  desaparezca  y  desapareció, 
siquiera  para  eso  fuera  preciso  emplear  un  medio ,  como  luego 
veremos,  análogo  al  usado  con  los  samnitas.  Ahora  Roma  es  se- 
ñora de  la  mayor  parte  del  mundo  co'nocido,  y  no  tiene  que 
atender  á  su  defensa  propia.  Numancia,  ni  por  su  situación ,  ni 
por  el  grado  de  cultura  de  los  pueblos  que  la  rodean,  ni  por  el 
estado  de  creación  de  éstos,  puede  ser  un  enemigo  terrible  para 
Roma;  y,  sin  embargo,  no  puede  subsistir  sobre  el  haz  de  la  tier- 
ra, y  Roma  sólo  tolera  que  se  diga:  aquí  fué  Numancia. 

Dice  un  proverbio  vulgar  "que  no  hay  equivocaciones  más 
perjudiciales  que  las  de  los  sabios;  n  y  pudiera  añadirse  con  igual 
exactitud  que  con  frecuencia  á  nadie  perjudican  tanto  los 
cálculos  del  egoísta  como  al  mismo  que  los  hace. 

Fácil  sería  darse  razón  de  esta  sentencia  popular.  Las  pocas^ 
palabras  que  vamos  á  decir  serán  una  demostración  de  tal  pro- 
verbio, y  además,  una  de  tantas  comprobaciones  de  la  fe  roma- 
na. Desde  que  los  romanos  pusieron  su  planta  en  la  helénica  pe- 
nínsula, con  tanta  imprudencia  llamados  por  Atenas  para  com- 
batir al  rey  de  Macedonia,  propúsose  éste  ser  el  defensor  de  la 
independencia  patria  y  arrojar  de  su  territorio  las  legiones  de 
la  poderosa  é  insaciable  república.  Aliáronse  los  ethiolos  á  los 
romanos,  con  el  desinteresado  fin  de  dominai:  á  todos  los  habi- 
tantes de  Grecia,  y  ser  ellos  con  respecto  á  ésta  lo  que  aquellos 
romanos  con  respecto  á  Italia.  Firmóse  un  tratado  entre  las  dos 
partes  aliadas,  en  el  cual  se  convenia  que  los  romanos  serian 
dueños  de  trasportar  á  la  alpina  península  todos  los  tesoros,  alha- 
jas y  bienes  muebles  que  encontraran  en  los  países  conquistados, 
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mieutras  q^ue  los  ebiolos  qiiedariaa  dueños  de  las  ciudades  }■. bie- 
nes iumiieblei.  Concluida  la  conquisDa  y  vencedores  los  romanoá, 
cumplieron  la  primera  parte  del  contrato;  y  en  cuanto  á  la  sg- 
gunda,  dispusieron  de  las  propiedades  como  lo  tuvieron  por  con- 
veniente. Quejáronse  los  etiolos  y  reclamaron  la  parta  que  les 
correspondía,  á  lo  cual  contestó  el  general  romano  que  nada  les 
era  debido,  que  él  cumplía  exactamente  el  contrato,  ea  el  cual 
se  estipulaba  que  las  propiedades  i^^muebies  pertenecían  di  de- 
recho á  los  etiolos;  pero  que  esto  debia  entenderse  con  respecto 
á  las  ciudades  conquistadas  por  los  aliados,  pero  no  cod  las  de 
aquellas  cuyas  propiedades  los  etiolos  reclamaban,  que  hablan 
capitulado  ó  se  hablan  entregado,  puesto  que,  como  eran  dueños 
de  sus  propiedades  antes  de  tal  capitulación,  hablan  regalado  á 
los  romanos  todo  lo  que  poseían  y.  estaban  en  su  pleno  derecho 
de  hacerlo.  Por  consiguiente,  estas  hablan  pagado  á  ser  propie- 
dad del  pueblo-rey  y  nada  tenían  que  dar  á  los  etiolos.  Como  se 
comprenderá  fácilmente,  no  satisfizo  tan  peregrina  invención  á 
los  aliados  de  Roma;  pero,  ¿qué  le  importaba  á  ésta?  Ya  no  eran 
necesarios.  Ningún  caso  se  hizo  de  sus  reclamaciones,  y  como  tu- 
vieron el  mal  gasto  de  sublevarse  contra  las  expoliaciones  de  la 
república  aliada  y  ésta  era  más  fuerte  que  ellos,  fueron  tratados 
ni  más  ni  menos  que  los  demás  eaemigos  de  aquella;  digno  pre- 
mio á  su  interesada  y  anti-patriótica  conducta.  Los  cálculos  del 
egoísta  se  habian  vuelto  contra  él,  como,  para  bien  de  la  huma- 
nidad, sucede  con  frecuencia. 

Si  fuera  posible  que  las  argucias  de  la  fe  romana  se  modifi- 
caran con  la  extensión  de  su  poder,  seguramente  no  sería  para 
mejorar  ni  para  hacerlas  más  rectas  ó  d3  una  política  más  le- 
vantada. En  una  palabra,  la  falsedad  romana  y  su  política  espo- 
liadora,  creció  con  sus  triunfos  y  poderío.  Y  allá  va  otro  ejem- 
plo, añadido  á  los  ya  citados:  trátase  de  la  heroica  Numancia. 
Como  ya  se  ha  dicho,  á  pesar  de  no  disponer  más  que  de  10.000 
hombres  de  combate,  impuso  la  paz  al  cónsul  que  mandaba  las 
tropas  romanas;  y  no  obstante  de  intervenir  directamente  un 
hombre  del  prestigio  y  la  importancia  de  Tiberio  Graco,  que  sos- 
tenia  debia  cumplirse  con  exactitud  lo  tratado,  por  exigirlo  así 
el  honor  del  Senado,  opinó  de  otra  manera  y  creyó  tranquilizar 
su  conciencia,  entregando  á  Mantius,  firmante  de  dicho  tratado, 
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á  lo>  enemigos,  desnudo  y  con  las  manos  atadas  á  la  espalda.  No 
fueron  los  numantinos  tan  candidos  como  los  samnitas;  negáron- 
se á  recibir  á  Mantius  y  contestaron  á  los  romanos  que  la  sangre 
de  un  solo  hombre  no  era  bastante  para  expiar  la  violación  de 
fe  pública,  y  que  con  un  pueblo  que  tan  poca  importándola  daba 
á  su  palabra  y  con  tal  felonía  obraba  en  todos  sus  contratos,  no 
queria  entenderse  inás  que  en  el  campo  de  batalla,  con  la  punta 
de  sus  espadas.  Ya  sabemos  9Ómo  Escipion  Emiliano  castigó  el 
valor  de  aquellos  héroes.  No  era  e'sfce,  sin  duda,  un  carácter  hu- 
manitario y  levantado;  cuando  supo  la  muerte  de  Tiberio  Graco^ 
exclamó:  "Así  perezcan  como  e'l  todos  los  que  hagan  lo  mismo. m 
Aquel  duro  aristócrata,  simplemente  por  haber  tenido  noticia 
de  que  otra  ciudad  celtíbera  se  aprestaba  á  mandar  socorros  á 
Nurnancia,  exigió  que  se  extrajeran  400  jóvenes  como  rehenes, 
haciéndoles  cortar  la  mano  derecha.  El  cruel  vencedor  de  Aní- 
bal mostraba  su  saña  contra  el  nombre  de  Tiberio  Graco,  sim- 
plemente porque  aquel  patricio  habia  sostenido  que  las  condi- 
ciones estipuladas  bajo  la  fe  de  ua  tratado  debían  cumplirse.  Si 
el  hecho  de  destruir  á  Numancia  antes  de  recibir  órdenes  del 
Senado,  prueba,  hasta  la  saciedad,  que  Escipion  Emiliano  pu- 
diera ser  un  gran  soldado,  pero  de  ningún  modo  un  héroe;  su 
conducta,  re3pe:3to  á  Tiberio  Graco,  no  deja  lugar  á  duda  sobre 
la  idea  que  tenia  de  la  moral:  sólo  siendo  esta  estrecha  y  mez- 
quina permite  la  crueldad. 

Bastan  los  ejemplos  citados  para  dejar  demostrado  plena- 
mente lo  que  anunciamos  al  afirmar  que  la  fe  romana  fué  la  mis- 
ma en  lo  que  llaman  los  mejores  tiempos  de  la  república,  que  en 
su  .mayor  apogeo.  Sólo  hemos  de  permitirnos  algunas  indicacio- 
nes relacionadas  con  este  asunto,  y  que  se  refieren  á  los  trata- 
dos de  paz,  de  amistad,  hospitalidad. y  alianza  de  Roma  con  los 
demás  pueblos.  Todos  estos  tratados  llevaban  á  la  cabeza  las  an? 
teriores  palabras,  brevísima  expresión  de  una  verdadera  teoría 
de  relaciones  internacionales.  Pero  esto  no  es  más  que  un  ideal 
que  está  en  las  frases;  la  desilusión  aparece  en  seguida  que  se 
entra  en  el  fondo.  Y  hablando  en  puridad,  no  pasaba  esto  solo 
con  los  romanos:  aún  está' muy  lejos  el  tiempo  de  que  el  fondo 
d3  las  cosas  corresponda  al  signo  con  que  se  expresan.  Si  á  úl- 
timos del  siglo  XIX  falta  mucho  para  alcanzar  que  éstas  sean  las 
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leyes  internacionales,  calcúlese  la  distancia  en  que  estarían 
Roma  y  los  países  antiguos.  La  fraternidad  entre  los  pueblos 
ha  existido,  hasta  ahora,  solo  en  la  mente  de  algunos  filósofos  y 
reformadores  religiosos;  y  baste  solo  decir  que,  aun  en  los  tiem- 
pos que  alcanzamos,  se  cree  el  mejor  diplomático  aquél  que  es 
más  aátuto  y  mejor  sabe  engañar  á  su  contrincante.  Los  pueblos 
de  la  antigüedad  eran  menos  diestros  en  este  arte  de  asechan- 
zas y  mentiras  provechosas;  pero,  hacian  lo  que  estaba  á  su  al- 
cance; y  lo  que  no  practicaban,  no  era  porque  en  ellos  hubie- 
ra mayor  generosidad,  sino  que  sus  pasiones  brutales,  poco  dul- 
cificadas por  la  cultura  de  los  siglos  y  la  gran  pesadumbre  de  los 
intereses  creados ,  ejercía  ninguna  influencia  en  los  conse- 
jos de  la  diplomacia,  hacian  que,  entonces,  se  acudiera  más  pron- 
to á  la  guerra  que  se  hace  en  los  tiempos  modernos.  Como  no  nos 
guía,  ni  puede  guiarnos,  simpatías  ni  antipatías  por  el  pueblo 
rey,  bueno  es  dejar  sentado  que,  siendo  la  fe  romana  lo  que  sa- 
•  bemos,  era,  sin  embargo,  una  transición  ó  un  término  evolutivo 
entre  los  antiguos  y  modernos  tiempos.  Imperfectos  y  todo, 
prestaban  sus  servicios  á  la  humanidad,  porque  tales  trabados 
tenían  por  objeto  poner  un  límite  á  la  hostilidad  natural  en  que 
vivían  las  naciones,  para  que,  al  abrigo  de  ellos,  pudieran  los 
habitantes  de  un  país,  cuando  así  conviniera  á  sus  intereses, 
atravesar  las  fronteras  de  otro  y  establecer  relaciones  civiles  y 
comerciales.  Entonces,  la  enemistad  de  dos  países  es-baba  muy 
lejos  de  ser  lo  que  hoy  entendemos  por  tal:  lo  era  de  pueblo  á 
pueblo  y  de  individuo  á  individuo;  no  sólo  de  los  que  podrían 
llevar  armas  y  ser  enemigos  en  los  campos  de  batalla,  sino  tam- 
bién de  los  indefensos  y  de  todo  lo  que  á  ellos  pertenecía.  Pero, 
como  todo  el  derecho  de  Roma,  lo  mismo  que  el  de  la  antigüe- 
dad, descansaba  únicamente  sobre  la  fuerza,  hasta  un  punto 
tal,  que  en  la  república  el  hombre  fué  mirado  como  una  cosa, 
y  consecuencia  de  esto,  el  creciente  poderío  del  pueblo-rey, 
alteráronse  por  completo  las  relaciones  de  amistad;  y,  las  na- 
ciones amigas,  para  conciliarse  la  protección  de  la  poderosa  re- 
póblica,  se  apresuraban  á  ofrecerla  socorros  qiie  ésta  no  tenía 
derecho  á  exigir.  ¡Qué  cierto  es  que  en  pueblos  como  en  indivi- 
duos, antes  que  hubiera  an  déspota  que  se  haya  atrevido  á  ejer- 
cerla tiranía,  hubo  serviles  que  se  prestaron  á  obedecerle  y  so- 
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meterse!  La  amistad  de  Roma,  pues,  venia  á  ser  una  servidum- 
bre voluntaria.  ¡Qué  tristeza  produce  al  ánimo,  qué  desconsujelo 
en  el  corazón,  recordar  el  tono  humilde  con  que  la  ilustre 
Atenas  anunciaba  al  Senado  que  no  habia  reparado  en  medios, 
ni  escaseado  sacrificios,  para  satisfacer  con  exceso  los  deseos  de 
los  generales  romanos;  que  les  habia  enviado  sus  navios  y  sus 
soldados,  que,  no  habiendo  hecho  uso  de  unos  ni  de  otros,  se  le 
hablan  pedido  100.000  medidas  de  trigo,  y  que,  á  pesar  de  la 
esterilidad  de  su  territorio,  pues  no  producía  el  bastante  siquie- 
ra para  mantener  los  hombres  de  la  campiña,  tal  demanda  que- 
dó satisfecha! 

Los  tratados  de  hospitalidad  pudiera  llamárseles  de  amistad 
más  íntima.  Hablan  tenido  su  origen  en  i elaciones  puramente 
individuales,  establecidas  entre  habitantes  de  otras  naciones  que 
tenían  huéspedes  en  Roma  y  se  trasmitía  á  las  familias.  Cuando 
un  individuo  de  éstas  pasaba  á  la  nación  donde  vivia  el  que  con 
él  tenia  tratado  de  hospitalidad,  iba  á  parar  á  su  casa;  su  hués- 
ped se  encargaba  de  defenderle  en  su  persona  é  intereses,  y 
tan  religiosamente  se  guardaba  esta  clase  de  parentesco,  artifi- 
cialmente creado,  que  no  solo  no  se  rompían  por  las  guerras  en- 
tre los  dos  pueblos,  sino  que  se  negaba  en  las  batallas  á  luchar  el 
uno  directamente  contra  el  otro,  habiendo  de  esto  repetidos  ejem- 
plos. De  los  individuos  pasó  á  las  naciones,  y  fueron  varias  las  que 
celebraron  tratados  de  hospitalidad  con  el  pueblo  rey.  No  obliga- 
ban dichos  tratados  áque  los  otros  pueblos  suministraran  ningún 
recurso  á  Roma;  pero  como  la  vanidad  humana  ha  obrado  siempre 
de  la  misma  manera,  los  pueblos  bárbaros  creian  tanto  más  ho- 
norífico celebrarlos  con  aquella  cuanto  más  creciese  en  poderío 
é  influencia.  Por  idéntica  razón  Roma  desdeñaba  cada  vez  más 
entrar  en  relaciones  de  igualdad  con  pueblos  débiles  y  atrasa- 
dos, á  los  cuales  despreciaba;  y,  fiel  á  su  política,  empezó  á  ser- 
virse de  ellos  para  dividir  á  los  pueblos  que  quería  combatir: 
así  lo  hizo  con  algunas  tribus  galas  y  españolas.  De  manera  que 
en  último  término,  los  tratados  de  hospitalidad  dejaban  á  los 
pueblos  en  frente  de  Roma  con  la  iadependencia  de  que  puede 
gozar  la  debilidad  extrema  en  frente  de  la  omnipotencia. 

Como  no  entra  en  nuestro  plan  hacer  una  reseña,  siquiera 
fuese  muy  somera,  de  todos  los  tratados  de  este  género  que  pu- 
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diéramos  citar,  noá  coatenfcaremos  con  el  ejemplo  de  Rhodas.  Du- 
rante siglos,  los  rhodenses  tuvieron  relaciones  de  amistad  con  el 
pueblo  romano,  sin  querer  concluir  con  él  una  alianza  formal; 
pero  cumpliendo  con  religiosa  exactitud  todos  los  deberes  de  una 
fiel  aliada.  El  célebre  historiador  Polyvio  aplaude  la  prudencia 
de  la  ciudad  griega  al  seguir  esta  política ,  y  apropósito  de  ella 
dice:  que  Rhodas  no  hubiera  hecho  bien  privarse  de  la  libertad 
de  obrar  según  le  dictaran  sus  intereses  contrayendo  lazos  más 
estrechos  coa  Roma.  En  efecto,  la  historia  se  encargó  de  probar 
cuánta  razón  tenia  el  célebre  historiador  romano:  Macedoaia 
era  el  último  baluarte  que  contenía  las  invasiones  en  el  Oriente 
del  pueblo-rey.  Aquellos  antiguos  y  fieles  amigos,  los  rhodenses, 
cometieron  el  gravísimo  pecado  de  ofrecer  su  mediación  con  el 
objeto  de  salvar  el  trono  de  Perseo.  Sintióse  el  aristocrático  Se- 
nado ofendido  en  su  orgullo  por  tal  atrevimiento,  y  hay  que  leer 
la  manifestación  del  brutal  orgullo  de  la  fuerza  en  frente  de  la 
debilidad:  "que,  ¿los  rhodenses  se  atrevían  á  interponerse  eatre 
Roma  y  sus  enemigos?  ¿Se  atrevían  de  igual  á  igual  con  el  Senado 
romano,  ó  pretendían  ser  los  arbitros  entre  la  paz  y  la  guerra? 
¿Es  que  Roma  tendría  que  pedirles  permiso  para  declararla? 
¿Permitiría  Roma  que  así  se  atreviese  á  hablarle  la  ciudad  de 
Rhodas?  etc." 

Perseo,  vencido,  fué  á  concluir  sus  dias  á  las  prisiones  de  la 
Ciudad  Eterna.  Los  rhodenses,  comprendiendo  su  debilidad,  y 
haciendo  caso  omiso  de  los  insultos,  imploraron  como  un  benefi- 
cio aquella  alianza  que  con  tanta  prudencia  habían  evitado.  En- 
tonces el  Senado,  antes  de  aceptar  su  sumisión,  los  humilla, 
como  hacían  los  señores  feudales  con  el  plebeo  que  había  osado 
lastimar  su  orgullo.  Los  embajadores  rhodenses  se  presentaron 
vestidos  de  blanco,  como  acostumbraban  los  encargados  de  hacer 
felicitaciones:  el  Senado  ni  les  proporciona  alojamiento,  ni 
les  hace  los  presentes  de  costumbre,  ni  siquiera  se  digna 
recibirlos  en  audiencia,  y  decide  que,  con  los  rhodenses,  no 
tenía  ningún  deber  de  hospitalidad  que  cumplir.  Cuando  el 
cónsul  les  hizo  conocer  las  decisiones  del  Senado,  los  pobres  rho- 
denses se  postergaron  ante  él  suplicándole,  así  como  á  los  demás 
presentes,  que  no  dieran  tal  importancia  á  supuestas  ofensas  re- 
cientes y  recordaran  mejor  sus  antiguos  servicios.  Se  resistieron. 
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y  como  acostumbraban  á  hacerlo  los  suplicantes,  fueron  de  puer- 
ta en  puerta  buscando  á  los  senadores  á  fin  de  que  intervinieran 
en  su  favor  y  se  les  hiciera  justicia.  Los  generales  que  hablan  he- 
cho la  guerra  en  Macedonia,  lejos  de  interesarse  por  los  rhodenses, 
sostuvieron  que  todo  rigor  era  poco  con  ellos.  Desamparados  de 
todos  aquellos  orgullosos  aristócratas,  encontraron  protectores 
poderosos  en  los  tribunos  del  pueblo:  .el  ce'lebre  Catón,  aquel 
hombre  rudo  y  de  miras  estrechas,  tomó,  sin  embargo,  su  defensa, 
exhortando  al  Senado  á  que  estuviese  muy  prevenido  contra  la 
vanidad  y  el  orgullo,  fruto  ordinario  de  las  grandes  victorias, 
añadiendo  que  era  preciso  confesar  ingenuamente  que  los  rho- 
denses tenian  motivos  sobrados  para  interesarse  por  la  fortuna 
del  rey  de  Macedonia;  que  á  ellos,  como  á  otros  pueblos,  impor- 
taba grandemente  que  no  desapareciese  el  único  hombre  que 
osaba  hacer  frente  á  las  invasiones  del  pueblo-rey;  que  les  inte- 
resaba tan  de  cerca  que  tenian  fundadas  razones  para  creei"  que 
si  tal  obstáculo  desaparecía,  ellos  caerían  en  un  estado  de  ser- 
vidumbre bajo  una  dominación  sin  rival;  y  después  de  todo, — 
añade, — ¿han  prestado  algún  socorro  al  rey  de  Macedonia?  Si  se 
han  contentado  solo  con  deseos  y  sus  enemigos  les  atacan  porque 
ellos  han  querido  serlo  nuestros,  ¿dónde  está  la  ley  ó  la  justicia, 
ó  quién,  de  entre  nosotros,  se  atreve  á  sostener  que  se  puede 
castigar  á  uno  por  el  deseo  de  hacer  el  mal?  Que  los  rhodenses 
son  orgullosos,  ¿qué  os  importa?  ¿Es  que  os  ofendéis  de  que  haya 
algún  pueblo  en  el  mundo  que  sea  tan  orgulloso  como  vosotros? 
El  ce'lebre  censor  se  habia  apoderado  de  tal  manera  de  la  causa 
que  defendía,  que,  si  ha  de  creerse  á  los  historiadores  del  tiem- 
po, estuvo  admirable  en  energía,  severidad  y  buen  sentido.  Por 
fin,  después  de  largos  debates,  los  rhodenses  obtuvieron  una 
audiencia  del  Senado,  y  se  les  concedió  un  tratado  de  alianza 
por  el  cual  se  comprometían  á  tener  los  mismos  amigos  y  enemi- 
gos que  el  pueblo  romano. 

Es  decir,  que  los  rhodenses,  según  el  Senado  de  Roma,  ha- 
blan cometido  un  acto  de  hostilidad  contra  el  pueblo-rey,  tan 
grande  como  puede  juzgarse  de  la  manera  como  hablan  sido 
tratados,  y  para  castigarlos  les  impusieron  un  tratado  de  alian- 
za. Este  hecho  manifiesta  con  toda  claridad  la  fé  que  los  roma- 
s  tenian  en  los  tratados  de  alianza  que  con  ellos  otros  pueblos 
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celebraban,  dejando,  además,  fuera  de  duda,  que  era  el  signo 
infalible  del  yugo  que  imponía  Roma  á  loá  pueblos  que  los  fir- 
maban. 

Ya  hemos  visto  que  los  tratados  de  hospitalidad  no  obliga- 
ban á  los  otros  pueblos  á  prestar  socorros  á  Roma;  al  menos  éste 
era  el  derecho  escrito;  pero,  ya  tenemos  pruebas  de  lo  que  venia 
á  ser  en  la  práctica.  Los  tratados  de  alianza  imponían,  al  con- 
trario, deberes  tan  excesivos  á  los  aliados,  que,  á  la  corta  ó  á  la 
larga,  los  conduela  á  la  servidumbre.  Si  eran  hechos  después  de 
la  guerra,  no  significaban  más  ni  menos  que  la  ley  del  vencedor 
impuesta  al  vencido.  Si  eran  celebrados  en  tiempo  de  paz,  te- 
nían por  objeto  aprovecharse  de  los  recursos  que  los  otros  pue- 
blos pudieran  proporcionarles,  debilitándolos  primero  para  po- 
derles incorporar  á  la  república  el  dia  que  lo  creyesen  conve- 
nient^e.  En  algunos  de  ellos  se  imponía  expresamente  la  condi- 
ción de  reconocer  la  majestad  de  Roma,  con  lo  que  no  queda  lu- 
gar á  duda,  si  alguna  pudiera  haber,  "del  fin  de  dichos  tratados. 
El  Senado,  en  verdad,  tenia  demasiado  sentido  práctico  para 
dejar  de  contentar  por  vanas  formas,  esterioridades  ridiculas  y 
falaces  adulaciones  á  los  reyes  que  se  declaraban  sus  amigos: 
por  supuesto,  exigiendo,  en  cambio,  servicios  y  recompensas 
continuas  que  les  dejaran  sin  medios  de  poder  resistir.  Y  aque- 
llos, como  los  de  todos  los  tiempos,  hicieron  ver,  con  repetidísi- 
mos  ejemplos,  que  en  el  alma  de  un  tirano  hay  siempre  la  de 
un  esclavo.  De  tal  suerte  se  humillaban  ante  el  Senado  romano, 
que,  para  calificarlos,  nos  parece  suave  aquel  dicho  de  Napoleón 
cuando  aseguraba  que  los  reyes  de  Europa  lo  hablan  adulado  de 
una  manera  tan  baja  y  rastrera,  que  le  seria  imposible  conse- 
guirlo de  ningún  sargento  de  su  eje'rcito.  Decimos  que  la  expre- 
sión parece  suave,  porque  la  comparación  de  aquellos  déspotas 
con  un  sargento  de  los  tiempos  modernos  seria  enaltecerles  de- 
masiado; y,  parécenos  estar  más  en  lo  exacto,  comparándolos 
con  aquellos  esclavos  que,  á  consecuencia  de  su  odioso  estado, 
han  perdido  toda  idea  de  dignidad  de  hombres,  y  sólo  saben, 
como  unos  viles  animales,  lamer  la  mano  que  empuña  el  látigo 
con  que  se  les  azota.  Y,  sin  embargo,  los  que  así  se  postraban, 
los  que  tan  bajamente  adulaban,  no  sólo  á  aquel  Senado  de  pa- 
tricios, sino  aquel  pueblo    rebajado  de  la  Ciudad  Eterna,  esta- 
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ban  henchidos   de   vanidad  satánica,   creyéndose,  y  con  razón, 
inmensamente  superiores  á  aquellos  rebaños  de  hombres,  sobre 
los  cuales  mandaban  á  su  antojo;  tenian  razón,  decimos,  porque 
hay  algo  más  indigno  ,    algo  más   abyecto,    algo  más  rebajado, 
^^  algo  más  repugnante  que  los  extravíos  de  un  déspota,  y  es  la  co- 
bardía indigna  del  pueblo  que  lo  consiente.  Lo  repetimos:  aque- 
:   líos  reyes  que  así  se  rebajaban  estaban  llenos  de  vanidad  satánica. 
;    Pero  entonces,  como  ahora  y  como  siempre,   esta  es  la  negación 
/     del  orgullo  viril  del  hombre  digno,  que  en  el  rey  ó  en  el  mendi- 
I      go  ve  siempre  ua  hombre;    y  jamás  se  le  ocurre  rebajar  ni  mo- 
I     lestar  al  desgraciado  por  lo  mismo  que  siempre  se  halla  resuelto 
\  á  no  permitir  que  nadie  le  ofenda  en  su  dignidad. 

El  breve  resumen  que  acabamos  de  hacer,  lo  creemos  sufi- 
ciente para  dar  una  idea  clara  y  distinta  de  lo  que  era  la  íé  ro- 
mana, tanto  con  los  enemigos  vencidos  como  con  los  amigos  á 
quienes  procuraba  dominar.  A  los  primeros  se  imponía  constan- 
temente la  siguiente  colfidicion:  se  obligaban  á  devoLver  los  pri- 
sioneros y  desertores  del  ejército  romano.  Pero  Roma  no  se 
obligaba  á  la  recíproca,  porque  á  ello  se  oponía  su  estado  social, 
puesto  que  la  mayor  parte  de  los  prisioneros  los  habían  hecho 
esclavos,  y  el  feroz  egoísmo  de  los  dueños  sb  oponía  á  perder 
aquello  que  miraba  como  animales  de  trabajo.  jQué  había  de  su- 
ceder á  una  sociedad  que  descansaba  sobre  el  horrible  hecho  de 
la  esclavitud!  Es  cierto  que  en  medio  de  aquella  infernal  astu- 
cia y  abuso  de  la  fuerza,  y  más  movida  por  intereses  individua- 
les que  por  altas  concepciones  sobre  la  solidaridad  humana, 
Roma  trajo  al  muudo  un  adelanto  en  su  trato  con  los  vencidos 
y  con  relación,  á  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Como  ella  quería 
en-;anchar  sus  dominios,  importábale  no  dejar  despoblados  los 
territorios  conquistados,  con  tal  que  estos  no  hubieran  mostrado 
una  energía  moral  y  un  valor  personal  que  los  hiciera  siempre 
enemigos  terribles,  como  pasó  con  Numancia  y  otros  pueblos.  Y, 
andando  los  tiempos,  por  la  ley  del  progreso,  los  vencidos  ve- 
nían á  ser  los  iguales  álos  vencedores  y  á  entrar  por  el  camino  de 
una  civilización,  sí  bien  no  muy  adelantada,  sí  con  más  orden  y 
condiciones  de  marchar  por  el  camino  de  la  cultura.  Pero  así  y 
todo,  tanto  en  sus  leyes  exteriores  como  interiores,  el  principio 
dominante  de  Roma  era  la  fuerza.  Aunque  su  conducta  era  ua 
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progreso,  comparada,  en  general,  con  la  de  los  otros  pueblos,  no  le 
faltaron  lecciones  de  generosidad  y  alteza  de  miras  que  se  guardó 
bien  de  seguir.  Una  de  las  que  recordamos  en  este  momento  es 
la  de  Pyrho,  que  se  mostró  generoso  y  humano,  sin  esperar  la 
compensación  por  parte  de  los  vencidos,  é  hizo  inhumarlos  romanos 
que  hablan  sucumbido,  con  las  mismas  consideraciones  que  á  sus 
propios  soldados;  ofreció  á  los  prisioneros  admitirlos  á  su  servicio; 
pero  no  aceptó  ninguno,  lo  cual  habla  muy  alto  en  favor  del 
temple  de  aquellos  legionarios  del  pueblo -rey.  El  vencedor,  le- 
jos de  irritarse  por  la  negativa  la  aplaudió  y  les  dio  la  libertad 
sin  rescate.  Cuando  los  embajadores  romanos  se  le  presentaron 
para  tratar  de  aquel  ó  del  cambio  de  prisioneros,  según  la  afir- 
mación de  un  escritor  latino,  la  contestación  de  Pyhro  fué  la 
siguiente:  "Yo  no  pido  oro;  no  quiero  vuestro  rescate;  no  lucho 
como  comerciante  sino  como  guerrero;  no  es  el  oro  lo  que  quiero 
tener  en  la  mano,  sino  el  hierro.  El  destino  de  las  batallas  sabrá 
á  quie'n  reserva  la  fortuna  del  imperio:  si  á  vosotros  ó  á  mí;  y 
tened  bien  en  cventa  estas  palabras:  yo  respeto  las  vidas  que 
por  el  hierro  enemigo  han  sido  respetadas;  os  devuelvo  vuestros 
prisioneros,  no  por  vosotros,  sino  por  halagar  á  los  dioses  inmor- 
tales, n 

Las  reflexiones  que  anteceden  las  creemos  de  todo  punto  con- 
gruentes á  nuestro  asunto,  tanto  más  si  se  tiene  en  cuenta  que 
aquella  política  no  ha  desaparecido  aún,  y  que,  á  pesar  de  pró- 
ximamente veinte  siglos  de  cristianismo  y  todos  los  adelantos 
de  la  moderna  civilización,  domina  hoy  por  completo  en  las  re- 
laciones internacionales  el  derecho  del  más  fuerte.  Si  en  alguna 
ocasión  las  pequeñas  nacionalidades  pueden  hacerse  ser  respe- 
tadas, es  por  que  el  estado  de  desconfianza  ,  y- aun  pudiéramos 
decir  de  acecho,  en  que  viven  las  grandes  naciones  modernas, 
hace  que  algunas  protejan  á  las  débiles,  á  fin  de  que  sus  rivales 
no  se  engrandezcan.  ¿  No  vemos  todos  los  dias  proclamar  este 
mismo  derecho  á  las  más  favorecidas  por  la  fortuna?  Con  fre- 
cuencia, ¿no  se  quejan  del  dominio  de  la  fuerza  aquellas  que  en 
dias  prósperos  más  de  ella  habían  abusado?  Si  alguna  duda  que- 
dara sobre  esto,  no  habría  más  que  recordar  la  conducta  que  han 
tenido  varías  naciones  de  Europa  cuando  eran  poderosas ,  y  sus 
quejas,  cuando  por  azares  de  la  fortuna  ó  propia  culpa,  han  ve- 
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nido  á  ceder  aquel  puesto  á  otras  más  dichosas.   Baen  ejemplo 
de  esto  han  sido  Francia,  España  y  Alemania.  Algo  más  de  un 
siglo  hemos  ejercido  la  hegemonía  en  Europa  ,  y  hemos  gastado 
nuestra  vida  y  nuestros  recursos  en  servir  los  intereses  y  capri- 
chos de  familias  extranjeras,  y  en  tratar  de   imponer  á  los  de- 
más creencias  que  es  dudoso  las  tuviéramos  nosotros  mismos. 
Francia  hasta  hace  poco  no  perdia  ocasión  ni  motivo  para  hacer 
alarde  de  su  papel  de  gendarme  europeo,  y  si  ahora  se  queja  de 
la  dureza  del  vencedor,   bueno  es  que  repase  su  conciencia  y 
traiga  á  la  memoria  lo  que  hace  70  años  hizo  con  España  y  de- 
más naciones  del  continente.  Alemania,  que  ha  pasado  más  de 
medio  siglo  quejándose  del  abuso  de  poder  que  la  Francia  inten- 
taba ejercer  más  allá  del  Rhin,  cuando  la  diosa  fortuna  le  con- 
cedió sus  favores,  cambió  de   lenguaje;  y  filósofos,  poetas  é  his- 
toriadores pusiéronse  á  discurrir  para  convencer  á  los  demás  que 
pertenecemos  á   razas  inferiores  ó  degeneradas,  y,  por  conse- 
cuencia, que  debemos  darnos  por  muy  satisfechos  con  seguir  de 
cerca  ó  de  lejos  el  carro  triunfante  de  la  familia  germánica,  y 
que,  en  definitiva,  la  que  tiene  la  fuerza  debe  haberse  obedecer 
sin  otra  clase  de  consideraciones.  Y  para  que  se  vea  que  no  son 
apreciaciones  gratuitas  lo  que  acabamos  de  decir,  vamos  á  citar 
las  palabras  que,  juzgando  la  conducta  de  los  romanos  con  los 
samnitas ,   emplea   uno  de  los  historiadores  más  ilustres  de  la 
moderna  Alemania,  Mommsen:  "las  convenciones  internaciona- 
les no  son  más  que  una  vana  palabra,  y  no  resulta  de  ellas  nin- 
guna obligación  moral.  El  vencido  las    rompe  cuando  tiene  el 
poder  de  hacerlo.  De  consiguiente,  ¿por  qué  habian  de  respetar 
los  romanos  más  que  una  palabra  empeñada  los  juramentos  he- 
chos para  salvar  la  república?ii   Nos  abstenemos  de  toda  refle- 
xión sobre  estas  frases.   Que  las  mediten   los  Estados  que,  por 
unas  ú  otras  razones  han  llegado  á  una  situación  de  debilidad 
relativa,  y  comprendan  que,  ni  las  leyes  morales,  ni  las  nocio- 
nes de  derecho,  ni  las  soñadas  alianza»  con  poderosos,  ni  los  va- 
nidosos recuerdos  de  antigaos  poderíos,  han  de  sacarlos  del  esta- 
do en  que  se  encuentran,  no  debiendo  buscar  el  remedio  más 
que  dentro  de  sí  mismas.  Las  medicinas  apropósito  para  curarlos 
todos  las  conocemos,  y  son:  el  trabajo,  la  instrucción,  la  econo- 
mía, la  calma,  tan  lejos  de  la  impaciencia  como  de  la  debilidad; 
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la  libertad,  sin  la  cual  no  hay  para  los  pueblos  vida  ni  energía; 
y  la  tranquilidad,  si  la  cual  no  hay  progreso.  No  esperen,  no, 
que  el  amparo  ó  la  benevolencia  de  esfce  ó  el  otro  poderoso,  les 
hagan  ocupar  este  ó  aquel  puesto  en  los  Congresos  europeos,  y 
tampoco  olviden  que  hay  posiciones  que  no  se  mendigan:  se 
toman.  Los  pueblos,  así  como  los  individuos,  no  tendrán,  duran- 
te mucho  tiempo,  otros  respetos  ni  consideraciones  más  que  las 
que  ellos  mismos  se  hagan  tener. 

Por  condiciones  psicológicas,  es  constante  en  la  humanidad 
la  engañosa  ilusión  de  creer  en  una  remota  edad  de  oró;  ilusión 
que  supone  existió  en  el  pasado,  lo  que  sólo  puede  encontrarse 
en  el  porvenir.  Los  indivídvios  que  llegan  á  cierta  edad,  hacen 
todos  algo  semejante  á  aquello  que  se  cuenta  de  San  Cipriano, 
que  en  los  últimos  años  de  su  vida  sostenía  que  era  infalible  el 
próximo  fin  del  mundo,  porque,  según  él,  las  frutas  benian  colo- 
res menos  hermosos  y  un  sabor  menos  agradable  que  las  que  se 
producían  en  las  mocedades  del  buen  anciano,  sia  que  el  buen 
señor  supiera  darse  razón  de  que  los  colores  que  encontraba  de 
menos  en  aquellas  era  pura  y  sencillamente  la  falta  de  claridad 
eu  su  vista;  y  la  de  sabor  era  el  gusto  perdido  de  su  pala- 
dar. De  manera  que  esa  tendencia  social  se  manifiesta  igual- 
mente en  el  individuo,  y  se  aplica  lo  mismo  á  la  política  que  á* 
la  religión,  á  la  historia  y  á  todo  lo  demás.  Y  en  esto  encontra- 
mos la  razón  de  la  opinión  tan  admitida,  referente  á  que  Roma 
había  sido  falaz  y  tiránica  en  los  últimos  tiempos  porque  habia 
degenerado  de  lo  que  anteriormente  habia  sido;  ó,  dicho  de 
otra  suerte,  habia  descendido  de  su  edad  de  oro.  Demostrado 
queda  cómo  se  habia  portado  allá  en  su  infancia.  Al  llegar  la 
conclusión  de  la  república,  Roma  era  la  misma  que  habia  sido 
siempre,  sino  que,  cegada  por  su  orgullo,  acosada  por  la  mise- 
rable codicia  de  una  aristocracia,  tan  falta  de  miras  levantadas 
como  llena  de  vicios  y  sed  de  oro,  á  la  superchería  que  antes  se 
habia  distinguido  en  su  política,  se  añadió  la  venalidad.  La 
guerra  contra  Yugurtha  puso  esto  de  manifiesto,  á  la  par  que 
fué  un  lenitivo  pasajero  para  la  gran  descomposición  que  corroía 
al  pueblo  rey.  La  aristocracia  vendió  públicamente  los  intere- 
ses de  la  repi'iblica;  el  audaz  y  astuto    Númida  que  comprendió 

nada  tenia  que  temer   del  pueblo  romano  mientras  tuviera  <  li- 
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ñero  con  que  pagarle,  asesinó  á  todos  los  que  pudieran  ser  riva- 
les suyos  en  el  trono.  Los  que  lograron  escapar  de  sus  primeros 
ataques  y  matanzas  se  quejaron  al  Senado.  Este  mandó  embaja- 
dores y  Yughurta  no  se  habla  equivocado:  aquellos  se  volvieron 
á  Roma  cargados  de  oro.  Animado  con  esto  el  Númida,  tomó  las 
ciudades  aliadas  de  los  romanos,  pasó  á  todos  sus  habitantes  á 
cuchillo,  lo  mismo  á  africanos  que  á  italianos,  produjo  un  gran 
escándalo  en  Roma,  y  no  hubo  más  remedio  que  declararle  la 
guerra.  Pero  el  astuto  africano  habia  comprado  los  oficiales,  y 
las  legiones  se  quedaron  sin  movimiento  hasta  que  fueron  por 
aquel  derrotadas.  Habiendo  estado  él  antes  en  Roma  y  obligado 
á  partir  de  Italia,  cuentan  que  al  salir  de  la  Ciudad  Eterna  pro' 
nuncio  las  siguientes  palabras:  "Ciudad  venal;  no  vivirás  más 
tiempo  que  el  que  tarde  en  haber  uno  que  tenga  bastante  dine- 
ro para  comprarte".  La  derrota  de  las  legiones  no  podia  perdo- 
narla Roma:  hizo  la  guerra  con  energía  contra  Yugurtha.  Este 
fué  hecho  prisionero  y,  como  ya  no  tenia  oro  con  que  comprar  á 
sus  perseguidores,  después  de  haber  servido  de  ornamento  en  el 
triunfo  del  vencedor,  se  le  echó  en  un  foso  profundo,  donde  mu- 
rió de  hambre  ó  asesinado. 

Es  la  riqueza  el  gran  elemento  de  progreso,  de  libertad,  de 
orden  y  de  cultura,  á  condición  de  que  aquella  sea  producida 
por  el  trabajo  constante  de  un  pueblo.  Pero  hay  una  especie  de 
riqueza  aparente  y  engañosa  que  es  la  que  consiste  en  la  sed  de 
oro  que  proporcionan  las  conquistas.  Cuando  esta  sed,  el  deseo 
inmoderado  se  apodera  de  un  pueblo,  éste  se  cree  rico,  siendo 
así  que,  realmente,  es  miserable,  y,  lo  que  es  peor,  mirando  con 
repugnante  desden  al  trabajo,  se  acostumbra  á  la  vida  de  aven- 
turas y  milagros,  convirtiéndose,  más  tarde,  en  un  pueblo  de 
bandidos  ó  mendigos;  de  aquí  que  si  no  desaparece  de  sobre  el 
haz  de  la  tierra,  forzosamente  ha  de  entrar  en  un  período  de 
larga  decadencia.  Dichoso  él  si,  tras  largos  años  y  aun  siglos, 
llega  trabajosamente  á  levantarse  de  su  postración.  Como  escri- 
bimos en  España,  nuestros  lectores  comprenderán  que  no  nece- 
sitamos buscar  ejemplos  fuera  de  casa. 

Esto  sucedió  en  Roma.  Por  el  desenfrenado  lujo  y  despilfar- 
ro á  que  habia  conducido  el  despojo  de  los  pueblos  vencidos, 
llegó  á  abandonar  no  sólo  el  trabajo,  sino  toda  la  industria  y  el 
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saber  que  llegó  á  estar  en  manos  de  los  esclavos.  Las  buenas 
o  malas  acciones  se  atraen,  como  la  materia,  ó,  mejor  dicho, 
las  unas  son  generadoras  de  las  otras;  á  nuevas  necesidades, 
nuevos  deseos  de  amontonar  riquezas,  y,  por  consiguiente,  nue- 
vas e  intolerables  exacciones  de  los  pueblos  que  hablan  sido 
vencidos  y  formaban  ya  provincias  de  la  gran  república. 

Habia  la  antigua  costumbre  de  que  el  general  vencedor  lle- 
vase para  celebrar  su  triunfo  todos  los  esclavos  que  habia  hecho 
y  los  tesoros  que,  á  consecuencia  de  la  victoria,  habia  acumula- 
do. Y  de  aquí  que,  aparte  de  lo  que  les  convenia  ocultar,  es- 
quilmaran á  los  pueblos  donde  habían  ejercido  su  mando  para 
hacer  mayor  ostentación  de  riqueza  en  el  día  del  triunfo  ante  el 
pueblo  romano.  Describir  los  tesoros  acumulados  en  los  triunfos 
de  Pompeo,  de  Luculus,  Paulo  y  Milio,  Sila,  etc.,  nos  ocuparía 
mucho  espacio,  aun  haciéndolo  á  la  ligera;  y  así  nos  contenta- 
remos con  hacer  un  brevísimo  resumen  de  las  riquezas  que  figu- 
raron en  el  trinnfo  de  Fulvius  Nobilior,  vencedor  de  ios  espa- 
ñoles: 12.000  libras  de  peso  en  barras  de  plata,  130.000  en  mo- 
neda acuñada  y  127  en  oro.  Fulvio  Flacus  llevó  de  nuestro  país, 
para  su  triunfo,  124  coronas  de  oro,  31  libras  del  mismo  metal, 
y  173.200  piezas  de  la  ciudad  de  Osea.  No  numeramos  las  de 
Graco  en  obsequio  á  la  brevedad.  Como  comprendei  án  fácilmen- 
te nuestros  lectores,  por  mucha  que  fuera  la  vanidad  de  aque- 
llos patricios  romanos,  convenia  á  su  interés  personal  ocultar  la 
mayor  parte  de  los  productos  de  sus  rapiñas  en  los  países  con- 
quistados. De  suerte  que,  lo  que  el  público  de  Roma  veía  no  era, 
en  realidad,  más  que  una  insignificancia  comparado  con  lo  que 
aprontaran  los  pobres  que  habían  tenido  la  desgracia  de 
ser  vencidos.  Hablando  con  propiedad,  un  individuo  que 
consume  y  no  produce  es  un  parásito  social.  Cuando  en  lugar 
de  una  personalidad  es  un  pueblo,  entonces  el  pai'ásito  se 
convierte  en  una  gran  plaga;  y  el  bandolerismo,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  debe  concluir  mal  para  bien  del  progreso.  El  pue- 
blo romano,  que  ejercía  el  bandolerismo  sobre  los  otros  pueblos, 
debía  perecer  y  pereció. 
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VIII 

Tiene  el  hábito,  ó  la  costumbre,  tal  fuerza  y  tal  dominio  en 
el  hombre,  que  se  no?  hace  muy  difícil  el  concebir  que  una  pa- 
labra que  representa  una  idea  dada,  haya  tenido  en  otros  tiem- 
pos un  sentido  muy  distinto,  y,  sin  embargo,  son  muchísimas  las 
que  le  tienen  muy  diferente  del  que  pudiera  deducirse,  etimo- 
lógicamente hablando.  Lo  mismo  que  decimos  de  las  palabras, 
puede  aplicarse  á  otros  conceptos.  Así  no  es  extraño  que,  im- 
pregnados como  nos  encontramos  de  la  idea  unitaria  para  las 
naciones  modernas,  vaj^a  nuestra  mente  constantemente  acom- 
pañada á  la  palabra  imperio,  reino  ó  república,  ó  más  concreto 
aún,  á  la  dñ  nacionalidad,  idea  do  unidad  de  legislación;  por 
más  que,  en  contrario,  se  tengan  hoy  muchos  ejemplos.  Pero  en 
la  república  romana,  producto  de  muchos  siglos  de  conquistas, 
en  las  leyes  y  la  manera  de  ser  tratados  los  pueblos,  habia  una 
variedad  inmensa,  y  se  necesitó  que  pasaran  muchos  tiempos  de 
imperio  para  que  empezaran  á  marcarse  bien  las  tendencias  uni- 
tarias. Homa,  con  el  sentido  práctico  y  egoísta  que  constante- 
mente ha  disbinguido  á  las  aristocracias,  acostumbraba  á  hacer 
poco  caso  de  principios  más  ó  menos  abstractos  y  obedecía  siem- 
pre a  lo  que  creía  su  conveniencia.  Así  hemos  visto  que  cuando 
se  encontraba  con  enemigos  difíciles  de  dominar  ó  que  la  hicie- 
ran temer  la  posibilidad  de  que,  má^  tarde  ó  temprano,  fuesen 
un  obstáculo  á  sus  miras,  jamás  vacilaba  ante  su  destrucción 
completa,  absoluta:  díganlo  las  ruinas  de  Cartago,  Numancia, 
Gorinto  y  Alba.  Sin  embargo,  por  la  razón  antes  indicada,  el 
Senado  de  patricios,  que  tenia  por  objetivo  la  monarquía  uni- 
versal, no  podía  pretender  reinar  en  desiertos;  y  si  bien  no  re- 
pugnaba á  su  naturaleza  mandar,  si  fuera  posible,  en  toda  la 
tierra  cubierta  de  esclavos,  comprendía,  no  obstante,  que  la 
Ciudad  Eterna  no  tenia  suficiente  fuerza  para  imperar  sobre  tan- 
tos millones  de  hombres  reducidos  al  estado  de  esclavitud,  y 
menos  para  defender  sus  conquistas  de  los  enemigos  que  rodea- 
ban sus  fronteras.  De  aquí  que  tratara  de  unir  los  vencedores  á 
los  vencidos,  concedie'ndoles  derechos  é  inmunidades.  Mas  la 
concesión  de  e'stos,  como  al  mismo  tiempo  no  olvidaba  su  orgu- 
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lio  de  patriciado,  no  era  tan  lata  que  con  ellos  igualase  á  los 
vencidos,  y  sólo  andando  los  tiempos,  y  á  consecuencia  de  las 
luchas  sostenidas  entre  dos  órdenes,  que  veremos  más  adelante, 
por  la  fuerza  de  los  hechos  consumados  y  el  progreso  social ,  es 
como  se  llegó  á  esta  furia  igualitaria,  y  para  eso  fué  necesario 
que  la  poca  libertad  que  habia  desapareciese  y  todos  quedaran 
iguales  bajo  el  capricho  de  un  amo,  que  los  mandaba  á  su  antojo. 
Es  evidente,  bajo  el  punto  de  vista  moderno,  que  la  libertad  sin 
igualdad  es  la  tiranía  de  los  menos  sobre  los  más;  pero  no  es 
meaos  cierto  que  la  igualdad  sin  la  libertad  puede  ser  muy  bien 
la  negación  de  todo  derecho  ó  un  degradante  absolutismo,  tal 
como  se  conoce  hoy  en  las  monarquías  del  Oriente.  Mas  no  pi- 
damos á  las  edades  lo  que  no  Ms  corresponde.  Las  ideas  de  de- 
recho que  hoy  nos  parecen  vulgares,  eran,  en  la  antigüedad, 
completamente  desconocidas;  así  como  las  generaciones  futuras 
se  admirarán  de  que  no  hayamos  pensado  en  cosas  de  las  cuales 
no  tenemos  hoy  ni  la  más  remota  idea. 

Conocido  el  pensamiento  constante  de  Roma,  puede  deducir- 
se, con  facilidad,  la  marcha  que  habrá  seguido  la  concesión  de 
aquellos  derechos.  Seria  en  ella  insensato  el  aspirar  á  dominar 
las  demás  naciones,  mientras  no  lo  hubiera  conseguido  respecto á 
aquellas  tribus  de  gran  ardor  guerrero  que  ocupaban  la  itálica 
Península  y  que  tan  de  cerca  la  rodeaban.  No  importa  que  unas 
y  otras  hubieran  sido  vencidas:  su  energía  y  grado  de  civilización 
eran  motivos,  más  que  suficientes,  para  suponer  que  no  estaban 
abatidas,  y  que,  por  una  ú  otra  causa,  pudieran  crear  á  la  ciu- 
dad de  las  siete  colinas  compromisos  de  tal  munta,  que  pusieran 
en  peligro  su  misma  existencia.  Era,  por  lo  tanto,  de  todo  pun- 
to indispensable  buscar  el  remedio  á  un  mal  que  si,  constante- 
mente era  una  amenaza,  pudiera  convertirse,  de  un  momento  á 
otro,  en  un  peligro  real  y  positivo;  y  Roma  se  cuidó  de  obviar 
tan  grave  inconveniente,  concediendo  á  los  italianos  derechos 
civiles  y  políticos,  que,  á  la  par  que  los  compensara  de  su  liber- 
tad perdida,  uniera  su  suerte  á  la  de  aquella  de  tal  modo  que 
mirasen  el  triunfo  de  los  romanos  como  el  suyo  propio.  Pero, 
aquellos  pueblos  ó  naciones  que  estaban  más  allá  de  los  límites 
de  la  itálica  Pensínsula,  no  eran  para  Roma  un  peligro  tan  in- 
minente ni  podían  crearle  las  mismas  dificultades.  Por  lo  tanto, 
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como  la  generosidad  no  era  el  carácter  distintivo  de  su  política 
no  habia  de  apresurarse  á  concederles  tales  derechos,  mientras 
que,  andando  los  tiempos,  la  necesidad  no  la  obligase.  Este 
medio  quedó  aplazado,  y  la  dominación  confiada  á  la  fuerza  de 
sus  legiones  y  á  la  política  de  su  Senado.  Pero,  hay  más:  la 
misma  Italia  estuvo  muy  lejos  de  ser  sometida  á  un  régimen 
uniforme.  El  valor  con  que  las  poblaciones  lucharon  contra  la 
invasión  romana,  las  circunstancias  de  la  conquista,  el  mayor  ó 
menor  enojo  mostrado  contra  el  pueblo-rey,  la  sumisión  ó  el 
descontento  con  que  sufría  su  yugo,  dictaron  la  política  roma- 
na. Bien  puede  decirse  que  los  derechos  fueron  concedidos  por 
dosis  proporcionadas  á  la  confianza  que  le  inspiraban  las  dife- 
rentes ciudades.  Así,  á  aquellas  cuya  fidelidad  no  podia  serle 
dudosa,  las  concedió  el  derecho  de  ciudad;  á  otras,  solamente, 
el  civil;  y  no  pocas  tuvieron  que  contentarse  con  el  título  de 
aliadas  que  ya  hemos  visto  para  lo  que  servia.  Y  á  aquellas 
que  habían  luchado  con  más  valentía,  que  más  bizarramente 
habían  defendido  sus  derechos  y  sus  hogares,  no  empeció  que 
fueran  ciudades  italianas  para  quedar  reducidas  á  un  estado 
bien  poco  diferente  del  de  absoluta  servidumbre. 

No  es  ni  puede  ser  objeto  de  este  trabajo  el  estudiar,  con  la 
profundidad  debida,  la  infinita  variedad  de  relaciones  que,  pro- 
ducto de  la  conquista,  unía  á  los  pueblos  vencidos  con  el  pueblo- 
rey.  Además,  dicho  estudio,  según  la  expresión  del  célebre 
Laurent,  es  uno  de  los  más  oscuros  que  sobre  asuntos  históricos 
pueda  hacerse,  y  que,  según  expresión  del  mismo  autor,  esperan 
aún  un  historiador  de  grandísimas  condiciones  que  se  dedique  al 
esclarecimiento  de  tan  importante  como  intrincado  asunto.  Esta 
inmensa  variedad  nos  sorprenderá  menos  si  se  tiene  en  cuenta, 
no  solo  lo  que  con  las  peripecias  de  la  conquista  se  relaciona, 
sino  también  que  la  antigüedad  no  tenia  el  concepto  de  unidad. 

Una  de  las  leyes  sociológicas,  y  aun  pudiéramos  decir  tam- 
bién de  las  cosmológicas,  consiste  en  que  cada  período  ó  cada 
término  de  la  evolución,  así  en  la  naturaleza  como  en  la  sociedad 
así  en  política  como  en  religión,  así  en  la  ciencia  como  en  la  in- 
dustria y  el  arte,  participa  en  gran  manera  de  los  principios  que 
regían  el  término  ó  el  período  que  inmediatamente  le  antecede. 
Ahora  bien:  con  anterioridad  á  la  conquista  romana,  los  pueblos 
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Ó  tribus  que  más  tarde  fueron  sometidas  á  ésta,  viviau  en  un 
estado  de  aislamiento  tal,  que,  si  se  conociaa,  era,  casi  en  la 
totalidad  de  los  casos,  para  guerrear  entre  sí,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  cada  pueblo  ó  tribu  sabia  ó  tenia,  mejor  dicho,  la  con- 
ciencia que,  do  quiera  que  existia  otro,  allí  habia  un  enemigo 
que  temer,  y,  por  tanto,  combatir.  Se  deduce,  pues:  primero, 
que  por  lo  anteriormente  dicho,  no  era  posible  pasaran  de  aquel 
estado  al  de  unidad  completa;  y  segundo,  que  aun  con  la  varie- 
dad de  derechos  y  concesiones  que  en  la  manera  de  tratar  á  los 
vencidos  tuvo  Roma,  aquel  era  un  gran  paso  dado  hacia  la 
unidad. 

Aplicando  lo  expuesto  á  las  relaciones  de  Roma  con  las  otras 
ciudades  italianas,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  pueblo  domina- 
dor no  solo  nació,  sino  que  también  se  desarrolló  dentro  de  los 
muros  de  una  ciudad,  era  natural  que  el  trato  de  ésta  con  aque- 
llas, sus  vecinas,  estuviera  calcado  sobre  las  relaciones  jurídicas 
que  existían  entre  los  particulares;  ó  dicho  de  otra  manera,  que 
los  derechos  civil  y  de  gentes  habían  de  tener  muchos  puntos  de 
semejanza,  y  seguramente  han  de  encontrarse  grandes  relaciones 
entre  las  privadas  ó  habidas  por  particulares  y  las  que  el  pue- 
blo-rej^  tuvo  con  los    otros    que   cayeron   bajo   su   dominación. 

Veremos  esto  comprobado  después  en  la  rápida  ojeada  que 
haya  de  echarse  sobre  todo  lo  que  respecta  al  derecho  civil. 
Además,  una  sencillísima  reflexión  servirá  para  indicarnos  la 
manera  de  obrar  del  pueblo-rey.  Las  pocas  palabras  que  vamos 
á  decir  serán  como  la  teoría  ó  razón  fundamental  de  dichas  re- 
laciones, de  las  cuales  los  hechos  históricos  vendrán  á  ser  como 
la  comprobación  experimental  de  la  afirmación  teórica.  Del 
mismo  modo  que  no  es  posible  que  un  pueblo  está  á  la  vez  muy 
adelantado  en  su  re'gimen  político  y  en  la  concepción  del  dere- 
cho por  un  lado,  y  por  otro  en  un  extremo  atraso  de  ciencia, 
arte  é  industria,  tampoco  lo  es  que  obedezca  en  sus  relaciones 
particulares  a  sentimientos  delicados,  ideas  de  humanidad  y  so- 
lidaridad, y  simultáneamente,  en  sus  relaciones  con  los  otros 
pueblos,  á  ideas  de  crueldad  y  de  dureza.  Sabemos  bien  que,  lo 
mismo  en  lo  que  se  refiere  á  los  frutos  de  la  inteligencia  que  á 
los  del  sentimiento,  no  marchan  los  pueblos  con  un  paso  armó- 
nico en  todos  ellos,  ó  dicho  de  otra  suerte,  que  una  unidad  éthni- 
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ca  puede  alcanzar  un  gran  desarrollo  en  un  grado  de  industria, 

etcétera,  y  eátar,  relativamente,  muy  atrasada  en  otros.  Y  lo 
mismo  pudie'ramos  decir  de  los  sentimientos.  No  obstante,  pue- 
de afirmarse  que,  ya  que  no  anden  todos  á  la  par,  marchad,  for- 
zosa y  necesariamente,  con  cierto  paralelismo.  Si  á  estas  consi- 
deraciones generales  se  añade  que  el  Estado  romano  se  compo- 
nía de  vencedores  y  vencidos  ó  de  diferentes  órdenes  que  ocupa- 
ban posición  distinta  y  ejercían  muy  diversa  influencia  en  los 
asuntos  de  la  república,  se  concluirá,  con  doble  rigor,  la  gran- 
dísima analogía,  si  no  identidad,  que  debia  existir  entre  el  de- 
recho civil  y  el  de  gentes;  ó  sea  entre  el  que  informaba  las  reía  • 
clones  internacionales  y  el  de  ciudadano  á  ciudadano.  Es  tan 
clara  y  evidente  la  relación  que  existe  entre  el  derecho  civil  y 
el  político,  que  creeríamos  ofender  la  ilustración  de  nuestros 
lectores  si  intentáramos  demostrar  esta  afirmación. 

Donde  no  está  reconocida  la  igualdad  ante  la  ley,  donde  el 
derecho  tiene  excepciones,  donde  no  pertenece  al  hombre  sólo 
por  la  cualidad  de  tal,  la  libertad  política  no  puede  existir.  Y, 
por  la  inversa,  donde  quiera  que  ésta  no  es  la  garantía  del  de- 
recho, donde  quiera  que  el  que  ejerce  la  soberanía,  rey,  dicta- 
dor ú  oligarquía,  no  está  vigilado  ó  contenido  por  los  derechos 
políticos  del  ciudadano,  donde  quiera  que  éste  no  tiene  garanti- 
da su  seguridad  y  libertad  personal,  donde  quiera  que  no  tiene 
asegurados  los  derechos  que  como  personalidad  humana  le  per- 
tenecen; cualesquiera  que  sean  los  principios  que  informen  el  de- 
recho civil,  este  será  constantemente  en  la  práctica,  letra  muer- 
ta ó  poco  menos.  Es  tal  el  enlace  que  existe  en  todas  las  mani- 
festaciones del  derecho,  que  hay  muchos  puntos  que  seria  bien 
difícil  el  poder  definir,  á  cuál  de  los  que  llevan  este  nombre  per- 
tenece. Pero  en  las  diferentes  evoluciones  sociales,  el  desenvol- 
vimiento de  la  justicia  está  muy  lejos  de  obedecer  á  una  rigoro- 
sa lógica,  á  un  ideal  científico.  Los  pueblos  civilizados  marchan 
por  el  camino  del  progreso  de  un  modo  más  ó  menos  irregular, 
ya  eliminando  errores  conocidos,  ya  siguiendo  ideas  incompletas 
y  manifestaciones  restringidas,  que  sólo  desarrollos  posterioresy 
evoluciones  subsiguientes  reemplazarán  por  otras  más  determi- 
nadas y  completas.  Y  es  tan  cierto  esto  que,  aun  hoy,  los  pue- 
blos que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización,  conservan  en  sus  le- 
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yes  é  instituciones  vestigios  de  anteriores  organizaciones  sociales 
que  há  tiempo  han  desaparecido;  y  no  creemos  muy  lejos  de  la 
exactitud  el  decir  que,  así  como  un  célebre  naturalista  afirmaba 
que,  dado  un  hueso  de  alguna  importancia,  perteneciente  á  un 
aniuial  fósil  de  los  que  han  desaparecido  de  sobre  el  haz  de  la 
tierra,  podria  construirse  el  cuerpo  del  individuo  á  que  perte- 
necía, del  mismo  modo,  dada  una  ley  que  ha  funcionado  en  una 
época  y  país  determinados,  podrá  deducirse  cuál  era  la  organi- 
zación social  y  las  relaciones  de  clase  á  clase  en  la  época  y  pue- 
blo aludido's.  Por  ejemplo:  conocida  la  ley  que  pesaba  sobre  el 
deudor  en  la  romana  república,  aquella  cruel  ley  consagrada  en 
las  doce  tablas;  pero  que,  anteriormente  á  ellas,  funcionaba  co- 
mo derecho  consuetudinario,  y  teniendo  en  cuenta  que.  la  ma- 
yoría de  los  acreedores  pertenecían  á  una  clase  y  á  otra  los  deu- 
dores; fácil  será  comprender  las  respectivas  posiciones  de  patri- 
cios y  plebeos.  Por  más  que  la  terrible  ley  á  que  aludimos  sea 
conocida  de  nuestros  lecbo ..-es,  no  creemos  incongruente  estampar 
aquí  la  traducción  que  de  ella  ha  hecho  un  conocido  escritor 
francés.  Y  dice  así,  refiriéndose  al  deudor:  "que  se  le  llame  en 
iijusticia.  Si  no  acude,  tómese  testigos  y  obligúesele.  Si  difiere  y 
iiquiere  levantar  el  pié,  que  se  le  eche  mano.  Si  la  edad  ó  la  en- 
iifermedad  le  impiden  comparecer,  habrá  de  suminístrasele  una 
M caballería,  pero  de  ningún  modo  litera.  Que  el  rico  responde 
iipor  el  rico;  por  el  proletario  quien  quiera.  Una  vez  confesada 
Illa  deuda  y  la  cosa  juzgada,  tiene  treinta  dias  de  plazo.  Des- 
iipues  que  se  le  coja,  que  se  le  lleve  al  juez,  advirtiendo  que  al 
iiponerse  el  sol  se  cierra  el  tribunal.  Si  no  satisface  al  juicio  y 
iisi  nadie  responde  de  él,  el  acreedor  se  Jo  llevará  y  lo  atará  con 
iicorreas  ó  con  cadenas  que  pesen  15  libras,  y  menos  de  15  si  el 
iiacreedor  así  lo  quiere.  Que  el  pri-iionero  se  mantenga  á  su  eos- 
uta;  y  si  no  que  el  acreedor  le  dé  una  libra  de  harina  diaria  ó 
nmás  si  tal  es  la  voluntad  de  éste.  Si  no  solventa  su  deuda, 
aténgasele  en  pri-5Íon  durante  sesenta  dias.  Sin  embargo,  pro- 
iiducirlo  en  justicia  en  tre^  dias  de  mercado,  y  allí  hágase 
iipúblico  de  cuanto  asciende  la  deuda.  Si  al  tercer  dia  de  mer- 
ticado  hay  muchos  acreedores,  que  corten  el  cuerpo  del  deudor: 
iisi  al  efectuarlo  cortan  un  poco  más  ó  menos,  que  no  sean  res- 
nponsables.  Si  quieren,  pueden  venderlo  al   extranjero  de  más 
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iiallá  del  Tliiber.  n  Tales  eran  las  formas  judiciales  de  la  addition. 
Habia  un  medio  de  escapar  á  este  procedimiento  demasiado  len- 
to para  la  venganza  del  acreedor ,  y  consistía  en  contratar  el 
empréstito  mediante  up  nexuT^.  El  deudor  podia  ser  cogido  con 
su  familia  sin  la  intervención  del  juez.  En  este  caso  el  acreedor 
tenia  el  derecho  de  exigir  de  él  para  el  rescate  de  su  deuda,  to- 
da clase  de  servicios,  lo  mismo  quede  un  esclavo.  La  ley  no  acor- 
daba ninguna  garantía  al  deudor  contra  la  crueldad  del  acree- 
dor. Este  podia  retener  á  aquél  preso  y  cargado  de  yerro  duran- 
te toda  su  vida,  si  así  le  parecía,  y  el  único  límite  puesto  á  su 
potencia  consistía  en  que  no  tenia  derecho  de  vender  ni  mutilar 
el  cuerpo  del  desgraciado  plebeo. 

Seguramente  creemos  que  cualquiera  que  conozca  esta  terri- 
ble ley,  aunque  ignore  la  historia  del  pueblo  rey  por  completo, 
no  dudará  un  instante  en  afirmar  que  allí  habia ,  por  lo  menos, 
dos  clases:  una  que  hacía  las  leyes  para  su  propio  provecho,  y 
la  otra,  que  no  tenia  otra  intervención  que  la  de  obedecerlas 
cuando  así  era  la  conveniencia  de  sus  dominadores.  Dedúcese 
del  mismo  modo  y  con  igual  claridad,  que  aquellos  orgullosos 
patricios  no  eran  indiferentes  ni  descuidados  en  todo  lo  que  á 
sus  intereses  pecuniarios  hacía  referencia.  Después  de  todo,  hay 
una  ley  constante  en  la  historia:  consiste  en  que  todas  las  aris- 
tocracias pasadas  y  presentes  son  de  una  avaricia  insaciable,  y, 
cualquiera  que  sea  su  vanidad,  desde  los  que  forman  á  la  cabeza 
de  ellas  hasta  los  que  se  hallan  en  los  últimos  grados  de  su  es- 
cala gerárquica,  han  dado  y  dan  siempre  importancia  decisivas, 
sobre  todo,  á  la  riqueza,  no  perdonando  jamás  ningún  medio  de 
los  que  sirven  para  acumularla;  y  sólo  los  tiempos  y  circuns- 
tancias son  los  que  deciden  si  la  adquisición  ha  de  hacerse  por 
las  violencias  del  guerrero  ó  caudillo,  ó  por  las  bajas  adulacio- 
nes de  cortesano.  En  todos  tiempos  han  luchado  con  fuerza  cuan- 
do creían  atacados  sus  derechos,  consistentes  en  la  expoliación 
de  la  clase  más  numerosa,  clase,  á  la  vez,  bastante  imbécil  ó  co- 
barde para  no  hacer  valer  la  fuerza  de  su  derecho  por  el  derecho 
de  su  fuerza. 

Por  las  indicaciones  hechas ,  vemos  que  el  pueblo  llamado  á 
realizar,  más  ó  menos  imperfectamente ,  la  unidad  del  mundo 
hasta  entonces  conocido ,  estaba  compuesto,  cuando  menos  de 
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dos  razas  distintas  y  hostiles.  Los  privilegiados  ó  patricios  eran 
los  que  formaban  sólo  la  ciudad ,  y  defendieron  con  tenacidad 
constante  el  acceso  de  los  plebeos,  como  quien  defiende  su  hogar 
del  enemigo  que  quiere  invadirlo;  y  si  al  fin  tuvieron  que  acce- 
der fué  después  de  una  lucha  secular,  y,  merced  al  progi'eso  de 
los  tiempos  y  á  causas  que  indicadas  quedan. 
.^  Hay  tal  egoísmo  en  la  naturaleza  humana,  que,  aun  sin 
apercibirse  de  ello,  rara  vez  siente  que  el  derecho  sea  lesionado 
cuando  la  infracción  no  se  verifica  contra  él.  Hasta  un  punto 
tal  es  esto  exacto,  que  en  todos  los  tiempos  ha  habido  hombres 
que  lucharon  con  tenacidad  y  valentía  para  conseguir  lo  que 
creian  en  justicia  pertenecerles  ;  y,  sin  embargo,  cuando  otros, 
menos  afortunados,  empleaban  los  miamos  recursos  para  el  con- 
seguimiento del  mismo  fin,  no  dudaron  un  momento  en  calificar 
á  estos  recién  llegados,  exactamente  con  los  mismos  epítetos  que 
ellos  lo  hablan  sido.  ¿' 

Hoy  mismo  se  verifica  á  nuestra  vista  el  fenómeno  de  que  las 
clases  medias,  que  con  la  actividad  y  energía  que  las  distingue, 
ó  las  ha  distinguido,  tantas  y  tantas  revolucionas  han  llevado  á 
cabo  para  concluir  con  el  poder  feudal  y  el  dominio  absoluto  de 
los  reyes,  se  asusten  y  enfurezcan,  cuando  otros,  que  vienen  de- 
trás, quieren  también  tomar  su  parte  en  el  bobin.  ¿Por  qué  nos 
hemos  de  callar  nada?  Todos  conocemos  más  de  un  demócrata 
igualitario  que  es  de  una  terrible  intransigencia  para  todo  lo 
que  cree  que  le  es  superior,  mientras  que  se  considera  lastimado 
cuando  aquellos  que  ocupan  una  posición  inferior  á  la  suya  re- 
claman esa  misma  igualdad  que  con  tanto  entusiasmo  defiende 
cuando  mira  hacia  arriba  y  tan  dudosa  le  parece  cuando  vuelve 
su  vista  hacia  abajo.  Si  esto  sucede  hoy,  á  pesar  de  veinticinco 
siglos  de  cultura  y  veinte  de  civilización  cristiana,  que  vino  á 
proclamar  la  igualdad  de  todos  los  hombres  ante  Dios ,  ¿qué  de 
particular  tiene  que  aquellos  plebeos  que  con  tal  energía  lucha- 
ron contra  los  patricios,  rehusaran  á  su  vez  asociarse  á  sus  com- 
pañeros de  armas  y  sus  hermanos  los  italianos?  Estos,  para  con- 
seguir su  derecho,  tuvieron  que  acudir  á  la  fuerza,  última  razón 
de  los  reyes  y  los  pueblos;  y  la  unidad  de  Italia  de  aquellos 
tiempos  fué  el  precio  de  una  sangrienta  guerra  civil.  Pero  con- 
secuentes con  la  conducta  observada  por  los  plebeos  cuando  al- 
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canzaron  formar  una  parte  del  imperio,  bien  lejos  estuvieron  de 
pensar  que  las  provincias  tenian  los  mismos  derechos,  necesitán- 
dose nada  menos  que  ocho  siglos  para  que  todos  los  ciudadanos 
del  imperio  vinieran  á  ser  iguales  en  la  servidumbre  y  obedien- 
cia á  un  amo;  esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  igualdad.  En  cuan- 
to á  la  libertad,  ni  la  república,  ni  el  imperio,  ni  aun  el  cristia- 
nismo tuvieron  de  ella  idea ;  fué  necesario  el  concurso  de  hom- 
bres más  viriles  y  personalidades  más  enérgicas  y  todos  los  ade- 
lantos de  la  ciencia,  la  industria,  filosofía  y  letras,  para  que  los 
hombres  comprendieran  que  la  igualdad  sin  la  libertad  no  es  el 
derecho;  que  las  naciones  sin  esta  última  no  son,  en  último  tér- 
mino, más  que  un  rebaño  de  esclavos,  y  que  el  individuo,  cuando 
no  siente  la  necesidad  de  ella,  cuando,  sintiéndola,  no  tiene  los 
brios  necesarios  para  poner  de  su  parte  los  medios  de  alcanzarla, 
ó  cuando  alcanzada  no  sabe  sostenerla,  es  indigno  de  adornarse 
con  el  nombre  de  rey  de  los  animales. 

Sea  efecto  del  clima  y  demás  condiciones  del  medio  ambien- 
te, sea  por  otras  razones  largas  de  examinar,  y  que  nos  lleva- 
rían muy  lejos,  nunca  pudo  aclimatarse  en  el  Occidente  el  siste- 
ma de  castas  que  en  todo  el  Oriente  ha  dominado.  Y  sea  por 
esta  razón,  sea  por  que  los  patricios  romanos  eran  anoes  que  to- 
do y  sobre  todo  guerreros,  y  no  podian  llevar  a  cabo  tantas  y 
repetidas  campañas  sin  ser  ayudados  por  las  clases  inferiores, 
que  por  lo  mismo  participaban  de  sus  glorias,  y  en  cierta  manera 
de  su  engrandecimiento,  ó  también  porque  ¡siendo  cortos  en  nú- 
mero, fueron  desapareciendo  á  consecuencia  de  la  guerra,  espar- 
ciéndose por  las  provincias  y  confundiéndose  con  los  demás ,  es 
lo  cierto  que  jamás  pudieron  constituir  una  casta.  Resistieron, 
no  obstante,  tenazmente  á  las  justas  pretensiones  de  los  plebeos, 
y  se  necesitaron  nada  menos  que  cuatro  siglos  para  que  éstos 
alcanzaran  la  igualdad  de  derechos.  Esta  lucha  tenaz  y  porfiada 
es  una  de  las  más  abundantes  en  consecuencias  de  cuantas  cono- 
ce la  historia,  y  merece,  por  más  de  un  concepto,  un  estudio  de- 
tenido. Y  aunque  la  índole  de  estos  trabajos  no  nos  permite  tra- 
tarla á  fondo,  hemos  de  permitirnos  decir  algo  sobre  ella. 

Empezaremos  notando  que  aquel  pueblo,  llamado  á  dar  uni- 
dad al  mundo  antiguo,  no  como  hoy  la  comprendemos,  si  no  tal 
como  pudiera  hacerse  en  aquellos  tiempos,    se  componía,   aun- 
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que  no  de  razas    distintas,  sí  de  naciones  ó  tribus   que,  caso 
de  q[ue  tuvieran  el  mismo  origen,  por  los  sucesivos  cruzamien- 
tos  y   demás   circunstancias ,  formaban  otras    tantas     unida- 
des ethnicas  diferentes,  hostiles   entre  sí  y   con  vestigios  evi- 
dentes de  violencia  y  de  conquista.  De  manera  que  habia  ven- 
cedores y  vencidos;  los  últimos  ocupando  muy  diferente  posicioa 
respecto  á  los  primeros,  ó  sean  los  señores  ó  patricios,  que  a  su 
vez  eran  los  que  formaban  la  ciudad.  Aquí,  como  en  Grecia,   la 
aristocracia  está  en  lucha  permanente  con  el  pueblo;   pero   con 
esta  feliz  diferencia:  que  en  la  helénica  península  lucharon  has- 
ta el  esterminio  los  nobles  y  los  siervos,  sin  llegar  jamás  á  en- 
tenderse, y  en  más  de  una  ocasión,  teniendo  que  llamar  unos  y 
otros  al  extranjero   para  combatir  á  sus   enemigos   interiores; 
mientras  que  en  Roma,  si  no  con  todos  los  vencidos,  po'r  lo  me- 
nos con  alguno  de  sus  grupos,  llegaron,  aunque  después  de  mu- 
tiempo,  á  entenderse  los  dominadores  y  formar  un  solo  pueblo. 
Debajo  de  los   patricios  estaban  los  clientes,  los  plebeos,  los  es- 
clavos y  los  gladiadores.  Los  clientes  tenían   ciertas  relaciones 
con  los  patricios,  que  algunos  han  comparado  á  los  perioeques  y 
á  los  siervos  de  Grecia;  pero  es  lo  cierto  que   la  suerte  de  aque- 
llos era  meaos  dura  que  la  de  éstos.  Debido  en  gran  parte  á  la 
religión  de  los  antiguos  romanos,  las  relaciones  de  amos  y  clien- 
tes se  trasformó  en  un  patronato  ó  poder  de  protección.  El  clien- 
te acompañaba  á  su  amo  á  la  guerra,  lo  rescataba  de  la  esclavi- 
tud, contribuía  al  pago  de  las  cargas  que  se  le  imponían,  y  ade- 
más ayudaba  á  pagar  la  dote  de  las  hijas  del  amo,  y  debía  mos- 
trarse constantemente   obediente   y  sumiso.    Por   su  parte,    el 
patrono  concedía  á  sus  clientes  un  apoyo  que  los  escritores  del 
tiempo  llamaban  paternal  y  le  prestaban  servicios,  de  los  cuales 
el  más  notable  era   representarle  en  justicia  é  instruirle  en  el 
derecho  civil  y  religioso.  Las  relaciones  entre  los  dos  tenían  una 
apariencia  de  intimidad,    ó  como  si  dijéramos,  continuación   de 
la  familia,  algo  parecido  á  lo  que  se  verifica  hoy,  en  algunos 
casos,  con  el  servicio  doméstico;  así  que  no  podían  ser  obligados 
á  declarar  uno  contra  el  otro.  Pero  es  preciso  mirar  las  cosas  más 
á  fondo  y  no  dejarse  ilusionar  por  las  palabras  que  indican  una 
suavidad  de  relaciones  que  ni  existieron  en  el  mundo  antiguo  ni 
el  genio  do  los  araos  de  Roma   ora  muy  á  proposito  para  susten- 
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tarlan.  Por  ejomplo:  la  palabra  palfíraal,  ante»  empleada,  pier- 
de mncho  de  «ti  imporbaacíA  y  del  dulce  recuerdo  que  despierta 
■^M'.rnprf:  (tn  nfyiotrf)^. ,  sí  He  tiene  en  cuenta  que  el  patricio  romano 
teniít  'íJ  dereclio  de  vida  <^  muerte  sobre -iu  mujer  íí  hijo^,  que  no 
H<^lo  píxlLa  matar  á  <;:stos  sino  tarabi<3n  venderlos,  y  lo  que  e» 
peor,  que  no  eícasearon  el  uso  de  este  derecho. 

Mucho  ge  ha  discutido  sobre  el  origen  de  la  clientela,  uo 
ÍAJtando  quien  Ho-itu viera  que  era  procedente  de  actos  volunta- 
ricM*.  Pero  si  se  tiene  en  cuenta  que,  en  todos  los  tiempo»,  lo  que 
man  ha  herido  y  hiere  al  hombre  es  k  desiViialda^l,  se  viene  en 
conocimiento  que,  si  bien  tal  vez  en  diferente  época  y  con  di- 
verfía»  condiciones,  los  clientes  tomahan  su  origen  de  la  f/uerra 
y  la  violencia:  habían  sido  vencidos.  Instituciones  análoj/as, 
aunque  con  diferente  nombre,  encontraron  los  romanos  entre 
celtíberos,  galos  y  germano,,  que  también  procedían  de  la  guer- 
ra, y  «i  las  relaciones  con  los  vencedores  eran  m<^nos  duras, 
dehíaRse,  más  que  á  tr>do,  al  carácter  de  esta  raza  que,  si  vio- 
lenta en  casos  determinados,  era,  en  t<;rmino  general,  más 
«uave  que  el  que  distinguía  á  los  patricios  romanos.  Mucho  se 
ha  discutido,  repetimos,  el  origen  de  la  clientela;  pero  no  es 
propio  del  asuntí>  que  nos  ocupa  entrar  en  mayores  investiga- 
ciones. Lo  cierto  es,  que  aunque  el  deseo  de  igualdad  debiera 
i n/: linar  á  los  clientes  á  unirse  con  los  plebeos  en  la  jjo rilada 
Incha  i-jue  contra  los  patricios  han  sostenido,  foj-rnaron  siempre 
al  lado  de  «í-ítoíí  contra  afjuéllos,  Pero  de  a/juí  nada  puede  dedu- 
cirse en  contra  d",  loque  hemos  afirmado,  aparte  de  que  en 
todos  los  tiempos  la  viciosa  división  de  la  propiedad  ha  colocado 
al  lado  una  de  otra  la  pobreza  y  riqueza  extremas,  y  que,  cuan- 
do esto  ha  sucedido  ó  sucede,  es  grande  el  número  de  hombres 
del  pueblo  que,  acostumbrados  por  la  servidumbre  ó  movidos 
por  el  interíís  que  les  proporciona  servicios  de  ostentación,  tan 
rebajado-;  como  poco  penosos  y  bien  remunerados,  les  han  hecho 
formar  causa  común  en  contra  de  ios  intereses  de  su  clase,  del 
pueblo  al  ciial  pertenecen.  Todos  los  días  vemos  comprobarla  una 
afirmación  anterior:  que  si  la  educación  para  producir  un 
dí^spota  lleva  consigo  la  de  un  esclavo,  no  es  mdnos  cierta  la 
inverna.  Es  decir  que,  aparte  de  los  casos  de  naturalezas  excep- 
cionales,  todo   hombre  educado  en  la  sujeción    de  un  esclavo, 
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concluye  por  encerrar  el  alma  de  un  déspota.  Pero,  ¡qué  más! 
¿no  hemos  visbo  en  guerras  muy  modernas  formar  los  esclavos  al 
lado  de  los  amos  que  les  azotaban,  y  combatir  con  furia  á  los  que 
pretendían  darles  libertad?  ¡Que'  ser  tan  raro  es  este  que  se  lla- 
ma hombre! 

Otra  clase  de  vencidos  eran  los  plebeos,  pero  con  notable  di- 
ferencia: no  formaban  parte  de  la  ciudad,  es  cierto,  pues  esta  se 
componía  de  dos  clases:  unos  que  mandaban  y  otros  que  obedecían; 
no  podian  tomar  parte  en  los  ritos  religiosos,    y  claro  está  que 
tampoco  en  la  formación  de  las  leyes  y  de  ninguna  manera  cruzar 
su  sangre  con  la  de  los  patricios  por  medio  del  matrimonio;  pero, 
al  fin,  vivian  con    cierta  independencia,  eran  poseedores  de  los 
escasos  bienes  inmuebles  que  la  avaricia  aristocrática  les  dejaba, 
y,  aunque  su  origen  venia  de  la  violencia,  de  la  lucha  y  de  la 
guerra,  ya  fuera  porque,  más  afortunados  ó  más  enérgicos ,  aun- 
que vencidos,    no  hablan  podido  ser   por   completo   dominados; 
ello  es  lo  cierto  que  tenian  dentro  de  la  misma  ciudad,  más  bien 
el  carácter  de  extranjeros  que  el  de  subditos  de  los  patricios.  Y 
si  bien  las  leyes  eran  hechas  todas  en  contra  suya  y  en  favor  de 
aquellos,  esto  sucede  siempre,  lo  mismo  en  lo  antiguo  que  en  lo 
moderno,  cuando  una  ó  varias  clases  están  eliminadas  de  la  po- 
lítica ó,  dicho  de  obra  suerte,  privadas  de  concurrir  á  la  forma- 
ción de  las  leyes.  Mientras  que  esto  suceda,  estas  serán  siempre 
poco  justas  y  se  resentirán  del  egoísmo  de  clases,  aún  en  el  caso 
de  que  las  legisladoras  tengan  todo  el  desinterés  y  abnegación 
imaginable.  Dos  razones  principales  existen:  es  la  primera,  que 
las  corporaciones  ó  clases,  aún  más  que  los  individuos ,  padecen 
una  ilusión  que  les  hace,  sin  desearlo,  ser  egoístas,  porque  creen, 
de  buena  fé,  que  es  conveniencia  general   la  que   es    individual 
solamente.  La  otra  razón  consiste  en  que,   aun   suponiendo  los 
mejores  deseos,  nadie  conoce  las  necesidades,  las  angustias,  las 
penurias  y  demás   circunstancias  de  una   clase   determinada  si 
de  ellas  no  ha  participado.  Esplicad  á  una  gran  dama   que   os- 
tenta en  la  reunión  ó  soirée,  en  capital  muerto,    ó   convertido 
en  joyas  y  alhajas,  un  caudal  bastante  á  sacar  de  la  miseria   á 
muchas  familias,  que  en  aquella   misma  hora,  existen  muchas 
madres  que,  amando  á  sus   hijos  tanto,  por    lo  menos,  como  ella 
á  los  suyos,  no  pueden  entregarse   al    sueño  que   sus    fatigados 
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cuerpos  necesiban,  porque  piensa  que  al  otro  dia  sus  hijos  no  po- 
drán comer,  ni  sus  hijas  poner  al  abrigo  de  la  intemperie  las 
delicadas  formas,  de  una  belleza  precoz,  con  que  la  naturaleza 
les  ha  dotado;  y  no  comprenderá  nada  de  esto:  no,  seguramente, 
porqve  su  corazón  no  se  lastimara  al  presenciar  tales  desgra- 
cias, sino  por  que  apenas  puede  darse  razón  de  que  existan.  Qué, 
¿no  oimos todos  losdias,  y  á  todas  horas,  formular  este  desconoci- 
miento por  medio  de  esta  espresion  casi  vulgar:  "qué  felices  son 
esas  gentes  que  no  tienen  más  clase  de  afecciones  que  satisfacer 
sus  necesidades  naturales? n  ¡Qué  blasfemia  contra  la  naturaleza 
humana!  ¡Como  si  la  atracción  de  los  sexos  ó  el  cariño  de  la  fa- 
milia no  pudieran  cobijarse  en  el  corazón  del  hombre,  cuando 
sus  carnes  están  cubiertas  por  andrajos! 

Volvamos  al  asunto  principal.  Los  plebeos,  privados  de  todo 
derecho,  supieron  hacerse  iguales  á  sus  amos  por  una  lucha  te- 
naz y  porfiada  que  honra  tanto  su  energía,  como  su  constancia  y 
paciencia.  ¿Cuándo  empezó  esta  lucha?  ¿Cuándo  empezaron  á  ser 
atendidas  sus  reclamaciones?  ¿Cuándo  empezaron  á  conquistar 
sus  derechos?  Esto  es  de  lo  que  vamos  á  ocuparnos  tan  somera- 
mente como  la  índole  de  estos  trabajos  exige. 

Los  escritores  latinos,  y  los  que  más  tarde  siguieron  sus  hue- 
llas, aparecen  conformes  en  atribuir  á  las  constituciones  de  Ser 
vius,  el  rey  legislador,  el  primer  paso  dado  á  favor  de  los  pie 
beos,  hasta  el  punto  de  considerarle  como  el  organizador  de  és- 
tos. Pero  lo  cieito  es  que,  si  ha  existido  esta  constitución,  no 
llegó  á  plantearse  hasta  después  de  la  expulsión  de  los  tarqui- 
nes. Pues  bien:  las  relaciones  entre  las  dos  clases,  en  la  época 
citada,  eran  las  de  dos  pueblos  diferentes,  las  mismas  que  te- 
nían los  patricios  con  los  pueblos  extranjeros;  siendo  tan  grande 
su  separación  que,  no  solamente  era  política,  sino  religiosa,  y 
hasta  se  ci'ee  por  algunos  que  la  segunda,  dictada  por  la  pri- 
mera. Pero  esta  opinión  descansa  sobre  un  desconocimiento  del 
estado  religioso  y  político  de  Roma.  Si  fuera  cierta  aquella 
creencia,  hubiera  habido  en  el  pueblo-rey  una  casta  sacerdotal; 
y  tal  estado  de  cosas  no  existió  jamás  allí.  Además  de  las  razo- 
nes ya  expuestas  que  motivaron  el  que  no  llegaran  á  constituir- 
se las  castas,  hay  una  decisiva,  y  consiste  on  que,  en  realidad, 
las  decisiones  importantes,  así  religiosas  como  políticas,  fuero u 
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atribncioues  del  Senado;  y  el  sacerdocio,  sin  dejar  de  tener  in- 
fluencia, en  puridad  hablando,  solo  intervenía  en  los  ritos  y  ce- 
remonias del  culto  y  algunas  veces  en  los  tratados,  pero  s'olo 
como  sanción  ó  invocación  á  los  dioses  para  dar  mayor  ostenta- 
ción y  aparato  á  las  órdenes  dictadas  por  aquel  cuerpo  legisla- 
dor. Discutir  este  punto  con  toda  la  amplitud  necesaria,  nos 
llevarla  á  tratar  la  historia  de  las  teologías  y  los  sacerdocios,  y 
no  es  este  nuestro  objeto,  ni  el  higar  á  propósito. 

Con  más  probabilidades  de  estar  en  lo  cierto,  afirman  algu- 
nos que  los  reyes,  interesándose  por  los  plebeos,  tomaron  algu- 
nas medidas  imporhantes.  No  nos  referimos  precisamente  á  los 
que  sostienen  que  el  gran  paso  dado  por  Servius  fue  el  de  hacer 
servir  los  plebeos  en  el  ejército;  y  no  nos  referimos  á  ellos,  no 
porque  desconozcamos  la  importancia  que  en  realidad  tiene 
aquel  acto,  pues  entonces,  como  ahora  y  en  todos  tismpos,  la 
clase  social  que,  por  una  razón  cualquiera,  deja  el  servicio  de 
las  armas  como  carga  ó  privilegio  en  manos  de  otra ,  concluye 
siendo  por  ésta  dominada.  Lo  que  sí  creemos  es  que,  existiendo 
entre  patricios  y  plebeos  la  relación  de  vencedor  á  vencido, 
aquellos  habrán  tenido  buen  cuidado,  lo  mismo  que  todos  los  con- 
quistadores de  que  hace  mención  la  historia,  de  imponer  como 
primer  tributo  á  los  segundos  el  servicio  militar.  Tampoco  nos 
parece  de  gran  fuerza  lo  expuesto  por  algunos,  sosteniendo  que 
las  medidas  tomadas  por  los  reyes  en  favor  de  los  plebeos'eran 
dictadas  exclusivamente  por  un  espíritu  equitativo.  Por  más  que 
el  encontrar  esos  sentimientos  de  equidad  ó  de  justicia  halague 
nuestro  corazón,  es  lo  cierto  que  en  lo  antiguo  como  en  lo  mo- 
derno, y  menos  en  aquél  que  en  éste,  han  sido  y  son  una  débil 
base  para  explicar  por  sí  la  historia.  Creemos  más  fundada  ra- 
zón la  opinión  de  que  si  los  reyes  tomaron  algunas  de  esas  me- 
didas á  que  venimos  refiriéndonos,  era  porque  elegidos  por  los 
patricios,  separados  de  la  clase  por  el  cargo  que  desempeñaban 
y  existiendo  algo  más  que  latente  una  guerra  constante,  sobre 
extensión  de  atribuciones  eutre  aquellos  y  éstos,  procuraron  los 
primeros  hacer  concesiones  á  los  plebeos,  á  fin  de  tener  alguien 
en  qué  apoyarse  para  hacer  fronte  á  las  exageradas  pretensiones 
y  sed  de  dominio  que  ha  distinguido  á  todas  las  aristocracias. 
Con  la  caida  de  los  reyes  y  el  establecimiento  de  la  repúbli- 
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ca,  hubo  algún  alivio  para  los  plebeos,  y  los  patricios  se  mos- 
traron menos  intransigentes,  y  aun  llegaron  á  repartirles  algu- 
nas tierras.  Como  ya  se  ha  dicho,  la  expulsión  de  los  reyes  fué 
una  sublevación  militar  y  una  revolución  llevada  á  cabo  por  el 
patriciado.  Pero  los  tarq[uino3  tenian,  como  todo  el  que  ejerce 
el  poder  durante  algún  tiempo,  sus  partidarios,  y  además  no 
dudaron  en  buscar  alianzas  con  los  enemigos  de  Roma  los  revo- 
lucionarios, haciéndola  una  cruda  guerra;  y  es  bien  conocida  de 
nuestros  lectores,  por  experiencias  harto  más  próximas  y  que  no 
hay  que  buscar  fuera  de  nuestra  historia,  que  en  situación  algo 
semejante,  aunque  no  idéntica,  á  la  de  los  tarquinos,  no  escru- 
pulizó un  rey  en  llamar  á  su  patria  á  los  enemigos  de  ésta  para 
que  por  la  fuerza  lo  repusiesen  en  el  pleno  goce  de  sus  preten- 
didos derechos.  En  tal  situación  el  Senado,  los  patricios,  que 
sentían  bramar  la  tempestad  alrededor  de  Roma,  se  vieron  pre 
cisados  á  hacer  algunas  concesiones  á  los  plebeos,  á  fin  de  que 
les  ayudaran  á  defenderse.  Pero  como  todas  las  acciones  dicta- 
das por  el  egoísmo,  duró  aquella  benevolencia  tanto  como  la 
necesidad  que  obligaba  á  tenerla.  Lo  cierto  es  que  el  patriciado 
se  entregó  sin  ninguna  clase  de  miramientos  á  su  tendencia  na- 
tural y  á  su  gobierno  duro  é  imperioso,  y  los  plebeos  se  encon- 
traron sin  escudo  que,  contra  la  opresión  de  sus  adversarios,  les 
amparase. 

Conocemos  ya  la  dureza,  la  crueldad  y  la  injusticia  que  in- 
formaban las  relaciones  entre  acreedores  y  deudores,  y  si  á  esto 
se  añade  que  los  magistrados  y  jueces  pertenecían  exclusiva- 
mente á  la  clase  de  los  primeros,  fácilmente  se  comprenderá  la 
desgraciada  situación  de  los  plebeos,  descrita  por  Tito  Libio, 
cuando  declara  que  todas  las  casas  de  los  nobles  eran  otras  tan- 
tas prisiones,  á  las  cuales,  en  tiempo  de  escasez,  eran  conduci- 
dos los  deudores  como  rebaños  de  carneros,  y  que  á  consecuencia 
de  aquella  dura  ley,  las  relaciones  entre  patricios  y  plebeos  ve- 
nían á  ser  las  de  amo  á  esclavo.  Tal  situación  era  insostenible, 
y,  como  sucede  siempre,  las  grandes  tiranías  son  el  factor  más 
seguro  de  las  revoluciones,  á  menos  que  el  pueblo  oprimido  no 
sea  tan  cobarde  y  rebajado  que  demuestre  por  su  debilidad  que 
es  digno  de  ser  tratado  como  animal  de  carga  por  los  que  se  ti- 
tulan sus  amos  para  ser  sus  verdugos. 
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Habia  entre  los  plebeos  algunos  que  poseían  bienes  de  fortu- 
na, pero  la  generalidad  no  tenían  más  medio  de  subsisbir  que  su 
trabajo,  que,  como  ya  sabemos,  el  único  conocido  era  la  agri- 
cultura; y  aunque  por  la  guerra  podian  adquirirse  bienes  in- 
muebles, después  de  haber  sido  definitivamente  vencido  el  par- 
tido de  los  tarquines,  los  patricios  volvieron  al  derecho  extric- 
to  que  excluía  del  dominio  público  á  los  que  no  eran  ciudadanos, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  apoderaron  de  todos  los  bienes  del  Es- 
tado. Así  las  cosas,  el  éxito  favorable  de  la  guerra  servia  para 
aumentar  la  riqueza  de  los  patricios  al  mismo  tiempo  que  arrui- 
naba cada  vez  más  á  los  plebeos.  El  paisano  que  á  consecuencia 
de  aquella  no  podía  cultivar  sus  campos,  se  veía  precisado  á 
contraer  deudas;  de  tal  suerte,  que  no  era  raro  el  caso  de  que  la 
victoria  conseguida  por  la  república  condujera  á  los  desgracia- 
dos plebeos,  que  formaban  parte  de  los  vencedores,  al  estado  de 
esclavitud  á  que  les  reducía  aquella  dura  ley  de  deudas  que  ya 
conocemos.  Las  leyes  estaban  hechas  por  los  patricios,  y,  como 
era  natural,  tenían  por  objeto  el  asegurar  sus  intereses,  mien- 
tras que  ningún  amparo  quedaba  á  los  plebeos  contra  las  miras 
ambiciosas  y  egoístas.  De  manera  que  la  Ciudad  Eterna,  más 
que  una  patria  común,  era  el  lugar  donde  vivían,  al  contacto 
uno  de  otro,  dos  campos  enemigos.  En  el  uno  reinaba  la  pobre- 
za y  la  servidumbre,  y  en  el  otro  la  riqueza  y  la  dominación, 
hasta  un  punto  tal,  qae  bien  puede  asegurarse  que  la  libertad 
del  pueblo  romano  corría  más  peligro  en  tiempo  de  paz  que  en 
tiempo  de  guerra.  Situación  tan  violenta  no  era  posible  que 
continuara  mucho  tiempo;  y  cualquier  acontecimiento,  cual- 
quier incidente,  al  parecer,  de  poca  significación,  pod  a  conver- 
tir en  Campo  de  Agramante  los  dos  partidos  que  vivían  dentro 
de  los  mismos  muros.  La  mina  estaba  cargada:  una  sola  chispa 
podía  poner  todo  en  conmoción.  Y  así  sucedió,  en  efecto. 

Un  anciano,  cubierto  de  sucios  harapos,  que  ofrecían,  sin 
embargo,  un  aspecto  menos  repugnante  que  la  palidez  de  su 
rostro  y  el  estenuamiento  de  ¿u  cuerpo,  con  sus  cabellos  en  des- 
orden, larga,  cana  y  erizada  barba,  que  daban  una  espresion  de 
ferocidad  y  estremada  desesperación  á  todas  sus  facciones,  se 
precipita  en  medio  del  foro,  y  abriendo  sus  haraposos  vestidos, 
enseña  á  la  multitud   su   pecho  cubierto  de  honrosas  cicatrices, 
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vestigios  de  otras  tantas  heridas  recibidas  en  defensa  de  la  pa- 
tria. Calcúlese  el  efecto  que  producirla  este  personaje,  cuando 
declara  q^ue,  mientras  servia  á  su  país,  peleando  con  denuedo 
contra  los  sabinos,  su  cosecha  habia  sido  destruida  por  el  enemi- 
go, su  cabana  devorada  por  las  llamas,  sus  muebles  sustraídos, 
sus  rebaños  robados;  y — añade — que  obligado  á  pagar  el  im- 
puesto se  habia  visto  precisado  á  tomar  un  préstamo,  encon- 
trándose con  motivo  de  esta  operación,  no  con  un  acreedor,  sino 
con  un  verdugo. 

Y,  en  comprobación  de  lo  dicho,  enseña  sos  espaldas  desgar- 
radas y  ensangrentadas  por  los  latigazos  que  acababa  de  recibir 
de  su  acreedor.  El  pueblo  se  conmueve  ante  tan  desgarrador  es- 
pectáculo, y  el  tumulto  y  la  sedición  por  toda  la  ciudad  corre 
con  la  velocidad  del  relámpago.  Los  plebeos  toman  una  resolu- 
ción enérgica;  se  retiran  al  Monte  Sagrado,  y  quieren  abandonar 
Roma  para  formar  otra  ciudad  en  la  cual  puedan  vivir  como 
hombres  libres.  Los  patricios  ceden  proponiendo  fórmulas  con- 
ciliatorias, y  al  fin  se  llega  á  un  tratado  como  medio  de  tran- 
sacción. Los  patricios  conservaban  por  él  su  posición  privilegia- 
da, pero  los  plebeos  obtuvieron  el  nombramiento  de  magistra- 
dos, que  fueran  los  vigilantes  y  protectores  de  su  orden.  El  tra- 
tado se  hizo  con  todas  las  formalidades  que  acostumbraban  á 
usar  los  romanos  con  los  que  ] levaban  á  cabo  con  otras  naciones. 
Los  feciales  intervinieron,  como  era  la  costumbre  en  semejantes 
casos,  lo  cual  comprueba  la  aserción  anteriormente  hecha  de 
que  los  plebeos  eran  mirados  por  los  patricios  como  extranjeros 
dentro  de  la  misma  Roma. 

Los  magistrados  á  que  antes  hemos  aludido  eran  los  tribunos 
que  tenian  por  misión  defender  el  pueblo  contra  la  aristocracia. 
Como  era  natural,  su  influencia  fué  al  principio  de  escasa  impor- 
tancia; pero  el  primer  paso  estaba  dado,  y  fué  creciendo  ésta  con 
el  elemento  del  progreso  popular  hasta  llegar  á  ser  omnipoten- 
te. No  faltaron  invectivas  contra  la  institución  tribunicia  hasta 
del  célebre  Cicerón,  cuyas  prendas  de  carár^ter  eran  tan  defi- 
cientes como  notables  las  de  su  elocuencia,  pues  por  vanidad  le 
gustaba  aparentar  ó  hacer  creer  que  era  un  filósofo,  siendo  así 
que  su  objeto  consistía  en  ojoten er  los  aplausos  de  la  multitud  y 
buscar  la  manera  de  conciliarse  con  el  vencedor,  al  cual  ofendía 
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cuando  la  fortuna  no  le  había  aido  favorable.  Aquel  notable 
orador,  que  tanta  fama  legó  á  la  posteridad  y  que  lloraba  como 
una  miserable  mujerzuela  cuando  le  desterraron  de  Roma,  cier- 
to que  trasmitió  á  las  generaciones  futuras  el  noble  deseo  de 
imitarle  en  el  sublime  arte  de  la  elocuencia,  pero  también  dejó, 
por  desgracia,  discípulos  que,  si  en  los  tiempos  tranquilos  nada 
basta  á  satisfacer  su  vanidad,  en  los  momentos  de  apuro  tienen 
las  lágrimas  aun  más  prontas  que  las  palabras,  siendo  este  el 
único  recurso  que  ocurre  á  su  perturbada  cabeza  y  amedrentado 
corazón  para  corresponder  á  la  confianza  que  en  mal  hora  en 
ellos  se  depositara;  y  que,  por  su  malhadada  debilidad,  tales 
males  acarrean  á  su  patria  ó  á  las  ideas  que  pretenden  defender. 
El  autor  de  las  Catilin arias  ponia  en  boca  de  su  hermano  Quin- 
tuá  los  mayores  apostrofes  contra  la  constitución  tribunicia,  di- 
ciendo que  era  altamente  perniciosa  y  que  habla  nacido  en  la 
sedición  y  para  la  sedición.  Aquel  orador  ilustre,  aquel  hombre 
henchido  de  vanidad  femenil,  olvidaba  al  aceptar  tal  afirmación: 
primero,  que  los  privilegios  de  los  patricios,  contra  cuyo  abuso 
se  habia  creado  la  institución  de  los  tribunos,  hablan  nacido 
por  la  fuerza  y  se  sostenían  por  la  fuerza.  En  segundo  lugar, 
qu2,  siu  aquella  institución,  ni  tribunos,  ni  plebeos,  ni  italia- 
nos, hubieran  gozado  el  derecho  de  ciudadanos;  y,  por  consi- 
guiente, que  ó  la  lucha  entre  aquellas  dos  órdenes  hubieran  con- 
cluido por  el  esterminio  de  una  de  ellas,  ó  los  plebeos,  como  ya 
lo  habían  intentado,  se  hubieran  separado  y  formado  una  ciudad 
por  completo  independiente  de  la  Eterna;  y  en  cualquiera  de  los 
casos  no  hubieran  estado  unidos  para  la  lacha ,  ni  Roma  con-  ^ 
quistado  todas  las  otras  naciones  que  llegaron  á  formar  el  gran 
imperio. 

Cierto  que,  á  pesar  de  la  consecución  de  la  igualdad  política 
de  que  fué  el  primer  fundamento  la  institución  tribunicia,  que- 
daba otra  desigualdad  que  hacia  á  aquella  poco  menos  que  ilu- 
soria, y  era  la  desigualdad  social.  Como  sucede  siempre,  los 
plebeos  ricos  ó  favorecidos  por  la  fortuna,  formaron  causa  co- 
mún con  los  patricios  y  entonces  la  guerra  entre  las  dos  órdenes 
tomó  el  aspecto  de  social;  pero,  seguramente,  no  era  culpa  del 
tribunado  si  la  guerra  entre  pobres  y  ricos  estorbó  que  se  saca- 
ran todas  las  consecuencias  que  podían  esperarse  de  aquella  ins- 
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titucion.  Además,  como  no  podia  menos  de  suceder,  en  un  tra- 
tado de  transacción,  este  primer  paso  dado  en  favor  de  los  ple- 
beos,  dejó  subsistente  la  desigual  entre  estos  y  los  patricios;  y 
puede  asegurarse,  sin  temor  á  ser  desmentidos,  que  sin  el  ape- 
tito de  botin  y  de  ganancia  que  en  unos  y  otros  despertaban  las 
ulteriores  conquistas,  aquella  especie  de  modus  vivendi  no  hu- 
biera sido  de  gran  duración.  Los  muros  de  la  misma  ciudad  los 
cercaba  á  todos,  pero  era  sólo  de  los  patricios;  lo  cual  calificaba 
Apius  diciendo:  que  las  prisiones  de  aquellos  eran  la  morada  del 
pueblo.  No  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  los  que  ha- 
bian  obtenido  la  primera  satisfacción  á  sus  justas  quejas,  se  de- 
tuvieran en  el  camino;  así  que,  no  tardaron  en  apercibirse  que 
no  habia  más  que  un  remedio  al  mal,  que  era:  la  igualdad  de 
derechos,  ó  como  diríamos  hoy,  la  igu.aldad  ante  la  ley.  Aprove- 
cháronse los  aristócratas  de  la  opinión  que  se  habia  formado  en- 
tre sus  adversarios  referente  á  la  insuficiencia  de  la  institución 
tribunicia  para  el  famoso  establecimiento  de  los.decenviros,  los 
cuales,  por  diferentes  razones  ó  protestos,  asumieron  todas  las 
atribuciones  de  la  soberanía,  tal  como  era  entendida  en  aquella 
época.  De  esta  suerte  habían  conseguido  los  patricios  desapare- 
cieran de  hecho  los  tribunos,  y  como  estaba  en  su  mano  el  hacer 
que  el  decenvirato  continuara,  se  creían  tranquilos  en  el  pleno 
goce  de  sus  pretendidos  derechos.  Pero  acaeció  entonces  lo  que 
suele  suceder:  el  esceso  del  mal  produjo  el  remedio.  La  tiranía 
de  Appius  Claudius  sublevó  el  pueblo  y  el  ejército,  los  patricios 
se  vieron  forzados,  con  harto  pesar  suyo,  á  desistir  de  sus  planes 
reaccionarios,  y  el  tribunado  quedó  restablecido.  Y  aunque  este 
estaba  muy  lejos  de  resolver  el  problema  por  completo ,  fué 
grandemente  provechoso  para  la  libertad  futura  aquel  hecho, 
porque  demostró,  á  la  par  que  la  fuerza  del  pueblo,  la  impo- 
tencia de  los  patricios. 

"Victoriosos,  hasta  cierto  punto,  los  plebeos,  y  seguros  de  su 
poderío,  marcharon  rápidamente  de  conquista  en  conquista.  La 
oposición  de  los  patricios,  aunque  consbanbe,  fué  ya  impotente 
para  detener  la  marcha  magestuosa  de  aquella  gran  revolución, 
si  bien  prestando  el  importante  servicio  de  contenerla  ó  mode- 
rarla, consiguiendo  de  esta  suerte,  ya  que  aplazara  sus  últimas 
consecuencias,  hacerla,  en  cambio,  más  sólida  y  duradera.  Los 
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primeros  cónsules  nombrados  después  de  la  derrota  del  decenvi- 
rato,  dieron  una  ley  por  la  cual  las  tribus  quedaban  sobre  el 
mismo  pié  que  las  centurias ,  y  los  plebiscitos  tuvieron  fuerza 
de  tal.  Por  este  medio  los  plebeos  se  apoderaron  del  poder  legis- 
lativo. Este  era  un  paso  tanto  más  importante  para  la  fusión 
de  las  órdenes,  cuanto  todos,  después  de  él,  tenian  ya  el  derecho 
de  ciudadano.  Y  como  era  natural,  la  unidad  política  trajo  con- 
sigo la  igualdad. 

Las  aristocracias  tienen  larga  vida  y,  como  todos  los  cuerpos 
privilegiados,  luchan  con  tenacidad  defendiendo  el  terreno  pal- 
mo á  palmo.  A  pesar  de  las  conquistas  de  los  plebeos,  el  patri- 
ciado  conservaba  aún  las  magistraturas  superiores,  y  se  valió 
hábilmente  de  este  poder  para  conservar  la  prohibición  de  los 
enlaces  matrimoniales  entre  las  dos  órdenes,  lo  cual  le  daba  to- 
do el  aspecto  de  una  casta.  Vana  resistencia:  sus  adversarios, 
después  de  haber  conquistado  el  poder  legislativo,  consigaieron 
que  el  tribuno  Canulejus  propusiera  que  fuese  permitido  el  en-, 
sace  entre  plebeos  y  patricios.  La  desesperación  de  éstos  llegó  á 
su  colmo:  tratábase  no  sólo  de  un  grandísimo  interés  político, 
sino  lo  que  es  aun  más,  quisquilloso;  se  chocaba  con  la  vanidad 
heredada.  Llovieron  las  objeciones  y  argumentos  en  contra, 
propias  de  todos  los  tiempos;  el  derogar  la  raza,  perderse  la  pu- 
reza de  la  sangre,  perturbar  las  maneras  elegantes  y  escogidas 
de  la  aristocracia,  etc.  Todo  inútil.  A  la  justa  pretensión  de  los 
plebeos  se  unia,  para  darle  fuerza,  la  atracción  de  los  sexos,  ó 
sea  las  travesuras  de  Cupido,  que  cod  frecuencia  acostumbra  á 
burlarse  de  los  obstáculos  artificiales  que  el  atraso  ó  las  preocu- 
paciones han  creado.  Por  otra  parte,  entonces,  como  más  tarde, 
no  faltaron  patricios  que,  enfatuados  por  sli  origen,  pero  comi- 
dos por  la  miseria  y  agobiados  de  deudas  que  sus  vicios  ó  des- 
pilfarro les  habia  hecho  contraer,  no  les  parecía  mal  elevar  has- 
ta sí  alguna  plebea  rica,  á  c  mdicion  de  gastar  alegremente  su 
dote  ó  capital.  Y  como  en  grandezas  imaginarias  y  humanas  va- 
nidades el  bello  sexo  ha  estado  siempre  delante  del  feo,  no  fal- 
taban ricas  plebeas  que,  consultando  mós  su  amor  propio  que  su 
corazón,  aspiraran  á  cambiar  su  oscuro  nombre  por  otro  que  lle- 
vara rancio  sabor  de  patriciado.  Entonces,  como  ahora,  no  siem- 
pre, ni  mucho  menos,  conducen  dichos  enlaces  á  la  felicidad  de 
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toda  la  vida;  pero,  ¿qué  imporba?  lo  primero  es  satisfacer  el 
amor  propio  á  reserva  de  que,  más  tarde,  al  abrigo  de  toleran- 
cias, según  unos  más  cultas,  y  según  ottos  simplemente  relaja- 
ción de  costumbres,  trataran  ó  traten  cada  uno  de  los  dos  cón- 
yuges de  subsanar  por  amores  fáciles  el  vacío  que  nota  el  cora- 
zón en  el  hogar  doméstico. 

Los  matrimonios  entre  las  órdenes,  al  fin  y  al  cabo,  fueron 
permitidos.  Los  patricios  trausigieron  en  esta  cuestión,  para 
ellos  tan  importante,  y  lo  mismo  tuvieron  que  hacer,  sucesiva- 
meute,  con  los  demás,  aunque,  con  frecuencia,  buscando  cambios 
de  nombre  para  hacerse  creer  á  sí  mismos  que  no  habían  cedido. 
Así  sucedió  sobre  el  consulado,  el  cual  reemplazaron  en  cierta 
manera  con  los  tribunos  militares,  buscados  indiferentemente 
entre  los  patricios  y  los  plebeos;  pero  se  tuvo  buen  cuidado  de 
no  acordar  al  tribunado  más  que  una  parte  del  poder  consular, 
reservándose  la  obra  para  la  nueva  institución  de  los  censores, 
que  sólo  podían  salir  del  orden  de  los  patricios.  De  esta  suerte 
quedaban  los  plebeos  realmente  excluidos  del  consulado.  La  va- 
nidad humana  es  la  misma  en  todos  los  tiempos:  el  patriciado 
cedía  en  las  cuestiones  de  fondo  á  condición  de  salvar  la  forma. 
Lo  que  la  justicia,  el  buen  sentido,  la  razón  y  una  hábil  políti- 
ca aconsejaban  á  los  señores  del  pueblo-rey  era  hacer"  acto  de 
generosidad  y  ceder  todo  aquello  que  no  tenían  fuerza  para  sos- 
tener. Pero  no  pidamos  á  aristocracias  ni  á  reyes  que  sepan  ce- 
der á  tiempo,  á  fin  de  conservar  algunos  de  sus  pretendidos  de- 
rechos que  han  venido  á  ser  incompatibles  con  la  cultura  de 
épocas  posteriores  á  aquellas  en  que  se  les  ha  atribuido  ó,  dicho 
de  otra  manera,  que  son  un  estorbo  para  nuevas  evoluciones  so*- 
ciales.  Las  instituciones,  lo  mismo  que  los  individuos,  mueren 
como  han  vivido.  El  patriciado  romano  obró  en  aquellas  circuns- 
tancias como  todas  las  aristocracias;  es  decir,  obedeciendo  á  un 
espíritu  estrecho  y  mezquino  de  hidalgüelo  pelón  que  se  agarra 
como  el  pulpo  á  la  peña,  á  superfiuídades  ridiculas  é  inútiles 
cuando  el  fondo  y  la  esencia  huye  y  escapa  temeros  >  ante  las 
nuevas  ideas;  y  en  este  duro  trance,  para  su  provecho  y  amor 
propio,  se  dan  á  soñar  despiertos,  consolándose  en  el  retorno  de 
lo  que  llaman  los  buenos  tiempos  que,  para  bien  de  la  humani- 
dad y  del  progreso,  han  pasado  y  no  volverán,    dejando  de  ellos 


IBÉRICO.  189 

solo  temporalmente  un  recuerdo  que,  diáminuyendo  gradual- 
mente y  de  generación  en  generación,  concluye  por  enterrarás 
en  el  panteón  del  olvido. 

Mucho  se  ha  hablado  y  se  habla  en  los  modernos  .tiempos  de 
las  revoluciones  políticas  y  sociales,  haciendo  entre  ellas  una 
división  artificial  que  uo  ha  existido  ni  existe,  y  que  todas  las 
épocas  de  la  historia  desmienten.  Tiene  e'ste  su  origen  en  los  in- 
tereses de  clase  y  también  la  falta  de  profundidad  con  que  es 
frecuente  estudiar  las  manifestaciones  históricas  y  políticas  de 
las  leyes  sociológicas.  Toman  este  punto  de  vista,  por  un  lado, 
lo-i  privilegiados  por  la  fortuna  ó  los  que,  por  razones  funda- 
mentales, han  llegado  á  formar  parbe  de  las  clases  directoras. 
Cegados  por  su  egoísmo  unas  veces  y  por  falta  de  serenidad  las 
obras,  se  empeñan  en  creer  en  los  imposibles,  como  es  en  que  la 
libertad  y  la  igualdad  políticas  no  han  de  producir  en  la  socie- 
dad, á  la  corba  ó  á  la  larga,  todas  sus  naturales  consecuencias. 
Desluiabrados  por  todo  lo  que  les  rodea  y  con  la  fuerza  que  to- 
man en  el  cerebro  humano  las  ideas  heredadas,  entienden  que 
ei  inabordable  el  edificio  creado  á  poder  de  constancia  y  de 
grandes  sacrificios,  y  cuyos  grandes  pilares  son:  las  leyes  civi- 
les, hechas  por  una  clase  y  por  ende  á  ésta  favorables,  una  or- 
ganización política,  un  ejército,  y  como  diria  un  moderno  re- 
formador inglés,  una  creencia  también  para  uso  particulor  de  la 
clase.  Entienden  los  otros,  acosados  por  sus  necesidades  diarias 
y  pereatorias,  humillados  por  la  injusticia  de  que  con  frecuencia 
son  víctimas,  y  terriblemente  estimulados  por  el  contacto,  con 
un  lujo  deslumbrador,  de  la  miseria  en  que  yacen  sumidos;  que 
pueden  romper  con  las  leyes  de  la  historia,  que  las  evoluciones 
sociales,  á  diferencia  de  las  naturales,  pueden  verificarse  sin  el 
tiempo  necesario,  que  los  derechos  y  libertades  políticas  son 
para  ellos  una  vana  palabra,  que  deben  ser  indiferentes  á  todas 
las  luchas  entabladas  para  alcanzarlos  ó  sostenerlo,  y  que  sólo 
deben  aspirar  ó  emplear  todos  sus  esfuerzos  para  obtener  las 
reformas  sociale-i;  ya  siguiendo  las  elucubraciones  de  algún  in- 
ventor de  panacea  universal,  ya  esperándolas  de  un  amo  ó  de 
una  dictatlura,  que  si  no  trae  la  igualdad  deseada,  sirva,  cuan- 
do menos,  para  invertir  loa  términos,©  mejor  dicho,  las  posicio- 
nes; y  poi  último,  pensando  en  otras  ocasiones    que  lo  impor- 
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tante,  que  su  aspiración  constante  y  perentoria,  que  la  solución, 
en  fin,  á  que  todos  sus  esfuerzos  deben  dirigirse,  coasiste  única 
y  exclusivameote  en  destruir  y  hacer  desaparecer  de  sobre  el 
haz  de  la  tierra  el  trabajo  acumulado  de  tantas  generaciones, 
porque  presumen  que  de  esta  suerte,  si  no  alcanzan  la  ignaldad 
en  el  bienestar  que  con  razón  y  justicia  aspiran,  conseguirán 
aquella  en  la  desgracia  común. 

Como  sucede  con  frecuencia,  unos  y  otros  no  ven  la  cuestión 
más  que  por  uno  de  sus  lados,  y  de  ahí,  buscar  soluciones  com- 
pletamente antagónicas,  en  vez  de  hallar  la  síntesis  de  esta  an- 
tinomia, que  consiste  en  la  armonía  de  los  eacontrados  intere- 
ses. Equivócanse,  grandemente,  los  primeros,  y  cuando  inten- 
tan rechazar  á  los  que  vienen  detrás  abrumándoles  con  injurias 
despreciativas,  y,  pensando  en  el  último  término,  que  las  solu- 
ciones de  fuerza,  que  no  son  más  que  paliativos  y  moclus  viven- 
di  de  mayor  ó  menor  duración,  pueden  darles  resuelto  el  pro- 
blema de  tener  sujetos  por  más  ó  menos  tiempo  á  sus  adversa- 
rios, y  al  hacer  uso  de  esos  lugares  comunes,  invocando  los  de- 
rechos adquiridos,  la  incapacidad  de  las  masas  populares,  las 
palabras  huecas  de  orden  social,  familia,  etc.,  olvidan  ó  aparen- 
tan olvidar  que  esa  clase  de  argumentos  ó  aforismos  han  sido 
empleados  contra  ellos  cuando,  en  uso  de  su  derecho  y  en  defen- 
sa de  la  justicia,  quisieron  ocupar  en  el  estado  el  puesto  que 
justamente  les  pertenecía,  y  que  no  han  alcanzado,  sino  después 
de  prolongada  lacha  y  cruentos  sacrificios.  Pero  hay  más:  todas 
las  revoluciones  políticas  llevadas  á  cabo  por  la  clase  media,  en 
pro  del  progreso  y  para  bien  de  la  humanidad,  todas,  sin  ex- 
cepción alguna,  han  sido  tan  sociales  como  políticas.  Y  no  po- 
día ser  de  otra  manera,  porque  no  hay  razón  en  el  orden  polí- 
tico, que  no  lo  sea  también  en  el  orden  social.  Y  recíprocamen- 
te: á  una  organización  social  dada,  corresponde  determinado 
sistema  político. 

Ninguno  de  nuestros  lectores  habrá  imaginado  que,  ni  por 
asomo  siquiera,  vamos  á  dar  en  absurda  cuanto  ridicula  utopia 
de  la  igualdad  de  fortunas.  De  todos  los  absurdos  que  se  han 
sostenido,  no  conocemos  uno  mayor  que  la  igualdad  de  esta  ma- 
nera entendida.  Y  no  hay  más  modo  de  llegar  á  ella,  que  el  de 
seguir  la  lógica  de  tal  falso  principio,  y   no  detenerse   hasta  su 
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Última  consecueDcia  que  es  el  comunismo,  el  cual  ha  existido,  y 
aun  existe  en  pequeñas  agrupaciones,  que,  viviendo  en  medio 
de  la  sociedad  organizada,  tal  como  hoy  se  encuentra  en  las  na- 
clones  civilizadas,  y  por  \eye:i  de  economía  doméstica  bien  cono- 
cidas, alcanzan  al  principio  cierta  engañosa  prosperidad,  que 
está  muy  lejos  de  producir  los  resultados  que  sus  comienzos  pa- 
recen indicar.  El  comunismo  no  puede  existir  sino  á  costa  del 
sacrificio  del  individuo,  ó  loque  es  lo  mismo,  por  la  negación  de 
la  libertad. 
jy^'-  Sin  duda  lo  comprendía  así  Proudhon  cuando  después  de  su 
conocida  paradoja  nía  propiedad  es  el  robo, n  anadia:  "pero  el 
comuaismo  es  la  muerte,  n  Esto  sentado,  es  innegable  que  aque- 
llas sociedades  que  mayor  grado  de  cultura  alcanzan,  y  por 
consiguiente,  disfrutan  mayor  Lbertad,  por  la  relacioD  que 
existe  entre  el  estado  político  y  el  social;  las  medianas  fortunas 
aumentan  en  número,  el  bieaestar  se  hace  más  general,  y,  por 
por  una  ley  matemática  corraspondiente  á  la  teoría  de  máximos 
y  mínimos,  cuando  esto  sucede  la  nación  alcanza  el  mayor  gra- 
do de  fuerza  y  riqueza.  Pero  cuando  una.  ó  más  clases  de  la  so- 
ciedad son  las  depositarlas  de  la  mayor  parte  de  la  riqueza,  de 
tal  suerte  que  el  número  de  poseedores  sea  muy  corto,  las  na- 
ciones son,  en  suma,  pobres  y  débiles  bajo  un  aparato  ostentoso 
y  sólo  presenta  esto  una  excepción,  y  es,  cuando  el  pueblo  en 
que  esto  sucede,  por  lo  adelantado  de  su  iadustria  ó  por  causas 
especiales,  acumula  todos  los  años  una  gran  cantidad  de  riqueza 
exportada  de  otras  naciones;  pero  así  y  todo,  están  llamados  á 
pasar  por  grande-sy  dolorosos  conflictos  para  conseguir  que  des- 
aparezca aquel  estado  anómalo  de  la  propiedad.  Y  precisamente 
en  los  momentos  que  escribimos  estas  líneas  la  situación  de  Ir- 
landa y  aun  la  de  Inglaterra,  aunque  no  tan  perentoriamente, 
confirma  nuestra  aserción.  \  s 

Se  equivocan  igualmente  en  sus  impacientes  pretensiones  los 
que  perteneciendo  á  las  clases  menos  afortunadas,  ó,  como  con 
mediana  propiedad  se  dice,  el  cuarto  estado,  creen  conseguir 
por  medios  violentos  ó  por  soñadas  reparticiones  alcanzar  una 
igualdad  que  no  lo  seria  más  que  en  la  miseria;  y  no  compren- 
den que  si  fuera  posible  en  un  momeato  dado  conseguir  lo  que 
desean  no  habrían  adelantado  más,  ni  conseguido  otra  cosa,  que 
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volver  al  punto  de  partida,  y,  por  cousigiiiente,  á  andar  de 
nuevo  el  camino  para  llegar  á  un  eátado  enteramente  parecido 
al  existente.  E'|uivócanse  aun  mas,  caso  de  ser  posible,  al  creer 
que  la  libertad  y  lo?  derechoá  políticos  les  son  indiferentes  y 
que  sin  alcanzarlos,  y,  lo  que  es  más,  hacerse  aptos  para  su 
ejercicio,  podrán  ser  los  directores  ni  aun  los  iguales  de  aquellos 
que  les  aventajan  por  su  saber,  su  instrucción  y  su  cultura. 
Bueno  es,  y  muy  de  desear  para  cada  uno,  llegar  á  ser  propie- 
tario; pero  es  primero  ser  hombre  y  ciudadano. 

Con  un  poco  de  sentido  común  y  buena  voluntad  de  las  dos 
partes,  se  llegará  á  encontrar  la  síntesis  de  esta  antinomia,  te- 
niendo siempre  en  cuenta  un  factor  imprescindible:  el  tiempo. 
La  clase  media  es  preciso  que  comprenda  que  si  hoy  lo  dirija 
todo,  que  si  á  ella  pertenece  la  gobernación  de  los  Estados  y  la 
dirección  de  toda  empresa  importante,  y  que  si  por  un  lado  toca 
á  las  posiciones  más  altas,  por  otro  está  al  contacto  del  pueblo, 
de  donde  proviene  que  es  el  manantial  de  donde  saca  todas  sus 
fuerzas,  y  que  es  interés  social,  á  la  par  que  suyo,  abrir  bálbu- 
las  de  seguridad  á  la  opinión  de  los  que  vienen  detrás  y  que  con 
justicia  reclaman;  que  á  ella  toca  llamar  al  pueblo  á  tomar  par- 
te en  la  gestión  de  la  cosa  pública,  para  que  de  esta  manera  ad- 
quiera la  educación  política  que  le  falta;  que  á  ella  compete,  y 
es  de  interés  vital  para  el  Estado,  para  la  riqueza  3^  la  fuerza 
de  las  nacioaes,  el  no  sólo  dar,  no  solo  facilitar,  sino  obligar  al 
pueblo  á  tomar  aquella  parte  de  instrucción  que  debe  constituir 
la  cultura  necesaria  en  todo  hombre,  miembro  de  un  país  libre; 
ella  debe  comprender  que  son  falaces  y  desprovistos  de  sentido 
aquellos  inconvenientes  que  proveen  algunas  naturalezas  timo- 
ratas, ó  que  no  se  dan  razón  del  siglo  en  que  vive  a:  que  dando 
a  los  pueblos  derechos  políticos  y  la  instrucción  integral  necesa- 
ria para  poder  ejercerlos,  aumeatarán  coa  esto  las  pretensiones 
de  los  más  y  vendrán  como  á  expulsarlos  de  la  gestión  de  los  ne- 
gocios públicos.  Tales  temores  son  completamente  infundados, 
porque,  á  excepción  de  períodos  anormales  de  corta  duración 
ño  está  en  la  naturaleza  humana,  que  los  más  ignorantes  go- 
biernen y  dirijan  á  los  más  instruidos;  y  además,  si  por  desgra- 
cia la  instrucción  de  ua  individuo  es  lenta  y  llena  de  dificulta- 
des, lo  es  inmensamente  mayor  la  de  sacar  á  grandes  masas  del 
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estado  de  ignorancia  y  de  atraso  en  que  se  encuentran.  En  su 
consecuencia,  pasará  mucho  tiempo  anÓ33  que  lo^  pueblos  pue- 
dan emanciparse  de  la  benéfica  tutela  de  su  hermana  mayor;  la 
clase  media,  Y  no  deben  olvidar  los  hombres  de  Estado  que  las 
cuestiones  puramente  de  carácter  político,  tal  como  se  entien- 
den, están  como  el  siglo  xix,  tocando  á  su  límite.  Es  de  todo 
punto  indispensable  entrar  sin  precipitación  ni  impaciencia, 
pero  con  paso  seguro  y  serena  firmeza,  por  otro  derrotero. 

A  los  hombres  del  pueblo  que  por  su  culpa  ó  por  su  desgra- 
cia no  les  íea  permitido  ver  cumplidas  sus  justas  aspiraciones, 
es  preciso  inculcarle-;  uno  y  otro  dia,  e?  preciso  decirles  con  viril 
franqueza  y  hacerles  comprender  por  todos  los  medios  que,  cuan- 
do guiados  por  su  desesperación  piensan  separarse  de  la  clase 
media  y  de  aquellos  que  ayer  formaban  á  su  lado ,  sin  saberlo  y 
sin  quererlo,  tal  vez,  pretenden  establecer  de  nuevo  la  división 
de  clases,  que  á  ellos,  más  que  á  nadie,  es  perjudicial.  Empleen 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para  hacer  oir  su  voz  y 
conseguir  su  derecho;  pero  no  olviden,  ni  por  un  momento,  que 
los  que  halagan  sus  pasiones  y  sus  enconos,  no  son  de  ellos  ni 
amigos  ni  servidores,  y  sí,  en  la  mayoría  de  los  casos,  esplota- 
dores.  Jamás,  ni  en  ninguna  ocasión,  los  hombres  de  intención 
recta  y  capaces  de  sacrificarse  por  el  amigo,  adulan  á  éste :  por 
el  contrario,  de  los  adaladores  no  han  salido  nunca  los  héroes 
ni  los  los  hombres  de  conciencia  viril.  No  deben  olvidar  tarapo 
co  que  necesitan,  durante  mucho  tiempo,  la  ayuda  y  el  amparo 
de  esa  clase  media  que  ha  echado  por  tierra  los  imperios,  más 
vastos,  que  ha  hechD  desaparecer  el  feudalismo  y  ha  enterrado 
el  derecho  divino  de  los  reyes.  Experiencias  tienen  unos  y  otros 
en  revoluciones  recientes.  Cuando  la  clase  media,  por  temores 
femeniles  y  pasiones  egoístas  ha  perdido  el  apoyo  del  pueblo, 
los  defensores  de  ideas  anacrónicas  que  parecían  tolerarlos  de 
buena  voluntad,  se  aprovecharon  de  su  debilidad  y  aislamiento 
para  arrojarlos  de  la  gestión  de  la  co-;a  pública.  El  pueblo,  cuan- 
do en  momentos  de  lucha  y  confusión,  ya  lastimado  por  sus 
largos  sufrimientos,  ya  extraviado  por  la  pasión  del  momento, 
ya  cegado  por  la  fuerza  del  número ,  se  ha  querido  separar  de 
sus  afortunados  y  más  inmediatos  compañeros,  no  ha  logrado  ha- 
cer nada  con  concierto,  dejar  detrás  de  su  mando  ningún  agrá- 
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dable  vestigio,  ni  conseguir  otro  resultado,  en  definitiva,  que 
proporcionarse  un  amo  que,  una  vez  obtenido  su  objeto,  se  ha 
dado'á  lisongear  á  los  que,  por  su  influencia,  mayores  servicios 
podian  prestarle,  y  á  sujetar  con  duras  cadenas  aquellos  que, 
por  sus  extravíos  ó  inesperiencias,  habían  sido  el  escabel  de  su 
fortuna. 

IX 

Las  reflexiones  anteriormente  hechas,  dirigidas  á  demostrar 
que  á  toda  reforma  políbica  otra  social  corresponde,  y,  por  la 
inversa,  que  todo  esbado  social  lleva  consigo  un  sistema  político 
determinado,  tienen  su  plena  comprobación  en  el  asunto  que  ve- 
nimos tratando  de  la  lucha  entre  patricios  y  plebeos.  Pero  cual- 
quiera que  fuera  la  importancia  de  los  triunfos  políticos  alcanza- 
dos, la  situación  de  los  últimos  estaba  muy  lejos  de  ser  satisfac- 
toria. El  hombre  necesita,  á  la  par  que  derechos  que  garanticen 
todas  las  manifestaciones  de  su  personalidad,  medios  con  que  sa- 
tisfacer las  exigencias  cuotidianas  de  todo  ser  viviente;  en  una 
palabra:  los  derechos  serán  ilusorios  si  no  tienen  un  pedazo  de 
pan  que  llevar  á  la  boca.  Tal  era  la  situación  de  los  plebeos:  en 
política  les  faltaba  poco  que  conseguir,  pero  se  morían  de  ham- 
bre. Sus  adversarios,  en  cambio,  conservaban  la  posesión  exclu- 
siva del  dominio  público,  eran  constantemente  los  acreedores  y 
deudores  los  plebeos  y  de  aquí  que  los  primeros  dieran  la  ley  á 
los  segundos.  Por  esta  dependencia  de  todos  los  dias,  con  faci- 
lidad se  comprende  que,  muy  rara  vez  el  nombramiento  de  los 
tribunos  militares  dejaba  de  recaer  en  los  patricios.  Tan  anó- 
mala situación  dio  lugar  á  que  dos  hombres  de  recta  conciencia 
y  coirazon  viril,  cuyos  nombres  deben  ser  conservados  por  la  his- 
toria, tomaran  á  su  cargo  el  hacer  triunfarla  nueva  causa:  estos 
héroes  de  la  igualdad  y  el  derecho  fueron  los  tribunos  G.  Lici- 
nius  Estelo  y  L.  Sestius.  Salieron  adelante  con  su  empeño;  la 
fortuna  coronó  sus  esfuerzos,  y  los  plebeos  tuvieron  participa- 
ción en  el  consulado  y  en  el  dominio  público.  Verdad  es  que  la 
aristocracia  defendió  su  último  atrincheramiento,  reservándose 
para  sí  el  poder  judicial  que  pasó  de  los  magistrados  á  los  pre- 
tores que  salían  del  patriciado;  pero  esta  fué  su  última  resis- 
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tencia:  treinta  años  después  de  Licinius  nn  plobeo  ocupaba  la 
pretura.  Las  asambleas  plebeas  adquirieron  la  plenitud  del 
poder  legislativo  y  el  dictador  Publilius  hizo  pasar  una  ley  que 
daba  á  los  plebiscitos  fuerza  obligatoria  sin  la  aprobación  de  las 
curias;  cayendo  de  tal  suerte  en  desuso  la  intervención  del 
Senado  que  nadie  volvió  á  acordarse  de  ella. 

Habiendo  llegado  los  plebeos  á  ser  iguales  á  los  patricios, 
nada  más  fácil  que  comprender  no  era  posible  dejar  en  pié  aque- 
lla ley  tan  dura  é  inhumana  que  tales  derechos  daba  al  acree- 
dor sobre  el  deudor.  En  verdad,  la  esclavitud  por  deudas  no 
fué  por  eso  abolida;  pero  los  desgraciados  deudores  empezaron 
á  gozar  de  la  protección  de  los  tribunales  que  reprimían  con 
mano  fuerte  los  excesos  de  aquellos  avaros  usureros.  Tal  impor- 
tancia se  ha  dado  á  la  ley  píietelia  que  es  considerada,  como 
una  verdadera  emancipación,  no  faltando  escritores  de  gran 
nombre  que  la  hayan  tomado  como  el  principio  de  una  era  de 
libertad. 

Aunque  con  la  brevedad  que  requiere  esta  clase  de  trabajo, 
forzoso  nos  ha  sido  estudiar  con  alguna  detención  lo  referente  á 
la  lucha  entre  las  dos  órdenes:  el  asunto  es  de  una  trascendental 
importancia,  no  tan  solo  por  la  influencia  que  tuvo  en  los  acon- 
tecimientos ulteriores,  sino  por  serla  primeravezqueea  el  mundo 
antiguo  reinaba  una  igualdad  relativa.  En  efecto;  en  Oriente  do- 
minaban las  castas,  y  en  Grecia  la  aristocracia  y  las  democra- 
cias estuvieron  en  guerra  permanente;  debiendo  notarse  que  ni 
unos  ni  otros  defendían  la  igualdad,  sino  la  dominación.  Es  de- 
cir, que,  en  último  término,  se  luchó  de  una  manera  constante 
para  saber  si  habia  de  ser  exterminada  la  oligarquía  ó  la  demo- 
cracia. En  Roma,  por  el  contrario,  la  lucha  tomó  uii  carácter 
distinto,  como  acabamos  de  ver,  excitando  la  admiración  de  un 
historiador  griego,  que,  asombrado  de  que  aquella  llegara  á  ñ\\ 
término  sin  efusión  de  sangre,  no  dudaba  en  afirmar  que  de  to- 
dos los  hechos  gloriosos  que  habían  ilustrado  la  república  roma- 
na éste  le  parecía  el  más  admirable.  Con  no  menor  entusiasmo 
exclama  el  historiador:  los  plebeos  no  han  pensado  jamás  en 
matar  á  los  patricios  para  apoderarse  de  sus  propiedades;  estos, 
á  su  vez,  por  más  que  contaran  con  una  numerosa  clientela,  por 
más  que  dispusieran  de  socorros  traídos  del  extranjero,  no  con- 
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cibieron  nunca  la  idea  de  exterminar  al  pneblo  para  reinar  en- 
seguida sin  embarazo.  Se  diria  que,  más  bien  c[ue  una  lucha  en- 
tre dos  órdenes  diferentes,  habia  sido  una  disputa  entre  herma- 
nos sobre  derecho  y  justicia ,  pero  concluida  por  una  concilia- 
ción. Si  la  aristocracia  tuvo  tal  cordura,  no  fué  unánime  el  pen- 
samiento que  en  ella  ha  dominado.  Dividióse  en  dos  partidos, 
conocidos  por  el  de  los  viejos  y  el  de  los  jóvenes,  formando  el 
primero  los  que  tenian  asiento  en  el  Senado,  y  el  segundo  los 
caballeros  y  los  patricios  que  no  les  era  dable  alcanzar  aquella 
dignidad  tan  elevada.  Estos  opinaban  por  cortar  el  nudo,  y  que- 
rían que  la  espada  decidiese  en  último  término,   insistiendo  un 
dia  y  otro  dia,  una  generación  y  otra  generación,  en  afirmar  que 
el  camino  más  seguro,  á  la  par  que  el  más  fácil,  era  llevarlo  todo 
á  sangre  y  fnego  y  acabar  de  una  vez  con  sus  adversarios.  En 
cambio,  el  partido  de  los  viejos  no  opinaba  lo  mismo:  se  resistió 
tenazmente  y  no  permitió  que  jamás  llegasen  tales   extremos. 
No  dejó  por   oío  de  oponerse  con  fuerza  y  constancia  á  las  con- 
cesiones, con  no  menos  pertinacia  exigidas;   pero   en   el   último 
extremo  supo  ceder  y  llegar,  aunque  con  lentitud,  á  la  igualdad 
ó  fusión  de  las  dos  órdenes. 

Habia  en  la  pretensión  del  partido  de  los  jóvenes  algo  de 
ilusorio  y  fantástico,  porque  aquello  de  imponerse  por  la  fuerza 
y  exterminar  á  sus  enemigos,  era  entonces,  como  ahora,  mucho 
más  fácil  de  decir  que  de  hñcer.  Los  plebeos  probaron  repetidas 
veces,  antes  y  después,  que  no  eran  naturalezas  factibles  para 
dejarse  exterminar  por  el  primero  que  tuviere  semejante  anto- 
jo, y  que,  caso  de  ser  vencidos,  la  victoria  habia  de  costar  cara 
al  vencedor. 

Lo  que  sí  es  positivo  es  que,  si  la  desdichada  política  del  par- 
tido de  los  jóvenes  hubiera  triunfado,  abundante  hubiere  sido 
en  fatales  consecuencias,  y  la  Ciudad  Eterna  no  nos  legara  en  la 
historia  la  gran  estela  que  tardará  muchos  siglos  en  borrarse, 
caso  de  que  algún  dia  lo  fuese  por  completo. 

Los  hechos  no  se  reproducen  en  la  historia  con  entera  exac- 
titud, pero  sí  conservan  grandísima  analogía  cuando  sus  causas 
determinantes  tienen,  si  no  completa  identidad,  una  grandísima 
relación  ó  semejanza.  El  partido  de  los  viejos  y  de  los  jóvenes 
patricios  tienen  hoy  sus  análogos,  no  ya  dentro  de  las  luchas  po- 
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líbicas  interiores,  sino  también  en  la  historia  moderna  de  nacio- 
nes que  todos  conocemos.  Creemos  no  equivocarnos  al  asegurar 
á  nuestros  lectores,  que  al  coatemplar  la  marcha  que,  debido  á 
la  política  del  patriciado  senatorial  siguió  la  lucha  entre  las 
dos  órdenes,  se  les  ha  ocurrido  compararla  con  lo  que  sucede 
en  Inglaterra.  Los  partidos  luchan  allí  con  tenacidad,  las  refor- 
mas son  harto  lentas  y  ninguna  se  lleva  á  cabo  hasta  que  la  opi- 
nión pública  la  impone;  pero,  una  vez  planteadas,  á  ningún  par- 
tido le  viene  á  las  mientes  anularlas  cuando  han  dejado  el  po- 
der los  hombres  que  las  tradujeron  en  leyes. 

El  pueblo  inglés',  á  usanza  del  antiguo  romano,  tiene  un  gran 
respeto  al  derecho,  y  es  tan  tenaz  y  enérgico  para  defender  el 
propio,  como  escrupuloso  para  respetar  el  ageno.  Su  pesada  y 
concienzuda  marcha  se  aviene  mal  con  nuestras  impaciencias 
meridionales;  pero  es  innegable  que,  sobre  ser  más  ventajoso 
para  el  progreso,  engrandecimiento  y  adelanto  de  las  naciones, 
ese  es  el  camino  más  corto  por  donde  se  llega  antes.  La  experien- 
cia está  tan  á  la  vista  que,  no  sólo  los  pueblos  de  origen  inglés, 
con  formas  de  Gobierno  tan  distintas  como  la  monárquica  y  la 
república  federal,  marchan  á  la  cabeza  del  progreso,  sino  que, 
donde  quiera  que  se  establecen,  cualquiera  quesea  el  continente, 
cualquiera  que  sea  la  situacio-i  geogi-áftca  y  condiciones  clima- 
tológicas, allí  se  implanta  la  civilización  y  allí  se  ficlimata  la 
libertad. 

De  las  tendencias  ó  política  que  acariciaba  el  partido  de  los 
jóvenes,  tampoco  nos  faltan  ejemplos  en  la  época  moderna. 
Aquel  partido,  que  lo  componían,  como  ya  hemos  visto,  los  que 
no  há  mucho  tiempo  se  llamaban  en  Francia  los  arrastra-sables, 
está  más  de  acuerdo  con  nuestro  temperamento  ó  nuestra  edu- 
cación heredada.  De  ahí  que  la  mayoría  de  estas  naciones  del 
continente  haya  seguido  una  política,  no  solo  distinta,  sino 
opuesta  á  la  de  los  pueblos  de  sangi-e  anglo  sajona.  A  diferencia 
de  lo  que  sucede  más  allá  del  Canal  de  la  Mancha  y  al  otro  lado 
del  Océano,  lo  que  hasta  ahora,  con  raras  escepciones,  .se  ha  ve- 
rificado en  estos  pueblos,  es  que,  el  que  ha  ejercido  el  poder  de 
la  soberanía  ha  dado  importancia,  no  solo  decisiva  sino  que  pu- 
diera decirse  única,  no  á  tener  de  su  parte  la  opinión,  sino  á 
disponer  de  la  fuerza  para  tener  sujetos  á  sus  adversarios.  Si  en 
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alguuas  ocasiones  la  tenacidad  de  esto-?,  la  constancia  al  defea- 
der  sus  ideas  ó  el  apoyo  que  encuentran  en  el  juicio  público, 
viene  á  molestar  á  los  que  se  creen  omnipotentes  y  defensores 
de  un  misterioso  cuanto  absurdo  derecho,  la  prisión,  las  depor- 
taciones, los  atropello^!,  y  alguna  que  otra  vez  el  cadalso,  vienen 
á  ser  los  medios,  según  la  fraseología  admitida  en  la  política 
moderna,  de  un  escarmieato  saludable. 

Por  una  ley  bien  conocida,  á  la  política  de  fuerza  ejercida 
por  el  poder,  contoríta  la  de  la  misma  opuesta  por  los  caldos. 
Dicho  en  menos  palabras:  presión  de  arriba,  conspiración  de 
abajo.  Como  es  natural,  y  acaece  en  toda  clase  de  guerras, 
cuando  las  parcialidades  política^;  llegan  íÍ  tal  estado  de  ti- 
rantez, á  los  que  luchan  por  el  triunfo  de  una  idea,  que  aun  es- 
tando equivocados  son  siempre  dignos  de  respeto,  vienen  á  mez- 
clarse, á  confundirse,  á  llevarlo  todo  al  extremo,  á  ser  los  más 
intransigentes  para  que  mejor  los  crean,  aquellos  que  sienten 
herbir  dentro  de  sí  todas  las  ambiciones,  todas  las  concupiscen- 
cias, todas  las  malas  pasiones,  y  que  oecesitan  cubrirse  con  una 
bandera,  á  fin  de  que  permanezcan  oscuras  su  fealdad  y  des- 
nudez. 

Los  Gobiernos  y  las  instituciones  envejecen  y  se  hacen  de- 
crépitas é  incompatibles  con  el  estado  que  alcanza  un  país.  En- 
tonces, la  ilusión  de  los  que  creían  disponer  de  la  fuerza  á  su  an- 
tojo, se  desvanece  en  un  momento,  y  la  última  razón  de  pueblos 
y  reyes  falla  en  definitiva  contra  los  que  creían  poder  disponer 
de  ella:  los  perseguidos  de  a^'ei-  vieneaá  serlos  perseguidores  de 
mañana.  Estos,  sedieatos  del  derecho  y  libertad  que  por  tanto 
tiempo  se  les  negara,  no  piensan  más  que  en  borrar  hasta  el  úl- 
timo vestigio  de  lo  que  existia,  sin  comprender  que  no  es  posible 
pasar  de  un  período  al  siguiente,  sin  que  éste  conserve  mucho 
del  anterior.  Pero  hay  más:  las  reformas,  aun  siendo  necesarias, 
han  de  llevar  en  sí  ser  reclamadas  é  imperiosamente  sentidas 
por  la  opinión  pública.  Por  desgracia,  no  es  nada  raro  que,  á 
consecuencia  del  silencio  impuesto  por  la  fuerza  en  épocas  ante- 
riores, más  de  una  imaginación  calenturienta  crea  ser  una  pana- 
cea universal  lo  que  tiene  en  su  mente  ya  sugerido  por  su  pro- 
pio criterio  y  sin  haber  pasado  por  la  piedra  de  toque  de  la  dis- 
cusión, ya   considerando    un   gran    descubrimiento  político   el 
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ti'aer  á  las  leyes  y  á  las  regiones  del  Gobierno  fórmulas  huecas  y 
campanudas,  elucubracioneá  de  algún  escritor  fantástico  quej  amas 
pudo  soñar  se  intentase  llegarlas  á  la  práctica.  Entonces  sucede 
que  laá  revoluciones,  por  santas  y  necesarias  que  sean  en  su  orí- 
gen,  se  hallan  divorciadas  de  la  sociedad,  la  opinión  se  reaccio- 
na; y  el  momento  en  que  un  soldado  más  inti'épido,  más  afortu- 
nado ó  miónos  refleAÍvo  que  los  demás  venga  á  dar  al  traste  con 
todo  lo  existente  por  un  hecho  de  fuerza,  no  se  hace  esperar.  En 
ese  caso,  los  recien  venidos,  llenos  de  saña  contra  la  revolución, 
que  en  tiempo  les  venciera,  echan  por  tierra  todo  lo  que  aquella 
ha  hecho,  así  sea  lo  más  útil,  lo  más  justo  y  lo  más  necesario;  y 
los  pueblos,  que  todo  creían  habar  logrado  en  sus  momentos  de 
omnipotencia,  vuelven  á  hallarse  en  un  estado  muy  parecido  al 
que  tenian  antes  del  triunfo  revolucionario,  encontrándose,  en 
sus  alternativas  de  anarquía  y  despotismo,  á  muchas  leguas  de 
distancia  de  aquellos  otros  que  marchaban  con  lentitud,  sí,  pero 
con  paso  más  firme  y  más  seguro  por  el  camino  de  la  libertad. 

Para  bien  del  progreso  y  de  la  civilización,  la  política  de  los 
viejos  fuá  la  que,  según  hemos  visto,  alcanzó  el  triunfo.  Los  ple- 
beos,  siguiendo  una  marcha  muy  análoga  á  la  que  en  nuestros 
tiempos  tienen  los  partidos  políticos  en  Inglaterra,  si  es  verdad 
que  la  revolución  que  les  dio  el  poder  fué  extremadamente  len- 
ta, en  cambio  se  verificó  sin  perjudicar  en  nada  los  intereses 
generales  y  el  engrandecimiento  del  pueblo-rey;  5^,  lo  que  no  es 
menos  importante,  cuando  llegaron  á  hacerse  dueños  del  poder 
por  completo,  estaban  políticamente  educados  tanto  como  el  es- 
tado del  mundo  antiguo  lo  permitía.  No  hubiese  sucedido  así  si 
los  planes  del  partido  joven  prevalecieran,  pues  fi-ecuentemente 
sucede  que  cuando  los  pueblos  no  tienen  otro  medio  de  alcanzar 
sus  derechos  y  libertades  más  que  por  el  de  los  liechos  de  fuerza, 
vienen  á  ser  ineficaces  una  parte  de  las  revoluciones,  no  por  es- 
casez de  deseo  y  entusiasmo  de  sus  partidarios,  sino  por  la  in- 
experiencia y  falta  do  práctica  en  ei  manejo  de  los  negocios  que, 
forzosamenta,  tienen  los  hombres  que,  alejados  de  la  política  por 
represiones  anteriores,  se  encueatran  de  pronto  encargados  de 
dirigir  la  cosa  pública. 

El  triunfo  del  partido  plebeo  fué  completo.  Falta  saber  si 
los  nuevos  ciudadanos  se  mostraron  dignos  d(^  reemplazar  á  aijue- 


200  EL   IMPERIO 

líos  hermanos  mayores  que  formaban  la  arísóocracia  del  pabri- 
ciado.  La  contestación  á  esta  duda  nos  la  dá   Javenal  al  recor- 
dar con  gran  satisfacción  que  los  Deciiis,  estas  nobles  víctimas 
expiatorias,  eran  plebeos,  que  plebeos  eran  los  que  vencieron  á 
Pyrro,  que  un  plebeo  sometió  los  galos  de  Italia,  que  un  plebeo 
puso  término  á  las  victorias  de  Anibal,  que  un  plebeo   que   ha- 
bla nacido  en  la  cabana  del  labriego  fue  el  que  destruyó  á  los 
cimbros  y  teutones,  y  el  que  venció  al  dictador  Sila,  que  ple- 
beo era  también  aquel  segundo  padre  de  la  patria  que  salvó  al 
Estado  de  la  conspiración  de  Catilina   y  plebeos  los  ciudadanos 
más  distinguidos  de  K-oma.  De  suerte  qne  estos,   por    lo  que  se 
reftere  al  patriotismo  romano,  probaron  que  estaban  á  la  altura 
de  las  circunstancias,  y  que,  con  justicia,  hablan   reemplazado 
á  aquellos  adversaiios  que  afectaron  despreciarlos  en  un  tiempo. 
Si  Roma  ganó  mucho  con  el  triunfo  de  los  plebeos,   la  huma- 
nidad ha  ganado  más.  En  todos  los  tiempos  de  la  historia  las 
aristocracias  se  han  distinguido  por  su  estrechez  de  miras,  la 
dureza  de  las  leyes  por  ellas  informadas  y  sus  sentimientos  poco 
humanitarios.  Y  no  puede  menos  de  ser  así,  pues  hay   para  ello 
varias   razones.   Primera:    las  aristocracias  forman   siempre  un 
número  muy  corto  comparado  con  el  re^^jto  de  la  nación;    y  esta 
inferioridad  numérica  les  hace  precavidas  y  suspicaces,  como  lo 
es  siempre  la  debilidad  individual    y    colectiva.    Segunda:    los 
hombres  que  encierran  el  convencimiento  profundo  de  que  for- 
man una  casta  ó  raza  superior  llamada  á  gobernar  otras  inferio- 
res  entienden  que  sólo  deben  explicación  de  sus  accciones  á  sus 
io-nales,  y  que  si  hacen  el  bien  á  aquellos,  es  simplemente   por 
sentimiento  de  generosidad,  pero  en  manera  alguna  por  deber. 
Tercera:  por  las   razones  ya  indicadas,  no  es    fácil  que  enere 
en  su  conciencia  la  idea  de  que  los  demás,  sólo  por  la   cualidad 
de  hombres,  tienen  derechos;  y  lo  que  es  más  aún:  concluyen  por 
habituarse  á  creer  que  aquellos  que  les  son  inferiores  en  con- 
diciones legales  y  valimienbopersonal,lo  son  igualmente  respec- 
to á  la  parte  sensible.  De  suerte  que  dichas  clases  privilegiadas 
llegan  á  formarse  el  concepto  de  que  sus  dolores   morales  y  aun 
físicos  producen  en  los  demás  seres  efectos   infinitamente  mé- 
uos  molestos.  Hasta  tal   punto  es   esto  exacto,  que,  aun   en  los 
tiempos  que  atravesamos,    no  es  nada  raro  encontrar  hombres 
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que  soa  mucho  más  duros  con  sus  semejantes,  cuando  ésto^í  se 
hallan  colocados  en  situación  desgraciada,  que  con  aquellos  ani- 
males domésticos  que  sirven  para  satisfacer  sus  necesidades  ó 
caprichos.  Además,  cuando  existe  una  organización  aristocráti- 
ca tan  pronunciada  como  lo  era  la  de  Roma,  los  derechos  con- 
cedidos á  las  clases  inferiores,  si  no  son  dictados  por  la  necesi- 
dad, son  aprobados  por  miras  de  conveniencia  política,  y  nunca 
accediendo  á  lo  que  al  hombre,  por  su  cualidad  de  tal,  se  le 
debe.  ¡Tan  cierbo  es,  que  no  puede  haber  libertad  sin  igualdad; 
ni  igualdad  sin  cultura  y  progreso;  ni  respeto  mutuo  sin  solida- 
ridad; ni  moral  sin  responsabilidad! 

Inversamente;  los  hombres  ó  las  colectividades  que  han  lu- 
chado con  tenacidad  para  conseguir  su  derecho,  de  tal  manera 
se  acostumbran  á  invocarle,  como  perfceneciéndoles  por  el  sim- 
ple motivo  de  ser  personalidad  humana  que,  en  condiciones  ge- 
nerales, no  es  fácil  que  olviden  por  completo  aquellas  ideas  que 
por  costumbre  han  venido  á  formar  su  conciencia.  Pero  hay  más: 
por  egoísmo  natural,  todo  el  que  lucha  desea  interesar  en  su 
causa  el  ma3'or  número  posible,  y  tiene  buen  cuidado  de  no  ha- 
blar sólo  de  la  defensa  de  su  derecho,  sino  del  que  corresponde 
á  los  que  se  hallan  en  una  escala  inferior  á  la  suya.  De  aquí 
que,  á  pesar  déla  fascinación  producida  en  los  primeros  momen- 
tos por  la  alegría  del  triunfo,  anhelado  tan  sólo  para  que  des- 
anarezcan  los  vejámenes  y  las  opresiones,  la  falta  de  memoria 
de  los  sufrimientos  pasados  y  el  desvanecimiento  del  poder,  ja- 
más en  el  hombre  se  borran  por  completo  aquellos  lazos  de  fra- 
ternidad que  en  la  desgracia  le  unieron  con  los  que,  menos  afor- 
tunados, vienen  un  poco  más  atrás  en  la  escala  del  progreso. 

El  asunto  que  nos  ocupa  es  una  confirmación  de  las  ideas  que 
apuntadas  dejamos.  Los  plebeos  tuvieron  sentimientos  más  hu- 
manos, no  sólo  con  otra  parte  del  pueblo  romano  menos  afortuna- 
do, sino  también  en  sus  relaciones  con  los  países  extranjeros.  Sus 
geiierale.s,  dentro  de  lo  que  permitía  la  política  romana,  dura  y 
egoísta,  fuevon  más  caritativos  con  los  vencidos  que  lo  habían 
sido  los  patricios.  En  la  evolución  á  cjno  tan  poderosamente 
sirvió  (d  ])ueblo-rey,  liaciendo  que  dejaran  de  ser  enemigos, 
ya  que  no  fundiendo  pueblos  tan  distintos,  los  plebeos  pres- 
taron un  importante  servicio  facilitando  la  entrada  en  el  de- 
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recho  de  ciudad  de  loá  que,  si  bieu  venian  los  últimos,  estaban 
más  cerca  de  ello-  que  del  pueblo  patriciado.  Los  plebeos  fueron, 
sí,  muy  revolucionarios,  pero  á  su  vez  conservadores,  que,  con 
las  excepciones  y  reparos  que  hay  que  dejar  siempre  al  egois- 
mo  del  hombre,  si  no  se  precipitaron,  por  lo  menos  tampoco  re- 
trocedieron. Entonces,  como  más  tarde,  no  acostumbran  á  ser 
los  impacientes  los  que  servicios  más  positivos  prestan  á  la  cau- 
sa que  defienden.  La  lucha  de  patricios  y  plebeos  habla  conclui- 
do: la  igualdad,  por  lo  tanto,  entre  las  dos  órdenes  estaba  con- 
seguida. Por  lo  demás,  ésta,  tal  como  hoy  se  comprende,  era 
contraria  á  la  manera  de  ser  del  mundo  antiguo  y  de  Roma.  En 
efecto,  detrás  de  los  plebeos  quedaban  los  esclavos;  los  cuáles  ni 
siquiera  eran  mirados  como  hombres  sino  como  cosas.  Pero  de  lo 
que  á  estos  desgraciados  se  refiere  hemos  de  ocuparnos  más 
tarde. 

Si  bien  los  plebeos  tuvieron  miras  más  amplias  y  fueron  más 
humanitarios  que  lo  hablan  sido  los  patricios,  por  una  ley  cons- 
tante en  las  clases  sociales,  lo  que  hicieron,  en  realidad,  fué 
reemplazar  á  sus  antscesores.  Así  que  las  familias  plebeas  que 
por  sus  méritos  ó  por  su  riqueza  mas  se  distinguieron  en  las  al- 
tas dignidades,  formaron  la  nobleza  que  vino  á  reemplazar  al 
patriciado;  y,  como  sucede  siempre,  se  mostraron  más  intran- 
sigentes 3^  desvanecidos  que  aquellos  á  quienes  hablan  reem- 
plazado. Empezaron  por  apoderarse  del  Gobierna,  llenaron  de 
los  suyos  al  Senado  que,  desde  entonces,  vino  á  ser  un  cuer- 
po cerrado,  exclu^'endo  de  él  los  hombres  del  pueblo ;  y,  con  el 
orgullo  ó  la  vanidad  propia  de  los  recien  llegados  de  todos  los 
tiempos,  calificaban  desdeñosamente  á  los  que  sallan  de  sus  filas. 
En  las  fiestas  públicas,  llenos  de  signos  y  distinciones  exterio- 
res, se  colocaban  en  asiento  aparte  para  no  confundirse  con  la 
otra  plebe  que  detrás  de  ellos  venia.  La  menor  acción,  el  menor 
hecho  de  guerra  conseguido  por  uno  de  los  suyos ,  daba  lugar  á 
una  fiesta  de  triunfo  que  procuraban  excediera  en  explendov  á 
todas  las  anteriores.  El  homl^re  es  siempre  el  mismo.  Nuestros 
lectores  habrán  encontrado  el  completo  parecido  que  existe  en- 
tre aquellos  antiguos  plelieos  y  no  corto  número  de  hombres  de 
las  clases  medias  actuales  qu^,  cuando  la  fortuna,  sus  mereci- 
mientos, la  protección  de  alguna  gran  influencia,  y,    en  muchos 
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casos,  una  conducta  poco  digna  de  aplauso,  ó  medios  poco  lícitos 
empleados  les  permiten  salir  de  la  esfera  en  que  se  encontraban, 
procuran  con  afán  borrar  su  nombre  plebeo,  sustituyéndole  con 
alguno  de  sus  títulos,  que  hoy  vienen  á  ser  puro  objeto  de  vani- 
dad; porque,  ni  los  duques  ejercen  mando  supremo,  ni  los  mar- 
queses defienden  la  frontera,  ni  los  condes  ó  barones  son  ade- 
lantados 3^  mandan  fuerza  armada,  ni,  afortunadamente,  los  tí- 
tulos dan  ningún  privilegio.  Pero,  ¡  qué  importa!  el  caso  es  no 
llamarse  por  un  apellido  vulgar  como  los  demás  mortales.  ¿Que 
anomalías  se  ven  sobre  este  particular!  Aquel  honrado  artesano 
que  á  poder  de  constancia  j  trabajo  ha  labrado  una  fortuna; 
aquel  militar  que,  partiendo  de  las  últimas  filas,  alcanzó  á  los 
primeras  del  ejército;  aquel  sabio  eminente,  aquel  jurisconsulto, 
aquel  orador  ilustre,  aquel  distinguido  artista,  que  alcanzaron 
fuerfv  su  nombre  conocido  desde  uno  á  otro  extremo  de  la  nación 
en  que  viven,  y  aún  más  allá,  no  están  satisfechos  con  llevar  el 
nombre  que  ellos  han  ilustrado,  que  constituye  una  verdadera 
aristocracia,  y  se  apresuran  á  cambiarlo  por  un  título  que  nadie 
conoce  y  hay  que  preguntar  cómo  se  llama  el  individuo  á  quien 
pertenece.  Pero,  ¡qué  decimos!  ¿no  presenciamos  todos  los  dias 
el  espectáculo  de  que  demócratas  que  una  y  otra  y  otra  vez  lu- 
chan por  el  triunfo  de  sus  ideas  y  por  la  igualdad  ante  el  de- 
recho, aprovechan  afanosamente  la  ocasión  que  se  les  presenta 
de  adornar  su  pecho  con  cintas  y  cruces  en  un  número  tai  que 
uo  tienen  donde  colocarlas?  Un  eminente  hombre  público  del 
]»artido  conservador,  califica  á  dichas  distinciones  de  albardas 
de  la  tiranía;  y  en  verdad  que  sólo  falta  añadir  á  tan  feliz  ex- 
|)resion,  lo  siguiente:  si  aquella  las  ha  inventado,  la  imbecili- 
dad humana  las  conserva.  ¡Qué  contradicciones  hay  en  el  hom- 
bre! Pues  qué,  el  que  por  sus  servicios,  por  sus  condiciones  na- 
turales, ó  por  el  azar  ó  la  fortuna  ha  llegado  á  distinguirse  de 
]¡i  generalidad,  ¿no  le  basta  la  conciencia  que  tenga  de  su  pro- 
pio valer,  y  necesita  adornarla  con  signos  t;xt>eriores  para  que 
los  demás  se  la  reconozcan?  ¡Qué  vanidad  tan  pueril  y  qué  falta 
de  severidad,  de  levantado  y  noble  orgullo!  Pero  no  nos  enga- 
ñemos: tiene  esta  tendencia  tal  fuerza  que,  uno  de  los  trabajos 
más  difíciles  de  las  antiguas  y  modernas  democracias ,  consiste 
en  evitar  que  de  su  seno,  ya  por  el  nombre  que  dan  los  éxitos 
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guerreroá,  ya  por  la  acumulación  de  ric[ueza3  á  que  tienden,  fa- 
talmente las  leytís  económicas ,  ya  por  otras  razones  largas  de 
enumerar,  se  levante  á  expensas  de  la  generalidad  una  oligar- 
quía. Uno  de  los  males  de  no  pequeña  monta  con  que  aquellas 
tienen  que  luchar  en  los  tiempos  de  transición,  es  precisamente 
ese  deseo  inmoderado  de  ocupar  el  primer  puesto  en  el  seno  de 
la  colectividíid  de  sus  pares,  cualquiera  que  sea  su  importancia. 
Las  distinciones  y  los  honores  no  bastaron  á  satisfacer  los 
deseos  de  la  nobleza  romana,  y,|como  sus  antecesores  y  todas  las 
aristocracias,  no  se  contentaron  con  el  oropel,  ni  perdieron  de 
vista  el  provecho  más  positivo.  Así  que  se  apoderaron  del  domi- 
nio público  de  tal  suerte,  que  los  pequeños  propietarios  fueron 
arruinándose  uno  tras  otro,  hasta  que  la  gran  república  llegó  á 
carecer  de  clase  media.  Inútil  fué  que  algunos  eminentes  ciuda- 
danos comprendieran  que  tal  estado  de  cosas  era  insostenible  y 
propusieran,  como  remedio  al  mal,  las  leyes  agrarias  de  todos 
bien  conocidas.  Distinguiéronse  entre  aquellos  honrados  y  emi- 
nentes revolucionarios  Tiberio  y  Gayas  Gracco.  El  primero  pro- 
poniendo reformas  que  la  ley  entonces  existente  permitía  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  couservándose  dentro  de  los  límites  de  la  lega- 
lidad. De  suerte  que,  en  realidad.  Jo  que  proponía  era  quitar  á 
los  nobles  las  tierras  que  no  les  pertenecían.  En  vano  fueron  los 
argumentos;  inútil  el  patentizar  que  las  leyes  agrarias  sólo  ex- 
propiaban á  la  nobleza  de  aquello  que,  contra  la  ley,  habían 
usurpado;  en  vano  hacer  ver  que  se  caminaba  derecho  á  la  ruina 
de  la  república,  sí  no  se  obtenía  formar  ó  levantar  la  clase  me- 
dia que,  por  su  actividad,  por  su  constancia,  por  su  energía  y  por 
su  saber,  constituye  el  núcleo  de  la  fuerza  real  de  las  naciones. 
Todo  perdido;  la  nobleza  alegó  su  posesión;  lo  que  era  algo  más 
eficaz,  hizo  uso  de  la  fuerza;  se  hizo  sorda  á  todas  las  reclama- 
ciones y  Tiberio  Graco,  que  sólo  fué  un  reformador,  murió  asesi- 
nado. Su  hermano  Ca^^o,  el  primero  más  eminente  y  noble  de  los 
revolucionarios,  no  se  contentó  con  la  disitribucion  de  tierras: 
intentó  arrancar  el  gobierno  á  la  aristocracia,  para  que  el  pue- 
blo tuviera  participación;  deseaba  fundir  la  Italia  con  Roma  y 
las  provincias  con  Italia,  ó,  dicho  de  otra  suerte;  sustituir  á  la 
dominación  de  la  Ciudad  Eterna  el  gran  imperio  romano.  De 
manera  que,  en  puridad  hablando,  era  el  predecesor  de    César. 
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Una  posición  brillante,  una  ascendencia  ilustre,  un  grandí- 
simo deáinbere'á  á  la  causa  popular,  condiciones  naturales  poco 
comunes  y,  lo  que  estaba  por  encima  de  todo,  los  consejos  hu- 
manitarios y  severos  de  aquella  ilustre  Cornelia,  madre  de  los 
Graccos,  no  bastaron  para  que  estos  consiguieran  su  objeto,  ni 
siquiera  para  ponerles  al  cubiex'to  de  un  fin  desastroso.  El  pri- 
mero murió  asesinado,  como  hemos  dicho;  el  segando  fué  co- 
bardemente abandonado  por  el  pueblo,  á  la  defensa  de  cviya 
causa  se  habia  sacrificado,  y  pagó  con  su  vida  en  interés  por  la 
justicia,  por  el  derecho  y  por  la  defensa  de  ese  soberano  de  la 
plaza  pública  que,  como  los  de  los  palacios,  le  agrada  más  que 
le  adulen,  que  desinteresadamente  le  sirvan.  Triste  cosa  es  que 
donde  quiera  que  haya  una  redención  allí  se  encuentre  un  cru- 
cificado. 

En  el  asunto  de  que  venimos  ocupándonos,  sucedía  lo  que  en 
tales  casos  acontece:  la  cuestión  social  y  la  cuestión  políti- 
ca de  tal  manera  estaban  enlazadas,  que  la  una  implicaba  la 
otra.  Sustituido  el  patriciado  por  la  nobleza  salida  del  óiden 
de  lo.í  plebeos,  habían  hecho  las  leyes  e:i  su  favor,  se  habían 
apoderado  del  dominio  público,  la  clase  media  no  existia,  y, 
para  el  pueblo  no  habia  má?  que  este  dilema  terrible:  apode- 
rarse del  gobierno  ó  perecer  más  tarde  ó  más  temprano,  ya 
víctima  del  hambre  y  de  su  compañera  inseparable  la  ignoran- 
cia, ó  ya  dejarse  vencer  por  un  pueblo  extranjero  con  la  es- 
peranza de  que  el  nuevo  amo  seria  más  considerado  y  humano 
que  la  oligarquía  nacional.  Así  lo  comprendían  los  gracos,  y  por 
eso  ]>lantearon  la  cuestión  entre  aquella  y  la  democracia  Pero 
la  situación  especial  del  imperio,  la  manera  de  gobernar  que 
conocían  los  antiguos  y  la  diversidad  de  pueblos  y  razas  que 
componían  los  vastos  dominios  de  la  república,  daban  á  la  cues- 
tión un  carácter  especial,  la  complicaban  de  tal  manera,  quo 
imposible  seria  resolverla  coa  acierto  ateniéndose  al  criterio 
que  informaba  las  sociedades  antiguas.  Hay  más  aun:  la  palabra 
democracia,  que,  etimológicamente  hablando,  signitíca  gobierno 
y  fuerza  de  todos,  distaba  mucho  de  ser  comprendida  entonces 
tal  como  lo  es  en  la  acúualidad. 

Se  ha  visto  anteriormente  que  la  raza  romana  habia  punto 
menos  que  desaparecido;   que  Roma   se  habia  regido  por  leyes 
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propias  de  una  ciudad;  y  que  esta,  por  las  conquistas  sucesivas, 
se  habia  apoderado  de  todos  los  territorios  mediterráneos.  De 
suerte  que  no  sólo  habia  una  oligarquía  dentro  de  Roma,  sino 
que,  además,  la  Ciudad  Eterna  constituyó  otra  con  relación  á 
todas  las  demás  naciones  que  formaban  los  dominios  de  la  gran 
república.  Era  imposible  que  continuara  tal  estado:  las  difei-en- 
tes  nacionalidades  que  constituían  aquella  extensísima  domina- 
ción, habian  sido  agregadas  por  la  fuerza,  y  si  los  resultados  de 
esta  y  las  leyes  impuestas  por  el  pueblo-rey  habian  formado  uu 
principio  de  integración,  estaba  ésta  muy  lejos  de  ser  completa 
y  aguardaban  todos  la  ocasión  oportuna  para  desintegrarse.  De 
modo  que,  ó  venían  todos  ellos  á  formar  una  nacionalidad, 
teniendo  igualdad  de  derechos,  ó  la  descomposición  no  se  haría 
esperar.  Así  lo  comprendió  perfectamente  Cayo  Graco,  al  inten- 
tar que  la  oligarquía  fuese  sustituida  por  ui  Gobierno  demo- 
crático. Aquí  empezaban,  pues,  la  complicación  y  dificultades 
que  en  todo  tiempo  lleva  conñgo  esta  cuestión  con  las  confusio- 
nes que  nacían  de  Ijs  hechos  consumados  y  de  la  historia  de  la 
república. 

Las  democracias  antiguas  se  distinguían  esencialmente  de 
las  modernas  en  que  eran  establecidas  sólo  en  ciudades  más  ó 
menos  poderosas.  Como  consecuencia,  existía  en  las  más  puras 
lo  que  pudit^ramos  llamar  la  legislación  directa:  el  pueblo  to- 
maba parte  en  las  discusiones  de  la  plaza  pública,  en  donde 
se  elaboraban  las  leyes.  Pero  esta  frase  del  'pueblo  necesita  otra 
explicación:  lo  que  recibía  tal  nombre  era  el  conjunto  de  lo-; 
hombres  que  gozaban  del  derecho  de  ciudadanos,  quedando  por 
debajo  de  ellos  y  sumidos  en  servidumbres  de  diferente  gra- 
do, un  número  inmensamente  mayor  y  en  el  cual  una  no  peque- 
ña parte  ni  siquiera  eran  considerados  como  personas  sino  como 
cosas.  Bien  pudie'i*amos,  pues,  darlos  su  nombre  propio  llamán- 
dolas aristocracias  democráticas.  En  la  época  presente,  sin  ex- 
ce])tuar  los  países  donde  el  pueblo  tiene  una  intervención  má-i 
directa,  donde  le  está  reservado  el  papel  de  soberano,  sancio- 
nando, aprobando  ó  desaprobando  las  leyes  con  su  voto,  como 
sucede  en  Suiza  }•  en  alguna  república  americana,  las  democra- 
cias, con  su  forma  más  genuina,  que  es  la  república,  ó  con  la  de 
transición,  que  es  la  monarquía  constitucional,  son  representa- 
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tiva^.  Es  decir,  (|ue  el  pueblo  elige  directamente  sus  represeu- 
taute.s,  DO  para  expresar  ó  haceráe  eco  exacto  y  fiel  de  las  opi- 
niones de  siiá  electores,  sino  para  hacer  las  lej^es  como  lo  juz- 
guen más  justo  y  conveniente,  y  siempre  modificadas  por  la  in- 
fluencia natural  de  la  opinión  pública  y  las  condiciones  que  los 
electores  exijan  de  arj^uel  á  quien  han  de  honrar  con  sus  sufra- 
gios. De  manera  que  todo  el  conjunto  del  gobierno  de  los  pue- 
blos modernos  que  son  re_::^idos  por  instituciones  democráticas, 
descansa  sobre  este  principio,  ó  mejor  expresado,  sobre  la  hi])ó- 
tesis  de  que  los  indicados  por  el  voto  popular  son  los  más  aptos 
y  competentes  para  hacer  las  leyes.  Por  tanto,  los  que  hablan 
del  voto  imperativo  olvidan  ó  desconocen  cuál  es  la  base  funda- 
mental de  la  democracia  representativa. 

Si  hemos  podido  llamar  á  las  antiguas  aristocracias,  aristo- 
cracias democráticas,  estarían  bien  señaladas  las  modernas  con 
el  nombre  de  democracias  aristocráticas.  Al  fin  de  evitar  dudas 
ó  interpretaciones,  creemos  necesario  explicar  en  pocas  palabras 
el  fundamento  ó  mobivo  por  qué  juntamos  nombres  que  parecen 
antitéticos.  Proviene  la  confusión  deque  con  frecuencia  se  ha  con- 
fundido la  palabra  aristocracia  con  la  de  nobleza  ú  oligarquía, 
mieatras  que  su  sentido  etimológico  significa  pura  y  simplemen- 
te gobierno  de  los  mejores.  Ahora  bien:  en  las  antiguas  demo- 
cracias, según  hemos  visto,  tomaban  parte  directa  todos  los  que 
se  creian  ser  los  7)iejores,  hasta  el  punto  de  estar  separados  de 
las  órdenes  que  les  seguían  por  alúsmos  poco  menos  que  infran- 
queables. En  las  modernas  ó  representativas,  se  supone  ó  sobre- 
entiende que  todos  los  poderes  deben  emanar  del  pueblo,  sí, 
pero  que  éste  elige  para  desempeñar  las  funciones,  tauto  ejecu- 
tivas como  legislativas,  á  los  más  aptos,  más  á  propósito  ó  mejo- 
res para  el  desempeño  de  su  cometido.  Con  lo  cual  nos  parecen 
plenamente  demostradas  Isa  calificaciones  q\ie  hemos  hecho  de 
las  antiguas  y  modernas  democracias. 

Se  ha  dicho  y  re¡»etido,  y  no  sin  algua  fundamento  t)  ra/,on, 
que,  con  frecuencia,  las  democracias  conducen  á  la^  dictaduras. 
No  sólo  tiene  esto  mucho  de  cierto,  sino  que  puede  sostenerse  sin 
gran  esfuerzo  que  la  dictadora  es  una  de  las  formas  de  la  demo- 
cracia; forma  poco  correcta,  es  verdad,  pero  necesaria  en  mu- 
chos casos.  Cuando  un  país  pasa  por  esas  é)iocas   do  transacción 
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entre  el  Gobierno  oligárquico  y  democrático,  si  el  primero,  por 
dus  desaciertos,  por  sus  injusticias,  porque  la  clase  que  le  com- 
ponia  por  una  razón  cualquiera  ha  llegado  á  hacerse  incapaz 
para  la  gobernación  del  Estado,  y  es,  por  consiguiente,  forzoso 
reemplazarle  por  el  segundo;  si  el  pueblo  que  está  llamado  á 
formar  parte  directa  ó  indirecta  del  poder,  por  el  estado  de  ig- 
norancia en  que  se  encuentre  sumido,  por  su  inexperiencia  y 
falta  de  aptitud  para  ejercer  el  derecho  que  le  corresponde,  por 
las  supersticiones  á  que  obedezca,  incompatibles  con  el  derecho 
moderno,  por  los  vicios  que  haya  adquirido  á  consecuencia  de 
anteriores  y  prolongadas  dominaciones;  si  por  una  razón  cual- 
quiera, en  fin,  se  halla  en  la  incapacidad  momentánea  para  des- 
empeñar su  cometido;  como  es  forzoso  que  tenga  su  representa- 
ción, es  necesario  dársela,  so  pena  de  que  el  pueblo  de  que  se 
trata  desaparezca.  Gomo  las  naciones  tienen  larga  vida,  es  pre- 
ciso resolver  esta  antinomia,  y  en  este  caso  la  fuerza  y  las  as- 
piraciones del  pueblo  se  personitícan  en  un  dictador  que,  asu- 
miendo en  sí  todo  el  poder  de  la  soberanía,  concentre  en  su  mano 
la  facultad  de  hacer  las  leyes  y  su  ejecución.  Las  dictaduras  son 
siempre  un  medio  peligroso,  y  no  es  raro  en  la  historia  que  ha- 
yan tenido  por  objeto,  ó  al  menos  por  fin,  hacer  valer  el  peso 
numérico  de  los  más  atrasados  ¿ignorantes,  para  imponerse  ó  ha- 
cer callar  á  los  que  marchan  á  la  cabeza  de  la  civilización,  ha- 
ciendo de  esta  manera  un  punto  de  parada  en  el  camino  del  pro- 
greso. Corresponden,  en otras«ocasiones,  á  la  necesidad  de  la  lu- 
cha, á  la  concentración  de  fuerzas  necesaria  para  conseguir  el 
triunfode  las  nuevas  idea^  en  contra  de  añejas  preocupaciones  o 
abusivos  privilegios.  Así  y  todo,  la  dictadura  es  siempre  un  gra- 
do de  peligro  para  la  libertad.  Pero  no  puede  negarse  que  cuan- 
do se  establecen  en  un  pueblo  y  se  ai-raigan  por  cierto  tiempo, 
no  es  sólo  por  la  ambición  de  tal  ó  cual  personalidad  y  las  con- 
diciones de  tal  ó  cual  individuo,  sino  que  tiene  su  fundamento  ó 
satisfa^^en  una  necesidad  social,  siquiera  sea  momentánea. 

Apliquemos  esto  al  estado  de  Roma  en  la  época  á  que  veni- 
mos refiriéndonos.  Para  ejercer  la  Giudad  Eterna  la  democra- 
cia, tal  como  la  hablan  hecho  algunas  ciudades  griegas,  tenia  el 
invencible  inconveniente  de  que  aquel  pueblo  era  una  agrupa- 
ción de  libertos,  de  extranjeros,  de  ignorantes,  y,  lo  que  es  peor, 
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de  viciosos  y  gente  degragada  que  no  veian  herida  su  dignidad 
porque  se  les  negara  derechos  que  no  sabian  ó  no  querian  ejer- 
citar, sino  que  no  tenían  más  pensamiento  ni  otro  objetivo  que 
pasarse  la  vida  en  holganza  y  pedir  al  poder  pan  y  espectáculos. 

Aun  dada  la  posibilidad  de  poder  plantear  en  Roma  la  de- 
mocracia, tal  como  se  ronocia,  no  podría  dominar  á  todas  las 
otras  naciones  que  pensarían  establecer  en  cada  una  de  sus  ciu- 
dades la  misma  forma  de  Gobierno  que  aquella  adoptase.  En  su 
consecuencia,  la  unidad  desaparecería,  y  en  lugar  de  la  república 
romana  se  hubieran  constituido  un  número  de  ellas  mayor  que 
el  de  las  naciones  conquistadas.  Le  quedaban,  pues,  á  la  gran 
república  uno  de  estos  tres  caminos:  una  gran  federación  do  to- 
dos los  pueblos  que  constituían  sus  vastos  dominios  con  una 
fuerza  central  bastante  poderosa  para  sostener  la  unidad;  un 
Gobierno  constitucional  en  que  el  poder  ejecutivo  lo  fuera,  no 
de  Roma,  sino  de  todos  los  dominios  de  la  república  y  el  legis- 
lativo formado  por  la  igualdad  proporcional  de  todos  los  pue- 
blos; ó,  la  dictadura  siendo  el  monarca  ó  emperador  el  repre- 
sentante genuino  no  sólo  de  la  Ciudad  Eterna,  no  sólo  de  la  Ita- 
lia, sino  absolutamente  de  todo  lo  que  constituía  aijuel  inmenso 
Estado. 

Las  dos  primeras   soluciones   no   eran  conocidas  de  la  gran 
república,  ni  la  antigüedad  tenia  noticia  de  ellas;   y   no  puede 
pedirse  á  los  hombres  hagan  lo  que  no  es  de  su  época.  No  que 
daba  más  que  la  tercera:  la  dictadura,  ó  sea  el  imperio;   y  esta 
es  la  que  triunfó  como  no  podia  menos  de  suceder. 

Hay  tal  enlace  enti'e  las  cuestiones  de  fondo  y  forma,  y  tales 
monstruosidades  ha  producido  ol  imperio,  que  los  sinceros  re- 
publicanos de  la  edad  presente  muestran  sus  simpatías  por  aquel 
Gobierno,  y  no  ven  en  César  más  que  un  tirano.  Pero  la  prue- 
ba más  terminante  de  que  la  muerte  de  la  república  no  era  de- 
bida ala  ambición  y  al  genio  de  César,  es  que,  muei*to  aquel 
gran  demócrata  á  manos  de  los  asesino?  oligárquicos,  se  apoderó 
del  mando  supremo  sa  deudo  Augasto,  que  distaba  macho  de  ser 
un  genio  como  el  de  aquél,  y  que  si  le  adornaban  algunas  cua- 
lidades personales,  no  era,  seguramente,  la  temeridad  ni  siquie- 
ra el  valor  el  que  lo  recomendaba  para  tan  alto  puesto.  Ha  sido 
una  desgracia,  sí,  para  el  progreso  humanóla  desaparición  de  la 
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repiiblica,  pero  no  porque  desapareciera  de  la  escena  una  forma 
de  Gobierno  que,  dadas  aquellas  circunstancias,  era  imposible 
continuara  existiendo. 

Nos  lleva  esuo  á  decir  algunas  palabras  relativas  á  la  forma 
de  Gobierno  más  conveniente  á  los  pueblos.  Antes  de  hacer- 
lo, hemos  de  permitirnos  algunas  reflexiones  acerca  del  estado 
moral  y  material  del  romano  á  fines  de  la  república.  Por  debajo 
de  nobles  y  plebeos  vemos  esclavos  y  gladiadores  á  los  cuales 
estaba  encomendado  toda  industria  ó  trabajo  á  los  unos,  y  á  los 
otros  p3rder  su  vida  en  el  circo  para  distraer  los  ocios  de  aquel 
pueblo  degradado  y  sin  más  energía  que  la  necesaria  para  ver 
correr  la  sangre  agena  sin  conmoverse. 

Es  necesario  un  estudio  muy  profundo  de  todas  las  circuns- 
tancias morales  y  materiales  ó  de  los  efectos  que  produce  el  es- 
tado de  esclavitud;  es  necesaria  una  reflexión  muy  atenta  para 
explicarse  el  fenómeno  de  que  en  los  puntoí  donde  ha  existido 
ó  existe  la  esclavitud  no  huya,  todos  los  días  y  á  todas  horas 
una  lucha  sangrienta  entre  los  poseedores  y  los  poseídos  hasta 
conseguir  el  exterminio  completo  de  unos  ó  de  otros.  No  se  com- 
])rende  por  una  simple  apreciación  que  el  miedo  á  perder  la  vida 
tenga  tal  fuerza  en  el  hombre  que  no  le  permita  preferir  la 
muerte  á  vivir  esclavo.  Si  tal  estado  es  siempre  odioso  y  repug- 
nante, si  degrada  por  igual  al  que  lo  sostiene  y  al  que  lo  sufre 
en  todos  los  tiempos  y  bajo  todas  las  formas,  lo  era  inmensamen- 
te más  en  lo  antiguo  y  en  Roma  de  que  venimos  ocupándonos.  No 
habia  allí  la  disculpa  de  la  superioridad  é  inferioridad  de  razas 
marcadas  por  el  color,  no;  allí  este  era  el  mismo,  y  si  amos  y 
esclavos  no  pertenecían  todos  á  una  raya,  lo  cual  sucedía  con 
frecuencia,  eran,  por  lo  menos,  ramas  de  un  mismo  tronco  de  la 
familia  indo-europea.  Si  á  través  de  las  generaciones,  y  por  cau- 
sas ya  señaladas  en  este  trabajo,  habían  llegado  á  formarse  uni- 
dades étnicas  diferentes,  sucedía  que  la  de  lo 4  esclavos  no  era  en 
nada  inferior  á  la  de  los  amos,  pues  que,  no  en  corto  número  de 
casos,  los  primeros  demostraron  tener  condiciones  de  valor  per- 
sonal y  de  inteligencia  superiores  álos  segundos.  Afines  delare- 
pública,  el  número  de  esclavos  era  tan  grande,  que  estaban  en- 
cargados de  efectuar  las  labores  á  que  en  otros  países  se  dedica- 
ban los  animales  domésticos;  y  fué  tal  el  consumo  de  la  vida  de 
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aquelloíi  iafelices,  que  la  reproducción  natural  no  bastaba  á  sa- 
tisfacer las  necesidades  ó  caprichos  de  los  señores  de  Italia.  De 
aquí  la  importación  constante  en  la  alpina  Península  de  hombres 
llevados  de  todas  las  partes  del  mundo,  poco  antes  libres,  después 
convertidos  en  esclavos;  siendo  talla  abundancia  y  tal  el  despre- 
cio de  aquella  mercancía  humana,  que  llegó  á  venderse  uno  en 
cuatro  dragmas.  Se  comprende  bien  cuál  seria  la  manera  de  tra- 
tar á  aquellos  desgraciados,  sabiendo  la  dureza  y  crueldad  que 
fué  siempre  el  distintivo  del  carácter  romano.  ¿Que  pensarían  del 
esclavo  los  hombres  que  habían  sostenido  durante  mucho  tiempo 
el  derecho  de  vida  ó  muerte  del  padre  sobre  los  hijos  y  del  ma- 
rido sobre  la  mujer?  Basta  solo  recordar,  como  de  pasada,  una 
ley  que  algunos  consideraron  humanitaria,  y  en  la  cual  se  esta- 
tuía que  si  un  ciudadano  romano  maltrataba  á  un  esclavo  que 
no  fuera  de  su  pertenencia,  quedara  obligado  á  pagar  al  dueño 
de  éste  los  perjuicios  que  le  hubiese  causado. 

En  los  tiempos  antiguos,  como  en  los  modernos,  las  su- 
blevaciones de  los  esclavos  contra  lo-?  amos  comienzan  cuan- 
do empieza  el  estado  de  servidumbre.  La  historia  acostum- 
bra no  hacer  mención  más  que  de  las  que  han  tenido  alguna 
importancia,  lo  cual  se  explica  por  qué  las  que  han  sido  ahoga- 
das con  la  sangre  sin  que  la  lucha  haya  puesto  en  peligro  los 
intereses  de  los  amos,  no  tienen  la  bastante  consideración  para 
ocuparse  de  ellas,  puesto  que  se  trata,  no  de  hombres,  sino  de 
cosas.  Además,  en  todas  las  épocas  han  tenido  los  amos  interés 
en  asegurar  que  los  esclavos  no  sentían  sus  cadenas,  que  gozan 
de  una  felicidad  suprema  y  poco  menos  que  es  envidiable  su  si- 
tuación. Pero  en  último  término,  tal  estado  lo  es  de  guerra  per- 
manente, y,  por  regla  general,  cuando  debajo  de  un  mismo 
techo  hay  uu  amo  y  un  esclavo,  allí  existen  dos  enemigos. 

Si  se  tiene  en  cuenba  lo  que  ha  sido  la  esclavitud  en  todos 
los  tiempos,  las  ideas  que  reinaban  en  el  mundo  antiguo  y  el 
rasgo  distintivo  del  carácter  romano,  que  era  la  crueldad,  se 
comprende  que  aquel  odioso  estado,  sostenido  tanto  tiempo  y 
para  vergüenza  suya  por  España,  malo  y  todo,  es,  compara- 
do con  el  de  los  romanos,  como  un  grano  de  desdichas  con  re- 
lación á  una  montaña  de  miserias.  Allí,  como  en  todas  partes, 
hubo  varias  y  repetidas  sublevaciones;  pero  los  culpables  paga- 
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ron  con  su  vida  y  con  inauditos  tormentos  el  grave  delito  de 
oponer  la  fuerza  á  la  fuerza  para  conseguir  su  libertad.  Hacia 
los  últimos  tiempos  de  la  república,  los  excesos  de  los  amos  lie* 
garon  á  tal  punto  de  insensata  ferocidad,  que  dieron  lugar  á  las 
luchas  conocidas  en  la  historia  con  el  nombre  de  guerra  de  es- 
clavos que,  en  sus  diferentes  fases,  costaron  muchos  miles  de 
vidas  de  hombres,  que  un  ilustre  sabio  de  los  tiempos  modernos 
asegura  no  haber  bajado  de  quinientos  mil. 

Además  de  estar  sometidos  á  trabajos  tan  duros  que  difícil- 
mente podrían  resistirlo  los  animales  domésticos,  apenas  se  les 
mantenía,  y  se  les  conservaba  en  la  mayor  desnudez.  Esto  dio 
lugar  á  que  en  todos  los  punto?  de  Italia,  especialmente  en  Sici- 
lia, se  dedicaran  al  pillaje  y  al  robo  en  cuadrilla.  Llegó  aquel 
hermoso  país  á  verse  infestado  de  tales  partidas;  los  amos  se 
cuidaban  de  esto  sólo  cuando  podían  perjudicarles  en  sus  intere- 
ses, y  en  su  absurda  ceguedad  seguían  tratándolos  con  más  du- 
reza todavía.  Hombres  acostumbrados,  eu  su  mayor  parbe,  á 
la  vida  de  pastor,  al  bandolerismo,  alas  rudas  faenas  del  campo, 
y  todos  ellos  al  manejo  de  las  armas;  recordaron,  por  fin,  que 
eran  hombres:  subleváronse  en  un  mismo  dia  muchos  miles  de 
ellos.  Al  lado  de  rasgos  de  gratitud  y  reconocimiento,  escasos 
en  número,  cometieron  por  todas  partes  actos  de  feroz  ven- 
ganza. A  su  llamamiento  á  las  armas ,  intentaron  responder 
los  de  Délos  y  los  de  la  misma  Roma;  y  si  bien  e'stos  fue- 
ron reprimidos  no  privó  que  en  Sicilia  llegase  á  haber  dos- 
cientos mil  hombres  en  armas.  Al  fin  sucumbieron  después  de 
ciuatro  años  de  lucha,  y  los  reglamentos  establecidos  posterior- 
mente á  la  victoria,  como  dictados  por  el  miedo,  redoblaron  en 
crueldad  y  dureza.  Como  siempre,  la  avaricia,  el  deseo  de  lucro 
eran  los  encargados  de  abastecer  los  mercados  de  esclavos.  Los 
caballeros  que  ocupaban  las  provincias  fronterizas  cogían  sin 
escrúpulo  de  ninguna  clase,  en  paz  ó  en  guerra,  de  las  naciones 
amigas  ó  enemigas,  todos  los  hombres  que  podían  haber  á  las 
manos,  vendiéndolos  como  tales.  Hasta  tal  punto  fueron  come- 
tidos estos  desmanes,  que  habiéndole  pedido  Roma  auxilios  al 
rey  de  Babilonia,  contestó  éste  que,  gi-acias  á  los  publícanos,  en 
su  reino  no  quedaban  más  que  niños,  mujeres  y  ancianos.  Te- 
miendo el  Senado  que  la  repetición  de  tales  excesos  le  trajeran 
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\iQa  rotura  con  las  naciones  fronterizas,  dio  un  decreto  orde- 
nando que  se  volvieran  á  los  respectivos  soberanos  los  subditos 
que,  contra  toda  ley,  habian  sido  secuestrados.  Empezó  á  aoli- 
carse  esta  disposición  y  en  dos  dias  salieron  de  Sicilia  800  hom- 
bres. Pero  entonces,  como  más  tarde,  los  encargados  de  hacer 
leyes  y  cumplirlas  fueron  impotentes  contra  la  opinión  de  los 
amos  y  de  aquellos  caballeros  romanos  que  hoy  llamaríamos  ne- 
greros. 

Los  infelices  que  en  virtud  del  decreto  se  disponían  á  mar- 
char y  reclamaban  que  la  ley  se  cumpliese,  fueron  entregados  á 
los  amos  y  perdieron  la  vida  en  el  tormento  ó  en  la  flagelación, 
como  castigo  á  su  temeraria  audacia.  Al  fin  se  sublevaron,  y  la 
historia  imparcial  debe  hacer  de  ellos  una  dura  crítica  por  no 
haberlo  verificado  antes.  Esperar  que  hombres  que  salen  de  la 
esclavitud  han  de  ser  humanos,  seria  imposible:  cometían  actos 
de  ferocidad  y  destrucción  que  excedieron  en  mucho  á  los  lle- 
vados á  cabo  en  Sicilia.  Por  fin  sucumbieron  al  número  v  á  la 
táctica;  pero  no  sin  haber  derrotado  antes  tres  generles  y  pro- 
bar en  todos  los  combates  que,  en  valor  personal  y  en  denuedo, 
estaban,  por  lo  menos,  á  la  altura  de  sus  vencedores.  Aunque 
por  la  índole  de  estos  trabajos  no  podemos  entrar  en  detalles, 
citaremos  tin  solo  hecho  que  comprueba  nuestra  aserción.  Ha- 
biendo sido  destinados  mil  de  los  prisioneros  á  ser  conducidos  á 
Roma  para  divertir  aquel  populacho  indigno  luchando  con  las 
fieras  en  el  circo,  ni  uno  de  ellos  llegó  ai  espectáculo:-  se  mata- 
ron unos  á  otro^. 

Si  en  esta  lucha  no-fué  desmentida  la  crueldad  romana,  tam- 
poco su  acostumbrada  perfidia.  Habiendo  sido  sitiada  una  ciu- 
dad de  Sicilia  por  los  insurrectos,  y  comprendiendo  los  amos 
que  no  habia  más  salvación  para  ellos  que  el  entregar  la  defen- 
sa de  aquella  á  sus  esclavos  ,  los  declararon  libres  por  un  acto 
de  emancipación.  La  ciudad  fué  salvada  gracias  al  esfuerzo  y 
valor  ds  aquellos;  pero,  tan  pronto  pasó  el  peligro,  el  general 
que  mandaba  la  ciudad  rompió  la  citada  acta  y  los  esclavos  vol- 
vieron á  sus  cadenas.  jDigno  castigo  de  no  haber  ayudado  á  sus 
compañeros  de  infortunio! 

Aquel  pueblo  que  le  faltaba  valor  para  pelear  en  la  fronte- 
ra y  para  sublevarse  contra  los  que  le  tiranizaban,  pedia  al  Go- 
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"bierno  pan  y  espectáculos.  Y,  por  lo  mismo  que  era  avaro  de  su 
sangre,  era  pródigo  de  la  agena.  Así  que  su  diversión  favorita 
era  asistir  al  circo  á  ver  la  lucha  de  los  gladiadores ,  gozarse  en 
la  agonía  de  los  moribundos  y  en  los  ayes  de  los  heridos;  reser- 
vándose la  libertad  de  demostrar  su  descontento  cuando  alguno 
de  ellos,  en  su  juicio,  no  acometía  con  bastante  arrojo  á  su  con- 
trario ó  tenia  el  imperdonable  descuido  de  no  caer  académica- 
mente cuando  había  recibido  el  golpe  mortal.  Eran  los  gladia- 
dores unos  enemigos  más  temibles  que  los  otros  esclavos,  porque 
sobre  ser  hombres  escogidos  por  sus  condiciones  físicas,  se  halla- 
ban todos  armados.  Pero  estas  condiciones  no  estorbaban  para 
que  fueran  aun  más  desgraciados  que  sus  compañeros  de  infor- 
tunio: eran  mirados  con  el  desprecio  más  insultante.  El  general 
encargado  de  combatirlos  cuando  se  sublevaron,  no  sabia  qué 
términos  emplear  ni  encontraba  en  la  lengua  latina  palabras 
bastante  despreciativas  para  calificarles.  Uno  de  ellos,  notable 
por  su  afabilidad,  condiciones  personales,  valor  é  inteligencia 
poco. comunes,  Spartacus,  lo^  llamó  á  las  armas  y  fué  el  capitán 
que  los  condujo  á  la  batalla,  á  la  pelea,  y  con  frecuencia  á  la 
victoria.  Fuera  de  sus  respectivas  patrias  y  contra  todo  el  po- 
der de  Roma,  sucumbieron  al  fin  como  no  podia  menos.  El  es- 
panto que  produjo  su  sublevación  fué  tal,  que  cuando,  el  pueblo 
se  reuiíió  en  comicios  para  nombrar  un  pretor,  ninguno  quiso 
aceptar  el  honor  de  combatirles ,  hasta  que  al  fin  se  prestó  á 
ello  Crasus,  pero  á  condición  de  que  el  ejército  había  de  aumen- 
tarse en  seis  legiones  más.  Fueron  vencidos,  como  hemos  dicho, 
pero  ioí  historiadores  latinos  se  ven  precisados  á  confesar  que 
su  valor  heroico  estuvo  muy  por  encima  del  de  sus  competido- 
res, y  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  hubiera  sido  difícil, 
si  no  imposible,  á  los  romanos,  hacer  frente  á  tales  adversarios. 
Los  amos  habían  triunfado;  pero  la  esclavitud  triunfaba  de 
la  sociedad.  El  escesivo  número  de  esclavos  aumentaba  de  dia 
en  dia  paralelamente  á  la  disminución  del  de  los  hombres  libres.. 
La  llamada  república  romana,  que  nada  había  hecho  para  ali- 
viar la  suerte  de  tantos  infelices,  ni  para  prevenir  sus  insurrec- 
ciones, ni  para  evitar  que  todo  trabajo  material  é  intelectual 
les  estuviera  encomendado,  ni  para  prever  al  caso  en  que  no 
Jiabria  más  que  amos  parásitos  y  esclavos  útiles,  no  tenia  razón 
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de  subsistir,  y  su  desaparición  del  mundo  no  fué  una  gran  pér- 
dida para  el  progreso  humano.  El  imperio  conoció  el  mal,  pero 
no  se  atrevió  á  prevenirlo.  Aunc[ue  algunos  emperadores  pusie- 
ron traba  á  la  crueldad  de  los  amos,  la  sórdida  avaricia  de  éstos 
y  los  llamados  intereses  sociales  fueron  más  fuertes  que  los  pri- 
meros. Ni  el  cristianismo,  con  toda  la  fuerza  de  que  llegó  á  dis- 
poner, logró  la  emancipación  de  aquellos  infortunados  seres;  y, 
en  puridad  hablando,  y  como  veremos  más  adelante,  á  pesar  de 
los  sublimes  principios  de  caridad  proclamados,  no  se  cuidó  gran 
cosa  de  suprimir  el  horrible  estado  de  la  esclavitud:  tal  vez  era 
en  sus  comienzos  demasiado  espiritualista  para  fijar  bastante  svi 
atención  en  los  intereses  sociales.  Esto  en  cuanto  á  los  principios 
por  él  proclamados;  más  tarde,  y  cuándo  los  que  hablaban  á  su 
nombre  se  aliaron  en  el  poder  político,  tal  vez  se  hicieron  de- 
masiado materialistas  para  cuidarle  de  intereses  espirituales. 

Los.  hechos  que  tenemos  por  más  criminales  y  más  punibles 
en  toda  sociedad  organizada  tienen  su  explicación,  y  aún  su  ra- 
zón de  ser,  allá  en  la  infancia  de  los  pueblos;  y  son  términos, 
aunqvie  dolorosos,  necesarios  de  una  evolución  social  indispen- 
sable para  el  progreso  humano.  Así  se  encuentra  en  todas  las 
sociedades  primitivas  organizado  el  pillaje  y  el  robo  que,  lejos 
de  ser  una  mancha  en  los  que  lo  ejercían,  era  un  título  de  glo- 
ria con  tal  que  se  llevara  á  cabo  contra  loi  individuos  ó  los  bie- 
nes perteneciente  á  extraña  tribu.  En  confirmación  de  esto  vie- 
nen todos  Los  hechos  históricos,  sin  excluir  los  de  aquellos  pue- 
blos, que  una  estela  mas  brillante  han  dejado  tras  de  sí,  y  más 
poderosamente  han  contribuido  á  la  civilización  del  mundo: 
nuesti'os  lectores  no  ignoran  que  la  piratería  fué  el  primer  paso 
dado  en  la  sociedad  helénica,  que  tanta  luz  había  de  derramar 
más  tarde  sobre  los  tres  continentes. 

Si  tales  hechos,  cuando  se  verifican  en  la  infancia  de  las  so- 
ciedades nada  prejuzgan  para  el  porvenir,  y  solo  indican  el  es- 
tado de  atraso  en  que  se  encuentra  el  pueblo  ó  tribu  de  que  se 
trata,  en  cambio,  cuando  se  desarrollan  con  fuerza  en  una  so- 
ciedad organizada  y  con  un  gobierno  regular,  acusan  una  des- 
composición y  un  estado  tan  anómalo,  que  indican  bien  á  las 
claras  que  aqiiella  no  puede  subsistir  tal  como  se  encuentra,  no 
quedándola  más  remedio  que  perecer  ó  sufrir  una  gran  tras- 
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formación.  Gracia,  los  efcruscos,  los  ilicios;  E-oma  en  sus  co- 
mienzos, y  todas  las  ciudades  italianas  ejercian  la  piratería. 
Decimos  más:  todo  pueblo  dedicado  al  comercio  y  á  la  na- 
vegación, creia  de  su  derecho  ejercerla  con  los  otros  países, 
siempre  que  lo  contrario  no  estuviese  estipulado  por  tratados 
especiales.  Gomo  hemos  visto,  cuando  E,oma  empezó  á  hacerse 
señora  de  Italia,  j  más  tarde  del  mundo,  no  podia  permitir,  ni 
convenia  á  sus  intereses,  el  tolerar  tan  odiosa  como  perjudicial 
ocupación.  La  conquista  de  Grecia  y  de  Iliria  por  las  legiones 
puso  algún  remedio  al  mal;  pero  la  piratería  no  concluyó  por 
eso,  y  el  pueblo-rey  tenia  en  sus  instituciones  el  gran  atractivo 
para  sostenerla,  consistente  en  el  inmenso  provecho  que  resul- 
taba á  los  piratas  de  la  venta  de  esclavos.  Hay  más:  no  sólo  en 
aquellas  sociedades  del  antiguo  mundo,  sino  que  en  tiempos  mu- 
cho más  modernos,  más  próximos  á  nosotros,  y  aún  hoy  mismo 
en  los  que  se  encuentran  atrasados,  el  robo,  en  tierra  y  en  mar, 
tiene  algo  que  halaga  el  espíritu  de  una  juventud  poco  culta  ó 
extraviada  por  el  afán  de  aventuras,  un  alarde  de  valor  perso- 
nal, 'oeor  ó  mejor  entendido,  y  cierta  preferencia,  por  una  par- 
te del  bello  sexo,  aquellos  que  se  exponen  á  los  azares  y  peli- 
gros. 

En  el  último  siglo  de  la  república  la  pii*atería  tomó  una  es- 
tension  inconcebible.  Caucas  políticas  y  sociales  cubrieron  los 
dominios  de  Roma  de  bandidos  y  los  mares  de  piratas.  Estos  úl- 
timos eran  en  su  casi  totalidad  de  las  naciones  asiáticas  que  ve- 
nían como  á  tomar  del  pueblo-rey  la  revancha  de  lo  que  sus  le- 
o-iones, o-snerales,  cónsules  y  pretores  hablan  hecho.  Las  águilas 
romanas  les  inspiraban  tan  poco  respeto,  que  se  ha  dado  el  caso 
de  coo-er  á  sus  embajadores  y  despojarles  de  cuanto  llevaban. 
Tal  desprecio  les  inspiraba  aquella  aristocracia  afeminada  por 
los  vicios,  y  aquel  pueblo  holgazán  y  rebajado,  que  cuando  al- 
crun  ciudadano  de  E,)ma  caia  en  sus  manos,  más  cruento,  si 
cabe  oue  la  muerte  era  el  air^  de  mofa  y  de  es-^arnio  con  que  lo 
trataban^:  aparentaban  tenerle  miedo,  se  echaban,  de  rodillas  á 
sus  pies,  pidiendo  perdón  y  dictándole  que  cómo  era  posible  se 
atrevieran  á  faltar  al  respeto  á  un  ciudadano  del  pueblo-rey, 
añadiendo  que  no  podian  consentir  que  las  gentes  lo  confundie- 
ran con  los  demás   hombres,  y  que  lo  único  que  sí  se  permitian 
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era  vestirlo  como  correspondía  á  uq  romano.  Uno  le  calzaba  laá 
sandalias,  otro  le  ponia  la  toga,  y  asi  sucesivamente,  hasta  que, 
cansados  de  tanta  burla,  bajaban  una  escala  al  costado  del  bu- 
que, le  brindaban  á  que  bajase  por  ella,  que  echase  á  aadar  por 
el  agua  y  llevara  á  Roma  noticia  del  respeto  que  le  teaian.  Si 
el  desgraciado  vacilaba  á  hacei-  tan  difícil  viaje,  después  de 
atarlo  de  pies  y  mauos,  lo  arrojaban  al  agua,  diciéndole  que  era 
simplemente  enviarlo  á  Roma  como  embajador.  La  piratería  lle- 
gó á  alcanzar  tal  importancia,  que,  según  los  escritores  del  tiem- 
po, poseían  más  de  mil  baques,  y  como  era  natural,  disponiendo 
de  tal  fuerza,  no  se  contentaron  con  dar  caza  á  las  embarcacio- 
nes, pues  desembarcaban  cuando  lo  tenían  por  conveniente,  aso- 
laban el  país  á  su  antojo,  se  apodaraban  de  varias  islas  y  llega- 
ron á  tomar  cuatrocientas  ciudades.  Toda  comunicación  de  Ita- 
lia con  las  provincias  estaba  por  mar  completamente  interrum- 
pida, no  sólo  para  los  buques  de  los  comerciantes  ó  particulares, 
sino  también  para  las  escuadras  del  Eshado,  hasta  un  punto  tal, 
<]ue  para  pasar  el  Estrecho  de  Brindes,  tuvo  una  escuadra  que 
esperar  un  invierno  entero  hasta  tanto  que  oirás  ocupaciones  hi- 
cieron que  los  piratas  dejaran  libre  el  paso. 

Aquel  pueblo,  que  no  sabiendo  ó  no  queriendo  trabajar  para 
ganarse  su  sustento,  sólo  comía  las  limosnas  del  estado,  no  i'e- 
cibía  el  trigo  de  las  provincias  y  se  moría  de  hambre.  Aquellos 
orgullosos  magistrados,  que  tan  alta  tenían  su  vanidad,  poseían 
un  corazón  tan  oprimido,  que  no  se  creían  seguros  ni  aun  en  las 
calles  de  la  Ciudad  Eterna.  En  efecto,  los  piratas  se  tomaban 
algunas  veces  la  molestia  de  visitar  la  vía  Apea,  proporcionan- 
do de  esta  manera  un  encuentro  poco  agradable  á  los  que  por 
allí  transitaban. 

Este  estado  de  cosas  no  podía  continuar.  El  fatuo  y  ambicio- 
so Pompeo  aprovechó  la  ocasión  para  conseguir  se  le  invistiera 
con  poderes  extraordinarios,  al  fin  de  restablecer  la  libertad  de 
los  mares.  Aún  la  fortuna  no  había  vuelto  la  espalda  á  aquel  ge- 
neral, y  tuvo  la  de  vencer  á  los  piratas.  Pero  lejos  de  haber  ex- 
tirpado la  piratería,  como  él  alardeaba  de  haberlo  conseguido, 
después  de  su  victoria  se  vio  obligada  Roma  á  tomar  precaucio- 
nes extraordinarias  para  garantir  la  seguridad  de  las  comunica- 
ciones y  la  vida  de  los  ciudadanos.  Este  fuego,  mal  extinguido. 
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volvió  á  tomar  incremeabo  con  ocasioa  de  las  guerraá  civileá;  el 
eápíritu  de  aveubura,  el  deseo  de  lucro,  la  poca  escrupulosidad 
en  apoderarse  de  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  y  la 
idea  de  que  todo  era  lícito  cuando  se  conseguía  por  la  fuerza; 
dieron  por  resultado  el  ^lue  los  hombres  de  las  familias  más  dis- 
tinguidas no  desdeñaran  de  tomar  parte  en  la  piratería  con 
el  nombre,  un  poco  más  suave,  de  corsarios.  Como  prueba  de 
ello,  citaremos  el  ejemplo  de  Sexbus,  hijo  de  Pompeo,  que  no 
tvivo  á  menos  figurar  entre  las  filas  de  tan  honroso  ejército,  dan- 
do moóivo  á  que  un  historiador  romano  dijera  que  el  hijo  de 
Pompeo,  ejerciendo  la  ocupacioa  de  pirata,  marchitaba  las  glo- 
rias que  su  padre  habia  adquirido  venciéndolos.  El  mismo  escri- 
tor, ya  obedeciendo  á  las  ideas  del  mundo  antiguo,  3'a  querien- 
do disculpar  el  estado  en  que  se  encoutiaba  Roma,  no  vacila  en 
asegurar  que  la  piratería  es  inextinguible  ,  y  que  durara  tanto 
tiempo  !^)mo  existan  naciones  en  el  globo.  No  hagamos  de  él 
una  crítica  demasiado  dura,  porque  no  ha  previsto  lo  que  suce- 
de en  los  modernos  tiempos:  á  pocos  hombres  les  es  dado  ade- 
lantarse á  su  época  y  leer  en  el  porvenir.  Lo  único  que  de  esto 
se  deduce  es  el  estado  de  rebajamiento  y  descomposición  á  que 
habia  llegado  aque'la  república,  que  tenia  por  base  fundamen- 
tal la  esclavitud.  Situación  tal,  era  evidente  que  no  podia  sub- 
sistir á  menos  de  un  milagrí)  extraordinario  o  de  un  revulsivo 
tan  fuerte  que  haciéndole  pasar  por  una  terrible  crisis,  volvie- 
ra, si  era  posible,  la  vida  á  aquel  cuerpo  en  descomposición.  Pe- 
ro los  milagros  no  estaban  aún  de  moda;  ya  les  llegará  su  tiem- 
po: el  revulsivo  no  podia  ser  otro  que  una  revolución.  Esta  no 
podia  producir  más  que  un  amo  que  madara  ásu  capricho  aquella 
población  de  todas  condiciones  y  clases ,  que  ni  siquiera  tenia 
los  vicios  de  hombres.  La  salida  á  la  libertad  era  imposible:  si 
ésta  vivifica  con  su  álito  y  depura  todo  cuanto  le  rodea ,  es ,  en 
cambio,'  una  planta  tan  delicada  que  no  puede  echar  raíces  en 
ningún  foco  de  corrupción,  doade  solo  pueden  morar  seres  de- 
gradados por  el  vicio  q  ue  no  tienen  la  energía  necesaria  para 
conqaisjarla,  ni  la  virtud  conveniente  para  conservarla. 
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Las  breves  indicacioaes  hechas  relativas  á  la  guerra  de 
esclavos  y  de  gladiadores,  ponen  de  manifiesto  el  estado  á 
que  llegó  la  gran  república  y  la  base  sobre  que  descansaba 
aquella  corrompida  sociedad:  su  vida  dependía  de  la  conserva- 
ción de  la  esclavitud.  Ya  se  ha  visto  que  el  número  de  esclavos 
aumentaba  de  dia  en  dia  y  desaparecía,  en  la  misma  proporción, 
el  de  hombres  libres.  Si  la  odiosa  institución,  tan  antigua  como 
las  sociedades,  no  rebajara  y  degradara,  no  perjudicase,  en  una 
palabra,  tanto  á  los  que  la  imponen  como  á  los  que  la  sufren, 
tendrían  que  renunciar  los  hombres  de  creencias  á  toda  idea  pro- 
videncial; y  los  que  sólo  toman  por  base  de  sus  investigaciones 
las  leyes  sociológicas  y  la  lógica  de  los  hechos  á  toda  idea  de 
progreso  y  armonía. 

Yugurbha  habia  dicho  que  Roma  subsistiría  mientras  no  hu- 
biera uno  que  tuviese  dinero  para  comprarla;  los  hechos  se 
encargaron  de  probar  la  exactitud  y  previsión  del  célebre  nu- 
mida.  Más  tarde  veremos,  y  es  hoy  sabido  de  todo  el  mundo, 
que  los  pretorianos  han  vendido,  no  solo  una,  sino  muchas  ve- 
ces, el  imperio  más  poderoso  hasta  entonces  conocido,  entregán- 
dolo al  mejor  postor.  Pero  antes  de  llegar  este  caso,  los  romanos 
hablan  de  llevar  su  corrupción  al  último  límite,  ó,  como  dice 
un  conocido  escritor  belga ,  hablan  de  llevarla  hasta  un  punto 
■que  pudiera  llamarse  grandeza  en  el  mal  á  fuerza  de  ser  gigan- 
tesca. Algunos  han  creído  que  el  Asia  habia  sido  la  causa  efi- 
ciente de  tal  desdicha  ;  pero  eu  rñalideid  y  prescindiendo  de 
consideraciones  de  otro  ói'den  que  habremos  de  hacer  después, 
las  guerras  de  aquel  conliinenbe  fueron  la  manifestación,  más 
que  la  causa,  de  aquella  disolución.  Los  señores  del  mundo  cons- 
tantemente hablan  despreciado  la  industria  y  el  comercio  y,  en 
general,  toda  clase  de  trabajo.  La  agricultura,  que  habia  sido 
su  primera  ocupación  y  gozado  de  gran  prestigio  y  toda  clase 
de  distinciones,  pereció,  ó  punto  menos,  con  la  disminución  de 
la  población  libre.  De  suerte  que  la  ley  constante  de  la  historia 
se  manifestó  con  gran  fuerza  en  el  pueblo-rey  á  la  conclusión, 
de  la   república.    Los  amos  que    despreciaban  el  trabajo  ó  lo 
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creían  deshonroso,  se  encontraron  con  todas  las  exigencias  del 
lujo  y,  como  consecuencia,  una  sed  inextinguible  de  oro  para 
satisfacerlas,  que  corría  paralelamente  á  su  íuutílidad  para  pro- 
ducir la  riqueza.  No  quedaban,  pues,  más  que  dos  medios:  sa- 
quear á  los  pueblos  extranjeros  haciendo  guerras  de  robo  y  de 
pillaje  ó  llevar  el  mismo  sistema  al  interior  del  imperio,  ya  es- 
quilmando las  provincias,  ya  disputándose,  como  perros  ham- 
brientos el  provecho  que  resultara  para  los  vencedores,  dispo- 
niendo del  dominio  público.  Dicho  de  otra  suerte:  disputar  so- 
bre quiénes  hablan  de  ser  los  espío tadores  y  quiénes  los  esplota- 
dos.  Como  ninguno  de  estos  medios  por  sí  solos  eran  suficientes 
para  satisfacer  aquella  desenfrenada  avaricia,  no  hubo  más  re- 
medio que  acudir  al  empleo  dedos  dos. 

Lo  que  pudiéramos  llamar  las  vísperas  asiáticas  en  las  cuales^ 
como  saben  nuestros  lectores,  los  romanos,  que  ocupaban  parte 
de  aquellos  países,  fueron  víctimas  de  una  conjuración  de  los 
vencidos,  y  asesinados  todos  los  que  no  tuvieron  la  fortuna  de 
poder  escapar,  sin  diátincion  de  sexo  y  edades;  vino  á  proporcio- 
nar á  la  agonizante  república  la  apariencia  de  vida,  y,  lo  que 
le  importaba  más,  un  pretesto  para  llevar  á  Italia  inmensas 
cantidades  de  dinero,  que  habían  de  ser  disipadas  con  la  misma 
celeridad  que  habían  sido  adquiridas.  El  héroe  de  aquella  suble- 
vación, ó  por  lo  menos  el  que  supo  aprovecharse  de  ella  para 
hacer  la  guerra  á  los  romanos,  fué  Mithrídates,  á  quien  algunos 
han  llamado  el  Aníbal  asiático,  siendo  así  que,  en  puridad  ha- 
blando, no  tenia  de  común  con  el  gran  capitán  más  que  su  rabia 
inextinguible  hacía  Roma.  Le  tocó  ser  el  representante  de  la 
desesperación,  de  losj  vencidos,  que  le  era  imposible  sufrir  por 
más  tiempo  la  tiránica  avaricia  de  los  vencedores.  Por  lo  demás,, 
sus  éxitos  fueron  de  poca  duración  y  fué  sucesivamente  derrota- 
do por  Síla,  Lúculus  y  Pompeo.  El  primero  impuso  al  Asia 
una  contribución  de  120  raíllone.s,  elevada,  por  lo  menos,  al  óc- 
tuplo á  consecuencia  de  los  procedimientos  de  usura  y  de  esca- 
moteo á  los  arrendatarios.  Estas  inmensas  exacciones  no  basta- 
ron para  satisfacer  el  deseo  de  botin  de  los  soldados,  y  fué  ne- 
cesario, por  consiguiente,  dejarles  que  lo  saquearan  todo,  ínclu- 
ao  lo  que  pasaba  por  más  sagrado.  No  podia  ser  de  otra  manera: 
á  tal  pueblo,  tal  ejército. 
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Bien  coDOcida  eá  la  ferocidad  coa  que  el  célebre  dictador 
trató  á  Atenas.  Habían  seguido  los  atenienses  el  partido  de  Mi- 
thrídates.  Cuando  aquel  se  aproximó  6  las  puertas  de  la  ciudad, 
sus  habitantes,  que  se  vanagloriaban  de  ser  aquella  el  centro  de 
las  luces  y  el  saber,  ya  dando  suelta  á  su  carácter  alegre  y  bur- 
lón, ya  confiados  en  el  respeto  que  siempre  se  les  habia  tenido,  se 
permitieron  mofarse  desde  los  muros  y  aun  satirizar  al  dictador 
oligárquico.  El  castigo  fué  terrible:  por  la  noche  fué  tomada  la 
ciudad  al  compás  de  los  aullidos  feroces  de  los  soldados:  Atenas 
fué  entregada  á  saco  y  á  degüello  hasta  el  punto  que  alguna 
plaza  de  la  ciudad  se  hizo  intransitable  á  causa  de  la  sangre 
que  corría  por  su  suelo;  y,  sin  embargo,  los  ardientes  partida- 
rios de  Sila  admiraban  la  humanidad  con  que  habia  tratado  a 
los  atenienses,  puesto  que  algunos  lograron  salvar  su  vida.  Y 
en  verdad  que  no  habia  razón  para  afirmar  que  el  rival  de  Ma- 
rio hubiera  sido  más  duro  con  los  extranjeros,  ó  mejor  dicho, 
con  los  antiguos  conquistados,  que  lo  fué  con  Roma  cuando  vol- 
vió de  su  expedición  al  Asia  y  logró  sobreponerse  al  partido, 
con  más  ó  menos  propiedad,  llamado  demócrata. 

Roma  fué  tratada  con  tanta  dureza  como  Atenas;  pero  con 
la  circunstancia  agravante  de  que  la  crueldad  fué  tan  terrible 
después  de  restablecida  la  paz  como  durante  la  guerra.  Amigos 
tuvo  Sila  que  llegaron  á  preguntarle  sobre  quién  pensaba  man- 
dar, porque,  según  su  sistema,  llegaría  pronto  el  tiempo  que  no 
queaára  romano  con  vida.  Y  añádase  que  no  obedecía  al  furor 
del  momento,  sino  que  ordenaba  las  matanzas  y  las  veía  ejeeutar 
con  la  mayor  sangre  fria,  como  el  que  se  vé  obligado  á  desempe- 
ñar un  cargo  indiferente  á  la  humanidad.  Era  á  su  vez  el  oli- 
gárquico dictador,  la  resurrección  de  aquel  partido  joven  del 
que  hemos  hablado,  y  el  predecesor  de  aquellos  monstruos  quo, 
como  veremos  más  tarde,  con  el  nombre  de  emperadores,  gober- 
naron tan  vasto  territorio.  Hecho  digno  de  uotarse  y  que  más 
de  una  vez  se  ha  repetido  en  la  historia:  aquel  hombre  fríamen- 
te cruel  y  sanguinario,  no  sólo  era  de  clara  inteligencia,  y  por 
tanto  más  acreedor  á  vituperio  y  anatema,  sino  que,  persiguien- 
do con  saña  y  encarnizamiento  todo  lo  que  se  oponía  al  mando 
de  la  oligarquía  que  representaba,  no  participaba  de  las  preocu- 
paciones de  los  suyos,    los   despreciaba  profundamente  y   hacia 
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muy  poco  caso  de  sus  críticas.  Así,  cuando  estuvo  ea  Grecia  vis- 
tió el  traje  helénico  con  harto  escándalo  de  los  romanos;  y  per- 
mitió, además,  que  los  embajadores  hablaran  en  griego,  sin  in- 
térprete, en  el  Senado;  todo  lo  q^ue  escandalizó  no  poco  á  aq^ue- 
llos  nobles  de  rancias  costumbres.  Despreciaba  al  pueblo,  por- 
que para  él  tan  sólo  era  un  rebaño  de  seres  próximo  á  los  nobles 
en  quienes  se  apoyaba,  y  útiles  únicamente  para  obedecer;  y 
no  perdonaba  ocasión,  por  razones  de  otra  índole,  de  manifes- 
tar el  profundo  desden  con  que  miraba  á  los  suyos.  En  suma: 
era  un  oligárquico  demócrata  autocrático  que  sólo  comprendía 
que  él  debia  ser  el  amo  y  que  los  deoiás  le  prestasen  obediencia, 
llevando  el  hastío  y  desprecio  hacia  sus  conciudadanos  hasta  el 
fastidio  y  el  cansancio  de  mandarle.  Se  retiró  diciendo  que  su 
sombra  ó  su  nombre  bastaría  sólo  para  inspirarles  temor.  No 
abandonó  la  vida  pública  por  dejarlos  en  libertad,  como  algunos 
han  supuesto,  sino  simplemente  porque  se  encontraba  fastidia- 
do de  mandar  sin  encontrar  oposición. 

'^.  Dio  fia  á  la  oligarquía  deSila  su  competidor  Mario,  cuyo  nom- 
bre se  ha  querido  cubrir  con  la  auréola  de  campeón  de  la  demo- 
cracia y  sus  libertades,  á  lo  cual  han  contribuido  mucho  aque- 
llas célebres  palabras  de  Mirabeau:  'i  Mario,  más  grande  por 
haber  acabado  con  la  dictadura  de  Sila  que  por  haber,  ven- 
cido á  los  cimbros  y  teutones.  II  Esta  clase  de  errores  ha  sido 
muy  frecueate  en  la  revolución  francesa,  como  lo  es  en  todos  los 
movimientos  que  determinan  la  grandeza  de  los  pueblos;  que  á 
través  de  desaciertos  de  lágmnas,  y  de  sangre  para  la  genera- 
ción que  en  ellos  toma  parte,  sirven,  sia  embargo,  poderosa- 
mente á  las  evoluciones  sociales  en  el  sentido  del  progreso.  Son 
frecuentes,  repetimos,  estos  errores  hi^t.óricos,  ya  seducidos  por 
los  nombres  más  que  por  la  realidad  d<3  las  cosas,  ya  también  á 
consecuencia  de  estudios  clásicos  más  brillantes  que  sujetos  á  las 
reglas  de  una  sana  crítica.    Éfi^ 

Mario  era  hijo  de  un  campesino,  había  nacido  en  una  caba- 
na, y  por  su  valor  personal  y  talentos  guerreros  llegó  á  alcanzar 
los  primeros  puesbos  de  la  milicia.  En  su  lucha  con  cimbros  y 
teutones  se  portó  como  hábil  general,  iutrépido  guerrero  y  afor- 
tunado caudillo.  No  sólo  logró  derrotar  aquellos  completamen- 
te, sino  que  puede  decirse  consiguió  su  exterminio.  Era  la  pri- 
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mera  vez  que  de  una  maaera  seria  y  digna  de  llamar  la  aten- 
ción acometían  los  bárbaros  de  la  Germanía  al  imperio  romano; 
fueron  como  las  avanzadas  de  sus  compatriotas,  que  algunos  si- 
glos más  tarde  hablan  de  deshacer  el  mal  integrado  imperio.  Un 
punto  oscuro  aparece  en  la  historia  sobre  esta  agresión  de  que 
venimos  ocupándonos,  y  los  escritores,  con  frecuencia,  han  pa- 
sado por  encima  de  la  duda  sin  resolverla.  ¿Era  aquella  inva- 
sión como  el  primer    movimiento    grave    de    un  pueblo,    que  se 
siente  con  tal  vigor  y  tal  fuerza  que  necesita  eápacio  donde  es- 
parcirlos, y  guerra  y   lacha  donde  gastarlos,  molesto  é  incómo- 
do en  los  estrechos  limites  de   su  país;    ó  era,  por  el  contrario, 
como  suponen  algunos,  producto  de  una  intriga  partida  de  Ro- 
ma, que  especulaba  con  el  furor  bélico  de  aquellos  bárbaros,  para 
proporcionar  una  guerra    que    aumentase  el  ejército  de  uno  de 
los  partidos  que  se  disputaban   el    dominio  de  la  agonizante  re- 
pública? Nos  conteatamos,    ])or    exigirlo  así  la  índole  de  estos 
trabajos,  con  dejar  la  cuestión  planteada.  Vamos,  pues,  á  dedi- 
car algunas  palabras  al  célebre  rival  de  Sila.   Ya  hemos  dicho 
las  condiciones'  naturales  con  que  se   encontraba  adornado.  No 
están  en  lo  exacto  los  que  han  querido  pintarle  como  un  demó- 
crata ardiente  ni  templado.  Era  un  hombre  domiaador,  ambi- 
cionaba  con    ansia  todos  los  puestos  y  todos  los  honores,  y  si 
apareció  como  defensor  del  partido  popular,  fué  porque  la  aris- 
tocracia no  sólo  era  un  obstáculo  para  el  logro  de  sus  deseos,  sino 
que,  como  acontecer  suele,  fueron  los  nobles  más  aptos  para  per- 
seguir con  toda  clase  de  sátiras,  de  burlas  y  de  sarcasmos  al  ad- 
versario de*la  oligarquía  agonizante,  que  para  resistir  las  aco- 
metidas de  aquel  rudo  pero   no   vulgar  soldado.  De  suerte  que, 
humillando  su  orgullo,  tuvieron  la  desdichada  idea  de  conseguir 
que  los  odiara   mortalmente,    y    de  que  su  poder  y  valimiento, 
lejos  de  disminuir    en    un  ápice,  aumentara.    Así,  cuando  entro 
en  Roma  no  respiraba  más  que  venganza,  y   harto  de  ordenar 
matanzas  contra  sus  enemigos,  autorizó  que  la  hez  de  aquel  pue- 
blo deprabado  y  bandadas  de  hombres  miserables  se  entregaran 
á  su  placer,  á  la  satisfacción  de  sus  criminales  instintos,  dando 
Tienda  suelta  á  sus  venganzas  personales,    degollando  á  cuantos 
pudieran  haber  á  las  manos,  fuesen  ó  no  culpables,  entregándose 
al  pillaje  más  desordenado  y  destruyendo  lo  que  no  podían  lie- 
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var.  Cuando  algún  desgraciado  imploraba  su  clemencia  alegan- 
do que  era  inocente,  ño  tenia  más  que  esta  palabra  para  con- 
suelo: es  preciso  morir. 

Ya  fuera  porque  estaba  en  las  costumbres  del  tiempo;  ya 
porque  el  pueblo  romano  se  mostrara  en  sus  contiendas  civiles 
con  el  carácter  de  crueldad  que  siempre  le  habia  distinguido; 
ya  porque  la  espirante  república  no  habia  sido  más  que  una 
gerarquía  militar,  si  bien  mezclada  con  un  elemento  democrá- 
tico municipal;  ya,  también,  porque  las  sociedades  enveje- 
cidas y  debilitadas  son  tanto  más  crueles  cuanto  más  escasea  en 
ellas  el  valor;  ya  por  otra  razón  cualquiera,  es  lo  cierto  que  en 
ferocidad  estaban  al  mismo  nivel  Sila  y  Mario.  Una  diferencia 
habia:  la  que  ha  existido  siempre  entre  la  ferocidad  popular  y 
la  oligárquica.  La  primera  es  tal  vez  más  temible  y  seguramen- 
te más  ruidosa  en  momentos  dados,  pero  es  más  pasajera  y  su  du- 
ración siempre  corta.  La  segunda  es  más  fria,  calculada  y  per- 
manente; en  una  palabra:  una  ferocidad  más  cruel.  Por  io  de- 
más, pudiera  decirse  que  los  dos  campeones  fueron  en  aquel 
tiempo  los  representantes  del  terror  rojo  y  el  terror  blanco. 

La  historia  nos  ha  pintado  á  Mario  y  á  Sila  como  dos  caudi- 
llos, de  la  democracia  el  uno  y  de  la  oligarquía  el  otro.  Cierta- 
mente formaban  al  lado  del  primero  los  que  creian  llegado  el 
momento  de  que  el  poder  viniese  á  manos  de  la  democracia;  y 
acobijábanse  bajo  los  pliegues  de  la  bandera  del  segundo  los  que 
soñaban  con  restablecer  un  imposible:  el  sistema  oligárquico. 
Pero  ya  hemos  visto  lo  que  pensaban  uno  y  otro  de  aquello  que 
decian  defender.  La  oligarquía  militar,  llamada  república,  con- 
cluía, como  es  natural,  en  toda  sociedad  débil  y  degenerada  que 
en  lugar  de  la  acción  viril  para  sujetar  y  castigar  duramenóe  á 
los  ambiciosos  que  salen  de  la  ley,  sólo  conserva  deseos  concu 
piscantes  para  arrimarse  al  sol  que  nazca,  mientras  que  de  ello 
pueda  sacar  provecho;  ó,  como  hoy  diríamos,  mientras  éste  dis- 
ponga de  las  credenciales;  sin  perjuicio  de  abandonar  el  antiguo 
astro  cuando  llegue  á  su  ocaso  para  tomar  sitio  en  el  convite 
con  que  le  brinde  el  nuevo  afortunado. 

Uno  de  los  espectáculos  más  tristes  que  nos  presenta  la  liis- 
toria,  son  las  guerras  civiles  de  la  agonizante  república  romana, 
en  las  cuales  dudoso  es  si  la  crueldad  era  mayor   en  la  paz  que 
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la  guerra.  Ya  hemos  visfco  cómo  habia  tratado  Sila  á  los  ate- 
nienses y,  aunque  inconcebible,  es  lo  cierto  que  á  su  entrada  en 
Roma  el  comportamiento  hacia  sus  conciudadanos  fué  tan  ri- 
goroso y  cruel,  hasta  el  punto  de  desear  éitos  ser  tratados  como 
los  extranjeros.  Tal  vez  era  una  justa  expiación:  así  lo  entiende 
Montesquieu  cuando  dice  que  á  los  romanos  se  les  consideró  en 
las  guerras  civiles  como  ellos  hablan  considerado  á  los  demás 
pueblo?. 

Tales  crueldades  y  tanta  sangre  vertida  por  un  hombre  qua 
no  carecía  de  enteadimiento ,  tenia  por  objeto  simplemente  lo 
que,  con  más  ó  menos  propiedad,  se  llamó  la  Constitución  de 
Sila,  la  cual  daba  el  poder  al  Senado.  Así  como  hay  algo  supe- 
rior á  los  derechos  concedidos  á  los  pueblos  ó  que  estos  hayan 
conquistado,  y  este  algo  consiste  en  que  sepan  hacer  uso  de  ellos 
y  defenderlos;  que  sientan  la  necesidad  de  conservarlos;  que 
comprendan  que  su  personalidad  queda  deficiente  ó  menoscaba- 
da si  faltan  á  estos  derechos,  sin  lo  cual  es  cosa  baladí  y  de  es- 
casa importancia  que  consten  en  las  leyes  ó  que  los  legisladores 
se  afanen  en  concederlos;  así  es  perfectamente  inútil  dar  atri- 
l)Uciones  á  individualidades  ó  corporaciones  que  ao  saben  estar 
á  la  altura  de  su  misión.  Y  esba  ley  general  de  sociología  tuvo 
una  comprobación  más  en  el  asunto  que  viene  ocupándonos.  La 
antigua  aristocracia  romana,  con  sus  defectos  inherentes,  estu- 
vo, sin  embargo,  á  la  altura  de  su  misión,  y  llevó  al  pueblo-rey 
de  conquista  en  conquista  hasta  la  de  toda  la  cuenca  del  Medi- 
terráneo. La  aristocracia  restaurada  no  podi'á  decirse  por  lo  que 
se  hizo  más  notable,  si  por  su  impotencia  ó  por  su  incapacidad. 
Solo  en  una  cosa  estuvo  al  nivel,  y  aíin  excedió  al  de  su  antece- 
sora: en  su  conducta  péi'fida  y  en  "Su  constante  felonía. 

Ya  se  ha  visto  de  que  manera  concluyó  la  guerra  con  Serto- 
rius:  por. la  traición  y  el  asesinato.  También  conocemos,  aunque 
muy  á  1a  ligera,  lo  acaecido  en  la  guerra  contra  esclavos  y  gla- 
diadores, que  debieron  culu'ir  de  vergüenza  y  de  rubor  la  cara 
de  todo  romano  que  conservase  un  resto  de  dignidad.  La  guerra 
de  los  ])iratas  prueba,  sin  ningún  género  de  duda,  quo  el  Gobier- 
no de  Koma  no  merecía  el  nombre  de  tal,  y  que  no  solo  era  im- 
potente para  cumplir  con  su  misión  de  derecho,  sino  también 
para  sostener  el  orden  público.  Pero,  qué  decimos:  ni  aun  podía 
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servir  de  salvaguardia  á  la  vida  y  los  intereses  de  los  ciudada- 
nos. En  la  guerra  de  los  piratas ,  varios  patricios  y  senadores 
fueron  insultados;  sus  haciendas  y  casas  de  campo  asoladas  y 
destruidas;  y  si  algunos  se  salvaron  de  la  ruina  fué  debido  á  una 
afectada  y  despreciativa  compasión. 

Si  én  la  clase  de  luchas  que  hemos  enumerado  se  puso  de 
manifiesto  la  impotencia  oligárquica,  no  se  manifestó  con  menos 
fuerza  en  las  guerras  contra  el  extranjero.  En  la  que  sostuvo 
Lúculus  con  heroica  tenacidad  contra  Mitrídates,  el  Senado  no 
proporcionó  á  aquél  recurso  de  ninguna  especie  ni  siquiera  le 
dio  instrucciones.  Con  lo  dicho  basta  para  dejar  plenamente  de- 
mostrado que  lo  que  allí  existia  no  era  un  Gobierno,  sino  una 
verdadera  anarquía.  Como  sucede  en  todas  las  épocas  de  tran- 
sacción ó  de  descomposición  social,  la-i  conjuraciones  pululaban 
y  las  conspiraciones  se  cruzaban  cuotidianamente;  pero,  mucho 
se  engañaría  el  que  se  atreviera  á  creer  que  allí  se  disputaban 
las  ideas,  aunque,  en  rigor  hablando,  ellas  se  mezclan  siempre 
hasta  en  los  asuntos  que  obedecen  á  las  más  funestas  pasiones. 
Para  que  nada  faltase  á  aquel  caos,  al  frente  de  las  primeras  se 
encontraban  hombres  que  pertenecían  á  las  familias  más  ilus- 
tres de  la  república  romana.  La^  otras,  capitaneadas  también 
por  nobles  y  gente  del  pueblo,  tenían  por  objeto,  establecer 
aquellas  épocas  de  proscripción  que  tuvo  Sila  la  poca  envidia- 
ble gloria  de  inaugurar.  Los  protagonistas^  pensaban  sacar  de 
ellas  el  no  pequeño  provecho  de  pagar  las  deudas  contraídas,  ha- 
ciendo que  desaparecieran  sus  acreedores:  creían,  no  sin  razón, 
que  las  confiscaciones  que  habrían  de  llevarse  á  cabo  sobre  los 
bienes  de  éstos,  les  proporcioaarian  algunos  días  más  de  vicio 
y  de  orgía.  Tales  eran  la  democracia  y  la  aristocracia  al  fin  de 
la  república.  La  primera,  en  lugar  de  tener  la  calma,  el  desin- 
terés y  la  resolución  enérgica  que  dictan  las  nobles  ideas,  sólo 
era  movida  por  deseos  concupiscentes;  y  de  aquí  sus  impacien- 
cias, sus  movimientos  anárquicos,  sus  mezquinas  rivalidades;  y 
el  entregarse  con  predilección  á  los  conductores  más  vulga- 
res, que  por  serlo  eran  los  que  más  toleraban  y  adalaban 
sus  pasiones.  En  cuanto  á  la  oligarquía  ya  se  ha  visto  la  prue- 
ba: había  sido  el  origen  de  todos  los  males,  ó,  por  lo  m^nos,  el 
principal  factor.  Pensar  que  en  ella  podría  encontrarse  el  rems- 
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dio,  era  tan  absurdo  como  lo  es  el  suponer  que  los  procedimien- 
tos, la  conducta,  los  excesos  que  han  producido  una  grave  y 
penosa  enfermedad,  son  los  únicos  que  pueden  devolver  la  sa- 
lud al  enfermo.  La  república  habia  llegado  á  tal  estado,  que 
no  podia  ser  gobernada  oligárquica  ni  democráticamenje. 

Esto  nos  lleva,  como  por  la  mano,  á  la  siguiente  cueátion: 
cuando  un  país  que  se  ha  regido  durante  tanto  tiempo  por  ins- 
tituciones republicanas,  natural  gobierno  de  los  pueblos  que  no 
han  olvidado  su  digaidad,  cuando  con  esas  instituciones  alcan- 
zaron poderío,  gloria,  bi-illo,  respeto  de  los  extranjeros,  orgii - 
lio  y  satisfacción  de  los  ciudadanos;  llega  á  un  estado  de  des- 
composición y  de  anarquía  tal  que  no  puede  ser  regido  por  sus 
antiguas  instituciones,  ¿crbe  en  lo  posible  que  la  dictadura,  el 
imperio  ó  la  monarquía  absoluta,  pueda  levantar  ese  pueblo  del 
estado  de  relajamiento  y  abyección  á  que  ha  llegado?  Y  si  esto 
no  es  posible,  ¿puede  prolongar  su  agonía,  ó,  mejor  dicho,  su  en- 
fermiza vida,  aplazando  la  muerte  por  un  tiempo  determinado? 
Y  si  alguno  de  estos  casos  sucede,  ¿cuál  es  la  razón,  causa  ó  mo- 
tivo, la  etiología,  ea  fin,  de  que  un  pueblo  que  no  puedo  gober- 
narse con  formas  republicanas,  pueda  ser  gobernado  por  las  mo- 
nárquicas puras?  Inversamente:  ¿pueden  darse  casos  de  que  un 
pueblo,  que  marcha  más  ó  méno?  rápidamente  por  el  camino  del 
progreso  con  una  de  las  clases  de  mouarquía  de  que  antes  se  ha 
hablado,  sea  inepto  en  épocas  determinadas,  para  cambiar  la 
forma  de  Gobierno,  ó  mejor  dicho,  para  establecer  y  conservar 
instituciones  republicanas  sin  exponerse  á  la  anarquía  y  al  pe- 
ligro mayor  de  la  descomposición  que  puede  acarrear  la  muerte? 
Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  esta  cuestión ,  harto  difícil 
por  lo  compleja  y  espinosa,  y- en  la  cual  si  nos  faltan  los  medios 
para  resolverla  con  acierto,  no  el  buen  deseo  ni  la  voluntad  'y 
resolución  viril  para  conseguirlo  y  decir  nuestro  pensamiento 
con  la  mayor  claridad  que  nos  sea  dable,  sin  reparo  ni  temor  de 
que  puede  halagar  á  los  unos  y  desagradar  á  los  otros;  antes  de 
entrar  en  ella,  repetimos,  aún  hemos  de  decir  algunas  palabras 
sobre  el  estado  moral,  filosófico,  religioso,  científico  c  industrial 
de  la  república  romana  en  sus  últimos  tiempos.  Esto  no  sólo  por 
ser  una  necesidad  dialéctica  para  la  discusión  que  va  á  ocupar- 
nos, sino    también  por  su    altísima    congruencia  con  el   asunto 
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que  indica  el  título  de-  estos  trabajos.  Y  antes  de  pasar  más 
adelante,  conviene  llamar  la  atencioa  de  nuestros  lectores  sobre 
el  calificativo  que  hemos  dado  á  las  únicas  monarquías  que  se 
conocían  en  lo  antiguo.  No  puede  ser  nuestro  objeto,  por  el  mo- 
mento, el  ocuparnos  de  la  constitucional:  primero,  porque  los 
antiguos  no  conocían  esta  forma  de  gobierno,  j  segundo  porque 
la  discusión  relativa  á  este  asunto  vendrá  á  su  tiempo  y  lugar; 
y  allí  pensamos  tratarla  con  la  misma  imparcialidad  y  franque- 
za que  todas  las  otras  materias  que  nos  vemos  precisados  á  dis- 
cutir. 

Por  de  pronto  haremos  constar  que  la  palabra  monarquía 
constitucional  es  una  voz  introducida  por  el  uso,  y  que  á  falta 
de  otra  que  la  represente,  nos  valemos  de  dos:  un  sustantivo  y 
un  adjetivo,  entre  las  cuales  con  facilidad  se  nota  alguna  con- 
tradicción. En  efecto;  la  primera,  como  saben  nuestros  lectores, 
compuesta  de  dos  palabras  griegas,  significa  mando  de  uno  sólo; 
y  la  segunda  indica,  que  con  arreglo  á  una  ley,  pacto,  convenio 
ó  lo  que  sea,  pero  limitando  la  extensión  de  la  primera ,  que  no 
son  unos,  sino  varios  los  que  han  de  gobernar.  De  suerte  que,  en 
puridad  hablando,  pudiera  llamarse  igualmente  gobierno  repu- 
blicano con  un  poder  gubernamental  inamovible. 

En  la  breve  reseña  que  vamos  á  hacer  del  estado  de  la  repú- 
blica cuando  llegó  su  última  hora,  empezaremos  por  lo  que  pu- 
diera llamarse  su  estado  material,  no  sólo  por  la  influencia  y 
enlace  que  tiene  con  el  moral  de  los  pueblos ,  sino  por  lo  que 
afecta  y  ha  afectado  en  lo  sucesivo  á  la  manera  de  ser  del  impe- 
rio ibérico.  En  términos  generales  puede  asegurarse  que  las  dos 
maneras  de  comunicación  de  los  pueblos  cuando  difieren  mucho 
de  sus  grados  de  civilización,  ó  cuando  todos  ellos  se  encuentran 
en  el  estado  de  infancia  como  se  hallaban  los  antiguos,  son  el  co- 
mercio y  la  guerra.  Los  romanos  prescindieron  del  primero,  tanto 
como  lo  permitía  las  necesidades  de  abastecer  la  Ciudad  Eterna  de 
los  artículos  necesarios  y  de  lujo  que  podían  proporcionarles  las 
naciones  sometidas.  Sus  relaciones  comerciales,  pues,  han  tenido 
escasísima  importancia;  y  sus  lazos  con  las  otras  naciones  fue- 
ron principalmente  debidos  á  la  fuerza.  Pero  como  los  hechos 
consumados,  aun  á  pesar  de  los  hombres,  tienen  su  influencia 
decisiva  sobre  los  pueblos,  la  reunión  de  dominios   tan  extensos 


IBÉRICO.  129 

bajo  un  solo  Gobierno,  las  producciones  diferente.?  de  las  diver- 
sas localidades  y  las  necesidades  mutuas  de  unos  y  de  obro?,  no 
pudieron  menos  de  ser  un  estímulo  poderoso  para  el  comercio, 
bravadas  por  otra  parte  por  otros  motivos,  de  los  cuales  al- 
gunos hemos  visto  y  han  de  ser  examinados  en  el  lugar  corres- 
pondiente. 

Hemos  hablado  con  predilección  del  comercio  que  hicieron 
entre  sí  los  pueblos  que  consbituian  el  imperio  romano,  porque 
los  historiadores  latinos  apenas  hablan  de  Jas  relaciones  de  Roma 
con  el  Oriente.  Y  aunque  algunos  hacen  mención  de  las  emba- 
jadas mandadas  á  Augusto  por  la  China,  la  India  y  otros  pue- 
blos del  continente  asiático,  como  queriendo  granjearse  la  sim- 
patía del  pueblo  romano,  admirando  y  aun  temiendo  su  pode- 
río, merecen  escaso  crédito  tales  noticias,  que  son  más  bien,  la 
expresión  de  doi  sentimientos:  de  adulación  al  nuevo  amo  el  uno, 
y  exagerado  orgullo  patriótico  el  obro,  puesto  que  les  complacía 
mucho  la  creencia  de  que  sus  dominios,  si  no  alcanzaban  á  todos 
los  puntos  del  globo,  faltaba  muy  poco.  Dichos  quedaa  los  lírai  - 
tes  de  aquel  poder  en  tiempo  de  Augusto,  y  no  fueron  más  es- 
tensos  en  el  del  imperio.  De  aquí  se  deduce,  no  solo  que  les  fal- 
taba una  buena  parte  de  Europa  por  conquistar,  sino  que  en  el 
Oriente  quedaban  grandes  monarquías  que  no  tenían  motivo 
para  temer  el  poder  romano,  ni  razón  para  no  creerse,  en  su 
caso,  dignos  rivales.  Ningún  conocimiento  tenian  de  la  China, 
la  India;  casi  ninguno  de  lo  que  es  hoy  Rusia;  ni  los  habitantes 
de  aquellos  países,  probablemente,  lo  tendrían  de  los  romanos. 
Estenso  y  todo,  como  era  el  imperio,  no  ocupaba  más  que  una 
pequeña  parte  de  los  antiguos  continentes. 

Queda  dicho  que  la  primera  ocupación  de  los  romanos  ha 
sido  la  agricultura,  y  que  á  dicha,  condición  iba  unido  el  ejerci- 
cio de  los  derechos  políticos.  Las  artes  y  la  industria  fueron 
dejadas  primero  á  los  esclavos  y  después  á  los  libertos.  El  co- 
mercio lo  juzgaban  punto  menos  que  una  ocupación  vergonzosa, 
y,  en  todo  caso,  indig.'ia  de  lo.-;  senadores,  hasta  tal  punto,  que 
filósofos  y  políticos  estuvieron  de  acuerdo  en  elevar  las  preocu- 
paciones populares  á  la  altura  de  una  teoría.  Él  ilustre  Cicerón 
que,  aparte  de  su  grandísima  elocuencia,  no  era  más  que  un 
pobre  copista   sin   pensamiento   profundo  ni  otro  objetivo  que 
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liáonjear  los  prejuicios  de  su  tiempo,  objetivo  muy  natural  en 
tan  notable  artista  que,  como  tal,  buscaba  antes  que  todo  los 
aplausos,  de  acuerdo  sobre  el  particular  con  las  teorías  del 
divino  Platón,  (|ue  si  admirable  es  por  su  forma  tanto  daño 
habia  de  causar  á  la  posteridad  porque  inauguraba  el  reinado 
de  la  imaginación,  á  espensas,  ó,  mejor  dicho,  en  contra  de  la 
razón,  de  los  estudios  positivos,  de  la  constancia  y  del  trabajo, 
y  excitado  sin  duda  por  su  orgullo  de  ciudadano;  se  sublevaba 
contra  los  fraudes  que  decian  cometer  los  mercaderes  y  asenta- 
ba que  el  comercio  era  el  corruptor  de  las  costumbres  naciona- 
les y  el  agente  más  enérgico  para  la  ruina  de  la  república.  "Los 
cartagineses — anadia — eran  embusteros  é  hipócritas,  porque 
eran  comerciantes,  y  el  sitio  de  un  hombre  libre  no  está  detrás 
del  mostrador:  el  comsrcio  no  conviene  más  que  á  los  esclavos. n 
Pero  como  era  imposible  oponerse  por  completo  á  la  evidencia, 
como  correctivo  á  las  palabras  anteriores  agregaba:  el  comer- 
cióse eleva  cuando  se  hace  grande  para  importar  á  un  país 
las  producciones  del  mundo  entero  y  ponerlas  al  alcance  de 
todos. 
^^  Si  las  preocupaciones  contra  el  comercio  eran  entre  los  ro- 
iuanos  tan  grandes  como  se  desprende  de  lo  que  antecede,  no  lo 
eran  menos  contra  la  navegación.  Y  así  podemos  hacer  un  para- 
lelo entre  las  palabras  de  Cicerón,  relativas  al  primero,  y  las 
de  Horacio,  que  hacen  referencia  á  la  segunda.  El  célebre  poeta 
se  expresaba  de  la  siguiente  manera:  "En  vano  los  dioses  en  su 
sabiduría  han  separado  los  mundos  por  el  Océano;  navios  sacri- 
legos atraviesan  las  aguas  que  debían  ser  sagradas  para  nos- 
otros. La  humana  audacia  aspira  á  todo  y  se  arroja  en  una  lu- 
cha impía  contra  las  divinidades.  En  la  edad  de  oro  Ioí  pueblos 
no  conocían  más  costa  que  la  de  su  patria."  El  célebre  Virgilio 
sueña  con  esta  misma  edad  de  oro,  y  sostiene  que  entonces  la 
navegación  era  mirada  como  uno  de  los  crímenes  de  su  tiempo, 
y  que  desaparecería  en  edades  más  felices.  Entonces,  como  aho- 
ra y  como  siempre,  los  sueños  de  los  poetas  eran  y  son  con  fre- 
cuencia la  representación  de  la  aspiración  ó  preocupaciones  de 
los  pueblos.  Fuera  la  conciencia  de  su  incapacidad  ú  otra  razón 
cualquiera,  es  lo  cierto  que  una  pavorosa  superstición  se  apode- 
raba de  los  romanos  cuando  so  trataba  del  mar,  y   le   suponían 
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poblado  de  terribles  divinidades,  dispuestas  á  castigar  duramen- 
te al  que  osara  arrojarse  en  medio  de  las  olas.  «|| 

Se  ha  visto,  al  tratar  de  las  guerras  púnicas,  que  los  traba- 
dos impuestos  por  Roma  á  su  rival  no  despreciaban  la  impor- 
tancia que  los  navios  daban  á  la  africana  república,  y  también 
ha  podido  observarse  el  esfuerzo  supremo  que  hicieron  los  roma- 
nos para  construir  una  escuadra.  Nuestro?  lectores  recordarán 
que  uno  de  los  buques  cojidos  á  su  enemiga  les  habia  servido  de 
modelo;  y  esto  no  deja  lugar  á  duda  sobre  los  escasos  conoci- 
mientos que  tenian  en  construcción  naval..  Cuando  por  la  pri- 
mera vez  pasaron  las  legiones  de  Sicilia  al  África,  E-oma  tuvo 
que  tomar  á  sueldo  los  buques  pertenecientes  á  las  ciudades  de 
la  alta  Grecia,  quo  eran  sus  aliadas.  Pero  lo  que  puso  más  de 
manifiesto  su  escasa  aptitud  y  aun  antipatía  por  la  navegación, 
es  que,  cuando  la  victoria  coronó  los  esfuerzos  del  pueblo-rey, 
no  tuvo  ni  la  menor  idea  de  sustituir  á  su  desgraciada  rival  en 
el  poderío  marítimo.  Lejos  de  eso,  al  concluij'  Escipion  la  se- 
gunda guerra  púnica,  hizo  que  Carbago  le  entregara  quinientos 
buques,  y  en  vez  de  guardarlos  y  formar  las  escuadras  de  la  re- 
pública, los  mandó  quemar  todos.  Por  fin,  habían  adelantado 
tan  poco,  que,  en  los  últimos  tiempos,  ningún  romano  se  atre- 
vía á  aventurarse  más  allá  de  la  navegación  de  las  costas,  sos- 
teniendo algunos  escritores  que  la  mayor  heroicidad  de  Julio 
Ce'sar  fué  la  de  arriesgarse  á  atravesar  el  Océano. 

El  imperio,  que  en  tantos  conceptos  fué  inferior  á  la  repú- 
blica, tampoco  le  fué  superior  en  lo  que  á  la  navegación  se  re- 
fiere. Como  prueba,  baste  decir  que  Libanius  cita,  como  un  he- 
cho extraordinario,  el  viaje  á  Inglaterra  del  emperador  Cons- 
tancio á  través  de  las  olas  del  Océano.  Las  antipatías  de  Roma 
y  su  incapacidad  para  el  tráfico  y  la  marina,  á  la  par  que  sir- 
ven de  indicación  ó  de  dato  para  explicar  lo  que  ha  sucedido  al 
pueblo-rey,  tienen  no  escasa  importancia  para  todo  lo  que  hace 
referencia  al  imperio  ibérico.  En  efecto :  más  adelante  severa 
el  punible  descuido  con  que,  con  pocas  excepciones  y  una  desdi- 
chada constancia,  ha  mirado  Castilla  todo  lo  que  hacia  relación 
á  la  marina,  á  pesar  de  excitarla  á  ello  la  posición  geográfica  de 
la  Península  y  los  grandes  descubrimientos  llevados  á  cabo  por 
lusitanos  y  españoles.  Ha  sido  tal  su  persistencia  en  este  punto, 
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(jue,  ni  las  condiciones  excepcionales  de  navegantes  que  en  todos 
tiempos  han  mostrado  vascos,  cántabros,  astures  y  gallegos,  ni 
el  ejemplo  dado  por  el  reino  de  Aragón,  ni  el  más  brillante  aún 
de  los  portugueses  en  la  Edad  Media,  han  bastado  para  sacarle 
de  su  apatía.  Decimos  mal:  cuando  Aragón  primero  y  Portugal 
más  tarde  se  unieron  á  Castilla,  los  impulsos  dados  al  arte  de  la 
navegación,  parece  como  que  se  enmohecieron,  y  estuvieron 
bien  distantes  de  corresponder  sus  adelantos  ulteriores  de  lo 
que  pudiera  esperarse  de  su  brillanbe  y  excepcional  historia.  Y 
cuando  más  tarde  algún  hombre  pensador  y  patriota  hizo  com- 
prender á  la  corte  la  urgente  necesidad  de  tener  una  poderosa 
marina  con  que  atender  á  las  necesidades  y  defensa  de  los  vas- 
tos territorios  que  poseían  en  Ame'rica,  África  y  Asia,  lejos  de 
emprender  una  marcha  acomodada  á  los  recursos  de  q\i9  dispo- 
nía la  nación,  si  bien  lenta,  constante  y  segura,  por  un  efecto 
muy  propio  de  nuestro  carácter,  no  se  pensó  en  crear  poco  á  po- 
co, y  tal  como  el  Tesoro  lo  permitía,  una  marina  respetable,  y 
se  eligió  el  camino  más  halagüeño,  pero  menos  positivo,  de 
crear,  como  por  milagro  ó  vía  de  encantamento,  una  fuerza  na- 
val de  proporciones  colosales,  dedicándola  muchos  cientos  de 
millones  al  año.  Como  tal  consignación  era  solo  sobre  el  papel 
y  el  presupuesto  no  podia  hacer  frente  á  tales  gastos,  sucedió  lo 
que  era  natural  se  verificase:  los  resultados  fueron  muy  seme- 
jantes á  los  que  hubieran  sido  si  la  marina  hubiera  estado  com- 
pletamente olvidada.  Pero,  ¿qué  decimos,  olvidada?  ¿Tan  lejos 
están  de  nosotros  los  tiempos  en  que  capitanes  de  fragata,  y  aún 
navio,  tenían  que  pedir  .  limosna  para  su  manutención?  ¿Tan 
lejos  eítá  de  nosotros  el  tiempo  en  que  un  distinguido  y  honora- 
ble oficial  de  marina,  no  salia  de  su  casa  por  no  tener  ropa  con 
que  cubrir  sus  carnes,  y  que,  habiendo  muerto  de  una  enferme- 
dad desconocida  ó  ignorada,  mejor  dicho,  los  médicos  que  reco- 
nocieron el  cadáver  declararon  que  habia  muerto  de  hambre? 

Si  nuestra  posición  geográfica  3^  posesiones  de  Ultramar  exi- 
gían que  la  marina  tuviera  nuestra  predilección,  la  política  in- 
terior no  indicaba  menos  esta  conveniencia.  Las  fuerzas  maríti- 
mas, si  dan  brillo,  poder  y  riqueza  á  la  nación,  tienen  además 
esta  ventaja:  por  su  propia  índole,  por  la  relativa  ilustración  de 
sus  oficiales,  se  prestan  menos  á  servir  de  instrumento  á  un  des- 


IBÉRICO.  132 

pota  ó  un  ambicioso  que  c[uiera  concluir  con  las  libertades  pú- 
blicas. No  es  aventurado  asegurar  que  si  la  moderna  Inglaterra 
gastara  las  inmensas  sumas  que  anualmente  dedica  á  su  marina 
en  sostener  un  ejército  interior,  bien  distinta  hubiera  sido  su 
suerte,  y  no  hubiera  seguido  esa  marcha  que  todos  la  conoce- 
mos, lenta,  pero  segura,  sin  trastornos,  revoluciones  ni  reaccio- 
nes en  el  camino  del  progreso  y  de  la  civilización. 

Como  más  adelante  hemos  do  ocuparnos  de  este  asunto  con 
mayor  detenimiento,  por  el  momento  sólo  apuntaremos  una  idea. 
Si  el  genio  suspicaz  de  Felipe  II  y  su  oscura  inteligencia  hubie- 
ra dado  más  importancia  á  la  marina,  es  seguro  que  al  unirse 
España  y  Porbugal,  Lisboa  hubiera  sido  la  corte,  y  á  estas  ho- 
ras las  dos  naciones,  artificialmente  formadas,  constituirian  el 
imperio  ibérico,  objetivo  al  cual  deben  dirigirse  los  esfuerzos  de 
todo  patriota  de  aquende  y  <Jlende  el  Tajo,  en  la  seguridad  que 
no  ocuparemos  ea  el  mundo  ei  lugar  que  debiéramos,  mientras 
que  los  dos  países,  por  una  federación  republicana  ó  monárqui- 
ca que  garantice  la  independencia  y  los  fueros  de  cada  uno  de 
ellos,  no  formen  un  poder  fuerte  en  el  Occidente  de  Europa 
que  sea,  á  su  vez,  el  aliado  natural  de  todas  las  naciones  ameri- 
canas que  hablan  la  lengua  de  Camoens  ó  de  Cervantes. 

De  la  reseña  anueriormeafce  liecha,  resulta  que  Roma  no  ha 
tenido  el  genio  del  comercio  ni  de  su  compañera  inseparable  la 
navegación;  y  lo  que  es  peor,  aun  mostró  profunda  antipabía  al 
primero  y  ha  mirado  con  profundo  desden  al  segundo.  Y  si  du- 
rante el  imperio  hulio  algunas  provincias,  como  España,  en  las 
cuales  el  comercio  alcanzó  cierto  grado  de  pros])eridad,  fué  de- 
bido, más  que  á  todo,  á  las  condiciones  de  la  familia  hebraica, 
una  de  las  más  activas  que  conoce  la  historia.  Pero  de  esto  he- 
mos de  ocuparnos  más  tarde.  Por  de  pronto  basta  hacer  constar 
que  el  genio  romano  ño  sólo  no  contribuyó  á  aquel  desarrollo, 
sino  que  lo  ha  conbi-ariado.  El despilffirro  ostentoso  de  los  empe- 
radores, la  inmoralidad  en  los  ramos  de  la  administración  y  la 
peor  de  las  anai-quías,  la  que  parte  de  arriba,  contrariaron  gran- 
demente aquel  desarrollo,  liasta  llegar  el  momento  de  la  disolu- 
ción del  imperio,  donde  comentó  una  do  las  épocas  más  tristes 
de  la  historia. 

Si   los  romanos  no  se  dedicaron  al  comercio  y  la  navegación, 
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tampoco  lo  hicieron  á  las  arbeí  y  la  indiiábria,  pueá  dicho  queda 
que  toda  esta  manifestación  de  la  actividad  la  dejaron  á  los  es- 
clavos y  emancipados.  Eu  lo  referente  á  lo  que,  con  más  ó  me- 
nos propiedad,  se  llaman  trabajos  intelectuales,  tomaron  de  los 
griegos  la  ciencia  y  la  filosofía.  Respecto  á  la  primera,  la  hu- 
manidad no  les  debe  mida,  y  es  bien  conocido  aquel  hecho  de 
haber  traido  de  Grecia  un  cuadrante  solar  que  colocaron  en 
Roma,  y  que  muchos  años  después  de  haberlo  aportado  ala  Ciu- 
dad Eterna  no  sabian  orientarlo;  lo  cual  demuestra  su  grandí- 
sima ignorancia.  Tampoco  son  menos  conocidas  las  palabras  del 
celebre  Cicerón  que,  alardeando  de  saber  la  geometría,  ase- 
guraba que  era  sólo  litil  como  juego  del  entendimiento;  pero  in- 
digna de  que  de  ella  se  ocupasen  los  filósofos  y  sólo  provechosa  para 
los  agrimensores.  Si  hablan  renunciado  á  toda  clase  de  indus- 
tria, dejánd<Ja  encargada  á  otras  manos,  la  agricultura,  que  en 
un  principio  habia  sido  su  ocupación,  á  la  cual,  como  hemos  vis- 
to, iban  unidas  posiciones  honoríficas  y  provechosas ,  concluyó 
por  ser  encomendada  por  completo  al  trabajo  servil.  Hay  más 
aún:  debido  á  esto  y  á  las  inmensas  latifundias  que  poseían  los 
nobles  en  Italia  y  las  provincias,  y  á  consecuencia  del  orgullo 
que  distingue  á  todas  las  aristocracias,  una  gran  parte  de  las 
tierras  que  anteriormente  producían  opimos  frutos,  dejaron  de 
cultivarse  para  dedicarlas  á  pastos  yá  grandes  dehesas  que  á  la 
par  que  halagaban  la  vanidad  de  los  grandes  señores,  servían 
para  que  en  ellas  vivieran  y  se  esparcieran  animales  de  utilidad 
dudosa,  pero  que  proporcionaban  á  aquellos  propietarios  cace- 
rías, recreos  y  solaces.  Las  pocas  tierras  que  seguían  labrándo- 
se, como  lo  eran  por  esclavos,  producían  poco  y  malo.  Y  así  de- 
bía suceder:  el  hombre  no  ama  el  trabajo  -por  el  trabajo,  sino 
por  vina  de  dos  razones:  ó  el  estímalo  del  lucro,  ó  el  temor  al 
látigo  del  amo.  Cuando  sólo  obedece  á  este  último,  por  aquello 
de  que  donde  quiera  haya  un  amo  y  un  esclavu  allí  hay  dos  ene- 
migos uno  frente  al  otro,  este  produce  poco  y  malo.  Gomo conse- 
cuejcia  forzo5a  ds  la  falta  de  producción,  Italia  primero  y  suce- 
sivamente las  provincias  llegaron  á  despoblarse  de  tal  suerte, 
qu^  se  encontraban  sólo  páramos  y  desiertos  donde  antes  habia 
una  población  enérgica  y  productora. 

Si  los  campos  llegaron  á  la  situación  que  acabamos   de  des- 
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cribii-,  no  se  cuidaron  máá  de  la  higiene  pública  en  la  capital 
del  imperio.  Con  decir  qne  jamás  se  les  ocurrió  sanear  las  cam- 
piñas más  inmediatas  á  Roma,  ni  ejercer  la  policía  higiénica  en 
las  calles,  de  tal  manera  que  pocos  años  pasaban  sin  que  una 
epidemia  diezmase  la  población,  y  que  hubo  dia  durante  el  im- 
perio que  perecieron  10.000  personas;  está  calificado  el  inmenso 
descuido  en  que  Advian,  Más  adelante  veremos  que  los  Papas,  he- 
rederos de  aquellas  costumbres  de  la  república  y  del  imperio, 
de  tal  manera  las  respetaron,  que  Roma,  hasta  tiempos  muy  in- 
mediatos á  nosotros,  ha  sido  tal  vez  la  ciudad  más  descuidada 
de  Europa,  por  lo  que  hace  al  aseo  y  á  la  higiene  pública;  y 
que  si  en  este  sentido  se  la  comparaba  con  Constantinopla,  no 
sería  esta  la  que  hiciera  peor  papel.  En  suma:  la  república  ro- 
mana, al  llegar  á  los  tiempos  de  que  venimos  ocupándonos,  mi- 
raba como  deshonroso  toda  clase  de  trabajo,  y  no  buscaba  el 
manantial  de  la  riqueza  que  un  lujo  desenfrenado  exigia  más  que 
en  la  expoliación  de  las  provincias  ó  el  qae  pudiera  obtener  á  cos- 
ta de  la  vida  de  tantos  millones  de  esclavos.  Es  decir,  queera  un 
inmenso  parásito  que  para  bien  de  la  humanidad  debia  desapa- 
recer. 

Y  si  por  un  medio  artificial  podia  prolongar  por  más  tiem- 
po una  vida  enfermiza  y  valetudinaria  ,  no  podia  ser  en  la  for- 
ma republicana,  ni  menos  con  la  libertad:  jamás  un  pueblo  de 
holgazanes  ha  sido  ni  será  un  pueblo  de  hombres  libres. 

Heredó  el  pueblo-rey,  ó  mejor  dicho,  tomó  de  Grecia  toda 
clase  de  conocimientos  humano-?.  La  rica  y  bella  lengua  heléni- 
ca, así  como  su  literatura,  no  sin  trabajo  fué  admitida  en  Roma; 
pero  la  moda  y  elegancia,  ahora  como  otras  varias  veces,  sirvió 
al  progreso,  y  más  de  uua  vez  los  hombres  salidos  de  la  plebe 
combatian  aquella  clase  de  estudios,  mientras  que  los  descen- 
dientes de  las  familias  más  ilustres  no  sólo  hacían  alarde  de  de- 
dicarle los  ratos  de  ocio  que  les  permitía  las  continuas  guerras, 
sino  que  aprovechábate  todas  las  ocasiones  para  hablar  el  her- 
moso idioma  de  Platón,  y  no  falta  quien  aseguro  que  han  cola- 
borado con  algunos  libertos  y  esclavos  suyos  que  se  hieren  notar 
como  ])oetas  y  literatos.  Así,  por  ejemplo:  se  cree  que  Scipion 
colaboró  con  Tarentio  en  aquella  obra  que  con  tanto  aplauso  se 
representó  en  el  teatro,  donde  pronunció  las  palabras  bien  cono- 
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cidaá  de  los  lectores :  "Homo  sum,  et  humani  nihil  alienum  á 
me  puto,  it 

A  psáar  del  canícber  romano  j  la  preocupación  de  clases^  el 
progreso  se  abría  camino,  y  el  pueblo  aplaudía  con  frenesí  al 
protegido  de  Scipion,  que  así  proclamaba  la  igualdad  de  todos 
los  hombres.  La  poderosa  inteligencia  y  la  rica  imaginación 
griega,  crearon,  como  no  podía  menos ,  varioá  sistemas  filosófi- 
cos. Pero  la  incapacidad  intelectual  romana;  lo  característico 
de  su  inteligencia;  sus  tendencias  exclusivamente  utilitarias, 
todo,  absolutamente  todo,  trabajaba  de  consuno  para  que  Roma 
no  siguiera  á  su  maestra  en  aquel  camino.  Los  romanos  aprecia- 
ban de  las  ciencias  su  parte  de  aplicación  á  los  ramos  de  indus- 
tria que  podían  satisfacer  sus  perentorias  necesidades.  Lo  que 
se  llama  el  amor  de  la  ciencia  por  la  ciencia,  les  fué  completa- 
mente extraño. 

En  cuanto  á  los  sistemas  filosófico^:,  los  miraban  con  profunda 
antipatía,    y  sus  hombres  más  importantes  sostuvieron  que  solo 
era  un  deleite  de  la  imaginación.  Y  si  allí  encontraron  más  for- 
tuna los  discípulos  de  Zeaon,  fué  por  que   el  estoicismo  se   aco- 
modaba más  al  temple  de  alma  y  á  la  severidad  de  aquellos  an- 
tiguos guerreros.   Es  lo  cierto  que,    aunque    los  partidarios  de 
egte  sistema  le  llevaron  hasta  la  exageración,  sosteniendo  no  po- 
cas ideas  absurdas,  como,  por  ejemplo,  que  bastaba  la   libertad 
interna,  que  todas  las  faltas  eran  iguales,  que  el  mismo   delito 
moral  se  cometía  por  matar  á  una  paloma  inocente  que  por  ma- 
tar á  un  hombre,  3^  otras  varias  que  pudieran  citarse  }'■  que  die- 
ron lugar  á  que  la  crítica  se  cebara  y  pusiera  en  ridículo  el  sis- 
tema y  sus  sectarios;  no  puede   negarse,   sin  embargo,   que   tu- 
vieron miras  más  amplias,  relativas  al  hombre,  que  las  que  has-   ' 
ta  entonces  habia  sostenid  »  E,oma.  Su  respeto  á  aquél  no  reco- 
nocía por  límites  los  muros  de  la  Ciudad  Eterna,  ni  tampoco  los 
de  la  república,  sino  que  sostenían  que  los  derechos  á  su  perso- 
nalidad inherentes  le  pertene^^ian  por  la   cualidad   de   hombre; 
donde  qiiiera  que  hubiese  nacido,  cualquiera  que  fuese  su  nacio- 
nalidad, lo  que  era  más  difícil  aun:  en  frente  del  patriotismo  in- 
tran3Ígent9  romano,  la  tierra  entera  era  la  patria  del  hombre.  El 
progreso  es  como  esos  gases  más  sutiles  que  se  propagan  por   to- 
das partes  atravesando  los  poros  de  los  cuerpos  y  hacieado  no- 
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tar  su  presencia  en  loá  lugarcis  donde  ménoá  podía  pensarse  en- 
contrarlos. Así  que  de  tiempo  atrás  se  habia  hecho  notar  en  las 
naturalezas  más  encogidas  la  influencia  de  la  literatura  griega. 
Por  ejemplo:  en  las  terribles  luchas  de  Roma  y  Cartago,  dos 
hombres  de  primer  orden  se  hicieron  celebres  por  su  humanidad 
relativa:  nos  referimos  á  Scipion  y  á  Marcelo,  los  cuales,  en  el 
sentido  que  entonces  tenia  la  palabra,  no  eran  romanos  más  que 
á  medias,  6,  dicho  de  otra  manera,  estaban  en  el  paso  de  nivel 
de  la  antigua  á  la  moderna  Roma.  Da  tal  suerte  se  habia  des- 
pojado el  primero  del  espíritu  estrecho  del  patriotismo  romano, 
que  fue  objeto  de  amargas  críticas,  y  Fabius  dice  de  él  que  vi- 
vía como  un  extranjero  y  que  se  le  veia  en  el  gimnasio  pasearse 
cubierto  con  su  manto  y  en  sandalias,  dividiendo  su  tiempo  en- 
tre los  libros  y  la  palestra.  Pero  tales  críticas,  por  acerbas  que 
fueran,  no  consiguieron  que  el  pensamiento  de  Scipion  no  se 
elevase  por  encima  de  los  intereses  de  la  república  y  se  exten- 
diera á  todo  el  género  humano. 

Marcelus  fué  un  poderoso  agente  que  mucho  ha  contribuido 
á  la  propaganda  en  Roma  de  la  civilización  helénica.  Cuando 
dejó  el  mando  de  Sicilia,  trasportó  desde  Siracusa  á  Roma  todos 
los  objetos  más  notables  de  arte,  siendo  de  esta  suerte  para  su 
patria  el  revelador  de  un  nuevo  mundo.  Hasta  entonces  la 
Ciudad  Eteroa  era  como  un  gran  museo  lleno  de  armas  tomadas 
á  los  bárbaros,  y  coronada  de  monumentos  y  trofeos  que  recor- 
daban sus  triunfos;  de  tal  suerte,  que  uir  extranjero  que  hubiera 
entrado  en  ella  la  hubiere  creído  un  templo  de  los  dioses  de  la 
guerra.  Fabius  y  sus  partidarios  atacaron  duramente  á  JVTarce- 
lus  por  haber  llevado  aquellos  objetos  á  Roma  y  alterado  de 
esta  manera  las  costumbres  del  pueblo,  con  virtiéndolo  en  una 
reunión  de  ociosos  y  charlatanes,  hablando  sin  cesar  de  artes  y 
perdiendo  su  tiempo  én  cosas  inútiles.  Marcelus,  lejos  de  lasti- 
marse por  tales  imputaciones,  las  aceptaba  de  buen  grado  y 
sostenía  que  la  mayor  gloría  suya  era  liaber  en->eñado  á  los  ro- 
manos á  estimar  y  admirar  las  obra^  maestras  de  la  ilustrada 
Grecia.  Como  comprouderán  nuestros  lectores,  la  civilización 
griega  no  pudo  penetrar  en  Roma  sino  bregando  con  una  ruda 
y  terrible  oposición,  y  una  lucha  no  menos  tenaz  entre  los  que 
sustentaban  la 5  antiguas  y  modernas  ideas.  Gomo  sucede  siem- 
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pre,  no  faltaron,  á  los  partidarios  de  lo  antiguo  esa  clase  de  ar- 
gumentos que,  á  diferencia  de  lo  que  pasa  á  todo  cuanto  existe, 
tienen  el  privilegio  de  no  hacerse  nunca  viejos.  Claro  está  que 
entre  los  primeros  y  de  mayor  fuerza  figuraba  aquello  de  que 
así  lo  hablan  hecho  sus  padres  y  antecesores,  que  de  esa  manera, 
con  aquellas  costumbres  habia  llegado  Roma  á  ser  próspera  y 
grande,  habia  vencido  á  todos  sus  enemigos;  que  Grecia,  de 
donde  procedían,  habia  decaído  de  su  antigua  grandeza  y  que, 
por  consiguiente,  era  la  mayor  de  las  imprudencias  el  tratar  de 
introducir  tan  peligrosas  innovaciones;  y  en  todo  caso,  que  si 
hablan  dado  brillo  y  prosperidad  á  la  hele'nica  Península,  era 
sólo  allí  donde  podían  aclimatarse,  mientras  que  ellos,  romanos 
de  distinto  origen  y  con  diversas  condiciones,  no  podian  ni 
debían,  hasta  por  paóriotismo,  admitir  aquellas  innovaciones  de 
extranjero  origen. 

Referir  todas  las  objeciones  que  se  hacían  á  los  cambios  que, 
aunque  muy  despacio,  se  iban  introduciendo  en  Roma,  seria  per- 
fectamente inútil:  todos  nuestros  lectores  los  conocen  y  todos 
los  días  los  oímos  de  boca  de  los  partidarios  del  pasado  y  aun  de 
aquellos  que,  sin  serlo,  creen  que  las  sociedades  han  de  marchar 
con  la  lentitud  que  conviene  á  sus  intereses  ó  á  sus  timoratas 
inteligencias.  Tienen  las  sociedades  humanas,  como  todo  cuerpo 
compuesto  de  materia,  una  fuerza  de  inercia  que  se  necesitan 
grandes  esfuerzos  para  vencerla;  y  se  explica  bien  dicha  resis- 
tencia si  se  tiene  en  cuenta  por  un  lado  el  poder  que  en  el  hom- 
bre tiene  el  hábito  ó  la  rutina  y  el  no  menor  de  los  intereses 
creados  al  amparo  de  las  antiguas  leyes  ó  costumbres.  Pero  por 
grande  que  sea  aquella  fuerza,  como  es  necesario  su  derrota 
para  la  ley  del  progreso,  es  siempre  vencida  en  último  término. 
Trae,  en  cambio,  todo  lo  nuevo  consigo  tales  condiciones  de  vida 
y  tal  empuje,  que  se  parece  á  la  naciente  planta:  á  pesar  de  los 
obstáculos  con  que  al  parecer  se  opone  la  naturaleza  á  su  desar- 
rollo, como  son  los  cambios  bruscos  de  temperatura,  las  sobras  ó 
faltas  de  humedad, '  los  insectos  que  la  persiguen  y  tantas  y 
tantas  cosas;  sale  de  todas  ellas  más  lozana,  se  desenvuelve 
y  germina:  tal  es  la  fuerza  que  tieue  en  todos  los  seres  la 
propagación  de  la  especie.  A  vece.í  sucumbe  y  muere;  pero,  ¡qué 
corto  es  el  número  de  casos  en  que  esto  se  verifica,    comparado 
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con  el  de  aquellos  en  que  triunfa  de  todo^í  loá  obstácalos!  Lo 
que  paí?a  en  el  mundo  vegebal,  sucede  en  la  sociedad  con  las 
nuevas  ideas:  ¡qué  importan  los  contratiempos!  la  verdad  tiene 
tal  vigor,  que  concluye  por  vencerlos  todos.  Si  alguna  vez  no 
sucede,  las  sociedades  mueren  como  las  plantas.  Sólo  necesitan 
los  propagadores  de  la  buena  nueva,  esos  héroes  del  porvenir 
que  siembran  para  no  recoger,  tener  en  cuenta  lo  que  pase  en  la 
naturaleza,  que  un  dia  y  otro  dia,  un  momento  y  otro  momento 
suministra  la  tierra  á  una  planta  los  elementos  necesarios  para 
sus  condiciones  de  existencia;  pero,  á  la  par,  no  hay  manera  de 
que  aquella  no  emplee  el  tiempo  indispensable  para  producir 
su  fruto.  Lo  mismo  sucede  con  las  ideas  que  preparan  cada  una 
de  las  infinitas  evoluciones  sociales:  es  preciso  defenderlas  uno 
y  otro  dia  con  firmeza  y  constancia,  pero  no  empeñarse,  por  una 
impaciencia  natural,  en  recoger  el  fruto  antes  de  que  esté  sazo- 
nado. 

La  tendencia  á  resistir  todo  cambio,  lejos  de  ser  un  mal  co- 
mo pudiera  creerse  á  simple  vista,  es  un  factor  del  progreso  con 
no  menor  importancia  que  la  simpatía  que  encuentran  en  los 
caracteres  mejor  templados  las  ideas  generosas  de  mejora  polí- 
tica 3'-  social.  Sin  dicha  resistencia,  i  cómo  seria  posible  el  pro- 
greso ordenado!  Las  sociedades  estarían  siempre  á  merced,  no 
solo  del  primer  soñador  ó  imaginación  calenturienta,  sino  tam- 
bién de  a(|uellos  que,  proponiendo  las  refirmas  mejor  «medita- 
das, pero  allá,  en  la  soledad  de  sn  estudio,  y  careriendo  del  em- 
bate de  la  discusión,  no  le-;  liabia  sido  dado  prever  todas  las  ob- 
jeciones razonables  que  pudieran  liacerse  á  las  nuevas  teorías,  á 
las  cuales  falta,  además,  la  gran  sanción  de  la  práctica. 

La  tenaz  oposición  de  los  romanos  á  la  filosofía,  literatura  y 
artes  griegas  no  empecieron,  ])ara  que  se  filtraran  á  tra- 
vés de  aquella,  iiii-ma  resistencia.  Hubo  más  de  un  ejemplo  de 
hombres  que,  combatiéndolas  toda  su  vida,  se  pusieron  á  estu- 
diar aquella  filosofía  que  desdeñaban,  y  aun  siguieron  lucha.n- 
do,  en  aparieuf^ia,  pero  completamente  oitipapados  en  aquellas 
teorías,  fueron  los  propagandistas  de  ellas  sin  quererlo,  y  tal 
vez  sin  saberlo.  Es  lo  cierto  que  ni  unas  ni  otras  fueron  eleva 
das  á  la  altura  que  habían  tenido  en  su  patria  primitiva,  pero 
esto  obedeció  á  causas    que  dejamos    indicadas.  Procediendo  con 
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rigor  lógico,  pareceria  natural  que  noá  ocupáramoá  ahora  del 
estado  de  la  filosofía  á  la  conclusión  de  la  república:  ese  era 
nuestro  pensamiento.  Pero  pareciéndonos  atendible  la  razón  de 
que  de  tal  suerte  se  ha-  confundido  la  filosofía  de  los  últimos 
tiempos  de  la  república  j  el  imperio  hasta  llegar  al  reconoci- 
miento oficial  del  cristianismo  llevado  á  cabo  por  Constantino, 
nos  parece  más  acertado  hacer  el  breve  resumen  que  la  índole 
de  estos  trabajos  permite  del  estado  de  la  filosofía  en  Roma, 
desde  su  comienzo,  hasta  que  el  politeísmo  fué  vencido  por  la 
idea  cristiana.  Y  entonces  tendremos  cuidado  de  señalar  lo  que 
corresponde  á  la  república  y  al  imperio;  tanto  más  necesaria 
esta  distinción,  cuanto  la  idea  nueva,  nacida  en  Jerusaleii,  tuvo 
su  preparación  anterior.  Las  religiones,  como  las  demás  evolu- 
ciones sociales  y  cosmológicas,  no  se  verifican  espontáneamente, 
y  tienen  su  período  preparatorio  tanto  más  largo' cuanto  mayor 
trascendencia  tiene  la  evolución  de  que  se  trate. 

Uno  de  los  espectáculos  más  desconsoladores  es  el  de  un  pue- 
blo que  habiendo  perdido  sus  creencias  no  ha  llegado  á  reempla- 
zarlas con  otras  nuevas,  y  sí  á  un  período  de  fatal  excepticismo, 
perdiendo  la  fé  en  todo,  así  en  lo  religioso  como  en  lo  moral. 
Triste  y  funesta  consecuencia  de  haber  unido  dos  sentimientos 
que  si  se  tocan  en  muchos  puntos,  y  mutuamente  se  apoyan  unas 
veces  y  otras  se  combaten;  son,  no  obstante,  distintos  en  su 
esencia  y  no  deben  marchar  confundidos.  A  este  triste  estado 
había  llegado  el  pueblo  romano  en  los  últimos  tiempos  de  la 
república.  Poetas,  historiadores,  oradores  y  filósofos  habían  per- 
dido toda  creencia  en  las  antiguas  religiones;  y  ora  satirizándo- 
las, ora  poniendo  de  manifiesto  sus  contradicciones,  ora  haciin- 
dolas  una  oposición  más  ó  menos  encubierta,  ora  queriendo  re- 
sucitar lo  antiguo,  ora  combatiéndolas  con  ruda  franqueza, 
trabajaban  sin  descanso  para  borrar  hasta  sus  últimos  vestigios. 
El  pueblo,  como  sucede  con  fre^^uencia,  y  de  ello  tenemos  ejem- 
plos en  los  tiempos  modernos  en  que  se  conservan  antiguas  su- 
persticiones agregando  otras  más  absurdas  de  fecha  reciente,  se 
encontraba  sumido  en  un  absurdo  ateísmo  y  un  materialismo 
grosero.  La  moral  estaba  completamente  corrompida,  y  aunque 
quedaban  algunos  espíritus  escogidos  que  sostenían  con  estoica 
perseverancia  y  predicaban  sin  descanso  la  necesidad  de  la  vir- 
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bud  y  la  importancia  de  una  moral  severa,  la  inmensa  mayoría 
de  aquella  masa  de  nobles  y  plebeos,  de  aristócratas  y  demócra- 
tas, de  ricos  y  pobres  no  conservaba  ningún  freno  qne  la  contu- 
viera en  sus  iasóiutos  desordenados  de  orgía,  de  placer  y  cos- 
tumbres corrompidas.  Apenas  se  encontraba  una  isla  que  no 
estuviera  llena  de  proscriptos,  ni  un  bosque,  un  despeñadero, 
un  camino  oculto  á  las  miradas  de  la  generalidad  que  no  fuera 
diriamente  teatro  de  venganzas  y  asesinatos  cobardes.  La  cor- 
rupción ya  habia  llegado  á  tal  punto,  que  la  hermosa  lengua 
latina  carecía  de  nombres  bastantes  para  calificar  los  innume- 
rables crímenes  y  vicios  sin  cuento  que  dominaban  aquella  so- 
ciedad. Tarea  larga  seria  intentar  describirlos,  y  no  es,  ni  pue- 
de ser,  ese  nuestro  objeto.  Además,  afortunadamente,  el  pudor 
de  los  tiempos  modernos  no  permite  estamparlos  sobre  el  papel. 

Cosa  digna  de  tener  en  cuenta  es  que ,  en  toda  sociedad  que 
se  corrompe  y  degrada,  la  mujer,  esa  bella  mitad  del  género 
humano,  si  no  es  la  que  inicia  la  depravación  de  costumbres,  es 
el  elemento  que  con  más  fuerza  impulsa  á  la  sociedad  por  ese 
camino.  En  el  caso  de  que  estamos  ocupándonos,  no  faé  una  de- 
cepción la  regla  general.  Su  lujo  desenfrenado,  sus  desordena- 
dos caprichos  no  conocían  límites  de  ninguna  especie.  Un  severo 
republicaao  de  aquel  tiempo  dice  que  tenían  mayor  número  de 
maridos  que  cónsules  conocían  y  estos  duraban  tan  sólo  un  año; 
los  hijos  eran  mirados  como  un  estorbo,  ya,  porque  la  reproduc- 
ción destruía  la  belleza,  ya  porque  eran  un  grave  impedimento 
y  obstáculo  para  satisfacer  la  sed  de  nuevos  y  fáciles  amores. 
Por  las  razones  apuntadas,  no  es  posible  ni  la  más  ligera  indi- 
cación de  los  remedios  que  se  piacticaban  para  evitar  la  repro- 
ducción de  la  especie.  Los  vicios  más  repugnantes  que  si  por  des- 
gracia no  han  desaparecido  completamente  de  las  sociedades 
modernas,  son  por  fortuna  una  cortísima  excepción,  vicios  que 
Asia  habia  trasmitido  á  Grecia  primero  y  después  á  Roma,  lle- 
garon á  dominar  de  tal  suerte  en  aquella  sociedad,'  que  puede 
afirmarse  que  una  parte  no  pequeña  de  los  hombres  encontra- 
ban sus  mujeres  en  su  propio  sexo;  y  el  bello  encontraba  á  sus 
hombres  en  el  suyo  propio. 

Los  romanos,  con  el  sentido  práctico  que  les  ha  distinguido, 
comprendieron  desde  muy  temprano  que  la  función  de  interpre- 


-42  EL  IMPERIO 

Lar  laá  leyes  tenia  casi  tanta  importancia  como  la  facultad  de 
hacerlas.  De  aquí,  la  institución  ó  profesión  de  hombres  encar- 
gados de  su  estudio,  y  la  importancia  que  daban  á  los  magistra- 
dos encargados  de  resolver  en  las  cuestiones  de  derecho.  Pero 
en  los  tiempos  que  venimos  describiendo,  la  corrupción  habia  al- 
canzado igualmente  á  los  encargados  de  tan  alta  misión,  y  las 
sentencias  eran  vendidas  punto  menos  que  públicamente  y  ad- 
judicadas al  mejor  postor.  Sociedad  que  se  liallaba  en  tal  esta- 
do, ó  debia  desaparecer  muy  pronto  ó  pasar  por  el  de  trasfor- 
macion  para  alcanzar  nuevos  y  más  claros  horizontes. 

Tk^jOJ)  ^^~'  Afortunadamente,  es  difícil  que  la  corrupción  social  alcance 
a  todos  los  individuos.  Así  el  ánimo  se  regocija  viendo  hombres 

''kX^j  ^  como  el    severo    Catón,  del    cual  aseguran    sus  contemporáneos 

L  l^it/o^L  *i^^®  J^"'^^^  ^6Jó  de  pensar  en  el  bien  de  su  patria,  y  que  nunca 
^  \      4  '^ino  á  estorbarle  un  pensamiento  persoaal  y  egoísta.  Con  un  al- 

Z^^  ^  ma  llena  de  viril  energía,  cuando  vio  perdida  sin  remedio  la 
^^        república,  no  quiso  sobreviviría,  j  puso  fin  á  su  existencia,  por- 

\.ov\/Uf^      que  decía  que  era  inútil  vivir  cuando  ya  no  podia  ser  provecho- 

Ay  ¿^/^-^^  ^  ^^^  patria. 

En  medio  de  aquella  general  descomposición,  oradores  y  poe- 

i0L(_  UrO     tas,  filósofos  é  historiadores,  sostenían  ideas  de  solidaridad  hu- 

,        t    '-^^wiana  y  derechos  á  ella  inherentes  que,  si  muy  lejos   de  ser  lo 

— ■  que  hoy   conocemos,    lo  estaban,    sin  embargo,  aun  más  de   los 

,fyy^  (9¿c[ue  por  tantos  siglos  habían  dominado  á  la  Ciudad  Eterna. 

/,,  Aquella  gran  catástrofe  que  se  veía  llegar  de  un  momento  á 

-VíA^v   C4?^tro;  aquella  sociedad  en   descomposición;    aquella  república, 

próxima  á  desaparecer,  iba  á  dar  lugar  al  imperio  que  tenía  por 

^'^^  ^^    misión  el  extender  los  derechos  de  Roma  á  todas  las  demás  pro- 

^¿^/i/«  ^(g_-vincías,  el  proclamar  la  igualdad  de  todos  los  hombres,  el  dar 

^Jugar  á  que,  matando  la  república  en  la  ciudad  dominadora,  en 

•wHxWt^ todas  las  provincias  se  estableciera  aquella  forma,  que,  con  el 

I  nombre  de  municipios,  tenían  los  mismos  fueros  y  prerogativas 

de  que  antes  solo  Roma  habia  gozado.  Por  fin,  el  imperio  pre- 

r^y^  paraba  el  camino  á  la  revolución  más  trascendental  que  conoce 
.      la  historia:  al  advenimiento  del  Cristianismo.   Aunque  á  costa 
T     i  ixx    ^^  grandes  y  cruentos  sacrificios,  la  le}^  del  progreso  se  cumplía: 
A  '        no  desconfiemos,  pues,  de  ella  por  invencibles  que   parezcan  los 
VWA^í-^^^^Msbstáculos  que  á  su  marcha  se  oponen. 

^ íaa  chot'^  \''^vo%  c.y;jz^  Qaoit^y  ^^^^^¿c^/z^  Y^.::^^^^ 
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XI 

Lo  que  antecede  prueba  plenamente  que  la  república  roma- 
na habia  llegado  á  su  decrepitud  y  no  podia  seguir  existiendo. 
Pero  hay  que  añadir  á  todo  lo  dicho  sobre  la  corrupción- de  cos- 
tumbres, la  ausencia  de  moralidad,  la  falta  de  creencias,  el  ape- 
tito desordenado  de  riqueza  j  de  placeres,  la  antipatía  á  toda 
clase  de  ocupación  ó  trabajo  y  la  insoluble  dificultad  de  una  si- 
tuación en  que  la  oligarquía  está  completamente  gastada  é  im- 
potente para  realizar  el  bien,  y  la  democracia  llamada  á  reem- 
plazarla sin  principios  bien  determinados,  sin  las  virtudes  nece- 
sarias para  contener  la  corrupción,  sin  plan  fijo  y  teniendo  por 
objetivo  principal  vencer  y  desti'ozar  á  sus  enemigos  y  trasla- 
dar los  provechos  anexos  á  la  posesión  del  poder  de  unas  manos 
á  otras  y  con  el  anhelo  de  que  la  Ciudad  Eteraa  sigaiera  explo- 
tando los  países  conquistados  que  tenían  ya  el  nombre  de  pro- 
vincias; hay  que  añadir,  repetimos,  dificultades  de  grandísima 
trascendencia  que  resultaban  de  lo^  hechos  consumados  y  de  la 
historia  del  pneblo-rey;  en  una  palabra,  de  la  manera  de  ser  de 
aquella  sociedad.  Tales  dificultades  pueden  calificarse  de  inte- 
riores á  la  Ciudad  Eterna  y  exteriores  á  ella.  Como  ya  hemos 
visto,  la  clase  media  habia  desaparecido,  y  el  pueblo  no  se  ha- 
bia elevado  por  la  industria  y  el  trabajo,  hasta  formar  ese  esta 
do  que  pudiera  reemplazar  á  la  aristocracia.  Los  nobles,  aunque 
incapaces  de  gobernar  la  república,  gozaban  aún  de  una  in- 
fliieacia  de  la  cual  no  podia  prescindirse.  Ahora  bien,  por  con- 
diciones inherentes  á  la  naturaleza  humana,  es  imposible  qne 
un  rey  de-itronado  se  conforme  con  su  suerte  y  haga  la  vida  de 
oti'o  ciudadano  cualquiera,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  se  conside- 
re un  hombi'e  igual  á  los  demás  mortales.  Por  idt^ntica  razón, 
aquella  aristocracia,  como  la  de  todos  los  tiempos,  debilitada 
])or  los  vicios,  arruinada  y  agobiada  de  deudas  á  consecuencia 
de  sus  despiltarros  y  lujo  insensato,  le  quedaba  íntegra  su  vani- 
dad. Ya  conspiraran  con.  los  que  querían  dar  vida  á  lo  antiguo, 
6,  con  pretexto  de  ésto,  buscaran  épocas  de  proscripción  para 
rehacer  sus  fortunas,  ya  se  mezidaran  en  las  consj)iracionei  de 
carácter  popular  para  tomar  una  buena  parte  del  botiu  y   po- 
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der  de  esta  manera  routiiiuar  alguuoá  dias  más  su  vida  de  pla- 
cer y  de  crápula,  en  ningún  caso,  y  entonces,  como  más  tarde, 
olvidaban  su  rango  y  su  profundo  convencimiento  de   que  ellos 
debiau  mandar  y  los  demás  obedecer.  De  modo  qwi  no  habia  es- 
peranza de  que,  de  buen  grado,  se  sometieran  á  la   ley  común: 
esto  sólo  podria  conseguirse  con  una  democracia  seria  y  enérgi- 
ca que  tuviera  las  condiciones  y  fuerza  necesarias.  Las  dificul- 
tades exteriores  eran,  si  cabe,    de  mayor   monta:    en  todos  los 
tiempos  ha  sido  un  peligro  muy  grave  para  las  repúblicas  cen- 
tralizadas que  un  golpe  de  audacia  ó  la  influencia  de  un  militar 
afortunado,  puedan  apoderarse  en  un  momento  del  poder  cen- 
tral, y,  por  lo  tanto,  de  todos  los  recursos  de  la  soberanía.  Este 
peligro  era  mucho  menor  con  las  repúblicas  de  la  antigüedad  y 
aun  en  las  de  la  Edad  Media,  porque  las  constituía  sólo  una  ciu- 
dad, eran  una  especie  de  municipios,  y  .sobre    que  el  de.-eo  de 
apoderarse  del  mando  no  era    tan  tentador,  por   su  escasa  im- 
portancia, encontrábase  todo  el  poder  del  pequeño  estado  con- 
centrado precisamente  en  el  sitio  don(í.e  debia  darse  el  golpe;  de 
suerte  que,  relativamente   hablando,    la  resistencia  podia    ser 
mayor  y  el  éxito  más  dudoso.  Pero,  cuando  el  poder  central  no 
es  el  de  un  municipio  sino  el  de  una  nación  más  ó  menos  exten- 
sa, unos  cuantos  hombres  armados  ó  algunas  legiones  que  sigan 
al  jefe  de  la  conspiración,  pueden  darle  en  algunas  horas  el  po- 
•der  y  ofrecerle  los  recursos  de  todos  los  ciudadanos  que,  ya  por 
la  organización  gubernamental,  ya,  también,  por  obstáculos  de 
distancia,  no  hablan  estado  en  disposición  de  lesistir  á  la  em- 
presa del  conspirador. 

En  la  república  romana,  el  peligro  era  mucho  mayor  y  las 
dificultades  crecían  de  todo  punto,  porque  la  Ciudad  Eterna  vi- 
vía á  expensas  del  jugo  y  la  savia  de  las  provincias  ó  países  con- 
quistados. Existia  antagonismo  entre  los  intereses  de  aquella  y 
los  de  éstas.  Por  otra  parte,  el  yugo  eratanpesado  y  de  tal  ma- 
nera intolerable  para  las  provincias,  que  sólo  ansiaban  el  mo- 
mento de  desintegrarse  rompiendo  el  lazo  que  les  unia  con  la 
ciudad  del  Thiber,  ó  de  apoyar  á  un  amo  que,  pesando  sobre  to- 
dos, proclamara  la  igualdad  de  derecho,  tal  como  entonces  se 
comprendía,  de  Roma  en  las  demás  ciudades  de  Italia  y  de  ésta 
con  las  provincias.  Tampoco  era  factible  el  que  Roma  se  consti- 
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tuyera  en  república  democrábioa,  dejando  en  libertad  á  las  de- 
más para  que  hiciesen  obro  tanto,  y  eábo  por  dos  razones:  prime- 
ra, la  ciudad  que  iba  á  S3r  pronto  capital  del  imperio  no  tenia 
ni  comercio,  ni  industria,  ni  trabajo  que  produjera  lo  necesario 
para  bastarse  á  sí  misma,  y  segunda,  que  las  demás  ciudades  ó 
naciones  subyugadas,  cuya  integración  violenta  no  habia  sido 
tan  completa  que  les  hiciese  perder  todo  sentimiento  de  nacio- 
nalidad, aprovecharían  sin  duda  alguna,  el  relajamiento  de  las 
fuerzas  centrípetas  que  con  Roma  las  unia,  para  sacudir  el  yugo 
y  proclamarse  independientes.  Parece,  pues,  quedar  plenamen- 
te demostrado  que,  bajo  cualquier  aspecto  que  puede  mirarse  la 
cuestión,  era  imposible  la  continuación  de  la  república. 

Cuando  los  pueblos  entran  en  una  nueva  evolución,  en  que 
por  un  lado  las  ideas  nuevas  y  el  derecho  del  mayor  número,  y 
por  otro  las  añejas  creencias  y  preocupaciones  e  intereses  crea- 
dos, se  encuentran  frente  á  frente,  las  primeras  desean  abrirse 
un  camino  y  llegar  á  las  esferas  del  poder,  en  todo  ó  en  parte, 
queriendo  sacudir  la  losa  de  plomo  que  sobre  ellas  pesa,  y  las 
segundas,  aprovechándose  de  los  medios  de  la  soberanía  que  tie- 
nen en  sus  manos,  de  la  fuerza  de  la  costumbre  y  de  la  resisten- 
te inercia  de  las  masas  ignorantes,  se  oponen  á  toda  manifesta- 
ción y  acuden  al  terror  y  á  las  persecuciones  para  que  no  salga 
á  la  superficie  lo  que  existe  en  la  entraña  de  la  sociedad.  Enton- 
ces empieza  una  se'rie  de  continuas  conspiraciones  ó,  mejor  di- 
cho, conjuraciones,  más  ó  me'nos  exajeradas,  y  en  su  mayor  par- 
te desprovistas  de  toda  probabilidad  de  e'xito  que,  por  de  pron- 
to, da  lugar  á  los  opresores  á  la  loca  esperanza  de  concluir  con 
el  mal  que  los  molesta  á  fuerza  de  castigos  severos,  de  persecu- 
ciones y  de  hecatombes.  Vano  empeño:  el  hombre  rara  vez  es- 
carmienta en  cabeza  ageua;  y  como  la  parte  social  que  no  acos- 
tumbra á  mezclarse  en  estas  conspiraciones,  la  más  próxima  a 
lo  que  se  intenta  derribar  y  su  legítima  heredera,  es  encubrido- 
ra implícita  ó  explícitamente  de  todos  los  atentados,  aun  de 
aquellos  que  aparentemente  rechaza,  el  mal  se  agrava  de  dia  en 
dia,  la  conjuración  se  convierte  en  conspiración  y  e'sta  tiene  ya 
por  objeto  dar  batalla  en  el  campo  ó  en  las  calles.  Puede  ser 
vencida  una,  dos,  veinte  veces;  pero,  ¿qué  importa?  la  situación 
del  poder  que  resiste  se  hace  cada  vez   más  apurada.  Aquellos 

16 
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de  sus  amigos  más  pensadores  ó  más  precavidos  empiezan  por 
proponer  moderación  ó  transacciones:  son  desatendidos  y  se  sepa- 
ran; y  si  no  toman  una  pai'te  activa  en  los  trabajos  que  condu- 
cen á  la  lucha  en  el  terreno  de  la  fuerza,  no  ocahan  por  eso  que 
la  revolución  es  un  mal,  pero  necesario.  Otros  amigos,  menos 
nobles,  discurren  que  no  puede  serles  de  conveniencia  propia  el 
extremar  su  enemistad  con  aquello  que  puede  venir;  y  otros, 
por  fin,  son  arrastrados  por  la  fuerza  de  las  ideas  á  simpatizar  y 
aun  ajnidar  á  los  persegaidos.  Por  último,  la  situación  de  los 
poderes,  cuando  llegan  á  tal  estado,  lleva  consisto  esta  terrible 
fatalidad;  pueden  ganar  las  batalla í,  las  campañas  perdidas  sin 
remedio;  pueden  ganar  cincuenta  seguidas;  pierden  la  cincuenta 
y  una,  como  si  nada  hubieran  hecho:  la  conspiración  se  ha  con- 
vertido en  una  revolución  triunfante. 

Cuando,  por  el  contrario,  las   sociedades  llegan  á  un  estado 

de  descomposición,  cuando  la  fé  en  el  porvenir  de  la  patria  se 

ha  perdido,  cuando  la  maj'oría  de  los  hombres  sólo  obedece  al 

impulso  de  sus  concupiscentes  deseos,    cuando    una  nación   está 

próxima  á  su  ruina  ó  á  una  trasformacion  que,  si  no  es  capaz  de 

levantarla  ha  de  prolongar  aquella  por  algún  tiempo;  empiezan 

una  serie  de  conspiraciones  oscuras,  de  guerras  de  pandilla  que 

^     ^  hoy  buscan  este  caudillo  y   mañana  al  otro,  que  un  dia  forman 

á  la  derecha  y  al  otro  á  la  izquierda,  y  que  en  lugar   de  tener 

<¿0^  \v4kr  un  plan  fijo  y  determinado,  se  enredan  en  una  serie  de  cabalas 

,        que  califican  con  el  halagüeño  nombre  de  habilidades,  y  que  son 

'^^'^'^'^'^^^    tan  del  gusto  de  esas  naturalezas,   no  seguramente    temerarias, 

tffl  C^  y  que  por  e:ide  no  sueñan  con  tomar  una  parte  activa  en  el  mo- 

\  mentó  del  peligro.  Esto  no  obsóa  para  que,  por  lo  mismo,    ha- 

tJy^i^        bien  siempre  y  en  todos   momentos  del  instante,  muy   próximo 

según  ellos,  en  que  la  gran  razón  de  pueblos    y    reyes  traspor- 

A      ,  te  de  las  manos  de  sus  adversarios  á  las  suyas  el  medio  de  pagar 

ÜUp^^  ampliamente  á  sus  allegados  el   cariño    dudoso  que   les    deben. 

Esta  especie  de  conspiración  permanente,  estos  cambios  de  opo- 

YvvA?v>X^'Tticion  y  de  alianzas  desaparecen  sin  que   nadie  los  haya  notado 

^Iq/)^  ni  la  historia  se  ocu!)e  de  ellos.  Pero  cuando  llega  el    momento 

^         /  ,    determinado  por  la  lógica  de  los  hechos  ó  cuando  se   presenta 

l/(?-w^<^    un  hombre  que,  por  sus  condiciones,  posición  ó    circunstancias, 

/  puede  hacerse  el  jefe  supremo  de  todos  los   descontentos,  el  re- 
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preseufcaufce  de  las  ideas  nuevas,  y  tiene  basbaube  Torbima  para 
imponerlas  apelando  del  derecho  de  la  fuerza  á  un  tribunal 
de  idéntica  índole,  enbonces,  como  el  éxiio  ha  sido  en  bodos 
los  tiempos  y  ^igue  siendo  el  dios  á  quien  adora  el  mayor  nú- 
mero de  personas,  no  faltan  al  nuevo  sol  que  nace  celosos  y 
fervienbes  adictos,  cuyo  número  sufre  gran  corrección  si  la  ve  - 
leidosa  fortuna  vuelve  mañana  la  espalda  á  aquel  á  quien  dis- 
pensó ayer  sus  favores. 

En  los  períodos  de  transacción  ó  de  perturbación  social,  se- 
ria tan  pesado  el  enumerar  todos  los  proyectos  de  conspiración 
que,  teniendo  por  objeto  derribar  lo  existente,  se  traman  en  to- 
dos sentidos,  se  entrelazan,  se  cruzan,  se  contrarían,   se  auxi- 
lian, combaten  y  desaparecen  con  la  misma  facilidad  que  hablan 
nacido,  como  el  describir  las  perturbaciones  y  cambios  de  cor- 
rientes que  se  verifican  en  la  atmósfera.   Esto  acontecía  en  la 
Ciudad  Eterna  en  la  époía  de  que  venimos  ocupándonos;  y  de 
aquí  que  la  historia  no  haya  podido  hacerlo   de  todas  ellas.  La 
única  de  que  hace  mención,  y  de  la  cual  tienen  noticias,  no  diga- 
mos ya  los  que  con  má-í  ó  menos  profundidad  estudian  Ioí  clási- 
cos latinos,  sino  todo-i  los  muchachos  que  algo  se  han  ocupado  en 
traducir  al  castellano  aquella  hermosa  lengua,  es  la  de   Catili 
na;  y  esto  con  tal  conf'ision,  con  tal  ausencia  de  datos,  con  un 
apasionamiento  tan  ciego,  que  Napoleón  I  deciaque  de  bodas  las 
hisCorias  de  las  conspiraciones,  aquella  era  la  que  jamás  pudo 
comprender.   Y  nada  tiene  de  particular  que  el    autor  del  18 
Bi'umario,    con    su   gran  sentido  é  inmenso  genio,  no  se  haya 
dado  razón  de  ellas,  porque  ¿quá  es  lo  que  se  nos  ha  dicho  sobre 
el  particular?  que  Lucio  Sergio  Catilina  estaba  al  frente  de  una 
conspiración  cuyo  objeto  era  incendiar  á  Roma  y  degollar  á  to- 
dos los  ciudadanos   enemigo?  de  los  conspiradores.  Ahora  bien: 
admitiendo  semejante  absurdo,  ¿era  un  medio  para  llegará  otros 
fines  ó  era  el  objetivo  á  que  se  dirigían  los  conspiradores?  Si  era 
un  medio,  ¿cuál  era  el  resultado  á  que  aspiraban?  Y  si. era   el 
objetivo  á  que  se  dirigían,  como  parece  resultar  de  las  palal)ras 
de  Cicerón,  ¿qué  clase  de  hombre   era  Catilina?  ¿Ei*a  un  loco  ó 
un  mentecato?  Y  si  á  tal  caso  llegaba  su  alienación  mental,  ¿qué 
importancia  tenia  tal  conjuraciou  para  que  de  ella  se  haya  ocu- 
pado la  historia?  Si,  por  el  contrario,  su  gravedad  y  trascenden- 
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cia  eran  tales  que  mobivaron  el  que  se  le  dieran  al  cónsul  ora- 
dor facultades  extraordinarias  y  que  fuera  un  hecho  digno  de 
conservarse  para  las  generaciones  futuras,  ¿quiénes  eraa  los 
adeptos  con  quienes  contaba  el  jefe  de  aquella  intentona?  ¿Tan 
grande  era  el  núimro  de  insensatos  y  asesinos  que  moraban  en 
Roma,  y  ana  en  Italia,  que  expusieran  su  vida  sin  mas  objeto 
ni  otro  plan  que  robar  ó  matar? 

Por  la  más  ligera  reflexión  se  comprende  que  algún  objeto 
S3  llevaban  los  comprometidos  en  una  conspiración  que  en  tal 
peligro  puso  á  la  sociedad  romana,  según  afirman  los  que  eran 
contrarios  al  movimiento  proyectado.  Por  otra  parte,  una  crítica 
vulgar  pone  de  manifiesto  que,  siendo  las  noticias  llegadas  hasta 
nosotros  trasmitidas  por  los  vencedores,  y  no  estando  los  venci- 
dos en  situación  de  ofenderse,  se  habrá  echado  sobre  estos  la  man- 
cha y  la  inculpación  de  lo  que  hubiera  de  más  feo  y  terrible  en 
su  proyectado  movimiento.  Pues  qué,  ¿no  tenemos  en  nuestros 
dias,  y  sin  salir  fuera  de  nuestra  patria,  ejemplos  repetidos  de 
imputar  á  los  vencidos  de  hoy,  á  los  héroes  lisonjeados  del  ma- 
ñana, planes  que  solo  tenian  por  objeto  soltar  los  presidiarios, 
acabar  con  la  sociedad,  la  familia,  etc.,  etc.?  Donde  quiera  que 
se  mezcla  la  pasión  de  partido,  los  enconos  de  las  parcialidades 
políticas,  y  aun  los  de  interés  propio,  es  muy  difícil,  si  no  impo- 
sible, encontrar  imparcialidad  y  justicia  hacia  los  vencidos.  Por 
lo  tanto,  se  debe  ser  muy  cauto  antes  de  admitir  las  ase':eracio- 
nes  hechas  por  unos  y  por  otros,  sin  aplicar'les  una  sana  crítica. 

Teniendo  en  cuenta  los  nombres  de  algunos  personajes  que 
aparecieron  comprometidos  en  la  conspiración  de  que  venimos 
ocupándonos,  y  el  ser  esta  un  síntoma  del  estado  en  que  se  en- 
contraba aquella  sociedad,  creemos  necesario  decir  algunas  pa- 
labras  sobre  el  personaje  que  tan  funesto  nombre  legó  á  la  his- 
toria. Habia  nacido  Cabilina  el  año  109  antes  de  la  Era  cristia- 
na; era  descendiente  de  una  familia  ilustre  de  senadores,  y,  se- 
gún sus  enemigos.  Cicerón  y  Salustio,  de  un  temple  de  alma  su- 
perior, aunque  muy  corrompido,  y  caudillo  ó  jefe  indiscutible 
de  todo  lo  que  habia  de  más  perdido  y  perturbador  en  la  socie- 
dad romana.  Fué  partidario  de  Sila,  y  según  dichos  autores,  se 
aprovechó  de  las  proscripciones  del  célebre  dictador  oligárquico 
para  llenar  los  vacíos  que  en  su  fortuna  dejaban  el  despilfarro  y 
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el  vicio.  Como  es  frecuente  en  semejantes  casos,  las  opiniones 
contradictorias  abundaban.  Según  unos,  era  un  Babeut  romano 
que  solo  aspiraba  á  la  absoluta  emancipación  de  las  clases  pobres. 
Según  otros,  su  aspiración  era  libertar  á  Italia  de  la  tiranía  de 
Roma.  Y  si  hemos  de  creer  á  Cicerón,  no  tenia  más  objetivo  que 
quemar  y  matar  todo  lo  que  habia  de  más  notable  en  la  Ciudad 
Eberna. 

Hizo  nuestro  héroe  la  guerra  en  Macedouia,  y  adquirió  en 
ella  no  poco  prestigio  por  una  audacia  sin  límites,  un  valor  pun- 
to menos  que  heroico,  y  condiciones  físicas  poco  comunes.  A  los 
cuarenta  y  un  años  fué  nombrado  gobernador  de  África,  debien- 
do ser  su  administración  tan  poco  escrupulosa,  que  en  aquella 
misma  sociedad  fué  acusado  por  sus  exacciones  y  rapiñas.  Ya  por- 
que no  resultaran  estas  bastante  probadas,  ya,  y  más  probable- 
mente, porque  recordando  las  lecciones  de  Yugurtha,  repartiera 
aquellas  con  los  jueces,  fué  absuelto.  Aspiró  después  al  consula- 
do; y  á  pesar  de  sus  muchos  partidarios  en  Roma,  bien  porque 
la  opinión  no  le  fuese  favorable,  ó  bien  porque  el  Senado  temie- 
ra, con  justo  motivo,  el  peligro  á  que  se  esponia  la  república  si 
entregaba  tan  alta  magistratura  á  un  hombre  de  sus  condicio- 
nes, no  tuvo  éxito  su  pretensión.  Entonces  urdió  una  conjura- 
ción que,  á  juzgar  por  los  datos  que  hoy  se  tienen,  no  lo  elevan 
poi  encima  de  conspirador  vulgar.  Sin  duda  pensó,  con  mejor 
consejo,  que  para  lograr  sus  fines  le  era  indispensable  ser  cón- 
sul. Volvió  á  intentarlo  con  más  fuerza ;  pero  el  Senado,  que 
tenia  sobrados  motivos  para  dudar  de  él,  puso  en  frente  de  su 
candidatura,  y  apoyó  con  fuerza,  la  de  Cicerón,  que  al  fin  fué 
elegido  para  aquella  alta  magistratura.  Comprendió  entonces 
Catilina  que  le  era  forzoso  renunciar  á  su  sueño  dorado  de  obte- 
ner tan  importantísimo  puesto,  y  dedicóse  con  actividad  y  ta- 
lento notable  á  organizar  una  conspiración,  no  sólo  en  Roma, 
sino  con  vastas  ramificaciones  en  el  ejército.  Pero  su  afortunado 
rival,  de  acuerdo  con  el  Senado,  colocó  entre  los  de  su  intimi- 
dad algunos  expías  que,  fiagiéndose  ardientes  conspiradores, 
conquistaran  su  confianza  y  tuvieran  al  corriente  á  sus  enemi- 
gos de  los  trabajos  de  la  conspiración.  Poco  costoso  seria  á  Cice. 
ron  encontrar  en  una  sociedad  como  la  romana  traidores  dis- 
puestos á  veuder  á   sus   amigos  y   compañeros,    Con  tal  que  su 
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felonía  fuera  remauerada  á  medida  de  su  deseo.  Fuese  porque 
recibiera  de  ella  aviso,  fuera  por  darse  imporbancia,  fuera  por- 
que el  valor  no  era  el  fuerte  del  célebre  orador,  lo  cierto  es  que 
éste  aseguró  en  pleao  Senado  que  los  conspiradores  hablan  que- 
rido atentar  conbra  su  vida,  y  solo  se  habia  salvado  de  un  inmi- 
nente peligro  por  la  bondad  de  los  dioses  (en  los  cuales  n»» 
creía).  Fuera  de  esto  lo  que  quisiere,  ello  es  que  cuando  creyó 
llegado  el  momento  oportuno,  lo  denunció  en  el  Senado,  y  con 
esta  ocasión  pronunció  aquella  célebre  Catilinaria  que  todos  los 
estudiantes  conocen.  No  se  contentó  con  esto  el  cónsul  plebeo; 
sostuvo  que  era  tan  vasta  la  conspiración,  que  los  que  en  ella 
tomaban  parte  tenian  tal  importancia  y  ocupaban  posiciones  tan 
elevadas  en  la  sociedad,  que  era  imposible,  por  los  medios  de 
las  leyes  ordinarias,  impo  lerles  el  condigno  castigo;  y,  por  tan- 
to, indispensable  se  le  invistiera  con  poderes  extraordinarios. 
Esto  motivó  que  el  célebre  Julio  César  se  atreviera  á  defender 
á  Catilina,  á  hacer  frente  á  la  autoridad  de  Cicerón,  y  no  sin- 
tiéndose embarazado  por  la  gran  elocuencia  de  éste  pronunció 
aquellas  no&ables  palabras:  qué,  ¿las  leyes  de  la  patria  no  tienen 
bastante  fuerza  para  castigar  á  un  puñado  de  conspiradores  que 
hasta  ahora  nada  han  hecho?  ¿es  el  miedo  del  cónsul  razón  bas- 
tante para  que  la  vida  y  los  intereses  de  los  ciudadanos  queden 
á  merced  de  la  arbitrariedad?  Aunque  la  opinión  de  los  contem- 
poráneos haya  sido  que  la  elocuencia  de  César  no  era  inferior  á 
la  de  Cicerón,  y  que  si  la  del  célebre  orador  tenia  grandes  ven- 
tajas por  sus  giros  retóricos,  su  ampulosidad  y  abundancia  de 
imágenes,  en  cambio  la  de  César  era  más  notable  por  su  clari- 
dad, su  precisión  y  su  forma  dialéctica;  y  aunque  al  futuro  dic- 
tador no  le  faltaron  ejemplos  que  citar  de  la  historia  de  su  pa- 
tria relativos  á  hombres  que,  ocupando  una  alta  posición,  ha- 
blan sido  dura  y  cruelmeutie  castigados  por  faltar  á  las  leyes; 
bien  fuera  porque  aquellos  tiempos  de  la  severidad  republicana 
hablan  pasado,  bien  porque  la  opinión  estuviera  real  me  ate 
alarmada,  bien  porque  Cicerón  y  el  Senado  no  quisieran  dejar 
escapar  la  ocasión  de  acabar  con  sus  enemigos;  «il  ñn  y  al  cabo 
el  elocuente  cónsul  fué  investido  con  los  poderes  extraordinarios 
que  de-^eaba.  Hubo  vehementes  sospechas  de  que  el  futuro  con- 
quistador de  las  Gallas  estaba  comprometido  en   los  trabajos  de 
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Catilina;  y  el  mismo  Cicerón  empleó  su  influencia  á  tin  de  que 
la  acusación  no  tuviera  consecuencias  funestas  para  el  hombre 
que  mas  tarde  habia  de  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  moribunda 
república. 

Catilina,  lejos  de  desconcertarse,  lleno  de  ira  y  de  audacia 
abandonó  á  Roma,  amenazando  con  que  volverla  pronto  al  fren- 
te de  las  legiones  y  no  habria  perdón  para  aquellos  que  se  atre- 
vieran á  tocar  á  los  suyos.  Sus  enemigos  hicieron  poco  caso  de 
las  amenazas;  y  Lántulus,  Cethegas  y  otros  comprometidos,  fue- 
ron presos,  cofidenaios  á  muerte  y  ejecutados.  Catilina  no  era 
hombre  apropósito  para  entregarse  sin  luchar.  Sublevó  parte  de 
los  soldados  que  se  hallaban  en  Etruria  y  estaban  con  él  com- 
prometidos, y  tomó  el  camino  de  la  Galia  cisalpina,  sin  duda  pa- 
ra aumentar  su  ejército  con  los  adeptos  que  tsnia,  entre  los  que 
ocupaban  este  último  ])aís.  Rodeado  por  todas  partes  y  abru- 
mado por  él  número,  intentó  abrirse  paso  á  fuerza  de  armas;  y 
fué  muerto  luchando  bizarramente  al  frente  de  los  suyos.  Los 
soldados  que  le  seguían  pelearon  con  tal  denuedo,  que  ninguno 
fué  prisionero:  todos  perecieron.  Allí  concluyó  la  célebre  cons- 
piración de  Catilina,  que  á  tantos  rasgos  de  elocuencia  dio  la- 
gar en  tiempos  posteriores. 

Hemos  creido  indi-ípensable  esta  breve  reseña  biográfica  de 
aquel  personaje,  cuyo  nombre  fuj  trasmitido  á  la  historia  como 
el  más  temible,  el  más  feroz  y  aun  el  más  desatentado  de  los 
conspiradores.  Ahora  bien,  por  lo  que  dejamos  indicado,  se  com- 
prende que  aquel  célebre  patricio  no  carecía  de  importancia  ni 
era  un  hombre  vulgar.  ¿Podia  un  hombre  con  estas  condiciones 
ponerse  al  frente  de  una  conspiración  que  con  tantos  y  tan  im- 
)>ortantes  adeptos  contaba,  así  en  el  ejército  como  en  todas  las 
clases  sociales,  no  teniendo  otro  pensamiento -y  más  objetivo  que 
satisfacer  una  sed  de  venganza  y  de  sangre,  ó  apoderarse  de  las 
riquezas  de  Roma,  tú  más  ni  menos  que  lo  hubiera  hecho  un 
bandolero  de  la  más  ínfima  especi»^?  Y  si  esto  no  era  posible,  ni 
es  dado  admiuirlo  sin  faltar  á  las  reglas  más  sencillas  de  buen 
sentido,  ¿qué  se  proponía  el  discípulo  de  Sila  y  el  coinpañero  de 
César?  ¿Por  qué  habia  aspirado  con  tal  ahinco  al  consulado  para 
desde  aquel  elevado  ])uesto  llegar  con  más  seguridad  á  su  obje- 
tivo? La  cosa  no  deja  lugar  á  duda:  Catilina  aspiraba  simple- 
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mente  á  ejercer  la  dicbadura  en  Roma.  ¿Con  qué  títulos?  Cón- 
sul, dictador  ó  monarca,  las  circunstancias  lo  decidirían.  ¿Enqué 
clase  iba  apoyarse  y  á  cuál  queria  combatir?  ¿Seria  un  sucesor 
de  Mario  ó  de  Sila?  EL  habia  buscado  sus  partidarios  en  la  no- 
bleza, en  el  pueblo  y  en  el  ejército;,  por  consiguiente,  no  es  po- 
sible deducir  en  qué  clase  se  apoyaría  con  preferencia.  Sc;gura- 
mente  su  apoyo  principal  consistiría  en  los  soldados,  pues  que 
representaban  la  fuerza.  Por  lo  demás,  loj  tiempos  de  Sila  y  do 
Mario,  aunque  muy  recientes,  habían  pasado,  y  lo  más  verosímil 
es  que  tomara  de  los  dos  un  poco,  inclinándose  más  al  uno  ó  al 
obro  lado,  según  su  propia  conveniencia  lo  indicare.  De  suerte 
que,  las  conclusiones  que  puedan  deducirse,  son  que  Catilinaera 
un  predecesor  de  César  sin  su  genio;  pero,  sobre  todo,  sin  el 
prestigio  que  á  aquél  le  dieron  sus  repetidas  y  notables  victorias; 
y  que,  la  sociedad  romana  habia  llegado  á  una  situación  tal.  que 
en  la  conciencia  de  muchos,  si  no  de  la  generalidad,  estaba  que 
el  primero  que  lograra  apoderarse  del  poder  ese  seria  el  amo  de 
ella. 

A  la  situación  que  habia  llegado  aquella  sociedad,  era  fácil 
prever  rjue  toda  la  dificultad  para  que  un  hombre  se  apoderase 
del  gobierno  é  hiciera  de  su  voluntadla  ley  suprema  del  Estado, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  convirtiera  con  unoú  otro  nombre  la  repú- 
blica en  monarquía  absoluta,  consistía  principalmente  eu  la 
oposición  que  habia  de  encontrar  en  sus  rivales,  ó  sea  en  los  que 
aspiraran  al  mismo  puerto.  Verdad  es  que  el  sistema  que  por  tan- 
to tiempo  habia  regido  no  podía  dejar  de  tener  sus  partidarios, 
y  que  las  viejas  instituciones  presentarían  alguna  resistencia. 
Y  auihayque  añadir  que,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
los  defensores  de  la  república  serian,  en  términos  generales,  los 
hombres  más  sevetos,  más  ^sin-^eros,  más  patriotas,  y,  por  consi- 
guiente, más  enérgicos;  pero,  por  lo  mismo,  habían  de  ser  en 
número  muy  corto,  y  por  tanto  incapaces  de  dominar  ó  contener 
la  corrup-ion  general.  Cjmo  comprobación  recordemos  el  suici- 
dio de  Catón  cuando  vio  perdida  la  república.  Además,  el  nuevo 
amo  tendría,  como  es  costumbre  en  tales  casos,  el  buen  cuidado 
de  conservar  los  nombres  alterando  el  fondo.  Las  viejas  institu- 
ciones, por  lo  que  se  refiere  á  las  leyes,  irían  modificándose  poco 
á  poco  según  lo  indicaran  las  necesidades  del  nuevo  régimen  ó 
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lo3  caprichos  del  amo;  y,  romo  lo  hace  notar  an  escritor  latino, 
las  nuevas  generacione?  que  sucedieran  á  las  que  hablan  pre- 
senciado el  cambio,  perderían  pronto  la  memoria  de  las  liber- 
tades públicas  y  serian  dóciles  y  sumisas  para  acomodarse  á  las 
exigencias  del  despotismo.  Por  lo  que  hace  á  las  clases  ú  órde- 
nes, ya  se  ha  visto  que  la  oligarquía  se  habia  gastado  y  era  in- 
capaz para  seguir  rigiendo  los  destinos  de  la  patria.  Y  por  lo 
que  toca  á  la  clase  popular  ó  democracia,  si  su  número  era  in- 
mensamente mayor  que  el  de  sus  dominadores,  estaban,  en  cam- 
bio, en  un  estado  permanente  de  anarquía  sin  poder  entenderse 
ni  tener  plan  ni  concierto;  y  en  lugar  de  unirse  como  dicta  el 
sentido  común  para  conseguir  lo  más  hacedero,  empleaban  toda 
su  energía  en  combatirse  unos  á  otros  con  encarnizada  saña,  y, 
obedeciendo  á  intereses  más  egoístas  que  patrióticos,  se  dividían 
en  pequeños  grupos  y  ridículos  caudillajes,  tan  impotentes  para 
el  bien  como  de  grandísima  utilidad  para  el  mal. 

De  suerte  que  el  problema  para  el  futuro  señor  de  Roma  es- 
taba reducido  á  que  la  fortuna  ó  su  genio  le  dieran  un  prestigio 
superior  en  el  ejército  al  de  todos  sus  conciudadanos;  que  su 
explendidez  ó  despilfarro  le  granjeasen  en  las  clases  superiores 
nn  número  bastante  grande  de  adeptos  que  por  propio  interés  le 
siguieran,  y  á  que  en  las  masas  de  aquel  pueblo  hambriento  y 
holgazán  se  despertase  el  entusiasmo  que  con  facilidad  habia  de ' 
conceder  al  que  lo  deslumhrase  con  su  brillo  y  pudiera  proporcio- 
narles pan  y  espectáculos.  Si  á  esto  añadía  un  genio  superior, 
instrucción  poco  común  y  un  golpe  de  vista  bastante  claro  para 
saber  aprovecharse  de  la  victoria  y  ser  magnánimo  por  carácter 
ó  por  conveniencia,  entonces  todas  la  probabilidades  militaban 
á  su  favor  para  conseguir  satisfacer  la  mayor  de  las  ambiciones 
que  un  hombre  pudiera  tener  en  aquel  tiempo.  Una  vez  el  obje- 
to conseguido,  si  desaparecía  el  hombre,  no  importaba:"otro  cual- 
quiera, muy  inferior  en  cualidades  á  él  lo  reemplazaría,  porque 
aquella  sociedad  no  tenia  los  bríos  ni  la  energía  suficientes  para 
volver  sobre  sí  misma  y  restablecer  la  Illíortad  que  por  cobar- 
día, por  mal  entendido  egoísmo  ó  por  convicción  habían  dejado 
perder. 

Hemos  indicado  someramente  las  circunstancias;   hé  aquí  el 
hombre:  Cayo  Julio  César.  Por  la  última  palabra,  es  más  cono- 
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cido  en  la  hisboria;  y  la  vanidad  por  un  lado,  el  servilismo  y  la 
abyección  por  otro,  han  logrado  trasmitirlo  á  losempeiaJoresde. 
Koma  primero  y  más  tarde  á  toda  clase  de  usurpadores.  Según 
unos  la  palabra  Cear  viene  ds  una  operación  quirúrgica,  que 
significa  niño  extraído  por  incisión  del  vientre  de  su  madre;  no 
faltando  quien  asegure  que  esto  habia  sucedido  á  Cayo  Julio. 
Según  otros,  era  un  nombre  de  familia  que  tenia  su  origen  en 
una  palabra  labiaa,  cuyo  significado  era  gran  cabellera,  y  ase- 
guraban que  sus  ascendientes  habian  poseído  aquel  precioso 
adorno.  Los  emperadores  romanos  supusieron  simplemente  que 
eran  descendientes  de  nuestro  héroe,  y  por  tanto  que  les  corres- 
pondía llevar  aquel  calificativo.  Más  tarde,  los  emperadores  ger- 
manos y  los  de  Occidente  sostuvieron  que  ellos  eran  lo-;  suceso- 
res de  éstos,  y  por  ende  qae  de  derecho  aquel  dictado  les  corres- 
pondía; y  si  alguao  de  los  tiempos  modernos,  cuyo  nombre  pa- 
sará á  la  historia  con  un  escaso  brillo,  no  se  ha  atrevido  á  darse 
desde  el  principio  tal  nombre,  no  faltaron,  en  cambio,  escrito- 
res ligeros  ó  corrompidos  que  afirmaran  ser  providencial  la  mi- 
sión de  los  Césares.  ¡Qué  cómoda  es  la  palabra  providencia  en 
la  pluma  de  algunos  escritores,  y  para  la  elocuencia  de  orado- 
res más  brillantes  que  sólidos!  Pero  volviendo  al  asunto  que  nos 
ocupa,  como,  según  las  personas  aludidas,  los  antiguos  Césares 
habian  desempeñado  una  misión  especial,  y  los  modernos  usur- 
padores la  tenían  idéntica ;  de  aquí  que  siendo  el  fondo  de  las 
cosas  el  mismo,  correspondía  á  aquellos  agentes  providenciales 
el  mi^mo  nombre. 

¡Qué  gusto  tan  depravado  sapooen  á  la  Providencia!  Hacer 
agente  y  representante  suyo  á  un  Tiberio,  á  un  Caracalla,  á  un 
Nerón,  á  un  Carlos  II  de  España  tan  imbécil  mentecato  que 
puede  dudarse  sí  era  hombre,  y  tantos  otrow  como  pudiéramos 
citar,  y  entre  ellos  algún  aventurero  de  moderna  fecha,  que  ni 
siquiera  tuvo  el  valor  del  últhuj  granadero  para  saber  morir 
en  el  campo  de  batalla.  Habremos  de  convenir  que  tales  eleccio- 
nes lionrarian  poco  al  elector.  Pero  la  Providencia  está  dema- 
siado alta  para  cuidarse  dj  las  insensateces  que  le  atribuyen  es- 
tos seres,  no  excesivamente  modestos,  calificáadose  á  sí  propios  de 
intérpretes,  sin  que  se  hayan  tomado  el  trabajo  de  decirnos  des- 
de cuándo  obtuvieron  este  título,  y  con  qué  motivo  ú  ocasión  les 
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fué  concedido.  Pero  noá  equivocamos:  la  razou  la  conocemoá  bo- 
do3,  y  conáiáuB  en  que  eá  mucho  má^  fácil  encoabrar  una  pala- 
bra hueca  y  sonora,  que  hacer  el  aaálisiá  profundo  de  un  hecho 
ó  de  una  ley.    M^.i^f  tu^^^    <^     ^^'i^y -.Arriy    '^i  A-  3^ct/r^^^'' 

La  circunáfcaiicia  de''  ser  Julio  Cisáír,  no  áólo  el  que  acabó 
con  la  república  romana  é  inaiiguró  el  imperio,  sino  uno  de  los 
primeros  capibaue¿  de  la  anbigüedad,  uno  de  los  hombres  más 
notables  de  la  hisboria,  merece  que  digamos  algunas  palabras 
relativas  al  autor  de  los  "Come  itarios.n  Nació  el  cónsul  y  dic- 
tador romano  en  el  raes  Quintiliua  (Julio)  del  año  100  antes 
de  Jesucristo.  Era  descendiente  de  una  ilustre  familia  patricia 
que  pretendía  serlo  de  Venus,  de  Eneas  y  Ancus  Martius,  cuar- 
to rey  de  Roma.  Ya  fuese  en  el  tan  precoz  la  ambición  como  el 
ge'nio,  ya  por  vanidad  familiar,  ya  por  orgullo  personal,  es  lo 
cierto  que  no  perdia  nunca  la  ocasión  de  darse  importancia,  ha- 
ciendo constar  la  alta  prosopopeya  de  aquellos  ilustres  ascen- 
dientes. Ea  una  circunstan'íia  notable  decia  las  siguientes  pa- 
labras: desciendo  por  un  lado  de  los  se'res  más  importantes  y 
ínás  sagrados  que  hay  entre  los  hombres,  que  son  los  reyes,  y 
por  otro  me  hallo  próximo  al  pueblo  por  descendBr  de  los  dioses, 
que  son  los  amos  de  aquellos,  n  Pero  lo  que  aumentaba  más  po- 
sitivamente su  prestigio,  era  ser  sobrino  de  Mario ,  por  influjo 
del  cual  fué  nombrado  sacerdote  de  Júpiter  á  los  diez  y  siete 
años.  Ya  se  ha  dicho  que  habia  tomado  parte  en  las  conspira- 
ciones de  Catiliaa,  yqu^fuá  conanterioridad  proscriptoporSila. 
Huyendo  de  su  persecución  se  fugó  áBitinia,  y  esDandoenel  des- 
tierro tomó  parte  en  las  campañas  que  el  ejárcito  romano  sos- 
tuvo en  'aquellos  países,  consiguiendo  no  poco  prestigio  como 
hombre  esforzado  y  militar  eíijeadido.  Las  damas  romanas,  y 
con  especialidad  las  sacerdotisas,  se  empeñaron  con  Sila  para 
que  le  retirara  la  proscripción  contra  él  formulada,  á  lo  cual 
contestaba  el  célebre  dictador  oligárquico,  que  ea  el  cuerpo  de 
aquel  j  ove  a  afeminado  habia  muchas  almas  como  la  de  Mario. 

A  pesar  del  interés  que  por  él  todos  mostraron,  no  volvió  á 
Roma  hasta  la  muerte  dy  Sila.  Hizo  ua  viaje  á  Rodas  para  es- 
tudiar la  elocuencia,  y  habiendo  sido  sorprendido  por  los  pira- 
bas que  le  pidieron  una  gran  cantidad  como  rescate,  les  ofreció 
más  de  lo  quo  tenia;  pero  añadiendo  á  la  oferta  otra  menos  agrá- 
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dable:  que  los  mandaría  crncificar.  Mas  tarde  cumplió  su  pala- 
bra. Hallándose  en  Rodas,  se  puso  al  frenbe  de  algunas  legiones 
y  batió  á  uno  de  los  generales  de  Mibrídates.  De  vuelta  á  Ro- 
ma, aspiró  á  los  honores  del  triunfo,  que  le  fueron  negado-.  Du 
rante  el  tiempo  qus  permaneció  en  la  Ciudad  Eterna,  siguió  su 
vida  de  vicio  y  de  despilfarro,  sin  enmendarse  poco  ni  mucho 
en  la  conducta  que  inspiró  aquellas  palabras  bien  conocidas 
en  la  historia  que  pesaron  siempre  sobre  nombre  como  un  bal- 
don  de  infamia,  y  las  cuales  le  calificaban  de  marido  de  todas 
las  mujeres  y  mujer  de  todos  los  maridos.  Sus  liberalidades  no 
podian  compararse  con  las  de  ningún  otro.  Según  los  escritores 
del  tiempo,  jamás  contaba  el  dinero  para  darlo  y  contraía  deudas 
con  la  misma  facilidad  que  daba  lo  que  tenia,  sin  más  espe- 
ranza de  poder  pagarlas  que  la  de  su  buena  fortuna  á  las  posi- 
ciones que  le  proporcionase  su  nacimiento,  ó,  mejor  aun,  las 
que  el  pensaba  conquistar  á  consecuencia  de  las  guerras  y  con- 
tiendas civiles  en  que  estaba  sumida  la  república.  No  se  detenía 
ante  ninguna  probabilidad  que  pudiera  darle  brillo.  Festines, 
juegos,  combates  de  fieras  y  gladiadores,  nada  economizó.  Fue' 
nombrado  tribuno  militar,  cuestor,  edil.  Aprovechó  estas  posi- 
ciones para  manifestar  su  audacia,  haciendo  restablecer  en  el 
Capitolio  las  estatuas  de  Mario,  mandadas  quitar  por  Síla.  Go 
mo  todos  los  talentos  superiores  de  aquella  e'poca,  no  dejó  nunca 
de  hacer  pública  profesión  de  ateísmo,  lo  cual  no  le  estorbó  ser 
nombrado  del  colegio  de  los  pontífices.  Sus  deudas  llegaron áser 
tan  excesivas,  que  cuando  le  tocó  en  suerte  ser  nombrado  para 
3I  GobierQO  de  España  ulterior,  los  acreedores  se  opusieron  á  su 
salida,  y  para  que  es  ja  pudiera  verificarse  tuvo  el  opulento  Cra- 
sui  que  contení tar  á  los  más  exigentes,  respondiendo  de  una  su- 
ma equix^alente  á  cuatro  millones  quinientas  mil  pesetas,  lo  cual 
no  era  más  que  una  mínima  par'oe  de  sus  créditos  pasivos,  puesto 
que,  según  César,  si  hubiese  tenido  una  suma  de  cuarenta  y  ocho 
millones,  entonces  su  capital  sería  cero.  Creen  algunos  que  esta 
angustiosa  situación  fi:ianciera  ha  tenido  una  influencia  decisi- 
va en  su  mente  y  determinó  el  odio  que  en  todas  las  situaciones 
de  la  vida  manifestó  á  los  usureros  y  su  ínteres  por  los  pobres. 
En  su  viaje  á  España  compuso  una  comedia  satírica  que  titula- 
ba "Mis    viajesir,    y  atravesando  una    aldegiiela   délos   Alpes, 
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dijo:  mas  quiero  ser  primero  aquí  que  segundo  ea  Roma.  Al  ver 
en  Cádiz  una  estatua  de  Alejandro,  exclamó:  á  mi  edad  habia 
conquistado  el  mundo;  yo  no  he  hecho  nada.  Llegado  que  hubo 
á  su  gobierno,  hizo  una  guerra  tan  corta  como  gloriosa  para  su 
nombre,  derrotando,  como  ya  hemos  visto,  aquellos  tenaces  co- 
mo invencibles  galaicos  y  lusitanos.  Si  gobernó  la  provincia  con 
miras  de  alta  política  y  sentimientos  humanitarios,  no  olvidó  su 
provecho  personal;  y  de  tal  suerte  esquilmó  el  país,  que  pudo  pa- 
gar sus  deudasy  levantar  el  compromiso  que  pesaba  sobre  su  amigo 
Crasus.  De  vuelta  á  Roma,  dadas  sus  condiciones  personales  y  el 
importante  elemento  que  habia  llevado  de  España,  la  riqueza, 
se  comprende  con  facilidad  que  su  popularidad  y  prestigio  au- 
mentaran rápidamente.  Aspiró  al  triunfo  y  al  consulado;  le  fué 
denegado  el  primero  y  concedido  el  segundo,  merced  al  influjo 
de  Pompeo,  que  se  lo  habia  atraído  lo  mismo  que  á  Crasus,  for- 
mando los  tres  lo  que  se  llamó  el  primer  triunvirato,  que  tenia 
por  objeto  dominar  á  Roma.  De  suerte  que  bien  puede  afirmarse 
que  era  el  más  corruptor  de  su  tiempo  y  uno  de  los  más  corrom- 
pidos. 

El  Senado,  que  desconfiaba  de  é\,  le  dio  por  colega  en  el 
consulado  á  Bibulus,  que  era  su  enemigo  personal,  pero  la  im- 
portancia de  éste  era  tan  pequeña,  que  César  lo  dejó  muy  pronto 
reducido  á  la  más  completa  nulidad,  de  tal  manera,  que  se  hizo 
proverbio  en  Roma  decir  que  era  el  consulado  de  César  y  el  de 
Julio.  Aprovechando  su  posición  hizo  pasar  una  ley  agraria  que 
favorecía  altamente  los  intereses  populares.  El  Senado  tuvo  la 
mala  idea  de  oponerse  á  ella,  con  lo  cual  aumentó  su  propio 
desprestigio  y  la  popularidad  de  Cés'ar,  que  éste  supo  perfecta- 
mente aprovechar,  no  haciendo  caso  ninguno  del  Senado  y  man- 
dando como  amo.  Con  el  objeto  de  ligar  á  Pompeo  más  íntima- 
mente á  su  suerte  y  aprovecharse  de  su  nombre,  le  dio  su  hija 
en  matrimonio.  Estos  enlaces  de  familia  que  también  servían  á 
sus  planes,  no  le  hicieron  olvidar  ni  interrumpir  el  sistema  an- 
teriormente emprendido  de  ganar  hechuras  decididas  á  servirle 
por  medio  de  regalos  como  él  sabia  hacerlos;  es  decir,  donativos 
que  cada  uno  de  ellos  constituía  una  riqueza,  para  lo  cual  dis- 
p\iso  de  los  fondos  públicos  como  de  cosa  propia.  Como  era  na 
tural,  esto  dio  sus  resultados  y  consiguió  que  le  nombraran  go- 
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bernador  por  cinco  años,  de  la  Gálía  Cisalpina  y  la  Iliria.  El 
Senado,  para  contentarle,  y  creyendo  satisfacer  de  este  modo 
su  ambición,  añadió  el  mando  6.2  la  Gália  Cabelluda  ó  Trasalpi- 
na. Pero  antes  de  abandonar  á  Homa  y  de  que  nos  ocupemos  de 
sus  maravillosas  campañas,  conviene  referir  un  hecho  que  de- 
muestra que  todo  lo  sacrificaba  á  la  coaveniencia  de  adquirir 
adeptos  que  pudieran  serv'irle  á  sus  fituros  planes.  Un  dia  pe- 
netró en  su  casa  vestido  de  mujer  el  célebre  Clodins,  que  era 
uno  de  los  jóvenes  más  ricos  y  más  pervertidos  de  la  aristocra- 
cia romana,  mientras  que  se  celebraban  los  misterios  de  la  fa- 
mosa diosa;  y  usaba  aquel  disfraz  para  poderse  aproximar  á  la 
esposa  de  César,  de  la  que  estaba  profundamente  enamorado. 
Clodius  fné  descubierto  y  entregado  á  los  tribunales  como  sa- 
crilego; y  no  sólo  los  jueces  fueron  sobornadas  por  dinero  para 
que  lo  consideraran  inocente,  sino  que  el  mismo  César  se  pre- 
sentó á  declarar  en  favor  de  Clodius,  asegurando  que  ningún 
crimen  ni  sacrilegio  se  habia  llegado  á  cometer.  Y  como  alguno 
le  objetara  que  estaban  sus  palabras  en  contradicción  por  haber 
repudiado  á  su  mujer,  contestó  aquellas  otras  bien  conocidas  de 
nuestros  lectores:  "la  mujer  de  César  no  basta  que  sea  buena; 
es  necesario,  además,  que  lo  parezca,  n  Tan  pronto  como  tomó 
posesión  de  su  nuevo  destino  empezó  la  conquista  de  las  Gálias, 
la  cual  llevó  á  cabo  en  nueve  años,  habiendo  atravesado  desde 
la  Provenza,  que  era  ya  romana,  hasta  las  costas  de  la  repúbli- 
ca armoricana,  hoy  Bretaña.  No  se  contentó  con  esto:  atravesó 
el  Canal  de  la  Mancha  y  fué  á  plantar  la  bandera  del  pueblo- 
rey  al  país  de  los  bretones,  ho}-  Inglaterra.  Desde  aquellas  cos- 
tas del  Océano  llegó  hasta  Holanda  sometiendo  á  los  belgas  que 
eran  calificados  de  muy  bravos  que,  según  él  mismo,  eran  los 
más  valerosos  3-  enérgicos  délos  galos;  y  por  el  Oeste  llegó  hasta 
el  Rhin  que  atravesó  batiendo  á  los  germanos.  Aquella  sola 
campaña  era  mis  que  suficiente  para  darle  el  nombre  de  uno  de 
los  primeros  capitanea  de  la  antigüedad.  Aquel  hombre  sibarita 
y,  al  parecer,  afeminado,  era  una  naturaleza  de  hierro,  sufria 
todas  las  penalidades  del  soldado,  marchaba  á  pié  delante  de 
las  legiones,  atravesaba  á  nado  los  rios  más  caudalosos,  cansaba 
á  los  más  robustos,  y  pocos  le  igualaban,  por  su  ñexibilidad,  en 
los  saltos  de  gran  extensión.    Según  los  autores   latinos  que  se 
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han  ocupado  de  dicha  campaña,  cuando  hacia  una  de  a'juellaa 
marchas  rápidas  dicbaba  á  cuatro  amanuenses  á  un  tiempo.  Los 
mismos  aseguraban  que  aquella  guerra  de  conquistas  costó  la 
vi4a  á  cérea  de  dos  millones  de  hombres. 

Casar  no  era  cruel  como  lo  prueban  repetidos  actos  de  su 
vida,  pero,  tampoco  uu  filántropo  que  tuviera  que  hacerse  vio- 
lencia para  matar,  saquear,  esquilmar  y  atormentar  si  las  con- 
veniencias de  la  guerra  ó  de  su  prestigio  militar  lo  exigían.  Co- 
nocido es  de  la  historia  aquellos  centenares  de  galos  que  hizo 
crucificar  á  la  misma  hora,  y  otros  en  maj'or  número,  á  quienes 
hizo  cortar  la  mano  derecha,  como  ya  habia  acoatecido  con  los 
galaicos  en  España.  Todoi  los  lugares  más  sagrados  á  los  ojos  de 
los  galos  fueron  saqueados  ,  y  aquellos  inmensos  tesoros  sirvie- 
ron á  la  par  que  para  contentar  á  sus  soldados,  para  ganar  y 
corromper  todas  las  conciencias  venales,  ya  pertenecieran  al 
pueblo,  ya  á  la  aristocracia,  ya  al  ejéi'cito,  ya  al  Seaado,  ya  á 
la  magistratura.  Era  omnipoteate  en  Roma,  permaneciendo  en 
la  Galia  y  teniendo  buen  cuidado  de  no  ir  á  la  Ciudad  Eterna 
para  no  gastar  su  prestigio  y  dejar  que  sus  rivales  se  desacredi- 
taran mutuamente  en  sus  contiendas  civiles,  personales  y  de  ca- 
marillas. Compró  la  neutralidad,  harto  equívoca,  del  herma- 
no de  Lépido,  el  cónsul  Emilio  Paulus,  en  una  suma  equivalente 
á  siete  millones  y  medio  de  pesetas.  No  sólo  los  servicios  que 
recibió  eji  cambio,  sino  la  persona  misma  comprada,  estaban 
muy  lejos  de  valer  tal  suma.  Hemos  dicho  comprada ,  y  nos  pa- 
rece más  exacto  decir  vendida,  por  que,  entonces  como  ahoro, 
no  se  compra  á  los  hombres,  se  venden  ellos,  y  es  difícil  que  na- 
die se  atreva  á  proponer  un  acto  de  insigne  venalidad  á  un  hom- 
bre de  honor.  Uno  de  los  partidarios  más  acérrimos  del  Senado 
y,  en  su  consecuencia,  más  enemigo  de  César,  era  el  elocuente 
tribuno  Curien;  pero,  por  grande  que  fuera  su  entusiasmo  hacia 
la  asamblea  patricia,  y  por  mucha  importancia  que  diese  al  en- 
vidiable arte  de  la  elocuencia,  no  por  esto  desconocía  que  la  ri- 
queza es  un  elemento  importantísimo  que  no  puede  despreciar- 
se. Así  que,  gratuitamente,  se  puso  á  la  devoción  de  César,  se- 
gún unos  por  dos  millones  de  pesetas,  según  otros  por  doce. 

Del  mismo  modo  que  es  imposible  que  un   hombre  tiranice 
una  sociedad,  tribu  ó  nación,    si  e'sta  no  está  dispuesta  á  sufrip 
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la  tiranía,  así  lo  es,  aforbunadamenbe  para  honra  del  género  hu- 
mano,  que  un  corruptor,  por  extraordinario  que  sea,  por  inmen- 
sos que  puedan  ser  los  medios  de   que   dispoaga,  llegue  á  com- 
prar la  conciencia  de  un  pueblo.  En  medio  de  la  mayor  degja- 
dacion,  de  los  vicios  más  inmundos,  y  de  la  descomposición  más 
horrorosa,  quedan  siempre  almas    viriles  y   conciencias  rectas 
que  protestan  enérgicamente  contra  la  inmoralidad  y  contra  la 
opresión  venga  de  donde  viniere.  Además,  por  grandes  que  sean 
los  medios  de  que  un  hombre  disponga,  por   mucho  que   sea   el 
brillo  con  que  deslumhra  á  las  multitudes,  por  inmensa  que  sea 
la  abyección  ó,  mejor  dicho;  por  inmenso  que  sea  el  número  de 
los  que,  va  por  ignorancia,  ya  por  supersticiones,  ya  por  otra 
razón  cualquiera,  son  bastante  pobres  de  espíritu  para  permitir 
que  otro  hombre,  bien  apoyándose  en  la  fuerza  bruta,  bien  ex- 
plotando la  gloria  deslumbradora  de  las  victorias,  bien  alejando 
soñados  y  ofensivos  derechos,  se  les  imponga  como  amo  sin  dejar- 
les  más  que  el  de    obedecer  su    soberana    voluntad,    cualquiera 
que  sean  las  condiciones  de  este  hombre  ,  repetimos,    no    conse- 
guirá mandar  en  paz  sin  excitar  grandes  rivalidades.  ¿Es un  ca- 
pitán afortunado?  Pues  los  otros  que  á  su  lado  pelearon,  ni  les 
encanta  ni  puede  encantarles  que  el  antiguo  camarada  se  con- 

vierta  en  amo. 

Y   como  eso  de  ser  el  primero  embriaga  de  tal  suerte  y  ha- 
laca  nuestra  ambición  y  vanidad,  cada  uno  de  los  que  han  sido 
sul  compañeros  y  que  se  creencon  losmismos  ó  parecidos  ticnlos, 
no  pueden  mirar  con  indiferencia,  ni  aun  con  serenidad,  el  que 
otro  ocupe  el  puesto  que  ellos  misnoos  ambicionan.  Si  obtiene  el 
codiciado  puesto  por  derechos  familiares  y  los  hombres  de  lana- 
cionó  tribu  de  que  se  trata  sonbastante  desgi-aciados para  respe^ 
tar  tales  pretensiones,  entonces  la  rivalidad  naceentrelos  deudos 
más  allegados,   y  la  historia  nos  presenta  de  generación  en  ge- 
neracion  ejemplos  de  conjuraciones,  guerras  civiles,    envenena- 
mientos,   asesinatos   de  hermanos   contra  hermanos,  de  padres 
contra  hijos  y  recíprocamente,  de  maridos  contra  mujeres  y  de 
aquéllas  contra  éstos.  Y  esto,  que  es  tan  general,  se  verificó,  como 
no  podia  menos,  en  el  asunto   de  que  venimos  ocupándonos.  A 
pe^ar  del    genio  extraordinario    de  César,    de  la  rapidez  de  sus 
conquistas;  del  entusiasmo  de  los  unos  y  de  la  venalidad  de  los 
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otros,  liabia  ea  Roma  no  sólo  muchas  iudividualidadeá,  sino 
agrupaciones  y  partidos  á  las  cuales  no  se  ocultaba  el  fin  que 
perseguía  César,  ni  éste,  desvanecido  por  el  éxito  ó  porque  así 
le  conviniera,  tenia  empeño  en  ocultarlo;  y  por  consiguiente, 
pensaban  sus  adversarios  que  era  preciso  aplicar  el  rigor  de  las 
leyes,  oponerse á  su  marcha,  y  caso  de  que  noobedeciese,  decla- 
rarlo criminal  de  alta  traición,  emplearla  fuerza  para  vencerlo 
y  hacerle  espiar  su  delito  con  el  género  de  muerte  que  las  leyes 
señalaban  para  este  caso. 

El  Senado,  como  todas  las  Asambleas  que  han  envejecido  ó 
perdido  su  prestigio,  continuaba  s\i  existencia  en  medio  de  una 
angustiosa  vacilación,  y  si  un  momento  pensaba  obrar  con  ener- 
gía, en  el  otro  proponía  transacciones,  creyendo  de  esta  manera 
desarmar  al  vencedor  de  las  Gallas.  Pero  tal  situación  era  in- 
sostenible y  había  de  concluir  por  someterse  ó  rebelarse.  Y  así, 
concluyó  por  aprovechar  la  irritación  de  Pompeo  contra  las  pre- 
tensiones de  César,  nombrando  á  aquel  cónsul  único,  añadiéndo- 
le el  mando  de  muchas  provincias,  ordenando  á  éste  que  disol- 
viera las  legiones,  y  en  todo  caso,  encargando  á  Pompeo  la  de- 
fensa de  la  república. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  César  no  era  cruel  más  que 
por  necesidades  de  la  guerra:  fuera  de  esos  casos  extremos,  era 
el  hombre  más  humanitario  y  clemente  de  sus  tiempos.  Cuando 
le  convenía  aterrar  á  los  galos   para    disminuir  su  resistencia, 
llevó  á  cabo  los  actos  de  dureza  que  ya  hemos    mencionado;  y 
cuando  necesitaba  acumular  riquezas   para  contentar  á  sus  sol- 
dados y  comprar  conciencias    venales,  saqueó  la  Galía  por  com- 
pleto; pero  una  vez  terminada  la  guerra    perdonó  á  sus  enemi- 
gos. Hizo  más:  formó  una  legión  de  los  guerreros  más  distingui- 
dos y  dio  mandos  en  el  ejército  á  algunos  caudillos  galos  que  se 
habían  hecho  notar  por  su  influencia  y  su  esfuerzo.   No  se  con- 
tentó con  esto:  trató  de  organizar  el  país  conquistado,  y  su  pri- 
mer medida  para   atraer  á   los  vencidos  fué  disminuir  grande- 
mente los  impuestos  que  sobre  ellos  pesaban.  Estas  acertadas  y 
humanitarias  disposiciones    produjeron  los  resultados  que  eran 
de  esperar.  Las  Galias  entraron  en   un  período  de  paz  relativa, 
y  las  legiones  formadas  contribuyeron  poderosamente  á  darle  la 
victoria  en  varias  batallas,  y  especialmente  en  las   memorables 
de  Farsalia  y  de  Munda. 

17 
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Acostumbraba  César  pa=íar  Ioí;  inviernos  en  la  Galla  Cisalpi- 
na, ya  fuera  por  vigilar  más  de  cerca  lo  que  pasaba  en  Koma  ó 
ya  por  razón  de  clima.    Cuando  aquello   acontecía  en  la  Ciudad 
Eterna,  se  hallaba  en  Rábena  al  frente  de  5.000  hombrea  y  300 
caballos.  Con  la  celeridad  que  él  tomaba  sus  resoluciones,  em- 
prendió su  marcha  hacia  Roma;  pero  al  llegar  al  Rubicon  vacila 
antes  de  vadearlo,  bien  fuera  porque  á  pesar  de  su  audacia  nun- 
ca desmentida,  pensara  en  la  gravedad   de  declararse  en  rebe- 
lión abierta  contra  las  leyes  de   la   patria,  ó  lo  que  es  más  pro- 
bable, porque  los  soldados  romanos  tenian  gran  temor  y  profun- 
da repugnancia  en  dar  el  paso  decisivo  de  declararse  en  subleva- 
ción abierta  conr.ra  lo  que  ordenabael  Senado.  Un  galo,  deformas 
colosales,  que  tenia  gran  prestigio  entre  los  suyos  por  su  valor 
y  porque  les  divertía  en  sus  ratos  de  ocio  tocando  la  flautilla  de 
ios  pastores,  atraviesa  el  rio,  y  desde  la  orilla  opuesta  toca  en 
una  trompeta  el  himno  de  avance.  Sus  compatriotas  se  arrojan 
al  agua,  las  legiones  romanas  le  siguen  y  César  pronuncia  aque- 
llas palabras  bien  conocidas  de  la  historia:  h  Alia  jacta  est.n  y 
añade:  "Adelante;  los   presagios  de  los  dioses  nos  llaman  y  la 
injusticia  de  nuestros  enemigos  lo  exige.  La  fuerza  será  juez 
entre  ellos  y  nosotros.  Vamos  á  libertar  á  Roma  déla  tiranía  de 
unos  cuantos   facciosos,  á  restablecer  la  dignidad  tribunicia  y 
defender  los  derechos  del  pueblo,  m 

Los  generales  mandados  á  su  encuentro  para  batirlo,  se  pa- 
san á  su  campo,  y  en  los  sesenta  dias  de  marcha  hacia  la  Ciud^-d 
Eterna,  ni  una  vez  tiene  que  desenvainar  su  espada.  Pompeo  no 
cree  posible  la  defensa  de  Roma;  la  abandona,  seguido  de  mu- 
chos patricios,  caballeros,  senadores  y  magistrados,  gente  que 
si  daba  mucho  brillo  al  acompañamiento  del  rival  de  César,  más 
servian.de  estorbo  que  de  ayuda  para  el  momento  supremo  en 
que  iba  á  decidirse  la  suerte  de  la  república.  Toma  el  camino 
de  Brindes,  y  prontamente,  con  apresuramiento,  forma  un  ejér- 
cito que  se  resentía  en  su  organización  de  todo  lo  que  se  advier- 
te en  las  cosas  hechas  á  última  hora,  y  sin  la  calma  y  lentitud 
necesarias-  para  completar  aquella.  César  entró  en  Roma;  se 
apoderó  de  todas  las  magistrataras;lienóel  Senado  de  sus  hechu- 
ras, haciendo  entrar  en  él  murhos  de  aquellos  galos  que  le  ha- 
blan acompañado;  dá  mandos  en  el  ejército,   y  forma  una  guar- 
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dia  personal  suya  de  aquellos  terribles  galaicos  y  lusitanos  que 
con  tanta  dureza  habia  combatido.  Pero  hay  algo  más  grande, 
que  enaltece  más  á  un  hombre:  no  ejerció  ni  siquiera  una  ven- 
ganza personal,  perdonó  á  todos  sus  enemigos  y  dio  á  algunos  de 
ellos  puestos  de  importancia  para  atraérselos.  Su  entrada  en 
Roma  no  se  señaló  por  ninguna  clase  de  proscripciones. 

Pompeo  no  se  cree  seguro  en  Brindes,  y  pasa  á  establecerse 
en  el  Epiro.  A  César  le  es  imposible  seguirle  por  falta  de  naves; 
pero  no  pudo  estar  mucho  tiempo  en  Roma.  España,  siempre 
dispuesta  á  tomar  parte  en  luchas  agenas,  y  en  la  cual  tenian 
muchas  hechuras  los  pompeanos  y  el  Senado,  se  muestra  muy 
conmovida  y  en  actitud  de  tomar  las  armas  contra  César.  Com- 
prende este,  con  suma  claridad,  la  importancia  de  sofocar  aque- 
llas tendencias,  antes  de  que  hombres  de  un  carácter  tan  tenaz 
como  los  españoles  se  declarasen  en  abierta  rebelión.  Vuela  á 
España  sia  detenerse  un  momento,  y  en  cuarenta  dias  deja  el 
país  sosegado,  y,  al  parecer,  tranquilo.  Parte  para  Roma  con  la 
celeridad  del  rayo,  y  se  decide  á  ir  en  busca  de  Pompeo,  que  se 
creia  seguro  en  el  Epiro;  y  en  naves  escasas  en  número  y  de  pé- 
simas condiciones,  hasta  el  punto  de  que  algunas  de  ellas  no 
merecían  tal  nombre,  pasa  sus  costas,  y  en  uno  de  los  viajes  de 
ida  y  vuelta  que  hizo  para  trasportar  sus  tropas,  vacila  y  se 
asusta  el  piloto  de  la  barca  que  lo  conduela  ante  una  tempes- 
tad. Entonces  pronuncia  aquellas  célebres  palabras:  "No  temas; 
la  suerte  de  César  está  contigo." 

Llegan  por  fin  á  las  manos,  y  se  dá  la  célebre  batalla  de 
Farsalia,  en  que  iba  á  decidirse  la  suerte  de  la  república.  César 
deja  en  libertad  á  los  romanos  del  bando  contrario  que  caen 
prisioneros.  Los  oficiales  de  Pompeo  degüellan  á  todos  los  que 
cojen  del  campo  opuesto,  por  que  creen  de  esa  manera  compro- 
meter más  á  los  suyos  para  que  no  puedan  esperar  perdón  del 
vencedor  y  la  lucha  sea  desesperada.  César  grita  á  su  gente: 
"Herid  en  la  cara.n  Y  aquellos  caballeros  romanos,  que  hablan 
cambiado  la  virilidad  de  sus  antecesores  por  los  cuidados  de  la 
coquetuela,  vuelven  grupas,  sueltan  las  riendas  desús  caballos, 
y  se  tapan  la  cara  con  las  manos.  ¡Desgraciados!  Gomo  si  hu- 
biera hermosura  en  el  hombre  cuando  ésta  no  es  viril.  ¡Desfigu- 
rados! Como  si  el  hombre  tuviera  que  avergonzarse  de  llevar  en 
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^^  SU  cuerpo   ó  en   su  rostro  las  cicatrices  de  heridas  recibidas  ea 

lít»^;  C<ykk4    defensa  de  su  honor,  de  su  familia,  de   su   patria  ó  de  las  liber- 
^   'k.^J'^     tades  públicas.    ¡Pobre   república,    que   tales   defensores  tenia! 
'  Entonces,  como  ahora  y  como  siempre,  los  sibaritas  y  afemina- 
dos no  sirven  para  defenderla.  Aquellos  aristócratas,    acostum- 
tM/í  brados  á  toda  clase  de  intrigas  y  miserablesluchas  de  camarilla, 
^^^     no  hablan  nacido  para  esos  momentos  supremos  en  que  el  hom- 
bre se  alegra  toner  una  vida  que  sacrificar  en  holocausto   de  su 
9^iÁj¿'   C^ftt'   deber  ó  de  los  sáres  á  que  ama.  Pompeo  arroja   sus  insignias,  y 
i^^^^X^®^^®^  ^  ^^  velocidad  de  su  caballo,  toma  las  alturas,  dejando 
,    ^      .  el  campo  cubierto  de  cadáveres  en  manos   de   su  enemigo  y  un 

^/tíCx/'t/M^^  ejercito  por  todas  partes  destrozado.  Pasa  á  Egipto,  y  allí  es 
,J^^^y^  ~  cobardemente  asesinado  por  aquellos  cuya  hospitalidad  habia 
implorado. 
llíin-^M'  •  -  De  su  ejército,  la  resistencia  más  enérgica,  el  obstáculo  que 
las  legiones  de  César  tuvieron  que  vencer,  fueron  los  tracios,  los 
españoles  y  otros  bárbaros  que  lucharon  con  tal  constancia  y 
denuedo,  que  llamaron  la  atención  del  vencedor.  En  el  ejército 
de  éste,  los  que  acometieron  con  inayor  empuje  fueron  galos, 
germanos  y  españoles.  Claro  está  que  estos  últimos,  habiendo 
nacido  en  la  península  ibérica,  tendrían  que  encontrarse  en  los 
dos  campos  enemigos.  La  circunstancia  de  ser  los  bárbaros  df 
ano  y  otro  bando  los  que  con  más  brío  lucharon,  indican  bien 
la  suerte  que  le  estaba  deparada  á  Roma  en  época  más  ó  menos 
lejana,  y  hasta  qué  punto  degeneraron  los  hombres  del  pueblo- 
rey,  que  habían  conquistado  una  buena  parte  de  la  tierra.  Esta 
célebre  batalla,  q\ie  influencia  tan  decisiva  ha  tenido  en  los  des- 
tinos ulteriores  de  Roma  y  aun  de  Europa,  fué  librada  el  9  de 
Agosto  del  año  48  antes  de  Jesucristo. 

César  persiguió  á  Pompeo;  y  cuando  supo  su  fin  desastroso  y 
cobarde  asesinato,  aseguran  los  hi-.toriadores  del  tiempo,  que 
derramó  lágrimas.  Por  más  que  uno  de  los  héroes  más  grandes 
de  la  historia,  el  de  que  estamos  tratando,  fuera  un  hombre  de 
sentimientos  levantados  y  humanitarios,  ya  hemos  dicho  que  no 
era  sentimentalista.  De  suerte  que  cualquiera  que  fuera  el  dis- 
gusto que  le  causara  la  muerte  de  su  desgraciado  rival,  no  era 
de  seguro,  que  dichas  lágrimas,  si  las  hubo,  fueran  producidas 
por  el  pesar  que  le  causara  la  mueite  de  aquél.  Y  no  queremos 
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decir  con  esto  que  Julio  César  se  alegrase  del  asesinato   de  su  _^g^  £^  -j 
rival:  no  lo  creemos  así.  De  la  muerte  del  enemigo  acostumbran 
alegrarse  los  cobardes  y  las  almas  bajas,   y  Ge'sar  no  era  ni  uno  '^^  ^^    ^ 
ni  otro.  Lo  que  sí  nos  inclinamos  á  creer  es  que  dichas  lágrimas  ¿,^  j^  <?/ 
fueran  excitadas  por  un  sentimiento  de  indignación  y  de  despre-  A 
cío  hacia  aquellos  que  con  tal  felonía  se  habían  portado.  tí}^^*    ^ 

César,  vencedor  da  tan'as  bastillas,  y  uno  de  los  pocos  capi-  í^a/^/j)^  ^ 
tañes  célebres  qne  descendieron  al  sepulcro  sin  haber  sido  ven-  ^^_.^,^^- 
oídos,  lo  es,  sin  embargo,  en  Egipto  por  las  gracias  de  la  célebre  ¿'(y''*^^ 
Cleópatra.  Concibe  por  ella  una  violenta  pasión,  y  sólo  por  ser- 
le agradable  emprende  una  guerra  que  estuvo  á  punto  de  cos- 
tarle  la  vida,  para  colocarla  en  el  trono  en  contra  de  su  herma- 
no Pfcolomeo.  Su  estrella  no  se  habia  eclipsado:  venció  por  cora-  ^¡^^ 
completo  en  aquella  peligrosa  campaña,  y  no  fué  menos  aforUi- 
nado  en  la  emprendida  contra  el  hijo  de  Mitrídates,  en  la  cual 
63  tanto  de  admirar  el  éxito  obtenido  por  completo  como  la  ce- 
leridad en  concluir  con  el  enemigo;  lo  que  expresó  en  las  tres 
palabras  bien  conocidas  de  la  historia :  veni,  vidi,  vicí.  En  es- 
tas guerras ,  una  vez  concluidas,  estuvo  á  la  misma  altura  de 
generosidad  y  grandeza  de  miras  que  en  todas  las  anteriores: 
pero  donde  rayó  más  alta  su  magnanimidad  ó  su  política  fué 
después  de  la  victoria  de  Farsalia,  que  perdonó  á  todos  sus  ene- 
migos, y  á  penas  si  mostró  su  enojo  con  los  que,  habiendo  sido 
antes  perdonados  por  él  y  colmados  de  favores,  abandonaron  su 
campo  haciéndole  traición.  Tranquilos  los  países  del  Oriente, 
vuelve  á  Roma,  y  después  de  colocar  á  todos  sus  amigos  en  las 
posiciones  más  importantes,  se  embarca  para  el  África  y  derrota 
completamente  al  partido  republicano  en  la  batallado  Thapsus, 
cuarenta  y  seis  años  antes  de  Jesucristo. 

De  vuelta  o  la  que  se  puede  llamar  ya  capital  del  imperio, 
triunfa  cuatro  veces,  pero  tiene  el  gran  acierto  d)  no  hacerlo 
por  las  victorias  obtenidas  en  las  guerras  civiles;  hace  ricos  á 
cuantos  habían  estado  á  su  lado,  cualquiera  que  fuera  su  nación; 
nada  resiste  á  su  ascendiente  y  á  la  aureola  que  lo  rodeaba.  El 
Senado  acumuló  en  su  persona  todos  los  títulos  y  todas  las  gran- 
dezas de  que  podia  disponer.  El  ser  ateo,  que  no  tenia  interés  en 
ocultar,  no  estorbó  para  que  fuera  gran  Pontífice,  añadiendo  á 
este  título  los  de  dictador  perpetuo,  cónsul,  prefecto  de  costum  - 
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bres,  itnperator,  etc.,  invistiéndole  además  del  derecho  de  paz 

V  guerra.  ,  ^     . /  m 

Se  declaró  á  su  persona  sagrada,  se  estableció  para  el  un 
culto,  altares,  templos  y  sacerdotes  julianos.  Al  mes  quinti- 
liusse  le  dio  el  nombre  de  Julio  que  hoy  conserva;  concediéndo- 
le  además,  la  distribución  de  poderes  y  provincias. 

'  César  es  un  hombre  de  los  más  notables  de  la  historia,   y  su 
ambición  no  estaba  por  debajo  de  su  mérito.  Pero,  así  y  todo,  es 
difícil  que  hubiera  soñado  jamás  poder  reuniren  su  persona  tan- 
tos títulos,  distinciones  y  poderes  tan  ilimitados.  Estos  delirios 
de  los  pueblos  honran  bien  poco  á  la  pobre  humanidad;   mas  es 
lo  cierto  que  en  todas  las  épocas  de  la  historia,  cuando  un  hom- 
bre bastante  afortunado,  bastante uudaz  y  poco  escrupuloso  para 
hacerse  el  amo  v  dueño  absoluto  se  ha  encontrado  con  el  servi- 
lismo de  las  multitudes  y  las   bajezas  de  los    aduladores,    estas 
han  ido  tan  adelante,  han  estado  tan  por  encima  de   los  capri- 
chos más  exagerados,  que,  con  frecuencia,  han  llenado  de  has- 
tío al  mismo  á  quien  se  dedicaban.  Por  lo  demás,  el  pueblo  y  el 
Senado,  que  tales  cosas  llevaron  á  cabo  y  aplaudieron,  eranhom- 
bres  indignos  de  la  libertad:  hacían  bien  renunciar  á  ella. 

El  primer  uso  que  hizo  César  de  tan  inmenso  poder  y  tan 
vasta,  y  absolutas  atribuciones  le  enaltece  tanto  cómelas  victorias 
obtenidas:  fué  dar  una  amnistía  general,  un  completo  perdón  y 
olvido  para  todos  sus  enemigos,  con  muy  cortas  excepciones.  Al 
año  siguiente  volvió  á  España  y  batió  á  los  hijos  de  Pompeo  en 
la  célebre  batalla  de  Munda  de  que  ya  hemos  hablado. 

Los  planes  que  se  le  atribuyen,  ya  referentes  á  reformas  in- 
teriores, ya  á  nuevas  conquistas ,  son  tan  gigantescos  como  su 
propio  genio;  pero  la  historia  no  tiene  datos  bastantes  para  pre- 
cisar la  parte  que  correspondiera  á  su  pensamiento  y  lo  que  ha- 
ya añadido  la  fantasía  de  sus  admiradores.  Por  vastos  que  ellos 
fueran,  no  serian  ciertamente  indignos  de  su  grandeza  de  alma 
y  su  ambición.  Pero  cualesquiera  que  fueran  sus  proyectos,  la 
mano  de  los  conspiradores  le  atajó  en  su  camino.  Sm  embargo, 
en  el  poco  tiempo  que  estuvo  en  Roma  decretó  vanas  leyes,  va- 
rios reglamentos  que  le  honran  como  legislador;  tomó  vanas  me- 
didas para  crear  una  clase  media  y  aliviar  la  miseria  de  los  po- 
bres, entre  ellos  el  establecimiento  de  varias  colonias ,  asi   en 
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Jfcalia  como  en  otras  provincias;  y  no  fué  España  la  que  menos 
participó  de  esa  medida. 

Se  le  atribulan  los  proyectoá  de  trasformar  á  Roma,  hermo- 
seándola y  haciéndola  digna  capital  de  tan  vasto  imperio;  sanear 
sus  campiñas  y  desecar  el  lago  Pontino.  Por  lo  que  se  refiere  á 
conquistas,  los  planes  que  se  le  han  imputado  no  son  menos 
vastos  que  los  de  Alejandro,  como  se  prueba  sólo  con  su  enume- 
racioa:  el  de  sujetar  á  los  indomables  parthos,  atravesar  el 
Cáncaso  y  conquistar  el  país  de  los  scytas,  los  dácios  y  los  ger- 
manos, hasta  llegar  al  Norte  de  Europa,  etc. 

Los  que  hablan  sido  vencidos  en  las  batallas  por  el  azar, 
por  el  genio  de  César,  por  su  inferioridad  sobre  sus  competido- 
res ó  porque  éstos,  cualquiera  que  fuera  su  valía,  estuvieran  de 
antemano  condenados  á  la  derrota  por  defender  una  causa  que 
habia  muerto,  no  creyeron  que  la  victoria  le  eximia  de  la  res- 
ponsabilidad contraída  al  violar  la  ley  de  la  patria  y  concluir 
con  la  república. 

Ya  fuera  por  es  ja  razón,  ya  porque  creyeran  que  la  desgra- 
cia de  las  instituciones  consistía  en  la  personalidad  de  César 
y  que  muerto  él  no  quedaba  en  Roma  ningún  hombre  bastante 
importante  para  continuar  su  empresa,  y,  por  consiguiente,  que 
su  desaparición  era  el  triunfo  de  la  libertad  tal  como  ellos  la 
entendían;  ya  fuera  que  sus  triunfos  excitaran  en  varios  perso- 
najes una  pasión  de  ánimo  poco  noble;  ya  fuera,  jior  fin,  que, 
guiados  por  su  amor  y  fanatismo  á  la  forma  republicana,  pre  - 
tendieran  llevar  á  cabo  un  acto  de  heroísmo  sacrificando,  si  era 
preciso,  su  vida  y  su  nombre  por  el  bien  de  su  patria;  ello  es 
que  se  tramó  una  conjuración  entre  personas  de  las  de  más  im- 
portancia de  Roma,  á  la  cabeza  de  la  cual  estaban  Crasus  y 
Marco  Bruto.  Los  conjurados  obraban  con  la  mayor  decisión  y 
serenidad  hasta  consumar  el  acto  que  se_ proponían,  el  acto  de 
regicidio,  que  ni  err.  el  primero  ni  el  último,  y,  como  acontecer 
suele,  fué  censurado  agriamente  por  unos  y  aplaudido  frenética- 
mente por  otros.  Bien  conocido  es  que  el  regicidio  se  llegó  á 
elevar  á  teoría:  hoy  la  civilización  y  la  moral  lo  rechazan;  pero 
es  lo  cierto  que  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  ]ioderes  se  ha 
hecho  uso  de  él. 

El  examen  de  las  razones  que  en  pro  y  en  contra  se  han  da- 
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do,   nos  llevaría  demasiado  largo;    y,  en  úlbimo  bérnaino,  será 
más  propio  de  obro  lugar. 

XII 

Cuando  los  conjurados  dieron  cima  á  su  proyecto  matando  á 
César,  al  sentirse  herido  por  la  espalda,  no  desmintió  el   va- 
lor y  la  energía  de  que  habia  dado  tantas  y  tan  repetidas  prue- 
bes. Volvióse  furioso  hacia  el  que   le  asestara  el  primer  golpe, 
diciéndole,  "qué  haces  maldito  Cascan:  ignoraba  César  que  éste 
venia  á  ayudar  al  plan  de  sus  enemigos,  quienes  se  habían  com- 
prometido á  darle  cada  uno  un  golpe.  Al  verse  rodeado  y   aco- 
metido por  todas  partes,  se  revolvió  entre  ellos  como  un   león 
acosado j  hasta  que,  encontrándose  de  frente  á  Bruto  y  dícíén- 
dole  aquellas  palabras:  "también  tú,  hijo  mió,  n  se  cubrió  la  cabe- 
za, arregló  la  toga  de  modo  que  al  declinar  su   cuerpo  no  que- 
dara la  parte  inferior  descubierta,  y  dispúsose   á  caer  académi- 
camente con  la  coquetería  y  el  cuidado  que  siempre  habia  teni- 
do por  su  persona  ó    cou  la  dignidad  que  le  era  propia.  El  azar 
hizo  que,  ensangrentado,  fuese  á  fallecer  al  pié  de  la  estatua  de 
Pompeo,  su  desgraciado  rival.  El  destino  parecía  querer  indicar 
que  éste  presidia  á  los  que  vengaban  su  muerte  y  su  derrota,  y 
patentizar  la  fatalidad  que  guiaba  los  destinos  de  aquellos  dos 
hombres  que,  después  de  haber  sido  amigos  y  haber  estrechado 
sus  relaciones  amistosas  por    el  enlace   del  uno  con  la  hija  del 
otro,  morían  asesinados;  el  uno  villanamente  por  aquel  de  quien 
habia  solicitado  hospitalidad,  y  el  otro,  después  de  tantos  peli- 
gros corridos,  tantas  batallas  ganadas  y  tantas  veces  ceñida   la 
victoria  á  su  carro  triunfal.  El  regicidio  en  todas  sus   formas,  ó 
sea  el  asesinato  de  las  personas  que  ocupan  una  alta  posición  en 
las  parcialidades  políticas,  es  tan  viejo  como  las  sociedades.  Sin 
entrar  ahora  á  examinarlo,    dejándolo,    como  ya  se  ha  dicho, 
para  su  lugar  correspondiente,   pueden   asegurarse   dos  cosas. 
Primera:  Cuando  las  sociedades  acuden  á  este  medio  supremo,  ó 
se  hallan  en  un  gran  estado  de  atraso  ó  en  un  período  de  ten-i- 
ble  descomposición.  Segunda:  Cuando  se  verifica  allá  en  la  tene- 
brosidad de  lo-i  palacios  y  tramado  por  un  deudo,  por    uha    ca- 
marilla ó  por  UQ  usurpador   que  se   encuentra  muy  cerca  del 
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mando  supremo,  inmoral  y  fcodo  como  es,  ha  servido  en  más  de 
una  ocasión  para  que  aquel  en  obsequio  del  cual  se  llevaba  á 
cabo  tan  repugnante  hecho,  se  aprovechase  completamente  de 
él.  En  lo  anbiguo,  como  en  lo  moderno,  cuando  el  intento  ó 
realización  del  regicida  tenia  por  objeto  ser.vir  los  intereses  de 
un  partido  que  no  era  puramente  palaciego,  los  asesinos  sólo 
han  conseguido  dejar  manchado  su  nombre  sin  que  jamás  los 
fines  propuestos  por  ellos  ó  por  sus  cómplices,  más  ó  menos  de- 
clarados ó  encubiertos,  hayan  podido  realizarse'.  Todo  partido  ó 
agrupación  que  á  tan  criminales  medios  acude,  dá  una  prueba 
inequívoca  de  su  absoluta  impotencia. 

De  qué  suerte  hubiera  cambiado  el  mundo;  qué  influencia 
hubiera  tenido  en  la  república  romana,  si  e'sta  hubiese  podido 
continuar;  y,  en  tal  caso,  por  cuánto  tiempo;  de  qué  modo  hu- 
biese variado  la  manera  de  ser  del  imperio  ,  qué  influencia  hu- 
biera tenido  en  la  propagación  del  cristianismo  y  en  su  eleva- 
ción, más  adelante,  á  religión  del  Estado;  si  el  éxito  de  la  ba- 
talla de  Farsalia  hubiera  hecho  á  Pompeo  vencedor  en  lugar  de 
haber  dado  los  laureles  á  César,  son  otros  tantos  problemas  his- 
tóricos dignos  de  un  pensador  y  de  un  hombre  de  Estado.  En- 
trar en  esta  clase  de  discusiones  con  la  detención  que  el  caso 
requiere,  nos  llevaría  muy  lejos,  y  son  más  propios  de  la  etio- 
logía histórica  del  mundo  civilizado  que  de  uu  análisis  relativo 
á  lo  que  al  Imperio  Ibérico  se  refiere.  Pero,  por  obra  parte,  co- 
mo en  la  época  de  que  venimos  tratando  la  pirenaica  peaínsula 
pasó  casi  por  completo  á  ser  provincia  romana,  es  de  todo  punto 
evidente  que  las  consecuencias  de  la  célebre  batalla  no  hablan 
de  ser  extrañas  al  porveair  del  hispaao  imperio;  ó  dicho  de  otra 
suerte,  la  naturaleza  ulterior  del  pueblo  ibérico  habia  de  ser 
forzosamente  una  función  de  todos  los  acontecimientos  que  de- 
cisiva influencia  han  tenido  en  la  grandeza  y  decadencia  de  Ro- 
ma. Por  lo  tanto,  creemos  congruente,  sin  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  decir  algo  con  relación  á  los  dos  hombres  á  quie- 
nes tocó  representar  el  papel  de  defensor  de  la  república  el  uno 
y  de  inaugurador  del  imperio  el  otro. 

Pompeo  tuvo  la  desgracia  para  su  nombre  de  encontrarse 
frente  á  frente  con  un  rival  de  las  condiciones  de  César,  lo  cual 
habia  de  producir,  como  consecuencia  forzosa,  que  de  la  compa- 
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ración  resultara  su  valimiento  é  importancia  muy  rebajados. 
Por  otra  parte,  por  lo  que  queda  dicho,  se  viene  en  conocimiento 
que  si  Cesar  iba  directamente  á  hacerse  con  éste  ó  aquel  nombre, 
el  amo  de  la  república,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  inaugurar  el  im- 
perio en  el  fondo,  c.ualquiera  que  fuera  la  forma,  al  mismo  fin 
se  dirigía  Pompeo:  la  formación  del  primer  triunvirato  es  una 
demostración  palmaria.  Pompeo  estaba  muy  lejos  de  tener  las 
condiciones  de  Ce'sar,  ni  tampoco  su  audacia  y  sus  impaciencias: 
ya  fuera  falta  de  resolución,  ya  que  la  ocasión  no  se  habia  pre- 
sentado tan  propicia,  ya  con  golpe  de  vista  me'nos  seguro  ó  un 
carácter  menos  decidido,  es  lo  cierto  que,  dirigiéndose  al  mismo 
objeto,  lo  hacia  más  lentamente.  Bion  fuera  por  estas  razones  ó 
por  otra  cualquiera,  jamás  llegó  su  atrevimiento  á,  saltando  por 
encima  de  las  leyes,  dirigirse  á  Roma  á  la  cabeza  del  ejército, 
como  lo  hizo  su  afortunado  rival.  Por  el  contrario,  en  las  épocas 
en  que  la  victoria  le  habia  sonreído,  y  cuando  se  dirigía  á  la 
ciudad  para  recibir  los  honores  del  triunfo,  dejaba  sus  legio- 
nes en  los  puntos  que  las  le^'es  ó  costumbres  señalaban,  y  hacía 
su  entrada  en  la  capital  de  la  república  como  un  ciudadano 
cualquiera.  Entonces,  como  en  todas  las  épocas  de  transición, 
las  contradicciones  abundaban:  Pompeo  era  de  un  carácter  más 
dulce  ó  más  respetuoso  que  el  de  César;  en  su  campo  se  hablaba 
continuamente  de  la  defensa  de  la  república  y  sus  leyes,  de  no 
omitir  esfuerzo  para  rechazar  y  castigar  al  que  pretendiera  res- 
tablecer la  tiranía,  y  al  mismo  tiempo  no  se  pensaba  má?  que 
en  venganzas  y  proscripciones,  manifestándose. constantemente 
la  resolución  y  el  deseo  del  completo  esterminio  de  sus  enemi- 
gos. En  el  campo  de  César  no  aparecía  para  nada  la  palabra  re- 
pública, y  todos  expresaban  la  admiración  hacia  el  conquistador 
de  las  Gálias,  la  más  completa  aquiescencia  á  sus  caprichos  y  la 
grandeza  y  brillo  que  resultaría  para  Roma  al  ser  reemplazada 
la  república  por  el  mando  supremo  de  aquel  hombre,  con  tan 
extraordinarias  condiciones  adornado;  pero,  en  cambio,  se  ha- 
blaba de  la  libersad  del  pueblo,  del  remedio  que  era  preciso  po- 
ner para  concluir  con  su  miseria  y  sufrimientos,  de  los  abusos 
de  la  oligarquía,  y  no  pensando  nunca  en  combatir  á  los  enemi- 
gos más  que  en  el  campo  de  batalla,  sin  acordarse  para  nada  de 
proscripciones  y  venganzas. 
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De  todos  lori  hombrea  que  han  figurado  ea  la  historia  puede 
asegurarse  que  ninguno  ha  excedido  á  César,  y  es  dudoso  que 
le  haya  igualado  en  las  condiciones  extraordinarias  que  á  aquél 
distinguían.  Como  capitán,  tf^nia  la  energía  y  sagacidad  de 
Anibal,  la  albura  de  miras  y  el  golpe  de  vista  estratégico  de 
Alejandro;  pero  era  mucho  más  político,  de  un  talento  más  am- 
plio y  cultivado  que  el  primero,  y,  si  pensaba  en  las  grandes 
conquista?  del  segundo,  sus  ideas  eran  may  superiores  a  las  de 
aquél.  Eu  él  no  dominaba  sólo  la  de  conquista  por  el  orgullo 
perso'ial  y  deseo  de  gloria,  sino  que,  adsmás,  conocedor  del  es- 
tado de  la  república  romana  y  del  mundo  antiguo  en  general, 
aspiraba  á  regenerarlo  por  medio  de  reforma4  y  de  un  reinado 
pacídico,  sino,  propiamente  hablando,  de  la  democracia,  que  tal 
no  era  su  idea  como  han  querido  pintar  algunos,  al  meaos  dan- 
do al  pueblo  la  participación  que  en  aquellos  tiempos  podia  te- 
ner. Alejandro  prestó  un  inmenso  servicio  al  progreso  haiñendo 
compenetrarse  las  civilizaciones  del  Oriente  y  de  Grecia.  César 
iba  más  lejos:  queria  implantar  eu  su  país  todo  lo  que  tenia  de 
más  notable  la  civilización  griega,  pero  con  esta  esencial  dife- 
rencia: para  el  griego,  todos  los  hombres  de  los  demás  países 
eran  bárbaros;  para  el  romano,  la  Ciudad  Eterna  lo  era  todo; 
los  demás  eraii  vencidos,  á  los  cuales,  si  se  les  concedía  algan 
derecho,  no  es  por  que  opción  á  él  tuvieran,  sino  por  la  necesi- 
dad, conveniencia  ó  generosidad  délos  ciudadanos  romanos.  Pa- 
ra César  los  hombres,  perteneciesen  á  cnaLj^uier  nación,  sólo  eran 
enemigos  mientras  estaban  con  las  armas  en  la  mano;  pero,  una 
vez  vencidos  ó  sometidos,  queria  que  el  derecho  fuera  común 
para  todos,  y  no  sólo  les  concedía  el  de  ciudad,  sino  también  los 
más  altos  puestos  en  la  magistratura  y  el  ejército. 

Alguno  ha  dicho  que  Napoleón  I  había  sido  el  soldado  de  la 
democracia.  Esto,  así  expresado ,  no  es  exacto;  pero  tampoco 
puede  afirmarse  la  negativa.  Necesario  es,  pues,  para  dejar  las 
C03a3  en  el  lugar  que  las  corresponde,  hacer  una  distinción.  Na- 
poleón era  un  revolucionario  respecto  á  las  viejas  dinastías  eu- 
ropeas, ó,  hablando  en  paridad,  un  jacobino  armad ).  |No  podia 
s'r  de  otra  manera:  Napoleón,  general  de  la  repiíblica,  cónsul 
y  emperador,  debia  su  elevación,  en  el  fondo,  á  sus  victorias,  y, 
e:i  la  forma,  á  los  votos  de  Francia.  Pero  hay  más  aun:  los  sol- 
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dados  que  le  acompañaron  de  Italia  á  Egipto,  del  Volga  al  Tajo, 
obedecian ,  tal  vez  sin  darse  razón ,  al  espíritu  enciclopedista 
que  había  informado  la  revolución  y  á  las  antipatías  contra  to- 
das las  testas  coronadas  de  derecho  divino;  y  prestaron,  á  no 
dudar,  ua  inmenso  servicio  á  las  ideas  liberales  y  reformadoras, 
siendo  áus  propagandistas  armados  por  toda  Europa,  sin  contar 
con  el  servicio  no  pequeño  da  obligar  á  los  pueblos  á  salir  de 
aquel  letargo  en  qué  yacian  sumidos  y  sublevarse  aunque  fuera 
para  combatirlos.  Y  esto  por  dos  razones  bien  conocidas  de  to- 
dos: primera,  que  ningún  medio  es  tan  eficaz  para  la  propa- 
gación de  las  ideas  como  la  guerra;  y  segunda,  que  los  pueblos, 
obedeciendo,  como  todo  cuerpo,  á  las  leyes  de  la  inercia,  una 
vez  puesto  en  movimiento,  responden  á  e'ste  lo  mismo  que  aque- 
llos. En  comprobación  de  estas  aserciones  están  los  dos  hechos 
siguientes  que  la  observación  menos  perspicaz  pone  de  mani- 
fiesto. 

Todo  pueblo,  después  de  coaclaida  una  guerra  importante, 
civil  ó  extranjera,  desarrolla  su  actividad  en  todas  direcciones 
con  una  energía  de  que  antes  no  se  le  consideraba  capaz.  El  otro 
hecho  á  que  nos  referimos,  los  reyes  de  derecho  divino  de  toda 
Europa  se  encargaron  de  patentizar,  ofreciendo  á  todos  sus  pue- 
VjIos  Constituciones  y  libertades,  porque,  aunque  es  cierto  que 
después  de  pasado  el  peligro  faltaron  descaradamente  á  su  pa- 
labra y  sostuvieron  que  aquellos  no  debían  tener  más  libertades 
que  las  que  sus  soberanos  les  concedieran,  ni  intentar  otras  re- 
formas que  las  que  los  mismos  señoi-es  tuvieran  por  conveniente 
llevar  á  cabo,  también  lo  es  que  los  pueblos  no  perdieron  la  es- 
peranza de  obtenerlas  ea  su  día,  como  en  efeciio  lo  consiguieron, 
unas  primero  y  otras  más  tarde,  defendiendo,  cuando  la  ocasión 
era  propicia,  la  fuerza  de  su  derecho  por  el  derecho  de  su  fuer- 
za. Si  España  había  sido  la  más  cruelmente  engañada,  tuvo,  en 
cambio,  el  honor  de  ser  la  primera  en  lanzarse  á  la  palestra 
contra  la  santa  alianza  para  restablecer  el  pacto  constitucional 
que  había  tenido  por  conveniente  darse  en  medio  de  una  lucha 
con  tenacidad  sostenida,  sin  flaquear  un  momento,  á  pesar  de  la 
situación  desfavorable  en  que  las  circunstancias  le  habían  colo- 
cado. 

Hace  pocos  años  que  un  escritor  francés,  antiguo  amigo   de 
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Proudhou  y  eabusiasta  del  banco  del  pueblo,  del  crédito  gra- 
tuito, olvidando  sus  ideas  ultra-democráticas  y  obedeciendo  al 
entusiasmo  del  neófito,  se  ctnivirtió  en  ciego  admirador  de  los 
Napoleones,  hasta  el  punto  de  sostener  que  éstos  eran  la  conti- 
nuación de  los  Casares,  ó,  en  su  coneepto  y  con  más  exactitud, 
éstos  los  predecesores  de  aquellos,  concluyendo,  como  debe  su- 
ponerse, que  Na¡)oleon.  I  era  muy  superior  á  César,  así  como  el 
tercero  lo  era  á  Augusto.  Poco  diremos  de  los  segundos,  porque 
si  Augusto  decia  en  el  lecho  de  su  muerte  á  su  mujer  que  aquel 
trance  era  el  final  de  la  comedia  que  habia  estado  representan- 
do toda  su  vida,  bien  conocida  es  de  todos  la  afición  del  lílfcirao 
de  los  Napoleones  á  todo  lo  que  fuese  aparato  escénico  y  golpes 
de  efecto.  Si  Augusto  se  mebia  en  un  pantano  por  no  correr  los 
peligros  de  una  batalla,  la  conducta  de  Napoleón  en  la  campa- 
ña fraaco-prusiana,  probó  con  toda  evidencia  que  entre  sus  de- 
fectos no  figuraba  la  temeridad. 

César  DO  cedía  íÍ  Napoleón  I  en  la  velocidad,  como  medio  de 
guerra,  en  el  golpe  de  vista  rápido  y  en  la  combinación  fulmi- 
nante. Pero,  ¡qué  diferencia  entre  estos  dos  hombres!  ¡Cuánto 
más  completa  es  la  educación  ó  la  naturaleza  de  César!  Los  dos, 
por  ambición  ó  deseo  de  mando,  hollan  las  leyes  de  la  pábria: 
el  uno  pasando  el  Rubicon  y  el  obro  iivadiendo  la  Asamblea 
del  18  Brumario.  En  Napoleón  es  el  acto  de  una  conspiración, 
sin  que  pudiera  justificarlo  una  agresión  de  sus  enemigos.  Una 
vez  conseguido  el  poder  dirige  todas  sus  miras  á  seguir  los  pasos 
del  emperador  de  Occidente,  Cario  Magno,  y  tiene  por  objetivo 
acabar  con  todo  lo  que  dejaba  la  revolución  tras  de  sí  en  el  pun- 
to que  le  era  dable,  y  crear  por  todos  lados  deudos  y  feudatarios 
que  dieran  más  brillo  al  imperio.  Cierto  que  asombró  al  mundo 
con  sus  maravillosas  victorias;  pero  no  lo  es  menos  que  su  des 
medido  orgullo,  su  carácter,  mu}^  inferior  á  su  genio,  determina- 
ron en  él  una  política  tan  desdichada  que  fatalmente  le  condu- 
cían á  luchar  de  continuo  contra  todas  y  cada  una  do  las  nacio- 
nes de  Europa,  sistema  fatal  que  habia  de  arrastrarle  natural- 
mente á  que  el  primer  dia  que  la  victoria  le  volviera  la  espalda, 
la  derrota  se  .convirtiera  en  catástrofe.  César  no  solo  era  el 
hombre  más  extraordinario  de  su  época,  sino  también  el  más 
noble  y  humanitario  de  los  dominios  de  Roma.  Cierto  que  el  he- 
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clio  de  de-ipreciar  loá  mandatos  del  Senado  y  las  leyes  de  la  pa- 
tria, de  ningnn  modo  las  aprueba  la  moral;  y  no  es  tampoco 
exacto,  como  han  pretendido  sostener  algunos  entusiastas,  qxxe 
su  objetivo  principal,  y  aun  único,  fuera  el  establecimiento  de  la 
democracia  en  Roma:  no,  la  idea  dominante  en  él  fué  el  mando 
supremo.  Aristócrata  en  ideas  como  de  nacimiento ,  no  pensó 
deshacer  el  Senado  oligárquico;  pero  abrió  las  puertas,  cerradas 
antes  para  los  pueblos  conquistados,  á  los  hombres  de  todos  los 
países  que  formaban  los  vastos  dominios  de  la  república,  ya  se 
llamaran  galos,  españoles,  trácios,  etc.  Napoleón  sorprende  aun 
príncipe  enemigo  suyo,  en  país  extranjero,  lo  hace  condenar  á 
muerte  y  lo  fusila  en  los  fosos  de  Vincent.  César  perdona  á  to- 
dos sus  enemigos  y  los  colma  de  favores;  piensa  desde  los  pri- 
meros dias  en  la  miseria  del  pueblo,  y  no  es  culpa  suya  si  sus 
sistemas  de  colonizaciones  no  bastan  para  resolver  la  cuestión 
del  pauperismo,  tan  de  suyo  trascendental,  y  que  hoy  mismo  su 
resolución  no  es  vislumbrada  siquiera  por  las  modernas  naciones. 
Si  César  era,  respecto  á  los  hombres,  lo  que  ya  hemos  dicho, 
tampoco  se  escapó  á  su  penetración  la  injusticia  cometida  con- 
tra poblaciones  importantes;  y  aprestándose  á  buscar  remedio 
al  mal,  hizo  levantar  de  nuevo  á  Cartago  y  á  Corinto. 

César  era  uno  de  los  hombres  de  más  vastos  conocimientos  en 
su  época:  poeta,  jurisconsulto,  legislador,  gramático,  escritor, 
astrónomo,  matemático,  y  uno  de  los  primeros  capitanes  de  la 
historia.  Hablaba  la  lengua  griega  como  la  suya  propin,  y  to- 
maba parte  en  las  discusiones  del  foro  como  jurisconsuloo  dis- 
tinguido. Además  de  la  Historia  de  las  guerras  civiles  y  los  cé- 
lebres Comentarios  que,  como  escritor,  según  los  críticos,  le  co- 
locan sólo  p?r  debajo  de  Tito  Libio,  compuso  varias  comedias, 
una  gramática  y  un  tratado  de  los  astros.  No  se  escapó  á  su  in- 
teligencia las  grandes  anomalías  del  calendario,  y  por  su  orden 
se  llevó  á  cabo  la  reforma  conocida  con  el  nombre  de  Juliana. 
En  suma:  César  era  un  ambicioso,  y  si  la  república  romana  no 
hubiera  llegado  al  estado  de  descomposición  que  ya  conocemos, 
hubiera  pagado  con  su  cabeza  el  delito  de  lesa  magestad  come- 
tido por  él  al  pasar  el  Rubicon.  Esto  sentado,  no  puede  negar- 
se, sin  faltar  á  la  verdad  histórica,  que  fué  el  hombre  más  re- 
formador de  su  tiempo,  y  que,  después   de  haber  triunfado  por 
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la.s  armas,  uo  ha  desmeatido    ni    uua  sola  vez,  en  el  resto  de  svi 
vida,  ser  un  continuador  de  Cayo  Graco. 

Se  ha  dicho  y  repetido  que  los  malos  soberaaos  han  hecho  las 
repúblicas.  Esta  es  una  de  tantas  sentencias  políticas  que  hace 
fortuna,  más  que  por    su   sentido  profundo,   porque  indica  con 
brevedad  una  de  las  fases  de  la  cuesíiion.  Tal  dicho,  convertido 
poco  menos  que  en  axiomático,  no  deja  de  tener  sus  inconvenien- 
te^. Jamás  lo  olvidaron  ni  dejaron  de  invocarlo  todos  los  parti- 
darios de  la  política  pesimista,  por  más  que  un  dia  y  otro  la  ex- 
periencia les  enseñe  que  tal  procedimiento  no  conduce   más  que 
;í  grandes  desdichas.    Llegar  al  bien  por  el  mal,  es  un  absurdo 
como  otro  cualquiera.  Al  contrario,  todo  paso  dado  en  el   cami- 
no del  progi-eso,  toda  reforma  llevada  á  cabo,  aun  por  aquellos 
que  menos  las  desean,  entraña  en  sí  nuevos  desarrollos  y  desen- 
volvimientos que,  en  tiempo  más  ó  menos  lejano ,  exijen  otros 
para  su  complementacioa   y   conducen  á  la   forma  de  gobierno 
más  en  armonía  con  los  intereséis  de  los  pueblos  y  más  conforme 
con  lo  que  dictan  la  razón  y  la  dignidad  humana.  Los  Gobiernos 
tiránicos  son,  seguramente,  los  factores  principales  de  las  revo- 
luciones, ó,  mejer  expresado,  de  los  hechos  de  fuerza  que  tras- 
tornan el  orden  político.  Pero  si  á  estas  corresponden  otras  ne- 
cesidades, si  no  tienen  sus  raíces  profundas  e?i  la  cultura  y  civi- 
lización de  las  clases  más  influyentes  del   país,   si  éste,  por  una 
razón  cualquiera,  carece  de  las  virtudes  necesarias  para  herma- 
nar el  derecho  con  la  libertad  y  la  jusL,icia  con  el   orden;  á    las 
revoluciones  suceden  las  reacciones,  la  prosperidad  y  el  adelan- 
to sOQ  difíciles,  y  aunque  aquellas  dejan  siempre  algo  tras  de  sí 
por  la  ley  natural  del  progreso,  lejos  de  seguir  una  marcha  re- 
gular, el  país  de  que  se  trata  puede  verse  envuelto  en  una  serie 
de  perturbaciones  con   tendencias  contrarias  ,  pero  funestas  to- 
das ellas  al  bienestar  general  y  á  la  t-randeza  de  la   patria.  En 
resumen:  los  pueblos  y  las    naciones   que,  cuando    j)or  la  fuerza 
son  tiranizados ,  no   saben   acudir  al   mismo  medio   para  que  se 
respete  su  derecho,  son  cobardes  é  indignos,  y  todo  lo  que  pue- 
den esperar  de  los  demás  es  una  desdeñosa  compasión.  Pero  cuan- 
do el  derecho  de  cada  uno  está  asegurado,  cuando  tiene  la  liber- 
tad necesaria  ])ara  hacc^r  públicas  sus  ideas,  para  trabajar  hasta 
conquistar  la  opinión,  para  hacerla  triunfar  por  medio  de   ella, 
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la  sublevación  ó  los  medios  de  fuerza  son  un  crimen  de  lesa  li- 
bertad. 

La  obra  faz  de  esta  cuestión  consiste  en  que ,  cuando  en  la 
lucha  entablada  entre  la  represión  y  la  libertad ,  aquella  está 
representada  por  un  caudillo  que  el  azar  ó  las  circunstancias 
especiales  han  puesto  á  su  disposición  grandes  medios,  y  los  ex- 
plendores  de  la  victoria  le  permiten  deslumhrar  á  los  pueblos  ó 
entretenerlos  en  conquistas  y  guerras  extranjeras,  á  que  tan  afi- 
cionados se  muestran;  hay  grandes  probabilidades  de  que  las 
libertades  públicas  queden  por  un  tiempo  largo  como  enterra- 
das hasta  que  el  mismo  vigor  de  las  ideas  ó  acontecimientos  de 
gran  monta  vengan  á  rcmper  el  desequilibrio  que  hay  entre 
unas  y  otras  fuerzas. 

Aplicando  lo  que  acabamos  de  decir  á  la  situación  especial 
en  que  se  hallaban  César  y  la  república  romana,  procede  pre- 
guntarse: ¿es  que  la  iniciación  del  imperio  ó  de  la  monarquía, 
llevada  á  cabo  por  el  vencedor  de  Pompeo,  era  simplemente  de- 
bido á  las  excepcionales  condiciones  de  aquel  hombre  extraordi- 
nario, ó  tenia  sus  raíces  más  profundas  en  la  manera  de  ser  de 
aquella  sociedad,  y  en  el  estado  á  que  habia  llegado  la  repúbli- 
ca? Tiene  tal  simpatía  para  las  almas  bien  templadas  esta  últi- 
ma frase,  que  lo  primero  que  ocurre  es  censurar  á  César  y  á  sus 
sucesores  por  el  delito  de  liberticidas.  Mas  no  nos  dejemos  sedu- 
cir por  las  palabras:  Roma  no  tenia  idea  de  igualdad;  la  liber- 
tad se  referia  al  ciudadano:  la  del  hombre,  ni  era  entonces  co- 
nocida, ni  lo  fué  en  los  tiempos  antiguos,  ni  el  cristianismo  tuvo 
de  ella  idea.  La  libertad  y  el  reconocimiento  de  la  personalidad 
humana  es  planta  de  los  tiempos  modernos.  Si  la  pérdida  de  las* 
libertades  romanas,  tales  como  eran,  fué  debida  á  las  circunstan 
cias  especiales  de  César,  ó  á  los  grandes  medios  que  el  azar  ó  la 
casualidad  hablan  puesto  á  su  disposición,  al  desaparecer  de  la 
escena  el  mando  de  uno  solo,  aquellas  deberían  ser  restableci- 
das, á  no  producirse  la  rara  coincidencia  de  que  los  ambiciosos 
que  después  de  su  muerte  aspiraran  á  desempeñar  el  mismo  pa- 
pel, se  hallaran  adornados  con  las  mismas  condiciodes.  A  esto 
contesta  la  historia.  Su  deudo  y  sucesor  Cayo  Julio  Octavio,  que 
habia  nacido  el  año  63  antes  de  la  Era  Cristiana,  se  encontraba 
en  la  Panonia  cuando  llegó  á  ella  noticia  del  asesinato  de  César. 
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Habia  recibido  este  joven  de  18  añoí»  una  educación  esmerada: 
descendiente  de  una  familia  rica  de  Velefcri,  el  primero  de  ella 
que  habia  tenido  la  dignidad  de  senador  era  su  padre ,  hombre 
"de  administración  y  guerra. 

La  lisonja  inventó  máí  tarde  que  descendía  en  línea  recta  de 
los  reyes  de  Roma,  lo  cual  produjo  que  sus  adversarios  buscaran 
entre  sus  ascendientes,  panaderos,  carboneros,  carniceros,  oficios 
que,  dadas  las  preocupaciones  de  aquel  tiempo,  eran  mirados 
con  profundo  desden,  y,  lo  que  e?  más  grave,  también  asegura- 
ban que  habia  en  aquella  libertos.  Fuera  de  esto  lo  que  quisie- 
ra, que  nos  importa  muy  poco  el  saberlo,  es  lo  cierto  que  César 
habia  pensado  en  hacerlo  su  hijo  adoptivo.  Pero  su  naturaleza 
débil  y  enfermiza  y  la  circuastancia  de  haber  perdido  á  su  pa- 
riré en  muy  tierna  edad,  hizo  que  pasara  su  juveafcad  bajo  la  tu- 
tela cariñosa  y  los  cuidados  afeminados  de  su  madre.  Por  esta 
razón  no  siguió  á  su  pariente  en  la  guerra  de  África  contra  lo- 
pompeanos;  y  no  sin  grandes  esfuerzos  logró  que  se  le  permitie- 
ra acompañarlo  á  España,  en  cuyo  viaje,  con  una  sagacidad  y 
astucia  superiores  á  su  edad,  no  perdonó  medio  ni  ocasión  de  au- 
mentar el  cariño  que  el  gran  capitán  hacia  él  sentia.  Es  cierto 
que  su  escasa  afición  á  los  peligros  y  su  ningún  apetito  de  expo- 
ner la  existencia,  se  manifesbó  desde  un  principio,  y  no  fué  de?- 
mentida  una  sola  vez  en  su  larga  vida.  Por  lo  mismo,  tenia  una 
^ran  ventaja  para  que  la  astucia  no  le  abandonara  ni  un  mo- 
mento. Las  naturalezas  débiles  y  valetudinarias  podrán  tener  ó 
no  una  profunda  sagacidad  según  los  grados  de  si/talento;  pero 
ííu  astucia  es  tan  constante  como  su  debilidad.  Como  aquella 
reemplaza  de  ordinario  la  energía  y  el  valor,  están  siempre  en 
guardia  y  no  se  descuida  ni  un  momento;  y  todas  las  palabras  y 
acciones  obedecen  ai  cálculo  ó  conveniencia  propia,  pero  nunca  á 
la  espontaneidad.  Con  dos  efectos  contrarios  á  lo  que  se  propo- 
nen, se  encuentran  tan  enfermizas  naturalezas:  primero  cuando 
su  capacidad  intelectual  no  corresponde  á  su  precavido  carácter, 
hacen  torpes  astucias  que  los  comprometen;  y  segundo,  como  el 
hábito  adquirido  les  hace  alardear  de  sagaces,  concluyen  por  lo- 
grar que  los  demás  se  rian  de  ellos,  ó,  por  lo  menos,  no  inspirar 
confianza  más  que  á  los  imbéciles. 

Tan  pronto  como  recibió  Octavio  la  noticia  de  la  muerte  de 
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César,  se  puso  en  camino  para  Roma.  En  Brindes  lo   recibieron 
en  triunfo  las  legiones  veteranas,  y  tuvo  buen  cuidado  de  mani- 
festarles desde  el  primer  momento  su  decidido  empeño  en  cum- 
plir las  donaciones  y  legados  ofrecidos  po^  César.  Como  prueba 
•positiva  de  esta  afirmación  se  apoderó  de  todos  lo?  fondos  pú- 
blicos que   encontró    en  los   pueblos  del    tránsito  y    repartió, 
algunos  entre  los  soldados.  Afirmaba  al  mismo  tiempo  que  otro 
objeto  no  le  llevaba  más  que  el  de  castigar  á  les  asesinos  de  su 
deudo,  y  decia  que  de  sus  intereses  particulares  no  se  cuidaba 
para  nada  ni  queria  que  de  ellos  le  hablasen.   Los  extremos  de 
dolor  y  de  amargo  sentimiento  á  que  se  entregaba  cuando  le  ha- 
blaban de  la  muerte  del  grande  hombre,  llegaban  hasta  las  lá- 
grimas y  el  síncope;  pero  bien  pronto  volvía  en  sí  cuando  tenia 
qne  hacer  algo  que  le  conviniese:  si  no  era  un  héroe,  era  un  exce- 
lente actor.  Llegado  á  Roma,  donde  mandaba  Antonio,  natura- 
leza enérgica  y  viril,  pero  soldado  brutal ,  le  pidió  Augusto  los 
veinte  millones  de  pesetas  que  había  dejado   César,    á   lo    cual 
aquél  contestó  que  como  habían  sido  sustraídos  de  los  fondos  pú- 
blicos los  habia  hecho  ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro  y  no  te- 
nia para  qué  devolverlos.  La  primera  parte  de  la  contestación 
era  tan  cierta  como  inexacta  la  segunda.  Como  se   comprende, 
tenia  Antonio  escaso  interés  en  desprenderse  de  un  elemento  tan 
poderoso  como  cuatro  millones  de  duros.  Miraba  á  Octavio  con 
el  desprecio  que  le    inspiraba  aquella  naturaleza   enfermiza  y 
valetudinaria;  pero  tal  desden  no  empecía  para  que  le  molesta- 
ra la  presenciff  de  un  rival,  que  sí  carecía  de  condiciones  físicas 
no  así  de  astucia  y  malas  artes,  y,  sobre  todo,  era  pariente  de 
César,  y  se  llamaba  su  hijo  adoptivo.  El  que  más  tarde  conoce- 
remos con  el  nombre   de  Augusto,  no  se  descuidaba  en    hacer 
prosélitos  y  atraer  á    su    partido  los  hombres  que  más  servicios 
podrían  prestarle.  Para  hacerse  propicio  al  Senado  se  valió  de 
la  influencia  de  Cicerón,  al  cual  lisonjeó  grandemente   llamán- 
dole su  padre  y  haciéndole  creer  que  no  hacia  más  que  seguir  al 
pié  de  la  letra  sus  consejos.  Ya  fuera  candidez  de  poeta,  ya  va- 
nidad de  viejo.  Cicerón  se  dejó  seducir  y  sirvió  mucho  los  intere- 
ses de  su  protegido.  El  partido  republicano,   ó  lo^  cómplices  de 
la  conspiración  contra  César ,  estaban  al  frente  de  importantes 
mandos,    así   en   Oriente   como  en  Italia;  y  los  amigos  de  uno 
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y  otro  rival  leí  hicieron  ver  la  necesidad  de  unirle  para  comba- 
tir el  enemigo  común,  haciéndoles  presente  que  el  partido  repu- 
blicano estaba  aun  en  pié  y  que  la  primera  necesidad  era  ester- 
mina i'lo. 

Uniéronse,  pues,  Octavio  Antonio  y  el  nulo  Lépido  para 
combatir  á  Decius  Bruto,  que  mandaba  una  de  las  provincias  de 
Italia.  En  esta  primera  conciliación  la  mala  fe  era  completa  de 
una  y  otra  parte;  y,  como  siempre  que  hay  intereses  y  egoismos 
contradictorios  por  medio,  se  rompió  aquella  con  el  menor  pie- 
texbo.  Pero  volvió  á  reanudarse  con  igual  lealtad  y  desinterés; 
se  repartieron  las  provincias  entre  Antonio  y  Octavio,  dejando 
al  botarate  de  Lépido,  á  quien  ninguno  de  los  dos  temia,  en  Ro- 
ma: esto  se  conoció  en  la  historia  con  el  nombre  de  segundo 
triunvirato. 

Los  republicanos  fueron  batidos  en  Oriente,  como  lo  hablan 
sido  en  Italia.  Antonio,  que  fué  á  combatirles,  se  enamoró  per- 
didamente de  Cleopatra,  á  la  cual  regaló  reinos. y  territorios  y, 
lo  que  fué  peor  para  él,  vueltas  á  romper  las  alianzas,  perdió  un 
tiempo  precioso,  permaneciendo  en  la  mayor  inactividad  sedu- 
cido por  la  compañía  y  los  halagos  de  aquella  cortesana  coro- 
nada. 

Por  último,  porque  no  es  nuestro  objeto  ni  conviene  á  nues- 
tro propósito  entrar  en  detalles  sobre  aquella  guerra  civil,  las 
batallas  de  Lips  y  de  Actiun  decidieron,  primero  la  suerte  de  la 
república,  y  después  la  contienda  entre  los  dos  rivales  Octavio 
y  Antonio,  durante  una  de  las  cuales  el  heroico  Octavio  estuvo 
metido  en  un  pantano,  que  por  más  que  la  situación  no  debiera 
ser  muy  cómoda,  le  era  menos  desagradable  que  encontrarse  en 
el  sitio  del  peligro.  Antonio  era  de  rna  naturaleza  vigorosa; 
Cleopatra  una  mujer  altiva,  y  antes  de  consentir  caer  en  manos 
de  su  enemigo,  se  dieron  la  muerte.  El  ilustre  autor  del  Espi- 
rítijb  de  las  lej/es  y  de  la  Grandeza  y  decadencia  romana,  hace 
notar  que  fué  aquella  la  primera  vez  en  la  historia  que  un  hom- 
bre de  tan  extrema  cobardía  haya  sido  el  ídolo  de  los  soldados. 
Por  desgracia,  no  fué  aquel  el  único  ejemplo,  y  desde  entonces 
hasta  la  fecha  ha  tenido  algunos,  aunque  no  muchos,  iraita- 
doiv^. 

Ea  una  d^í  las  conciliaciones  con  Antonio,  mientras  que   Oc- 
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fcavio  tuvo  parte  del  poder,  lo  mismo  ea  Roma  que  fuera  de  ella, 
fué  cruel  hasta  el  exbremo  con  una  frialdad  si^íteraática.  Cuando 
algún  desgraciado  llegaba  hasta  él  para  pedirle  que  le  salvara 
la  vida  ó  representar  que  era  inocente,  contestaba  aquella  ma- 
jarzuela  que  el  bien  de  la  patria  exigia  que  muriese.  Una  de  las 
concesiones  hechas  para  llevar  á  cabo  la  famosa  conciliación  en- 
tre él  y  Antonio,  fué  la  de  concederse  mutuamente  los  amigos 
del  uno  para  que  fueran  sacrificados  á  los  rencores  del  otro.  Uno 
de  los  ejemplos  má^  notables  de  estas  diabólicas  concesiones,  fué 
el  del  ilustre  Cicerón,  al  cual  Antonio  odiaba  morbalmente.  El 
futuro  Augusto  y  César,  con  una  generosidad  propia  de  todas 
las  almas  ruines  5^  cobardes,  cedió  sin  gran  esfuerzo  á  que  aquella 
lumbrera  de  la  elocuencia  romana,  de  cuya  influencia  tanto  se 
habia  s3rvido  para  sus  planes,  y  al  cual,  en  prueba  de  respeto  y 
admiración,  le  habia  dado  el  dulce  título  de  padre,  fuera  sacri- 
ficado á  la  saña  de  Antonio.  Cicerón  fué  muerto  en  su  casa  de 
Gaeta;  su  mano  y  su  cabeza  clavadf  s  en  la  tribuna  de  las  aren- 
gas, desde  la  cual  tanto  habia  conmovido  al  mundo  con  su  elo- 
cuencia. 

Ya  hemoí  dicho  las  flaquezas  de  espíritu  del  célebre  orador, 
tal  vez  disculpables  por  ser  un  gran  artista.  También  hemos  ma- 
nifestado que  no  era  un  filósofo  á  la  altura  y  con  las  condiciones 
de  los  pensadores  griegos.  Pero  necedad  sei*ia  negar  que  Cicerón 
era  uno  de  los  romanos  más  instruidos  de  su  tiempo;  y,  en  cuan- 
to á  su  inteligencia,  si  no  puede  concebirse  la  profundidad  de 
miras  de  un  hombre  porque  sea  muy  elocuente,  es,  sin  embargo, 
cierto  que  no  es  posible  poseer  tan  hermoso  arte  en  tan  alto  gra- 
do sin  una  claridad  de  ideas  y  un  entendimiento  poco  comunes. 

Conocidas  son  las  relaciones  amorosas  de  César  con  Cleopa- 
tra.  Producto  de  aquellos  amores  salió  á  luz  un  niño.  Cuando  la 
victoria  llenó  los  deseos  da  Augusto,  pensó  éste,  como  hombre 
precavido,  que  aquel  vastago  de  César  pudiera  ser  un  peligro 
futuro  para  el  logro  de  sus  deseo?;  y  dado  su  escaso  amor  á  cor- 
rerlos, natural  era  que  empleara  todos  los  medios  á  su  alcance 
para  eliminarlo.  Así,  cortó  el  mal  de  raíz,  haciendo  matar  al 
hijo  de  aquel  grande  hombre,  cuya  muerte  tal  pesar  le  habia 
producido,  según  afirmaba  itn  dia  y  otro  dia,  una  hora  y  obra 
hora.  Octavio,  senador,    fué  declarado    Augustus  (Sagrado);  su 
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persona  iuviolable,  dictador,  César,  etc.  Le  pareció  máá  conve- 
niente para  sus  planes  no  tener  la  audacia  de  llamarse  rey  ó  em- 
perador, y  mandar  como  dueño  absoluto,  conservando  el  nom- 
bre de  república.  Cuando  no  tuvo  enemigos  que  le  disputaran 
el  mando,  se  humanizó  hasta' cierto  punto,  disminuy -ndo  su 
orueldad,  creyendo  más  á  propósito  para  sus  intereses  seguir  las 
huellas  de  Casar;  respetó  las  formas  tanto  referentes  al  Senado 
como  á  las  elecciones;  pero,  procediendo  de  manera  que  el  pri- 
mero no  fuera  más  que  un  instrumento  suyo,  y  las  segundas,  in- 
fluidas de  tal  suei'te,  que  jamás  i*ecayese  elección  ea  persona  que 
no  fuese  de  su  agrado.  El  ejemplo  no  fué  infecundo:  aun  separa- 
dos veiate  siglos  de  arjuella  época,  la  lección  no  la  hemos  ol- 
vidado. • 

Augusto  murió  á  los  setenta  y  seis  años.  En  su  lecho  de  muer- 
te dijo  á  su  mujer  Livia  que  era  preciso  concluir  como  habia  vi- 
vido, y  puesto  que  toda  su  vida  habia  sido  una  comedia,  era  de 
todo  punto  indispensable  representar  el  último  acto;  que  se  avi- 
sara inmediatamente  á  Tiberio,  su  entenado,  como  así  se  hizo. 
Augusto  era  en  creencias  ateo,  y  su  moral,  como  particular,  no 
estaba  á  mayor  albura  que  la  del  hombre  público.  Hizo  varios 
reglamentos  y  dio  leyes  dignas  de  aplauso,  que  cortaban  algu- 
nos de  tantos  abusos  como  hablan  subsistido  en  la  espirante  re- 
pública. Con  su  sucesor  Tiberio  empieza  la  serie  de  aquellas 
monstruosiilades  que  con  el  nombre  de  emperadores  fueron  los 
dueños  del  territorio  más  extenso  que  hasta  entonces  se  habia 
conocido.  Ciertamente,  no  todos  merecian  este  calificativo,  pero 
entre  aquellos  á  quienes  puede  aplicarse,  figura  con  justo  título 
Tiberio. 

La  república  habia  concluido:  derruida  por  las  ambiciones, 
carcomida  por  los  vicios,  despedazada  por  las  guerras  civiles  y 
anegada  en  sangre  de  ardientes  y  severos  republicanos  y  de 
ambiciosos  desenfrenados.  Pompeo,  asesinado  por  los  emisarios 
del  miserable  Ptolomeo,  rey  de  Egipto.  Su  hijo  Zeneo,  muerto 
en  las  tierras  españolas  á  mano  de  Didio,  cesariano  furibundo. 
Sestus,  su  hermano,  recibe  la  muerte  en  Phrygia,  sucumbiendo 
á  los  partidarios  de  Antonio.  Este  triunviro,  vencido  por  Agus- 
to  y  abandonado  por  Cleopatra,  le  quedan  bastantes  brios  para 
clavarse  un  puñal.  Aquella  célebre  mujer   tomándose  un    vene- 
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üo,  Catón  desgarrándose  las  enbrañas,  Cicerón  decapitado  y 
puesta  3u  cabeza  en  la  tribuna,  donde  tanto  habia  brillado,  Cas- 
sioy  Bruto  suicidándose  en  los  campos  de  Phelipus,  cubiertos 
con  los  cadáveres  de  sus  vencidas  legiones,  las  venganzas  crue- 
les, las  hipocresías  y  falsedades  de  Augusto:  todo  ello  viene  ú 
darnos  una  idea  de  lo  que  fué  la  conclusión  de  ia  república  y  el 
principio  del  impari  >.  Bajo  malos  auspicios  se  inauguraba  éste. 

Luego  veremos  que  sus  comienzos  correspondieron  á  la  que 
fué  la  conclusión  de  aquella.  Pero  anbes  de  pasar  á  enumerar- 
los, debemos  citar  dos  hechos  de  trascendencia  verificados  en 
tiempos  de  Augusto. ^El  uno,  que  se  refiere  á  España,  está,  por 
consiguiente,  en  el  cuadro  de  nuestro  trabajo.  Y  el  otro,  de  in- 
meíisa  trascendencia  para  una  gran  parte  de  los  habitaníies  del 
globo,  y,  sobre  todo,  de  una  importancia  tal  para  la  civilizaniou 
europea,  como  no  ha  tenido  ningún  obro  hecho  histórico.  El 
primero  es  la  derrota  completa  de  aquellos  constantes  indoma- 
bles galáico-aitures  que  quedarondefinibivamenbe  vencidos,  aun- 
que no  bien  dominados,  y  la  trasportación  de  algunos  egipcia 
á  España  cuando  aquel  reino  fué  incorporad )  á  los  dominios  de 
la  república.  El  segundo  es  el  advenimiento  del  cristianismo  al 
mundo  en  el  duodécimo  consulado  de  Augusbo.  El  imperio  em- 
pieza coa  Tiberio,  como  hemos  dicho;  pero  en  el  nombre:  antes 
ya  habia  empezado  en  el  fondo.  Tibeiúo  mancha  con  inauditos 
crímenes  la  púrpura  que  tomó  del  frió  cadáver  de  su  suegro.  En 
su  tiempo  fué  El  Mesías  ajusticiado  en  el  suplicio  de  la  Cruz. 
Después  de  cometer  toda  clase  de  horrores,  deja  su  puesto  á 
Claudio,  á  quien  la  historia  pinta  con  los  colores  más  negros  y 
el  rebrato  más  odioso  que  puede  hacerse  de  un  hombre.  Despue-! 
de  Nerón  viene  el  anciano  Galba,  que,  siguiendo  el  camino  de 
sus  tres  predecesores,  muere  de  violenia  muirte.  Entonces  co- 
mienzan las  luchas  vitalianas  á  las  que  puso  término  el  suicidio 
-de  Obhon  y  el  asesinato  de  Vitelio.  En  lo^  pocos  dias  que  aquél 
ocupó  el  solio  fueron  agregadas  á  la  Bibica,  y  por  consiguiente 
á  España,  algunas  ciudades  de  la  Tingitania.  Es  decir,  que  Es- 
paña salia  ganando  en  importancia. 

La  continuación  del  imperio  era  digna  de  lo  que  habia  sido 
la  república.  Los  sucesores  de  Augusto  habían  asombrado  y  hor- 
rorizado al  Viejo  Mundo  con  sus  crímenes  de  todas  clases.  Con 
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Vespasiano  vino  como  una  trégaa  á  tantos  crímenes  y  á  tiranía 
tanta:  faé  como  una  iála  de  bienandanza  en  aquel  piélago  de  hor- 
rores; y  éste  Emperador  concedió  á  las  Españas  el  derecho  de 
que  gozaban  las  ciudades  del  Lacio.  Su  hijo  Tito,  que  más  tarde 
ocupó  el  trono  con  el  precioso  nombre  de  Delicias  del  género  hti- 
mano,  tomó  á  Jerusalen,  derrotó  á  los  judíos,  y  entonces  empe- 
zó en  grande  escala  la  primera  emigración  de  importancia  de 
éstos  al  territorio  de  las  Españas.  Importa  citar  este  hecho, 
porque,  unido  á  las  trasporíiacioae^  que  m;íá  tarde  hicieron  aque- 
llos mismos  á  la  pirenaica  Península,  tuvieron  una  importancia 
decisiva,  como  se  verá  más  adelante,  en  los  destinos  ulteriores 
del  imperio  ibérico. 

Sube  al  trono  Domiciano,  que  manda  arrancar  las  célebres 
vides  de  Falermo  aclimatadas  en  la  Bética,  y  concede  la  cate- 
goría de  municipios  á  varias  poblaciones  de  España.  Los  empe- 
radores de  la  familia  Flabia  eran  de  origen  italiano.  Al  extin- 
guirse ésta  la  sucede  la  de  los  Antoninos,  de  origen  español  y 
galo.  Con  ellos  empieza  una  serie  de  emperadores  que  honi'an  á 
la  humanidad  y  salvarían  á  Roma  si  posible  fuere.  En  tiempo  de 
Marco  Aurelio,  conocido  con  el  nombre  de  El  Filósofo,  se  inicia 
un  movimiento  de  África  hacia  España,  que  fué  preludio  de  la 
invasión  que  más  tarde  habían  de  hacer  los  árabes  sobre  el  mis- 
mo territorio,  indicando  al  mismo  tiempo  la  importancia  que 
habían  alcanzado  las  provincias  de  la  pirenaica  Península.  En 
afecto;  partían  de  los  puertos  mauritanos  en  son  de  gueiTa  y 
aparejada  flota  los  moros  que  desembarcaron  en  las  costas  de 
España  y  tomaron  posesión  de  la  tierra  por  el  derecho  de  con- 
quista. Diéronse  á  sitiar  ciudades;  pero  fueron  batidos  y  dura- 
mente escarmentados  por  las  tropas  del  emperador.  Pero  si 
hombres  como  los  que  hemos  citado  derramaban  honra  y  no  es- 
casa gloria  sobre  el  imperio  romano,  tampoco  escasearon  los  su- 
■cesores  de  Tiberio.  Cómodo  reproduce  los  funestos  días  del  su- 
cesor de  Augusto  y  maere  ahogado,  siendo  derribadas  sus  esta- 
tuas, como  había  sucedido  con  las  de  otros.  A  este  emperador 
monstruo  sucede  Pertinaz,  que  muere  asesinado  á  los  tres  meses 
de  haber  ocupado  el  solio  imperial.  Y  la  misma  svierte  le  cabe  á 
üidio  Juliano,  después  de  haberle  ocupado  un  intervalo  de 
tiempo    no   mayor  que    el  que  antecede.  Septimío   Severo  al- 
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canza  la  púrpura  imperial  á  fuerza  de  armas;  y  á  pesar  de  ha-- 
ber  concluido  con  todoá  sus  enemigos  y  rivales,  su  vida  faé  una 
continua  lucha;  hacie'ndose  notar  por  la  dura  persecuciofí-  que- 
hizo  sufrir  á  los  cristianos,  y,  por  último,  murió  al  frente  de  su 
ejército  cuando  se  disponía  á  combatir  contra  los  calcedonios. 
Sus  hijos  Geta  y  Caracalla  le  saceden  en  el  trono.  El  seguudo 
asesinó  al  primero  en  los  brazos  de  su  madre  la  emperatriz  Ju- 
lia, á  la  cual  hirió  al  llevar  á  cabo  su  fratricidio. 

Si  en  las  acciones  humanas,  si  en  la  depravación  y  crueldad 
á  que  puede  llegar  un  hombre,  pudiese  haber  un  máximo,  segu- 
ramente éste  recaerla  sobre  Caracalla.  No  hay  clase  de  crimen 
que  no  le  atribuya  la  historia:  se  le  imputa  haber  abreviado. 
los  dias  de  su  propio  padre,  y  ordenado  la  muerte  de  su  ayo. 
Y  como  llamare  al  jurisconsulto  Papiniano  y  le  propusiera  que 
escribiera  una  disculpa,  ó,  mejor  dicho,  apología  de  la  muerte 
de  Geta,  y  aquél,  tan  notable  por  su  saber  como  por  su  honra- 
dez y  firmeza,  le  contestara  que  era  más  fácil  asesinar  á  un  her- 
mano que  disculpar  la  muerte,  le  hizo  pagar  con  su  cabeza  estar 
respuesta  que  tanto  le  honra. 

Después  de  hacer  perecer  á  muchos  y  distinguidos  barones,, 
por  caprichos,  simples  sospechas,  y  algunos  por  el  grave  delito- 
de  no  haber  saludado  á  sus  estatuas,  siguiendo  en  esto  el  camino 
iniciado  por  Tiberio,  los  hizo  sentenciar  á  muerte  y  ejecutar  por 
el  delito  de  lesa  magestad.  Según  los  historiadores  coronó  su 
obra  casándose  con  su  propia  madre.  No  sabemos  hasta  dónde- 
hubiera  llegado  con  sus  crímenes,  si  no  le  atajara  en  su  camina 
el  centurión  Marcial  que,  acompañándole  en  un  viaje  y  en  el 
momento  que  se  bajaba  de  su  caballo,  se  aproximó  á  él  indican- 
do el  deseo  de  hacerle  una  confidencia  importante  y  le  clavó  un 
puñal.  Como  una  praeba  más  de  que  el  hombre  no  puede  ser  ab-, 
polutamente  malo  ni  bueno,  á  este  monstruo  debe  el  imperio  la 
Constitución  que  algunos  llamaron  Antonina,  y  por  la  cual  se 
concedían  los  derechos  de  ciudadano  á  todos  los  hombres  del  im- 
perio que  habían  nacido  libres,  y  las  Españas  le  debieron  mu- 
chas vías  de  comunicación  y  obras  de  gran  importancia.  Después 
de  Macrino  y  Heliogábalo,  aparece  Alejandro  el  Severo,  el  cual 
hizo  esfuerzos  inauditos  para  devolver  á  Roma  su  antiguo  es- 
plendor y  las  olvidadas    virtudes.    Como  no  es  dado  al    hombre 
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hacer  loá  iinposibleá,  no  puede  lograr  su  iuteubo;  y  paga  con  su 
vida  la  elevación  de  sus  sentimientos. 

En  pocos  años  ocupan  el  solio  imperial  varios  emperadores^ 
c[iie  descienden  á  la  turaba  asesinados;  y  si  la  historia  debe  vol- 
ver con  horror  la  vista  por  no  fijarse  en  tantos  crímenes  y  de- 
sastres, el  único  que  puede  inspir.tr  alguna  simpatía  por  su  ju- 
ventud, su  prudencia  y  su  valor,  sufre  la  misma  suerte  de  los 
demás:  Gordiano  muere  asesinado.  El  imperio  se  derrumbaba 
por  todas  partes,  las  costumbres  más  hediondas,  la  inmoralidad 
más  terrible  y  la  corrupción  más  degradante  carcomían  aquel 
vasto  edificio,  levantado  á  costa  de  tanta  sangre  y  tantas  lágri- 
mas. Como  sucede  en  tales  casos,  las  ambiciones  personales  no 
tenian  freno  ni  límite.  El  mando  de  algunas  legiones  era  ambi- 
cionado y  disputado  con  encaraizamiento,  por  ser  el  camino  más 
seguro  de  llegar  al  solio  imperial.  En  situación  semejante,  la 
debilidad  del  imperio  era  evidente  para  todos.  Phelipo  y  Decio, 
Galo  y  Hostiliaao,  Voluriano  y  Emiliano,  y  después  de  ellos  Va 
leriano  y  Galieno  ocupan  el  trono.  Los  bái'baros  de  Occidente 
y  del  Oriente,  germanos,  francos,  dacios  y  persas,  le  acometen. 
Valeriano  muero  hecho  un  miserable  en  la  corte  del  orgullo- 
so persa,  sin  haber  tenido  aliento  para  darse  la  muerte  antes 
de  haber  sufrido  tal  ignominia,  ya  que  no  habia  sabido  lu- 
char como  bueno;  y  su  hijo,  digno  heredero  suyo,  deja  el  impe- 
rio en  manos  de  los  usurpadores  conocidos  con  el  nombre  de  los 
treinta  tiranos.  El  genio  de  Diocleciano  y  los  levauuados  propó- 
sitos de  Maximiano  dan  momentáneamente  unidad  y  vigora  las 
instituciones  públicas  y  establecen  la  paz  en  el  Oriente  y  Occi- 
dente. Aunque  los  amos  del  imperio  no  hablan  llegado  aún  á  la 
peregrina  teoría  de  la  herencia,  cuyo  absurdo  estaba  reservado 
]mra  épocas  posteriores,  iba  tomando  consistencia  la  costumbi'e 
de  que  cada  emperador  nombrara  un  César,  sin  perjuicio  deque 
el  capricho  de  las  legiones  resolviera  otra  cosa.  Siguiendo  esta 
costumbre,  los  dos  que  acabamos  de  enumerar  nombraron  á 
Gonstantio  Chloro  uno,  y  Galerio  el  otro,  los  cuales  ocuparon 
el  trono  cuando  Diocleciano  y  Maximiano  tomaron  el  acuerdo, 
que  tenia  pocos  imitadores,  de  renunciar  á  la  púrpura  para  pa- 
sar á  la  vida  privada.  Y  fuera  por  motivos  religiosos  ó  sociales, 
es  lo  cierto  que  fue  una  época  de  gran  persecución  para  los  cris- 
tianos. 
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No  era  la  primera  que  sufrían,  pues  estas  se  habian  repe- 
tido, si  biec  con  intermiteacias,  de  una  manera  dura  y  cruel. 
Pero  pronto  vá  á  cambiar  la  escena,  no  en  el  sentido,  como 
iberia  de  desear,  de  que  cesaran  las  persecuciones,  siuo  en  el 
de  que  los  perseguidores  iban,  á  su  vez,  á  ser  los  perseguidos. 
(Jomo  si  la  lej  del  progreso  fuera  una  mentira,  aquellas  se  harán 
continuas  y  sistemáticas;  y,  para  que  el  mal  sea  completo,  du- 
rará quince  ó  diez  y  seis  siglos,  y  la  Europa  pasará  por  una  épo- 
ca al  parecer  de  retroceso  y  de  tinieblas  tan  densas,  que  la  inte- 
ligencia se  resistirla  á  comprenderlo  si  no  fuera  un  hecho  tan 
conocido  enla  historia,  si  no  estuviéramos  aún  como  tocándolo, y, 
lo  que  es  peor,  si  no  quedaran  en  los  mismos  tiempos  que  atra  - 
vesamos  hartos  vestigios  de  aquella  feroz  intolerancia.  Esta  evo- 
lución, que  no  hacemos  más  que  apuntar,  habremos  de  tratarla 
más  tarde,  con  la  extensión  que  esta  clase  de  trabajos  permite, 
y  en  todo  lo  referente  al  pueblo  ibérico. 

Coastant-ino,  apellidado  el  Grande,  hijo  de  Constancio,  sube 
al  trono  después  de  vencer  á  los  rivales  que  le  disputaban  tan 
alto  puesto.  Militar  esforzado,  político  astuto,  inteligencia  más 
que  mediana,  concieacia  poco  escrupulosa,  excéptico,  pero  con 
buen  golpe  de  vista  para  conocer  lo  que  á  su  interés  personal 
''onveniá  aparentar,  fratricida  y  asesiao  de  sus  deudos,  faltó 
poco  para  que  fuese  declarado  santo.  El  fa  latismo  de  todas  las 
sectas  y  partidos  es  siempre  el  mismo.  Este  hombre,  del  cual  con 
más  extensión  hemos  de  ocuparnos  más  tarde,  llevó  á  cabo  dos 
hechos  de  inmensa  trascendencia.  Fué  el  primero  elevar  la  creen- 
cia cristiana  á  la  categoría  de  religión  ofi -ial,  y  el  segundo  tras- 
ladar el  asiento  del  imperio  de  Roma  á  Bizancio,  que  toma  de  él 
"1  nombre  de  Constantiaopla.  Sus  tres  descendientes  le  son  muy 
inferiores  en  cualidades,  y  no  sabeu  coacervar  la  herencia  que 
él  les  legáz'a;  y  al  fin,  fué  á  parar  á  manos  de  Juliano,  hermano 
de  Galo  y  descendiente  también  de  Constantino  Chloro.  Es  este 
emperador  conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  Juliano  el 
Apóstata,  aunque  en  puridad  fuese  inexacto  el  epíteto.  Se  in- 
tentó educarlo  en  la  nueva  creencia,  pero  ya  fuese  su  afición  al 
estudio,  ya  la  seducción  que  ea  su  iateligencia  ejerciera  la  lec- 
tura de  los  filósofos  griegos,  ya  fueran  influencias  extrañas,  es 
lo  cierto  que  antes  de  subir  al  trono  profesaba  el  politeísmo.  Y 
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si  al  principio  Uáó  cierta  reserva  relativa  á  sus  opiaioue><  anti  - 
cristianas,  debe  atribuirse  á  la  timidez  del  educando  y  á  ot;o-t 
motivos  de  seguridad  personal. 

Una  severa  crítica  puede  censurarle  de  haberse  ocupado  en 
combatir,  ya  por  palabra,  ya  por  escrito,  la  nueva  creencia, 
mezclándose  de  esta  suerte  en  disputas  teológicas  poco  propias 
del  alto  puesto  que  ocupaba.  Pero  si  esto  es  cierto,  no  lo  es  me- 
nos que  los  mismos  que  le  han  censurado  han  ensalzado  y 
aplaudido  á  otros  emperadores,  que,  si  no  tenian  su  talento  de 
escritor  y  no  les  era  fácil  por  ende  descender  á  esta  cla^^e  de 
polémicas,  hicieron  algo  más  grave,  que  fué  dogma&izar  y  em- 
plear su  autoridad  para  decidir  por  decr  ^tos  ó  mandatos  el  gra- 
do de  exactitud  de  estas  ó  aquellas  opiniones  religiosas.  Tal 
cosa  era  fácil  de  proveer:  pedir  á  los  fanáticos,  cualquiera  que 
ellos  sean,  que  emitan  su  juicio  por  lo  que  dicta  la  justicia  y  no 
por  simpatías  ó  antipatías,  es  pedir  lo  imposible.  No  puede  ne- 
garse á  Juliano  que  fué  un  emperador  humano  é  ilustrado  y  un 
esforzado  militar.  Si  en  su  campaña  contra  los  parthos  la  fortu- 
na no  le  fué  del  todo  favorable,  murió  combatiendo  como  bueno, 
con  un  denuedo  y  un  arrojo  que  sus  enemigos  se  han  visto  pre- 
cisados á  confesar. 

Las  numerosas  naciones  que  componían  el  vasto  imperii>, 
habían  sido  subyugadas  por  la  fuerza,  y  después,  en  su  mayor 
parte,  unidas  por  las  leyes  y  lengua  común;  pero  no  habían  ol- 
vidado nunca  su  antigua  nacionalidad.  La  integración  de  todas 
ellas  estaba  muy  lejos  de  ser  completa;  y,  aparte  de  la  profun- 
da división  entre  los  pueblos  de  Occidente  de  civilización  roma- 
na y  los  del  Oriente  de  civilización  griega,  jamás  transigió  por 
reemplazar  su  bella  y  armoniosa  lengua  con  la  relativamente 
pobre  y  prosaica  latina,  ni  su  civilización,  tan  extensa  en  todas 
direcciones,  por  la  más  raquítica  romana,  entre  las  antiguas 
nacionalidades  que  seguían  esta  última.  Bien  fuera  por  los  an- 
tiguos recuerdos,  bien  por  la  influencia  de  las  razas  primitivas, 
bien  por  lo  permanente  y  eficaz  de  las  condiciones  geográticas  y 
climatológicas,  bien  por  otra  circunstancia  cualquiera,  los  puev- 
blos  á  que  nos  referimos  habian  manifestado  en  más  de  una  oca- 
sión su  aspiración  constante  á  tener  vida  propia:  empezaban 
como  á  vislumbrarse  las  modernas  nacionalidades. 
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Cuando  laá  legiones  comenzaron  á  dar  y  quitar  soberanos  á 
su  antojo  al  vasto  imperio,  los  pueblos  permanecieron  extraños 
á  dicha  clase  de  manifestaciones;  pero  más  tarde  empezaron  á 
unirse  á  los  hechos  de  aquellas,  más  bien  que  con  el  objeto  de 
proporcionar  á  Roma  un  emperador  compatriota,  con  el  de  nom- 
brar un  caudillo  ó  jefe  que,  antes  que  cuidarse  del  conjunto,  dis- 
pusiera de  los  recursos  que  ellos  pudieran  proporcionai'le  para 
defender  á  su  territorio  de  las  invasiones  de  los  bárbaros.  En 
una  palabra:  deseaban  encargarse  ellos  mismos  de  su  propia  de- 
fensa, porque  el  imperio  les  habia  demostrado  repetidas  veces 
que  era  impotente  para  cod seguirlo.  La  manifestación  más  sa- 
liente de  estas  tendencias  fué  la  época  conocida  con  el  nombre 
de  los  treinta  tiranos.  Si  esta  desmembración  se  hubiese  llevado 
á  cabo  en  tiempo  oportuno,  es  más  que  probable  que  la  invasión 
de  ios  bárbaros  no  se  hubiera  efectuado,  ó  por  lo  menos  hubiese 
sido  en  otra-  forma:  las  civilizaciones  griega  y  romana  no  hubie- 
sen desaparecido  del  Occidente,  y  la  humanidad  no  hubiera  de- 
plorado aquel  largo  período,  que  pudiéramos  llamar  de  deten- 
ción del  progreso,  época  de  fe,  sí,  pero  de  barbarie,  de  ignoran- 
cia y  de  feroz  despotismo,  conocida  con  el  nombre  de  Edad 
Media. 

La  contradicción  aparente  que  resulta  acerca  de  que  las  an- 
tiguas nacionalidades  no  hayan  presentado  en  los  comienzos  sín- 
tomas de  desintegración  que  con  tal  fuerza  se  han  manifestado 
más  tarde,  tiene  una  explicación  sencilla  y  comprobada  además 
por  la  experiencia  en  todas  las  épocas  de  la  historia.  Los  pue- 
blos á  que  nos  referimos  no  hablan  completado  sit  evolución,  pa- 
sando del  antiguo  estado  al  de  civilización  romana.  Este  paso  en 
el  camino  del  progreso  no  habia  tenido  tiempo  suficiente  para 
desenvolvei-se  y  producir  todas  sus  consecuencias;  los  pueblos  no 
eran  bastantes  ricos  ni  poderosos  para  aspirar  á  la  vida  propia 
y  encargarse  ellos  mismos  de  su  defensa.  Más  tarde,  la  evolu- 
ción estaba  concluida,  la  riqueza  y  la  población  habían  aumen- 
tado, los  pueblos  entendían  haber  alcanzado  la  edad  viril  y  que- 
rían emanciparse  de  la  patria  potestad  y  renunciar  á  la  tutela 
de  un  amo,  cuya  presencia  les  servia  solo  para  esquilmarlos  y 
deprimirlos.  Acudir  á  las  razones  de  patriotismo  para  que  de 
fendieran  aquella    violenta    integración,  es  una  de  tantas  pala- 
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bras  vanas  sin  apiicacioa  al  caso  que  nos  ocupa.  No  herao3  de 
entrar  por  el  momeato  á  analizar  lo  que  es  el  patriotismo,  pera 
sí  diremos  que  éste  es  como  la  luz,  que  cuanto  mayor  es  el  radio 
de  su  acción,  tanto  más  disminuye  ea  intensidad. 

Sin  máá  que  recordar  lo  dicho,  respecto  á  las  unidades  etno- 
gráficas que  ocupan  diferentes  latitudes  astronómicas,  que  se 
encuentran  á  distintas  altitudes,  que  ocupan  superficies  de  ter- 
ritorios de  formaciones  geológicas  muy  diversas,  que  distintas 
son,  por  consiguiente,  las.-producciones  del  suelo,  los  gi'ados  de 
humedad,  de  calor,  etc.;  se  comprende  que  las  múltiples  nacio- 
nes que  formaban  el  imperio  romano  y  hablan  sido  incorporadas 
por  la  conquista,  habrían  de  distinguirse  en  sus  tendencias  y  ma- 
nera de  ser.  Y  estas  diferencias  habrían  de  ser  tan  marcadas, 
cuanto  mayor  número  de  generaciones  pasaran  después  de  la 
integración.  La  experiencia  comprueba  todos  los  dias  estas  aser- 
ciones teóricas.  Así  vemos  que  el  anglo-americano  de  raza  in- 
glesa es  distinto  del  inglés;  y  los  de-cendientes  de  aquellos  es- 
pañoles que  conquistaron  la  América ,  por  más  que  tengan  la 
misma  lengua,  creencias  religiosa-í  y  muchas  cualidades  y  defec- 
tos comunes  con  sus  antepasados,  son,  sin  embargo,  distintos  de 
lo^  españoles  de  la  Penínuila:  esto,  aun  prescindiendo  del  cru- 
zamiento de  razas.  Hasta  tal  pnnto  que,  si  de  una  nación  cual- 
quiera se  trasporta  á  una  isla  ó  país  lejano,  absolutamente  des- 
))oblado,  personas  de  amboí  sexos,  si  no  hay  cruzamiento  de  san- 
gre con  otro  pueblo,  después  de  un  número  de  años  más  ó  menos 
grande,  se  eacontrará  que  la  nueva  población,  bien  que  con  mu- 
chos puntos  de  contacto  con  la  antigua,  es,  sin  embargo,  distin- 
ta de  ella,  y  podrá  con  dificultad  regirse  por  las  mismas  leyes, 
á  menos  que  éstas  no  tengan  bastante  flexibilidad  para  permitir 
las  vai'iaciones  necesarias.  Bien  puede  asegurarse  que  los  habi- 
tantes de  la  Australia  descendientes  de  ingleses,  que  en  tal  vía 
de  progresa  se  encuentran,  que  no  pasará  muclio  tiempo  sin  que 
constituyan  una  gran  república,  formarán  un  pueblo,  aunque 
semejante  con  el  inglés  por  una  parte,  y  con  el  anglo-americano 
por  otra,  con  diferencias  bien  marcadas  que  lo  distingan  de  es- 
tos dos. 

Digimos  que,  durante  .un  tiempo,  las  diferentes  nacionalida- 
des que  formaban  el  imperio    romano  no  tomaban  parteó  per- 
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uianecian  extrañas  á  las  contiendas  surgidas  entre  las  legiones 
cuando  acudian  á  la  fuerza  para  dar  un  amo  á  Roma  ó  privar  de 
la  corona  y  la  vida  á  los  que,  pocos  años,  y  tal  vez  pocos  meses 
antes,  habian  ensalzado;  mientras  que,  andando  el  tiempo,  se 
unieron  aquellos  movimientos,  y  si  no  siempre  lograron  darles 
un  sello  de  localidad,  por  lo  menos  lo  intentaron,  más  con  el 
objeto  de  buscar  una  separación  que  el  de  dar  un  amo  al  impe- 
rio. Este  hecho  histórico  tiene  fácil  explicación,  por  lo  que  ya 
hemos  indicado,  respecto  á  las  evoluciones  sociales  y  porqué, 
las  provincias,  como  las  llamaban  los  romanos,  después  de  lo 
rudo  de  la  conquista  habian  de  pasar  muchos  años  antes  de  cons- 
tituirse de  ana  mauera  regular  y  de  que  pudiera  darse  razón  de 
su  fuerza  propia.  Y  añádase  á  esto  la  poca  densidad  de  la  pobla- 
ción, las  colonias  formadas  por  Roma  en  cada  una  de  ellas  que 
eran  otros  tantos  centinelas  del  poder  central  y  las  inmigracio- 
nes voluntarias,  forzosas  de  razas  muy  distintas,  y  que  sólo  á 
través  de  muchas  generaciones  habian  de  fundirse  con  los  restos 
de  los  primitivos  habitantes  para  formar  con  ellos  nuevas  uni- 
dades etnográficas.  Así,  por  ejemplo,  después  de  la  tenaz  y  ruda 
lucha  sostenida  por  los  iberos  par^i  defender  su  independencia, 
teniendo  en  cuenta  que  los  pueblos  ó  tribus  de  gi-an  energía  no 
quedan  domeñados  por  haber  sido  vencidos,  sino  después  de  un 
tiempo  más  ó  menos  largo,  y  que  las  generaciones  que  habian 
desaparecido  en  la  lucha,  las  personas  que  habian  sido  traspor- 
tadas á  otros  países,  las  colonias  formadas  por  César  Augusto  y 
otros,  las  grandes  inmigraciones  de  judíos,  caldeos,  siriacos  y 
egipcios,  que,  ya  por  consecuencia  de  las  guerras,  ya  por  ser 
España  la  que  se  encontraba  más  cerca  de  aquellos  países,  es- 
tando, como  estaba,  el  Norte  de  África,  dominado  por  Roma, 
eran  otros  tantos  elementos  que,  andando  lo^  tiempo-,  habiaii 
de  producir  un  pueblo  de  condiciones  especiales,  y  que  habian  de 
dar  por  resultado  el  que  la  pirenaica  Península,  siendo  provin- 
cia romana,  alcanzase  una  importancia  que  es  dudoso  haya  te- 
nido después;  se  necesitaba,  sin  embargo,  que  pasái-an  muchas 
generaciones  para  dar  cierta  homogeneidad  á  aquel  pueblo  y 
para  que  S3  manifestase;  con  todo  vigor  la  re-iultante  de  tantas 
fuerzas  convergentss. 

En  efecto:  ¡qué  comparación  de  aquella  España  de  Sertorius, 
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coa  la  de  tiempo  de  Veápasiano  que,  como  hemos  dicho,  la  ha 
concedido  el  derecho  de  latinidad  y  en  cuya  época  teuian  las 
Españas  trescientas  sesenta  ciudades!  También  se  ha  dicho  que 
otros  emperadores  agregaron  á  la^  españolas  provincias  varias 
posesiones  de  África,  entre  ellas,  algunas  ciudades  de  la  Tingi- 
tania.  Esto  prueba,  aunque  indirectamente,  la  importancia  que 
á  los  ojos  de  ellos  habia  alcanzado  la  Península  ibérica,  pues  la 
consideraban  como  un  gran  núcleo,  alrededor  del  cual  se  agru- 
paban poblaciones  de  allende  el  Mediterráneo,  por  un  lado,  y 
traspirenaicas  por  otro. 

En  condiciones  tan  diversas  como  las  indicadas,  ¿cómo  no 
habia  de  serlo  también  la  conducta  que  siguiera  España  y  sus 
aspiraciones  á  tener  vida  propia  y  á  emanciparse  dé  un  yugo  ex 
tranjero?  Más  próximo  á  nuestros  dias,  y  en  nuestra  propia  h"-^- 
toria,  tenemos  un  ejemplo  de  esto  mismo.  Cuando á  consecuencia 
del  Pacto  de  familia  el  rey  de  España  unió  sus  armas  alas  de  Fran- 
cia para  ayudar  á  la  emancipación  de  las  colonias  inglesas,  no 
hubo  ni  el  más  pequeño  síntoma  que  indicara  que  los  habitantes 
de  aquellos  inmensos  territorios  que  España  poseía  en  el  conti- 
nente americano,  intentaran  separarse  de  la  ma(ke  patria;  y, 
sin  embargo,  algunos  años  más  tarde,  cuando  Napoleón  invadió 
la  Península,  la  idea  dé  separación  formaba  poco  menos  que  el 
sentimiento  unánime  de  todos  los  americanos.  Y  así  se  ha  visto 
que,  á  protesto  de  liberalismo  lo?  unos  y  de  realismo  los  otros, 
todos  coadyuvaron  á  conseguir  el  fln  deseado  de  la  separación. 
Volviendo  á  la  breve  reseña  de  los  emperadores  que  se  suce- 
dieron en  el  mando  de  Occidente,  después  de  muerto  Juliano  y 
falto  el  mando  supremo  de  las  condiciones  que  aquél  tenia,  vuel- 
ve á  dividirse  el  imp.?rio,  y  s3  suceden  en  el  trono  Valentinia- 
no,  Vaieat?  y  Graciano.  Reemplaza  al  úU-irao  Theodosio,  de  orí- 
gen  español,  el  cual  ss  hacenobar  por  sus  triunfoscoatra  los  bár- 
baros que  por  todas  parte,  acosalxan  al  imperio  como  lobos  ham- 
brientos, y  á  los  cuales  hace  retroceder  haciéndoles  pagar  cara 
su  audacia.  Desgraciadamente  no  fué  esto  lo  únlc  >  qu^  le  ha  dis- 
tinguido, sino  también  una  sañuda  y  cr^uonia  persecución  contra 
todos  aquellos  que,  de  una  ú.  otii-a  manera,  combatían  la,  nue- 
vas creencias.  Vanos  esfuerzos:  el  impetño  estaba  muerto,  la 
energía  de  un  hombre  podia  galvanizarlo,  pero  no  darle   vida. 
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Alanos,  vándalos  y  suevos  hablan  caído  sobre  las  Españas,  en- 
tregándolo todo  al  saqueo  y  al  pillaje  con  tales  acbos  de  feroci- 
dad y  salvagismo,  que  no  puede  decirse  si  se  parecían  más  á 
bandadas  de  fieras  hambrientas  ó  de  lobos  rabiosos.  A  la  muer- 
te de  Theodosio,  el  imperio  se  divide  ds  nuevo,  y  su  hijo  Arca- 
dio  establece  su  córb?  en  la  antigua  Bizancio,  ó  sea  Constan- 
tiuopla. 

Para  ]>atenbizar  más  los  absurdos  de  la  herencia  en  el  man- 
do, con  frecuencia  á  un  hombre  «sforzado  y  enérgico  le  sucede 
uno  débil  y  menguado:  esto  sucsdió  coa  Honorio,  que  con  impa- 
sibilidad de  mujerzuela  presencia  las  continuas  derrotas  de  sus 
degeneradas  legiones.  Aquel  desgraciado  cobarduelo  no  tuvo 
alientos  siquiera  para  defender  á  Roma,  que  cayó  en  poder  de 
las  ordas  bárbaras  de  Alarico.  Este  puede  saquear  la  ciudad  á 
su  placer,  apoderarse  de  Gala  Placidia,  hijadelgran  Tehodosio, 
llevándosela  como  rehenes,  y  concebir  por  ella  una  gran  pasión 
Ataúlfo,  deudo  de  Alarico.  El  emperador  había  ofrecido  la  mano 
de  Placidia  á  otro;  reclama  de  Ataúlfo  que  se  la  devuelva,  y 
éste,  que  seguía  llamándose  general  romano,  no  hace  caso  de  la 
petición:  se  c'asa  con  la  hermana  de  Honorio.  El  imperio  de  Oc- 
cidente estaba  concluyendo. 

XIII 

Decíamos  al  hablar  de  la  entrada  de  Alarico  en  Roma,  que 
el  imperio  estaba  concluyendo.  Hubiéramos  sido  más  exacbos 
usando  de  un  tiempo  pasado,  porque,  en  realidad,  el  imperio  de 
Occidente  puede  decirse  que  estaba  concluido.  ¿Qué  importa  que 
se  prolongara  algunos  años  más  aquel  cuerpo  en  descomposición? 
¿Qué  significa  que  existieran  allí  unos  fantasmas  de  emperado- 
res, impotentes  en  absoluto  para  lo  bueno  y  únicamente  útiles 
para  el  mal?  ¿Qué  significación  tenían  aquellos  cobarduelos  y 
viciosos  coronados  que  apenas  les  quedaba  aliento  para  otra  cosa 
que  para  intrigas  de  despreciables  mujerzuelas?  Apenas  podían 
llamarse  emperadores  aquellos  seres  que  vivían  de  la  desprecia- 
tiva compasión  que  les  tenían  los  bárbaros. 

La  república,  por  su  egoísmo  patriótico  y  de  raza,  por  su 
desprecio  al  trabajo,  por  su  desenfrenado  lujo,  por  sus  innume- 
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rabies  crímenes  é  iamuudos  vicios,  habia  degeaerado  de  lo  que 
íxxé  en  tiempo?  y  d.ado  lugar  al  imperio,  qyie  á  su  vez  venia  á  rt?- 
solver  el  problema,  no  de  reformar  las  costumbres  y  dar  ener- 
gía viril  á  aquellos  ciudadanos  romanos  que  la  habían  perdido, 
pues  esta  no  fué  nunca  ni  será  la  misión  de  las  monarquías;  no 
de  salvar  aquella  sociedad,  que  era  imposible,  pero  sí  á  conti- 
nuar su  enfermiza  vida  por  algún  tiempo.  Tenia  el  imperio,  sin 
embargo,  una  misión  que  cumplir.  El  pueblo  romano  carecía  de 
idea  de  la  igualdad,  y  era  necesario  que,  siquiera  fuese  por  me- 
dio de  la  tiranía,  desaparecieran  las  diferencias  de  nacionalida- 
des; en  una  palabra:  era  necesario  que  la  Ciudad  Eterna  dejara 
de  ser  la  señora  de  todas  las  naciones  conquistadas,  para  poder 
darla  el  título  de  capital  del  imperio.  Cuando  la  república,  con 
*n  gerarquía  militar,  con  sus  leyes  municipales,  con  sus  luchas 
f-ntie  oligárquicos  y  demócratas  y  su  objetivo  de  conquista  y  do- 
minación, llevó  á  cabo  la  sujeción  de  todas  las  naciones  que 
constituían  la  cuenca  del  Mediterráneo;  cuando,  ya  por  la^  di- 
ficultades físicas  que  creaban  la  extensión  de  las  fronteras  y  su 
distancia  de  la  ciudad  que  les  servia  de  centro;  cuando  las  ri- 
quezas acumuladas  llevaron  consigo  el  exceso  del  lujo,  y,  como 
compañera  inseparable,  la  afeminación,  la  república  uo  tenia 
nada  que  hacer;  habia  concluido.  Aquel  pueblo  estaba  maduro 
para  la  tiranía,  y  la  obtuvo. 

A  su  vez  el  imperio,  cuando  á  través  de  insensata  criminali- 
dad, de  inconcebible  locura,  y  de  una  degradación  que  contrista 
el  ánimo,  todo  esto  mezclado  con  cortos  intervalos  de  brillantez 
y  de  humanidad  que  le  proporcionaran  algunos  de  los  hombres 
que  ocuparon  el  trono,  que  si  dejaron  tras  de  sí  un  nombre  en 
la  historia,  si  por  instantes  pudieron  contener  el  derrumba- 
miento de  aquel  edificio  que  por  todas  partes  se  venia  al  suelo, 
oran,  sin  embargo,  incapaces  de  evitarla  catástrofe,  porque  a. 
hombre,  cualquiera  que  sea,  no  le  es  dado  vencer  los  imposible- 
ni  evitar  la  ruina  de  pueblos,  siempre  que  esta  obedezca  á  causas 
muy  superiores  á  la  voluntad  humana;  cuando  el  imperio  esta- 
bleció uii  derecho  igual  para  todos  los  habitantes  de  aquel  in- 
menso dominio;  cuando,  ya  complementando  las  leyes  de  la 
república,  ya  dando  otras;  cuando,  sin  saberlo,  sin  presumirlo 
siquiera,  obedeciendo  á  la  lev  del  progreso,  siguiendo  las  inspi- 
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raciones  de  filósofos  y  pensadores,  de  historiadores  y  poeoas,  de 
magistrados  3^  jurisconsultos,  creó  un  cuerpo  do  doctrina  quí- 
hoy  conocemos  con  el  nombre  de  Derecho  romano,  el  cual  infor- 
ma ó   constituye  el  fondo  de  la  mayor    parte   de  las  leyes  que 
rigen  las  sociedades  modernas;  cuaudo,  á  través  de  otros  muchos 
inconvenientes  constituyó  el  Derecho,  teniendo  por  fundamen- 
to y  base,  mejor  ó  peor  comprendida  y  con  mayor  ó  menor  ex- 
tensión, lo  que  al  hombre  se  le  debe  por  su  cualidad  de  tal;  cuan- 
do la  propagación  de  una  religión  superior  á  las  anteriores  trajo 
al  mundo  romano  un  nuevo  lazo  de  unión  entre  pueblos  é  indi- 
viduos, no  ya  por  medio  de  la  fuerza,  sino   por  la  unión  moral 
de  las  conciencias,  por  la  unidad  que  da  un  credo  común  tenien- 
do por  base  y  fundamento   que  todos  los  hombres  son   hijos  de 
un  mismo  Dios  y,  por  ende,    espiritualmente  iguales;    cuando, 
vino  á  ser  creencia  común  la  caridad  y  aun  solidaridad  que*en- 
cierran  las  palabras  "no  hagas  á   otro  lo  que  no  quieras  que  él 
te  haga,  II  á  las  que  pueden  servirle  de  complemento  las  de  "ama 
á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo; n  cuando  el  imperio,   después  de 
recorrer  todas  las  fases  porque  pasaa  las    decadencias,  después 
de  ejercei  toda  clase  de  tiranías,    las  elevó  al  rango   de  teoría, 
primero  en  la  persona  de  Domeciano   y  después   en  la  de  Cons- 
tantino, apoyados    por  sofistas  y  jurisconsultos  que  sostuvieron 
que  el  mando  absoluto  les  pertenecía  de   derecho;  cuando  el  úl- 
timo de  ellos  tuvo   la  desgraciada  ocurrencia,    por  razones  que 
luego  hemos   de  examinar,  de  confundir  en  las  leyes  del  Estado 
lo  que  p3rtenecia  á  las  relaciones  civiles  de  ciudadano  á   ciuda- 
dano, con   respecto  á  sus   creencias  religiosas;    cuando  tuvo    1.a 
poca  envidiable  gloria  de  ser  el  iniciador  de  aquel  funesto  error 
y  desventurada  idea  que  tantas  lágrimas  y  sangre  han  costado 
á  la  humanidad,  que  tales  perturbaciones  habia  de  traer  al  pro- 
greso, que  tantas  aberraciones  liabian  de  producir  en  la  humana 
inteligencia  y  que  tanto  tiempo  habia  de  perder  la  civilización 
en  su  marcha,  consistente  en  que  por  decretos  del  poder  supre- 
mo se  supiera  la  verdad   dogmática  á   que  los  hombres  debian 
atenerse;  cuando  por  aquel  hecho  latente  entre  la  civilización 
griega  que  habia  llenado   al  mundo  de    sabios,  de  filósofos,  de 
literatos  y  de  historiadores,  y  la  de  Roma  que  le  habia  colmado 
de^soldados  y  de  legiones,  se  hizo   práctica  x  tomó  forma  en  el 
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seccioaamienbo  del  imperio  la  divisioa  entre  Roma  y  Coasfcan- 
tinopla,  capital  del  Oriente  la  una  y  del  Occidente  la  otra; 
cuando  la  defensa  de  las  fronteras  y  la  paz  interior  estuvo  en- 
comendada á  los  bárbaros  que  no  sólo  ocupaban  las  legiones, 
sino  que,  además,  mandaban  los  ejércitos,  sin  tener  más  interés 
por  sil  nueva  pá&ria  que  un  odio  inextinguible  hacia  ella,  que  el 
deseo  del  botin  y  de  venganzas;  cuando  la  sociedad  romana  se 
«iividió  en  dos  partes,  afeminada  la  una  repugnando  el  servicio 
de  las  armas  como  todo  lo  que  pudiera  acarrearle  peligros  y 
fatigan,  débil  de  cuerpo  por  los  vicios,  cobarde  como  lo  son  los 
piieblo=!  degradados  y  de  inteligencia  tan  pobre  como  lo  era  su 
fuerza  física  y  moral,  y  la  otra  compuesta  de  hombres  rudos  y 
groseros  sin  conocer  más  que  el  ejercicio  de  las  armas,  ni  más 
idea  del  derecho  que  el  que  concede  la  victoria,  despreciando, 
con  justo  título,  la  otra  parte  de  sociedad  de  que  hemos  habla- 
do, sin  más  interés  para  la  defensa  que  les  estaba  encomendada 
que  el  que  les  dictara  el  orgullo  de  llamarse  generales  del  im- 
perio, ó,  tal  vez,  emperadores,  y  el  deseo  de  conservar  aquel 
monumento  sólo  en  la  parte  que  les  pudiera  convenir  para  re- 
partirse sus  despojos;  cuando,  en  fin,  el  imperio,  con  el  hábito 
deletéreo  del  ¡despotismo  hí»bia  agotado  todas  las  riquezas  y 
muerto  todas  las  energías  así  colectivas  como  individuales  que 
pudieran  servir  para  rechazar  vandálicas  agresiones,  no  le  que- 
daba nada  que  hacer:  estaba  de  más  en  el  mundo;  era,  simple- 
mente, un  estorbo:  debia  desaparecer  y  desapareció.  Con  él  con- 
concluye, y  como  en  forma  de  pirámide,  aquel  período  de  civi- 
lización y  de  enseñanza  que  habia  empezado  en  el  siglo  de  Pe- 
rieles,  dando  lugar  á  lo  que  se  ha  llamado  Edad  Media quehabia 
de  producir  diez  siglos  lo  menos  de  tan  absurda  lucha  contra  todo 
adelanto  ó  progreso.  Cuando,  más  tarde,  el  espíritu  humano  re- 
clamó con  fuerza  sus  fueron,  y  la  inteligencia  quiso  hacer  cous' 
tar  que  sólo  ella  podia  decidir  de  lo  verdadero  y  de  lo  erróneo, 
hubo  que  volver  la  cara  atrás  y  desenterrar  aquellos  clásicos 
griegos  que  desde  tantos  siglos  yacian  entre  el  polvo,  condena- 
da su  lectura  y  castigada  con  sistemática  crueldad,  por  la  pere- 
grina razón  de  que  hablan  sido  escritos  por  paganos. 

Dos  siglos  y  medio,  próximamente,  habia  durado   la  monar- 
quía antigua  en  Roma;  un  poco  más  de  cinco  la  república ;  un 
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poco  méuos  el  imperio;  pero  ¡q^né  diferencia  eabre  los  comienzo-* 
de  los  dos  últimoíj  ¡Qaé  severas  y  viriles  vlrtade<  eac^endró  la 
primera!  ¡Qué  debilidad  de  carácter,  qué  de  hipocresía,  qué  de 
traiciones  y  espias,  qué  delatores  produjo  el  segundo!  Apunta- 
dos quedan,  como  en  breve  bosquejo,  los  rasgos  principales  de 
uno  y  otro.  Si  nos  detenemos  á  hacer  algunas  reflexiones  más, 
63  por  la  influencia  decisiva  que  han  tenido  en  lo  que  indica  el 
epígrafe  de  estos  trabajos.  Durante  ellos  se  verá  que,  si  bien 
con  desigual  fuerza,  jamás  se  extinguiei'on  por  completo  en  Es- 
paña las  ideas  de  república  y  da  imperio.  Antes  de  entrar  en 
este  detalle,  nos  permitiremos  apuntar  uaa  observación  senci- 
lla. Cuando  los  pueblos  regidos  por  formas  republicanas  pierden 
su*?  virtudes  y  su  energía,  la  república  es  insostenible  y  la  mo- 
narquía la  reemplaza.  Inversamente:  cuando  pueblos  regidos 
por  la  forma  monárquica,  ya  sea  mei'ced  á  sus  antiguos  fueros, 
ya  por  concesiones  obtenidas,  llegan  á  alcanzar  un  grado  de 
prosperidad  y  notable  desarrollo  intelectual,  el  primer  aconte- 
cimiento de  alguna  trascendencia,  afortunado  ó  desgraciado, 
cualquier  necesidad  de  lucha,  cualquier  hecho,  en  fin,  de  algu- 
na importancia,  hace  cambiar  la  forma  de  gobierno:  á  la  monar- 
quía sucede  la  república.  Señalamos  la  ley  histórica,  absteniéa- 
donos  de  todo  comentarja. 
/p'  ^<J^  ^  Sucede  coa  frecuencia,  q^ue  los  pueblos  formados  por  la  cou- 
'j/¿<f<^puP  quista  ó  la  colonización  de  otros,  si  estos  tienen  la  forma  mo- 
^  ^(ji)iá.rq\ácsi,  aquellos  concluyen  por  adoptar  la  republicana;  lo 
J  r  cual  tiene  su  explicación  sencilla.  Los  emigrantes,  en  término 
^(Xi^^\^  general,  son  personas  que,  con  diversos  grados  de  fortuna,    van 

rijil^é  las  colonias  con  esperanzas  de  aumentar   su    bienestar,   dedi- 
j  candóse  á  la  industiia.  Por  consiguiente,  las   tradiciones  y  aun 
A,M\^^^    ^preocupaciones  de  la  madre  patria  concluyen  por  ser  abandona- 
T^^^¿J\    t-^  das,  ó,  cuando  menos,  dominadas  por  el    espíritu   de  igualdad 
n  '         que  se  desprende  de  hombres  que,  en  diferentes  grados  de  ci\l- 
--    vv^*v.     tura,  alcanzan  diversas  posiciones,  debido  á  su  trabajo  é  inicia- 
j^vJJ^^MA>*  tivsü  individual.  Además,  lo  mismo  el  comercio  que  la  industria, 
1^  -^  van  generalmente  unidos  al  espíritu  de  economía,  y  de  aquí  que 
todos  los  gastos  de  ostentación  y  de  aparato   que   la    metrópoli 
y\jS<Dj  t^  conserva  por  sus  tradiciones,  son,   generalmente,    eliminados   y 
jL  ^i  "^  ~^^^  tendencia  constante  á  conservar  sólo,    y  aun  dotar   con  al- 
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gana  e^iplendidez,  aquellos  stirvicios  que  sson  reproductivos.  Se- 
gún que  las  leyes»  de  la  mebrópoli  estéu  informadas  d^;l  esjúritu 
de  libertad  ó  del  de  abíolubismo  militar  ó  teocrático,  sogun  que 
las  naciones  estén  más  ó  m  Jno.s  adelantadas  en  el  jj^obierno  de  si 
mismas;  así  la-i  repúblicas  prosperan  ó  pasan  por  un  larj{o  pe- 
ríodo de  perturbaciones,  dictaduras  y  anarquías:  de  esto  son  buen 
ejemplo  las  repúblicas  americanas,  segua  su  origen  inglés  ó  es- 
pañol. En  las  colonias  existe  tal  tendencia  á  la  igualdad  y  á  la 
separación  de  la  metrópoli  al  llegar  á  cierto  estado  de  cultura 
que,  aun  en  el  caso,  algo  fortuito,  de  ponerse  al  frente  indivi- 
duos de  la  familia  que  S3  creen  con  derecho  hereditario  llama- 
dos á  gobernar,  no  son  bastantes  á  evitar  la  separación  y  supre- 
sión de  las  í^ristocracias.  Buen  ejemplo  de  esta  afirmación  es  el 
actual  imperio  del  Brasil.  A  consecuencia  de  las  invasiones  na- 
[)oleónicas,  la  familia  de  Braganza  emigró  á  America;  se  puso  »1 
frente  del  Gobierno  de  aquella  vasta  colonia;  pero,  al  poco 
tiempo  los  habitantes  del  j)aís  hicieron  saber  á  su  nuevo  empe- 
rador que  para  serlo  era  pi'eciso  renunciar  á  la  corona  de  Por- 
tugal, porque  no  permitirían  fuesen  las  dos  unidas.  Es  deci  -, 
que,  sobre  todo,  estaban  dispuesto-;  á  la  separación.  Por  lo  que 
hace  á  la  aristocracia,  sólo  hasta  cierto  punto  respetaron  las  tra- 
diciones de  la  metrópoli;  pues  si  bien  aquel  emperador  tiene  la 
facultad  de  conceder  nobleza  y  distinciones,  éstas  no  son  tras- 
misibles  y  sí  sólo  vitalicia^.  Saa  dicho,  como  de  pasada,  si  lógi- 
ca pudiera  haber  en  tales  vanidades,  esta  lo  seria,  y  no  así  la 
famosa  herencia  que  la  encontramos  aún  inferior  á  la  ley  que 
sobre  el  [)articular  rige  en  la  China,  donde  la  nobleza  asciende, 
pero  no  desciende. 

Estos  ejemplos  que  nos  permitimos  citar,  además  ^h^  creer- 
los convenientes  y  de  interés  de  actualidad  ó  de  porvenir  para 
nuestra  patria,  son  congruentes  al  asunto  que  venimos  tratando 
relativo  á  la  situación  de  las  naciones  conquistadas,  con  respecto 
al  poder  central.  En  efecto:  si  en  lo  que  en  Roma  llamaban  las 
posesiones  de  Ultramar  no  estaban  en  caso  idéntico  con  las  C(j- 
louias  modernas,  habia,  sí,  niucho  de  análogo  en  todo  aquello 
que  se  refiere  al  deseo  de  independencia,  tanto  má-<  si  se  tien^ 
en  cuenta  que  parte  de  las  modernas  formaron  su  núcleo  prin- 
cipal con  hombros  salidos  de  la  metrópoli,  sin  que  e-^to-  niezcln 
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ran  su  sangre  con  loá  aborígenes  ó  conq^uistados.  Estos,  por  obra 
parfce,  eran  tan  en  escaso  número,  diferia  tanto  su  civilización  de 
la  de  los  invasores,  hablan  hecho  tan  escasa,  6,  mejor  dicho, 
nula  resistencia  á  los  nuevos  huéspedes,  que,  lógicamente  pen- 
sando, no  podia  esperarse  que  su  inñuencia  se  hiciere  sentir  de  un 
modo  perceptible  en  los  futuros  destinos  de  las  colonias.  A  pesar 
de  esto,  los  hombres  que  tenian  la  misma  lengua,  leyes  y  cos- 
tumbres de  la  metrópoli,  aprovecharon  la  primera  ocasión  opor- 
tuna para  emanciparse  d^  lo  que  pudiéramos  llamar  páti'ia  po- 
testad. Se  desprenden  de  aquí  dos  consecuencias  principales. 
Primera:  si  esto  sucede  con  las  modernas  colonias,  con  más  fuer- 
za debia  suceder  con  las  provincias  que  se  llamaban  España,  Ga- 
lla, etc.,  que  de  bal  suerte  supieron  luchar  por  su  independen- 
cia y  que  alcanzaron  un  albo  grado  de  prosperidad  no  dejando, 
ni  por  un  sólo  momento,  de  sentirse  con  fuerza  la  influencia  de 
los  vencidos.  Segunda:  las  naciones  modernas  deben  cuidar  con 
gran  esmero  el  dirigir  sus  pasos  á  ñn  de  que  cuando  la  horádela 
emancipación  suoTie,  las  colonias  puedan  constituirse  en  naciones 
prósperas  y  ricas  sin  atravesar  por  esos  largos  períodos  de  per- 
turbación y  aniquilamiento  por  que  han  pasado  y  están  pasando 
aquellos  lejanos  países  que  un  tiempo  formaron  parte  integrante 
del  imperio  español.  En  una  palabra;  los  lazos  que  liguen  las 
colonias  con  la  madre  patria,  han  de  ser  cada  vez,  al  parecer, 
más  flojos;  pero  en  realidad,  más  fuertes.  De  este  modo  aquellos 
habitantes  lo  sentirán  sólo  como  un  medio  de  protección  y  am- 
paro y  no  de  opresión;  y,  por  consiguiente,  ningún  interés  ten- 
drán en  romperlo.  Así  lo  ha  comprendido  Inglaterra,  y  por  es<i 
se  ha  dado  el  caso  repetido,  al  proponer  á  algunas  de  sus  colo- 
nias que  se  federaran  entre  sí  y  emanciparan  de  su  madre  patria, 
que  éstas  contestaran,  creían  más  de  su  conveniencia  estar  uni- 
das á  la  metrópoli. 

Cinco  siglos  vivió  la  república  romana.  Cuando  fué  suprimi- 
da la  monarquía,  Roma,  rodeada  de  enemigos  en  Italia,  estaba 
á  la  defensiva.  Ya  fueran  las  antiguas  colonias  griegas,  ya  la  gen- 
be  menos  culta  de  la  Península,  ya  federaciones  comparativa- 
mente potentes,  es  lo  cierto  que  apenas  podia  vislumbrarse  el 
porvenir  que  estaba  reservado  á  la  ciudad  do  las  siete  colinas. 
De  la  defensiva  pasó  á  la  ofensiva;  pei'o,    ¡con   qué  consbancia, 
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qué  resolución  en  los  propósitos,  (jué  tiruieza  eu  la  manera  d  • 
llevarlos  á  cabo,  qué  consecuencia  en  sn  conducta,  qué  éxito  en 
las  empresas,  qué  serenidad  en  la  desgracia,  qué  sucesión  de 
hombres  de  valía,  qué  modelos  de  ciudadanos,  qué  inflexibilidad 
y  qué  dure/a  en  castigar  á  los  generales  ó  caudillos  que  de  pa- 
labra ó  por  sus  hechos  llegaron  á  hacerse  sospechosos  de  querer 
atentar  contra  las  instituciones  ó  sobreponerse  á  las  leyes!  Ha- 
bla Coriolano  en  el  Senado  contra  la  institución  tribunicia,  y 
no  obstante' de  pasar  por  uno  de  los  hombres  más  importantes 
de  su  tiempo,  esto  no  le  salva  de  ser  perseguido  con  todo  el  ri- 
gor de  la  ley,  y  para  salvar  su  cabeza  tiene  que  buscar  amparo 
y  auxilio  en  los  enemigos  de  Roma.  Salva  otro  general  á  la  ciu- 
dad de  la  invasión  de  los  galos,  se  hace  sospechoso  de  aspirar  al 
mando  absoluto,  ye-;  separado  de  las  legione^í,  encausado  y  azo- 
tado hasta  morir  eu  la  flagelación.  La  mujer  es  mirada  como 
una  propiedad,  cierto;  pero  qué  respeto  hacia  ella  en  el  hogar 
doméstico;  es  considerada  como  la  propiedad  de  su  marido,  pero 
se  la  mira  como  el  ángel  custodio  de  las  virtudes  cívicas.  E:>  or- 
gullosa  y  altanera,  pero  comprende  la  importancia  de  su  papel, 
y  eu  ella  no  encuentra  misericordia  ni  aun  su  marido  ni  sus  ])V0- 
pios  hijos  cuando  alteran  las  buenas  costumbres,  faltan  á  las  le- 
yes de  la  república. 

El  divorcio  está  autorizado,  y  lo  que  es  más,  el  marido  pue- 
de repudiar  á  su  mujer.  Sin  embargo,  pasan  cinco  siglos  sin  que 
se  verifique  una  separación,  y  33  necesita  poco  menos  que  una 
revolución  para  que  un  alto  personaje  haga  uso  de  lo  que  la  ley 
le  concede  por  motivos  de  esterilidad.  Se  encuentra  Koma  con 
otra  república  rival  más  rica  y  poderosa  que  ella  y  con  posesio- 
nes poco  menos  que  en  la  misma  Península  itálica,  y  Roma  se 
apresta  á  la  lucha  y  no  transige  hasta  vencer  á  su  enemiga. 
Acomete  á  la  república  romana  uno  de  los  primeros  caudillos  de 
la  antigüedad,  derrota  sus  legiones  en  diferentes  encuentros, 
corona  s\is  triunfos  en  la  célebre  batalla  de  Cannas.  Roma  pier- 
de una  gran  parte  de  sus  defensores  y  hombres  más  distingui- 
dos: no  desmaya  por  esto;  á  luidie  se  le  ocurre  transigii-,  Roma 
no  entra  en  trato:^  con  el  enemigo  mientras  que  éste  pis»^  el  sue- 
lo de  la  patria.  Sus  recursos  parecen  agotados;  pero,  ¡qué  im- 
porta! allí  está  el  patriotismo,  la  energía  y  el  valor  de  su-^  ciu- 
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dadanos;  no  admite  tregua,  no  se  dá  memento  de  reposo  hasta 
vencer  á  su  ilustre  enemigo  y  acabar  con  su  temible  rival. 

Luchan  sin  tregua  ni  descanso  un  año  y  otro  año,  una  gene- 
ración y  otra  generación,  los  partidos  oligárquico  y  plebeo,  pero 
ninguno  de  ellos  piensa  en  aceptar  los  auxilios  con  que  le  brin- 
dan los  enemigos  de  la  república.  Los  unos  ceden  el  terreno 
palmo  á  palmo;  los  oti'bs  avanzan,  tomando  posiciones  cada  vez 
más  importantes.  Si  aquellos  tienen  que  sufrir  la  molestia  de 
una  oposición  constante  y  tenaz,  y  estos  la  injusticia,  la  estre- 
chez de  miras  y  el  egoísmo  de  sus  rivales  aristócratas,  habiendo 
peligro  para  la  patria  todos  marchan  de  común  acuerdo,  todos 
prestan  su  concurso.  Por  más  que  el  orgulloso  patricio  mire  con 
desdeñosa  altivez  al  plebeo,  no  se  opone,  en  último  extremo,  á 
que  éste  alcance  los  primeros  puestos  en  la  milicia  y  se  haga, 
por  su  valor  y  virtudes  guerreras,  el  igual  suyo.  Sufre  el  pobre 
labriego  el  peso  del  impuesto,  la  usura  de  sus  avaros  señores; 
pero  si  se  halla  la  patria  en  peligro  ó  empeñada  en  lance  de  ho- 
nor con  el  extranjero,  sus  vacilaciones  concluyen,  empuña  las 
armas  y  se  porta  como  bueno,  con  un  entusiasmo  tal  que  no 
llega  siquiera  á  aminorar  la  perspectiva  de  que  al  conseguir  la 
victoria  le  espera  la  prisión  por  deudas  que  tan  duramente  ejer- 
cían los  privilegiados.  En  fin,  la  república  marcha  un  siglo  y 
otro  siglo  de  victoria  en  victoria,  de  conquista  en  conquista, 
hasta  dar  á  sus  dominios  una  extensión  tal  como  ningún  otro 
imperio  habia  tenido.  Los  pueblos  más  belicosos,  iberos,  ilirios, 
tracios,  galos,  germanos,  etc.,  sucumben  á  su  energía  y  á  su  cons- 
tancia. Los  grandes  imperios  del  Oriente  ó  se  encuentran  tan 
separados  de  Koma  que  no  pueden  tenec  con  ella  ningún  con- 
tacto ó  sucumben,  en  la  mayoría  de  los  casos,  con  poca  resis- 
tencia, al  empuje  de  las  legiones  romanas.  Y  aquellos  déspotas 
cjue  se  creían  descendientes  de  los  dioses  y  se  ofendían  de  que 
sus  subditos  los  mirasen  á  la  cara,  se  conviei'ten  en  unos  men- 
guados aduladores  de  los  ciudadanos  del  pueblo-rey. 

La  república,  en  fin,  conquista  todos  los  territorios  del  mun- 
do entonces  conocido.  Pero,  ¡qué  diferencia  entre  las  conquistas 
llevadas  á  cabo  por  la  república  romana  y  las  efectuadas  por  un 
conquistador,  siquiera  fuera  éste  un  Alejaudi'O.  El  héroe  mace- 
dónico, cuando    logra    ponerse  al  frente  de  las  fuerzas  griegas, 
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concluiáLa  eu  corto  tiempo  la  mayor  parte  del  Asia,  sujeta  a 
los  pueblos  vencidos  á  su  carro  de  triunfo,  saca  de  ellos  ejér- 
citos con  que  aumentar  sus  escogidas,  aunque  cortas  falanges,  lo- 
gra que  se  compenetren  las  civilizaciones  de  Grecia  y  del  Orien- 
te, es  con  los  vencidos  de  una  humanidad  3-  clemencia  que  '-1 
mundo  antiguo  no  conocía,  subyuga  imperios,  funda  ciudades, 
hace  marchas  rápidas  por  países  desconocidos,  lleva  su  audacia 
hasta  un  punto  inconcebible  para  aquellos  tiempos,  eu  medio  de 
las  más  rudas  batallas  efectúa  movimientos  peligrosos,  aunque 
de  superior  estrategia,  hasta  el  punto  de  que  muchos  siglos  más 
tarde  hablan  de  dar  el  triunfo  y  no  escasa  gloria  al  gran  Napo- 
león; pero  muere  el  he'roe,  su  vasto  imperio  se  divide  entre  sus 
lugartenientes,  y  un  período  de  anarquía,  de  guerras  sin  cuento 
y  de  descomposición  sucede  á  la  admirable  marcha  del  hijo  de 
Felipo.  La  república  romana,  en  cambio,  avanza  siempre  sin  re- 
troceder nunca;  donde  pone  su  planta  allí  queda  sentada  su  do> 
minacion.  Si  el  discípulo  de  Aristóteles  dispone  de  los  grandes 
recursos  que  le  proporciona  la  brillante  y  superior  civilización 
griega,  Koma,  con  un  ingenio  muy  inferior  al  hele'nico,  pero  con 
un  sentido  práctico  admiri*ble,  logra  integrar  pueblos  que  eran 
enemigos  entre  sí,  y  que,  cuando  no  podían  satisfacer  sus  ins- 
tintos de  sangre  en  las  grandes  guerras  y  batallas  campales,  se 
daban  el  placer  de  pelear  unos  con  otros,  de  tribu  á  tribu,  de 
|)ueblo  á  pueblo,  de  individuo  á  individuo.  Si  Roma  puede  lle- 
var á  los  pueblos  por  ella  subyugados  aquella  potente  civiliza- 
ción que  la  helénica  península  derramaba  por  doquier,  les  lle- 
vaba, eu  cambio,  la  idea  del  derecho  que,  imperfecto  y  todo 
como  era,  constituía  un  inmenso  paso  dado  en  el  camino  del  pro- 
greso; }',  en  una  palabra,  valiéndose  de  la  fuerza,  lograba  inte- 
grar tan  opuestas  nacionalidades  y  realizaba  aquella  gran  revo- 
lución que,  mis  t.arde  ó  más  temprano,  habia  de  producir  la  ci- 
vilización moderna. 

Cuando  la  república  concluyó  de  conquistar;  cuando  perdió 
sus  costumbres  severas,  y  por  consiguiente,  su  virilidad;  cuando 
las  fatales  consecuencias  de  una  organización  gerárquicaniente 
militar  acumularon  inmensas  riquezas  en  la  Ciudad  Eterna; 
cuando  á  consecuencia  de  ellas  vino  el  ocio,  el  desarrollo  de  to- 
dos los  vicios,  la  corrupción  de  las  costumbres,  el  afemiuRmien- 
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to  de  aquellos  desoendieufces  de  lo-5  héroes  que  habían  conqukta- 
do  el  mundo:  cuando,  obedeciendo  á  la  miáma  causa,  abandona- 
ron los  ciudadanos,  por  un  lado,  la  formación  de  los  ejércitos, 
dejando  que  la  ocupación  militar  se  convirtiera  ea  uti'io  5'^  que 
la  nación  quedara  dividida  enti-e  soldados  y  ciudadanos,  y  por 
otro,  toda  ocupación  ó  trabajo  á  manos  esclavas;  la  república, 
como  no  descansaba  sobre  la  ancha  base  de  cividadanos  severos, 
robustos  y  valerosos,  que  así  podian  servir  á  su  patria  eu  la  paz 
como  en  la  guerra,  y  si,  en  dos  secciones,  de  parásitos  una,  y 
<le  seres  degradados  otra,  no  podia  subsistir.  Era  forzoso,  pues, 
que  le  reemplazasen  el  absolutismo,  el  cual  se  acomoda  mejor  á 
dominar  sobre  sociedades  corrompidas.  Además,  habia  proble- 
mas que  la  república  no  habia  resuelto  y  que  el  imperio,  aun  á 
costa  délo  qne  en  Roma  llamaban  libertad,  debía  resolver.  Nos 
referimos  á  la  igualdad,  tal  como  en  aquellos  tíem])os  se  co- 
íincia. 

í^l  imperio  no  estendió  las  fronteras  que  tenia  Roma  en  tiem- 
po de  la  república,  á  pesar  de  tener  emperadores  como  Trajano, 
que  querían  seguir  las  huellas  de  Alejandro,  y  militares  esfor- 
zados como  Tito,  Juliano,  Constantino  y  otros.  Pero  hay  más:  si 
^e  exceptúa  el  imperio  chino,  cuya  historia  y  origen  no  son  bas- 
tante conocidos,  ninguna  de  las  conquistas  llevadas  á  cado  antes 
y  despnes  de  Roma,  tuvieron  la  consistencia  qiTO  las  efectuadas 
por  aquella  república.  El  imperio  de  Occidente,  fundado  por 
Carlomagno,  se  deshizo  cuando  faltaron  sus  potentes  manos  para 
sostenerlo,  y  una  cosa  análoga  ha  sucedido  en  el  imperio  germa- 
no, y  más  tarde  con  los  sueños  de  monarquía  universal  de  la 
Casa  de  Austria  y  Carlos  V.  Las  grandes  conquistas  llevadas  á 
cabo  por  los  caudillos  de  Oriente  tuvieron  la  fuerza  y  la  poca 
duración  del  rayo,  sin  dejar  tras  de  sí  nada  que  la  civilización 
pueda  apreciar.  Y  si,  posterior  á  Roma,  las  conquistas  árabes 
fueron  más  rápidas  que  las  de  la  célebre  república,  y  dejaron 
tras  de  sí  grandes  elementos  que  la  civilización  moderna  empezó 
á  apreciar,  aquella  no  fué  llevada  á  cabo  por  ningún  déspota, 
sino  por  un  pueblo  entero  que  peleaba  por  el  fanatismo  de  una 
idea.  Pero  como  todo  lo  que  hace  relación  á  la  grandeza  y  deca- 
dencia, de  los  árabes  entra  de  lleno  en  la  índole  de  esto-;  traba- 
Jos,  de  ella  hemos,  de  ocuparnos  más    tarde,  si  bien  dentro  de  la 
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brevedad  que  el  caso  requiere,  coa  alguna  defceiiciou,  por  exi- 
girlo así  la  influencia  que  aquel  acontecimiento  ha  tenido  en 
los  destinos  del  pueblo  ibérico. 

Constantemente  se  ha  verificado  en  la  historia  que,  en.  igual- 
dad de  circunstancias  y  aparte  de  los  momentos  decisivos  de 
evolución,  las  repúblicas  han  sido  más  fuertes  que  las  monar- 
quías. Dejando  á  un  lado  algún  ejemplo  que  pudiéramos  sacar  de 
lo3  otros  continentes  y  de  la  misma  España  sin  más  que  recordar 
lo  que  se  ha  dicho  sobre  Numancia,  y  concretándonos  á  tiempos 
relativamente  más  modernos,  Grecia  primero,  luego  Roma,  las 
repúblicas  italianas  de  la  Edad  Media,  las  provincias  unidas  cuan- 
do se  separaron  de  España,  Suiza  en  el  siglo  xv,  y  nada  deci- 
mos de  las  modernas,  porque  están á  la  vista  de  nuestros  lectores; 
han  sido  aquellas  más  fuertes  y  poderosas  que  lo  que  podia  es- 
perarse de  su  exiguo  territorio,  y  más  de  una  vez  han  dado  lec- 
ciones muy  duras  á  las  grandes  monarquías  que  las  rodeaban 
hasta  el  punto  de  solicitar  su  apoyo  y  tomarlas  por  centro  d^ 
coaliciones.  Si  hay  algo  en  la  actualidad  que  puede  rivalizar  con 
ellas  es  la  poderosa  Inglaterra  que,  en  el  fondo,  no  es  otra  cosa 
más  que  una  república  liberal  y  medio  aristocrática. 

Este  fenómeno,  con  tal  constancia  repetido  y  el  de  que  en 
los  países  regidos  por  esta  forma  el  sentimiento  de  patriotismo  so 
desarrolla  con  mayor  entusiasmo,  no  pueden  atribuirse  simple- 
mente al  azar  y  sí  á  alguna  razón  fundamental  ó  ley.  En  puri- 
dad hablando,  las  repúblicas  democráticas  sólo  han  sido  conoci- 
das en  la  edad  presente,  porque  dicho  queda  lo  que  eran  las  de- 
mocracias griegas.  Pero  allí  como  en  Roma,  Venecia,  Florencia, 
Genova  y  Suiza,  aun  las  más  oligárquicas  y  las  organizadas  mi- 
litarmente, como  pasaba  á  algunas  de  ellas,  eran  siempre  una 
mezcla  de  aristocracia  y  democracia. 

En  la  misma  Roma,  (i[ue  se  hallaba  en  el  caso  que  acabamos 
de,  citar,  si  el  patriciado  y  los  nobles  más  tarde,  además  de  for- 
mar una  gerarquía  militar,  tuvieron  una  participación  tan  po- 
derosa en  el  dominio  público,  la  democracia  estaba  representa- 
•Im,  en  el  Municipio  y  Asambleas;  y  si  bien  disiminuida  su  in- 
lluoncia  por  la  importancia  que  so  daba  á  la  clase  privilegiad»  y 
á  la  división  de  la  propiedad,  es  lo  cierto  que  no  existia  nadn  , 
ningún  acto  importante  donde    no  hubiera    ne'-esidad  de  c<mtar 
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oou  311  voto.  Ahora  bien;  un  general  anstriaco  ha  dich<»  que  un 
pueblo  es  iuconquistable  cuando  todo4  sus  hombres  so7i  moldados 
á  la  par  que  ciudadanos.  Esta  afirmación,  aplicada  ex:;l4iáiva- 
mente  á  la  guerra,  nos  indica  la  solución  del  problema,  ó  por  lu 
menos,  nos  dá  alguna  luz  que  puede  servirnos  de  guía.  Couio  la^: 
inteligencias  y  las  aptitudes,  lo  mismo  que  la  especie  de  valor 
personal  son  tan  diversas  de  individuo  á  individuo,  cuando  las 
de  todos  los  habitantes  de  un  país  están  en  actividad,  pasa  algo 
análogo  de  lo  que  sucede  con  el  cruzamiento  de  razas.  En  rigor, 
no  se  suman;  se  compenetran  y  modifican  de  manera  que  produ- 
cen una  resultante  que  en  vano  se  buscaría  cuando  alguna  de  las 
í-lases  sociales,  sea  por  la  opresión  de  un  despota,  sea  por  una 
oligarquía  cerrada  que  pese  sobre  ellas,  no  está  en  disposición 
de  poner  de  manifiesto  todos  los  talentos  y  todas  las  aptitudes, 
perdidas  solo  en  casos  muy  excepcionales  en  medio  de  esa  in- 
mensa mayoría  que  compone  la-;  naciones,  que  forma,  como  si 
dijéramos,  el  grande  Océano  de  las  sociedades  modernas,  y  que 
se  llama  pueblo.  Esto  sentado,  por  las  lej^es  generales  de  la  iner- 
cia, en  los  países  regidos  por  instituciones  liberales  y  democrá- 
licas,  el  individuo,  no  sólo  no  encuentra  trabas  que  estorben  el 
completo  desarrollo  de  que  él  es  susceptible,  sino  que,  acostum- 
brado á  respetar  y  ser  respetado,  á  no  tener  que  ocultar  lo  que 
piensa  ó  cree  mejor,  adquiere  una  virilidad  de  carácter  y  una 
energía  personal,  aumentada  por  la  ley  de  la  herencia,  que  en 
vano  se  buscará  en  los  pueblos  que  viven  bajo  el  yugo  del  des- 
potismo. Ha}^  más  aún:  ejercitada  su  actividad  desde  los  prinie- 
ros  años,  ésta  se  desarrolla  en  todas  direcciones,  lo  mismo  en  el 
trabajo  que  en  la  guerra,  lo  mismo  en  la  política  que  en  la  in- 
dustria, lo  mismo  en  las  cien:ias  que  en  las  artes;  y  los  talen- 
tos de  excepción,  cualquiera  que  sea  el  punto  hacia  donde  con- 
verja su  espíritu,  lejos  de  encontrar  en  la  sociedad  un  estorbo, 
hallan  no  pocas  veces,  siquiera  sea  por  egoísmo  y  deseo  de  lucro, 
campo  á  propósito  para  desenvolver  su  inteligencia,  su  activi- 
dad ó  su  energía  hasta  el  límite  de  que  el  individuo  sea  suscep- 
tible. 

Este  desarrollo  que  alcanza,  si,  con  frecuencia,  le  es  prove- 
".  hoso,  lo  es  mucho  más  á  la  sociedad  en  que  vive,  'a  cual  reci- 
be   L'rande-  l-eneficios  de  toda  actividad   útil.    P'>r  otro   lado, 
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por  cu  adicione:*  psicoiógicas  inhereabes  ;í  la  humaua  naturaleza, 
el  hombre  se  iat.ere.-ia  por  todo  aqaeJlo  en  que  toma  una  parte 
activa,  como  expone  con  gran  claridad  el  célebre  Stuart  Mili 
cuando  sostiene  que  debe  darse  el  voto  político  á  las  mujeres, 
porque  entiende  que  así  tomarían  no  menos  interés  que  el  hom- 
bre en  la  cosa  pública.  Pues  bien:  en  los  pueblos  regidos  por 
instituciones  liberales,  y  aparte  del  tiempo  no  escaso  y  de  las 
dificultades  que  hay  que  vencer  para  que  tornea  hábitos  y  cos- 
tumbres de  hombres  libres,  concluyen  por  mirar  con  cariño  y 
como  cosa  propia  la  gestión  pública.  De  aquí  que  el  patriotismo, 
que  no  es,  en  último  término,  más  que  una  de  las  formas  del 
egoísmo,  tal  vez  la  más  noble,  se  desarrolle  con  más  fuerza  en 
los  países  regidos  liberalmente  que  en  los  que  están  guiado?  por 
los  caprichos  de  un  déspota.  La  historia  comprueba  con  nume- 
rosos hechos  cuánto  más  difíciles  so.i  de  conquistar  y  someter 
las  repúblicas  que  los  grande?  imperios.  Pero,  no  hay  que  equi- 
vocarse: así  como  es  más  importante  hacer  electores  por  medio 
de  la  instrucción,  que  conceder  el  voto  á  quien  no  sabe  hacer 
uso  de  él,  así  las  formas  de  Gobierno  necesitan,  tanto  como  los 
derechos  políticos,  garantía  de  los  demás,  que  la  mayoría  délos 
ciudadanos  tengan  á  la  par  la  cultura  que  los  tiempos  requieren, 
y  la  actividad  y  severidad  de  costumbres,  qne  son  la  base  única 
en  qne  se  puede  apoyar  la  grandeza  de  los  pueblos. 

Se  ha  dicho  anteriormente,  que  la  libertad  en  la  república 
romana  no  ha  perdido  nunca  en  el  se;itido  que  hoy  se  dá  á  esta 
palabra,  y  que  la  igualdad  les  era  completamente  desconocida. 
En  efecto,  la  ciudad  ó  el  Estado  lo  era  todo:  el  individuo  no  era 
nada.  La  sociedad  estaba  organizada,  tomando  por  tipo  la  fa- 
milia, en  la  cual  uo  existía  mái  personalidad  que  el  jefe,  con  de- 
recho decidido  sobre  su?  hijos  y  su  mujer,  hasta  el  pun^  que 
aquellos  no  estaban  en  realidad  emancipados,  mientras  que  el 
padre  vivia,  ni  beniaii  proj)iedad,  y  todo  lo  que  ganaban,  cual- 
quiera que  fuese  su  posiñon,  pertenecía  eu  absoluto  al  padre.  Si 
algunas  emancipaciones  se  verificaban,  era  por  una  ficción  y  si- 
mulando una  venta.  La  mujer  carecía  de  personalidad  hasta  un 
punto  tal,  que  uo  era  responsable  de  sus  acciones,  y  sólo  el  ma- 
rido estaba  obligado  á  pagar  por  ella  é  indemnizar  de  los  daño-^ 
ó  perjuicios  causados.  Realmente,  la  mujer  era  mirada  como  una 
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propiedad,  poco  más  ó  poco  meaos  (|iie  pudiera  serlo  uu  objeto 
material;  de  suerte  que,  ante  la  ley,  era  uua cosa.  Claroestá  que, 
coaio  las  leyes  sociales  no  puede  a  encontrarse  en  oposición  con 
las  naturales,  cuando  lo  están  quedan  burladas  en  todos  los  mo- 
mentos, y  son  motivo  de  perturbación.  La  mujer  ejercía,  á  pesar 
de  todo,  la  influencia  que  le  dan  sus  condiciones  diferente?  de 
las  del  hombre. 

Los  reyes  eran  electivos  y  todas  las  clases  tenian  parte  di- 
recta ó  indirecta  en  la  elección;  pero,  una  vez  elegidos,  sus 
facultades  eran  tan  amplias  que  bien  puede  asegurarse  que  la 
vida  é  intereses  de  los  ciudadanos  quedaban  á  merced  suya,  sin 
que  encontrase  más  límites  su  poder  que  el  natural  que  habla 
de  oponerle  la  fuerza  del  patriciado.  Cuando  fueron  expulsados, 
heredaron  los  cónsules  sus  facultades.  De  manera  que  la  liber- 
tad del  ciudadano,  considerado  como  hombre,  no  existia  tara- 
poco  en  tiempo  de  la  república.  Dicho  de  otra  suerte:  existian 
solo  dos  polos  sobie  los  cuales  giraba  la  política  de  Roma,  la 
ciudad  y  el  ciudadano.  El  derecho  del  hombre,  como  personali- 
dad humana,  no  se  concebía  en  aquel  tiempo,  y  en  el  de  la  re- 
pública estaban  muy  lejos  los  romanos  de  tener  la  libertad 
efectiva  de  que  gozan  hoy  los  individuos  de  una  nación  con  Go- 
))ierno  representativo,  aunque  sean  de  los  países  donde  el  dere- 
cho tiene  más  restricciones.  Esto  no  es  de  extrañar,  si  se  tienr- 
en  cuenta  que  ho}^  mismo  existen  repúblicas  que,  bajo  ese  punto 
de  vista,  les  falta  mucho  para  llegar  al  estado  de  algunos  países 
regidos  constitucional  mente.  Lo  que  antecede  una  vez  más  no« 
comprueba  que,  si  ciertas  formas  de  gobierno  son  las  más  lógi- 
cas y  naturales  para  los  pueblos  que  han  alcanzado  un  alto 
grado  de  cultura,  y  tienen,  por  consiguiente,  que  disfrutar  de 
una  ánmlia  libertad,  es  no  manos  cierto  que  las  formas  de  go- 
bierno no  son  siempre  garantías  de  orden  ea  un  caso  y  de  liber- 
tad en  el  otro.  Toda  la  organización  de  la  república  romana 
obedecía  á  su  objetivo  principal  que  era  la  conquista,  y  en  su 
consecuencia  á  la  necesidad  de  una  gran  concentración  de  po- 
deres. 

La  inmensa  acumulación  de  tesoros  en  la  Ciudad  Eterna 
cuando,  al  llegar  los  últimos  tiempos  de  la  república,  tan  ex- 
tensas conquistas  había  efectuado,  llevaba  consigo  fatal  y  for- 
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i  )áaiueate,  además  de  todos  loá  maies  ya  iudicadoá,  la  riqueza 
y  pobreza  extremas,  viviendo  la  una  al  lado  de  la  obra.  El  tra- 
bajo encomendado  á  manos  eáclava-i,  el  ejercicio  de  las  armas  á 
mercenarios  nacionales  y  extranjeros,  el  desenfrenado  lujo,  el 
refinamiento  de  goces,  la  grosera  glotonería  y  toda  clase  de  vi- 
cios, producía,  además,  una  funes iia  situación,  si  no  tan  repug- 
nante á  la  moral,  de  efectos  más  terribles  en  la  esfera  política 
()  para  la  integridad  del  Estado.  Sobrados  motivos  tenemos  los 
españoles  para  conocer  el  mal  que  vamos  á  indicar:  la  población 
de  la  Ciudad  Eterna,  en  sus  diferentes  clases  y  categorías,  era 
por  completo  improductiva,  y  creyéndose  excesivamente  rica, 
marchaba  á  pasos  agigantados  á  un  extremo  de  pobreza  ó  á  vi- 
vir del  esquilmo  de  las  provincias. 

Lo  que  venia  á  agravar  tal  situación  es  que  marchaban  a  un 
desenlace  fatal  sin  conocerlo  y  sin  que  fuera  dado,  más  que  á 
algún  f^e'nio  raro  y  escepcional,  el  comprender  la  fatal  pendien- 
te, por  la  cual  rodaban,  hasta  llegar  al  precipicio.  Roma  era 
consumidora,  pero  no  productora.  Desde  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad  hasta  aquellos  que  servían  para  alimentar  las  orien- 
tales ostentaciones  y  los  refinamientos  del  lujo,  todo  iba  de  las 
provincias.  Por  las  mismas  razones  y  otras  indicadas,  el  suelo 
feraz  de  Italia  habia  dejado  de  producir,  y  España ,  Sicilia  y 
África  eran  las  encargadas  de  suministrarle  los  cereales,  los  vi- 
nos, los  aceites,  las  lanas,  todo,  en  una  palabra.  El  comercio  de 
la  gran  ciudad  era  perfectamente  pasivo.  Los  medios  empleados 
imponiendo  la  tasa  de  los  cereales  y  oti'os  géneros  á  las  provin- 
cias, malos  como  eran,  no  estorbaban  que  el  dinero  de  la  gran 
ciudad  saliese  todos  lo^  años  en  cantidades  enormes  para  los  di- 
ferentes territorios  más  ó  menos  lejanos  de  la  itálica  península. 
Pero  Roma  tenia,  debido  á  hj,,  conquista,  inmensos  capitales  acu- 
lamudos,  y  su  ilusión  consistía  en  creerse  inmensamente  rica  por 
la  posesión  de  tales  tesoros,  siendo  así  que,  realmente,  no  era  más 
que  una  especie  de  buzón,  por  medio  del  cual  se  esparcían  lo> 
capitales  allí  acumulados.  De  suerte  que  de  una  manera  más 
lenta  y  más  conveniente  para  las  naciones  conquistadas,  las  ri- 
quezas que  les  habían  sido  arrebatadas  por  la  violencia  3'^  con- 
ducidas á  la  gran  ciudad,  salían  todos  los  dias  por  sus  puertas 
para  no  volver  á  los  países  donde  provenían;  pero,  con  esta  no- 
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table  difereucia  :  cj^ue  ahora,  «íi  bieu  volvian  lentamente,  nra 
continuo  el  movimiento,  y  á  cambio  de  lo?  productor  de  la  tier- 
ra 3'^  los  de  la  industria  del  hombre  qu^  se  reproducían  un  año 
y  otro  año,  una  generación  y  otra  generación.  A  proporción  que 
las  provincias  se  enriquecían,  se  empobrecía  la  ciudad  central; 
y,  como  el  trabajo  acumulado,  ó  sea  el  capital,  es  un  poderoso 
elemento  de  producción,  y  el  que  existia  en  Roma,  por  grande 
que  fuere,  era  improductivo  y  tenia  iin  límite  dado;  resultaba 
forzosamente  que  ésta  habia  de  agotar  todos  los  valores  que  po- 
seía, so  pena  de  acudir  á  medios  violentos  para  sacar  el  jugo  y 
la  sá\'^ia  de  las  provincias.  Así  sucedió:  en  tiempo  de  la  repúbli- 
ca, como  del  imperio,  no  retrocedió  ante  las  vejaciones,  el  tor- 
mento y  la  muerte,  á  fin  de  aumentar  la  tributación  en  la  me- 
dida que  lo  exigían  sus  necesidades. 

Pero  estos  medios  extremos  llevaban  consigo  grandes  in- 
convenientes. Uno  de  ellos  consistía  en  que  E,oma,  en  obsequio 
déla  cual  se  las  o  bligabaá  aceptar  sacriñcios,  seguía  considerán- 
dose como  la  señora  de  todas  las  otras  ciudades  que  á  tan  in- 
menso territorio  habían  sido  agregadas  por  el  derecho  de  con- 
quista; y  esto  habia  de  determinar  en  ellas,  necesariamente,  ó 
el  deseo  de  la  emancipación,  que  no  llega  jamás  á  extinguirse 
en  los  vencidos,  ó  el  de  que  apareciera  un  amo  que  si  á  todos 
podía  privar  de  aquella  libertad  aparente,  les  diese,  en  cam- 
bio, la  igualdad  á  que  tanto  aspiraban  por  dignidad  y  utilidad 
propia.  Tenían  motivos  sobrados  para  desear  que  Roma  fuera, 
á  lo  sumo,  la  capital  del  imperio,  pero  no  la  señora  de  todas  Iñ-^ 
otras  naciones,  con  tanta  más  razón ,  cuanto  no  hay  riqueza 
efectiva  para  aquellas  más  que  la  que  es  producto  del  tra- 
bajo y  la  constancia  de  todos  los  que  las  componen.  Y  como 
quiera  q\ie  ellas  producían  y  Roma  insumía,  resultaba  que  aque- 
lla terrible  desigualdad  se  hacia  moral  y  raaterialmeute  odiosn. 
Sí  á  esto  se  añade  que  las  disputas  y  guerras  civiles  de  Roma 
tenían  por  objetivo  el  disputarse  los  beneficios  del  poder  y  los 
provechos  del  dominio  público,  ó,  dicho  de  otra  manera,  que  los 
ciudadanos  se  habían  hecho  incapaces  de  gobernarse  á  sí  mis- 
mos, por  una  ley  bien  conocida  que  lo  mismo  tiene  aplicación  á 
aquellos  tiempos  que  á  los  actinales,  y  consii5be  en  que  cuando 
los  pueblos  no  saben  ser  los  dueños  de  su  propio  destino  no  les 
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queda  má?  arbitrio  que  perecer  ó   ser  gobernados  por  uu   amo; 
era  fatal  que  la  república  sucediera  el  imperio. 

Los  pueblos  que  aspirau  al  ejercicio  del  self-government  no 
deben  olvidar  jamás  que  si  la  libertad  es  un  don  precioso  que 
tanto  enaltece  al  hombre,  antes  que  ella,  y  como  condición  in- 
dispensable, está  la  tranquilidad  y  la  marcha  ordenada;  y  que, 
si  por  acaso,  las  dos  se  hallan  en  contradicción.  Jos  pueblos  sa- 
crifican constantemente  y  sin  vacilación  de  ninguna  especie  la 
primera  á  la  segunda.  De  esto  bien  saben  aprovecharse  los  am- 
biciosos de  todas  las  naciones,  porque  conocen  bien  que  cuando  lle- 
gan esos  casos  extremos,  los  pueblos,  que  obedecen  más  á  losafec- 
tos  del  sentimiento  queá  los  consejos  de  la  fria  razón,  no  vacilan 
en  conocer  todos  los  derechos  de  la  soberanía  al  que  les  ofrece 
tranquilidad  y  orden;  y,  como  sucede  en  tales  casos,  lejos  de  pen- 
sar en  armonizar  aquellos  dos  elementos  necesarios  é  indispen- 
sables para  la  marcha  progresiva  de  las  naciones,  sacrifica  por 
completo  uno  de  ellos,  atribuyendo  á  la  libertad  los  excesos 
que  á  su  nombre  se  han  cometido  y  que  á  nadie  perjudican  tanto 
como  á  ella  misma.  Esa  especie  de  ceguedad  se  explica  fácilmen- 
te si  se  tiene  en  cuenta  que,  por  condiciones  de  impresionabili- 
dad de  todas  las  multitudes,  el  remedio  para  un  exceso  es  cons- 
tantemente otro  contrario,  y  además  puede  asegurarse,  en 
términos  generales,  que  el  valor  y  la  serenidad  pertenecen  al 
individuo  y  nunca  á  las  colectividades.  De  suerte  que,  es  tal  el 
pavor  que  se  apodera  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos  que,  an- 
te el  terrible  aspecto  de  la  anarquía,  es  inútil  llamarles  á  la 
razón  ni  intentar  hacerles  comprender  que  esta  por  su  propia 
naturaleza  es  pasajera  y  momentánea,  mientras  que  el  absolu- 
tismo, cuando  llega  á  poner  su  planta  sobre  un  pueblo,  es  de 
larga  duración. 

El  imperio,  como  es  de  ordenanza  en  tales  casos,  supo  apro- 
vechar el  cansancio  de  tanta  anarquía  y  tantas  guerras  civiles, 
y,  como  se  ha  repetido  más  tarde,  en  nuestros  dias  hizo  fórmula 
suya  aquello  de  "El  imperio  es  la  paz.  n  Augusto  tuvo  mucho  cui- 
dado de  no  extender  las  fronteras  y  evitar  toda  guerra  exterior, 
mientras  la  integridad  del  imperio  no  lo  exigiera.  Además,  co- 
mo era  natural,  después  de  períodos  tan  agitados  ,  la  adminis- 
tración se  hallaba  en  uu  estado  lamentable,  y  dio  algunos  regla- 
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mentos  y  leyes  necesarias.  Muerto  él,  ocupó  el  supremo  poder 
Tiberio.  No  se  creyó  obligado  aguardar  los  miramientos  de  forma 
que  su  padre  político  habia  tenido  por  conveniente  respetar.  Con 
él  empieza  aquella  serie  de  emperadores  monstruos  ,  y,  sin  em- 
bargo, este  ser  de  extraordinaria  maldad  que  ha  hecho  perder 
la  vida  á  algunos  por  la  grave  irreverencia  de  no  saludar  á  sus 
estatuas,  no  dejó  de  interesarse  por  la  administración,  y  alguna 
cosa  hizo  para  cortar  los  abusos  que  habia  en  la  cobranza  de  im- 
puestos. Y  como  un  cortesano  le  indicara  que  podia  sacarse  á 
los  pueblos  una  cantidad  mayor  que  la  con  que  tributaban,  pro- 
nunció aquellas  célebres  palabras,  que  fueron  como  una  órdeti 
general  para  todos  los  Gobernadores:  "El  buen  pastor  debe  es- 
quilar las  ovejas,  pero  no  desollarlas. n 

La  circunstancia  de  ser  el  primero  que  se  llamaba  emperador 
un  hombre  como  Tiberio,  hace  exclamar  á  Montesquieu:  "aquí  es 
iidonde  puede  verse  el  espectáculo  de  las  cosas  humanas.  Basta 
upara  eso  traer  á  la  memoria  la  historia  de  Roma:  tantas  guer- 
iiras  emprendidas;  tanta  sangre  derramada;  tantos  pueblos  des- 
iitruidos;  tantas  acciones  notabilísimas;  tantos  triunfos;  tanta 
•ipolítica  y  prudencia;  tanta  constancia  y  valor;  aquel  proyecto 
iide  invadirlo  todo,  tan  bien  formado,  tan  sostenido,  y  tan  admi- 
iirablemente  llevado  á  cabo,  ¿á  qué  han  conducido?  Solamente  á 
nsaciar  el  espíritu  ó  el  placer  de  cinco  ó  seis  monstruos."  El  autor 
de  El  Espíritu  de  las  Leyes  tiene  razón,  mirada  la  cosa  en  sí  y 
no  en  los  fundamentos  que  la  determinaban.  El  imperio  era,  se- 
guramente, un  mal  camino;  era  prolongar  la  vida  unos  cuantos 
años  sin  esperanza  de  una  cura  radical,  pero,  al  fin,  era  un  re- 
medio que  servia  para  alargar  la  vida  de  un  enfermo;  y  lo  que  es 
más,  era,  en  medio  del  caos,  una  solución  favorable  al  progreso 
en  este  sentido:  venia  á  completar  la  evolución  que  la  república 
habia  emprendido  y  efectuado  en  una  de  sus  partes,  consistente 
en  llevar  la  civilización  romana  á  todos  los  pueblos  bárbaros  que 
habia  conquistado.  Pero  si  estos,  á  consecuencia  de  su  incorpo- 
ración á  la  gran  república,  y  debido  á  la  fuerza  del  poder  cen- 
tral, hablan  dejado  de  mirarse  como  enemigos  encarnizados,  3'' 
sustituido  á  las  relaciones  de  una  guerra  continua  las  más  pací- 
ficas y  progresivas  del  comercio  y  del  cambio,  no  tenían,  sin 
embargo,  más  derecho?  que  aquellos  que  la  señora   del  mundo 
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habia  tenido  á  bien  concederles.  De  modo  que  ,  en  puridad  ha- 
blando, el  derecho  se  refería  sólo  á  los  ciudadanos  romanos,  y  si 
alguno  era  concedido  á  las  naciones  conquistadas ,  era  como  un 
don  gracioso  del  vencedor. 

El  paso  dado  por  la  república  era  inmenso,  para  lo  cual  no 
habia  más  que  volver  la  cara  á  lo  que  pasaba  algunos  siglos  an- 
tes y  comparar  los  dos  Estados  de  Europa.  Los  bárbaros  del 
Oriente  y  Occidente  no  respiraban  más  que  sed  de  sangre,  y 
para  satisfacerla,  ó  luchaban  entre  sí  ó  sólo  tenían  relaciones 
con  los  otros  pueblos  en  los  campos  de  batalla.  ¡Qué  cambio  en 
ochocientos  años!  Aquellas  infranqueables  murallas  que  el  oro 
y  el  orgullo  habían  levantado  jtacían  por  tierra.  Las  Galias,  la 
España,  la  Bretaña  hablaban  la  hermosa  lengua  latina,  y  aun- 
que con  mucha  variedad  en  la  forma,  obedecían  en  el  fondo  a 
las  mismas  leyes  que  las  de  Roma.  Aquellos  griegos  que  tan  ade- 
lantados estaban  sobre  los  demás  pueblos,  á  los  cuales  despre- 
ciaban por  bárbaros,  eran  ahora  los  conciudadanos  de  los  habi- 
tantes del  Asia,  del  África  y  Occidente  de  Europa.  Las  guerras, 
que  antes  eran  de  ciudad  á  ciudad,  de  tribu  á  tribu,  ahora  exis- 
tían sólo  en  las  fronteras  del  territorio.  Pero  faltaba  una  parte 
de  la  evolución:  en  realidad,  los  pueblos  estaban  agrupados, 
mas  no  integrados,  y  aun  hoy  falta  mucho  para  que  forme  un 
conjunto  armónico,  y  enton-^es  puede*  decirse  que  faltaba  todo. 
Los  pueblos,  como  las  individualidades,  no  están  realmente  uni- 
dos, mientras  que  los  derechos  ó  intereses  de  uno  ó  varios  están 
profundamente  lesionados.  La  primera  base,  é  indispensable, 
para  que  la  unión  sea  fuerte  y  duradera,  es  que  ésta  se  haga  y 
se  conserve  por  la  voluntad  de  todas  las  partes.  La  unidad  de 
aquellos  vastos  dominios  había  sido  hecha  por  la  conquista,  y  las 
huellas  de  ésta  estaban  patentes  por  la  diferencia  entre  vence- 
dores y  vencidos.  La  república  se  había  hecho  vieja,  y  las  leyes 
generales  de  la  vida  la  condenaban  á  morir  sin  remedio,  como 
pasa  á  los  poderes  cuando  son  incapaces  de  resolver  los  proble- 
mas que  lasnecesidades.de  los  tiempos  exijen.  Era  indispensa- 
ble que  la  igualdad  en  el  derecho,  tal  como  en  aquellos  tiempos 
se  concebía,  no  tuviera  por  límite  los  muros  de  Roma  olas  fron- 
teras de  Italia,  sino  las  de  aquel  vasto  dominio.  Este  era  el  pro- 
blema que  venia  á  resolver  el  imperio:  en  medio  de  lágrimas  y 
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desgracias,  es  verdad,  á  costa  de  grandes  sacriñcios,  y  en  un 
piélago  de  vicios  y  degradación  que  horroriza;  pero,  al  fin,  la 
evolución  quedaba  completada. 

Las  provincias  comprendieron  intuitivamente,  si  no  la  evo- 
lución que  se  verificaba,  por  lo  menos  que  el  imperio  iba  á  favor 
de  sus  intereses;  así  que  su  advenimiento  fué  por  ellas   recibido 
hasta  con  entusiasmo.  Por  una  parte  la  fascinación  que  producía 
aquella  monarquía,  que  creían  universal,  y  que  más  de  una  vez 
llenó  de  asombro  y  de  estupor  á  los  mismos  bárbaros,    que  más 
tarde  habían  de  repartirse  sus  despojos;  por  otra,  la  considera- 
ción de  que  el  emperador  era  el  jefe  y  amo  de  todos,  y  que,  por 
ende,  tenia  interés  en  ser  igualmente   querido  y  respetado   por 
los  romanos  que  por  los   habitantes  de  cualquier  otra  provincia 
más  lejana;  y  lo  que  también  es  digno  de  tenerse  en  cuenta,  que 
los  actos  de  feroz  extravagancia  y  de  insensata  tiranía,    lleva- 
dos á  cabo  por  aquellos  que  hemos  llamado  monstruos,  y  que  tan 
al  principio  iniciara  Tiberio,  ó  no  eran  previstos  por  las  multi- 
tudes, ó  cuando  llegaron  á  verificarse  eran,  naturalmente,  más 
sensibles  para  los  habitantes  de  la  ciudad  central  que  para   loá 
que  vivían  en  lejanos  países.  Pero  hay  más;  parece  una  parado- 
ja, y  sin  embargo  es  lo  cierto,  que  la  muerte  de  la  república  y 
sn  reemplazo  por  el  imperio,  dio  lugar  á  la  formación  de  varias 
repúblicas,  que,  si  no  tenían  el  nombre,  esa   era  su  manera  de 
ser  en  el  fondo.  Llegaron  á  gozar,  en  medio  de  aquel  despotis- 
mo, de  tal  independencia,  que  no  sólo  en  España,  por  ejemplo, 
había  ciudades  confederadas  que  discutían  los  asuntos  que  inte- 
resaban  á   la  generalidad  en  asambleas  ó   concilios,  sino  que 
ciudades  francesas,  como  Marsella,  formaban  alianzas  ofensivas 
y  defensivas  con  ciudades  españolas.  Esta  especie  de  anomalía 
es  más  frecuente  de  lo  que  se  cree,  y  en  la  serie  de  estos  estudios 
veremos  que  la  idea,   harto   persistente,   de   fundar  el  imperio 
ibérico,  y  por  consecuencia,  dar  unidad  á  los  diferentes   grupos 
que  componían  la  Ibérica   Península,    ha  producido  como  reali- 
dad inmediata,  fraccionamientos  de  gran  monta,   alguno  de   los 
cuales  no  hau  dejado  de  dar,  hasta  en  los  actuales  tiempos,  sus 
funestas  consecuencias. 

Por  las  razones  indicadas  y  por  lo  que  halaga  nuestra  fanta 
9Ía,  la  unidad  es  en  todas  las  cosas,  y  masen  política,  tanto  más 
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deslumbradora  é  irrealizable,  cuanto  mayor  es  su  extensión. 
Los  emperadores  y  los  pueblos  pensaban  que  el  amo  de  Roma  lo 
era  del  Universo;  y  los  poetas,  ya  por  lisonjear  al  nuevo  amo, 
ya  también  hacie'ndose  eco  de  la  pública  creencia,  se  dieron  á 
celebrar  la  gloria  del  fundador  del  imperio.  Oigamos  á  uno  de 
ellos:  "el  imperio  de  Augusto  abrazará  toda  la  tierra  habitable 
y  el  mismo  mar  será  su  esclavón.  Otro  escritor  dice:  "desde  que 
César  nos  manda,  el  sol  se  levanta  y  se  pone  en  el  imperio  ro- 
mano: éste  concluye  sólo  donde  termine  el  mundo  n.  Roma  es  la 
ciudad  que  del  alto  de  las  siete  colinas  vigila  el  Universo;  es  el 
asiento  del  imperio  y  la  morada  de  los  dioses. i.  Prescindamos, 
por  un  momento,  de  la  poca  exactitud  de  las  palabras  Mundo  y 
Universo  y  de  la  exageración  que  llevaban  en  sí;  pero  bien  puede 
asegurarse,  y  la  experiencia  viene  en  nuesbro  auxilio  para  hacer 
esta  afirmación,  que  el  lenguaje  del  pueblo  era  el  mismo  que  el 
de  los  poetas.  Pues  qué,  ¿no  sabemos  hasta  qué  punto  cegó  la 
vanidad  al  pueblo  español  cuando  sus  dominio?  aquende  y  alien- 
de  los  mares  llegaron  á  tener  una  extensión  de  18  millones  de 
kilómetros  cuadrados?  ¿Cómo  seria  posible,  entonces  convencer- 
les  que  allí  empezaba  su  ruiaa  y  decadencia?  Pues  qué,  ¿en  nues- 
tro irreflexivo  patriotismo  y  en  nuestra  meridional  imaginación 
y  obedeciendo  á  una  lej^  general  de  las  sociedades  humanas  y 
aun  de  los  individuos,  de  que  cuando  viene  la  decadencia,  sea 
por  culpas  propias,  por  sucesos  extraños  ó  por  las  leyes  que 
rigen  al  reino  animal,  lo  último  que  se  pierde  es  la  vanidad  de 
lo  que  se  ha  sido?  Pues  qué,  ¿perdemos  hoy  mismo  la  ocasión 
cuando  queremos  producir  un  efecto  oratorio,  de  emplear  preci- 
samente la  misma  palabra  que  usaban  los  romanos  de  que  "El  sol 
no  seponia  en  nuestros  Estad«s?ii  Estos  recuerdos  y  estas  vanida- 
des nadie  las  ama  con  más  entusiasmo  que  los  pueblos,  porque  nada 
hay  tan  impresionable  como  las  multitudes.  Si  no  ])ueden  des- 
echarse por  completo  y  si  hay  poco  que  esperar  de  las  naciones 
que  dan  al  olvido  las  hazañas  de  sus  predecesores,  y  sien  algu- 
nas ocasiones  estos  recuerdos  los  elevan  á  sus  propios  ojos  y  los 
impulsan  á  hechos  históricos,  en  otras  muchas  pagan  muy  caras 
tales  fantasías.  Las  naciones,  como  los  individuos,  que  juzgan 
lo  que  son  por  lo  que  fueron  y  viven  e«  cierto  modo  de  la  leyen- 
da, como   la  práctica  se  impone,  barde    ó  temprauo  tienen  que 
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sufrir  y  sufren  escarmientos  muy  dolorosos.  Ejemplos  bien  re- 
cientes nos  ha  dado  una  de  las  naciones  más  poderosas  de  Eu- 
ropea. 

La  monarquía  universal  intentada  por  Roma,  era  simple- 
mente una  locura  y  una  ilusión;  pero,  por  lo  mismo,  deslumhra- 
ba á  la  generalidad  de  los  hombres.  Una  unidad  completa  y 
hasta  cierto  punto  matemática  de  todos  los  habitantes  del  globo 
ó  de  una  gran  parte,  es  simplemente  imposible.  A  ello  se  opo  - 
nen  las  leyes  cosmológicas,  las  de  raza,  las  sociológicas,  etc.  La 
imposibilidad  aumenta  de  todo  punto,  si  se  cree  que  un  hombre 
cualquiera  está  llamado  á  regir  los  destinos  de  pueblos  muy  dis- 
tintos. La  naturaleza  ha  puesto  sus  límites  al  poder  del  hombre, 
y  pasa  en  las  esferas  políticas  algo  de  lo  que  sucede  en  las  alti- 
tudes, á  saber;  que  cuanto  más  se  eleva  un  individuo  sobre  el 
nivel  del  suelo,  más  propenso  está  á  los  desvanecimientos  y  con 
menos  regularidad  funciona  su  cerebro. 

Desde  la  e'poca  en  que  las  evoluciones  sociales  se  inician,  has- 
ta la  en  que  se  completan,  pasan  grandes  intervalos  de  tiempo, 
y  tal  vez  aquella  unidad  del  imperio,  tan  imperfecta  como  era 
y  compuesta  de  pueblos  hetereogéneos,  sea  la  primera  explora  - 
cion  de  una  federación  de  estos  que  hoy  empiezan  á  vislumbrar 
algunos  con  el  nombre  de  i' Estados-Unidos  de  Europa,  u  A  esto 
tienden  de  consuno  la  civilización  cristiana,  el  cosmopolitismo 
de  filósofos  y  pensadores,  las  doctrinas  de  libre-cambio,  la  fa- 
cilidad de  comunicaciones,  la  invasión  de  productos  anglo-ame- 
ricanos  y  la  nueva  faz  que  toma  la  civilización  moderna,  ha- 
ciéndose cada  dia  más  científica,  más  industrial,  más  positiva, 
con  mayores  aspiraciones  de  bienestar,  y  separándose  de  dia  en 
dia  de  aquellos  caminos  teológÍQí)s  y  metafísicos  que  durante 
tanto  tiempo  y  con  escasa  importancia  le  han  informado. 

El  problema  más  grande  que  entrañaba  la  formación  del 
imperio  romano  era  la  propagación  del  cristianismo,  el  hecho  de 
más  trascendencia  de  la  historia.  Y  en  el  terreno  puramente  so- 
cial, y  con  las  salvedades  de  respeto  á  todas  las  creencias,  cabe 
preguntarse;  ¿cuál  hubiera  sido  la  suerte  del  monoteísmo  israe- 
lita, y,  por  consiguiente,  del  Cristianismo,  si  la  unidad  política 
del  imperio  no  se  hubiera  formado;  si  en  lugar  de  ella  hubiera 
subsistido  la  república,  si  hubiera  sido  esta  reemplazada  por  una 
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federacioii,  ó  los  pueblos  se  hubieren  emancipado  y  formado  va- 
rias nacionalidades  como  lo  hicieron  más  tarde?  Problemas  son 
estos  cuyo  análisis  nos  llevarla  muy  lejos  y  saldrían  del  cuadro 
que  nos  hemos  propuesto.  Nos  contentamos,  pues,  con  plantear- 
los, para  que  otros,  con  condiciones  más  ventajosas  puedan  de- 
dicarlos su  atención. 


XIV 


Además  de  todas  las  circunstancias  enumeradas  para  que 
las  provincias  aplaudieran  el  establecimiento  del  imperio,  hay 
una,  tal  vez,  superior  á  todas.  Las  sociedades,  como  los  indiví- 
daos,  cuando  se  encuentran  gravemente  enfermos  ó  se  sienten 
mal,  todo  cambio  de  situación  ó  de  postura  les  es  agradable, 
pues  que  esperan  con  él  mejorar  su  estado,  siendo  inútiles,  por 
un  efecto  psicológico,  asi  social  como  individual,  cuantas  re- 
flexiones tiendan  á  convencerles  de  que  el  nuevo  cambio  pueda 
serles  perjudicial.  Eu  verdad  que  era  difícil  pudieran  imaginar- 
se las  naciones  vencidas  que  el  nuevo  régimen  inaugurado  pu  - 
diera  ser  peor  que  el  de  la  república  en  sus  postrimerías.  Entre 
los  innumerables  ejemplos  que  pudiéramos  citar,  sólo  apuntare- 
mos uno  que  se  refiere  á  España;  habla  castigado  César  severa- 
mente en  Córdoba  á  Varron,  por  su  conducta  y  escandalosas 
exacciones.  Marcha  el  gran  capitán  á  Italia,  confía  á  Casio 
Longino  el  gobierno  de  la  Bética,  y  apenas  dejó  César  de 
pisar  el  territorio  de  España,  cuando  Casio,  sin  acordarse 
de  la  lección  dura  que  Varron  había  recibido,  hizo  bueno 
á  éste,  llevando  sus  exacciones,  estorsiones  y  rapiñas  hasta  un 
punto  tal,  que  ni  á  españoles  ni  á  romanos,  les  fué  posible 
aguantar  por  más  tiempo.  Enbiéndense  unos  y  otros  para  acabar 
con  el  gobernador  dejado  por  César;  forman  una  conjuración,  y 
Lucio  Racilio  que  entraba  en  ella,  bajo  pretexto  de  entregarle 
uu  memorial,  le  dio  de  puñaladas.  No  murió  de  las  heridas,  y 
habiendo  sido  cogido  uno  de  los  conjurados,  á  fuerza  de  tormen- 
to, declaró  al  fin  quiénes  eran  sus  cómplices.  La  mayor  parte 
pagaron  con  su  vida  la  conjuración  y  sólo  unos  pocos  lograron 
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escapar,  costándoles  la  huida  grandes  cantidades.  Casio  Longi- 
no,  que  no  habia  escarmentado  en  cabeza  agena,  ni  tampoco  le 
.sirvió  para  corregirse  lo  que  personalmente  le  habia  sucedido, 
redobló  sus  actos  de  ferocidad  y  tiranía.  Al  fin,  el  pueblo  y  la 
guarnición  de  Córdoba  se  sublevaron  contra  él;  el  ejército  que 
estaba  á  punto  de  embarcarse  con  destino  al  África  para  refor- 
zar las  tropas  de  César,  vuelve  á  retaguardia  y  toma  el  camino 
de  aquella  ciudad,  no  para  combatirla,  sino  para  unirse  á  los 
sublevados,  acampa  fuera  de  sus  muros,  declara  unánimemente 
que  no  reconoce  á  Casio  por  preuor  y  concluye  por  aclamar, 
para  ocupar  su  puesDO,  á  Marcelo  que  era  un  oficial  distiaguido. 
Casio  Longino  se  propone  resistir  y  pide  auxilios  á  Lépido, 
pretor  de  la  Tarraconense,  y  al  rey  de  la  Mauritania.  Se  puso 
Lépido  en  camino  para  Córdoba,  á  fin  de  auxiliar  á  su  colega, 
y  enterádose  que  hubo  del  motivo  de  la  sublevación,  dio  la  ra- 
zón á  los  cordobeses  y  se  colocó  de  su  parte.  Por  consideración 
al  puesto  que  ecupaba  su  colega,  lejos  de  apoderarle  de  su  per' 
sona  le  aconsejó  que  huyera  si  no  qaeria  perecer.  Tomó  Casio  su 
consejo,  y  se  dirigió  á  Málaga,  donde  se  embarcó,  evitando  de 
este  modo  un  viaje  por  tierra  que  ie  efectuarlo  hubiera  podido 
costarle  la  vida.  Como  era  de  sospechar,  no  abandonó  sus  ri- 
quezas; se  las  llevó  consigo  y  navegó  á  lo  largo  de  las  costa^i  de 
España.  La  embarcación  que  llevaba  era  de  malas  condiciones 
debido  á  que  la  premura  del  tiempo  no  le  habia  permitido  eí- 
coger  otra  más  á  propósito.  E^ta  circunstancia  unida  á  la  de 
que  la  nave  iba  muy  cargada,  fueron  más  que  causa  suficiente 
para  no  poder  resistir  una  tempestad  que  se  levantó  cuando 
llegaba  á  la  embocadura  del  Ebro,  en  cuyo  sitio  recibió  sepul- 
tura Casio  Longino  y  el  producto  de  sus  rapiñas. 

Ahora  bien;  un  país  que  por  motivos  de  moralidad  se  vé  en 
el  duro  trance  de  sublevarse  contra  un  pretor  de  la  república; 
que  seguramente  no  era  una  excepción,  ¿puede,  racionalmente, 
suponerse  que  no  estuviera  dispuesto  á  adoptar  cualquier  cam- 
bio de  situación  que  se  le  presentase?  ¿Es  dado  creer  que  aque- 
llos hombres  estuvieran  dispuestos  á  defender  la  república  y 
luchar  contra  el  imperio?  No:  entonces,  como  siempre,  un  am- 
bicioso, un  tirano,  un  soldado  de  fortuna,  no  son  bastante  po- 
derosos á  cambiar  las  instituciones  de  un  país,   mienfci'as  que 
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éstas,  por  su3  desacierfcoá,  por  los  hombres  (¿ue  las  representan, 
por  haber  envejecido  ó  por  otra  razón  cualq^uiera,  no  áe  han  he 
cho  {inbipábicas. 

Una  confirmación  de  lo  dicho,  relativo  á  l:i  imporbancia  que 
sobre  todo  dan  los  pueblos  al  sosiego  y  á  la  tranquilidad,  es  la 
alegi-ía  con  que  recibieron  el  reinado  de  Augusto,  cuando  éste, 
después  de  deshacerse  de  sus  desdichados  rivales,  anunció  que  el 
templo  de  Jano  iba  á  cerrarse  por  tercera  vez  después  de  la  fun- 
dación de  Roma.  Era  temprano:  si  más  tarde  pudo  vanagloriar- 
se y  hacer  que  se  trasmitiera  á  las  generaciones  la  conocida  frase 
á.e  jpOjZ  octavia7ia,  era  temprano,  decimos,  porque  cántabros, 
galaicos,  astures  y  lusitanos  aun  luchaban  por  la  independencia 
de  la  patria.  Fuera  porque  Augusto  creyera  que  aquellos  pobres 
y  rudoí  montañeses,  después  de  tan  porfiada  lucha  y  tantas 
derrotas  sufridas,  no  debian  inspirarle  cuidado  alguno,  habido 
en  cuenta  además  qtie  las  regiones  primitivamente  conquistadas 
se  mostraban  satisfechas  del  cambio  acaecido  en  Roma,  indican- 
do todo  que  de  dia  en  dia  marchaban  á  romanizarse  por  comple- 
to, ó  fuera  porque  convenia  á  su  política  hacer  alarde  que  en 
ninguna  parte  de  su  imperio  habia  enemigos  que  combatir,  lo 
cierto  es  que  en  la  distribución  que  hizo  de  las  legiones  sólo  des- 
tinó tres  á  España. 

Pero  aquellos  restos  de  la  patria  independencia,  lejos  de  es- 
tarse escondidos  en  sus  estrechos  y  profundos  valles,  en  sus  es- 
carpadas montañas,  descienden  de  ellas  y  vienen  unos  á  las  lla- 
nuras de  Castilla  por  la  parte  de  León  rebasándola,  y  los  otros 
llegando  hasta  cerca  de  Burgos,  mostrando  bien  que  no  les  ins- 
piraban gran  cuidado  las  legiones  romanas.  Tal  importancia  dio 
Augusto  á  aquellas  acometidas,  que  no  desdeñó  venir  á  España 
y  ponerse  al  frente  de  un  ejército.  Este  le  dividió  en  dos  partea: 
á  la  cabeza  de  una  colocó  al  pretor  Carisio ,  que  se  dirigió  con- 
tra astures  y  galaicos:  el  otro,  situado  entre  Burgos  y  el  Ebro, 
lo  reservó  para  sí.  En  vano  empleó  todas  las  sagacidades  y  ardi- 
des de  guerra  para  atraerles  á  una  batalla  campal  en  el  llano 
donde  era  seguro  que  la  táctica  y.  el  armamento  decidirían  en 
favor  suyo.  Los  cántabros  no  pensaban  lo  mismo:  giraban  siem- 
pre alrededor  del  enemigo,  teniéndolo  ou  constante  alarma  sin 
dejarle  momento  de  repodo;  y,  cuando  creían  llegado  el  momen- 
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feo  oportuno,  le  daba  a  uua  furiosa  acometida  y  se  retiraban  sólo 
á  una  distancia  necesaria  para  que  no  les  alcanzaran  sus  armas, 
escarneciendo  y  mofándose  de  la  pesadez  de  las  legiones  para 
repetir  la  escena  cuando  hubiese  algún  descuido.  Augusto  lo 
hace  cuestión  de  amor  propio  y  dispone  venga  una  escuadra  en 
su  auxilio  para  cogerles  á  retaguardia.  Todo  inútil:  aquellos  va- 
lientes vascos  podrían  ser  muy  rudos,  pero  no  inocentes:  cuando 
vieron  los  buques  enemigos  en  la  costa,  se  retiraron  al  alto  de 
los  montes,  y  cuando  fingían  una  acometida  á  los  que  se  atre- 
vían á  poner  el  pié  en  tierra,  caian  sobre  las  legiones  y  ocupa- 
ban la  llanura.  Inversamente:  cuando  se  les  creía  ocupados  con 
el  enemigo  que  tenían  á  vanguardia,  se  arrojaban  con  la  velo- 
cidad del  rayo  sobre  los  que  hablan  desembarcado  en  la  costa. 
Lastimado  el  amor  propio  de  Augusto  por  no  poder  acabar  con 
aquel  puñado  de  bárbaros,  ya  por  esta  razón,  ya  por  una  enfer- 
medad venida  muy  apropósito,  ya  por  motitos  políticos  de  otra 
índole,  se  retiró  á  Tarragona,  dejando  el  mando  del  ejército  y 
el  cuidado  de  concluir  aquella  gueri*a  á  Cayo  Antistio.  Bajan 
los  cántabros  á  la  llanura,  los  atrae  en  una  emboscada  el  gene- 
ral romano  y  les  dá  una  batalla  campal.  Las  armas  de  Roma 
quedan  victoriosas,  los  cántabros  que  pueden  retirarse  toman  el 
monte  Medulio,  no  lejos  de  la  actual  Reinosa,  y  en  una  fuerte 
posición  esperan  al  enemigo  resueltos  á  vender  caras  sus  vidas. 
Pero  el  general  romano  no  era  tan  torpe  que  pensara  ir  á  bus  • 
Carlos  á  su  atrincheramiento:  los  dejó,  al  parecer,  tranquilos,  y 
rodeó  el  monte  con  un  profundo  foso  sembrado  de  torres.  En 
una  palabra:  un  sitio  de  guerra  como  si  fuera  una  ciudad. 

Aquellos  heroicos  cántabros,  sin  medios  de  subsistencia  ni 
de  salir  de  aquella  posición,  no  piensan  en  entregarse  y  sí  en 
recibir  la  muerte  unos  de  otros.  Aprovechan  la  perturbación  los 
romanos,  y  los  pocos  que  pueden  coger  vivos  los  hacen  morir  en 
el  suplicio  de  la  cruz.  Aquellos  rudos  defensores  de  la  indepen- 
dencia patria  sucumben  en  el  mayor  de  lo?  tormentos  cantando 
hirianog  guerreros  é  insultando  á  los  vencedores.  Por  este  gran 
descalabro  no  se  amedrentan  .galaicos  y  astures,  y  emprenden 
una  expedición  á  Lusitania.  Son  alcanzados  por  Carisio;  les  pre- 
senta batalla,  y,  lejos  de  rehusarla,  acometen  á  los  romanos. 
Dudosa  fué  la  victoria:  y  si  al  fin  tuvieron  aquellos  que  retirar- 
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se,  el  general  de  Augusto  declaró  después  de  ella  que  no  tenia 
idea  de  semejante  bravura,  y  que  podia  asegurar  que  en  arrojo 
y  fuerza  física  no  eran,  cuando  menos,  inferiores  á  los  romanos. 
Después  de  su  derrota  se  establecen  en  Lancia,  no  muy  distante 
del  lugar  que  hoy  ocupa  León.  Sitiales  Augusto ;  defienden  la 
ciudad  heroicamente,  hasta  el  puuto  de  alimentarse  de  la  carne 
de  sus  compañeros  muertos;  y  cuando  quedaba  escaso  número 
para  defenderse  se  apoderan  de  ellos  los  romanos.  E-esueltos  a 
concluir  con  hombres  tan  indomables,  hacen  esclavos  á  los  más 
robustos;  pero,  si  aquellos  fieros  montañeses  no  eran  propios 
para  dejarse  dominar,  lo  eran  menos  para  vivir  en  la  esclavi- 
tud. Pusie'ronse  de  acuerdo,  y  á  una  señal  convenida  cayeron 
sobre  los  soldados  romanos  que  los  guardaban :  apodéranse  de 
sus  armas;  los  pasan  á  cuchillo;  forman  una  partida  y  salen  en 
son  de  guerra  á  provocar  las  mismas  legiones  que  los  hablan 
vencido.  Serian  todo  lo  bárbaros  é  incivilizados  que  se  quiera; 
pero  al  país  que  producía  tales  hombres,  algún  porvenir  debía 
reservar  la  historia. 

Como  es  de  suponer,  aquel  puñado  de  hombres ,  cualquiera 
que  fuese  su  bravura  y  su  tenacidad,  no  era  posible  que  altera- 
ra el  aspecto  que  habían  tomado  los  sucesos  de  la  guerra:  fueron 
batidos  y,  en  su  mayor  parte,  exterminados.  Augusto  triunfó: 
se  encontraba  en  su  noveno  consulado.  Para  gozar  de  la  victo- 
ria y  llevar  á  cabo  las  reformas  que  proyectaba  en  la  península, 
visitó  todos  los  países  conquistados,  y  á  fin  de  asegurar  la  tran- 
quilidad para  el  porvenir,  empleó  dos  medios  que  no  carecieron 
de  influencia  en  su  futura  riqueza  y  civilización.  Fueron  estos, 
por  un  lado,  obligar  á  los  habitantes  de  las  montañas  á  dejar 
las  viviendas  y  establecerse  en  los  llanos;  y  por  otro,  fundar  co- 
lonias y  distribuir  campos  y  tierras  á  los  soldados  que  habían 
cumplido  parte  de  su  empeño. 

Fundó  á  Mérida,  al  frente  de  cuyos  trabajos  se  puso  el  mis 
mo  Carisio,  vencedor  de  astures  y  galaicos,  Zaragoza  tomó  el 
nombre  de  Augusta,  Badajoz  de  Paz  Augusta;  Braga  y  Lugo, 
respectivamente,  de  Bracara-Augustay  Lucus  Augustus;y  estas 
dos  últimas  fiíeron  declavadas  metropolitanas,  teniendo  el  doble 
objeto  de  la  colonización  y  de  vigilar  aquellos  montañeses  que, 
muy  distante^  de  obedecer  la  orden  de  descender  á  los  llanos,  se 
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retiraron  á  su.:s  breñas,  y  nada  autorizaba  á  creer  4116  e->oaban 
dispuestos  á  r>omeberse  al  domiaio  de  Roma.  Y,  por  último,  fun- 
dó á  León,  donde  dejó  varias  legiones  para  c[ue  vigilaran  los  in- 
cómodos vecinos.  De  aquel  tiempo  quedaron  varios  monumentos 
en  España,  entre  los  que  recordamos:  un  templo  en  Écija;  un 
gran  puente  sobre  el  Ebro;  las  torres  Augusbi,  en  Galicia,  sobre 
el  rio  Ulla,  y  las  Aras  Sextianas.  Recibió  Augusto  varios  emba- 
jadores en  Tarragona;  partió  para  la  Ciudad  Eterna,  y  ordenó 
que  se  cerrara  por  cuarta  vez  el  templo  de  Jano  para  indicar  al 
mundo  que  empezaba  el  período  de  la  paz,  5^  que  aquellos  últimos 
héroes  de  la  independencia  española  hablan  concluido.  No  pen- 
saban éstos  lo  mismo.  En  efecto;  todos  los  hombres  dp  la  coita 
cantábrica  formaron  una  especie  de  federación  y  echaron  al  aire 
el  estandarte  de  guerra  contra  el  invasor  de  la  patria.  La  derro- 
ta y  los  malos  tratamientos  en  las  pasadas  contiendas,  lejos  de 
amilanar  á  aquellos  montañeses,  les  habia  irritado  hasta  el  punto 
que  hicieron  esta  guerra,  si  posible  fuese,  con  mayor  energía  y 
temeridad  que  las  anteriores.  Emilio  y  Carisio  fueron  con  todo 
el  ejército  dispomble  á  sofocarla,  entrando  por  sus  tierras,  de- 
vastándolo todo,  destruyendo  las  cosechas  y  quemando  hasta  sus 
modestas  viviendas.  Comunicaron  los  generales  á  Roma  que  los 
cántabros  quedaban  sujetos;  pero  se  equivocaron  también.  Cayo 
Furio,  que  habia  sucedido  á  Emilio,  tuvo  que  guerrear  una  vez 
más  con  aquella  gente  tenaz  é  indómita;  de  todo  el  mundo  cono- 
cido entonces  eran  los  únicos  hombres  que  se  atrevían  á  liacer 
frente  á  las  legiones  romanas.  Imposible  fué,  por  tanto,  que  sa- 
lieran adelante  con  su  emp^nlo.  Les  esperaba  ia  derrota  y  el  ex- 
terminio. Antes  de  eso  aúa  habían  de  dar  una  lección  muy  dura 
ii  aquellos  soldados  vencedores  del  mundo.  Fario  los  venció  é 
hizo  esclavos  á  todos  los  prisioneros. 

Pero  no  era  posible  dejarlos  reunidos  después  de  lo  acaecido 
anberiormenbe.  Llevarlos  á  los  mercados  á  donde  comerciantes 
de  todas  las  naciones  acudían  en  busca  de  su  compra,  ofrecía 
grandes  dificultades,  porque  el  látigo  en  lugar  de  sujetarlos  los 
irritaba.  Cuando  en  las  subastas  se  les  soltaba  las  ligaduras,  ni 
más  ni  menos  que  se  hace  con  los  caballos,  á  ñu  de  que  el  com- 
prador pudiera  cerciorarse  de  su  fuerza  y  agilidad,  se  arrojaban 
sobre  éste  ó  sobre  el  amo,  y  costaba  á  los  legionarios  no  pe(|ue- 


ño  trabajo  el  salvar  la  vida  del  que  caia  ea  sus  mauos.  Hubo 
necesidad,  pueá,  de  repartirlos  entre  los  poseedores  de  tierras  y 
vencedores  que  ocupaban  las  ciudades.  Todo  inútil.  Pasado  al- 
gún tiempo  formaron  una  conjuración,  y  en  dia  y  hora  determi' 
nados  matan  á  sus  señores,  incendian  las  fincas,  ganan  á  fuerza 
de  velocidad  sus  montañas  y  van  de  cabana  en  cabana  predican- 
do la  guerra  santa.  Sembraban  en  buen  terreno:  hombres  y 
mujeres  de  la  costa  de  Cantabria  empuñan  las  armas  y  acome- 
ten á  los  vencedores  del  mundo.  Su  tenacidad  asombra  á  Roma 
tanto  como  la  molesta;  pero  su  orgullo  é  inte  -es  político  no  pue- 
den permitir  que  subsistan  en  aquel  rincón  de  España  unos  hom 
bres  que  se  atrevan  á  alterar  la  paz  del  imperio.  Militares  y 
pensadoras  discurren  que  no  hay  más  medio,  por  duro  que  sea, 
que  el  esterminio  de  todos.  Elige  Augusto,  para  combatirlos,  el 
general  de  más  nombre  en  aquella  época,  al  célebre  Agripa, 
victorioso  de  los  germanos.  Acepta  éste  gustoso,  porque  no  pue- 
de ni  sospechar  que  las  legiones  vencedoras  de  los  ñeros  alema- 
nes se  detengan  ante  aquel  puñado  de  bárbaros,  y  cree,  con 
apariencia  de  razón,  que  los  cántabros  serian  sometidos  con  más 
facilidad  que  lo  hablan  sido  aquellos.  En  tal  hipótesis  parte  para 
España,  donde  le  esperaba  una  gran  desilusión.  En  el  primer 
encuentro,  los  españoles  acometen  con  tal  furia  que  ponen  en 
huida  y  llenan  de  pavor  las  legiones  vencedoras  de  allende  el 
^Rhin.  Estas  se  desmoralizan,  no  se  atreven  á  esperar  á  pié 
firme  á  los  españoles,  y  algunas  hubo,  como  la  titulada  Au- 
gusta, que,  arrojando  toda  impedimenta,  huian  despavoridas  del 
campo  de  batalla  sin  dar  un  golpe,  sin  desenvainar  la  espada. 
Agripa^,  avergonzado,  tiene  que  retirar  su  ejército  y  dejar  por 
una  larga  temporada  tranquilos  en  sus  viviendas  aquel  puñado 
de  hombres. 

Disuelve  algunas  legiones  para  castigarles  de  su  cobardía  y 
se  dedica  á  disciplinar  el  ejército,  empleando  todos  los  medios 
que  estaban  á  su  alcance,  sia  excluir  una  rigurosa  severidad. 
Guando  lo  tuvo  en  perfecta  organización,  no  tuvo  la  necesidad 
de  ir  á  buscar  á  los  cántabros  en  sus  guaridas:  ellos,  molestados 
por  aquella  vecindad  ei\emiga  de  su  independencia,  toman  las 
armas,  entran  por  las  tierras  de  los  romanos,  y  van  á  buscarlos 
á  la  llanura.  Son  rodeados    por  todas  partes,   venden    cara  su 
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existencia;  pero,  al  fia,  gon  derrotados,  como  no  podía  menos. 
Ni  siquiera  un  prisionero  salvó  la  vida:  todos  fueron  muertos. 
Agripa  se  entró  por  sus  tierras,  recogió  sus  ganados,  quemó  sus 
pobres  hogares,  destruyó  sus  mieses  y  obligó  á  mujeres  y  ar- 
cianos  á  bajar  á  establecerse  en  la  llanura.  Entonces  presenció 
rasgos  que  debieron  impi*esionarle  y  que  es  dudoso  calificar  si 
obedecían  al  más  sublime  de  los  heroísmos  ó  á  una  ferocidad  sal- 
vaje, hasta  entonces  no  conocida.  A  los  ojos  del  mismo  vence- 
dor, las  madres  estrellan á  sus  hijos,  diciendo  á  aquél  que  quie- 
ren verlos  muertos,  pero  no  esclavos;  y,  después,  se  abren  con 
las  cortas  espadas  el  vientre  donde  habian  llevado  el  fruto  de 
su  amor,  Y  se  repite  el  ejemplo  de  un  hijo  atravesando  el  cora- 
zón de  su  padre  para  que  no  caiga  en  la  servidumbre,  y  éste 
cae  dando  gracias  al  gran  Dios  de  los  bosques,  por  haberle  dado 
hijos  que  tanto  lo  quieren  y  saben  obedecer  sus  mandatos.  Todo 
habia  concluido.  España  quedaba  sujeta  por  completo  á  Roma. 
De  aquellos  fieros  defensores  de  sus  lares,  si  bien  habian  pere- 
cido en  su  mayor  parte,  a-lgunos  se  salvaron  en  los  sitios  donde 
sólo  podian  vivir  las  fieras.  En  realidad,  Roma  no  logró  domi- 
narlos por  completo.  Lo  mism^  sucedió,  como  veremos  más  tar- 
de, á  aquellos  bárbaros  venidos  de  la  Scytia  y  de  la  Germanía 
que  heredaron  los  despojos  del  carcomido  imperio. 

Si  bien  Roma  edificó  ciudades  en  una  gran  extensión  de  la 
costa  cantábrica,  y  dominó  las  llanuras  y  los  extensos  valles  de 
la  parte  más  occidental,  los  restos  de  los  indígenas,  ya  retira* 
dos  á  las  montañas,  ya  en  contacto  con  la  civilización  romana, 
vivieron  constantemente,  si  no  en  perpetua  guerra  con  Roma, 
siempre  dispuestos  á  aprovechar  la  primera  ocasión  de  manifes- 
tar su  amor  á  la  independencia,  y  demostrar  que  si  estaban  do- 
minados no  subyugados.  Y  lo  mismo  puede  decirse  de  los  lusi- 
tanos. 

¿Qué  razas  eran  aquellas,  de  donde  provenían?  ¿Eran  verda- 
deros aborígenes  ó  estaban. mezclados  con  otras  familias  venidas 
del  centro  de  Europa?  Los  sepulcros  y  restos  humanos  encontra- 
dos en  Galicia,  indican  claramente  que  allí  habia  vestigios  de 
civilización  céltica.  Respecto  á  los  vascos  ó  cántabros  ya  se  ha 
dicho  lo  que  la  índole  de  este  trabajo  permite,  relativo  á  aque- 
lla tan  hermosa  y  potente  como  misteriosa  raza.  Para  resolver 
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e^fca  cuestión  por  completo,  la  arqueología  y  la  antropología  no 
suministran  datos  bastantes,  y  además  nos  alejaría  de  nuestro 
propósito.  De  manera  que  el  problema  queda  sin  resolver,  así 
como  el  que  se  refiere  al  estado  de  civilización  de  aquellos  mon- 
tañeses. Era,  seguramente,  rudo  y  atrasado:  el  desembarque  de 
las  tropas  de  César  en  las  islas  Cias,  y  en  lo  que  es  hoy  la  Co- 
ruña;  el  espanto  que  produjo  á  los  habitantes  de  la  costa  el  ver 
las  embarcaciones  de  los  romanos  y  la  diferencia  con  las  suyas 
hechas  de  juncos  y  mimbres,  y  forradas  de  pieles,  indican  bien 
un  estado  muy  en  la  infancia  de  la  industria.  Sin  embargo;  si 
por  otra  parte  se  comparan  las  descripciones  de  Plynio  referen- 
tes á  las  armas  que  usaban  y  á  su  temple  con  los  instrumentos 
de  piedra  hallados  en  la^  escavaciones  de  los  tiempos  modernos, 
se  viene  en  conocimiento  que  el  tercer  período  de  la  edad  de 
piedra,  si  no  había  pasado  por  completo  para  ellos,  estaba  mez- 
clado con  la  de  bronce  y  la  del  hierro.  Además,  el  tener  cam- 
pos sembrados,  recolectar  cosechas  anuales  y  criar  ganados,  in- 
dican dos  cosas  á  la  vez;  la  época  del  pastoreo,  sino  había  cesa- 
do por  completo,  habia  cedido  su  puesto  á  la  agricultura,  al  es- 
tado sedentario  que  es  más  avanzado  en  el  camino  de  la  civili- 
zación; y  la  circunstancia  de  emplear  la  sal  para  la  condimenta- 
ción de  las  carnes  asadas,  nos  revela,  además,  cierto  estado  de 
progreso,  aunque  muy  rudimentario.  Si  bien  conocían  el  alfa- 
beto celtíbero,  necesariamente  habían  de  estar  más  atrasados 
que  los  del  Oriente  y  Mediodía  de  España,  porque  no  habían  par- 
ticipado en  general  de  las  civilizaciones  egipcia,  fenicia,  griega 
y  cartaginesa,  como  les  habia  sucedido  á  aquellas. 

Para  poder  deducir  alguna  de  las  cualidades  de  aquella  raza, 
así  como  las  formas  de  Gobierno  porque  se  regían,  hay  que  ate- 
nerse á  las  escasas  relaciones  de  los  vencedores,  que  ni  se  ocu- 
paron de  estudiarlo  con  detenimiento,  ni  tenían  conocimien- 
tos suficientes  para  ello,  ni  sus  relatos  pueden  inspirarnos  una 
gran  confianza.  En  lo  único  que  no  hay  lugar  á  duda  es  en  sus 
condiciones  físicas  de  robustez  y  agilidad,  y  en  las  más  salientes 
de  su  carácter:  la  bravura  y  la  constancia.  Si  bien  los  ardides  y 
asechanzas  de  guerra  empleados  pudieran  indicar  cierta  vivez.i 
de  imaginación,  no  son  datos  bastantes  para  juzgar  de  sus  con- 
diciones psicológicas  ó  de  su  capacidad  intelectual.  Hay  que  pe- 
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dir,  pues,  alguna  luz  á  la  ciencia  moderna.  Las  medidas  verifi- 
cadas con  extremo  cuidado  hace  poco  tiempo  en  los  antiguos 
cráneos  encontrados  en  las  escavaciones  llevadas  á  cabo  por  ra- 
zón de  utilidad  pública  y  por  trabajos  mineros,  dan  una  capaci- 
dad no  inferior  a  la  de  los  germanos.  Poco  puede  decirse  del 
poder  que  los  regía.  Lo  único  que  la  brevedad  nos  permite  ex- 
poner es  que  las  federaciones  llevadas  á  cabo  para  atacar  á 
los  enemigos  de  la  patria,  indican  bien  que  alguna  forma  de  Go- 
bierno regular,  siquiera  fuera  muy  rudimentaria,  tenian  los  ha- 
bitantes de  la  costa  cantábrica  que  les  permitia  llevar  á  cabo, 
cuando  el  peligro  lo  exigia,  integraciones  aunque  fueran  momen- 
táneas. 

De  lo  dicho  se  deduce  los  diferentes  grados  de  civilización 
por  que  debian  atravesar  los  pueblos  de  la  Península  ibérica  en 
la  época  á  que  venimos  refiriéndonos.  El  Mediodía  y  el  Oriente, 
que  habían  prestado  escasa  resistencia  á  la  extranjera  invasión, 
participaban  en  gran  manei'a  de  las  ciencias,  la  industria,  la 
lengua  y  las  religiones  romanas,  aunque  estas  últimas  no  habían 
hecho  desaparecer  los  dioses  adorados  en  el  país,  que  alternaban 
con  Hércules,  Tirio,  Diana  Helénica  y  Júpiter  Capitolino.  En 
los  pueblos  citados,  la  lengua  romana  hacia  retroceder  y  des- 
aparecer más  tarde  los  antiguos  dialectos,  mientras  que  los  cel- 
tiberos y  los  montañeses  de  la  Cantabria  conservaban  sus  dioses, 
su  lengua  y  sus  costumbres. 

\a  hemos  \dsto,  tratando  de  Numancia,  cuál  era  el  estado  de 
su  agricultura  y  de  su  industria,  así  como  las  tres  escrituras  di- 
ferentes que  conocían  y  el  esmero  con  que  estaban  acuñadas  sus 
monedas,  hasta  el  punto  de  que  están  de  acuerdo  hoy  todos  los 
inteligentes  eu  la  materia,  en  que  la  parte  artística  de  las  po- 
cas que  se  conservan  son  de  un  trabajo  más  esmerado  que  las 
romanas.  También  es  cosa  fuera  de  duda  que  las  armas  fabrica- 
das en  Bilbilis  aventajaban  por  su  temple  y  aun  por  su  trabajo 
á  las  de  los  romanos,  dando  motivo  á  que  estos  se  apresuraran  á 
cambiarlas  por  las  suyas  propias.  Plynio,  que  habla  con  entu- 
siasmo de  las  espadas  cortantes  que  usaban  los  galaicos,  atribu- 
ye á  las  aguas  de  los  ríos  de  aquel  país  la  virtud  de  dar  al  hier- 
ro un  temple  que  los  romanos  no  podían  conseguir. 

Como  era  natural,  por  las  razones  ya   dichas,   fué  la  Bética 
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la  primera  región  de  España  donde  las  letras  empezaron  á  cul- 
bivarse.  Cuando  el  cónsul  Mételo  regresó  á  Roma,  le  acompaña- 
ron multitud  de  poetas  cordobeses  que  se  hicieron  señalar  en  la 
Ciudad  Eterna  de  un  modo  bastante  notable  para  que  Cicerón 
se  ocupara  de  ellos  en  sus  mejores  oraciones.  El  iniciador  de  la 
civilización  de  España,  en  general,  á  quien  más  debe  aquella, 
es  el  ilustre  Sertorio,  que  decia  que  si  los  dioses  le  conservaban 
la  vida,  el  baria  de  nuestra  Península  un  país  no  manos  civili- 
zado que  Roma.  Además  del  Senado  de  Ebora  y  de  las  Acade- 
mias de  Huesca,  de  que  ya  hemos  hablado,  empleó  toda  su  in- 
fluencia para  establecer  escuelas  entre  los  lusitanos.  Y  aquellos 
hombres,  que  con  tal  brío  y  constancia  le  habían  ayudado,  de- 
mostraron al  poco  tiempo  que,  si  bien  muy  atrasados,  su  capa- 
cidad intelectual  no  era  inferior  á  su  arrojo  y  condiciones  fí- 
sicas. 

Augusto  dio  gran  impulso  á  la  semilla  de  civilización  que 
habia  encontrado  en  la  Península,  y  es  fuerza  confesar  que  Es- 
paña estuvo  muy  lejos  de  ser  más  desgraciada  bajo  su  mando 
que  bajo  el  de  los  cónsules  y  pretores  de  la  república.  Él  acabó, 
es  cierto,  con  los  últimos  defensores  de  la  independencia;  Espa- 
ña quedó  por  completo  convertida  en  provincia  romana;  pero, 
cualquiera  que  sea  la  simpatía  que  se  sienta  por  tan  denodados 
habitantes,  la  fuerza  habia  venido  á  ponerse  al  lado  del  progre- 
so para  llevar  á  cabo  aquella  evolución,  si  dura  y  costosa  ,  ne- 
cesaria para  pasar  á  un  estado  mejor.  Allí  se  manifestó  una  ley 
constante.  Nada  en  el  mundo  se  verifica  sin  la  fuerza,  y  si  ésta 
atrepella  y  subyuga  todo,  ó,  como  dicen  los  alemanes,  la  fuerza 
prima  al  derecho,  en  cambio  la  moral,  la  marcha  del  progreso 
y  la  civilización,  obran  con  más  constancia  y  concluyen  por  po- 
ner la  fuerza  material  á  su  servicio. 

Mientras  dure  la  civilización  romana,  apenas  tendremos  que 
volver  á  ocuparnos  de  aquellos  antiguos  habitantes  que  con  tal 
constancia  y  tesón  han  luchado  por  su  independencia.  La  evo- 
lución que  se  estaba  verificando  exigía  que  fues'en  vencidos,  y 
lo  fueron;  pero,  resistiéndola  con  tenacidad,  no  dejaron  de  ayu- 
darla. La  marcha  de  la  sociedad  demuestra  plenamente  que  el 
despotismo  sólo  ha  podido  echar  raíces  donde  existen  razas  flo- 
jas, degradadas  y  cobardes.  Aquellos  hombres  rudos,  prefiriendo 
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1%  muerte  á  la  esclavitud,  defendiendo  sus  creencias,  siquiera 
fueran  absurdas  y  supersticiosas,  contra  el  extranjero  que  tra- 
taba de  imponer  las  suyas,  cumplían  como  buenos.  El  estudio  que 
brevemente  acabamos  de  hacer,  es  un  dato  indispensable  para 
los  destinos  futuros  del  imperio  Ibérico.  Aquellos  hombres  dota- 
dos de  tal  energía,  fuera  por  las  condiciones  climatológicas  y 
del  medio  ambiente,  ó  por  las  peculiares  á  su  raza,  hablan  de 
dejar  aquí  sus  vestigios  al  cruzar  su  sangre  con  la  de  otros  pue- 
blos. La  experiencia  comprueba  lo  que  acabamos  de  decir. 

Veinte  siglos  más  tarde,  cuando  el  vencedor  de  Europa 
creyó  empresa  fácil  dominar  aquella  España  pobre,  enflaqueci- 
da, abatida  y  rebajada,  los  hombres  que  ocupan  el  mismo  terri- 
torio, los  descendientes  de  aquellos  fieros  cántabros,  astures  y 
galaicos,  fueron  los  primeros  que  lanzaron  el  grito  de  guerra. 
Abandonan  sus  pobres  cabanas  para  lanzarse  á  la  defensa  de  su 
territorio  y  de  sus  familias,  y,  consultando  más  su  valor  que 
las  conveniencias  sociales  y  la  esperanza  de  éxito,  declaran,  á 
la  faz  de  Europa  admirada,  solemnemente  la  guerra  al  empera- 
dor de  los  franceses.  La  conducta  ingrata,  tortuosa  y  desleal  de 
un  rey  dieron  aparente  razón  á  los  que  creían  que  era  preferible 
seguir  las  huellas  y  la  fortuna  del  Gran  Capitán ;  en  una  pala- 
bra, á  los  afrancesados.  Pero,  ¡qué  importa!  España,  lanzándose 
á  la  lucha,  sufriendo  derrotas,  alcanzando  victorias,  peleando 
un  din  y  otro  sin  descanso  hasta  echar  el  enemigo  fuera  del  sue- 
lo patrio,  patentizó  plenamente  que,  si  atrasada  y  pobre,  con- 
servaba toda  su  energía  para  rechazar  aunque  fuera  el  bien 
dado  á  la  fuerza.  Esto  era  lo  importante :  la  civilización  y  la 
cultura  se  adquieren  mientras  que  la  dignidad  y  el  respeto  á  su 
propio  decoro,  cuando  colectividades  ó  individuos  llegan  á  per- 
derlo, nada  hay  que  esperar  de  ellos. 

Los  postreros  defensores  de  la  independencia  ibérica  fueron 
también  los  últimos  que  alteraron  la  paz  del  imperio.  De  mane- 
ra que  poetas,  oradores  y  filósofos  pudieron  asegurar  que  aquel 
era  la  paz,  satisfaciendo  así  la  primera  necesidad  de  los  pueblos» 
Luego  veremos  lo  que  la  paz  del  imperio  era,  lo  que  es  siempre 
la  del  despotismo. 

Uno  de  tantos  y  tan  graves  inconvenientes  como  tiene  el 
mando  de  uno  sólo,  es  que  los  pueblos  por  él  gobernados  sienten 
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como  los  hombres,  desde  el  más  instruido  al  más  ignorante,  toda 
clase  de  afectos  y  caprichos.  Así  se  vé  repetidamente,  lo  mismo 
en  los  antiguos  que  modernos  tiempos,  la  predilección  ó  simpatía 
de  un  rey  hacia  países  determinados,  de  los  que  forman  sus  do- 
minios, y  las  antipatías  hacia  otros  que  se  encuentran  en  las  mis- 
mas circunstancias.  Y  esto,  que  es  cierto  como  regla  general, 
habia  de  patentizarse  con  más  fuerza  en  Roma,  cuando  los  hom- 
bres que  ocuparan  el  solio  imperial  procedían  de  las  diferentes 
naciones  vencidas.  No  es  este  el  lugar  de  discutir  ese  sentimien- 
to, conocido  con  el  nombre  de  patriotismo;  pero  lo  que  sí  es  ver- 
dad es  que  rara  vez  se  borra  en  el  hombre  el  cariño  al  país 
donde  ha  nacido,  si  por  acaso  no  vive  en  él.  Esto  se  vio  patente 
con  Jos  emperadores  romanos,  redundando  en  más  de  una  oca- 
sión aquel  sentimiento  en  provecho  para  España,  como  veremos 
más  adelante. 

Fuera  admiración  al  éxito,  fuera  adulación  al  poder  nacien- 
te, fuera  agradecimiento  hacia  Augusto,  es  lo  positivo  que  no 
le  faltaron  ruidosas  manifestaciones  hechas  por  los  españoles  en 
obsequio  de  su  persona.  Tarragona  le  levantó  altares;  Sevilla 
una  estatua  á  su  mujer  Livia;  y  algo  análogo  pudiéramos  decir 
de  otras  poblaciones  que,  en  obsequio  á  la  brevedad,  omitimos. 
Lo  cierto  es  que  España  entraba  en  un  período  de  civilización 
y  de  riqueza,  compañera  inseparable.  De  Cádiz,  de  Málaga,  de 
Tarragona,  de  Barcelona,  de  todas  las  costas  del  Mediodía  y  del 
Oriente,  salían  bageles  cargados  de  productos  naturales  ó  manu- 
facturados en  ella.  Puede  decirse  que  en  aquel  tiempo  Espa- 
ña abastecía  á  la  Ciudad  Eterna  de  cereales,  de  aceites,  de  car- 
nes, de  linos,  de  telas  y  de  ricas  lanas. 

La  decantada  paz  del  imperio  no  esperó  para  conmoverse  á 
que  Augusto  desapareciera  de  la  escena,  y  en  sus  últimos  años 
fué  alterada  la  de  varias  provincias.  Pero  España,  que  se  en- 
contraba rica  y  próspera,  permaneció  tranquila:  entonces,  como 
ahora,  es  mal  elemento  de  sublevaciones  el  bienestar  de  la  gene- 
ralidad. No  entra  en  nuestro  cuadro  ocuparnos,  siquiera  sea 
brevemente,  de  las  hipocresías,  crímenes,  depravaciones  y  sa- 
queos de  su  sucesor  Tiberio.  Son  bien  conocidos  en  la  historia, 
algo  hemos  dicho  de  ellos,  y  sólo  le  nombramos,  porque,  cual- 
quiera que  fuese  el  motivo,   miró  aquel   emperador  monstruo, 
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desde  que  arrojó  el  manto  de  la  hipocresía,  con  cierta  ojeriza  á 
España;  y  sus  delegados  volvieron  á  esquilmar  los  pueblos  como 
en  tiempo  de  I0-5  peores  cónsules  de  la  república.  En  vano  faé 
acudir  á  él  en  queja  contra  los  robos  y  prevaricaciones  de  Vivió 
y  Lucio  Pisón,  pues  si  el  primero,  gobernador  de  la  Bática,  ha 
sido  desterrado  á  una  de  las  islas  del  mar  Egeo,  fué  porque  el 
Senado,  degradado  y  todo  como  estaba,  no  pudo  despreciar  las 
quejas  de  los  españoles.  Pero  la  Bática  era,  como  conocemos, 
provincia  senatorial,  mientras  que  la  tarraconense  era  imperial, 
y  Pisón,  que  no  fué  menos  acusado  que  lo  habia  sido  Vivió,  siguió 
impunemente  ejerciendo  sus  rapiñas,  porque  el  manto  de  Tibe- 
rio lo  cubria.  Para  que  nada  faltase  á  su  reinado,  en  él  fué  muer- 
to en  el  suplicio  de  la  cruz  el  que  venia  a  predicar  la  buena 
nueva;  el  que,  para  cuatrocientos  millones  de  hombres,  es  hoy 
el  Hijo  de  Dios,  y  para  los  demás,  que  alcanzan  algún  grado  de 
civilización,  uno  de  los  hombres  más  notables  de  la  tierra.  Tam- 
poco tenemos  por  qué  ocuparnos  de  aquel  insensato,  malvado  y 
criminal,  llamado  Cayo  Ca lígula,  que  vino  á  hacer  casi  bueno  á 
Tiberio. 

La  historia  conoce  sus  célebres  palabras:  'i Pluguiera  á  los  dio- 
ses que  el  pueblo  romano  tuviera  sólo  una  cabeza  para  derri- 
barle de  un  solo  tajo.n  En  cierta  ocasión,  decia  á  la  mujer  á 
quien  amaba:  "Muy  hermosa  me  parece  tu  cabeza^  sobre  todo 
cuando  pienso  que  á  la  más  breve  indicación  podría  hacerla  ro- 
dar á  mis  pies. II  Y  en  otra  mandaba  cerrar  los  graneros  por 
el  placer  de  ver  al  pueblo  morirse  de  hambre.  Tanta  maldad  es 
inconcebible,  y  sólo  podría  explicarse  por  una  locura  furiosa. 
Si  alguna  duda  queda  sobre  su  insensatez  y  extravagancia,  allá 
van  algunas  pruebas  recordadas  en  este  momento,  y  que  nos  pa- 
recen más  que  suficientes:  hizo  construir  para  su  caballo  cua- 
dras  de  mármol,  pesebres  de  marfil,  ronzales  de  perlas,  manta 
de  púrpura;  ponerle  á  su  mesa  y  darle  para  alimento  cebada  do- 
rada, y,  como  sí  tuviera  necesidad  de  patentizar  la  degradación 
y  cobardía  de  los  que  obedecían  á  tal  amo,  hizo  incorporarle  al 
colegio  de  sacerdotes  y  lo  designó  para  cóasul.  Y  en  verdad  que 
bien  puede  hacerse  la  pregunta  ¿quién  valia  más;  el  caballo  de 
Calígula,  éste  ó  los  que  le  sufrían?  Al  fin,  el  español  Emilio  Ré- 
gulo pagó  con  su   vida  el   haber   querido  limpiar  la  tierra  de 
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aquel  animal  dañino.  No  se  prolongó  por  eso  mucho  tiempo  su 
vida,  pues  fué  cortada  por  el  filo  de  la  espada  di  Oasio  Che- 
re'as,  tribuno  de  los  pretorianos. 

¿Por  qué  hemos  de  ocuparnos  del  imbécil  Claudio,  su  tio, 
que  le  sucedió  en  el  trono,  el  cual  llevó  su  ferocidad  hasta  el 
punto  de  que,  no  queriendo  molestarse  en  dictar  sentencias  de 
niuerbe,  indicaba  coa  un  gesto  su  voluntad  de  que  un  individuo 
fuera  degollado?  Este  bestia  coronado  tenia  pretensiones  de  sa- 
bio, S8  declaró  rival  de  Se'neca,  y  lo  hizo  desterrar.  Llevó  al 
suplicio  á  treinta  y  cinco  senadores,  á  trescientos  caballeros  ro- 
manos y  á  un  gran  número  de  damas  de  las  más  ilustres  de  Ro- 
ma, por  el  grave  delito  de  no  estar  encantadas  de  las  gracias  de 
aquel  animal  con  figura  humana.  Su  incapacidad  fué  tan  noto- 
ria, que  su  propia  madre,  cuando  queria  calificar  á  un  hombre 
como  el  tipo  de  la  necedad,  decía:  es  bsstia  como  mi  hijo  Clau- 
dio. Murió  este  emperador  mónsbruo  envenenado,  por  su  segun- 
da mujer,  Agripiaa,  legando  á  la  historia  un  epíbet.>  ultrajante 
y  deshonroso  que  es  el  nombre  de  su  primera  esposa  Mesalina, 
lo  más  obsceno  e  inmundo  que  hasta  entonces  habia  conocido 
aquella  Roma  tan  corrompida. 

Si  repugna  ocuparse  de  tal  hombre,  ¿qué  concepto  formar  de 
aquellos  literatos  y  poetas,  y  por  desgracia  algunos  de  ellos  es- 
pañoles, que  llamaron  las  musas  en  su  auxilio  para  colmarle  de 
adulaciones?  ¡Qué  cosas  tiene  esta  suprema  obra  del  Supremo 
Creador!  Reemplazó  á  Claudio,  Nerón,  el  cual  goza  del  tris  be 
privilegio  de  que  su  nombre  haya  pasado  á  la  hisboria  como 
símbolo  de  tiranía.  Fué  al  principio  imitador  de  Tiberio;  empe- 
zó á  gobernar  con  dulzura,  y  cuando  tuvo  que  firmar  la  prime- 
ra sentencia  de  muerte  pronunció  estas  bellas  palabras:  "Qui- 
siera no  saber  escribir."  Guando  aquél  Senado,  degradado  ins- 
trumento de  todos  los  tii*anos,  quiso  levantarle  estatuas  de  oro 
y  plata,  contestó:  "Que  aguarden  á  cuando  las  merezca."  Pero 
todo  esto  terminó  pronto,  y  sus  propósitos  de  tomar  por  mode- 
lo á  Augusto,  conclu3'-eron  por  dejar  muy  atrás  la  ferocidad  de 
Tiberio.  Su  digna  madre  Agripina,  tan  ambiciosa  como  impúdi- 
ca, quiso  valerse  de  la  pasión  no  filial,  sino  de  otra  especie,  que 
inspiraba  á  su  hijo  para  gobernar  el  imperio 

Séneca j  maestro  de  Nerón,  pudo  cortar  el  maléfico  indujo  de 
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aquella  nueva  Mesalina,  pero  es  fuerza  confesar  que  el  carácter 
del  filósofo  estuvo  muy  lejos  de  encontrarse  á  la  altura,  no  de 
un  hombre  de  su  mérito,  sino  de  cualquiera  honradez  vulgar: 
no  escaseó  las  adulaciones  á  su  discípulo  por  el  provecho  que  le 
proporcionaban,  no  le  siguió  por  el  camino  del  crimen,  pero  lo 
toleró;  predicaba  contra  el  lujo  y  su  casa  dejaba  atrás  todo  el 
que  gastaban  los  déspotas  de  Oriente;  predicaba  contra  la  usura 
y  acumulación  de  riquezas,  y  reunía  un  capital  de  cientos  de 
millones.  Por  último,  la  madre  impúdica  y  el  profesor  débil 
tuvieron  la  recompensa  que  era  de  esperar  de  tal  hijo  y  tal  dis- 
cípulo. El  tirano  mandó  abrir  el  vientre  de  su  madre  para  tener 
el  placer  de  ver  el  sitio  donde  se  habia  encerrado  Nerón;  y  el 
maestro  fué  condenado  á  morir,  concediéndole  la  gracia  de  que 
eligiera  el  género  de  muerte.  De  España  partió  la  tempestad 
que  barrió  sola  del  haz  de  la  tierra  á  aquel  parricida  que  en 
sus  últimos  momentos  sólo  se  acordaba  de  que  el  mundo  perdía 
un  gran  artista. 

Galva,  pretor  de  la  Tarraconense  y  que,  como  tal,  se  habia 
acreditado  por  su  integridad  y  pureza,  fué  proclamado  empera- 
dor por  las  legiones  de  España  y  délas  Gallas.  Después  de  varias 
vacilaciones  se  dirigió  á  Roma  para  posesionarse  del  imperio, 
cuando  supo  que  Nerón,  perseguido  por  los  soldados,  habia  pues- 
to fin  á  sus  días.  A  España  cupo  la  gloria  de  que  de  su  suelo 
partiera  el  vendaval  que  habia  de  arrojar  del  solio  al  discípulo 
de  Séneca,  y  la  menos  envidiable  de  haber  inaugurado  aquel 
sistema  que  dominó  por  algún  tiempo  en  Roma,  consistente  en 
que  las  legiones  dieran  el  mando  supremo  al  mejor  postor. 

Galva,  excelente  gobernador  de  la  Tarraconense,  fué  un  mal 
emperador.  Entregado  por  completo  á  los  que  más  le  adulaban, 
hubiera  pasado  á  la  historia  por  uno  de  los  hombres  más  crueles 
á  no  tener  la  fortuna  de  ser  el  sucesor  inmediato  de  Nerón. 
Cuando  los  preteríanos  se  presentaron  á  pedirle  que  pagase  los 
servicios  prestados,  les  contestó:  "yo  pago  á  mis  soldados,  no  los 
compro II,  palabras  dignísimas  si  ñolas  pronunciara  ua  hombre 
que  antes  habia  comprado  á  aquellos  mismos  á  quienes  contesta- 
ba. De  ellas  se  aprovechó  Obhon,  pretor  de  Lusitania,  que  podía 
decirse  era  el  que  habia  dado  el  imperio  á  Galva.  Derramó  sus 
tesoros,  vendió  sus  vajillas,   compró  á  los  soldados   y  con   ellos 
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asesinó  al  emperador.  Este,  al  verse  acometido,  teodió  su  cue- 
llo y  dijo:  herid,  si  mi  muerte  puede  ser  útil  al  pueblo  romano. 
Tales  palabras  no  produjeron  sensación  de  ninguna  especie  en 
aquellos  soldados,  para  los  cuales  las  de  leyes,  patria  y  pueblo, 
carecían  de  sentido,  y  sólo  daban  importancia  al  dinero  ó  á  las 
posiciones  que  pudiera  proporcionarles  la  fuerza  de  que  eran 
dueños. 

Si  Gal  va  se  habia  olvidado  de  España,  no  hizo  lo  mismo 
Othon,  que  procuró  tenerla  propicia,  ya  fuese  porque  de  ella 
guardarse  buenos  recuerdos,  ya  porque  le  inspirasen  confianza 
aquellos  fieros  lusitanos  que  habia  incorporado  á  sus  legiones, 
ya  porque  el  poder  de  la  ibérica  Península  se  hiciese  sentir  en 
la  Ciudad  Eterna.  En  el  poco  tiempo  que  fué  jefe  supremo, 
agregó  á  la  Bética  las  poblaciones  de  la  costa  de  África  con  el 
nombre  de  España  Tingitana.  Los  soldados  de  Germania  no  qui- 
sieron ser  menos  que  los  de  España,  y  proclamaron  á  Vitelio 
emperador.  Othon  se  suicidó.  No  tenemos  para  qué  molestar  la 
atención  de  nuestros  lectores  ocupándonos  de  este  grosero  glo- 
tón, que  no  pensaba  más  que  en  comer.  Cuando  lus  soldados  se 
le  sublevaron,  cometió  la  heroicidad  de  eáconderse  en  el  sitio 
más  necesario,  pero  más  inmundo  del  palacio,  acompañado  de 
sus  dos  ayudantes,  que  eran  el  cocinero  y  el  panadero.  Se  apo- 
deraron de  él  los  legionarios  y  lo  llevaron  perlas  calles  deRoma 
con  las  manos  atadas  á  la  espalda,  los  pies  descalzosy  el  vestido 
hecho  giroues.  Aquella  multitud  depravada  que  antes  lo  aduló, 
lo  insultaba  y  lo  llenaba  de  inmundicias,  recordándole  sus  actos 
de  glotonería;  á  lo  cual  él  contestaba:  así  y  todo  soy  vuestro 
emperador.  Las  legiones  del  Oriente  á  imitación  de  las  del  Nor- 
te y  Occidente,  proclamaron  á  Vespasiano.  Antes  de  él  habia 
habido  otros  emperadores,  de  los  cuales  seis  perecieron  de  muer- 
te violenta.  Importábale  á  Vespasiano  la  actitud  que  tomara 
España.  Esta  se  decidió  por  su  partido,  y  él  no  olvidó  nunca 
aquel   hecho,  que  pagó  prestándola  grandes  servicios. 

Tras  de  tanto  criminal,  tras  de  tanto  insensato  y  deliran- 
te, Vespasiano  venia  á  abrir  un  nuevo  campo  á  la  esperanza. 
Era  un  hombre  modesto,  severo;  despreciaba  los  títulos,  pom- 
pas y  exterioridades,  y  cuando  tenia  que  firmar  una  sentencia 
de  muerte,  padecía  hasta   e^   punto   de  derramar  lágrimas;    y 
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':;uarLdo  le  hablaban  del  alto  puesto  que  ocupaba,  recordaba  su 
humilde  cuna.  Mostró  su  agradecimiento  á  España,  concediendo 
á  todos  sus  habitantes,  como  ya  hemos  visto,  los  derechos  lati- 
nos, y  enriqueciéndola,  además,  con  muchas  vías  de  comunica- 
ción y  notables  monumentos.  Entre  ellos  se  encuentra  el  que  al- 
gunos atribuyen  á  Trajano,  llamando  aún  hoy  la  atención  de 
las  personas  peritas  en  la  materia,  por  lo  que  á  su  ejecución 
respecta:  nos  referimos  al  acueducto  de  Segovia.  No  la  favore- 
ció menos  enviando  á  la  Península,  como  cuestor,  á  Plinio  el 
mayor,  que,  además  de  vigilar  con  severidad  é  inteligencia  la 
administración  de  los  impuestos,  estudió  con  mucho  cuidado  la 
fauna  de  los  diferentes  puntos  de  este  territorio.  Dejó  en  Espa- 
ña muchos  amigos,  y  siguió  durante  su  vida  mostrando  tal  sim- 
patía á  esta  provincia,  que  cuando  se  ventilaban  ante  los  ma- 
gistrados intereses  españoles,  era  como  su  defensor  obligado. 

El  mayor  beneficio  que  reportó  España,  el  que  ha  dado  re- 
sultados más  notables  para  su  riqueza  y  adelantamiento,  el  ele- 
mento que  más  ha  influido  en  su  historia,  y  respecto  al  cual,  en 
diversas  y  repetidas  épocas,  más  injusta  se  ha  mostrado,  has- 
ta el  punto  de  ser  uno  de  los  motivos  más  poderosos  de  su  deca- 
dencia, como  veremos  más  tarde,  fué  el  haber  enviado  aquí  por 
una  parte  y  por  otra,  y  permitir  que  en  esta  tierra  se  refugiaran 
cincuenta  mil  familias  israelitas.  No  es  este  el  momento  de  ana- 
lizar las  cualidades  fisiológicas  é  intelectuales  de  aquella  raza 
privilegiada  que  antes  y  después  de  Roma,  cuando  se  ha  unido 
á  los  hombres  de  otra  nación,  ha  sido  su  maestra  directora  para 
hacerles  marchar  por  el  camino  del  progreso.  De  este  factor  tan 
influyente  en  nuestra  historia  habremos  de  ocuparnos  más  tarde, 
cuando  tratemos  sólo,  exclusivamente,  de  lo  referente  á  la  Pe- 
nínsula. 

Luego  que  Vespasiano  recibió  la  noticia  de  haber  sido  procla- 
mado emperador,  dejó  encargado  del  sitio  de  la  ciudad  á  su  hijo 
Tito,  que  más  tarde  le  sucedió  en  el  imperio  con  el  precioso 
nombre  de  "Delicias  del  género  humano,  n  A  la  nación  hebraica, 
sostenedora  de  la  idea  monoteísta,  no  ha  habido  manera  de  ha- 
cerle transigir  con  que  admitiese  los  dioses  de  Grecia  y  de  Ro- 
ma. Con  valentía  y  tesón  luchó  contra  las  tropas  del  pueblo - 
rey,  y  la  sublevación  que  dio  lugar   á  la  guerra  que  estaraos 
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tratando,  le  costó,  segiiu  los  historiadores ,  millón  y  medio  de 
hombres.  No  solo  fueron  arrasadas  las  ciudades,  sino  también  las 
aldeas  de  alguna  importancia.  La  humanidad  nunca  desmentida 
de  Tito,  no  fué  bastante  poderosa  para  contener  los  instintos 
sanguinarios  de  la  feroz  soldadesca.  Los  hombres  de  origen  he- 
braico que  no  pudieron  esconderse  en  lo  más  inaccesible  de  las 
montañas,  fueron  conducidos  cautivos  á  los  diferentes  pan- 
tos del  imperio,  lo  cual  no  estorbó  para  que,  sesenta  años  más 
tarde,  en  tiempo  de  Adriano,  volvieran  á  sublevarse  contra  el 
poder  de  Roma.  Era  tan  constante  el  deseo  que  animaba  á  Tito 
de  hacer  bien  á  sus  semejantes,  que,  cuando  no  podia  aliviará  al- 
gún desgraciado,  cuando  se  acostaba  sin  haber  hecho  bien  á  algu- 
no, pronunciaba  la  celebre  frase  "hoy  he  perdido  el  dia.u  Pero 
si  constante  era  su  deseo  de  emplear  la  fuerza  que  le  daba  su 
alto  puesto  para  hacer  felices  algunos  mortales,  no  lo  era  me- 
nos la  sañuda  envidia  y  el  enojado  encono  con  que  su  hermano 
Domiciano  conspiraba  para  remplazaría.  Los  cariños  fraterna- 
les de  Tito,  sus  generosas  ofertas  para  con  su  hermano,  no  ha- 
ciau  más  que  irritar  y  encender  el  arraigado  rencor  que  se  abri- 
gaba en  el  pecho  de  e'ste.  Al  fin  logró  sucederle,  sea  por  que  la 
nü  turaleza  satisfizo  sus  deseos,  ó  porque,  como  creen  algunos,  el 
abreviara  los  dias  de  Tito, 

Si  tan  alto  rayaba  la  humanidad  de  éste,  no  estaba  más 
baja  la  criminalidad  de  su  hermano  Domiciano:  matab;i.  por 
placer  y  era  su  gran  deleite  ver  correr  la  sangre  de  las  vícti- 
mas. Si  su  padre  y  hermano  hablan  mirado  con  manifiesta  sim- 
patía todo  lo  que  á  España  hacia  referencia,  el,  monstruo  de 
crueldad,  lo  trocó  en  saña  contra  esta  provincia.  Le  cupieron 
dos  tristeá  glorias:  Nerón  habia  decretado  la  primera  persecu- 
ción contra  los  cristianos;  Domiciano  la  segunda.  Domiciano 
privó,  además,  á  líspaña  do  uno  de  los  ramos  de  riqueza  más 
importantes  y  de  mayor  exportación  hacia  Roma,  ordenando 
que  se  arrancaran  todas  las  viñas  de  la  Bética.  Murió  como  me- 
recía. Aquel  corrompido  Senado  que  no  se  atrevía  á  hacerle 
frente,  decretó  que  su  nombre  fuera  borrado  de  todos  los  edifi- 
cios públicos. 

Le  sucedió  el  virtuoso  y  anciano  Nerva.  Si  su  edad  si;  lo  hu- 
biera permitido,  á  juzgar  por  lo  que  ha  hecho,  hubiera  dado 
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años  de  felicidad  y  de  ventura  al  imperio.  Abolió  el  delito  de 
lesa  majestad  establecido  por  Tiberio,  como  ya  hemos  dicho; 
mostró  gran  interés  por  todo  lo  (jue  á  España  pertenecía; 
mandó  á  ella  magistrados  íntegros  y  entendidos,  é  hizo  gran- 
des sacrificios  por  embellecer  á  Córdoba,  que  á  la  sazón  era 
uno  de  los  centros  del  saber  del  mundo  conocido.  Todo  esto 
c[ueda  muy  por  debajo  del  inmenso  beneficio  de  que  le  es  deudo- 
ra la  pirenaica  Península,  por  haber  contribuido  á  que  tuviera 
el  doble  honor  de  ser  la  primera  provincia  que  daba  un  empera- 
dor á  Roma  y  que  e'ste  fuera  el  primero  de  varios  que,  siendo  de 
origen  español,  contribuyeron  con  su  talento  y  virtudes  á  soste- 
ner el  imperio  tanto  como  era  dable  á  las  fuerzas  humanas  ha  - 
cerlo  con  aquel  carcomido  edificio. 

El  sucesor  de  Nerva  se  llamaba  Trajano,  natural  de  Itálica, 
en  la  Botica.  Parecía  como  que  Roma,  gastada  y  corrompida 
por  sus  vicios,  no  podía  dar  al  imperio  más  que  emperadores  en 
los  cuales  no  se  sabe  qué  admirar  más:  si  su  tiránica  crueldad  ó 
su  delirante  insensatez.  Pero  á  España  no  le  había  llegado  aun  el 
tiempo  de  corromperse  hasta  ese  punto:  ya  le  llegará  su  turno; 
que  es  propiedad  del  despotismo  marchitar  todo  cuanto  toca. 
No  parece  sino  que  España,  que  abastecía  á  Roma  de  los  géneros 
alimenticios  de  su  suelo  y  de  los  productos  de  su  industria;  que 
enviaba  á  dicho  centro  poetas  y  hombres  de  estudio  que  levan 
taron  por  entonces  aquella  decadente  líber  atura,  quiso  también 
probar  al  mundo  que,  en  la  celeridad  vertiginosa  por  que  mar- 
chaba Roma  al  precipicio,  podía  también  suministrarle  empera- 
dores dignos  de  ocupar  aquel  alto  puesto,  si  es  que  alguna  vez 
puede  ó  debe  ser  un  hombre  el  amo  absoluto  de  ciento  veinte 
millones  de  semejantes. 

El  viejo  Nerva,  de  cabeza  encanecida  y  cuerpo  doblegado 
por  los  años,  no  había  amortiguado  en  su  corazón  el  amor  de  la 
patria  y  el  deseo  de  hacer  bien  á  la  humanidad. 

Obedeciendo  á  tan  nobles  sentimientos,  adoptó  por  hijo  á 
Trajano,  que  mereció  más  tarde  el  dictado  de  Óptimo  Prín- 
cipe, y  consiguió  que  le  nombraran  sucesor  suyo.  Hallábase 
este  en  Panonia  cuando  fué  nombrado  emperador;  partió  para 
Roma,  donde  hizo  su  entrada  á  pié,  tal  como  acostumbraba  á 
hacerlo  al  frente  de  sus  legiones  en  las  guerras  contra  los  ger- 
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manos;  y  así  continuó  sin  permitir  que  las  lanzas  de  sus  solda- 
dos abrieran  paso  por  entre  la  apiñada  muchedumbre.  Cuando 
alguno  le  censuraba  sus  excesivas  larguezas  para  socorrer  á  los 
pobres  y  contribuir  á  la  educación  de  sus  hijos,  contestaba:  quie- 
ro hacer  lo  que  yo,    si   fuese  un  simple  particular,  querría  que 
hiciese  conmigo  un  emperador.  Se  dedicó  con  ñrmeza  y  constan- 
cia á  curar  las  infinitas  llagas  que  habia  dejado  el  despotismo, 
reformando  la  Administración  en  todos  sus  ramos,  y  encargan- 
do á  los  magistrados,  con   particular  empeño,  que  la  justicia 
se  inclinara  siempre  á  la  indulgencia;  lo  cual  formulaba  en  estas 
filosóficas   y    humanitarias   palabras:    prefiero  la  impunidad  de 
cien  culpables  á  la  condenación  de  un  inocente.  Al  prefecto  del 
pretorio  le  dijo:    "Toma  esta  espada;    esgrímela  en  mi  favor  si 
cumplo  con  mi  deber;  si  á  él  faltase  esgrímela  contra  mí."  Sus 
enemigos  le  pusieron  el  apodo  de  Parietario  para  burlarse  de  su 
rtaqueza,   consistente  en  que  le  gustaba  ver  su  nombre  escrito 
por  todas  partes.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  los  amos  del  imperio  no 
tuvieran   más  dañinas  vanidades  que  ésta!    Algunos  escritores, 
por  espíritu  de  secta,  y  no  pudiendo  cebarse  en  las  cualidades 
de  Trajano,  hicieron  constar  que  era  menos  instruido  que  otros 
emperadores.  Costumbre  es  que  honra  poco  á  esta  pobre  huma  - 
nidad,  el  que  cuando  un  hombre  sobresale  por  cualidades  extra- 
ordinarias se  rebusquen  todos    sus  defectos,  y  á  falta  de  estos, 
aquellas  en  que  ei  más  deficiente,  dándose  así  el  poco  caritativo 
placer  de  disminuir  el  mérito  del  personaje.  Acontecer  suelen, 
sobre  esto  de  la   instrucción,  grandísimos    errores  debidos  á  la 
humana  vanidad  y  al  egoísmo  personal.  Consisten  en  cierto  aire 
de  desprecio  que  manifiesta  el    hombre  que  sobresale  en  algún 
ramo  del  saber  hacia  todos  aquellos  que,  dirigida  su  instrucción 
por  otros  caminos  no   menos  provechosos  á  la   sociedad,  no  es  su 
fuerte  la  parte  en  que  aquél  cree  que  descuella.    Háblese  á  un 
artista  de  un  liombre  de  ciencia,  y  dirá  con  desdeñoso  gesto  que 
no  tiene  nada  de  genio,  que  es  tan   solo  un  hombre  trabajador. 
Háblese  á  un  semiiiarista,  que  dista  mil  leguas   de    estar  al  al- 
cance de  los  modernos  conocimientos,  de  un  filósofo,  de  un  eco- 
nomista, de  un  sabio,    y   contestará,  con  sonrisa  de  suficiencia, 
que  el  primero  es  un  delirante,  el  segundo  un  loco  y  el  tercero 
un  inocente;  sin  olvidar  por  esto  la  precaución  de  jamás  discu- 


336  EL  IMPERIO 

tir  con  ellos.  En  cambio,  los  otros  piens.an  de  el,  con  harto  máa 
fundamento,  que  es  un  pobre  argucioso  de  corea  vista,  colocado 
muy  atrás  del  siglo  en  que  vive,  y  cuyo  mérito  principal  consis- 
te en  el  oportuno  silencio  ó  en  ciertas  habilidades,  semejantes 
á  las  del  cuadrúpedo  enemigo  de  las  gallinas,  que  solo  sirven  pa- 
ra ilusionar  á  los  incautos. 

Por  último :  hablad  á  un  hombre  de  negocios  de  sabios,  de 
filósofos,  de  artistas,  de  pensadores,  y,  como  si  nada  se  le  hubie- 
ra dicho,  contestará  con  la  siguiente  pregunta:  ¿Cómo  está  de 
intereses?  ¿Que'  capital  ha  acumulado?  Si  la  respuesta  es  ne- 
gativa, oiréis  un  ¡ah!  que  explica  toda  su  admiración  de  que 
pueda  darse  tal  importancia  á  hombres  que  no  saben  salir  de 
la  medianía  ó  tal  vez  de  la  miseria,  sin  perjuicio  de  acudir  á 
ellos  y  buscarlos  cuando  los  necesita,  pero  creyendo  sincera- 
mente que  el  servicio  por  ellos  hecho  es  muy  inferior  del  que  les 
presta  aplazando  por  un  corto  tiempo  el  cobro  de  un  documento 
que  contra  los  mismos  tiene  suscrito.  A  su  vez,  los  antes  nom- 
brados, si  un  hombre  que,  partiendo  de  una  posición  humilde, 
y  á  fuerza  de  talento  y  de  constancia,  arribó  á  hacer  un 
gran  capital  ó  á  ser  un  soldado  distingido  que  ha  sabido  alcan- 
zar honra  para  su  patria  y  gloria  para  su  nombre,  llega  á  come- 
ter una  falta  gramatical,  á  pronunciar  un  arcaismo  ó  un  modis- 
mo vulgar,  concluirán  sin  apelación  que  el  capitalista  ó  el  ge- 
neral son  unos  seres  desprovistos  de  toda  inteligencia,  útiles 
únicamente  para  ser  motivo  de  risa  y  de  befa,  y  que  cuanto 
han  logrado  es  debido  á  la  caprichosa  fortuna.  Todo  esto  sin 
perjuicio  de  adular  al  capitalista  cuando  lo  necesitan,  de  que 
éste  juegue  con  ellos  como  unos  niños,  ó  de  lisonjear  más  de 
lo  debido  al  general  cuya  espada  es  capaz  de  abrirles  el  camino 
que  ellos  por  sí  solos  no  pueden  andar,  y  conducirles  al  puesto 
que  ambicionan;  sucediendo  con  frecuencia  que  aquel  militar 
que  en  tan  poco  tenia  los  fueros  de  la  gramática  sea  un  hombre 
de  Estado,  con  un  conocimiento  más  profundo  del  corazón  hu- 
mano y  un  sentido  más  práctico  de  la  realidad  en  que  vive  que 
aquellos  atildados  imitadores  de  Demóstenes  y  Cicerón.  Pero 
hay  una  consideración  superior  á  las  breves  que  acabamos  de 
Jiacer.  Importancia,  y  grandísima,  tiene  la  instrucción,  así  en  los 
individuos  como  en  las  colectividades;  mas  por  grande  que  aqvie- 
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lia  sea,  esbá  muy  por  debajo  de  las  prendas  de  carácter,  del  rec- 
to juicio  y  del  sentido  moral.  No  debemos  perder  de  vista  que 
si  la  inteligencia  es  lo  que  má^  enaltece  al  hombre,  y  á  ella  se 
deben  todos  los  adelantos  materiales  por  que.  la  sociedad  ha  pasa- 
do desde  su  infancia  hasta  los  tiempos  presentes,  el  sentimiento 
es  el  rey  de  la  tierra  y  la  raíz  de  la  vida.  En  más  de  una  ocasioa 
se  patentiza  á  nuestros  ojos  el  siguiente  fenómeno.  Tendencias  y 
sistemas  que  la  razón  no  sólo  no  explica,  sino  que  declara  absur- 
dos algunos  de  sus  fundamentos,  han  dado  su  ley  durante  mu* 
chos  siglos  á  la  sociedad;  y  el  saber  y  la  inteligencia  son,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  impotentes  para  combatirlos.  Los 
grandes  hechos  llevados  á  cabo  por  pueblos  é  individuos,  se  de- 
bieron principalmente  á  un  gran  sentimiento  ó  á  un  fondo  de 
rectitud  y  de  energía  de  carácter.  Entre  los  innumerables  ejem- 
plos que  en  su  apoyo  pudie'ramos  citar,  sólo  indicaremos ,  en  ob- 
sequio á  la  brevedad,  el  siguiente.  Cuando  la  república  romana 
desapareció  para  dar  lugar  al  imperio,  y  cuando  éste  á  su  vez 
fué  concluido  por  los  bárbaros,  los  romanos  de  una  y  otra  época 
eran,  con  toda  seguridad,  más  instruidos  que  los  hombres  del 
tiempo  de  los  Escip iones  y  los  Marcelos.  Pero  estos  últimos 
aventajaban  á  los  primeros  en  el  sentido  moral  y  virilidad  de 
caracteres . 

No  es  ni  puede  ser  nuestro  objeto  entrar  en  un  análisis  de- 
tallado para  investigar  quiénes  tienen  razón:  si  los  que  sostie- 
nen que  Trajano  era  un  discípulo  aprovechado  de  Plutarco ,  ó 
los  que  afirman,  por  el  contrario,  que  eran  tan  escasos  sus  cono- 
cimientos, qu3  constantemente  tenia  que  valerse  de  Sura  para 
que  le  escribiese  sus  cartas.  Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que 
no  se  alcanza  el  alto  puesto  y  el  inmenso  prestigio  obtenido  por 
Trajano  al  frento  de  las  legión  s  de  Oriente,  con  escasos  dotes 
de  inteligencia.  Si  esto  era  antes  de  llevar  la  corona  imperial, 
la  manera  de  gobernar  que  tuvo  desde  que  fué  amo  del  vasto 
imperio,  deja  fuera  de  toda  duda  que  ya  fuese  por  estudios  he- 
chos, ya  por  claridad  de  entendimiento,  no  era  extraño  á  ninguno 
de  los  ram®3  de  la  administración.  No  desmintió  el  hijo  de  Itá- 
lica, por  sus  condiciones  de  energía  y  de  valor,  la  raza  á  que 
pertenecía.  Subyugó  la  Asiría,  triunfó  en  Dacia,  venció  va- 
rios reyes,  combatió  con  fortuna  álosparthos,  llegaron  3U3  ejér- 
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citos  hasta  la  India,  y  todo  induce  á  creer  que,  á  haberse  pro- 
longado su  vida  algunos  años,  sus  conquistas  no  hubieran  sido 
inferiores  á  las  de  Alejandro.  Roma,  para  recuerdo  perpetuo  de 
sus  victorias,  erigió  la  famosa  columna  Trajana.  Si  el  héroe  an 
daluz  no  conservó  el  temperamento  belicoso  de  su  raza,  tampo- 
co bastaron  aquellas  lejanas  guerras  para  hacerlo  olvidar  su  pa- 
tria. Las  letras,  las  artes  y  la  ciencia,  tal  como  entonces  se  co- 
nocían, adelantaron  notablemente  durante  su  reinado,  y  ni  el 
procurar  con  gran  solicitud  de  la  administración  de  su  natal 
Península  fué  bastante  á  que  descuidara  aquellos  adelantos 
materiales  que  pudieran  dar  á  sus  habitantes  brillo  y  bienestar. 
Hizo  reparar  todos  los  caminos  antiguos,  construir  otros  nuevos 
y  adornar  con  suntuosos  monumentos,  unos  de  pura  ostentación 
y  otros  de  utilidad  más  práctica,  difereates  puntos  de  España. 
De  ella  son  testigos  la  grandiosa  torre  Denbarra,  en  Cataluña; 
Monte-furado,  y  Torre  de  Hércules  en  Galicia;  la  columnata  de 
Zalamea  de  Serena;  el  notabilísimo  puente  de  Alcántara ,  sobre 
el  Tajo;  y  el  ostentoso  circo  de  Itálica. 

Conocida  es  la  severidad  empleada  contra  Cecilio,  pro-cón- 
sul de  la  Bética,  acusado  ante  el  Senado  por  el  crimen  de  tira- 
nía y  depravación  y  atacado  dura  y  elocuentemente  por  Plinio 
el  joven.  Cecilio,  temeroso  de  la  sentencia,  prefirió  suicidarse  á 
esperar  el  fallo.  El  Senado  ordenó  que  sólo  heredara  su  hija  los 
bienes  que  aquél  poseia  antes  de  ser  nombrado  para  gobernar  la 
Bética,  y  que  los  demás  se  repartieran  á  los  pueblos  que  habia 
esquilmado.  Ocupó  el  ilustre  Trajano  el  trono  diez  y  nueve 
años;  pero  no  murió  en  Roma  ni  en  la  historia  su  recuerdo. 
Pasados  más  de  dos  siglos,  los  romanos  saludaban  al  nuevo  em« 
perador,  diciendo  que  le  deseaban  la  felicidad  de  Augusto  y  las 
virtudes  de  Trajano.  Al  ilustre  hijo  de  Itálica  sucedió  en  el 
mando  supremo  un  compatriota  vecino  y  deudo  suyot  Elio  Adria- 
no. Sus  primeros  cuidados  fueron  honrar  la  memoria  de  su  ante- 
cesor y  pariente.  Era  el  nuevo  itálico  uno  de  los  hombres  de 
instrucción  más  general  en  su  tiempo:  matemático,  artista,  li- 
terato, orador,  filósofo,  arquitecto,  músico,  pintor  y  poeta; 
no  desconociendo  lo  que  entonces  se  sabia  de  cosmografía  y 
medicina.  Sus  estudios  más  favoritos  fueron  la  astronomía  y  la 
astrología.  Por  encima  de  las  bellas  cualidades  intelectuales  es- 
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taban  sus  virtudes:  buen  amigo,  como  hombre  era  generoso; 
como  emperador  justiciero .  Se  le  ha  criticado  por  la  licencia  en 
las  costumbres  voluptuosas  que  revelaban  sus  versos,  pero  estos 
defectos  eran  de  la  época.  Hombre  pensador  y  de  estudio,  gusta- 
ba más  de  la  paz  que  de  la  guerra;  pero  cuando  se  veia  precisa- 
do á  hacerla,  se  conduela  como  valiente  soldado  y  hábil  caudi- 
llo. Con  decir  que  ocupó  el  solio  imperial  después  de  Trajano  y 
antes  de  Antonino,  y  que  no  ha  quedado  oscurecido  su  nombre, 
indica  bien  los  altos  méritos  de  que  estaba  adornado.  Si  bien  es 
cierto  que  hizo  retroceder  los  límites  del  imperio,  abandonando 
parte  de  las  conquistas  llevadas  á  cabo  por  Trajano,  no  obede- 
ció á  descuido  ni  á  falta  de  energía,  sino  á  una  mira  política  y 
de  estrategia,  creyendo,  con  razón,  que  el  imperio  estaba  mejor 
guardado  por  la  parte  del  Danubio,  conteniéndose  en  los  lími- 
tes que  lo  determinaban  antes  de  subir  al  mando  el  ilustre  Tra- 
jano. Cuando  hacia  la  guerra,  fuera  por  capricho  de  poeta,  fue- 
ra obedeciendo  á  su  carácter  de  español  para  hacer  alarde  de 
energía  física,  marchaba  á  pié  delante  de  las  legiones  con  la  ca- 
beza descubierta,  lo  mismo  en  las  abrasadas  zonas  del  África 
que  en  las  heladas  de  la  Germanía. 

Guiado  por  su  idea  constante  de  que  un  emperador  debia  ver- 
lo todo  por  sí  mismo,  visitó  las  provincias,  no  como  simple  via- 
jante, sino  deteniéndose  en  cada  una  para  estudiar  su  estado  y 
necesidades,  con  tal  detenimiento,  que  empleó  once  años  en  esta 
excursión.  Pero  su  país  predilecto  era  España,  su  antigua  pa- 
tria, en  la  cual  hizo  llevar  á  cabo  bastantes  mejoras.  Convocó 
en  Tarragona  una  especie  de  Asamblea  nacional,  haciendo  que 
asistiesen  representantes  de  todos  los  conventos;  y,  como  los  de 
su  mismo  pueblo,  Itálica,  no  acudieran  ni  hicieran  caso  alguno 
del  aviso  del  emperador,  tomó  una  venganza  digna  de  él,  dicienr 
do:  no  es  de  su  gusto  visitarme;  tampoco  yo  les  visitaré  á  ellos. 
En  efecto,  la  palabra  fué  cumplida,  negándose  á  entrar  en  Itáli- 
ca cuando  visitó  la  Bética.  Pidió  á  dicha  Asamblea  un  número  de 
-soldados  para  las  guerras  que  en  Oriente  y  en  el  Norte  le  obli- 
gaban á  sostener  los  bárbaros.  Pero  aquellos  diputados  de  los 
conventos,  de  carácter  más  independiente  que  sumiso  ,  se  nega- 
ron á  darle  un  sólo  hombre,  exponiendo  que  los  brazos  los  nece- 
sitaban para  la  agricultura  y  para  la  industria.   La  única  re- 
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presalia  que  dictó  por  semejante  negativa,  íné  condonarles  un 
millón  novecientos  mil  sestercios  quedebian  por  impuestos  atra- 
sados. Durante  este  tiempo,  y  hallándose  solo  en  su  jardin,  lo 
acometió  un  hombre  espada  en  mano.  Era  flexible,  aficionado  á 
todos  los  ejercicios  corporales  y  evitó  con  destreza  los  golpes  de 
su  adversario  que  coa  furia  le  acometía.  Cuando  los  soldados  se 
apoderan  del  criminal,  se  vino  pronto  en  conocimiento  que  era 
un  hombre  que  padecia  alienación  mental.  La  sentencia  de 
Adriano  no  tuvo  después  muchos  imitadores :  ordenó  que  no  se 
le  hiciera  ningún  daño,  que  se  entregase  á  los  médicos  y  éstos 
tratasen  de  curarle, 

Al  tocar  su  turno  de  visita  á  la  Judea,   mandó   edificar  el 
templo,   pero   sostuvo   la  prohibición   de  entrada  á  los  judíos, 
sino  mediante  algunas  cantidades.  Conociendo  la  gran  aptitud 
de  la  familia  israelita  para  la  industria,  encargó  á  algunos  de 
los  pocos  que   allí  quedaban   y  á  otros  que  se  hallaban  en  los 
países  vecinos,  de    la  construcción  de  armas.   Aprovechan  los 
judies  la  ocasión  y  les   pareció  mejor  armarse  ellos  que  entre- 
garlas al  ejército   romano.  Púsose  á  su  cabeza  Barcochebas  que 
era  uno  de  tantos  Mesías  como  antes  y  después    de  aquel  suceso 
aparecieron  en  la  tierra  de  Froel.  Terribles  y  feroces  fueron  sus 
venganzas,  pero  la  derrota  era  segura:  la  lucha  era  imposible 
contra  el  poder  de  Roma,  y  la  venganza  no  fué  menos   dura  y 
cruel.  Se  dispersaron  por    todos   los  dominios  del  imperio   los 
pocos  restos   existentes   y   una  parte    no  pequeña  vino  á   Es- 
paña á  aumentar  el  considerable  número  que  ya  habia  de  hom- 
bres de  aquella  privilegiada  raza,  que  tal  influencia  tuvieron 
más  tarde  en  la  historia  de  España,  que  tanto  contribuyeron  á 
su  engrandecimiento  y  que  estaban   predestinados  á  ser,  repeti- 
damente, las  víctimas  de  aquel  furor  fanático,  intolerante,  desar- 
rollado en  nuestra  patria  y  que  de  tal  suerte  ha  influido  en  nues- 
tra terrible  decadencia.  Cuando  Adriano  se  sintió  enfermode  hi- 
dropesía, fué  tan  consecuente  con  la  idea  de  que  un  emperador, 
y   aun  un  hombre    cualquiera,    debia   morir  alegre   que,  en  el 
trance  fatal  del  paso  de  la  vida  á  la  muerte  se  puso  á  recitar  á 
sus  amigos  unos  bellos  y  chistosos  versos  que  han  llegado  hasta 
nosotros.  Sus  cuidados  previsores   por  el  imperio  hicieron  que 
adoptase  á   Antonino,  que  más  tarde  recibió  el  sobrenombre  de 
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Pío.  Con  dificultad  hubo  un  emperador  tan  c^uerido  de  los  pue- 
blos. Durante  los  veintitrés  años  de  su  reinado,  el  imperio,  y 
especialmente  España,  alcanzaron  uaa  época  de  prosperidad,  de 
recta  administración  y  de  tranquilidad  que  podian  mirarse  como 
un  piélago  de  felicidad  en  medio  de  aquel  océano  de  desdichas. 

Sucedióle  otro  español,  ó  por  lo  menos  orlando  de  este  suelo 
y  pariente  de  Trajano.  Hasta  aquí,  España  habia  tenido  la  for- 
tuna de  dar  á  Roma  los  emperadores  más  ilustrados,  más  enten- 
didos, más  justos  y  esforzados:  ahora  viene  á  sellar  esa  pléyade 
Marco  Aurelio,  llamado  con  razón  el  Filósofo;  seguramente, 
Roma  no  tuvo  un  emperador  que  le  sobresaliera  ea  sólidas  3^ 
brillantes  cualidades.  Como  todos  los  hombres  aptos  para  los  pues- 
tos, no  los  ambicionaba,  y  cuando  recibió  la  noticia  de  haber  sido 
nombrado  emperador,  dijo  á  sus  amigos:  vosotros  no  sabéis  las 
espinas  que  crecen  en  las  gradas  de  un  trono.  Las  calamidades 
públicas  vinieron  á  hacer  más  patentes  los  sentimientos  de  aque- 
lla alma  generosa.  Como  se  esforzara  en  evitar  el  hambre  que 
acosaba  al  pueblo,  y  para  conseguirlo  no  dudara  un  momento 
en  sacrificar  su  fortuna  particular,  Faustina,  indigna  esposa  de 
semejante  hombre,  hizo  presente  que  completamente  se  arrui- 
naba por  su  deseo  de  socorrer  á  los  necesitados.  A  lo  cual  dio 
esta  admirable  respuesta;  ¡Qué  importa!  la  riqueza  de  un  prín- 
cipe es  la  felicidad  pública.  Lejos  de  hacer  al  Senado  un  instru- 
mento suyo,  como  lo  habían  hecho  otros  emperadores,  le  dio 
prestigio  y  afirmó  su  autoridad.  Dedicóse  con  verdadero  afán  á 
regularizar  los  impuestos,  á  disminuir  en  lo  posible  las  cargas 
públicas,  y  á  sellar  con  la  nota  de  infamia  á  los  delatores  y  ca- 
lumniadores. Pero  en  él  se  verificaba  aquello  de  que  la  felicidad 
no  puede  ser  completa.  Mientras  trabajaba  sin  descanso  por 
hacerla  de  ciento  veinte  millones  de  hombres,  era  desgraciado 
en  su  propia  casa.  Todos  los  momentos  de  su  vida  estaban  aci- 
barados por  las  escandalosas  liviandades  de  aquella  impúdica 
Faustina,  de  la  cual  dice  un  historiador  que  concedió  sus  favo- 
res á  los  hombres  de  todas  las  clases  de  Roma,  no  faltando  qui^n 
«ospeche  que  aquel  su  digno  liíjo,  que  más  tarde  subió  al  trono 
imperial,  lo  era  de  un  gladiador. 

Los  bárbaros  de  Occidente,  del  Norte  y  de  Oriente  acorné-- 
tieron  al  imperio.  Los  primeros  fueron  los  africanos  de  la  Mau- 
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ritania  que,  predecesores  de  aquella  invasión  que  más  barde  ha- 
bía de  hacerse  dueña  de  España,  pasaron  el  Estrecho  y  vinieron 
á  asediar  varias  ciudades  de  la  Bebica.  Pero  fue  ron  duramente  es- 
carmentados por  los  lugar -tenientes  de  Aurelio,  y  e'sbe  en  per- 
sona casbigó  á  dacios,  marcomanos  y  germanos.  Descendió  á  la 
tumba  Marco  Aurelio,  habiendo  dado  al  imperio  brillo  y  pro- 
vecho, diez  y  nueve  años  de  branquilidad  y  venbura  á  todos  los 
habitantes  de  los  dominios  romanos  y  los  mismos  de  prosperi- 
dad á  España. 

Roma  habia  dado  una  civilización  á  España  á  costa  de 
cruentos  sacrificios  y  de  doscientos  años  de  guerra  con  sin  igual 
tenacidad.  Esta  pagaba  su  deuda  á  Roma  dándola  una  serie  de 
prosperidades  que  supieron  enjugar  sus  lágrimas  y  las  de  todas 
las  provincias.  En  una  palabra:  en  ellos  encontraron  lo3  domi- 
nios del  vasto  imperio  más  ventura  de  la  que  podia  esperarse  de 
tan  azarosos  tiempos. 

XV 

El  imperio  habia  llegado  á  su  punto  culminante.  Y  antes  de 
ocuparnos,  tan  rápidamente  como  posible  sea,  de  los  emperado- 
res de  la  decadencia,  nos  permitiremos  algunas  reflexiones  sobre 
lo  que  pudiéramos  llamar  el  reinado  de  los  españoles.  Deducir 
de  lo  que  han  sido  los  emperadores  de  origen  ibérico  que  los 
hombres  de  este  país  sobresalían  en  escelentes  cualidades  á  los 
demás  del  imperio,  como  aquellos  á  la  inmensa  mayoría  de  sus 
antecesores  y  sucesores,  pudiera  halagar  mucho  nuestra  vanidad 
patriótica,  pero  no  seria  lógico  ni  razonable.  Y  aunque  lo  pa- 
rezca más  el  suponer  que  la  •  casualidad  ha  hecho  que  recayera 
la  elección  en  naturalezas  tan  escogidas  como  cualquiera  de 
ellas,  tendría,  sin  embargo,  esta  hipótesis  algo  de  aventurada, 
porque  un  azar  que  se  repite  próximamente  un  siglo  toma  todo 
el  aspecto  de  fatalidad,  que  una  sana  crítica  no  permite  admi- 
tir. Desechando,  pues,  por  absurda  la  idea  de  que  todos  los  es- 
pañoles de  aquella  época  fueran  parecidos  á  los  Trajanos  y  An- 
toninos,  convengamos  en  que  habia  un  poco  de  los  dos  casos. 
Tan  cierto  es  esto,  que  en  la  rapidísima  reseña  hecha  de  los  em- 
peradores que  nos  ocupan,  tuvimos  buen  cuidado  de  hacer  notar 
sus  cualidades  y  defectos,  que  eran  las  peculiares  en  aquella 
época  á  los  hombres  de  este  país.    Trajano  el  conquistador,  con 
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áu  severidad  y  sus  alardes  de    no  permitir  que  nadie  le  guarda- 
ra, marcaba  bien   el   valor  orgulloso  del  ibero.  Marco  Aurelio, 
marchando  al  frente  de  las  legiones    con  la  cabeza  descubierta, 
era  una  traducción  viva  de  la  vanidad  viril  de  este  pueblo,  que 
en  presencia  de  los  hombres  de  otros  países  no  permite  que  uin* 
gano  le  exceda  en  el  sufrimiento,  en  la  constancia,  y  ni  aún  en 
las  condiciones  físicas.   Digno  es  de  tenerse  en  cuenta,  además, 
que  España,  en  aquel  tiempo,  se  encontraba  en  cierto  grado  de 
adelantamiento  y  prosperidad,  pues   si  bien  participaba  de  los 
defectos  y  vicios  de  Roma,  por  razones  ya  expuestas,  estaba  muy 
distante  de  haber  llegado  al  estado  de  corrupción  que  dominaba 
á  la  Ciudad  Eterna.   Si  á  esto  se  añade  las  producciones  de  este 
5íuelo,  las  condiciones    climatológicas   y  del  medio  ambiente,  y 
la  no  despreciable   consideración   de   que   aquellos  montañeses, 
cántabros  y  lusitanos,    durante    tanto   tiempo,   hablan  luchado 
contra  las  fuerzas  del  pueblo-rey,  y  que,  aún  peleando    contra 
los  mismos   españoles  que  estaban  romanizados,    contribuían  de 
una  manera  notable  al  respeto  que  habia  de  inspirar  España  á 
todas  las  demás  provincias;  por  un  efecto   natural  del  parentes- 
co y  el  sentimiento   patriótico,    contribuían  grandemente  á  sos- 
tener el  aprecio  de  su  propia  dignidad  y  valer,  y  la  viril  ener- 
gía de  los  hombres  que  vivían  en  la  parte  conquistada  de  la  Pe- 
nínsula.  Y  era,  por  consiguiente,    un  antídoto  que  durante  un 
tiempo  más  ó  menos  largo  habia  de  contrariar  los  efectos  dele- 
téreos del  rebajamiento  que  producen  las  ideas  insanas  sobre  la 
moral  y  los  vicios  que  así  degradan  al  individuo  como  á  las  co- 
lectividades. En  realidad,  la  época  de  la  literatura  y  los  empe- 
radores españoles  era  una  lucha  entre  dos  tendencias:  la  de  Ro- 
ma, que  marchaba  á  la  degradación  y  al  rebajamiento;  y  la  de 
España,  que  gastaba  su  energía  oponiéndose  á  aquel  torrente 
degradante;  lucha  en  la  cual,  por  las  leyes  físicas  de  la  inercia, 
España  habia  de  ser  vencida,    concluyendo    por   participar  de 
aquella  nada  vivificante  atmósfera,  que  á   la  corta  ó  á  la  larga 
traerla  para  la  ibérica  Península  una  de  sus  épocas  de  deca- 
dencia. 

Tenia  la  crítica  poco  campo  donde  cebarse ,  tratándose  de  la 
época  de  los  emperadores  ibéricos.  Así,  que  se  les  quiere  hacer 
responsables  únicamente  bajo  los  tres  siguientes  conceptos.  Pri- 
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mero  porque  siendo  amos  del  imperio ,  gobernando  con  tal 
acierto  y  mostrando  tanto  interés  por  la  justicia  y  el  derecho, 
tal  como  en  aquellos  tiempos  se  entendían,  no  devolvieron  á  los 
pueblos  sus  fueros  y  libertades,  repartiendo  con  ellos  la  auto- 
ridad de  la  soberanía.  Segundo:  porque  no  adoptaron  la  nue- 
va idea,  ó  mejor  dicho,  porque  no  se  valieron  de  su  autori- 
dad para  imponer  el  Cristianismo  en  toda  la  dilatada  estension 
que  componía  el  imperio.  Tercero:  que  en  tiempo  del  último 
príncipe  se  verificó,  aunque  no  con  la  fuerza  y  crueldad  que  en 
anteriores  épocas,  lo  que  pudiera  llamarse  la  tercera  persecu- 
ción contra  los  cristianos. 

Los  tres  cargos  tienen  escasa  importancia.  Por  lo  que  al  pri- 
mero se  refiere,  agrada  mucho  á  nosotros,  demócratas  moderno?., 
la  idea  de  devolver  á  los  pueblos  la  soberanía  que  de  derecho 
les  pertenece.  Pero  penetrando  más  en  el  fondo  de  las  cosas,  no 
dejándonos  seducir  por  esas  hermosas  palabras  que  tan  bien  sue- 
nan en  nuestros  oidos  liberales  y  republicanos,  y  que  de  tal 
manera  halagan  nuestros  corazones  de  reformadores  modernos, 
y  echando  una  mirada  por  lo  que  la  sociedad  romana  significaba 
en  aquella  época,  se  comprende,  con  suma  facilidad,  que  era 
absolutamente  imposible  para  los  amos  del  imperio  devolver  á 
un  pueblo  que  habia  demostrado  hasta  la  saciedad  la  incapaci- 
dad á  que  por  sus  vicios,  su  rebajamiento  y  holgazanería  habia 
llegado  para  gobernarse  á  sí  mismo,  un  derecho  y  una  libertad 
que  él  mismo  era  el  primero  en  abdicar  para  ponerlos  al  pié  de 
un  amo.  Cuando  álos  pueblos  ó  naciones,  por  su  cobardía,  por  su 
ignorancia,  por  su  falta  de  aplicación  ó  por  su  inmoralidad,  no 
les  queda  más  aptitud  que  la  de  lisongear  al  amo  que  los  explo- 
ta y  tiraniza,  no  es  dable  á  ningún  hombre ,  cualquiera  que  sea 
su  posición,  levantarlos  de  la  abyección  en  que  se  hallan  sumi- 
dos. Gran  infiuencia  tienen  las  leyes  en  la  marcha  y  porvenir 
de  los  pueblos;  pero  como  estas,  en  definitiva ,  no  hacen  más 
que  corresponder  á  las  necesidades  que  aquellos  sienten,  todo  el 
empeño  del  que  por  la  fortuna  ú  otro  motivo  se  halla  en  posi- 
ción de  ejercer  influencia,  ha  de  dirigirse  principalmente,  antes 
aún  que  buscar  leyes  para  los  pueblos,  á  hacer  pueblos  para  las 
leyes.  Si  álos  emperadores,  nuestros  compatriotas,  se  les  hubiera 
ocurrido  dividir  parte  del  poder  con  lo  que  se  llamaba  el  pue- 
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blo,  no  hubieran  adelantado  obra  cosa  que  conseguir  un  estado 
anárquico,  en  el  cual  el  país  se  hubiese  sumido  más  y  más  en  la 
degradación  que  le  devoraba,  y  haber  satisfecho  los  deseos  con- 
cupiscentes de  algún  ambicioso  vulgar  que  habria  empezado  por 
adularlo  para  tiranizarlo  más  tarde. 

Una  misma  nación  ó  un  mismo  pueblo  pasa  por  épocas  tan 
diferentes,  que  tan  imposible  lesera  en  la  una  gobernarse  por  sí 
mismo  como  en  la  otra  tolerar  un  amo.  Además,  lo  que  entonces 
se  llamaba  libertad,  la  intervención  del  pueblo  y  de  la  demo- 
cracia en  los  Municipios  y  otras  Juntas,  no  habia  desaparecido 
en  tiempo  de  aquellos  emperadores.  De  suerte  que  si  los  pueblos 
que  constituían  el  dilatado  imperio  hubieran  sentido  la  necesi- 
dad de  las  públicas  libertades,  medios  tenían  bajo  el  mando  de 
aquellos,  y  apoyándose  en  los  fueros  de  que  disfrutaban,  para 
conseguir  la  plenitud  de  su  derecho.  Porque,  si  para  alcanzar 
éste,  las  colee bividades  y  los  individuos  deben  luchar  un  día  y 
otro,  tampoco  deben  perdei-  jamás  de  vista  aquel  dicho  axiomá- 
tico de  los  escoceses;  'lEs  necesario  sacar  todo  el  provecho  posi- 
ble en  favor  de  los  derechos  populares,  aun  del  peor  de  los  Go- 
biernos." Que  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  hacen  los 
irlandeses:  aprovecharse  lo  menos  posible  de  las  concesiones  que 
haga  el  mejor  de  los  Gobiernos.  El  resultado  de  una  y  otra  con- 
ducta está  á  la  vista:  nadie  ignora  el  estado  de  Escocia  y  el  de 
Irlanda.  Creemos  perfectamente  demostrado  que  los  emperado- 
res que  nos  ocupan  hicieron  en  este  sentido  todo  lo  qué  de  hom- 
bres podia  esperarse,  dada  su  época. 

Por  lo  que  hace  referencia  al  segundo  cargo,  cualquiera  que 
sea  el  origen  de  la  buena  nueva,  ha  estado  comprendido  dentro 
de  las  leyes  sociales,  y  por  consiguiente,  tuvo  su  nacimiento, 
su  proceso  y  evolución,  en  los  períodos  que  dichas  leyes  deter- 
minan. Así  es  que  estaba  muy  lejos  de  dominar  en  la  sociedad 
cuando  aquellos  ilustres  emperadores  fueron  dueños  del  imperio. 
Fuera  para  ellos  ventaja  ó  desdicha,  dependía  de  su  conciencia 
y  no  de  su  voluntad  el  profesar  estas  ó  aquellas  creencias,  y  en 
todo  caso,  y  cualesquiera'  que  fueren,  dejarían  de  estar  á  su  al- 
tura si  hubieran  tratado  de  imponerlas  á  nadie.  La  marcha  del 
Cristianismo  en  Roma  fué  semejante  á  la  que  tuvieron  las  reli- 
gione-4  de  los  diferentes  pueblos  que  componían  el  vasto  imperio. 
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Ya  fuera  una  necesidad  política,  ya  fuera  indiferencia,  ya  eos- 
feurabre  que  venia  de  los  primitivos  tiempos  de  la  Ciudad  Eter- 
na, lo  cierto  es  que  vivian  en  Roma,  en  tranquila  armonía,  los 
dioses  de  Grecia,  del  Egipto,  de  África,  de  España,  de  las  Ga- 
llas, etc.  La  nueva  y  superior  religión  quedó,  por  consiguiente, 
sujeta  á  las  leyes  del  tiempo  y  á  esperar  que  llegase  la  e'poca  de 
haber  ganado  la  opinión  pública. 

Por  lo  que  hace  al  tercer  cargo,  de  deplorar  es  que  en  tiem- 
po del  ilustre  hijo  de  Itálica  se  haya  verificado  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  cuarta  persecución  de  los  cristianos.  Verdad  es 
que  no  ha  sido  fuerte  ni  por  motivos  religiosos,  sino  sociales  y 
políticos,  mejor  ó  peor  entendidos.  Así  y  todo,  no  es  el  hecho 
menos  sensible  ni  monos  digno  de  reprobación.  Pero  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  por  grande  que  fuera  la  elevación  de  miras 
de  Trajano,  no  le  era  dable,  como  no  lo  es  á  ningún  hombre, 
dominar  su  época.  Es  innegable  la  influencia  social  que  las  in- 
dividualidades, por  la  posición  que  ocupan  y  las  cualidades  de 
que  están  adornadas,  ejercen  en  la  e'poca  en  que  viven;  pero  el 
error  consiste  en  la  costumbre  seguida  hasta  ahora  por  historia- 
dores y  literatos,  atribuyendo  á  aquella  influencia  más  impor- 
tancia de  la  que  realmente  tiene.  La  personal  es  un  factor  de 
las  evoluciones  sociales;  pero  está  muy  lejos  de  tener  el  vali- 
miento que  da  el  conjunto  de  circunstancias  que  la  rodean,  la 
especie  de  carga  que  cada  generación  lleva  consigo,  producto  de 
las  que  la  legaron  las  anteriores:  hay  algo  de  semejanza  con  lo 
que  sucede  en  el  estado  patológico  de  un  individuo,  en  el  cual 
influyen  el  acierto  y  el  desacierto  del  médico  y  las  perturbacio- 
nes que  han  alterado  su  organismo;  pero  siempre  este  último 
dato  es  superior  al  primero.  En  una  palabra:  los  hombres  no  do- 
minan sus  épocas;  son  dominados  por  ellas. 

Pudiera  decirse  que  los  emperadores  oriundos  de  España 
fueron  el  último  obstáculo  serio  que  se  opoaia  á  la  rapidez  ver- 
tiginosa con  que  Roma  marchaba  á  su  decadencia.  En  la  serie 
de  los  que  les  sucedieron,  hasta  la  conclusión  del  imperio  de 
Occidente,  solo  hallaremos  algunos  que,  si  digaos  de  aplauso, 
han  sido  como  unos  puntales  de  valía,  pero  impotentes  para  es- 
torbar la  ruina  de  un  edificio  que  por  todas  partes  se  derrum- 
baba. Poco  nos  ocuparemos,  pues,   de   la  mayoría  de  aquellos 
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monstruos  degradados  sucesores  de  nuestros  héroes.  Si  siempre 
repugna  ocuparse  de  ellos  por  sus  crímenes,  ofende  más  aún 
recordar  la  miseria,  la  cobardía  y  la  imbecilidad  de  los  pue- 
jIos,  que  no  sólo  los  aguantaban,  sino  que  llevaban  su  bajeza 
hasta  el  punco  de  adularles. 

¿Por  qué  nos  hemos  de  ocupar  de  Cómodo,  el  sucesor  de 
Marco  Aurelio,  el  hijo  de  su  impúdica  mujer  Faustina?  La  his- 
toria, pareciéndole  absurdo  que  este  insensato  criminal  pudiera 
ser  hijo  de  Marco  Aurelio,  afirmó,  ségun  ya  se  ha  dicho,  que  lo 
era  de  un  gladiador.  Mentira  parece;  pero  su  reinado  hizo  bue- 
no los  de  Tiberio,  Calígula  y  Nerón.  Grande  habia  sido  la  in- 
sensata crueldad  de  éstos,  pero  nunca  llevaron  su  locura,  hasta 
el  punto  de  mandar  abrir  un  hombre  por  medio  para  tener  el 
placer  de  ver  lo  que  caia  de  su  cuerpo;  de  mandar  sacar  los  ojos 
y  cortar  los  pies  á  los  que  le  eran  antipáticos,  ó  de  hacer  dego- 
llar á  todas  las  personas  que  existían  en  un  teatro  por  gozarse 
de  su  agonía.  Esta  bestia  feroz  con  forma  humana,  al  cual  no 
llamamos  tigre  por  consideración  á  este  hermoso  y  sanguinario 
cuadrúpedo,  hacía  que  le  llamaran  el  Hércules  romano.  Y  lo 
que  es  más  rebajado:  aquel  pueblo  servil  se  titulaba  colonia 
Comodina;  y  aquel  Senado  miserable  hizo  poner  á  la  puerta  de 
su  palacio  el  siguiente  letrero:  "Casa  de  Cómodo. n  Por  fin,  el 
hijo  de  Faustina  desapareció  de  sobre  el  haz  de  la  tierra,  ó  por 
el  veneno  suministrado  por  una  de  sus  concubinas  ó  por  el  con- 
tacto brusco  de  las  manos  de  un  atleta  con  su  cuello. 

España  no  pudo  darse  siquiera  razón  del  paso  por  el  solio  de 
Pertinaz,  asesinado  por  los  legionarios  por  el  grave  delito  de 
querer  restablecer  la  disciplina.  ¿Por  qué  hemos  de  ocuparnos, 
tampoco,  de  Séptimo  Severo,  que  triunfó  de  sus  dos  rivales? 
Poco  tendríamos  que  decir  de  éste  que  nada  bueno  ha  hecho  si 
no  le  cupiera  la  triste  gloria  de  inaugurar  otra  persecución  con- 
tra los  cristianos,  que  fué,  en  realidad,  la  primera  que  se  veri- 
ficó en  España.  Ya  brillaban  oradores  notables  que  defendían  la 
buena  nueva.  Si  nada  elevado  hay  que  decir  de  él,  tampoco 
la  historia  y  España  tienen  que  estarle  agradecidos  por  haber 
dejado  como  sucesores  á  sus  hijos  Geta  y  Caracalla.  El  segundo 
murió  asesinado  por  el  primero,  sufriendo  este  último  monstruo 
igual  suerte  impuesta  por  Macrino. 
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Para  que  en  ello^  no  hubiera  un  rasgo  bueno,  Lodos  estos 
mónstruoá,  locos,  imbéciles  y  cobardes,  ó  todo  á  la  vez,  estaban 
llenos  de  pretensiones,  y  Caracalla  no  se  quedó  en  esto  atrás, 
presumiendo  ser  el  incitador  de  Alejandro  y  Aquiles.  Ya  hemos 
dicho  que  habiendo  llamado  á  uno  de  los  jurisconsultos  más  no- 
tables de  Roma  proponiéndole  hiciese  un  escrito  disculpando  su 
fratricidio,  y  como  aquel  hombre  le  contestara  era  más  fácil  co- 
meter el  crimen  que  disculparle,  le  mandó  cortar  la  cabeza. 

La  primera  ocupación  de  Macrino  fue  mandar  levantar  alta- 
res á  Caracalla,  á  quien  habia  asesinado.  Las  legiones  se  encar- 
garon de  probarle  que  no  eran  más  escrupulosas  que  él  lo  habia 
sido  y  le  aplicaron  la  pena  del  Talion. 

Con  verdadera  repugnancia  tenemos  que  decir  algunas  pala- 
bras del  sucesor  de  Macrino.  Al  estado  á  que  habia  llegado 
Roma,  todos  los  caprichos,  todos  los  vicios,  todas  las  crápulas 
pugnaban  por  tener  su  representación  en  el  punto  más  culmi- 
nante de  aquella  sociedad.  Y  siguieado  esta  marcha,  una  intriga 
de  cortesanos  dio  el  imperio  á  Elogábalo  ó  Eliogábalo,  sacerdote 
del  sol  en  Siria.  Entró  en  Roma  esta  mujerzuela  del  sexo  mas- 
culino con  tiara  en  la  cabeza  que,  como  saben  nuestros  lectores, 
proviene  esta  clase  de  sombreros  de  Persia;  las  mejillas  y  párpa- 
dos pintados,  vestido  de  tela  de  oro,  collar  al  cuello  y  brazale- 
tes en  brazos  y  piernas.  Su  gran  añcion  era  vestirse  de  mujer  y 
ocuparse  de  las  labores  del  bello  sexo.  Nombró  á  su  madre 
senadora  haciéndola  tomar  asiento  en  el  Senado.  Compuso  ade- 
más una  Asamblea  de  mujeres  para  que  se  ocuparan  de  los  trajes 
y  modo  de  vestir.  No  era  lo  peor  sus  ocupaciones  femeniles, 
sino  que  el  gran  placer  de  esta  hedionda  Mesalina  del  sexo  feo 
era  desempeñar  en  todo  las  funciones  de  mujer.  No  alcanzamos 
la  razón  del  dicho  vulgar  que  ha  llegado  hasta  nosotros  que 
consiste  en  llamar  á  un  hombre  Eliogábalo  cuando  es  un  gran 
gastrónomo:  no,  por  grosero  que  sea  este  deleite,  no  es  el  de 
aquel  miserable  que  disputaba  su  oficio  á  las  mujeres  más  ira- 
púdicas. 

Por  fortuna  para  la  vergüenza  humana,  fué  muerto  con  su 
digna  madre  en  lugar  inmundo,  y  arrojados  sus  cuerpos  al  Thi- 
ber.  Como  si  la  sociedad  quisiese  protestar  contra  tanto  oprobio 
y  demostrar  que  algo  quedaba  bueno  y  diguo  dentro  de  ella,  su- 
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cedió  á  la  Eliogábakc  el  digno,  poi-más  de  un  concepto,  Alejan- 
dro el  Severo.  Fué  éste  como  un  firme  apoyo  para  sostener 
aquella  desquiciada  sociedad;  y,  por  más  que  e.^to  ya  no  fuese 
posible,  dejó  este  emperador  ^uaa  estela  luminosa  en  la  historia 
tras  de  su  pa=iO  por  el  imperio.  El  virus  de  la  corrupción  habia 
alcanzado  ya  á  España,  pero  no  habia  llegadi)  al  estado  del  de 
Roma.  Alejandro  el  Severo  viene  en  ayuda  de  nuestra  patria; 
castiga  con  mano  fuerte  los  couculcadores  de  la  Hacienda  públi- 
ca; la  dota  con  gobernadores  de  saber  y  de  ¡honradez,  y,  lo  que 
es  más,  hace  que  los  pueblos  intervengan  ea  su  nombramiento- 
imitando  en  esto  la  conducta  d3  los  cristianos  que,  por  entonces, 
elegían  sus  curas  y  obispos.  Si  él  fué  digno  de  aplauso  copiándo- 
les, no  asi  ellos  perdiendo  aquella  buena  costumbre  y  sostenien 
do  hoy  mismo,  como  derecho  propio,  que  el  nombramiento  de 
los  segundos  no  tenga  validez  si  no  es  hecho  ó  aprobado  por  la 
curia  rouiana.  Y  como  quiera  que  el  de  los  primeros  depende  di- 
recta é  indirectamente  de  aquel  mismo  centro,  resulta  que  la 
voluntad  de  los  pueblos,  en  una  cosa  tan  sagrada  como  es  hi 
conciencia,  no  se  tiene  en  cuenta  para  nada. 

¡Qué  tendencia  á  la  dominación  tienen  las  teocracias  de  todo  i 
los  tiempob!  Por  condiciones  fisiológicas  peculiares  al  pueblo 
ibérico,  España  mostró  su  agradecimiento  á  Alejandro  el  Severo 
por  la  deferencia  que  hacia  ella  habia  tenido  en  el  nombramien- 
to de  gobernadores  y  por  las  libertades  gozadas  durante  su 
mando.  Varias  poblaciones  de  España  levantaron  estatuas  á  este 
hombre  notable,  que  tenia  por  lema:  "no  hagas  á  otro  lo  que  no 
quieras  que  te  hagan  á  tí.n  Sus  virtudes  y  cualidades  no  empe- 
cieron para  que  muriera  asesinado  á  los  trece  años  de  ocupar  el 
sóli ).  Le  sucedió  el  godo  Maximino,  que  sólo  tenia  en  su  abono 
■ier  el  hoinbre  más  alto  y  fornido  de  todo  el  ejército,  comer  rn&~ 
renta  libras  de  carne  y  beberse  veinticuatro  azumbres  de  vino 
al  dia.  Era  natural  que  también  los  glotones  tuvieran  su  repre- 
sentación en  el  imperio. 

Los  africanos  no  quieren  quedarse  atrás,  é  intentan  nombrar 
!iu  emperador.  Recáela  elección  sobre  los  Gordianos,  padreé 
hijo,  descendientes  de  los  Gracos.  Rechaza  el  primero  el  manto 
imperial,  pero  se  lo  visten á  la  fuerza  y  declaran  augusto  á  Gor- 
diano el  joven.  Muere  el  hijo,  y  el  padre  se  suicida.  El  Senado 
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se  da  el  placer  de  nombrar  dos  emperadoreá;  Máximo  Papiano  y 
Balbino,  soldado  de  mérito  el  primero,  y  orador  y  poeta  el  se- 
gundo. Arde  la  guerra  civil  dentro  de  los  muros  de  Roma,  hay 
asaltos,  combates,  asesinatos  y  toda  clase  de  manifestaciones  de 
esta  especie.  Viene  á  poner  límite  á  tan  desenfrenada  anarquía, 
el  niño  Gordiano,  hijo  y  nieto  de  los  anteriores.  Sostiene  con 
firmeza  su  puesto  durante  cinco  año?;  pero  su  protegido  Felipe 
lo  hace  degollar  por  los  soldados,  y  reemplaza  en  el  solio  á  su 
víctima.  Felipe,  de  nacionalidad  árabe,  y  de  profesión  bando- 
lero, era  digno  de  ocupar  tan  elevado  puesto:  esta  clase  de  hé- 
roes de  caminos  también  tuvo  su  representación:  la  'paz  del  im- 
perio iha  manifestándose  con  más  fuerza.  Son  proclamados  cua- 
tro ó  cinco  emperadores ,  y  en  su  consecuencia  nuevas  guerras 
civiles,  nuevas  luchas,  de  tal  manera  desatentadas ,  que  hubo 
un  momento  en  que  los  combatientes  ignoraban  á  quién  defen- 
dían. Por  fin  triunfa  Decio,  y  su  pensamiento  favorito  fué  la 
persecución,  más  cruel  que  todas  las  anteriores,  contra  lo3  cris- 
tianos. Era  tan  escasa  la  fe  de  estos  en  su  gran  mayoría,  que 
á  muchos  de  ellos  les  pareció  más  cómodo  renegar  de  ella  que  su- 
frir los  tormentos  de  la  muerte.  A  todo  esto  bramaba  la  tem- 
pestad por  el  Norte  y  el  Oriente;  y  hunnos,  alanos,  godos,  bor- 
goñones,  hérulos,  vándalos,  escytas  y  otros  muchos  pueblos  de 
naciones  desconocidas  acometen  el  imperio.  España,  que  duran- 
te un  siglo  había  ejercido  una  especie  de  hegemouia  dentro  del 
Estado,  y  que  tenia  sobrados  medios  para  proclamar  su  inde- 
pendencia, ya  fuera  que  se  habia  romanizado,  ya,  lo  que  es  más 
positivo,  que  la  corrupción  de  Roma  hubiera  penetrado  en  ella, 
y,  por  consiguiente,  entrado  en  un  período  de  decadencia,  miró 
como  fría  espectadora  aquella  interior  anarquía  y  exterior  ame- 
naza. 

Ya  se  ha  dicho  cuál  habia  sido  la  profesión  de  Felipe.  Su 
hermano  Crispo  no  sabemos  si  ejerció  la  misma,  pero  no  igno- 
ramos*que  fué  traidor:  púsose  en  comunicación  con  los  godos  y 
los  enteró  de  la  debilidad  del  imperio  y  de  los  puntos  flacos  por 
donde  podían  atacar.  No  desperdician  éstos  la  ocasión,  y  con- 
quistan la  Mesia,  la  Tracia  y  la  Macedonia.  Decio  los  combate 
con  firmeza,  y  mueren  peleando  él  y  su  hijo.  Galo,  vendido  al 
oro  de  los  moros,  es  proclamado  emperador,  y  se  compromete  á 
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pagarles  un  tributo  anual  á  condición  de  que  los  bárbaros  res- 
peten la  tierra  del  imperio.  Los  godos  no  tuvieron  inconvenien- 
te en  ofrecer  lo  que  no  habían  de  cumplir.  Además  de  ellos,  pue- 
blo vencido  y  arrojado  por  otros  que  detrás  venian,  los  francos 
invadían  la  Galia  por  el  Rhin,  los  persas  conquistaban  la  Arme- 
nia y  los  escitas  ocupaban  el  Ponto  Euxino  y  avanzaban  hasta 
Caledonia. 

Ya  hemos  visto  lo  que  era  la  paz  del  imperio.  Ahora  sepa- 
mos lo  que  era  su  fuerza.  Entre  otras  cualidades,  el  despotismo 
tiene  la  de  ser  débil.  En  esta  situación,  poco  envidiable  del 
imperio,  acaecen  nuevas  guerras  civiles.  Valeriano  triunfa  de 
Galo  y  Emiliano,  se  ciñe  la  púrpura  manchada  con  la  sangre  de 
sus  dos  rivales,  y  asocia  á  su  hijo  Galíano,  naturaleza  viciosa  y 
afeminada,  y  nada  preocupada  del  amor  filial.  Postumo,  Clau- 
dio, Aureliano  y  Probo,  vencen  á  los  godos  y  rechazan  de  Espa- 
ña la  invasión  de  los  francos.  Valeriano  es  menos  afortunado  en 
su  lucha  contra  Sapor,  rey  de  los  persas.  Cae  prisionero,  y  el 
déspota  oriental  lo  dedica  á  estribo  suyo.  Cuando  tenia  que  mon- 
tar á  caballo  hacía  que  el  desdichado  romano,  vestido  con  la 
jíúrpura  imperial,  se  doblara  para  que  el  persa ,  poniendo  la 
planta  sobre  sus  espaldas,  se  ahorrara  meter  el  pié  en  el  estri- 
bo. Este  desgraciado  Valeriano  no  tuvo  el  aliento  necesario  par? 
<|uitarse  la  vida  antes  de  sufrir  tales  humillaciones,  y,  cierta- 
mente, no  valia  la  pena  de  conservarla,  porque,  causado  el  dés- 
pota de  usar  aquel  estribo  de  nueva  invención,  mandó  desollarle 
vivo,  hizo  curtir  su  piel ,  pintarla  de  encarnado ,  rellenarla  de 
paja  y  colgarla  en  la  bóveda  de  un  templo. 

Galieno,  el  digno  hijo  de  Valeriano,  cuando  supo  el  horrible 
fin  de  su  padre,  manifestó  su  amor  filial  con  las  siguientes  pala- 
bras: "¿Qué  tiene  de  extraño?  Ya  sabia  que  mi  padre  era  mor» 
tal.it  Y  reinando  en  la  parte  del  imperio  que  heredó,  continuó 
^u  vida  entre  cortesanas,  que  no  bastando,  sin  embargo,  á  satis- 
facer todos  sus  deleites,  los  completaba  robando  el  papel  á  aque- 
llas mismas.  En  esta  época  empezó  el  enjambre  de  emperadores 
de  que  ya  hemos  hablado. 

Dos  mujeres  sostuvieron  con  brío  los  fueros  de  sus  naciones: 
fueron  éstas  Cenobia  y  Vitoria.  La  última,  de  naf'ionalidad  gala, 
elevó  á  la  categoría  de  augusto  al  armero  Mario,  el  cual  murió 
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a  manos  de  un  soldado  que  había  sido  de  3U  oficio,  quien  al  atra- 
vesarle el  cuerpo  con  su  espada,  le  dijo:  "Tú  la  fabricaste,  n  No 
se  desanimó  por  todo  esto  Vitoria:  presentó  la  batalla  á  los 
fi'ancos,  los  rechazó  más  allá  del  Rhluj  y  nombró  emperador  á 
Tétrico,  que  lo  fué  de  las  Galias  y  de  España.  A  tal  estado  ha 
bia  llegado  la  pirenaica  Península.  Sucedió  á  Galiano,  Claudio 
que  era  un  hombre  de  condiciones  poco  comunes.  Rehacer  la 
suerte  del  imperio  no  era  posible;  pero  sí  le  dio  algunos  dias  de 
gloria.  Fué  llamado  el  Gótico,  por  la  gran  derrota  que  hizo  su- 
frir á  los  hombres  de  aquella  nación.  Hé  aquí  las  palabras  con 
que  él  describe  la  derrota:  "Hemos  destruido  trescientos  milgo- 
iidos  y  echado  á  pique  dos  mil  naves.  Los  rios  están  cubiertos 
iide  e-icndos,  y  sus  márgenes  de  anchas  espadas  y  pequeñas  lan- 
iizas.  Las  llanuras  se  ocultan  bajo  los  montones  de  huesos  blan- 
iiquecinos:  no  hay  camino  que  no  esté  tinto  de  sangre.  Hemos 
iihecho  tantas  mujeres  prisioneras,  que  no  hay  soldado  que  no 
-ipueda  tener  dos  ó  tres  esclavas,  n  Prescindiendo  de  lo  que  pu- 
diera haber  de  más  ó  menos  exagerado  en  las  palabras  anterio- 
res de  Claudio,  lo  cierto  es  que  dejó  á  los  bárbaros  escarmenta- 
dos por  algún  tiempo.  Aate.g  de  ir  más  adelante,  debe  advertir- 
se que,  siempre  que  al  frente  del  ejército  romano  habia  un  cau- 
dillo de  valor,  inteligencia  y  condiciones  siquiera  regulares, 
aquellos  godos  que  más  tarde,  por  espíritu  de  secta,  nos  han  que- 
rido pintar  como  una  raza  de  héroes,  no  sólo  eran  impotentes 
ante  las  legiones  romanas,  sino  que  estuvieron  muy  lejos  demos- 
trar la  tenacidad  y  el  arrojo  de  los  que  en  la  ibérica  Península 
supieron  luchar  durante  dos  siglos  contra  el  poder  de  E-oma. 
Obsérvase,  además,  este  fenómeno:  aquellos  hombres  de  la  Escy- 
ta  y  la  Germania,  que  más  tarde  invadieron  y  se  apoderaron  del 
imperio  romano,  ningún  cuidado  inspiraban  á  los  ejércitos  de  la 
república  y  del  imperio  hasta  que  llegó  el  período  de  la  gran 
decadencia.  Y  aun  dentro  de  éste,  cuando  por  el  azar  ú  otra 
circunstancia  cualquiera,  llegaba  á  ocupar  el  primer  puesto  un 
hombre  digno  de  los  antiguos  tiempos,  que  siquiera  momentá- 
neamente sabia  toaificar  elejército  y  la  sociedad,  los  bárbaros 
apenas  inspiraban  á  las  legiones  más  que  desprecio. 
<í  Hemos  dicho  tonificar  el  ejército  y  la  sociedad,  porque  en- 
tonces, como  antes  y  después,  cuando  el  de   un   país  está  á  más 
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altura  que  el  de  otros,  la  uaciou  á  que  pertenece  e.ritá  tambieu 
en  estado  más  progresivo  y  más  adelantado  que  las  demás.  In- 
versamente: cuando  el  ejército  decae,  la  nación  decae  también 
en  su  riqueza,  en  su  saber,  en  su  lengua,  en  suá  costumbres,  en  f 
fin,  en  todas  las  manifestaciones  que  indican  el  poderío  de  un  ' 
pueblo.  De  aquí,  que  cuando  la  fuerza  armada  se  repone  algún 
tanto,  el  país  emprende  su  marcha  de  regeneración.  Esta  rela- 
ción, que  hace  la  prosperidad  de  un  país  y  el  poder  de  su  ejér- 
cito, funciones  uno  de  otro,  de  tal  suerte  que,  dado  el  primero, 
se  conoce  el  segundo,  es  una  de  las  pocas  leyes  que  hasta  ahora 
ha  patentizado  la  naciente  ciencia  sociológica  y  que  tiene  su 
origen  en  la  lucha  por  la  existencia  que,  si  dolorosa  en  sus  efec- 
tos, es  el  fundamento  de  donde  parte  todo  el  progreso  humano. 
De  esta  ley  hemos  de  ocuparnos  más  tarde,  cuando  de  la  grande  - 
za  y  decadencia  de  España  más  en  concreto  se  trate.  "^"^^ 

Si  Claudio  fué  afortunado  en  sus  campañas  contra  el  extran- 
jero, no  lo  fué  menos  contra  sus  rivales.  Estos  le  ahorraron  la 
molestia  de  combatirlos,  destruyéndose  unos  á  otros.  Solo  que- 
daban en  pié:  Cenobia  en  Oriente,  y  Tétrico  en  Occidente.  Este 
último  no  era  un  enemigo  temible  cuando  le  faltase  el  apoj^o  de 
Vitoria.  De  cualquier  modo,  Claudio  se  disponía  á  ir  contra 
ellos  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Quedó,  pues,  esta  tarea 
para  su  sucesor  Aureliano  Manus  ad  ferrwm,  el  cual,  dotado  de 
gran  valor  y  brillantes  cualidades,  concluye  rápidamente  con 
todos  sus  adversarios,  y  después  fné  á  recibir  los  honores  del 
triunfo  á  Roma,  uno  de  los  más  brillantes  que  esta  había  cono- 
cido, pues  en  él  figuraban  como  prisioneros,  escytas,  alemanes, 
alanos,  vándalos,  sarmatas,  godos,  suecos  y  francos.  Tras  ellos 
iba  Tétrico  vestido  con  la  púrpura  imperial,  y  Cenovia,  reina 
de  Palmira,  con  las  manos  atadas  á  la  esjyalda,  con  cadena  de 
de  oro  y  un  vestido  tan  cargado  de  perlas,  que  sus  antiguos  cor- 
tesanos, cautivos  como  ella,  tenían  que  sostener  la  cadena  y  el 
vestido  que  por  sn  peso  no  le  permitían  andar.  Era  Aureliano, 
como  todos  los  hombres  de  valía,  severo  en  sus  costumbres,  y, 
como  general,  rígido  en  la  disciplina.  No  permitía  á  sus  solda- 
dos tomar  iina  gallina  sin  pagarla,  afirmando  que  los  guerreros 
deben  verter  la  sangre  de  los  enemigos,  pero  no  las  de  aquellas 
aves  caseras  que  constituyen  para  el  pobre  labriego  un  elemeu- 
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to  de  riqueza.  Aquí  vemos  una  confirmación  de  lo  anteriormen- 
te dicho:  aquella  sociedad  corrompida  no  podia  tener  un  ejérci- 
to que  fuera  la  negación  de  sus  costumbres.  Sus  propios  oficiales 
asesinaron  á  Aureliano  cuando  se  proponía  hacer  la  guerra  á 
los  persas.  Y  los  partidarios  de  la  nueva  religión,  con  más  sen- 
timiento de  secta,  con  criterio  más  estrecho  que  miras  levanta- 
das de  patriotismo  y  de  abnegación,  se  alegraron  de  su  muerte, 
porque  no  participaba  de  sus  creencias. 

¿Por  qué  hemo5  de  ocuparnos  de  aquel  interregno  de  un  año 
próximamente  que  Roma  se  pasó  sin  amo,  porque  el  ejército  y 
el  Senado,  cansados  de  elevar  emperadores,  exigían  al  uno  que 
le  eligiese  el  otro?  Y  si  el  viejo  Tácito,  descendieate  del  célebre 
poeta,  pareció  por  un  momento  rejuvenecer  aquella  envejecida 
sociedad,  no  le  libró  esto  de  un  fin  desastroso.  La  misma  suerte 
le  cupo  á  su  sucesor,  asesinado  por  sus  propios  soldados.  Suce- 
dióles uno  de  los  más  notables  emperadores  que  ha  tenido  Roma, 
el  célebre,  modesto  y  pobre  de  intereses,  Probo.  Si  cupiere  en  la 
posibilidad  humana  que  un  hombre  regenerase  á  una  sociedad 
corrompida.  Probo  lo  hubiera  conseguido  de  la  romana.  Como 
frecuentemente  sucede,  por  lo  mismo  que  tenia  condiciones  para 
desempeñar  el  alto  cargo  á  que  lo  elevó  el  ejército,  no  lo  pre- 
tendía ni  lo  deseaba.  Así  que,  cuando  le  noticiaron  que  habia 
sido  proclamado  emperador,  contestó:  "me  matáis  al  nombrar- 
me, n  Pero,  una  vez  elegido,  puso  manos  á  la  obra  con  infatigable 
actividad.  Como  guerrero,  mató  cuatrocientos  mil  bárbaros, 
venciendo  á  francos,  á  borgoñones,  á  vándalos  y  otras  tribus  que 
se  hablan  apoderado  de  las  Gálias;  conquistó  una  gran  parte  de 
la  Alemania,  é  hizo  construir  una  muralla  desde  el  Rhin  hasta 
el  Danubio.  Asegurado  el  imperio  en  el  exterior,  sujetó  con  ma- 
no firme  la  interior  anarquía  derrotando  á  todos  los  caudillos 
que,  por  deseos  concupiscentes,  deseaban  apoderarse  del  mando 
supremo  y  de  las  ventajas  pecuniarias  que  proporcionaba.  Como 
administrador,  hizo  trasportar  varias  colonias  de  prisioneros  á 
Inglaterra,  á  fin  de  poblar  aquel  país  y  ponerlo  en  vías  de  ri- 
queza y  prosperidad.  Levantó  varias  ciudades  é  hizo  reedificar 
hasta  el  número  de  setenta.  Vencedor  así  en  las  guerras  exte- 
riores como  interiores,  dedicó  el  ejército  á  los  trabajos  de  agri- 
cultura y  obras  públicas,  lo  cual  proporcionaba  la  doble  ventaja 


IBÉRICO.  355 

de  la  inmensa  riqueza  que  representaba  el  trabajo  de  tantos  mi- 
les de  hombres,  y  de  que  los  soldados,  por  medio  de  éste  y  de  la 
industria,  progresaran  en  su  cultura  y  conservaran  su  energía. 
De  este  modo  consiguió  distraer  la  actividad  juvenil  de  los  vi- 
cios que  engendra  el  ocio,  pues  entonces,  como  más  tarde,  éstos 
llevaban  y  llevan  consigo  la  debilidad  física  y  moral. 

Hemos  dado  á  Probo   el  título  de  modesto,   porque  así   lo 
atestiguaban  todas  sus  acciones.  Entre  otras  que  pudiéramos 
citar,  nos  contentaremos  con  la  siguiente:  cuando  se  hallaba  al 
frente  de  sus  invencibles  legiones  en  los  montes  de  la  Armenia, 
fueron  á  buscarle  los  embajadores  de  Pérsia  solicitando  la  paz 
con  Roma,  porque  no  se  ocultaba  al  déspota  -que  mandaba  en 
aquel  país  la  tempestad  que  se  le  iba  encima  y  lo  temible  que 
era  el  caudillo  con  el  cual  quería  entrar  en  tratos.  La  embajada 
se  presentó  adornada  con  todo  el  lujo  y  pompa  orientales,  y  la 
recibió  sentado  en  el  suelo  comiéndose  un  puchero  de  legumbres. 
Cuando  el  ejército  murmuraba  criticando  su  pobreza,  contesta- 
ba: "¿queréis  riquezas?  Ahí  tenéis  la  Pérsia.  Creédme:  de  tantos 
iitesoros    como  poseía  la  república,    nada   ha   quedado.  El  mal 
..viene  de  los  que  han  enseñado  á  los  príncipes  el  comprar  la 
i.paz  de  los  bárbaros.  Nuestras  rentas  están  agotadas,  nuestras 
..ciudades  destruidas,  nuestros  campesinos  arruinados,  nuestro 
iitesoro  exhausto,  nuestra  agricultura  enflaquecida.  En  cuanto 
iiá  mí,  UD  emperador  que  no  conoce  más  bienes  que  los  del  alma 
..y  la  satisfacción  de  una  conciencia  honrada,  no  tiene  por  qué 
..avergonzarse  de  su  honesta  pobreza...  Tratando  de  España  y 
haciendo  referencia  al  decreto  de  Domiciano  mandando  arran- 
car las  vides  que  se  cultivaban  en  la  Península  decía:  "El  deber 
..de  un  emperador  es  decretar  todo  lo  que  aumente  el  bienestar 
i.y  la  riqueza  pública;  pero  es  el  colmo  de  la  criminal  insensatez 
.,el  ordenar  nada  que  la  destruya.    Así,  tengo  por  conveniente 
..derogar  el  perjudicial  decreto  de  Domiciano  prohibiendo  que 
..se  cultiven  en  España  las  vides...  Con  lo  cual  favoreció  gran- 
demente la  riqueza  de  nuestro  país.  Este  militar  distinguido  se 
expresaba,  hablando   en  cierta  ocasión  con   sus  amigos:    "Si  los 
dioses  me  conservan  algún  tiempo  la  vida  conseguiré  que  Roma 
no  necesite  soldados;  y  que  los  hombrea  válidos  puedan  dedicar 
su  actividad  y  energía  á  los  trabajos  de  la  paz.  "Y  como  quiera 
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que  esto  llegara  á  oídos  del  eje'rcito,  sus  propios  oficiales,  mal 
avenidos  con  sas  miras,  lo  asesiaaroü.  Es  decir,  aquel  iubrépido 
caudillo  que  el  hierro  enemigo  habia  respetado,  fue  víctima  del 
puñal  del  asesino.  No  debía  ser  de  obra  suerte:  Roma  y  Probo 
no  podían  vivir  juntos.  En  todos  los  tiempos,  desgraciado,  per- 
sonalmente hablando,  del  hombre  que  por  cualquier  motivo 
está  faera  de  su  época.  No  falbó  algún  amigo  que  quisiera  legar 
á  las  generaciones  posteriores  la  memoria  de  aquel  distinguido 
caudillo  con  el  siguiente  epitafio:  "Aquí  yace  Probo,  el  mejor 
de  los  emperadores,  el  vencedor  de  los  tiranas  y  de  todas  las 
naciones  bárbaras. i.  El  mérito  principal  de  este  epitafio  consiste 
en  que,  lejos  de  ser  una  exageración,  estaba  muy  por  debajo  de 
lo  que  en  verdad  podía  decirse  del  personaje  á  quien  estaba 
.\^^edicado. 

Siguieron  varios  emperadores,  de  los  cuales  no  nos  ocupare- 
mos por  evitar  así  la  molestia  al  lector.  Uno  di  ellos.  Carino,  se 
estableció  en  España.  Dioclecíano  vino  á  disputarle  el  trono  im- 
perial, pero  el  ejército  habia  llegado  á  tal  estado  que  le  pare- 
cía más  cómodo  imponer  un  amo  á  Roma  que  batirse.  Así,  el 
que  estaba  á  las  órdenes  de  Carino,  sin  duda  por  evitar  los  hor- 
rores de  una  batalla,  consideró  de  más  conveniencia  degollar  á 
su  propio  jefe  y  pasarse  al  ejército  de  Diocleciano.  Este,  com- 
prendiendo que  el  imperio  era  una  carga  demasiado  pesada  parn 
sus  hombros,  lo  dividió  con  Maximiliano  Hércules,  y  nombró, 
además,  dos  cesares:  Constancio  Chloro  y  Galerio,  quedando  así 
los  dominios  del  gran  imperio  fraccionados  en  cuatro  partes.  La 
España,  las  GaMas  y  la  Bretaña  formaron  los  dominios  de  Cons 
tancio.  Diocleciano  mostró  interés  por  reformar  la  administra- 
ción, y  castigó  con  mano  firme  el  despotismo  militar  y  la  pre- 
ponderancia de  las  legiones.  Pasó,  sin  embargo,  su  nombre  á  la 
historia  con  un  sello  de  crueldad  que  no  merecía,  si  bien  tuvo 
la  desgracia  de  que  recayera  sobre  él  la  mancha,  nunca  escusa- 
ble^  de  haber  cedido  á  las  sugestiones  de  Galerio,  y  sometido  su 
criterio  al  de  un  consejo  de  jurisconsultos  que  sostuvieron  la  ne- 
cesidad de  dar  un  edicto  de  persecución  contra  los  cristianos.  Y 
si  no  falta  quien  quiera  disculparle,  sosteniendo  que  la  opinión 
de  aquellos  jurisconsultos  era  dictada  contra  los  nuevos  creyen- 
tes no  por  su  nueva  fé   sino  por  cuestiones  políticas   y  sociales, 
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la  persecución  no  era  por  eso  menos  punible,  ni  dejaba  de  cons- 
tituir un  acto  de  tiranía.  España  sufrió  mucho  con  aquella  per- 
secución, y  gran  número  de  sus  hijos  perecieron  en  el  tormento, 
en  la  cruz  y  en  las  garrjis  de  las  fieras.  Los  fueros  de  la  verdad 
exigen  decir  qne  de  la  dureza  con  que  se  llevó  á  cabo  aquel 
edicto  que  proporcionó  en  España  no  pocas  víctimas  á  los  ver- 
dugos, es  poco  responsable  Diocleciano,  y  sí  el  gobernador  Da- 
ciano,  que  los  persiguió  con  encarnizamiento  en  todos  los  pun- 
tos de  aquella,  y  que,  según  declaración  del  mismo,  los  odiaba, 
especialmente  por  innovadores.  Perteneciente  á  una  familia  " 
aristocrática  romana,  tuvo  consecuencia  con  lo  que  siempre  han 
sido  las  aristocracias,  persiguiendo  toda  clase  de  novedades  que 
alteren  la  manera  de  ser  de  la  sociedad  ó  los  privilegios  de  que 
gozan  las  oligarquías. 

Galerio,  que  habia  ocupado  el  trono,  llamado  por  Dioclecia- 
no, obligó  á  aquél  á  que  abdicase  la  púrpura;  y  lo  mismo  consi- 
guió del  padre  de  su  mujer  Maximiano.  Y  así  quedó  el  imperio 
dividido  entre  Galerio  y  Constancio.  Este  último  tuvo  el  bueno 
y  plausible  acuerdo  de  hacer  que  cesaran  las  persecuciones  em- 
prendidas en  tiempo  de  su  antecesor ;  era  esta  la  sétima  ú  octa- 
va que  sufrían  los  cristianos.  Desgraciadamente  la  semilla  caía 
en  buena  tierra,  y  los  actos  de  feroz  tiranía  y  cruel  intoleran- 
cia dejarán  de  ser  un  mal  epidémico  para  convertirse  en  endé- 
mico. 

No  hay  nada  tan  abundante  en  contrastes  como  la  anarquía. 
Una  vez  más  queda  esto  comprobado  por  el  siguiente.  En  el  año 
275  se  pasó,  como  ya  hemos  visto,  próximamente  otro  sin  haber 
quien  quisiera  el  imperio.  Treinta  y  un  año  después  reinaron  á 
un  tiempo  seis  emperadoras:  Constantino,  Maximiano  y  Maxen- 
cio,  en  Occidente;  Galerio,  Licinio  y  Maximino,.eM Oriente.  Los 
títulos,  en  verdad,  no  eran  iguale.-?;  pero,  ¡qué  importa!  todos 
eran  araos:  los  unos  se  llamaban  augustos  y  los  otros  cesares. 
Maximiano  tiene  el  mal  acuerdo  de  arrepentirse  de  su  abdica- 
ción, y  á  fin  de  recoger  el  poder  conspira  contra  su  yerno 
Constantino. 

Este  se  apodera  de  él,  y  dando  la  primera  prueba  de  sus  respe- 
tos de  familia,  le  hizo  quitar  la  vida.  Esta  acción,  no  muy  hu- 
manitaria, mereció  la  aprobación  de  la   madre  del  gran  Cons- 
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tantino,  Elena,  que  más  tarde  fué  declarada  santa .  El  procedi- 
miento de  Constantino  le  libró  definitivamente  de  uno  de  sus 
competidores:  el  padre  de  su  mujer.  Una  asquerosa  enfermedad  le 
alejó  de  otro:  la  humanidad  perdió  poco  con  la  pérdida  de  Gale- 
rio.  Los  cristianos,  que  tan  triste  memoria  tenian  de  él,  atribu- 
yeron, en  su  inocente  fe  j  ardiente  entusiasmo,  á  castigo  de 
Dios  la  muerte  de  aquel  tirano. 

Quedaban  solo  ya  cuatro  emperadores.  Maxencio,  que  soste~ 
nia  que  él  era  el  verdadero,  reúne  un  ejército  de  cien  mil  hom- 
bres y  se  dispone  á  batir  á  Constantino.   Este,   que  pensaba  lo 
mismo,  acudió  á  idénticos  medios.  Encuéntranse  los  dos  ejércitos 
á  nueve  millas  de  Roma.  En  la  batalla  de  Saxarubra  iba  á  de- 
cidirse, no  sólo  la  suerte  de  los  dos  ambiciosos,  sino  también,  en 
gran  manera,  la  del  cristianismo  y  el  politeísmo.  ¡Conquéinflexi- 
bilidad  se  cumplen  las  leyes  sociales!  Las  religiones,  como  todos 
los  factores  de  cada  evolución,  solo  son  admitidas  como  buenas 
cuando  la  fuerza  falla  en  su  favor.    Maxencio  fué  ahogado  en  el 
Tiber:  la   victoria  se  decidió  por  Constantino.   Este  entró  en 
Roma  y  fué  saludado  como  libertador  de  la  patria:    lo  mismo, 
exactamente,  hubiese  hecho  aquel  pueblo  envilecido  con  su  rival 
si  la  fortuna  le  hubiere  sonreído.   De  los  seis  emperadores  aun 
quedan  tres.  Constantino  tenia  sólo  dos  rivales:  Maximino  y  Li- 
cinio.  Ambos  se  hacen  la  guerra  y  el  primero  muere  vencido  por 
el  segundo.  Constantino  sólo  tiene  ya  un  competidor.  Declara  la 
guerra  y  le  obliga  á  abdicar,  y,  en  su  consecuencia,  queda  due- 
ño del  imperio  más  grande  que  el  mundo    habia   conocido.    Los 
cristianos  nada  bieaen  que  temer:  su  amigo  y  protector  es  el  amo 
de  aquellos  vastos  dominios.  Expidió  varios  edictos  protegiendo 
á  los  que  profesaban  las  nuevas  creencias.  Sin  embargo,  no  hizo 
derribar,  como  deseaban  sus  nuevos  aliados,  los  ídolos  del  poli- 
teísmo. Lejos  de  eso,  al  lado  de  los  templos  que  mandó  edificar 
para  la  nueva  religión,  ordenó  se  levantaran  otros  para  los  an- 
tiguos dioses.  Lo  cual  indica  bien   claramente  que   obraba   más 
como  político  hábil  que  como  fervoroso  creyente.  Y  si  se  hubiera 
ceñido  á  este  primer  paso,  autorizando  el   nuevo  culto  lo  mismo 
que  los  antiguos,  hubiese  ocupado  un  lugar  distinguidísimo  en 
la  historia  y  acaso  el  mundo  civilizado  hubiera  atravesado  un 
período  menos  largo  de  intolerancia  y  de  tinieblas. 
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No  obstante,  le  honra  sobremanera  el  siguiente  edicto: 
"Consiento  que  los  que  están  embuidos  en  los  errores  de  la 
iiidolatría  gocen  el  mismo  reposo  que  los  fieles.  La  justicia  que 
iise  guardará  con  ellos  y  la  igualdad  con  que  unos  y  otros  serán 
iitratados  contribuirán  á  atraerlos  al  buen  camino.  Que  nadie 
itiuquiete  á  otro:  que  cada  cual  elija  lo  que  le  parezca  mejor; 
nque  los  que  se  niegan  á  obedecernos  tengan  templos  consagra- 
iidos  á  la  mentira,  pues  quieren  tenerlos;  que  nadie  atormente 
iiá  los  que  no  participen  de  sus  convicciones.  Si  alguno  ha 
iialcanzado  la  verdadera  luz,  sírvase  de  ella  para  iluminar  álos 
1 1  demás;  si  no  que  los  dejen  tranquilos.  Una  cosa  es  combatir 
upara  alcanzar  la  corona  de  la  inmortalidad  y  otra  usar  de 
iiviolencia  para  obligar  á  abrazar  una  religión.  "Todos  los  secta- 
rios tienen  la  misma  intolerancia.  Los  cristianos  que  tan  recien- 
tes tenian  las  persecuciones  sufridas  y  la  tiranía  de  sus  injusti- 
cias, lo  hostigaban  sin  descanso  para  que  exterminase  los  genti- 
les. A  lo  cual  Constantino  contestaba:  la  religión  quiere  que  se 
padezca  por  ella  la  muerte:  no  que  se  dé  á  nadie. 

Tampoco  adelantaron  más  en  las  sugestiones  con  que  le  ase- 
diaban para  que  recibiera  el  agua  del  bautismo.  No  entraba  en 
su  política  el  separarse  por  completo  de  las  antiguas  creencias 
que  representaban  gran  fuerza  aún,  especialmente  en  las  clases 
superiores  y  entre  escritores  y  filósofos.  Pero  en  cambio,  publi- 
caba edictos  y  leyes  en  favor  de  los  cristianos,  erigía  templos  y 
otorgaba  á  iglesias  y  sacerdotes  inmunidades  y  privilegios  que 
quitaba  álos  magistrados  civiles.  Lo  que  más  agradaba  al  sacer- 
docio: no  sólo  adornaba  la  iglesia  de  Roma  y  otros  puntos  con 
todo  el  lujo  y  ostentación  que  era  posible  al  dueño  de  tan  vastos 
dominios,  sino  que  dotaba  con  pingües  rentas  á  los  templos  y 
sus  servidores.  En  una  palabra:  elevada  la  nueva  creencia  á 
religión  del  Estado,  y  cercenando  inmunidades  á  los  magistra- 
dos y  concediéndolas  á  los  nuevos  sacerdotes,  echaba  los  cimien- 
tos para  convertir  los  vastos  dominios  del  imperio  en  una  mo- 
narquía teocrática. 

Como  era  natural  que  sucediera,  el  entusiasmo  por  un  lado, 
la  fe  ciega  por  otro,  y  en  parte  no  pequeña  el  cálculo,  se  apre- 
suraron á  atribuir  la  victoria  de  Costantino  sobre  Magencia  á 
hecho  milagroso  dictado  por  el  Dios  único,  y  en  cumplimiento 
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de  profecía  de  una  aparición  milagrosa  que  suponían  habia  teni- 
do el  nuevo  emperador  al  atravesar  los  Alpes,  consistente  en 
haber  visto  en  el  cielo  una  cruz  brillantísima  de  oro  y  luz  res- 
plandeciente q  ue  anunciaba  al  rival  de  Majencia  que  con  aquel 
signo  obtendría  la  victoria.  ¿Qué  importaba  á  los  sinceros  cre- 
yentes que  la  tal  aparición  estuviese  negada  por  completo  por 
las  leyes  físicas  que  no  conocían,  y  que  lo  que  ellos  llama- 
ban cielo  fuera  simplemente  una  ilusión  óptica!  ¿Ni  por  qué  me- 
terse tampoco  á  hallar  la  explicación  natural  de  que  la  buena 
nueva  hubiese  ganado  la  opinión  de  tal  modo  y  con  tal  número 
de  adeptos  así  en  el  ejército  como  en  las  demás  clases  sociales? 
La  explicación  que  se  diera,  por  racional  que  pareciese,  sería 
sumamente  social,  y  no  podía  satisfacer  á  las  imaginaciones  ex- 
citadas por  una  ardiente  fe,,  porque  la  razón  es  impotente  en 
momentos  dados  para  combatir  el  sentimiento.  Pero  si  no  satis- 
facía á  los  fervorosos  creyentes,  menos  podía  convenir  á  los  es 
peculadores  que  entonces,  como  antes  y  después,  no  escaseaban. 
Fuera  de  esto  lo  que  quisiere,  es  lo  cierto  que  la  teoría  milagre- 
ra, que  habia  nacido  mucho  antes ,  empezaba  á  abrirse  camino. 
No  se  detendrá  allí:  continuará  hasta  invadirlo  todo  para  des- 
gracia de  la  humanidad  y  menoscabo  del  progreso. 

No  es  este  el  lugar  apropósito  de  hacer  mención  de  todas  las 
disidencias,  de  todas  las  sectas  diferentes,  ó  sí  se  quiere,  de  to- 
das las  heregias  que  corroían  la  nueva  religión  desde  su  apari- 
ción en  la  sociedad.  Tendremos  ocasión  de  mencionarlas  en  el 
curso  de  este  trabajo.  Tampoco  creemos  congruente  por  el  mo- 
mento el  discutir  la  famosa  heregía  de  Arrío,  que  negaba  la 
consustancíalidad  de  naturaleza  del  Hijo  y  del  Padre,  y  que 
llamaba  á  Cristo  la  primera  de  las  criaturas.  Si  el  cristianismo, 
antes  de  subir  al  poder,  no  había  llegado  á  un  acuerdo  ni  podi- 
do estirpar  las  heregias,  no  era  muy  de  esperar  que  cuando,  en 
lugar  de  sufrir  persecuciones ,  hubiera  beneficios  que  repartir, 
dejaran  aquellas  de  manifestarse  con  más  fuerza.  Esto  sucedía, 
precisamente,  con  la  de  Arrio,  que,  durante  algunos  siglos,  ejer- 
ció no  pequeña  influencia  en  la  sociedad.  Constantino,  ya  fuera 
deseando  poner  paz  entre  aquellos  teólogos  energúmenos ,  ya 
cediendo  á  las  sugestiones  de  su  madre  Elena,  ya  bajo  la  pre- 
sión de  obispos  y  patriarcas,  convocó  en  Bitinía  y  en  el  pueblo 
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de  Nicea  el  Concilio  que  lleva  este  nombre,  á  fin  de  que  decidie- 
ra aquella  notable  asambla  cuál  era  la  verdad  y  cuál  el  error; 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  constituj^eran  el  nuevo  dogma.  Con- 
currieron á  aquella  importantísima  reunión  varios  obispos  de 
España,  y  entre  ellos  el  de  Córdoba,  Osio,  que  tuvo  el  honor  de 
presidirla,  y  que  era  tenido  por  uno  de  los  más  doctos  de  la  cris- 
tiandad. Por  lo  demás,  dejamos  á  la  consideración  de  nuestros 
lectores  las  pasiones  que  hervirían  en  la  mente  de  trescientos 
diez  y  ocho  hombres  procedentes  de  distintas  partes  del  globo 
y  movidos  por  el  entusiasmo  del  fanatismo  honrado,  pero  ciego, 
y  también  de  intereses  y  deseos  de  supremacía  que  estaban  muy 
por  debajo  de  las  serenas  regiones  de  las  creencias. 

Sostener  que  las  opiaiones  de  la  mayoría  eran  la  verdad  ab- 
soluta y  dogmática,  y  por  ende  iamutable,  y  que  las  de  la  mi- 
noría eran  el  error  completo  y  el  absurdo  sin  apelación  por  los 
siglos  de  loá  siglos,  es  una  tooría  tan  poco  racional,  tan  poco 
lógica  como  antisocial  y  abundante  en  desdichadas  consecuen- 
cias. A  la  intolerancia  de  toda  mayoría  que  cuenta  con  la  fuer- 
za que  le  dá  el  número  de  votos,  como  sucede  en  toda  Asamblea 
ó  reunión,  añádase  la  ignorancia  de  no  pequeña  parte  de  los 
asistentes,  y  se  vendrá  en  conocimiento  del  desacierto  que  en- 
volvía el  que  tales  acuerdos  fueran  convertidos  en  dogmáticos, 
con  uaa  profunda  falta  de  respeto  á  la  conciencia  humana  y  en 
contradicción  fiagrauta  con  principios  anteriormente  sentados. 
Sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  opinión  arriana  fué  condenada  con 
la  fórmula  de  anatematismo,  que  tanto  se  ha  de  repetir  más  tar- 
de para  daño  del  progreso  y  desgracia  para  la  cultura  de  los 
pueblos.  Además,  el  tiempo  se  encargaba  de  demostrar  que  lo 
que  en  una  época  se  considera  como  evidente,  en  otra  se  viene 
á  negar  su  exactitud. 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  los  intereses  hicieron  tam- 
bién oír  su  voz  en  aquella  Asamblea.  No  faltó  quien  sostuviera 
que  debia  proponerse  al  emperador  que  éste  diera  un  decreto 
declarando  que  los  bienes  del  sacerdote  no  debian  estar  sujetos 
al  impuesto  general,  así  como  que  el  poder  civil  declarara  ofi- 
cialmente que  la  verdad  única  y  exclusiva  era  la  opinión  soste- 
nida por  la  mayoría  del  Concilio  de  Nicea.  Ésto  de  crear  dogmas 
por  decreto  ha  llegado  á  nuestros  días.  Los  medios  empleados 
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por  Hebert  y  Robespierre,  el  primero  queriendo  sostener ,  por 
un  decreto  del  Ayuntamiento  de  París,  el  absurdo  del  ateísmo 
como  una  verdad  inconcusa,  y  el  segando  decretando  la  existen- 
cia del  Ser  Supremo,  nos  parecen  tan  absurdos  y  desatentados 
como  cualquier  otro  modo  de  dogmatizar  oficialmente. 

Otro  de  los  males,  no  de  pequeña  monta,  á  que  dio  lugar  la 
conducta  de  Constantino,  fué  el  de  convertir  en  puestos  oficia- 
les y  lucrativos  las  gerarquías  sacerdotales,  hasta  entonces  soli 
citadas  por  vocación  y  obtenidas  por  la  confianza  de  sus  correli- 
gionarios. Desde  el  momento  que  venian  á  ser  puestos  oficiales, 
llevando  adherentes  grandes  inmunidades  y  no  pequeños  bene- 
ficios, hablan  de  ser  pretendidos,  en  una  buena  parte,  por  esa 
clase  de  hombres  que  abundan  en  todas  sociedades,  que  interior- 
mente se  rien  de  la  fé  y  de  la  creencia,  que  están  dispuestos  á 
abandonarla  ó  á  adoptar  una  nueva,  según  los  tiempos  lo  exi- 
jan, y  que,  á  falta  de  otras  cualidades,  están  adornados  de  una 
mirada  perspicua  para  conocer  los  puestos  de  d.onde  pueden  sa- 
car mayor  provecho.  Así  empezaron  á  abundar  los  solicitantes 
y  á  reñirse  duras  batallas  por  alcanzar  posiciones  que  con  el  ca- 
rácter sacerdotal  daban  no  menos  importancia  y  beneficio  que 
pudieran  obtenerse  en  la  milicia,  en  la  administración  y  en 
la  magistratura  con  harto  menos  peligro  que  las  unas  y  menos 
molestias  que  las  otras.  Por  lo  demás,  ya  veremos  más  adelante 
si  este  paso  ha  servido  para  restablecer  la  unidad  del  descom- 
puesto imperio,  ó  fué,  al  contrario,  un  motivo  más  de  separa- 
ción y  desmembramiento. 

No  fué  esta  la  única  novedad  que  introdujo  Constantino  en 
el  imperio.  Separó  el  servicio  militar  de  la  administración  civil, 
trasformando  en  funciones  permanentes  los  cargos  que,  hasta 
entonces,  hablan  sido  pasajeros.  Creó  dos  maestres  generales, 
uno  para  la  infantería  y  el  otro  para  la  caballería;  bajo  las 
órdenes  de  estos  treinta  y  cinco  comandantes  militares,  con  los 
nombres  de  Duces  y  Comités,  los  cuales  heredó  la  Edad  Media,  y 
la  moderna  convertido  en  duques  y  condes.  Además,  dio  el  pri- 
mer paso  en  aquel  absolutismo  de  derecho  divino  que  apareció 
más  tarde  en  Europa,  atribuyendo  el  cargo  que  ejercía  á  su  pro- 
pio derecho,  no  al  recibido  por  su  nombramiento.  Dejó  el  traje 
y  la  púrpura  roma,na,  y  adoptó  la  vana   pompa  de  los  déspotas 
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asiáticos.  Modificó  las  antiguas  leyes  de  Roma,  creando  entre  él 
y  el  pueblo  clases  aristocráticas  que  han  llegado  hasta  nosotros, 
y  que  un  ilustre  escritor  ingle's,  moderno,  llama  clases  decora- 
tivas. 

A  tal  ostentación  correspondían  las  palabras  vanas  y  pom- 
posas, y  por  eso  se  crearon  en  su  tiempo  las  de  serenísimo,  ilus- 
trísimo,  venerable,  vuestra  excelencia,  vuestra  eminencia,  vues- 
tra alteza  magnífica,  y  otras  más  tan  huecas  como  estas,  que 
aún  subsisten.  El  hombre  es  así  hecho:  las  cosas  que  halagan  su 
necia  vanidad,  se  resiste  mucho  á  abandonarlas.  La  flaqueza  hu- 
mana es  la  misma  en  todas  las  clases.  Si  los  profanos  siguen 
adornándose  con  parte  de  estos  títulos,  la  Iglesia  romana,  á  pe- 
sar de  la  gran  humildad  de  que  hace  profesión,  no  ha  creído 
oportuno  en  no  acaparar  para  sí  algunos  délos  más  sonoros.  Los 
oficiales  de  palacio  quedaron  también  divididos  en  diversas  ca- 
tegorías á  las  que  correspondían  diversos  títulos  ó  motes,  como 
prcefecto,  sacri,  cubierti  y  otros  varios.  Las  tropas  fueron  tam- 
bién divididas  en  palatinas  y  frouterizas.  Las  primeras  forma- 
ban como  la  guardia  noble  ó  privilegiada  del  eje'rcito.  Como  no 
tenían  necesidad  de  combatir,  á  fin  de  distraer  sus  ocios,  se  de- 
dicaban á  las  intrigas  y  toda  clase  de  vicios  y  afeminaciones. 
Para  que  nada  faltase  al  cuadro,  dio  gran  impulso  á  la  admisión 
de  bárbaros  en  el  ejercito,  con  cuyas  medidas  se  consiguieron 
varios  resultados  á  cual  más  perjudiciales.  Las  tropas  palatinas, 
como  estaban  más  cerca  de  la  corte,  eran  las  más  favorecidas,  y 
sus  oficiales  obtenían  más  rápidos  ascensos  que  los  que  peleaban 
en  la  frontera;  lo  cual  si  no  podemos  afirmar  que  era  nuevo,  sí 
asegurar  que  no  se  ha  hecho  viejo.  De  aquí  resultaba  un  disgus- 
to profundo,  y  motivo  de  grandes  rivalidades  entre  unas  y  otras 
tropas.  Los  romanos,  los  descendientes  de  aquellos  hombres  que 
habían  conquistado  el  mundo,  llegaron  á  repugnar  el  ingreso  en 
la  milicia,  de  tal  suerte,  que  se  mutilaban  á  fin  de  quedar  inúti- 
les para  el  servicio. 

No  puede  negarse  que  fué  Constantino  un  hombre  activo:  dio 
varios  decretos  restituyendo  al  Senado  algunas  prerogativas  de 
las  que  había  sido  despojado;  castigó  severamente  á  los  delato- 
res que  iban  á  denunciarle  nuevas  víctimas;  prestó  el  no  peque- 
ño servicio  de  librar  al  imperio  de   aquella  guardia  pretoriana 
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que  quitaba  y  ponia  emperadores;  protegió  la  manumisión  de  los 
esclavos,  y  publicó  varios  edictos  contra  los  parricidas  y  con- 
tra aquellas  bárbaras  costumbres  de  exponer  los  reciennacidos 
cuando  los  padres  no  tenian  con  qué  mantenerlos. 

Muy  diversos  y  opuestos  son  los  juicios  que  se  han  formado 
de  esta  mezcla  de  emperador  romano  y  despota  asiático,  lla- 
mado Constantino,  no  faltando  mucho  para  que  tuviéramos  que 
adorarle  en  los  altares,  á  pesar  de  la  generalizada  opinión  de 
que  le  eran  tan  indiferentes  las  creencias  nuevas  como  las  anti- 
guas. Pero,  aun  aquellos  que  no  estaban  lejos  de  declararle  san- 
to, no  han  podido  negar  su  ferocidad  constante.  Los  prisione- 
ros hechos  en  la  cuarta  campaña  contra  los  germanos,  fueron 
arrojados  á  las  fieras  del  circo  para  ser  por  ellas  devorados.  Dio 
la  muerte  á  su  propio  hijo  Crispo,  é  hizo  ahogar  en  un  baño  á 
su  mujer  Fausta,  después  de  diez  y  ocho  años  de  matrimonio  y 
tener  con  ella  varios  hijos.  De  suerte  que  ha  sido  el  asesino  de 
su  suegro,  su  mujer  y  su  hijo.  Estando  en  Roma  aparecieron 
pasquines,  en  los  cuales,  además  de  referir  estos  asesinatos,  se 
decia  que  era  más  tirano  que  Nerón.  En  los  primeros  momen- 
tos ordenó  que  se  hicieran  aproximar  tropas  para  ponerse  al 
frente  de  ellas  y  degollar  á  todos  los  romanos;  de  lo  cual  tuvo 
que  desistir,  no  por  otra  cosa,  sino  por  la  imposibilidad  mate- 
rial de  llevarlo  á  cabo.  Y  este  fué  el  origen  de  trasladarse  á  Bi- 
zancio  y  fundar  allí  Constantinopla,  que  tales  consecuencias 
habia  de  tener  en  el  porvenir  del  imperio. 

XVI 

Indicado  queda  el  motivo  principal  que  Constantino  tuvo 
para  abandonar  á  Roma.  Ya  fuera  por  cariño  á  otros  países ,  ya 
por  recuerdos  de  la  antigua  patria,  ya  por  condiciones  de  clima, 
ya  por  repugnancia  hacia  el  pueblo  de  la  Ciudad  Eterna,  es  lo 
cierto  que  emperadores  anteriores  á  él ,  y  con  especialidad  Dio- 
cleciano,  hablan  vivido  fuera  de  Roma.  Gran  empeño  de  esta- 
blecer aquí  su  residencia  no  tuvo  nunca  Con^tantiao,  bien  fuese 
por  exigirlo  así  su  política,  bien  por  otra  íazon  cualquiera:  al- 
ternativameate  le  vemos  en  Milán,  en  Treves,  en  Syrmium  ó 
Entesalónica.  Cuando  allí  empezaron  á  hacerse  públicos  los  ase- 
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sinabos  de  faraila,  •cuando  se  fijaron  en  los  muroá  de  la  ciudad 
loá  paáquines  de  que  antes  hemoá  hablado,  cuando  hubo  desistido 
de  aquella  determinación  que  indicada  queda,  y  cuando  resolvió 
establecerse  en  Bizancio,  marcó  los  límites  de  la  que  primero  se 
llamó  segunda  Roma,  y  más  tarde,  por  respeto  ó  adulación  hacia 
e'l,  Consbantinopla,  con  arreglo  á  la  costumbre  antigua :  empu- 
ñada su  lanza  y  haciendo  que  se  formara  un  surco  por  un  arado 
que  dirigía  un  sacerdote,  y  cuya  fuerza  mobriz  eran  un  buey  y 
una  vaca  uncidos.  Entonces  empiezan  los  trabajos  con  una  ver- 
tiginosa actividad  pai-a  echar  los  fundamentos  de  la  división  del 
imperio,  que  á  eso  habia  de  conducir  más  tarde  ó  más  temprano 
la  formación  de  la  nueva  capital.  La  rivalidad  entre  Roma  an- 
tigua y  Roma  nueva,  no  habia  de  hacerse  esperar;  y  andando 
los  tiempos  llegaría  forzosamente  el  caso  de  que  la  personifica- 
ran dos  pretendientes  al  imperio.  Si  las  fuerzas  se  equilibraban 
de  tal  suerte  que  ninguno  pudiera  tener  una  victoria  decisiva 
sobre  el  otro,  aquellas  dos  importantes  ciudades  vendrían  á  ser 
la  capital  del  imperio  de  Occidente  la  una  y  de  Oriente  la  otra. 
Roma  tenia  sobre  su  nueva  coijipetidora  la  ventaja  no  pequeña 
de  la  tradición  y  de  los  recuerdos  que,  por  la  ley  superior  de  la 
herencia,  tal  fuerza  tiene  en  el  hombre.  Tenia  en  cambio  la 
nueva  Roma  sobre  la  antigua  las  ventajas  de  su  admirable  posi- 
ción, de  estar  como  enclavada  en  los  dominios  orientales  del  im- 
perio, que  tan  lejos  se  encontraban  de  la  ciudad  del  Thiber,  las 
de  la  novedad,  que  también  tienen  su  atractivo,  y,  sobre  todo, 
que  por  encontrarse  en  aquellos  países,  su  lujo  y  ostentación  ha.- 
bia  de  dejar  pronto  muy  atrás  á  su  predecesora. 

Pero  sobre  todas  estas  consideraciones  estaba  la  de  satisfacer 
las  exigencias  del  ginio  griego,  cuyas  ciudades,  si  podían  ceder  la 
preoiriinencia  á  una  que  miraban  como  su  propia  capital,  lo  ha- 
cían sólo  por  la  fuerza  y  teniendo  en  cuenta  que,  si  bien  era  la 
conquistadora  en  el  orden  material,,  la  creían  como  conquistada 
por  ellos  en  todo  lo  referente  á  los  productos  de  la  inteligencia. 
Calles,  plazas,  pórticos,  circos,  termas,  paseos,  basílicas,  se  le- 
vantan como  por  arte  de  encantamento.  Al  lado  de  los  templos 
de  la  nueva  religión  se  ostenta  orgulloso  el  de  la  sabiduría  que 
hoy  mismo  se  conoce  con  el  nombre  de  Santa  Sofía.  Los  artífices 
y  artistas  más  notables  de  todo  el  mundo  conocido,  son  atraídos 
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por  la  amplia  remaneracion  para  que  traduzcan  los  productos 
de  su  ingenio  en  objetos  materiales  de  ostentación  y  lujo.  Roma 
y  Oriente  llevan  allí,  la  una,  su  genio  artístico,  la  otra,  el  re- 
sultado de  antiguas  civilizaciones  para  todo  lo  que  es  decorado 
y  pompa. 

Las  estatuas  de  los  antiguos  héroes  romanos  van  á  adornar 
los  edificios  y  plazas  públicas  de  la  nueva  ciudad.  Los  plateros 
de  la  Galia,  los  marmolistas,  tintoreros  y  fundidores  de  España, 
acuden  presurosos  á  poner  á  contribución  su  genio  para  hermo- 
sear la  nueva  Roma.  En  una  palabra:  se  llevan  á  cabo  todas  las 
maravillas  que  es  dable  conseguir  al  que  era  dueño  absoluto  de 
ciento  veinte  millones  de  hombres  y  de  sus  bienes  y  tesoros.  Si 
de  la  parte  material  pasamos  á  la  que  pudiera  llamarse  perso 
nal,  Constantino  hace  todos  los  esfuerzos  para  que  la  nueva  Ro- 
ma no  ceda  en  brillo  á  la  antigua.  Orea  allí  un  Senado  particu- 
lar, y,  como  ya  hemos  dicho,  varias  magistraturas,  aristocracias 
y  gerarquías  de  cortesanos  apropiada  á  la  nueva  situación  de 
aquel  semi-emperador  y  semi-déspota  del  Oriente. 

Fácilmente  se  concibe,  sin  más  que  considerar  que  allí  resi- 
día el  dispensador  de  las  gracias  y  favores,  que  acudieran  en 
masa  senadores,  patricios,  artesanos  de  uno  y  otro  sexo,  caballe- 
ros, etc.,  y  tras  ellos  industriales,  comerciantes  y  mendigos.  Los 
unos  iban  á  ejercer  su  profesión,  arte  ú  oficio,  donde  creían  que 
su  trabajo  podia  ser  remunerado;  los  otros  á  vivir  en  el  lujo  y 
en  la  holganza,  merced  á  las  liberalidades  que  el  nuevo  amo  les 
dispensara  en  cambio  de  intrigas,  adulaciones  y  flexibilidades 
del  espinazo.  Y  una  no  pequeña  parte  de  aquel  pueblo  rebaja- 
do, holgazán  y  cobarde,  concurría  á  esperar  las  migajas  que  la 
corte  le  arrojara.  ¿Qué  le  importaba  la  suerte  del  imperio?  El 
caso  era  que  le  diesen  trigo,  aceite  y  espectáculos.  Y  en  último 
término,  ¿qué  le  significaba  el  desprecio  que,  en  tiempos  anterio- 
res á  perder  su  dignidad,  tanto  lo  hubiera  lastimado?  Bagatelas 
para  el  pueblo:  con  tal  de  obtener  lo  que  ya,  queda  mencionado 
y  no  trabajar,  era  feliz.  Pronto  iba  á  quedar  satisfecho:  la  vo- 
luptuosidad, el  afeminamiento,  la  orgía  y  los  vicios  más  repug- 
nantes no  se  harían  esperar  en  la  nueva  Roma  de  tal  suerte  que 
no  tuviera  nada  que  envidiar  y  aun  pudiera  dar  lecciones  á  su 
hermana  mayor. 
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Tales  prodigios  de  actividad  de  lo  que,  con  escasa  propiedad, 
se  llama  nuevas  creaciones,  fueron  la  admiración  de  historiado- 
res, poetas  y  literatos.  Y  en  esto,  no  hacian  ni  hacen,  unos  y 
otros,  más  que  ser  el  eco  fiel  de  los  sentimientos  de  las  multitu- 
des. Hoy  mismo,  los  pueblos  se  envanecen  más  de  lo  debido  ante 
esos  grandes  monumentos  sobre  cuyo  valor  artístico,  sin  reba- 
jarle su  mérito,  habria  mucho  que  decir,  y  sobre  el  científico  y 
utilitario  sólo  negativamente  pudiera  hablarse,  que  representan, 
sin  embargo,  el  trabajo  de  muchas  generaciones,  el  producto  de 
muchos  sudores,  el  sacrificio  de  no  pocas  vida?  y  un  estado  tan 
desgraciado  de  la  época  en  que  han  sido  creados,  que  no  deja 
lugar  á  duda  sobre  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos  y  sobre  el 
dominio  absoluto  de  ua  amo  ó  corporación  que  tenían  en  más  sus 
caprichos  ó  conveniencias  que  el  interés  de  las  colectividades 
que  representaban.  En  términos  generales,  puede  afirmarse,  con 
un  notable  crítico  francés,  que  la  nación  que  más  monumentos 
del  género  que  aludimos  ostenta,  es,  precisamente,  la  que  ha  pa- 
sado por  mayores  estados  de  decadencia.  Así  como,  cuando  ve- 
mos un  canal,  un  puente,  un  acueducto,  las  ruinas  de  una  gran 
fábrica  ó  de  una  población  fabril,  la  razón  nos  dice  que  pertene- 
cen á  una  época  de  progreso. 

Si  muchos  han  dudado  de  la  fé  religiosa  de  Constantino,  su- 
poniendo que  era  simplemente  un  político  excéptico  y  que  la 
protección  á  la  fé  nueva  no  era  más  que  una  cuestión  de  cálculo; 
tampoco  faltan  partidarios  de  la  religión  romana  que  sostengan 
que,  á  pesar  de  sas  edictos  contra  los  arryanos,  en  el  fondo  pro- 
fesaba esta  doctrina:  éstos  se  fundan  en  la  gran  amistad  que  tuvo 
con  Ensebio  de  Nicomedia  y  el  haber  desterrado  á  Atanasio  de 
Alejandría.  No  le  salvaron  de  unas  y  otras  dudas  el  que,  cuando 
sintió  aproximarse  la  última  hora,  se  decidiese  á  ser  bautizado, 
y  que  en  los  últimos  momentos  pronunciara  estas  palabras:  "La 
única  vida  verdadera  es  aquella  enque  voy  á  entrar.  Pero  unas  y 
otras  sospechas  no  impidieron  para  que  el  Senado  lo  colocara  en 
el  número  de  los  dioses  y  que  la  Iglesia  griega  lo  mirase  como 
apóstol  y  santo. 

Constantino,  que  tales  esfuerzos  había  hecho  para  conseguir 
la  unidad  del  Imperio,  lo  dejó  dividido  al  morir.  Esto  pruíha 
que  su  idea  dominante,  al  luchar   con    tenacidad  y  como  esfor- 
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zado  caudillo  hasfca  concluir  con  todos  sus  rivales,  obedecía  más 
á  la  satisfacción  do  amor  propio  é  interés  personal  que  á  miras 
de  política  levantada;  y  que  al  concluir  s>u  reinado,  que  duró 
treinta  y  un  años,  profesaba  la  creencia  de  que  él  era  el  dueño 
absoluto  y  podia  repartir  los  vastos  dominios  de  Roma  como  he- 
rencia propia.  Pero  el  pueblo  y  el  ejército,  lejos  de  apresurarse 
á  obedecer  su  postrimera  voluntad,  después  de  su  muerte,  acae; 
cida  en  337  de  Jesucristo,  hicieron  una  matanza  horrible  en 
toda  su  familia,  comprendiendo  en  ella  á  dos  hermanos,  un  cu- 
ñado y  cinco  sobrinos.  Sólo  se  libraron  de  aquella  hecatombe  los 
tres  hijos  y  los  dos  sobrinos  Galo  y  Juliano,  quedando  dividido 
el  imperio  entre  Constantino,  Constancio  y  Constante.  Si  la 
Iglesia  romana  fué  más  parca  en  declararle  santo  que  la  gi'iega, 
en  cambio  hay  escritores  que  afirman  fué  una  especie  de  com- 
pensación para  su  gloria  el  que  su  cuerpo  fuera  depositado  jun- 
to á  la  tumba  de  Santa  Elena,  su  madre.  Si  fué  compensación  ó 
no,  nuestro  objeto  no  es  averiguarlo.  En  cuanto  á  la  santidad* 
de  su  madre,  aquella  ambiciosa  Elena,  la  crítica  sabe  bien  áqué 
atenerse. 

No  es  nuestro  objeto,  ni  la  índole  de  estos  trabajos  lo  per- 
mite, hacer  una  historia,  y  menos  aun  una  biografía  de  todos 
los  emperadores  romanos.  Si  contra  nuestra  voluntad  nos  he- 
mos detenido  algún  tanto  en  relatar  los  liechos  más  culminan- 
tes de  aquellos  que  más  vestigios  han  dejado  detrás  de  sí  en  la 
historia,  nos  hemos  visto  precisados  á  ello  como  reunión  de 
datos  y  antecedentes  indispensables  para  sacar  las  consecuen- 
cias de  la  manera  de  ser  de  Roma,  que  influencia  decisiva  han 
de  tener  más  tarde  en  el  porvenir  del  pueblo  ibérico.  No  trata- 
remos, por  consiguieate,  de  la  lucha  entre  los  dos  hermanos 
Constancio  y  Constr^nte.  Este  último,  que  quedó  dueño  de  Espa- 
ña y  de  las  Gálias,  fué  partidario  ardiente  de  la  nueva  idea  é 
hizo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  favorecerla  y  propagarla. 
En  sus  tiempos  se  reunieroa  Concilios  que  excomulgaron  á  los 
de  Oriente;  mientras  que  allí  se  reunían  otros  que  excomulga- 
ron á  éstos.  Su  fé  cristiana  no  empecía  que  fuese  ambicioso,  ne- 
gligente y  de  escasa  inteligencia.  Por  fin,  un  día  al  volver  de 
caza  se  encontró  con  el  emperador,  porque,  en  un  banquete  que 
dio  Magnencia,  entre  los   vapores   del  vino  y  las  alegrías  del 
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brindis  lo  proclamaron  y  desbituyeron  a  Oon3banfce,qiie  ante  tal 
noticia  tomó  lo?  Pirineos  y  al  llegar  a  España  faé  muerto.  Tam- 
poco tenemos  que  ocuparnos  de  Vetranion,  proclamado  por  la 
Iliria,  antiguo  veterano  que  no  sabia  leer  y  que  declaró  acepta- 
ba sólo  por  vengarse  de  Magnencia.  Cumplió  su  palabra  derro- 
tándole en  una  batalla.  La  Ciudad  Eterna,  mientras  esto 
acaecía,  se  dio  también  el  lujo  de  nombrar  un  emperador.  Tam- 
poco diremos  nada  de  Nepociano.  Al  fin  Constancio  logró  ha- 
cerse dueño  de  todo  el  imperio.  Empiezan  á  marcarse  bien  los 
grandes  inconvenientes  de  tener  una  religión  oficial.  A  un  furi- 
bundo ortodoxo,  sucedió  un  furibundo  arryano.  Las  necesidades 
de  la  guerra  le  hicieron  encomendar  á  Juliano,  descendiente  de 
Constantino,  la  defensa  ds  las  Gálias,  atacadas  por  francos, 
borgoñones,  germanos,  etc.  Más  que  partidario  del  antiguo  po- 
liteísmo, era  un  pensador,  literato  y  poeta  entusiasta  de  la 
cultura  griega,  hasta  el  punto  de  vestirse  y  adoptar  todos  los 
modales  de  Grecia.  En  más  de  una  ocasión  contestaba  á  las 
observaciones  que  le  hacían  sus  amigos  acerca  de  su  tendencia  á 
hablar  en  griego  en  lugar  de  hacerlo  en  latin,  que  él  no  tenia 
la  cfilpa  de  que  aquella  fuese  una  lengua  rica  y  armoniosa  y 
esta  pobre  y  semi-bárbara.  En  sus  escritos  era  harto  libre  y  un 
tanto  pedantesco.  Lo  primero  se  explica  porque  era  el  gusto  de 
la  época;  y  lo  segundo  por  el  desprecio  que  le  inspiraba  aquella 
turba  de  ignorantes  que  por  todas  partes  pululaba . 

El  espíritu  de  secta  hizo  que  el  nombre  de  Juliano  llegase 
hasta  nosotros  con  el  epíteto  de  Apóstata.  En  puridad  hablando, 
no  es  justo  tal  calificativo;  porque  los  mismos  cristianos,  sus  en- 
carnizados enemigos,  sólo  se  apoyan  en  que  su  educación  habla 
sido  ortodoxa,  y  así  que  ocupó  el  poder  se  declaró  enemigo  de 
esta  creencia.  Lo  que  habla  de  positivo  es  que,  los  cuidados  de 
su  madre  y  el  interíis  de  los  galileos,  como  él  los  llamaba,  ha- 
bían hecho  que  se  encargara  su  educación  á  teólogos  ó  á  adeptos 
de  la  nueva  idea;  pero,  Juliano,  con  una  inteligencia  activa  y 
una  imaginación  ardiente,  no  podía  satisfacer  su  genio  con  los 
sermones  constantes  y  más  que  prosaicos  de  aquellos  catequiza- 
dores.  Y  adoptando  toda  clase  de  precauciones,  ya  por  no  dis- 
gustar á  la  persona  para  él  más  respetable,  ya,  también,  para 
evitar  peligros  que  suponía  podia  correr  su  existencia,  caso  de 


3T0  EL   IMPERIO 

ser  descubiertas  sus  aficiones,  aprovechaba  todos  los  momentos 
disponibles  para  empaparse  en  la  literatura  y  filosofía  griegas; 
y,  como  acontece  en  semejantes  casos,  bastaba  que  le  estuvieran 
prohibidas  para  que  le   produjesen  un   grandísimo  entusiasmo. 
En  rigor,  pues,  él  nunca  habia  sido  cristiano,  por  lo  menos  des- 
de la  edad  que  le  permitía  formar  una  opinión  consciente.  Estas 
razones,  cualquiera  que  sea  su    peso  para  el  hombre  imparcial, 
no  son  jamás  tenidas  en  cuenta  por  los  partidarios  entusiastas  de 
una  idea,  que  en  su  generalidad  obedecen  más  al   sentimiento 
que  á  la  razón.    Y  los    cristianos  de    aquella  época,  por  grande 
que  sea  la  respetabilidad  de  su  doctrina,  obedecían,  como  obe- 
¡decen  siempre,  á  la   ley  general,  que  consiste  en  que  todos  los 
¡partidos  populares,  cualesquiera  que  sean  las  ideas  que  defien- 
idan,  se  hallan  dispuestos  á  anatematizará  todo  aquel  que  tenga 
//bastante  iniependencia  de  carácter  para  disentir  de  la  opinión 
general,  siquiera   sea  éste  el  defensor  más   desinteresado   y   el 
,  apoyo  más  firme  para  conseguir  el  objetivo  que  la  colectividad 
;  W  proponga. 

Hay,  además,  otro  cargo  que  aún  se  hace  frecuente  en  nues- 
tros dias,  y  que,  entonces  como  ahora,  es  contraproducente  para 
los  que  lo  emplean.  Todos  los  dias  olmos  invocar  que  tal  ó  cual 
creencia  ú  opinión  era  la  de  nuestros  padres  y  que,  por  consi- 
guiente, el  que  de  ella  se  separa  es  una  especie  de  tránsfuga 
que  falta  al  respeto  debido  á  sus  mayores.  La  contradicción  es 
fragante:  como  no  hay  nada  nuevo  debajo  del  sol,  alguno  de 
los  antecesores  de  aquellos  que  tai  creencia  invocan,  ha  dejado 
de  tener  la  de  su  padre  para  sustituirla  por  la  que  hoy  defien- 
de. Ciertamente,  las  creencias  de  nuestros  antecesores,  por 
una  ley  de  herencia  que  teólogos,  literatos  y  oradores  no  han 
invocado  hasta  ahora,  tiene  grandísima  influencia  en  las  gene- 
raciones presentes  y  venideras:  esta  es  la  razón  fundamental 
para  que  los  cambios  ó  variaciones  del  sentimiento  general  sean 
muy  lentos;  pero  de  esto  á  sostener  que  tenemos  una  obligación, 
pequeña  ó  grande,  de  sustentar  los  mismos  principios  que  nues- 
tros padres  ó  maestros,  hay  un  profundo  abismo.  De  admitir  se- 
mejante teoría,  deduciríase,  por  inflexible  lógica,  que  hoy  nos 
hallábamos  en  idéntico  estado  al  que  tuvieron  los  primeros  hom- 
bres cuando  ocuparon  la  superficie  de  la  tierra. 


IBÍRIOO.  3r7i 

Pero  vamos  más  lejos  aún:  para  esforzar  los  argiimeatos  que 
pudieran  hacerse  en  contra  de  lo  que  venimos  sosteniendo,  pres- 
cindamos por  coraplebo  de  la  época  en  que  vivió  Juliano.  Del 
estado  de  perturbación  en  que  forzosamente  se  hallaban  las  in- 
teligencias con  la  lucha  de  la  idea  nueva,  cuyos  defensores  no 
estaban  muy  de  acuerdo  entre  si  y  sus  explicaciones  bien  distan- 
tes de  tener  un  vigor  científico  y  ser  de  una  claridad  que  no  de- 
jara mucho  que  desear,  nacian  las  decepciones  que  se  sucedían 
de  dia  en  dia,  no  sólo  por  los  excépticos  especuladores  de  todos 
los  tiempos,  sino  por  aquellos  que,  obedeciendo  á  una  concien- 
cia honrada,  no  tenian  bastante  fijeza  en  sus  principios  para  no 
ceder  á  influencias  exteriores. 

Esto  por  un  lado.  Por  el  otro,  la  idea  antigua,  que  le  habia 
llegado  el  tiempo  de  su  desaparición,  que  por  momentos  veia 
invadido  su  terreno  por  la  idea  nueva  que  tenia  en  su  apoyo  un 
pa?ado  lleno  de  brillantez  relativa  y  que  á  su  amparo  se  hablan 
llevado  á  cabo  evoluciones  sociales  de  grandísima  importancia 
y  desenvuelto  una  civilización  inmensa  si  se  la  comparaba  con 
estados  anteriores  de  la  sociedad;  tenia  en  su  apoyo  el  hábito  ó 
la  costumbre,  la  ley  de  la  herencia,  el  orgullo  nacional  y,  como 
todo  ser  que  tiene  una  existencia,  hacía  esfuerzos  tanto  mayo- 
res, cuanto  más  próxima  veia  su  muerte.  Prescindamos  de  todo 
esto,  y  supongamos  que  Juliano  tenia  la  fortuna  de  vivir  en  los 
tiempos  actuales,  con  sus  elementos  de  crítica  propios,  con  esa 
atmósfera  de  tolerancia  que  lo  domina  todo,  con  la  inmensidad 
de  datos  que  nos  dejaron  las  generaciones  anteriores,  con  un  es- 
píritu científico  más  rigoroso  y  analítico,  con  todas  las  condi- 
ciones, en  fin,  de  la  civilización  moderna;  supongamos,  tam- 
bién, que  Juliano  hubiera  profesado  sinceramente  y  defendido 
con  entusiasmo  la  nueva  creencia;  y  que,  después  la  abandonase 
para  defender  la  contraria.  En  ese  caso  habia  seguramente  in- 
consecuencia, y  este  es  el  punto  sobre  el  que  vamos  á  decir  algu- 
nas palabras.  Mucho  se  ha  hablado  entodoí  los  tiempos,  y  no  me- 
nos en  los  que  alcanzamos,  de  la  inconsecuencia  en  cierto  orden 
de  ideas;  y  en  dos  que  marchan  paralelas  tiene  esta  censura  su 
origen.  Consiste  una  de  ellas  en  suponer  que  la  inconsecuencia 
más  que  tal  nombre  merecería  el  de  venta  de  la  conciencia  pro- 
pia; y  la  otra  en  un  supuesto  deber  de  sostener  siempre  lo  que 
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una  v^z  se  ha  sostenido;  ó  dicho  de  otra  manera :  que  el  hombre 
eala  mayor  parte  de  su  vida  hiciera  pacto  con  el  error.  Si  tal 
teor'a  fuese  cierta,  el  progresa  no  era  posible.  Hay  más:  la  vida 
del  hombre  de  estudio  y  de  poderosa  inteligencia  es  una  serie 
de  inconsecuencias  que  consiste  en  analizar  las  teorías  que  ha 
formado  ó  las  hipótesis  de  que  se  ha  valido  para  explicar  ciertos 
fenómenos,  y  por  medio  de  este  análisis  profundo  y  de  nuevos 
datos  adquiridos  desechar  aquellas  para  sustituirlas  por  otras 
más  razonables  y  exactas. 

Es,  por  el  contrario,  recomendable  y  digno  de  elogio  que  el 
hombre,  al  cual  la  experiencia  ó  un  estudio  más  detenido  han 
venido  á  demostrarle  que  estaba  en  el  error,  tenga  la  sinceridad 
y  la  viril  energía  de  confesarlo.  Lo  único  que  hay  es  que,  si  el 
error  en  que  está  pertenecía  á  ese  orden  de  ideas  cuyas  mani- 
festaciones tienen  gran  importancia  é  influencia  social,  debe  te- 
ner mucho  cuidado  en  que  las  contrarias  no  sean  motivo  para 
proporcionarse  ventajas  ó  beneficios  personales,  en  cuyo  caso 
hace  una  ofensa  á  las  leyes  del  honor  y  dá  á  sus  conciudadanos 
motivo  más  que  suficiente  para  creer  que  el  miedo  ó  la  utilidad 
le  han  hecho  ser  venal  y  vender  lo  que  hay  de  más  sagrado  en 
ei  hombre,  que  es  su  conciencia.  Si  el  que  honradamente  y  con 
pureza  de  intención,  convencido  una  ó  más  veces  de  que  no  es- 
taba en  lo  exacto  defendiendo  aquello  que  ha  predicado,  soste- 
nido y  propagado,  merced  á  lo  cual  ha  alcanzado  posiciones  que 
le  colocan  por  encima  de  sus  compañeros,  se  vé  obligado,  sin 
embargo,  por  las  razones  honradas  antedichas,  á  combatir  aque- 
llo que  antes  había  sostenido,  debe  hacerse  sospechoso  á  sus 
propios  ojos  y  á  los  de  los  demás  de  ligereza  en  sus  decisiones  ó 
falta  de  golpe  de  vista  certero  para  apreciar  bien  todas  las  cir- 
cunstancias que  al  asunto  se  refieren.  Contradictorias  son,  pues, 
sus  pretensiones,  si  las  tiene,  de  figurar  como  caudillo  de  aque- 
llos que  combaten  y  han  combatido  lo  que  el  honradamente  sos- 
tuviera, por  lo  menos  hasta  que  los  servicios  prestados  á  la  nue- 
va causa  y  las  cualidades  que  le  adornen  lo  eleven  al  puesto  á 
que  sus  condiciones  le  hacen  acreedor. 

La  situación  desgraciada  por  que  atravesaba  la  gente  cris- 
tiana en  tiempo  de  Juliano,  explica,  aunque  no  justifica,  algún 
i'asgo  de  intolerancia  que  es  una  pequeña  mancha  de  su  memo- 
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ria.  En  efecto,  el  criátianismo  era  una  democracia  que  tomaba 
la  forma  de  aquellos  tiempos,  y,  como  acontecer  suele,  hallá- 
base dividida  en  innumerables  sectas:  ortodoxos,  arryanos,  do- 
natistas,  novacianos,  ennonianos  y  otras  que  sería  largo  enu- 
merar. Añádase  á  esto  la  relajación  de  costumbres  que  con  la 
posesión  de  riquezas  habia  invadido  al  clero,  y  contra  la  cnal 
inútilmente  protestaban  de  codos  los  ámbitos  del  imperio  doctos 
y  dignísimos  sacerdotes,  y  quedará  casi  justificada  la  medida  de 
Juliano,  prohibiendo  á  los  cri-itianos  que  explicaran  retórica  y 
literatura;  y  lo  que  es  más  sensible  y  censurable,  que  á  su  som- 
bra algunos  gobernadores  llevasen  la  persecución  contra  adora- 
dores de  Cristo  á  un  punto  digno  de  los  tiempos  de  Diocleciano. 
La  imparcialidad  exige  poaer  de  manifiesto  la  conducta  to- 
lerante y  de  respeto  á  la  conciencia  humana  seguida  por  Julia- 
no en  los  comienzos  de  su  reinado.  Entre  varias  pruebas  que  de 
ella  podrían  darse,  sólo  citaremos  una  carta  suya,  en  la  cual  se 
leen  las  siguientes  palabras:  "He  resuelto  usar  de  dulzura  y  hu- 
iimanidad  con  todos  los  galileos  y  no  tolerar  que  en  manera  al- 
nguna  se  violente  á  ninguno  que  concurra  á  nuestros  templos,  ni 
iise  les  obligue  con  malos  tratamientos  á  que  hagan  cosa  contra- 
nriaásumodo  de  pensar. n  Esta  conducta,  digna  de  aplauso, 
tanto  como  lo  era  de  censura  lo  que  anteriormente  se  ha  indica- 
do, no  fué  motivo  bastante  para  que  los  partidarios  de  la  nueva 
idea  hayan  dejado  de  mirar  como  una  gran  dicha  la  prematura 
muerte  de  Juliano,  al  cual  nadie  ha  podido  negar  condiciones 
intelectuales,  sentimientos  humanitarios,  cualidades  poco  comu- 
nes como  caudillo  y  uq  valor  á  toda  prueba  como  soldado.  Pero 
los  hombres  obran  muy  pocas  veces  obedeciendo  á  la  inteli- 
gencia: la  mayoría  de  sus  acciones,  como  las  de  los  pueblos,  sou 
dictadas  por  el  sentimieuto.  Ahora  bien,  cualquiera  que  sea  la 
fuerza  que  en  la  época  á  que  nos  referimos  tuviera,  el  de  patrio- 
tismo habia  de  quedar  forzosamente  dominado  por  el  religioso 
espíritu  de  secta.  De  manera,  que  si  la  muerte  de  Juliano  fué 
una  gran  pérdida  para  el  Imperio,  fué  una  fortuna  también  para 
los  partidarios  de  la  nueva  idea;  y,  bajo  este  punto  de  vista, 
habiaa  de  juzgar  aquel  acontecimiento.  Añádase  á  esto  que  la 
decantada  libertad  antigua  era  todo  menos  libertad  tal  como 
hoy  la  entendemos.  El  ciudadano   vivía  por  el  Estado  y  para  el 
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Estado,  y  de  sus  derechos,  como  individuo,  apenas  se  tenia  idea. 
De  aquí  provenia  la  aun  hoy  mismo  sostenida  por  no  eácaso  nú- 
mero de  hombres  de  Estado,  literatos  é  historiadores,  de  la  in- 
fluencia decisiva  que  tiene  la  forma  de  gobierno,  y  dentro  de 
una  misma  las  cualidades  especiales  de  la  persona  que  concen- 
traba en  su  mano  todos  los  atributos  de  la  soberanía.  La  cien- 
cia moderna  demuestra  que  aquellas  formas,  y  lo  mismo  los  in- 
dividuos, no  carecen  en  absoluto  de  influencia  para  las  evolu- 
ciones de  los  pueblos;  pero  que  tienen  una  participación  muy 
pequeña  comparada  con  las  múltiples  3^  numerosísimas  circuns- 
tancias que  determinan  dichas  evoluciones.  Por  el  encadena- 
miento de  los  hechos  históricos  puede  desear  un  pueblo  entero 
cambiar  la  forma  de  gobierno  ó  llevar  a  cabo  determinadas  re- 
formas sin  que  realmente  le  sea  posible  efectuarlo,  por  lo  menos 
con  probabilidades  de  duración,  debido  á  sus  sentimientos,  á  sus 
hábitos  y  costumbres  adquiridas  durante  muchas  generaciones,  á 
los  efectos  de  la  ley  de  la  herencia,  á  su  grado  de  ilustración  y 
á' otras  mil  circunstancias,  largas  de  enumerar. 

La  esperiencia  diaria  comprueba  lo  que  acabamos  de  decir. 
De  próximamente  un  siglo  á  esta  parte  hemos  visto  repetidas 
veces  en  Europa,  y  no  pocas  en  nuestra  propia  patria,  cjue 
el  empeño  desatinado  de  los  conservadores  en  resistir ,  solo  ha 
conducido  á  revoluciones  necesarias,  sí,  pero  siempre  sangrien- 
tas y  costosas.  Los  reformadores,  á  su  vez,  po?  el  empeño  y  el 
el  deseo,  que  más  honorifican  á  sus  sentimientos  que  á  su  inteli- 
gencia, de  aprovechar  los  momentos  de  triunfo  obtenido  por  es- 
fuerzos propios  ó  recogido  por  azar,  creen  posible,  y  aun  fácil, 
llevar  á  un  pueblo  instantáneamente,  por  medio  de  decretos  y 
leyes,  ó  reforman  útilísimas  y  necesarias  en  su  dia,  pero  impro- 
pias del  grado  de  civilización  alcanzado  de  los  sentimientos  do- 
minantes, produciendo  de  esta  manera  desatentadas  reacciones 
de  que  ellos  son  las  primeras  víctimas.  Esta  falta  de  sentido 
práctico  y  de  suficiente  inteligencia  para  apreciar  debidamente 
todas  las  circunstancias  que  tienen  influencia  decisiva  en  las  fe- 
nómenos sociales,  produce  efectos  más  desastrosos  cuando  los 
hombres  políticos  que  alcanzan  posiciones  determinadas  se  em- 
peñan en  llevar  á  la  práctica  reformas  que  ellos  ú  otros  han 
concebido,  creyendo  que  basta  para  hacer  la  felicidad  del  país 
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decretar  fórmulas  teóricas  con  una  inflexibilidad  parecida  á  las 
algebraicas.  Sin  darse  razón  de  ello  discurren  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  liaria  un  geómetra  que  se  propusiera  estudiar  la  fí- 
sica matemática,  no  teniendo  para  nada  en  cuenta  los  datos  que 
la  observación  y  la  esperiencia  le  suministran,  ó  dicho  de  oDra 
manera,  que  supusiera  que  las  propiedades  de  los  cuerpos  tenian 
el  rigor  y  precisión  de  las  matemáticas  puras  para  hacer  sus 
cálculos,  y  que,  por  consecuencia,  no  introdujeran  en  sus  fór- 
mulas los  coeficientes  que  tan  grandemente  las  modificaa,  y  que 
sólo  la  esperiencia  puede  suministrar. 

En  los  acontecimientos  políticos  y  sociales  es  tan  absurdo 
negar  al  hombre  su  influencia  como  á  ésta  atribuirlo  todo.  La 
dificultad  principal  de  los  estudios  sociológicos,  aun  con  los  da- 
tos que  hoy  suministran  las  ciencias  positivas,  consiste  especial- 
mente en  las  innumerables  qne  hay  que  tener  en  cuenta  y  en 
las  muchísimas  circunstancias  que  son  factores  de  la  civilización 
y  marcha  de  los  pueblos,  ó  dicho  de  otra  suerte,  de  que  es  fun- 
ción el  presente  y  porvenir  de  una  nación  cualquiera.  La  in- 
fluencia de  una  persona  ó  de  una  colectividad  qué  dispone  de 
todos  los  elementos  de  fuerza  que  le  dá  la  soberanía,  no  es  bas- 
tante fuerte  para  determinar  la  evolución  de  un  pueblo,  ó  para 
estorbarle  cuando  por  las  circunstancias  á  que  nos  hemos  refe- 
rido ha  llegado  el  momeuto  preciso  de  efectuarse.  Lo  que  sí  pue- 
den hacer  individuos  ó  clases  gobernantes  es  perturbar  en  uno  ó 
en  otro  sentido  dichas  evoluciones,  é  influir  de  este  modo  gran- 
demente en  el  futuro  engrandecimiento  ó  decadencia  de  los 
pueblos. 

En  el  asunto  de  que  directamente  venimos  ocupándonos,  pudo 
Juliano  con  sus  medidas,  durante  el  tiempo  de  su  mando,  conte- 
ner ó  acelerar  el  triunfo  de  la  nueva  religión;  pero  no  tenia  po- 
der para  estorbarlo.  Por  otra  parte,  los  sentimientos,  la  moral, 
el  derecho,  las  costumbres  y,  en  fin,  la  manera  de  ser  que  ha- 
blan engendrado  religiones  que  dominaron  veinte  siglos,  hacían 
imposible  que  desaparecieran  en  un  momento  dado  y  que  no  lu- 
charan tenazmente  antes  de  darse  por  vencidas.  En  su  conse- 
cuencia, lógico  y  racional  era  que  tales  creencias  y  los  intere- 
ses á  su  abrigo  creados,  tuvieran  su  representación  del  mismo 
modo  que,  dada  la  fuerza  e  importancia  adquirida   por  la   nue- 
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va,  era  fatal  que  uno  ú  otro  dia  se  enseñoreara  del  poder.  Y  de- 
cimos más:  por  condiciones  inherentes  á  la  naturaleza  humana, 
con  más  fuerza  en  aquellos  tiempos  que  en  los  actuales,  de  espe- 
rar era  que,  cuando  fuese  la  vencedora,  aplicara  á  los  vencidos 
la  misma  ley  de  que  antes  habia  sido  víctima.  De  manera  que, 
si  Constantino  no  hubiera  llevado  al  poder  la  nueva  religión 
con  sus  ventajas  é  inconvenientes,  otro  lo  hubiera  hecho.  Lo 
único  que  puede  criticarse  es  si,  usando  ó  abusando  de  la  fuer- 
za que  tenia  en  su  mano,  fué  más  adelante  ó  se  quedó  más  atrás 
de  lo  que  aquel  momento  de  tan  trascendental  evolución  exi- 
gían. 

Muerto  Juliano,  y  no  admitiendo  Salustio  la  púrpura,  fué 
elegido  Joviano,  que  no  tendría  la  historia  por  qué  ocuparse  de 
él,  si  en  su  deseo  de  obtener  la  paz  á  toda  costa  no  la  hubiera 
comprado  de  la  Persia,  cediendo  cinco  provincias  del  imperio. 
Es  decir,  aquel  cuerpo  de  tan  vastas  proporciones  empezaba  á 
caerse  á  pedazos.  Por  lo  demás,  ocioso  es  ocuparse  de  esa  serie 
de  emperadores  que  se  sucedían  con  asombrosa  rapidez,  y  que 
para  completar  el  cuadro  de  aquella  serie  de  desdichas  á  un  or 
todoxo  ardiente,  sucedía  un  intransigente  arryano.  A  Joviano 
sucedió  Valentiniano,  que  dio  á  su  hermano  Valenti  las  pro- 
vincias orientales,  quedándose  él  con  las  de  occidente,  lo  cual 
determinó  en  definitiva  la  división  del  imperio  en  dos. 

Si  Valentiniano  era  ferviente  ortodoxo,  s a  hermano  era  furi- 
bundo arryano.  De  suerte  queá  las  persecuciones,  en  un  senti- 
do, llevadas  á  cabo  en  el  imperio  de  Occidente,  sucedían  otras, 
en  sentido  contrario,  en  el  de  Oriente;  y  solo  para  aumentar  las 
desdichas  de  la  época  estuvieron  de  acuerdo  los  dos  en  perseguir 
la  magia  y  la  hechicería:  álos  soñados  milagros  délos  unos,  cor- 
respondían los  imaginarios  encantamientos  de  los  otros.  Y  como 
los  dos  hermanos  eran  iguales  en  crueldad,  en  una  y  otra  parte, 
en  uno  y  otro  imperio,  los  pobres  diablos  de  encantadores  y 
hechiceros  llenaron  las  cárceles,  ensangrentaron  los  suplicios  y 
alimentaron  abundantemente  las  fieras,  y  entre  estas  á  dos  osas 
que  Valentiniano  se  complacía  en  hacer  dormir  en  su  habita- 
ción. ¿Cómo  entenderla  la  fé  aquel  ardiente  partidario  de  una 
religión  de  dulzura  y  humanidad?  Esta  clase  de  contradicciones, 
si  bien  muy  propias  de  aquellos  tiempos,  tampoco  escasean  en 
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los  actuales,  y  sin  embargo,  no  puede  negarse  á  Valentiniano 
una  razón  clara  y  gran  interés  por  las  provincias  que  adminis- 
traba. Eáte  hombre,  que  tenia  por  compañeras  dos  fieras,  esta- 
bleció en  Roma  médicos  gratuitos  para  los  pobres;  un  dia  orde- 
naba á  los  lictores  que  le  llevaran  las  cabezas  do  tres  magis- 
trados por  provincia,  y  otro  dia  decretaba  que  las  ciudades  del 
imperio  tuviesen  sus  procuradores  ó  defensores  de  oficio;  un  dia 
degollaba  por  capricho  á  magistrados  que  no  conocía,  y  otro  dia 
decretaba  la  creación  de  escuelas  públicas  en  todos  los  dominios 
del  imperio;  un  dia 'daba  la  orden  de  que  le  llevaran  carne  hu 
mana  para  alimentar  sus  dignas  compañeras,  y  el  otro  decre- 
taba que  se  rebajaran  los  impuestos  que  agobiaban  al  pueblo, 
refrenando  con  mano  firme  los  abusos  y  vejaciones  de  los  agen- 
tes del  fisco.  Su  ardiente  celo  religioso  no  fué  bastante  á  hacerle 
olvidar  su  interés  por  la  cosa  pública  ni  á  estorbarle  para  poner 
coto  á  la  avaricia  del  cuerpo  sacerdotal  limitando  el  acrecen- 
tamiento de  sus  riquezas  y  la  alteración  de  órdenes  monásticas. 
Prohibió  en  absolubo  al  clero  aceptar  legados  testamentarios, 
según  decia  en  su  decreto,  por  el  abuso  que  hacian  de  su  oficio 
con  los  moribundos. 

Con  todas  las  inmensas  ventajas  de  la  nueva  religión  sobre 
la  antigua,  es  lo  cierto  que  los  emperadores  cristianos  no  fueron 
menos  crueles  y  feroces  que  los  partidarios  de  aquella.  Y  esto 
se  explica  si  se  tiene  en  cuenta  que,  por  muy  importante,  y 
cualquiera  que  sea  el  origen  de  las  religiones,  tienen  que  amol- 
larse por  espíritu  de  proselitisrao  al  estado  de  la  sociedad  en 
que  se  propaga.  Además,  si  la  moral  y  la  religión  se  prestan 
mutuo  apoyo  y  aun  llegan  á  confundirse  cuando  la  primera  do- 
mina por  completo  la  sociedad,  hay  ocasiones  frecuentes  en  que 
se  separan  y  aun  se  combaten.  No  debe  perderse  de  vista  tam- 
poco que,  por  condiciones  de  pueblos  y  de  individuos  y  por  ra- 
zones que  hoy  dan  la  ciencia,  y  cuyo  análisis  corresponde  á  otro 
lugar,  hay  muchos  partidarios  sinceros  y  fervientes  de  una  re- 
ligión que,  no  alcanzando  á  estudiar  y  comprender  toda  la  su- 
blime moral  que  encierra,  sin  cuidarse  para  nada  del  fondo, 
dan  toda  la  importancia  á  los  signos  exteriores. 

Los  bárbaros,  que  ya  en  tiempo  de  Constantino  hablan  en- 
trado á  formar  parte  del  ejército  romano,  aprendiendo  de  él  la 
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táctica  y  manera  de  combatir,  conocieroa  perfectamente  su  de- 
bilidad. Y  como  loá  romanos,  lo  mismo  que  las  provincias,  habian 
llegado  á  repugnar  el  servicio  de  las  armas ,  de  ahora  en  ade 
lante  unos  bárbaros  atacarán  al  imperio  y  otros  lo  defenderán. 
Así,  cuando  Valentiniano  se  ve  obligado  á  combatir  los  alema- 
nes que  habian  invadido  las  Gálias,  los  borgoñones  y  los  vánda- 
los, enemigos  de  aquellos,  le  proporcionan  un  ejércibo  de  ochenta 
mil  hombres  para  combatirlos.  Pero  habia  llegado  para  el  impe- 
rio el  cumplimiento  del  proverbio  español  "del  árbol  caido  to- 
dos hacen  leña."  A  la  sazón  que  estos  bárbaros  combatían  entre 
sí,  rtacando  unos,  defendiendo  otros  al  imperio,  los  francos  y 
sajones  invaden  las  costas  de  la  Gália,  mientras  que  los  picbos  y 
los  scotos  (hoy  escoceses),  de  la  familia  céltica,  invaden  la  Bre- 
taña, llevando  todo  á  sangre  y  fuego.  Parecía  llegado  el  último 
momento  del  imperio  de  Occidenue;  pero  el  español  Teodosio  se 
pone  al  frente  de  las  legiones,  restablece  en  ellas  el  orden  y  la 
disciplina,  las  lleva  á  combatir  á  aquellos  pictos  y  scotos  á  quie- 
nes tanto  temían;  consigue  que  la  táctica  triunfe  de  tan  rudos 
adversarios,  y  los  persigue  hasta  el  interior  de  Caledonia.  Guan- 
do había  dejado  sosegada  la  Bretaña ,  se  sublevan  los  africanos 
y  nombran  un  emperador.  Vuela  el  altivo  español  al  África, 
vence  á  los  sublevados,  y  obliga  á  suicidarse  al  electo  augusto. 
El  libertador  de  la  Bretaña  y  del  África  recuerda  los  buenos 
tiempos  en  que  España  producía  caudillos  como  Trajano;  confiesa 
con  viril  y  honrada  energía  su  creencia  en  la  buena  nueva,  y, 
como  premio  á  sus  talentos  militares,  á  su  valor  y  servicios 
prestados,  es  decapitado  en  Cartago,  haciindose  bautizar  antes 
de  pagar  con  su  cabeza  las  deudas  que  hacia  el  tenía  el  imperio 
de  Occidente. 

Libres  las  Galias,  pacificada  la  Bretaña  y  el  África,  anados 
y  sarmatas  se  echan  sobre  la  Ilíría.  Corre  Valentiniano  á  com- 
batirlos, y  en  una  audiencia  que  concede  á  tan  incómodos  hués- 
pedes, muore  repentinamente.  Le  suceden  sus  dos  hijos  Gracia- 
no y  Valentiniano,  y  aunque  se  repartieron  el  imperio  de  Occi- 
dente, gobernú  solo  el  primero.  Aprovechando  la  ocasión,  los 
godos,  que  habian  estado  tranquilos  desde  Constantino  que, 
como  sabemos,  les  habia  admitido  en  el  ejérciüo,  siguieron,  en 
su  inmensa  mayoría,  ocupando  los  países  inmediatos  al  Danubio, 
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que  era  la  barrera  que  los  separaba  del  imperio.  Eátaban  estos 
divididos  en  ostrogodos  y  visigodos.  Mas  otros  nuevos  compe- 
tidores aparecen  en  campaña.  Los  hunos  dejan  sus  bosques  y 
emprenden  su  viaje  hacia  el  imperio  de  Roma;  encuentran  los 
alanos  que  les  disputan  el  paso,  pero  inútilmente,  porque  son 
derrotados  y  se  dividen.  La  mayoría  se  somete  al  pueblo  vence- 
dor y  la  minoría  se  refugia  en  las  concavidades  del  Cáucaso,  don- 
de conservó  su  independencia.  Intentan  los  ostrogodos  oponer- 
se á  aquellos  hombres  que  descendían  de  la  Tartaria,  y  sufren 
la  misma  suerte  que  los  alanos.  Los  visigodos,  con  mejor  acuer- 
do, evitan  el  combate  con  los  recien  venidos,  que  estaban  con 
éstos,  respecto  á  cultura,  en  la  misma  relación  que  ellos  con  el 
imperio  romano,  y  piden  al  emperador  que  les  dejara  establecer- 
se en  la  orilla  derecha  del  Danubio.  El  ce'lebre  obispo  XJlfila, 
que  había  convertido  al  arrianismo  á  los  godos,  y  que  puede  de- 
cirse fué  el  que  creó  la  lengua  gótica,  al  menos  como  idioma  es- 
crito, sirvió  de  intermediario  con  el  emperador  Valen  te.  Acce- 
dió éste  gustoso  á  recibir  aquellos  huéspedes  que  pedían  campos 
para  cultivar,  ofreciendo  defender  el  imperio;  pero,  como  pren- 
da de  seguridad,  pidió  que  le  entregaran  sus  armas  y  sus  hijos. 
La^  codicia  y  la  corrupción  de  los  oficiales  romanos  encargados 
de  preseaciar  el  desembarque  y  de  hacer  cumplir  las  condiciones 
estipuladas,  dejaron  á  los  godos  sus  armas,  y  la  avaricia  de  es- 
•  tos  mismos  oficiales  convirtió  una  cláusula  del  contrato  en  un 
motivo  de  guerra.  Estipulábase  que  los  romanos  suministrarían 
víveres  á  los  godos  pagándolos  éstos;  pero  de  tal  manera  se  con- 
dujeron los  generales  del  imperio  que  los  recursos  de  los  godos 
hubieron  de  concluirse  al  poco  tiempo,  hasta  tal  punto,  que  no 
teniendo  dinero  ni  esclavos  que  dar,  vendían  por  un  pan  á  sus 
propias  mujeres.  Tal  situación  era  insostenible:  los  combustibles 
estaban  hacinados,  sólo  faltaba  una  chispa  para  provocar  el  in- 
cendio. Esta  saltó,  y  fué  una  pequeña  riña  entre  soldados  ro- 
manos y  godos.  Empuñan  éstos  las  armas,  y  á  su  frente  se  colo- 
can sus  caudillos.  El  general  romano  reúne  las  legiones,  trábase 
una  campal  batalla  y  quedan  derrotados  y  deshechos.  Enorgu- 
llecidos por  esta  victoria  los  bárbaros,  marchan  sobre  Andrino- 
polis,  llevando  á  sangre  y  fuego  la  Tracia. 

Valente  parte  á  toda  prisa  para  salirles  al  encuentro  y  pide 
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socorro  al  emperador  de  Occidente.  Encuéntranse  los  ejércibos 
no  lejos  de  Andrinópolis,  y  eligen  por  campo  de  batalla  una 
llanura.  Las  legiones  romanas  no  pueden  resistir  á  la  caballería 
goda  y  son  completamente  desechas.  Valente  pelea  como  un  bi- 
zarro soldado;  pero  herido  por  una  flecha,  y  retirado  á  su  tien- 
da, la  que  después  de  la  derrota  los  godos  prenden  fuego,  el 
emperador  muere  quemado.  Ufanos  coa  esta  victoria  se  dirigen 
sobre  Andrinópolis,  que  creian  una  empresa  fácil;  pero  encuen- 
tran más  resistencia  de  la  que  hablan  esperado  y  se  contentan 
con  asolar  el  país.  Aquí  fué  el  primer  encuentro  de  dos  razas 
que  tan  directamente  habían  de  influir  en  la  suerte  de  la  Pe- 
nínsula ibérica.  Un  tercio  del  ejército  romano  pereció  en  la  ba- 
talla; pero  los  árabes,  al  servicio  de  Valente,  acometen  á  los 
godos  donde  quiera  que  los  encuentran,  y  les  producen  el  mis- 
mo terror  que  ellos  habían  infundido  á  las  legiones  romanas. 
Graciano,  que  no  había  podido  prestar  á  su  tio  el  auxilio  que 
este  le  pidiera  por  hallarse  ocupado  en  defender  á  las  Gálias  de 
16s  bárbaros  de  la  Germania,  al  tener  noticia  del  desastre  de 
Andrinópolis,  imposibilitado  como  estaba  de  enviar  un  ejército 
al  Oriente,  cree  que  sólo  hay  un  hombre  en  el  imperio  capaz  de 
salvar  aquella  situación  desesperada,  y  era  el  español  Teodoro, 
hijo  del  que  había  sido  muerto  en  Cartago  y  que  vivía  retirado 
de  la  vida  pública  desde  la  mueróe  de  aquél,  á  las  órdenes  del 
cnal  habia  servido  y  alcanzado  gran  prestigio  por  su  valor  y 
condiciones  militares.  Graciano  le  llama;  lo  proclama  empera- 
dor de  Oriente  al  frente  de  las  tropas  y  agrega  á  aquellos  do- 
minios la  Dacia  y  la  Macedonia. 

No  sólo  los  godos  habían  descubierto  la  debilidad  de  las 
tropas  del  imperio,  sino  que  las  manifestaban  el  más  profundo 
desprecio.  Por  lo  qne  á  mí  hace,  decía  un  caudillo  de  los  bár- 
baros, estoy  cansado  de  matar,  y  lo  que  me  admira  es  que  un 
pueblo  tan  débil  que  hnje  siempre  delante  de  mí,  se  atreva  á 
disputarme  todavía  la  posesión  de  las  provincias  y  sus  tesoros. 
Mermados  y  abatidos  se  hallaban  los  ejércitos  de  Roma,  pero  no 
desanimó  esto  al  español  Teodosio:  reorganiza  su  escaso  ejército 
y  establece  en  él  la  disciplina.  Xo  olvidó  tampoco,  que  habia 
nacido  entre  las  tropas  ligeras  españolas;  hace  una  guerra  de  es- 
caramuzas y  sorpresas,  y  cuando  cree  á  sus  soldados  en  disposi- 
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cioQ  de  acometer  á  loá  bírbaros,  les  presenta  batalla  campal  y  lo¿ 
derrota.  Si  fne  valiente  caudillo  no  fué  meaos  político  hábil;  pero 
aquel  golpe  de  sagacidad  política,  que  tanto  servia  á  sus  planes, 
más  tarde  habia  de  pagarlo  muy  caro  el  imperio.  No  omite  aga- 
sajo de  ninguna  especie  para  atraer  los  bárbaros á  su  partido:  es- 
tos se  comprometen  á  guardar  lo?  pasos  del  Danubio,  y  Teodosio 
incorpora  cuarenta  mil  de  aquellos  en  los  ejércitos  del  imperio; 
es  decir,  que  los  bárbaros  que  querían  apoderarse  de  éste  son 
los  encargados  de  guardarle.  Más  tarde  esto  dará  sus  resulta- 
dos. Hablando  con  propiedad,  los  godos  no  invadieron  el  impe- 
rio: fueron  unos  soldados  sublevados  que  se  lo  repartieron  cuan- 
do consideraron  oportuna  la  ocasión. 

Mientras  en  Oriente  hace  Teodosio  respetar  las  armas  del 
imperio,  se  disputan  el  de  Occidente  Máximo,  Graciano  y  Va- 
lentiniano.  Por  intercesión  del  obispo  de  Milán  se  establece  una 
paz,  ó  mejor  dicho,  una  tregua,  entre  los  pretendientes.  Máxi- 
mo la  rompe,  y  Teodosio,  á  instancia  de  Val-^ntiniano,  inter- 
viene, derrota  á  aquél  en  la  Panonia  y  lo  hace  decapitar.  El 
franco  Arbogasto  sigue  con  Valentiniano  la  misma  conducta  que 
más  tarde  había  de  imitar  en  Francia  el  alcaide  del  palacio  de  los 
Merovingios,  Pepino  el  Breve:  manda  en  su  nombre  y  cuando  le 
parece  se  quita  la  máscara,  lo  ahoga  una  noche  en  su  propio  le- 
cho y  pon?  ea  su  lugar  á  Eugenio,  profesor  de  retórica.  Teo- 
dosio quiere  vengar  á  su  cuñado,  pasa  los  Alpes  Julianos  y  viene 
á  encontrar  en  Italia  el  ejército  mandado  por  Ai-bogasto.  Enuno 
de  los  campos  luchan  francos  y  germauQS,  y  en  el  otro  hunos  y 
godos.  De  manera  que  ya  no  se  disputan  el  imperio  los  romanos, 
sino  los  bárbaros.  La  victoria  favorece  á  Teodosio:  Eugenio  cae 
prisionero  y  paga  con  su  vida  el  haber  cambiado  la  cátedra  de 
retórica  por  el  solio  imperial.  El  protector  de  Eugenio  se  suici- 
da y  Teodosio  queda  dueño  de  los  dos  imperio ^.  Este  legó  su 
nombre  á  la  posteridad,  no  sólo  como  gran  caudillo,  sino  tam- 
bién como  legislador,  y,  lo  que  no  es  tan  de  aplaudir,  como  per-  ■ 
seguidor  de  los  partidarios  de  la  antigua  creencia.  Como  uno  de 
los  hombres  de  importancia  de  aquellos  tiempos,  estaba  lleno  de 
contradicciones:  al  lado  de  leyes  dignas  de  aplauso  hay  actos  de 
ferocidad;  era  ferviente  ortodoxo  y,  separándose  de  la  costum- 
bre, se  hizo  bautizar  antes  de  emprender  la  campaña  contra  los 
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godos;  publicó  edictoá  en  favor  de  la  religión  católica  y,  victo- 
rioso de  los  godos,  persiguió  en  Consfcantinopla  el  arryanismo  y 
ordenó  á  Demófilo,  patriarca,  que  reconociese  el  símbolo  de  Ni- 
cea  ó  que  cediese  Santa  Sofía  y  las  demás  iglesias  á  los  sacerdotes 
ortodoxos.  Mientras  que  Teodosio  obraba  de  esta  manera  en  el 
Oriente,  ?1  ambicioso  Máximo  tiene  la  triste  gloria  de  inaugu- 
rar en  las  Gallas  y  ea  España  una  persecución  sangrienta  con- 
tra los  herejes.  Plisciliano,  natural  de  Córdoba  y  obispo  de  Avi- 
la, hombre  de  elocuencia  y  de  saber,  según  afirman  sus  propios 
adversarios,  tiene  la  desgracia  de  disentir  del  símbolo  de  Nicea 
y  propagar  una  heregía.  Máximo  le  hace  pagar  con  su  cabeza  el 
delito  de  estas  predicaciones,  y  lo  mismo  acontece  con  otros  sa- 
cerdotes y  una  viuda  que  habían  aceptado  las  doctrinas  Plisci- 
linistas.  Martin  de  Tours  y  Ambrosio  de  Milán  cumplen  dig- 
namente con  su  deber  ce  asurando  la  bárbara  conducta  de  derra- 
mar sangre  humana  por  cuestiones  religiosas.  San  Ambrosio  fué 
más  lejos:  coa  la  energía  digna  de  un  ciudadano  de  los  mejores 
tiempos  de  la  república  y  con  la  firmeza  propia  de  un  prelado 
con  siaceras  creencias,  se  niega  á  tener  ninguna  clase  de  comu- 
nicaciones con  Máximo.  Tampoco  le  arredró  el  poder  de  Teodo- 
sio. Dio  éste  la  orden,  á  coasecueacia  de  un  motia  que  tuvo  lu- 
gar entre  Salónica,  de  que  fuesen  esterminados  todos  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  y  solo  la  revocó  cuando  los  soldados  bárbaros, 
obedeciendo  su  mandato,  se  habían  hartado  de  degollar  gente  in- 
defensa. Llegado  que  hubo  este  acto  de  ferocidad  á  noticia  del 
ilustre  obispo,  escribió  una  carta  al  emperador,  en  la  cual  le 
decía  que,  si  no  le  era  posible  celebrar  el  oficio  divino  en  la  pre- 
sencia de  un  hombre  manchado  con  la  muerte  de  un  solo  indi- 
viduo, más  imposible  le  seria  verificarlo  delante  del  emperador, 
sobre  cuya  conciencia  pesaba  la  sangre  de  tantas  víctimas.  Teo- 
dosio pidió  ser  admitido  en  la  Iglesia  y  Ambrosio  se  negó  á  reci- 
birlo hasta  que  sufriera  la  penitencia  de  esperar  á  la  puerta, 
manifestando  su  arrepentimiento;  siendo  al  fin  declarado  absuel- 
to  é  introducido  en  aquella  por  un  sacerdote. 

Esta  acción,  que  honra  mucho  el  celo  de  San  Ambrosio,  pue- 
de apreciarse  de  muy  distintas  maneras,  según  el  aspecto  bajo 
el  cual  se  mire.  Si  enaltece  sobremanera  la  moral  de  una  reli- 
gión que  así  condena  el  crimen  en  la  cabeza  del  emperador  como 
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en  la  del  meudigo,  puede  mirársela  por  el  lado  puramente  so- 
cial como  una  manifeáfcaciou  de  las  tendencias  teocráticas  al  do- 
minio absoluto,  lo  mismo  sobre  los  reyes  que  aobre  los  pueblos. 
Si  la  moral  religiosa  queda  satisfecha  con  el  arrepentimiento  y 
considera  el  pecado  como  no  ocurrido,  otra  moral  más  profana, 
pero  más  severa,  no  puede  admitir  semejante  teoría,  que  lleva- 
ría directamente  á  negar  la  responsabilidad  que  debe  pesar  so- 
bre los  actos  de  todo  hombre. 

Lo  anteriormente  anunciado,  referente  á  la  conducta  de  la 
nueva  religión  caando  dispusiera  del  poder,  empieza  á  verifi- 
carse. Lo  hecho  por  Constantino  comienza  á  dar  sus  frutos:  nos 
encontramos  ya  lejos  de  aquellos  adictos  suyos  y  de  Juliano,  que 
tanto  respeto  á  la  conciencia  humana  manifestaban.  Teodosio 
decia  en  su  decreto,  proscribiendo  las  antiguas  creencias:  "Pro- 
iihibimos  á  nuestros  subditos,  magistrados  ó  ciiidadanos,  desde 
Illa  primera  hasta  la  última  clase,  inmolar  víctima  alguna  ino- 
iicente  en  l^onor  de  un  ídolo  inanimado.  Prohibimos  los  sacVifi- 
iicios  de  la  adivinación  por  las  entrañas  de  las  víctimas. m  No  se 
contentó  con  estoy  sometió  al  Senado  la  siguiente  cuestión:  ¿Qué 
dios  deben  adorar  los  romanos,  á  Cristo  ó  Júpiter?  Defendía  la 
causa  del  primero  San  Ambrosio;  la  del  segundo  el  prefecto  Sim- 
maco.  Después  de  grandes  rasgos  de  elocuencia  por  una  y  otra 
parte,  se  sometió  la  pregunta  á  votación:  la  causa  de  Júpiter 
quedó  en  minoría.  ¡Que  causas  de  tanta  importancia  y  trascen- 
dencia se  hayan  decidido  por  la  mayoría  de  un  Senado,  cuya 
independencia  conocemos!  Juzgado  con  el  criterio  de  los  tiem- 
pos que  alcanzamos,  hace  poco  honor  á  la  sabiduría  humana. 
¿Qué  hubiera  opinado  aquella  mayoría,  si  las  creencias  religio- 
sas de  Teodosio  hubiesen  sido  contrarias  á  las  que  sustentaba? 
Pero  no  pidamos  á  los  tiempos  lo  que  no  les  pertenece.  La  mar- 
cha del  progreso  y  de  la  civilización  es  lenta,  y  esa  clase  de 
aberraciones,  por  extrañas  que  nos  parezcan,  no  fueron  por  eso 
menos  fatales  ni  necesarias   para  el   progreso  de    los    pueblos. 

Fué  el  emperador  español  un  hombre  notable  como  guerre- 
ro, cábele  no  poca  gloria  de  haber  conseguido  el  que  se  respeta- 
se la  integridad  del  imperio  y  dejarle  incólume  á  su  muerte. 
Como  legislador  civil  dictó  muchas  leyes,  siendo  de  todos  cono- 
cido lo  que  se  ha  llamado  el  Código  Teodosiano.  Varias  de  ellas, 
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habida  consideración  á  los  tiempos,  hacen  honor  á  Teodosio  ó  á 
los  jurisconsultos  que  lo  aconsejaban,  hasta  tal  punto  que,  aun 
en  el  dia,  no  esbarian  fuera  de  lugar  las  siguientes  palabras  de 
uno  de  sus  decretos:  ''en  cuanto  á  los  que  se  hallan  detenidos  en 
Illas  cárceles,  ordenamos  que  no  se  omita  medio  para  apresurar 
Illa  libertad  de  los  inocentes,  y  que  no  se  cométala  injusticia 
"de  prolongar  la  detención  de  los  culpables,  lo  cual  seria  agra- 
iivar  su  pena.  A  los  carceleros  y  otros  agentes  de  la  justicia  que 
iise  propasen  á  violencias  ó  extorsiones  contra  los  presos,  quere- 
limos  que  se  les  imponga  las  penas  más  severas.  Los  administra- 
iidores  de  las  casas  de  detención  que  no  presenten  cada  mes  un 
iiestado  exacto  de  los  presos  con  expresión  de  su  edad,  natura- 
iileza  de  su  delito  y  duración  de  la  pena  á  que  cada  uno  está 
iicondenado,  quedan  obligados  á  pagar  á  nuestro  Tesoro  una 
iimulta  de  veinte  libras  de  oro,  y  al  juez  que  por  negligencia 
iicondenase  un  preso  pagará  una  multa  de  diez  libras  de  oro  sin 
iii'emision.ii 

A  propósito  hemos  copiado  las  anteriores  palabras  escritas 
hace  quince  siglos  porque,  como  ya  hemos  dicho,  bien  pudiera 
aplicárselas  á  los  mismos  dias  en  que  esto  escribimos.  La  admi- 
nistración de  justicia  en  todas  jlas  naciones  de  Europa,  y  muy 
especialmente  en  la  nuestra,  es  una  de  las  que  con  más  urgencia 
reclama  reformas  bien  meditadas  y  radicales;  y  sin  embargo, 
bien  podemos  asegurar  que  serán  de  las  últimas  en  llevarse  á 
efecto. 

Tal  es  la  fuerza  de  la  rutina  y  la  tenacidad  con  que  las  cor- 
poraciones defienden  sus  intereses  y  privilegios.  El  conjunto  de 
los  ciudadanos  ó  de  los  hombres  que  más  sacrificios  están  dis- 
puestos á  hacer  por  los  derechos  políticos,  que  son  en  definitiva 
una  garantía  de  los  demás,  apenas  invocan  ó  recuerdan  las  re- 
formas á  que  aludimos;  y,  sin  embargo,  de  la  administración  de 
justicia  dependen  su  vida,  su  fortuna  y,  lo  que  es  más,  su  hon- 
ra. No  es  este  el  momento  de  discutir  con  alguna  detención  este 
asunto;  pero  permitido  nos  ha  de  ser  apuntar  sólo  estas  dos 
ideas.  Primera,  uno  de  los  miembros  de  las  diferentes  gerarquías 
que  constituyen  la  magistratura  de  un  país,  amovible  ó  inamo- 
vible en  su  puesto,  pero  debiendo  en  la  inmensa  mayoría  de  los 
casos  su  nombramiento  más  al   favor  que  á  los  méritos  relevan- 
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tes  que  no  siempre  haya  demostrado  poseer,  tiene  sobre  loa 
ciudadanos  en  determinadas  ocasioies  una  autoridad  tal,  que 
está  lejos  de  disfrutar  el  emperador  de  Rusia  con  el  inferior  de 
sus  subditos.  Y  si  á  esto  se  añade  q^ue  no  en  pocos  casos  queda  á 
su  arbitrio  la  interpretación  de  las  leyes,  sin  que  para  ello  in- 
tervenga la  representación  de  la  justicia  social  y  la  influencia 
de  la  opinión  pública  para  apreciar  la  manera  como  los  hechos 
se  han  verificado,  si  se  trata  de  lo  criminal,  la  infinidad  de  fór- 
mulas y  entorpecimientos  cuando  se  trata  de  lo  civil;  y  que  en 
todos  casos,  ó  por  lo  menos  én  su  inmensa  mayoría,  tiene  que 
juzgar  por  leyes  hechas  en  épocas  anteriores,  en  las  cuales  la 
moral  y  el  derecho  se  veian  bajo  puntos  de  vista  muy  distintos; 
se  comprenderá  la  inmensidad  de  este  poder.  Ciertamente  pro- 
duce admiración  que  los  ciudadanos  miren  con  descuido,  si  no 
con  indiferencia*,  tan  trascendental  asunto.  Segunda,  lasleyesde 
todos  los  países,  antiguas  y  modernas,  al  menos  desde  que  las 
sociedades  tuvieron  un  cierto  grado  de  civilización,  reconocen 
el  derecho  de  la  legítima  defensa.  Pue?,  sin  embargo,  por  una 
especie  de  proteccionismo  á  clases  que  no  lo  necesitan,  porque, 
seguramente,  ni  hay  que  esforzarse  para  aumentar  su  número, 
ni  carece  de  inconvenientes  el  que  éste  sea  tan  excesivo;  cuan- 
do un  hombre  se  ve  precisado  á  defender  ante  los  tribunales  su 
hacienda,  su  honra,  su  propia  vida,  no  le  es  permitido  la  más 
elemental  de  las  libertades,  que  consiste  en  ser  él  mismo,  si 
bien  le  place,  de  sus  propios  intereses  y  personalidad. 

Y  aunque  se  crea  con  una  grandísima  aptibud,  y  aunque 
esté  penetrado  de  las  razones  que  militan  en  su  apoyo  de  una 
manera  tal.  que  le  sea  muy  difícil  llevar  el  mismo  conven- 
cimiento á  un  tercero,  no  hay  remedio:  la  ley  es  inflexible;  ha 
de  nombrar  forzosamente  un  abogado  y  un  procurador,  bajo  el 
peregrino  protesto  de  que  en  la  gran  mayoría  de  casos  no  sa- 
bría hacer  su  propia  defensa.  ¡Como  si  no  bastara  el  interés  pro- 
pio y  hubiese  que  buscar  en  el  ageno  las  mayores  seguridades 
de  éxito!  Ninguna  ley  ordena  al  enfermo  que  llame  al  médico, 
que  luche  solo  con  la  enfermedad,  que  se  cure  ó  se  muera  de  la 
manera  que  tenga  por  conveniente;  y,  sin  embargo,  se  trata  de 
la  propia  vida  del  individuo.  Pero  esto  no  es  más  que  una  de 
las  innumerables  contradicciones  que  se  encuentran  á  cada  paso 
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en  la  sociedad.  Tampoco  hemos  podido  comprender  nunca  la  opo 
alción  que  ala  libre  defensa  hacen  las  dos  respetables  clases  an- 
tes aludidas.  Pues  qué,  si  hoy  mismo  se  estableciera,  ¿dejarla  por 
eso  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  de  eacargar  la  gestión 
de  sus  intereses  á  las  personas  que  creyera  más  idóneas?  Y  si  tal 
habla  de  suceder,  no  comprendemos  el  interés  de  clase  que  re- 
sultara realmente  lastimado. 

Si  como  guerrero  y  legislador,  la  justicia  exige  confesar  que 
Teodosio  fué  uno  de  los  jefes  más  notables  que  tuvo  el  decayen- 
te imperio,  la  política  y  los  fueros  de  la  conciencia  no  pueden 
menos  de  hacerle  graves  cargos.  La  política,  por  haber  dado 
una  fuerza  decisiva  en  el  ejército  á  aquellos  bárbaros  conocidos 
con  el  nombre  de  godos,  que  tantas  veces,  con  fortuna  varia, 
hablan  atacado  la  integridad  del  imperio,  teniendo  á  su  cabeza 
sus  propios  caudillos  con  el  nombre  de  reyes,  y  que  solo  hablan 
de  respetar  lo  pactado  mientras  estuvieran  sujetos  por  el  brazo 
de  hierro  y  las  victorias  de  Teodosio.  Y  por  lo  que  hace  relación 
á  la  ciencia,  ésta  no  puede  menos  de  protestar  enérgicamente 
contra  los  actos  de  tiranía  ó  intolerancia  que,  movido  por  un 
excesivo  celo  orjodoxo,  hizo  ejecutar  contra  los  que  no  profe- 
saban sus  creencias. 

Como  si  el  Occidente  no  quisiese  quedarse  atrás  del  Oriente, 
respecto  á  imponer  por  la  fuerza  á  los  demás  hombres  la  fé  re- 
ligiosa que  tenían  los  amos  de  la  sociedad,  aquel  célebre  Máxi- 
mo, de  que  ya  hemos  hablado,  y  que  tuvo  la  triste  gloria  de  ser 
el  primer  inaugurador  del  derramamiento  de  sangre  humana, 
por  cuestión  de  sectas  ó  disidencias  dentro  de  la  religión  cris- 
tiana, tuvo  la  no  menos  nefausta  de  ser  el  primero  que  intentó 
establecer  en  España  la  Inquisición,  si  bien  con  otro  nombre. 
La  muerte  de  Plisciliano  y  sus  compañeros  mártires  fué,  como 
acontecer  suele,  infrucbuosa;  y  los  partidarios  que  tenia  su  doc- 
trina, ya  sacerdotes,  ya  prelados,  no  desmayaron  por  eso;  antes 
bien  siguieron  propagando  sns  ideas  con  fé  y  entusiasmo ,  lle- 
vando esto  consigo  las  divisiones  consiguientes  en  la  Iglesia  es- 
pañola. Viendo  Máximo  que  las  persecuciones  no  bastaban  para 
concluir  con  aquellos  propagandistas  entusiastas,  determinó 
mandar  á  España  comisionados  especiales  con  el  nombre  de  pes* 
quisidores  para  que  se  informaran  secretamente  de  los  que  prac- 
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ticaban  en  público  y  en  secreto  la  liturgia  ó  ceremonia  de  la 
secta  disidente.  Tan  desatentada  medida ,  que  más  tarde  habia 
de  reproducirse  en  otra  forma,  y  tantos  daños  habia  de  causar 
á  la  civilización ,  y  especialmente  á  España ,  no  se  llevó  á  la 
práctica  gracias  á  los  esfuerzos,  tan  humanitarios  como  honra- 
dos, del  ilustre  prelado  Martin  de  Tours. 

Al  descender  á  la  tumba  Teodosio  dejó  dos  hijos  indignos 
de  tal  padre:  Arcadio  y  Honorio,  emperador  de  Oriente  el  pri- 
mero, y  el  segundo,  tan  menguado  como  imbécil,  de  Occidente. 
Con  Honorio  puede  decirse  que  terminó  este  último  imperio.  El 
otro  sobrevivió  próximamente  diez  siglos.  Con  él,  sino  concluyó 
la  civilización  romana  en  España,  ésta  dejó  de  ser  una  provin- 
cia. Empieza  aquí  una  de  las  contradicciones  en  que  tanto  abun- 
da nuestra  historia:  la  península  ibérica,  que  tal  grado  de  pros- 
peridad relativa  habia  alcanzado,  entiaba  en  una  época  de  de- 
cadencia inconcebible. 

Si  nos  hemos  detenido  más  de  lo  que  pensábamos  en  hacer 
una  ligera  reseña  del  imperio  romano,  es  porque  lo  hace  indis- 
pensable el  plan  que  nos  hemos  propuesto  para  explicar  las 
grandezas  y  decadencias,  la  suerte  pasada  y  presente  y  lo  que 
para  el  futuro  puede  preverse  relativo  al  Imperio  Ibérico.  Son 
los  datos  indispensables  que  el  geómetra  necesita  plantear  en 
ecuación  si  ha  de  llegar  á  descubrir  la  ley  que  se  propone. 

XVII 

La  breve  reseña  hecha  de  I0-5  acontecimientos  más  notables 
del  imperio,  nos  indica  bien,  con  toda  claridad,  á  qué  quedó  re- 
ducida la  paz  y  la  unidad  tan  esperadas,  y  que  tanto  habían 
celebrado  oradores  y  poetas.  La  primera,  inaugurada  por  Au- 
gusto, fué  de  pequeña  tregua;  y  si  siempre  ardia  la  guerra  en 
las  fronteras,  ya  hemos  visto  lo  que  tardó  en  generalizarse:  to- 
dos los  dominios  simultánea  y  sucesivamente  fueron  presa.de  las 
contiendas  civiles.  Si  estas  son  siempre  una  verdadera  desgra- 
cia para  las  naciones,  el  mal  subia  .allí  de  todo  punto,  habida 
consideración  á  que  por  el  afeminamiento  de  las  costumbres, 
por  la  inmoralidad  quo  todo  lo  dominaba,  por  la  falta  absoluta 
de  creencias  y  por  el,  aunque  esbrecho,  perdido  patriotismo  ro- 
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mano,  los  cindadanoá  habiaa  llegado  á  repugaar  el  servicio  de 
las  armas,  dejando  encomendada  la  defensa  de  la  patria  y  de 
las  instibuciones  á  soldados  mercenarios  que  sólo  tenian  por  ofi- 
cio la  materia  de  las  armas,  por  objetivo  el  botin  ó  los  premios 
que  les  repartieran  los  jefes,  y  por  ley  el  engrandecimiento  del 
caudillo  qne  con  ellos  habia  de  repartir  los  tesoros  públicos  ó 
pagarles  lo  contratado  para  que  la  sublevación  se  verificase. 
Los  ciudadanos,  pues,  estaban  reducidos  al  triste  papel  de  su- 
frir las  leyes  que  las  legiones  ó  sus  caudillos  tuvieran  el  placer 
de  darles.  Entonces,  como  ahora  y  como  siempre,  cuando  la  na- 
ción se  compone  de  dos  partes,  la  una  armada  y  numerosa,  y  la 
otra  mayor  en  número,  pero  desorganizada,  desarmada  y  sin  la 
educación  necesaria  para  desempeñar,  según  los  casos,  el  doble 
papel  de  soldado  y  ciudadano;  el  respeto  á  la  ley  es  una  ficción 
que  §ólo  dura  mientras  que  algún  ambicioso  no  aprovecha  la 
ocasión  de  disponer  de  la  fuerza  que  la  Ordenanza  militar  pone 
en  su  mano,  que  la  patria  le  habia  confiado  para  su  defensa  y 
que  él  distrae  dedicándola  al  logro  de  sus  miras  egoístas  y  per- 
sonales. A  las  palabras  del  célebre  general  austríaco,  vencedor 
de  Carlos  Alberto,  de  que  una  nación  no  tiene  asegurada  su  in- 
dependencia mientras  que  todos  los  hombres  válidos  que  la 
constituyen  no  tengan  la  educación  necesaria  y  conveniente  para 
acudir  á  la  defensa  de  la  patria  en  los  casos  de  extremo  peligro, 
debe  añadirse,  para  complementarlas,  que  ningún  país  consti- 
tuido en  forma  monárquica  ó  republicana  tiene  afianzada  su  li- 
bertad, cuando,  ya  sea  por  antiguas  tradiciones,  ya  por  in- 
terés de  familias  ó  personas,  ya  por  la  falta  de  sentimiento  del 
deber,  ya  por  el  imperio  de  la  rutina,  ya  por  otra  razón  cual- 
quiera, tiene  un  ejército  permanente  bastante  numeroso  para 
consumir  la  mayor  parte  de  su  presupuesto  y  para  que  la  clase 
militar  tenga  la  fuerza  ne^es^aria  para  sobreponerse  á  todas  las 
oti'as  ni  más  ni  menos  respetables  que  ella.  Si  dicha  honrosa 
profesión  está  separada  por  leyes,  por  preocupaciones  y  por  es 
píritu  de  cuerpo  de  todo  lo  demás  que  constituye  la  nación,  á 
causa  de  la  falta  de  educación  recibida,  de  los  hábitos  contrai- 
dos, de  la  afeminación  que  sin  sentir  se  apodera  de  todas  las 
clases  á  medida  que  la  civilización  avanza;  necesario  es  emplear 
gran  cuidado  en  combatirla  por  una  instrucción  á   propósito, 
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haciendo  que  el  hombre  conserve  la  virilidad,  la  primera  de  sus 
cualidades.  Eu  una  palabra:  hay  que  saber  desempeñar  :)  la  vez 
el  papel  de  ciudadano  y  de  soldado.  La  experiencia,  pues,  nos 
ha  demostrado  que  la  orcfanizacion  de  la  mayoría  de  los  ejérci- 
tos, así  ea  K,oma  en  tiempos  del  imperio  como  en  los  actuales, 
es  impotente  para  defender  la  independencia  de  la  patria. 

Seguramente  las  naciones  necesitan  una  fuerza  armada  para 
hacer  respetar  la  justicia  y  el  derecho  de  cada  uno;  pero  esta 
debe  obedecer  á  una  organización  tal,  que  no  sea  bastante  nu- 
merosa, para  subyugar  á  la  nación  que  le  dá  vida,  y  sí  lo  sufi- 
cientemente amplia  para  que  dentro  de  ella  puedan  caber  todos 
los  miles  ó  millones  de  hombres  que  los  acontecimientos  hagan 
necesario  en  momentos  determinados. 

La  fuerza  armada  de  todo  país  puede  descomponerse,  prin- 
cipalmente, en  dos  partes:  la  una,  encargada  de  auxiliará  los 
tribunales  para  defensa  de  su  autoridad  y  cumplimiento  del 
derecho,  y  la  otra  dedicada  con  especialidad  á  las  necesidades 
que  la  independencia,  el  engrandecimiento  ó  la  integridad  de 
la  patria  reclamen.  La  primera  ha  de  ser  por  su  naturaleza  un 
oficio  ó  profesión  voluntario  y  íebribuido;  pero  aun  en  este  caso 
no  deben  perder  de_ vista  los  ciudadanos — y  así  debía  enseñarse 
desde  los  primeros  elementos  de  educación  que  recibe  el  hombre 
— que  el  aumento  excesivo  de  esta  fuerza  proviene  casi  siempre 
de  la  falta  de  cumplimiento  del  deber  que  tiene  todo  hombre  de 
auxiliar  á  la  sociedad  vigilando  y  empleando  todos  los  medios 
que  están  á  su  alcance  para  reprimir  toda  fiílta  á  la  ley  y  al 
derecho,  que  es  siempre  una  ofensa  á  aquella.  Hasta  tal  pun- 
to es  importante  la  organización  de  esta  fuerza,  que  todos 
los  escritores  militares  de  algún  nombre,  así  como  los  generales 
más  distinguidos,  están  de  acuerdo  en  que  la  otra,  que  propia- 
mente puede  llamarse  ejército,  no  debe  mezclarse,  sino  en  los 
casos  más  extremos,  en  las  alteraciones  del  orden  público,  por 
que  esto  produce  funestas  consecuencias  para  la  nación,  en  pri- 
mer lugar,  y  en  segundo  para  el  mismo  ejército.  Al  inmiscuirse 
este  en  las  cuestiones  interiores  engendra  simpatías  y  antipatías 
entre  clases  que  constituyen  una  misma  nación;  y  produce  ade- 
más cierto  espíritu  de  pandillaje  á  que  un  ejercito  digno  de  la 
patria  debe  ser   extraño.  La  milicia   no  debe  ser  política  en  el 
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sentido  que  viene  siéndolo  en  países  que  todos  nuestros  lectores 
conocen;  es  decir,  teniendo  hoy  en  candelero  y  siendo  sólo 
atendidos  los  que  real  ó  aparentemente  siguen  y  apoyan  la 
política  de  éste  ó  aquél  caudillo  que,  ya  obedeciendo  á  sus 
creencias,  ya  á  sus  intereses  y  sin  perjuicio  de  cambiar  cuando 
lo  crea  oportuno,  sienta  plaza  en  una  de  las  parcialidades  que 
se  disputan  la  gestión  de  la  cosa  pública;  mientras  que  otros 
están  relegados  al  olvido,  al  reemplazo  ó  al  cuartel,  como  aquí  se 
dice,  con  harto  perjuicio  para  el  país  y  no  pequeño  menoscabo 
para  sus  cualidades  personales,  por  la  simple  razón  de  creer  que 
opina  de  distinto  modo  que  el  caudillo  que  por  estas  ó  aquellas 
circunstancias  ha  venido  áser  jefe  del  ejército.  Como  todo  absur- 
do conduce  á  otro,  este  mal  por  todos  sentido,  pero  por  todos 
despreciado,  cnando  la  conveniencia  personal  ó  colectiva  lo 
exige,  ha  dado  lugar  á  la  peregrina  teoría  de  que  el  militar  no 
debe  tener  opiniones  políticas,  ni  debe  jamás  permitirse  emitir 
su  parecer  en  dicha  clase  de  cuestiones. 

La  experiencia  de  un  dia  y  otro  dia,  de  una  época  y  otra 
época  en  más  de  setenta  años  que  llevamos  de  luchas  y  pertur- 
baciones no  ha  bastado  á  convenéernos  del  absurdo  de  semejan- 
te principio,  que  por  otra  parte  sus  predicadores  y  sostenedores 
se  han  encargado  de  desmentirlo  antes  de  proclamarlo.  Todos 
conocemos,  por  lo  repetido,  el  siguiente  hecho:  con  este  ó  aquel 
pretexto,  con  este  ó  aquel  motivo,  se  subleva  un  general  ó  cau- 
dillo, seduce  á  los  que  ejercen  algún  mando  grande  ó  pequeño 
para  que  falten  á  su  deber,  impone  su  autoridad  á  los  pobres 
soldados  que,  además  de  jóvenes,  son  generalmente  de  las  clases 
menos  instruidas  de  la  sociedad,  se  vale  del  prestigio  de  la  Or- 
denanza para  que  á  esta  falten;  y  si  es  vencido-,  no  hay  para 
qué  ocuparse  de  él:  es  declarado  traidor  aunque  sea  la  misma 
lealtad,  y  cobarde  aunque  sea  el  más  valeroso  del  ejJici.to;  pero 
si  es  vencedor  y  llega  á  ocupar  el  poder,  enoonce^  todo  ha  cam- 
biado: -es  declarado  héroe,  esforzado  caudillo  y  militar  consu- 
mado, aunque  antes  hubieran  sido  muy  discutibles  tan  relevan- 
tes cualidades.  A  su  vez,  él  se  declara  mantenedor  inflexible  de 
la  más  rígida  Ordenanza  y  sostiene  en  todos  momentos  y  ocasio- 
nes que  no  hay,  ni  puede  haber  perdón  para  el  que  tenga  si- 
quiera la  audacia  de  manifestar  que,    según  su  leal  saber  y  en- 
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teuder,  este  ú  otro  sisfcema  político  seria  más  convenieute  para 
su  patria. 

]3e  manera  que,  aun  la  inteligencia  más  obtusa  deduce  esta 
conclusión,  inversa  de  lo  que  dice  aquel  princip  o  de  la  Or- 
denanza de  que  la  falta  es  tanto  más  grande  cuanto  mayor  sea 
la  cabegoría  del  que  la  cometa:  mientras  que  el  individuo  ocupa 
las  posiciones  más  subalternas  del  ejército,  no  le  es  permitido 
manifestar  ni  expresar  siquiera  lo  que  no  puede  negarse  á  nin- 
gún hombre:  el  tañer  una  ó  más  opiniones.  Por  el  contrario,  lle- 
gando á  ocupar  una  de  las  gerarquías  más  altas  de  la  milicia, 
tiene  un  hill  de  indemnidad  para  hacer  todo  lo  que  tenga  por 
conveniente  y  disponer  de  un  depósito  que  no  es  suyo,  ni  en 
particular,  de  ningún  hombre ,  a  saber :  de  los  soldados  que  la 
patria  le  ha  couñado  para  emplearlos,  tan  sólo,  cuando  las  le3'es 
lo  determinen.  Sin  embargo,  hace  uso  de  ellos  para  sublevarse 
proclamando  estos  ó  aquellos  principios,  y,  con  frecuencia,  si  su 
vida  es  larga,  en  diferentes  direcciones,  según  las  épocas,  sin  ex- 
ponerse á  otra  cosa  que  á  las  contingencias  ineludibles  de  la  der- 
rota ó  del  triunfo. 

Como  en  todo  lo  que  no  es  justo  ni  razonable,  las  contradic- 
ciones abundan.  Oir  á  un  ministro  de  la  Guerra  que  forme  par- 
te de  un  Gabinete,  siendo  el  representante  más  albo  de  una  po- 
lítica determinada,  que  e'l  no  es  hombre  político,  es  una  idea 
tan  peregrina  como  la  ratina  del  nombramiento  de  capitanes 
generales  que  lo  son  esencialmente,  y  para  quenada  les  falte 
tienen  también  un  fondo  reservado.  El  sostenimiento  de  tales 
ca.pibanías  generales  no  tiene  hoy  razón  de  ser,  ni  corresponde  á 
ninguna  organización  militar,  ni  son  en  su  esencia  otra  cosa  más 
que  el  recuerdo  de  los  antiguos  vireyes  representantes  del  rey 
absoluto  cuando  éste  asumía  en  sí  todos  los  poderes,  y  que  unas 
y  otras  parcialidades  mantienen  por  la  elevada  mira  de  procurar 
unas  cuantas  canongías  para  otros  tantos  amigos.  No  es  esto  lo 
que  debe  entenderse  para  afirmar  que  el  ejército  no  sea  político. 
Lo  contrario:  de  desear  es  que  llegue  pronto  el  dia  que  en  los 
cuerpos  de  guardia,  en  las  asambleas,  en  las  academias,  en  todo 
círculo  de  oficiales,  cualesquiera  que  sea  su  graduación,  pueda 
hablarse  de  política  como  de  las  demás  cuestiones  con  perfecta 
y  absoluta  independencia,  de  manera  qué  todo  individuo  pueda 
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emitir  con  entera  franqueza  su  manera  de  ver  en  e^ta  ó  aquella 
cuestión,  sin  temor  ninguno  de  que  esto  haya  de  influir  en  su 
porvenir,  adelantarlo  ni  retrasai-lo  una  línea  en  su  carrera.  Es 
un  desdichado  principio  el  de  obligar  6  ser  hipócritas  hombrer? 
que  han  de  tener  por  norma  y  guía  el  honor,,  y  que  guiados  sólo 
por  él,  pueden  estar  dispuestos  á  tanta  clase  de  sacrificios  como 
su  honrada  y  difícil  profesión  les  exige.  Pero  á  todo  esto  hay 
que  añadir  la  condición  indispensable  de  que  los  hombres  que 
con  tal  franqueza  y  sinceridad  puedan  expresarse,  un  segundo 
después,  cuando  la  patria  los  llame  á  su  defensa  ó  al  sosten  del 
Gobierno  establecido,  sean  [>ura  y  simplemente  unos  esclavos 
del  deber,  de  tal  suerte  que,  desde  el  neocatólico  más  intransi- 
gente hasta  el  federal  más  exagerado  que  ocupen  el  poder,  pue- 
dan dormir  tranquilos  descansando  sobre  el  honor  y  la  lealtad 
de  todos  y  cada  uno  de  los  oficiales  del  ejército.  A  los  timoratos 
que  crean  que  esto  podia  conducir  á  la  anarquía  ó  a  la  disolu- 
ción de  la  fuerza  armada,  debemos  decirles,  para  su  tranquili- 
dad, que  la  experiencia  está  hecha.  El  ejemplo  no  hay  que  bus- 
carlo fuera  de  casa:  lo  tenemos  en  nuestra  misma  patria  Aquí 
existen  cuerpos  tan  distinguidos  como  el  de  Ingenieros  y  algún 
otro  en  los  cuales  ningún  oficial  ni  jefe  toma  la  menor  precau- 
ción ni  se  recata  en  lo  más  mínimo  para  emitir  sus  opiniones, 
siquiera  se  encuentren  en  minoría  absoluta;  pero  tampoco  hay 
ejemplo  de  que  se  hayan  sublevado  contra  ningún  poder  admi- 
tido por  la  nación. 

La  parte  de  fuerza  armada  que  propiamente  se  llama  ejer- 
cito, tal  como  hoy  las  circunstancias  de  Europa  y  los  adelantos 
de  los  tiempos  exigen,  debe  componerse  únicamente  de  los  cua  - 
dros  necesarios  para  organizar  en  momentos  dados  toda  la  de  la 
nación  que  sea  preciso  llamar  á  las  armas;  además  de  las  espe- 
ciales que  por  su  peculiar  índole  necesiten  una  preparación  más 
larga  y  una  educación  más  sostenida.  Pero  á  este  resultado,  no 
solo  útilísimo  sino  indispensable  en  la  época  actual,  no  puede 
llegarse  sino  por  una  instrucción  adecuada  que  debe  empezar 
en  la  escuela  de  primeras  letras,  y  continuar  de  la  misma  suer- 
te y  en  diferentes  grados  en  lo  que,  con  más  ó  menos  propiedad, 
se  llama  enseñanza  secundaria  y  superior.  Esta  debe  ser  en  to- 
das ellas,  como  sucede  ya  en  algunas  naciones,  militar  y  civil  á 


IBÉRICO.  393 

la  vez,  de  modo  que  correspondan  á  estas  dos  misiones  del  hom- 
bre en  sociedad:  contribuir  á  hacer  las  leyes  y  defenderlas;  y 
ser,  igualmente,  apto  para  las  artes  de  la  paz ,  que  constituyen 
la  riqueza,  el  adelanto,  el  progreso,  y,  en  último  término ,  el 
poder  de  las  naciones,  que  para  defender  á  la  patria  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  cuando  de  su  integridad ,  de  su  indendencia  y 
de  su  dignidad  se  trate.    N,^ 

-  Además  de  ser  convenieiite  y  aún  necesario  en  la  presente 
época  la  doble  instrucción  de  que  acabamos  de  hablar;  además 
de  que  la  lógica  de  los  hechos  y  cuestiones  de  orden  económico, 
que  no  solo  son  muy  atendibles  sino  que  se  imponen,  hacen  que 
en  tiempo  no  lejano  carreras  civiles  de  grande  importancia,  tan- 
to por  su  utilidad  como  por  los  estudios  que  exige,  y  otras  mili- 
tares que  requieren  una  enseñanza  similar  con  las  que  antece- 
'  den,  vengan  á  formar  una  sola  con  gran  provecho  de  las  artes, 
de  la  paz  y  de  la  guerra,  además  de  otras  consideraciones,  más 
propias  de  un  trabajo  especial  que  del  de  la  índole  que  nos 
ocupa,  tiene,  lo  que  acabamos  de  indicar,  la  ventaja  de  ser  un 
gran  medio  de  educación  para  el  hombre.  Y  esto  en  dos  direc- 
ciones distintas.  Los  jóvenes  procedentes  de  las  clases  menos 
acomodadas,  adquieren,  al  pasar  por  las  filas  del  ejército,  á  con- 
dición de  que  su  estancia  no  sea  bastante  larga  para  que  pierdan 
los  hábitos  del  trabajo,  costumbres  de  exactitud,  de  orden,  de 
método,  de  aseo  y  de  limpieza;  y,  lo  que  tal  vez  importe  más 
que  todo,  se  arraiga  en  ellos  el  sentimiento  del  deber,  á  la  par 
que  su  dignidad  personal  se  eleva  á  sus  propios  ojos.  Apenas  se 
encuentra  hoy  ningún  mediano  pensador  que  no  confiese  que  esta 
clase  de  educación  es  la  más  propia  para  levantar  á  los  pueblos 
del  estado  de  abyección  y  supersticiones  en  que  los  han  sumer- 
gido quince  siglos  de  punible  abandono.  Si  esta  educación  es  tan 
conveniente  para  lo  que  llaman  la  masa  del  pueblo,  no  lo  es 
inénos,  aunque  no  tan  reconocida,  para  los  jóvenes  proceden- 
tes de  las  clases  más  acomodadas.  Si  los  primeros  necesitan  ad- 
quirir hábitos  de  honor,  de  disciplina  y  todos  los  demás  ya 
enumerados,  los  segundos  han  menester  de  una  educación  que 
contraríe  las  tendencias  al  afeminamiento  que  llevan  consigo  el 
lujo  y  las  comodidades  de  la  vida;  han  menester  de  esa  educa- 
ción que,  vigorizándolos,  les  evite  la  tendencia  á  pasiones  pre- 
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mabnras  y  aún  á  vicios  que  más  tarde  han  de  pagar  muy  caros 
ellos  y  su  descendencia;  han  menester  de  perder  la  costumbre 
de  unos  seres  menesteíosos  que  nada  saben  hacer  para  bastarse 
á  si  mismos  en  cualquier  circunstancia,  en  todas  las  pequeñas 
necesidades  diarias  de  la  vida.  Decimos  más:  esas  mecánicas  de 
cuartel  que  tanto  horrorizan  y  repugnan  á  los  jóvenos  que  han 
recibido  cierta  educación,  todo  hombre  debe  saber  hacerlas,  que 
si  su  posición  ó  su  fortuna  no  exigen  de  él  el  que  más  tarde  ha- 
ya de  dedicarse  á  tal  clase  de  faenas ,  nada  perderá  con  conocer 
la  manera  de  efectuarlas.  Los  pensadores  de  más  altura  que  de 
cuestiones  de  educación  se  ocupan,  están  conformes  con  que  esta 
en  todas  sus  esferas  debe  ser,  á  la  par  que  intelectual, material; 
ó,  dicho  de  otra  suerte:  que  á  la  vez  que  se  procure  el  desarro- 
llo de  la  parte  intelectual ,  no  se  descuide  lo  que  pudiéramos 
llamar  la  habilidad  manual  que  ha  contribuido,  por  lo  menos, 
tanto  á  la  civilización  como  todos  los  productos  de  la  inteligen- 
cia. Y  si  lo  que  proponemos  no  es  exactamente  esta  educación, 
viene  á  suplirla  en  parte.  Hay  otro  punto  de  vista,  el  cual  no 
repugna  menos  que  los  anteriores  á  los  jóvenes  de  familias  aco- 
modadas, y  es  el  roce  diario  con  otros  de  inferior  educación,  y, 
por  consiguiente,  de  instintos  más  groseros  y  opresivos;  pero, 
precisamente  este  trato,  esta  lucha,  alguna  vez  corporal,  es  una 
escuela,  es  una  iniciación  de  lo  que  sucede  en  la  vida  práctica. 
Hay  más:  dá  lecciones  provechosas  á  unos  y  otros;  el  más  atrasa- 
do aprende  al  fin  con  el  roce  del  que  está  delante  de  él,  y  el  más 
adelantado  no  pierde  de  vista  que  antes  que  todo  es  hombre,  y 
que  en  caso  de  agresión  la  grosería  es  siempre  vencida  ante  los 
medios  corj)orales  é  intelectuales  que  la  educación  proporciona. 
Todo  esto,  respecto  á  la  conveniencia  de  la  educación  individual. 
Si  lo  miramos  bajo  el  punto  de  vi-tade  la  importancia  que  el  ejér- 
cito adquirirla,  á  ninguno  de  nuestros  lectores  se  le  oculta  cuál 
sería  ésta,  cuando  bajo  elcapotedel  soldado  se  encontrase  lo  mis- 
mo el  hijo  del  opulentocapitalistn  ó  del  aristocrático  duque  que  el 
del  último  traljajador  del  campo.  Entonces  el  traje  honroso  de 
la  milicia  tendría,  como  ha  sucedido  con  la  sotana  y  el  hábito, 
abiertas  todas  las  ])uertas,  desde  los  aristocráticos  salones  hasta 
la  cabana  del  pobre. 

No  se  nos  ocultan  dos  cosas;  el  egoísmo  mal  interpretado  de 
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las  clases  acomodadas,  y  la  repugnancia  de  algunos  jefes  faltos 
de  sutíciencia.  Decimos  egoísmo  mal  entendido  en  el  primer 
caso,  porque  la  historia  y  la  esperiencia  demuestran  hasta  la 
saciedad  que  en  las  luchas  que  puedan  sobrevenir  entre  dos  cla- 
ses ^  la  una  que  aprende  á  manejar  las  armas  y  la  otra  que  ha 
abandonado  este  ejercicio,  aquella,  siquiera  sea  más  atrasada, 
concluye  por  dominar  á  esta,  Y  por  lo  que  respecta  á  la  segun- 
da, además  de  demostrarnos  la  esperiencia  diaria,  así  en  nues- 
tra patria  como  en  el  extranjero,  que  los  cuerpos  ó  institutos 
del  ejército  que  contienen  mayor  número  de  hombres  de  una 
instrucción  relativamente  superior  á  otros,  son  precisamente 
los  más  subordinados;  las  necesidades  de  los  tiempos,  los  éxitos 
obtenidos  por  naciones  poderosas,  nos  enseñan  que  ciertas  ge- 
rarquías  del  ejército  no  pueden  obtenerse  sólo  por  el  valor  y  ar- 
rojo personal  demostrado  en  el  campo  de  batalla,  si  este  no  va 
acompañado  de  pruebas  inequívocas  de  suficiencia.  Hé  aquí  la 
necesidad  de  una  academia  única  para  todos  los  oficiales  del 
ejército,  y  de  otra,  que  algunos  llaman  de  guerra,  donde  se  es- 
tudien y  se  pruebe  por  rigorosos  exámenes  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  ocupar  las  posiciones  importantísimas  á  que  con 
frecuencia  es  llamado  el  general  de  un  ejército. 

Toda  nueva  evolución  lleva  consigo  nuevas  necesidades.  La 
entrada  de  todas  las  clases  sin  distinción  á  participar  de  la  hon- 
ra y  de  las  penalidades  que  acompañan  á  la  defensa  de  la  pa- 
tria, requiere  dos  cosas:  la  primera  concluir  con  la  redención  en 
metálico  (]ue  tal  injusticia  encierra  en  sí;  y  la  segunda  que, 
conservando  la  Oidenanza  toda  la  rigidez  que  exije  una  indis- 
pensable y  severa  disciplina,  el  trato  de  superior  á  inferior  sea, 
sin  llegar  á  la  debilidad,  tan  respetuoso  como  debe  entre  hom- 
bres que  tienen  por  lema  el  honor;  en  una  palabra,  que  sin  ol- 
vidar la  reprensión  ó  el  castigo  del  culpable  ,  tienda  siempre  á 
dignificar  y  jamás  á  rebajar  al  soldado. 

Las  reflexiones  que  anteceden,  con  las  variaciones  que  exi- 
gen las  diferentes  épocas  de  civilización,  son  aplicables  á  todos 
los  tiempos;  teniendo  siempre  en  cuenta  esta  consideración:  qne 
cuanto  más  adelantados  están  los  conocimientos  y  las  sociedades, 
tanto  mayores  son  las  exigencias  y  el  grado  de  cultura  necesa- 
rio en  los  hombres  llamados  á  mandar  los  ejércitos.  En  término 
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general,  puede  asegurarse  que  la  guerra  hecha  en  gran  escala 
pone  á  contribución  todo  lo  que  la  industria  y  la  ciencia  de  cada 
época  tienen  de  más  adelantado.  Una  conñrmacion  de  todo    lo 
dicho  es  lo  que  pasó  en  los  ejércitos  de  Roma,  observando  la  di- 
ferencia entre  los  generales  del  tiempo  de  la  república  y  los  del 
imperio.  Los  primeros  tenían,  dados   ios  conocimientos   de  en- 
tonces, una  instrucción  más  completa,  como  se  comprende  sin 
más  que  fijar  la  atención  en  que  los  mismos  hombres  que  man- 
daban los  ejércitos  en  tiempo  de  guerra,  en  el  de  paz  ejercian 
las  funciones  á   que  estaban  llamados  los  generales  más  distin- 
guidos,-ocupaban  las  diferentes  magistraturas,   tomaban   parte 
en  las  discusiones  del  Senado,  y  no  pocas  veces  adquirían  nom- 
bre y  se  hacían  notar  por  su  elocuencia  ó  claridad  de  ideas  en  el 
foro,  como   sucedió  á   Sertorius,  Julio.  César  y  otros;  mientras 
que  cuando  la  carrera  de  las  armas  quedó  separada  formando 
aparte,  empezaron  aquella  serie  de  generales  que,  con  honrosas 
pero  limitadas  excepciones,    hacían  alarde  de  no  entender  más 
que  de  lo  que  constituía  su  profesión.  Si  de  las  consideraciones 
relativas  á  los  caudillos,  fijamos  nuescra  atención  en  la  manera 
de  reponerse  los  ejércitos  y  las  legiones  cuando  todos  los  ciuda- 
danos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  todos  los  que  poseían  la  tierra,  eran 
llamados  al  servicio  militar,  y  en  aquella  otra  época,  en  la  cual 
el  ejército  se  componía  de  mercenarios  nacioaales  ó  extranjeros, 
¿cómo  en  tiempos  del  imperio  se  hubiera  salvado  Roma  después 
de  la  derrota  de  Caunas,  y   sin  embargo,  no    sólo  se  repuso  de 
aquel  descalabro,    sino  que  acabó  con  su  terrible  enemigo?  No 
podía  menos  de  ser  así.  Cuando  en  ua  pueblo  todos  los  hombres 
son  aptos  para  convertirse  en  soldados,   es  una  miaa  poco  menos 
que  iaagotable,   y  la  pérdida  de  la  independencia  algo   difícil. 
Buen  ejemplo  de  ello  han  sido  Grecia,  Roma,  Bohemia  en  tiem- 
po de  los    husisbas,  Suiza  en  el  siglo  xv,  Francia   á  últimos  del 
pasado,  España  á  principios  de  éste,  y  algunas  de  las  provincias 
en  nuestras  contiendas  civiles.  Pero  no  basta  sólo,  ea  la  presen- 
te época,  el  arrojo  y  la  constancia  inspirados  por  el  patriotismo; 
es  de  todo  punoo  necesario  una  educación  á  propósi&o  para  que 
toda  la  juventud  válida  pueda  pasar,  sin  una  transición  brusc  i-, 
del  esbado  de  paz  al  de  guerra. 

Otro  de  los  males  más   graves  que  ha  producido  en  Roma  la 


IRÉRICO.  397 

formación  de  los  ejércitos  ea  los  últimos  tiempos  de  la  república 
y  en  todo  el  imperio,  consiste  en  que,  si  aquellos  no  olvidaron 
por  completo  el  patriotismo,  se  fas  modificando  de  tal  suerte, 
que  Llegó  á  generalizarse  en  la  milicia  la  desdichada  idea  que 
aún  no  ha  dejado  de  existir,  de  que  el  ejército,  tanto  más  que  á 
la  nación  pertenece  al  emperador  ó  monarca  que  rige  sus  desti- 
nos. Hasta  tal  punto  hemos  adquirido  esta  costumbre,  que  aun 
hoy  oiraos,  sin  producirnos  mal  efecto,  en  nuestras  Asambleas  y 
Cuerpos  deliberantes  siempre  qae  se  invocan  los  deberes  hacia 
la  patria  y  el  jefe  del  Estado,  an&eponer  el  nombre  de  éste  al  de 
aquélla,  ¡Gomo  si  pudiera  haber  en  un  país  algo  que  estuviese, 
no  sólo  por  encima,  sino  al  igual  de  la  patria,  que  lo  encierra 
todo!  Cierto  que  en  las  naciones  modernas  todas  las  Constitu- 
ciones, ó  casi  todas,  declaran  al  soberano  jefe  de  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra;  pero  esto  es  pura  y  simplemente  una  conveniencia 
de  organización  ó  un  lujo,  y  no  puede  de  ningún  modo  llevar 
consigo  la  idea  de  ese  paralelismo  entre  do?  soberanos  que  no 
pueden  subsistir  sobre  un  mismo  objeto.  Si  algún  sentido  pueden 
tener  las  expresiones  citadas  es  en  naciones  como  Inglaterra,  en 
las  cuales  la  Constitución  declara  que  todos  los  privilegios  y 
prerogativas  del  rey  son  con  arreglo  á  las  leyes  y  costumbres 
del  país,  y  no  por  ningaaa  otra  clase  de  derecho;  lo  cual  equiva- 
le al  art.  32  de  la  Constitución  española  de  18(39,  en  el  que  ter- 
minantemente se  manifiesta  que  todos  ios  poderes  emanan  de  la 
nación.  Así  y  todo  no  pudo  escaparse  al  buen  sentida  del  pueblo 
inglés,  que  por  la  organización  y  manera  de  ser  de  los  ejérci- 
tos, por  las  preocupaciones  que  engendra  la  peregrina  teoría 
hereditaria,  y  por  otras  varias  razones  que  sei'ia  prolijo  exami- 
nar, el  soberano  puede  abusar  de  la  fuerza  que  la.  nación  pone 
liasta  cierto  punto  en  su  mano  y  servirse  de  ella  p.ira  acabar 
con  las  libertades  públicas  ó  los  fueros  del  pueblo,  y  para  ob- 
viar este  inconveniente  ha  establecido  el  ilfí¿¿íz-¿/-i?¿¿¿  y  otras  que, 
en  realidad,  dejan  reducido  á  ua  mando  nominal  la  jefatura  del 
soberaao,  imposi|jilitando  en  absoluto,  ó  poco  meaos,  los  abusos 
que  más  de  una  vez  se  haa  cometid  >  en  el  continente  y  en  nues- 
tro propio  país,  lis  tal  el  empeño,  que  así  en  Roma  como  en  las 
demás  naciones  modernas  se  ha  tenido  en  formar  del  ejército  un 
cuerpo  aparte,  que  á  veces,  por  interés  de  dominación,  cuando 
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los  imperioá  son  monarquías  compiieáuas  de  partes  no  bien  inte- 
gradas, se  han  hecho  servir  délos  hombres  de  una  localidad  para 
sujetar  los  de  otra. 

El  ejemplo  nos  lo  ha  dado  Austria  hasta  hace  poco:  traia 
los  húngaros  al  eje'rcito  de,  Italia,  y  los  italianos  al  que  sujeta- 
ba á  Hungría.  En  otras  ocasiones,  como  sucedió  y  sucede  con 
Francia  y  potencias  que  más  ó  meaos  directamente  la  copian,  ya 
sea  por  el  afán  de  cierto  unitarismo  exagerado,  ya  con  el  más 
positivo  de  que  el  espíritu  de  localidad,  que  es  en  el  fondo  el 
de  patriotismo,  no  contraríe  el  de  cuerpo  y  de  ciega  obediencia 
á  los  caprichos  del  jefe,  se  ha  tenido,  y  se  tiene,  un  grandísimo 
cuidado  ea  mezclar  y  confundir  los  hombres  que  entran  en  las 
tilas,  procedentes  de  distintos  países,  con  cualidades  morales  y 
físicas  determinadas,  por  el  medio  en  que  han  vivido,  por  la  po- 
sición geográfica,  por  la  alimentación,  por  la  diversidad  de  ra- 
zas y  otras;  con  la  peregrina  pretensión  de  formar  de  esta  ma- 
nera un  todo,  cuyas  cualidades  sean  una  especie  de  termino 
medio  entre  las  más  salientes  y  características  que  distinguen 
á  los  hombres  de  las  diversas  localidades.  Por  ejemplo:  en  Es- 
paña un  conjunto,  que  ni  tenga  las  cualidades  del  gallego  ni 
del  andaluz,  ni  del  asturiano,  ni  del  aragonés.  Todo  esto  con 
harto  perjuicio  para  las  condiciones  del  ejército,  que  en  las  dife- 
rentes funciones  de  guerra  necesita  soldados  de  cualidades  tan 
opuestas  como  son  el  ataque  y  la  defensa,  la  acometida  y  la  re- 
sistencia,"^ la  retirada  j  el  avance.  Pero  el  mal  sube  de  todo 
punto  cuando  se  juzga  en  relación  á  la  administración  del  ejér- 
cito y  llega  el  momento  de  movilizarlo.  Así  se  ha  visto  en  la 
guerra  franco-prusiana  que  los  reclutas  que  se  encontraban  en 
el  sitio  de  las  operaciones,  tenían  que  Avenir  al  Mediodía  de 
Fraiicia  á  buscar  su  equipo  y  la  plana  mayor  de  sus  cuerpos  para 
emprender  de  nuevo  el  camino  y  llegar  al  sitio  de  donde  habían 
partido;  y  otros  embarcarse  para  Argel,  hacer  allí  su  incorpora- 
ción y  aprovisionamiento  para  reembarcarse  3^  VAidir  al  sitio  de 
las  operaciones.  Los  ejércitos  regionales  tienen, -entre  otras  ven- 
tajas, la  de  conservar  más  vivo  el  jiatriotismo  v  espíritu  de  lo- 
calidad, la  de  que  cada  hombre  se  encuentra  ea  medio  de  sus 
vecinos  y  conocidos,  3^  el  aguijón  del  amor  propio  lo  estimule  de 
una  manera  enérgica  para  que   aquellos    no    puedan  contar  de 
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vuelta  á  su  casa  que  ha  sufrido  alguii  castigo  ó  reprensión  por 
faltar  á  sus  deberes;  y,  sobre  todo,  lo  que  es  más  importante, 
que  hace  muy  difícil  que  un  cuerpo  de  ejército  de  una  localidad 
dada  permita  que  el  de  otra,  eu  el  momento  del  peligro,  pueda 
adquirir  más  gloria  que  él.  De  esto  han  dado  repetidos  ejemplos 
nuestros  antiguos  batalloaes  provinciales.  Bajo  otro  ])unto  de 
vista,  los  ejércitos  regionales,  que  tienen  dentro  de  la  loca- 
lidad, no  solo  las  reservas,  sino  todo  lo  necesario  para  pasar  del 
pié  de  paz  al  de  guerra,  en  pocas  horas  pueden  movilizarse,  y  en 
el  Ministerio  del  ramo  ó  poder  central  deben  estar  escritas,  sin 
más  necesidad  que  la  firma  del  jefe,  las  comunicaciones  que  mar- 
quen el  itinerario  que  deben  seguir  los  diferentes  ejércitos  re- 
gionales, los  puntos  de  concentración  de  fuerzas,  el  tiempo  de 
las  etapas,  las  líneas  estratégicas  que  han  de  recorrer;  y,  por 
último,  la  posición  que  deben  ocupar  en  las  operaciones.  Si  to- 
das estas  ventajas  tienen  bajo  el  punto  de  vista  militar,  añádase 
á  ellas  las  no  menos  importantes  relativas  á  la  ciestion  econó- 
mica y  al  menor  trabajo  perdido. 

Estas  consideraciones  pudieran  llevarnos  muy  lejos,  y,  aun- 
que creemos  muy  conveniente  llamar  la  atención  sobre  ellas  á 
las  personas  más  idóneas,  nos  separarían  de  la  índole  de  estos 
trabajos.  Pero  sí  creemos  congruente  todo  lo  dicho  al  objeto  que 
nos  hemos  propuesto;  y  lo  creemos  así  porque,  liabida  conside- 
ración á  la  diferencia  de  épocas  y  á  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos, que  forzosamente  han  de  producir  las  modificaciones  con- 
siguientes, las  reflexiones  q^ue  anteceden  tienen  aplicación  lo 
mismo  al  ejército  romano  que  á  los  actuales.  En  efecto,  cuando 
los  ciudadanos  dejaron  de  pertenecer  ni  ejército  y  repugnaron 
el  servif-io  de  las  armas,  éste  tuvo  poi-  objetivo  complacer  al  amo 
que  con  freciien^-ia  se  daba,  sin  perjuicio  de  quitarle  la  vida 
cuando  no  llenaba  por  completo  sus  exigencias  y  deseos  concu- 
piscentes, ó  cuando,  como  sucedió  con  el  ilustre  Probo,  traslu- 
cían m  su  afortunado  caudillo  tvl  díseo  de  someterles  á  una  jus- 
ta y  severa  disciplina,  y  de  limiLar  su  poder  á  lo  que  ser  debi-e 
en  una  sociedad  medianamente  organizada.  Pero  hay  más  aún: 
ya  fuera  por  co.iveniencia  propia,  ya  por  imprevisión  déla  ma- 
yor parte  de  los  emperadores,  ya  por  la  repugnancia  que  sen- 
tían los  ciudadanos  de  formar  parte  del  ejército,  ya  por   temor 
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de  que  las  llamadas  provincias  tuvieran  fuerza  á  su  disposición, 
que  en  último  término  obedecian  más  al  sentimiento  de  inde- 
pendencia ó  patriotismo  que  al  provecho  del  amo,  ya  también 
porque  entendieran  que  los  bárbaros,  que  sólo  respiraban  odio 
contra  \&  dominación  romana,  habian  de  ser,  por  su  abraso  y 
condiciones,  unus  instrumentos  más  dóciles  y  más  separados  de 
la  parte  civil;  llenaron,  como  queda  dicho,  los  ejércitos  de  aque- 
llos mismos  hombres  que,  con  furia  de  animales  carnívoros,  ha- 
bian acometido  los  vastos  dominios  del  decadente  imperio.  Ger- 
manos, borgoñones,  suevos,  godos,  vándalos,  alanos  y  otros,  to- 
dos aprendieron  la  tácbica  y  á  pelear  en  las  mismas  filas  del 
ejército  romano;  hasta  tal  punto  que  bien  pudiera  asegurarse 
que  la  mayor  parte  de  lo  que  la  historia  considera  como  invasiones 
de  los  bárbaros  fueron  pura  y  simplemente  unas  sublevaciones 
militares.  Tal  sistema  j  organización  habiade  dar  sus  frutos.  Así 
hemos  visto  que  cuando,  ora  fuese  por  el  número,  ora  por  des- 
cuido de  los  caudillos,  ora  por  desmoralización  de  las  legiones, 
ora  por  deslealtad  de  aquellos  mismos  bárbaros  que  formaban 
parte  del  ejército,  es  e  era  derrotado  en  cualquier  punto  del 
imperio;  la  del  país  donde  esto  sucedia,  que  estaba  por  dicha  or- 
ganización completamente  indefenso,  era  devastado  con  frecuen- 
cia por  los  mismos  hombres  que  formaban  en  las  filas  imperiales 
y  que  aprovechaban  la  primera  orasion  para  unirse  con  los  otros 
bírbaros  invasores.  Queda,  pues,  disminuida  en  mucho  la  impor- 
tancia del  arrojo  y  esfuerzo  personal  atribuidos  por  los  historia- 
dores, al  fin  de  explicar  las  fáciles  invasiones  y  correrías  de  los 
bárbaros  de  la  Germania,  la  Scj^^tia  y  otros  países.  Bas  a  ])ara 
ello  fijar  la  atención  en  un  hecho  constantemente  observado: 
cuando  las  legiones  estuvieron  mandadas  por  caudillos  expertos 
y  valerosos  que  supieron  sujetarlas  á  una  rígida  disciplina,  sin 
la  cual  no  hay  ejército  posible,  los  bárbaros  antes  citados  fueron 
constantemente  batidos  por  la  táctica  romana.  Ya  veremos  más 
adelante  que  cuando  se  repartieron  las  diferentes  provincias  del 
imperio,  en  su  mayor  parte,  y  muy  especialmente  en  la  Pirenai- 
ca peninsula,  el  empuje,  de  scytas  y  germanos  fué  impotente  para 
dominar  aquellos  restos  de  las  razas  primitivas,  ó  mejor  dicho, 
anteriores  á  la  dominación  romana  que  ésta  no  había  subyuga- 
do. Creemos  de  todo  punto  necesarias  estas  consideraciones,  y 
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las  que  aún  hemos  de  permitirnos,  para  poder  explicar,  con  pro- 
babilidad de  acierto,  no  sólo  la  desaparición  del  imperio  de  Oc- 
cidente, sino  la  primera  decadencia  que  aparece  en  la  historia 
de  nuestra  patria,  que  tanto  abunda  en  contradicciones.  Y  vie- 
ne á  complicar  más  el  asunto  si  se  tiene  en  cuenta  que  entre  las 
decadencias  más  notables  desde  los  tiempos  históricos  de  gigan- 
tescas dominaciones  que  amenazaban  absorberlo  todo,  figuran 
la  de  Roma,  la  de  los  árabes  y  la  de  España.  Si  la  tercera  es  el 
asunto  principal  que  nos  ocupa,  ella  está  de  tal  manera  ligada  á 
las  otras  dos,  que  es  punto  me'nos  que  imposible  explicar  nues- 
tra grandeza  y  decadencia,  lo  pasado  y  lo  que  es  dado  esperar 
para  el  porvenir,  sin  tener  algunas  nociones  claras  de  las  otras 
dos  que  hemos  señalado. 

Es  una  cosa  hoy  fuera  de  duda  que  cuando  la  decadencia  se 
señala  con  insistáncia  y  continuidad  en  la  fuerza  armada  de  un 
país,  las  letras,  las  artes  y  la  industria  siguen  el  mismo  camino. 
No  puede  me'nos  de  ser  asi.  Aparte  de  casos  fortuitos,  de  una 
batalla  ó  una  campaña  perdida  por  ineptitud  del  caudillo ,  por 
vicios  momentáneos  de  la  administración  ú  otra  razón  cualquie- 
ra; cuando  ios  ejércitos  pierden  su  fuerza  moral;  la  nación  pue- 
de esperar  bien  poco  de  ellos.  Pero  como  en  ta'rminos  generales 
la  fuerza  armada  por  su  organización  gerárquica,  por  el  senti- 
miento del  hon6r  y  por  otras  varias  razones ,  es  la  última  en 
desmoralizarse,  bien  podemos  asegurar  que  cuando  dicho  estado 
se  manifiesta  en  la  milicia  de  un  país,  lainmoralidnd  ha  cundido 
en  todas  las  clases,  y  si  la  nación  antes  fué  poderosa ,  es  un  sig- 
no inequívoco  de  que  la  decadencia  está  muy  avanzada.  Ejem- 
plos pudiéramos  citar  de  nuestra  propia  historia,  que  no  consig- 
namos aquí  por  considerar  que  en  otro  sitio  de  este  trabajo  ten- 
drán más  conveniencia.  En  suma,  y  prescindiendo  de  vicios 
accidentales  de  organización,  la  fuerza  armada  de  un  país  os  la 
representación  más  alta  y  genuina  de  su  poderío.  Alguien  ha 
formulado  esta  misma  idea,  diciendo  que  el  ejército  es  digno  de 
la  patria  á  que  pertenece. 

Cuando  los  pueblos  desde  un  principio  dedican  su  actividad 
á  la  industria  y  al  comercio,  se  les  hace  antipático  el  servicio 
de  las  armas,  é  insufrible  el  forzoso  y  las  duras  leyes  de  la  mi- 
licia, tanto  como  simpática  la  libertad.  En  este  casO;  el  ejército 
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se  compone  de  mercenarios  voluubarios  nacionales  ó  extranjero?. 
La  nación  puede  hacerse  grande  y  poderosa,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  la  parte  válida  de  su  juventud,  no  es  distraída  de  la 
agricultura,  la  industria,  las  artes  y  las  ciencias,  como  hoy  pa- 
tentizan las  naciones  de  origen  anglo-sajon,  cualquiera  que  sea 
la  parte  del  globo  que  ocupen  y  las  instituciones  por  que  se  ri- 
jan; pero  así  y  todo,  ya  hemos  visto,  en  lo  qne  va  dicho,  las  fu- 
nestas consecuencias  que  produjo  á  Cartago  este  sistema.  Por  lo 
que  respecta  á  las  naciones  modernas,  los  hombres  de  estado  más 
eminentes  de  la  que  pudie'rarnos    tomar  como  prototipo,  Ingla- 

■  térra,  están  de  acuerdo  que  al  sistema  de  reemplazo  por  volun- 
tarios corresponde  un  ejército  permanente  muy  corto  y  una  cui- 
dadosa y  elevada  educación  militar  en  todos  los  hombres  váli- 
dos del  país.  Y  si  en  esta  nación,  a  la  vez  eminentemente  con- 
servadora y  liberal,  uua  de  las  más  monárquicas  y  republicanas 
que  se  conocen  en  el  globo,  no  se  ha  llevado  á  cabo  tal  reforma, 
es  porque  la  opinión  no  está  aún  formada  y  chocarla  con  las  cos- 
tumbres y  antipatías  trasmitidas  por  la  herencia;  pero  por  eso 
no  se  desiste  y  solo  se  espera  para  llevarla  á  la  práctica  el  mo- 
mento oportuno.  Lo  mismo  en  los  Estados  Unidos  emancipados 
que  en  la  metrópoli,  que  en  los  otros  territorios  que  dependen 
aún  de  ésta  y  que  se  han  dejado  más  allá  del  canal  de  la  Man- 
cha algo  de  las  preocupaciones  de  la  madre  patria,  todos  los 
hombres  concurren  á  la  cosa  pública  por  medio  del  voto,  y  for- 
man parte  délas  milicias,  siempre  dispuestas  á  movilizarse  y  pa- 

'  sar  al  pié  de  guerra,  si  así  lo  ordenan  las  leyes. 

Cuando  las  naciones  tuviero^i  sus  comienzos  en  una  organiza- 
ción militar,  cuando  todo  en  ellas  estaba  subordinado  á  la  idea 
de  fuerza,  á  los  medios  de  guerra  y  de  conquista;  y  más  tarde, 
por  la  acumulación  de  riquezas,  por  la  desmoralización  de  los» 
ciudadanos,  por  el  afeminamiento  que  lleva  consigo  la  corrup- 
ción de  costumbres  en  las  clases  privilegiadas  y  la  abyección  que 
imprime  á  las  menos  afortunadas  la  extrema  miseria,  el  servicio 
de  las  armas  se  hace  antipático  á  la  mayoría  de  los  ciudadanos; 
entonces  el  ejército  se  recluta  de  la  manera  que  se  puede,  con- 
cluye por  perder  toda  idea  de  respeto  á  las  leyes  del  país,  se 
hace  el  instrumento  de  un  amo  ó  de  uno  ó  varios  caudillos  más 
afortunados,  más  audaces  ó  que  mejor  satisfagan  á  las  concupis- 
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cencías  de  los  que  están  á  sas  órdenes,  y  excepto  épocas  de  bri- 
llo momentáneo,  debido  más  que  todo  al  azar  ó  la  presencia  de 
algiiu  jefe  adornado  de  cualidades  especiales,  aquel  ejército  tan 
dispuesto  á  fraccionarse  y  á  promover  luchas  intestinas,  ya  si- 
guiendo parcialidades  políbicas,  ya  personajes  de  importancia, 
ya  simplemente  con  el  objeto  de  apoderarse  del  mando  supremo 
y  los  provechos  que  proporciona  el  dominio  público;  ese  ejérci- 
to, repetimos,  se  hace  inepto  para  la  defensa  de  la  patria  de 
cualquier  agresión  extraña  que  no  tardai'á  en  presentarse,  pue?, 
así  en  lo  antiguo  como  en  lo  moderno,  la  primera  condición  á 
que  han  de  aspirar  todas  las  naciones  para  que  las  otras  reco- 
nozcan la  fuerza  de  su  derecho,  consiste  en  que  sepan  que  tiene 
los  medios  de  hacer  valer  el  derecho  de  su  fuerza, 
>.  Cuando  las  naciones  llegan  á  este  estado  y  el  ejército  es  der- 
rotado en  cualquier  lucha  exterior,  el  país  de  que  se  trata,  que 
ha  perdido  la  única  fuerza  disponible,  entra  desde  luego  en  un 
período  dq  decadencia,  y  no  le  queda  más  alternativa  que  desapa- 
recer del  número  de  las  naciones,  ó,  si  su  pueblo  conserva  aún 
virilidad,  acudir  al  entusiasmo  que  despierta  el  patriotismo 
ofendido,  sus  creencias  lastimadas  ó  su  honor  vilipendiado,  y 
por  un  supremo  esfuerzo  lanzar  todos  sus  hombres  válidos  á  la 
pelea,  contestar  á  la  opresión  con  la  opresión,  luchar  de  la  ma- 
nera que  le  sea  posible,  y  del  modo  que  las  circunstaiicias,  su 
historia  y  su  genio  leindiquen  hacer  sin  descanso  guerra  al  opre- 
sor y  no  darse  momenta  de  reposo  hasta  pasar  la  frontera  per- 
siguiéndole. Buen  ejemplo  nos  dieron  de  este  esfuerzo  la  nación 
francesa  á  últimos  del  pasado  siglo  y  la  española  desde  1808  á 
1814,  Pero  si  el  pueblo  no  tiene  esta  virilidad  y  este  arranque, 
no  posee,  en  una  palabra,  esta  rara  espontaneidad,  entonces  no 
le  queda  más  que  sufrir  la  ley  del  vencedor,  convertirse  en  un 
rebaño  de  cordero-,  pudiendo  apelar  al  único  recurso  de  una  de- 
gradante sumisión,  y  pedir  á  la  Providencia  que  el  nuevo  amo 
sea  mejor  y  más  considerado  que  lo  era  el  antiguo.  Mas  como 
aquella  acostumbra  á  ser  sorda  á  las  súplicas  con  que  la  impor- 
tunan los  míseros  mortales  y  deja  que  se  salven  ose  pierdan  por 
sí  miamos,  al  fin  reciben  la  penitencia  de  su  pecado,  j^^ 

Si  esto  sucede  hoy  y  ha  sucedido  en  todos  los  tiempos  dosde 
que  las  sociedades  se  han  constituido,  y  antes  de  constituirse  en 
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las  luchas  de  fcríbu  á  tribu  y  de  individuo  á  individuo;  si  esto 
sucede  á  nuestros  ojos  y  en  los  tiempos  actuales,  los  resultados 
eran  de  mucha  mayor  trascendencia  en  las  naciones  de  la  anti- 
güedíid,  tanto  por  Jas  costumbres  que  entonces  dominaban,  tan- 
to por  la  escasa  ó  nula  importancia  del  derecho  del  hombre  con- 
siderado como  personalidad  humana,  cuanto  por  que  faltaba  el 
enlace  de  intereses  que  existe  entre  las  naciones  modernas,  Y  la 
razón  no  menos  importante  que,  siendo  varias  las  que  tienen 
próximamente  el  mismo  poderío,  cada  una  de  ellas  está  intere- 
sada en  que  su  rival  no  venga  á  ser  un  constante  peligro  por  su 
engrandecimiento  y  anexiones,  no  existia  en  aquellos  tiempos. 
Tratándose  del  imperio,  ninguna  nación  tenia  empeño  en  soste- 
nerle, y  sí  varias  en  tomar  de  él  el  pedazo  que  les  fuera  posi- 
ble. Eoma  estaba  completamente  perdida;  y  en  puridad  ha- 
blando, no  se  echaron  los  bárbaros  sobre  ella  para  invadirla,  si- 
no que,  formando  el  núcleo  más  resistente  y  enérgico  de  sus 
ejércitos,  la  sostuvieron  bastante  tiempo  para  prolongar  su  ago- 
nía, reservando  el  remunerarse  por  sí  mismos  los  servicios  que 
creían  haber  prestado. 

Ya  hemos  visto  la  repugnancia  de  los  pueblos  que  consti- 
tuían el  vasto  imperio  romano  para  formar  parte  del  ejército,  y 
esto  principalmente  por  no  afrontar  los  peligros  que  lleva  con- 
sigo la  guerra,  ni  sufrir  las  penalidades  que  con  tan  viril  resig- 
nación habían  aguantado  las  legiones  en  los  tiempos  pasados. 
Así,  tieae  razón  un  historiador  notable  al  asegurar  que  los 
romanos  del  tiempo  de  la  decadencia  eran,  físicamente  hablan- 
do, unos  pigmeos  que  no  podían  hacer  frente  á  hombres  venidos 
de  otras  regiones,  más  atrasadas  sí,  pero  menos  degradados  por 
el  despotismo  del  imperio.  La  energía  de  aquellos  griegos ,  des- 
cendientes de  los  antiguos  héroes,  aquella  furia  gala  que  tanto 
sirvió  á  los  planes  de  César,  aquella  heroica  resistencia  españo- 
la que  hasta  entonces  no  habia  tenido  ejemplo,  la  gloria  alcan- 
zada por  los  hijos  de  este  suelo,  peleando  más  tarde  al  lado  de 
las  legiones  romanas  en  Europa,  en  Asia  y  en  África,  como  los 
monumentos  modernamente  descubiertos  atestiguan, -todo  habia 
desaparecido;  que  es  atributo  del  despotismo  agostar  todo  cuanto 
toca,  que  es  atributo  de  la  corrupción  de  costumbres  y  la  inmora- 
lidad rebajar  el  espíritu,  debilitar  las  fuerzas,  convertirlos  hom- 
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bres  en  seres  inútiles,  tanto  para  los  trabajos  de  la  inteligencia, 
tanto  para  las  faenas  déla  paz  que  producen  el  bienestar  y  la  ri- 
queza, como  para  los  lances  de  guerra  j"  de  honor  que  son  el  signo 
más  característico  del  hombre,  y  que  tanto  ha  necesitado,  nece- 
sita y  necesitará  mientras  no  desaparezca  del  globo  que  habitamos 
una  ley  tan  matemática  é  inflexible  como  la  de  la  atracción  uni- 
versal, á  saber:  la  lucha  por  la  existencia.  Hasta  tal  punto  habia 
logrado  Roma  rebajar  los  caracteres  y  degradar  los  pueblos  some- 
tidos á  su  dominación,  que  ya  veremos  más  adelante  que  en  todos 
los  pueblos  á  ella  subyugados,  y  especialmente  en  la  pirenaica 
península,  donde  quiera  que  los  bárbaros  del  Norte  se  en- 
contraron frente  á  frente  con  las  razas  primitivas  no  dominadas 
fueron  impotentes,  á  igualdad  de  número,  para  luchar  con 
ellas. 

Es  la  libertad  tan  necesaria  al  hombre,  de  tal  suerte  la  pro- 
pagación de  la  especie  está  á  ella  unida,  que  así  en  los  tiempos 
antiguos  como  en  los  modernos,  el  individuo  inmensamente  es 
menos  fecundo  en  la  esclavitud  que  en  el  estado  libre.  Ahora 
bien,  Roma  descansaba  sobre  la  esclavitud:  el  trabajo  habia  ve- 
nido á  considerarse,  porque  lo  ejercían  manos  esclavas,  como 
vergonzoso  y  deprimente  para  los,  hombres  que  se  llamaban  li- 
bres, y  la  agricultura  estaba  toda  encomendada  á  los  esclavos. 
Esto,  unido  á  la  viciosísima  división  de  la  propiedad  territorial 
produjo  dos  efectos  á  cual  más  terribles  y  que  tienen  en  sí  más 
enlace  de  lo  que  á  simple  vista  pudiera  creerse.  Es  el  primero 
que  la  población,  lejos  de  aumentar  disminuía  de  año  en  año, 
de  dia  en  día.  Es  el  segundo,  que  aquellos  contornos  más  favo- 
recidos por  la  naturaleza,  y  que  fueron  en  tiempos  los  graneros 
de  Roi'na,  producían  escaso  alimento  para  sus  habitantes.  La  va- 
nidad y  el  desvanecimiento  de  los  poseedores  de  grandes  propie- 
dades habia  convertido  aquelUos  campos,  antes  cubiertos  de 
mieses,  en  grandes  despoblados  ocupados  por  algunos  rebaños  al 
cuidado  de  esclavos,  no  de  mejor  condición  que  los  animales. 
Las  artes  mecánicas  y  la  industria  que  Roma  solo  habia  culti- 
vado para  las  necesidades  de  inmediata  aplicación ,  estaban 
también  al  cargo  de  la  servidumbre:  de  suerte,  que  sucedía  á 
éstas  lo  que  á  su  compañera  inseparable  la  agricultura.  No  cor- 
rían mejor  suerte  las  artes  y  las  ciencias,   así  que,  en  su  mayor 
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parfce,  los  esclavos  eran  Ioí  maestros  de  los    hijos  de  los  señores, 
y,  frecuentemeafce,  de  estos  mismos. 

Hay  una  especie  de  compenetración  que  los  hombres  de  Es- 
tado y  los  partidos  políticos  digaos  de  tal  nombre,  no  deben 
perder  de  vista.  Existe,  decimos,  una  compenetración  entre  el 
estado  de  riqueza  de  un  país  y  su  desarrollo  intelectual;  ó,  di- 
cho de  otro  modo,  un  país  está  atrasado  porque  es  pobre,  y  es 
pobre  porque  está  atrasado.  Esto  mismo  sucedía  en  Roma  en  los 
últimos  tiempos.  Las  riquezas  acumuladas  pov  tanta  conquista 
y  espolio  tanto,  se  habían  disipado  como  el  humo  entre  los  deli- 
rios del  lujo  y  las  insensateces  de  la  crápula  y  la  orgía.  Roma, 
que  había  heredado  la  civilización  griega,  que  la  había  traído 
á  su  seno  después  de  la  conquista  de  la  helénica  península  y  los 
países  orientales  que  antes  habian  sido  grecíficados,  no  solo  ha- 
bían abandonado  por  completo  el  camino  iniciado  por  la  escuela 
alejandrina,  sino  que,  con  raras  excepciones,  apenas  contó  su 
historia  con  un  hombre  de  ciencia  que  no  procediera  de  Grecia. 
Sus  sistemas  filosóficos  eran  tan  pobres  como  todo  lo  demás,  y  se 
reducían,  en  último  término,  á  algunas  reglas  de  moral  prácti- 
ca que  si,  importantes  bajo  el  punto  de  vista  de  preparación  á 
la  nueva  idea  ó  religión  que  hp,bia  de  dominar  el  imperio,  ape- 
nas se  encuentra  en  ellas  un  pensamiento  levantado  y  una  dis- 
cusión profunda. 

Si  es  importante  para  su  presente  y  porvenir  el  desarrollo 
intelectual  de  un  pueblo,  lo  es  inmensamente  más  su  morali- 
dad. La  historia  de  todas  las  naciones,    y  especialmente   la   de 
Roma,  nos  demuestra,  sin  dar  lugar  á  ningún  género  de  duda, 
que  un  pueblo,- que  en  una  época  de  civilización  relativa  es  su- 
perior á   otras  anteriores,  puede  estar  en  grandísima  decaden 
cía,  comparándolo  con  aquellas  épocas  en  que,  aunque  más  atra- 
sado, tenia  mayor  grado  de  moralidad.  Bajo  este  punto  de  vista 
ya  se  ha  visto  á  qué  estado  había  llegado    la  de  Roma,   y  hasta 
qué  punto  inconcebible  se  habian    corrompido  sus  costumbres. 
De  suerte  que,  en  último  término,   los  pueblos  que  componían 
aquellos  vastos  dominios  habian   llegado  á   una  situación   tal, 
que  no  eran  ni  guerreros,  ni  productores,  ni  instruidos,  ni  mo- 
rales. Nadie  habia  acabado  con  el  imperio:  él  se  había  concluido 
Y  si  no  fuera  por  la  inünencia  qae  ha  tenido  y  aún  tiene  la  i-.^- 
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ligion,  el  derecho  y  la  literatura  romanas,  no  tendríamos  por 
qué  volver  á  ocuparnos  de  Roma.  Pero  es  de  todo  punto  indis- 
pensable, por  la  razón  indicada,  que  hagamos  aún  un  breve  aná- 
lisis, tan  rápido  como  lo  exije  la  índole  de  estos  trabajos,  pero 
absolutamente  indispensable,  para  darnos  cuenta  de  la  situa- 
ción de  nuestra  patria  cuando  pasó  á  ser  un  pueblo  indepen- 
diente del  poder  central;  una  breve  reseña,  en  una  palabra,  de 
lo  que  eran  la  literatura  y  el  derecho  romano  que  forman  la 
base  de  la  educación  de  nuestra  juventud,  y  de  las  peripecias 
porque  ha  pasado  la  creencia  que  aún  es  en  nuestro  país  la  re- 
ligión del  Estado. 


XVIII 


Hay  una  oeudencia  en  el  entendimiento  humano,  poco  me- 
nos que  irresistible,  á  explicar  las  leyes  ó  fenómenbs,  tanto  na- 
turales como  sociale:^  cuya  razón  no  puede  darse,  por  la  exis- 
tencia de  otras  entidades  completamente  desconocidas,  y  que  á 
lo  sumo  merecen  el  nombre  de  hi})ó¿e3Í3  gratuitas.  Unas  veces 
son  las  cansas  ocultas,  otras  la  casualidad,  más  allá  la  influen- 
cia de  un  hombre  que  tiene  no  sabemos  qué  poder  ó  misión  mis- 
teriosa para  trastormar  las  sociedades  á  su  antojo;  allá  es  el 
animismo,  acá  es  una  providencia  caprichosa  que,  á  juzgar  por 
lo  que  dicen  sus  intérpretes,  cualquiera  creerla  que  está  espe- 
rando sus  consejos  para  trastornar  todas  las  leyes  sociológicas  y 
cosmológicas,  sin  más  objeto  que  satisfacer  el  capricho  de  aque 
líos  sus  consejeros.  Estas  propiedades  del  humano  espíritu  que 
se  han  manifestado  en  todas  las  ciencias,  auu  en  las  más  positi- 
vas y  rigorosas,  tiene  su  manifestación  más  saliente  en  los  niños 
y  en  no  pequeña  parte  de  la  bella  mitad  del  género  humano. 
Esta  tendencia  no  es  á  su  vez  una  causa,  sino  un  efecto  de  dos 
propiedades,  al  parecer  contradictorias,  de  la  humana  inteli- 
gencia: la  actividad  de  la  razón,  su  necesidad  de  encontrar  el 
por  qué  de  los  fenómenos  que  observa,  de   todo  lo  qu«^  pasa  á  su 
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vista;  y  de  cierta  pereza  ó  antipatía  á  analizar,  ó  mejor  dicho, 
á  encontrar  aquellas  fórmulas  ó  causas  que,  por  ser  complejas, 
requieren  un  estudio  profundo  y  complicado.  De  aquí  se  deduce 
ese  fenómeno  que  con  tanta  frecuencia  observamos,  consistente 
en  que,  en  maj^or  ó  menor  grado,  lo  mismo  filósofos  que  hombres 
vulgares,  sabios  que  ignorantes,  lo  mismo  en  l?is  personas  adul- 
tas que  en  las  que  se  hallan  en  la  infancia,  tratan  de  investigar 
la  razón  ó  el  por  qué  de  lo  que  á  su  vista  se  desenvuelve.  Y 
cosa  extraña:  cuando  la  causa  enciente  de  aquello  que  imper- 
fectamente comprenden,  se  les  explica  por  la  existencia,  la 
voluntad  ó  el  capricho  de  cualquiera  de  las  entidades  enumera- 
das, mil  veces  más  oscuras  é  incomprensibles  que  el  fenómeno 
de  que  se  trata,  la  generalidad  de  los  hombres  se  dan  por  com- 
pletamente satisfechos  y  hacen  de  aquello  un  artículo  de  fé; 
debiendo  advertir  que  á  esta  palabra  la  damos  un  sentido  más 
lato  del  que  tiene  la  religiosa,  que  no  es  masque  una  de  sus  ma- 
nifestaciones. 

Si  esto  se  verifica  en  toda  clase  de  razonamientos,  desde  el 
simple  sentido  común  hasta  los  últimos  descubrimientos  de  las 
ciencias  más  adelantadas,  se  manifiesta  con  más  fuerza  en  los 
estudios  históricos  y  sociológicos,  que,  fuerza  es  confesarlo,  sólo 
empiezan  ahoia  á  seguir  el  método  de  las  ciencias  positivas, 
pero  que  están  muy  lejos  de  haber  salido  aún  del  estado  teoló- 
gico porque  pasan  todos  los  conocimientos.  Así  no  hay  nada  más 
frecuente  que  oir  todos  los  dias  de  boca  de  un  orador,  de  un 
escritor  ó  de  un  poeta,  que  tales  cambios  sobrevenidos  en  Euro- 
pa, tales  evoluciones  verificadas  en  la  parte  más  adelantada  de 
los  habitantes  de  este  globo,  trastornos  de  tal  importancia  como 
aquellos  que  determinan  el  cambio  de  una  civilzacion  por  otra, 
la  modificación  profunda  de  una  religión  ó  su  sustitución  por 
otra  nueva,  ha  dependido  sola  y  exclusivamente  del  genio  de  un 
soldado,  de  la  sagacidad  ó  elocuencia  de  un  apóstol,  de  la  debi- 
lidad de  este  personaje  ó  de  la  energía  de  aquel.  Forzoso  es 
coavenir  que  si  el  método  no  conduce  á  la  investigación  de  la 
verdad,  es,  por  lo  menos,  fácil  y  cómodo,  y  la  imaginación  y  el 
amor  propio  quedan  halagados.  Desgraciado  del  orador  ó  escri- 
tor que  se  proponga  hacer  un  análisis  profundo  de  los  hechos  so- 
ciales ya  de  grande  ó  de  pequeña  importancia,  que  se  proponga 
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escudriñar  toda  la  inmensidad  de  facfcoreá  que  han  ejercido  en 
aquellos  diferente  influencia;  y,  decimos  desgraciado,  en  este 
sentido:  si  le  queda  la  satisfacción  subjetiva  del  que  cumple  con 
un  deber,  ó  del  que  puede  decir  con  sec^uridad  cuál  es  lo  que  se 
conoce  y  cuál  lo  que  se  ignora;  en  cambio  el  público,  su  audito- 
rio ó  sus  lectores,  escaso  número  de  veces  les  complace  el  seguirle 
en  sus  investigaciones,  y  se  hallan  más  propensos  á  darse  por  sti- 
tisfechos  y  aún  á  entusiasmarse  por  una  palabra  ó  un  período 
bien  redondeado,  que  si  nada  dice  á  la  inteligencia  agrada  mu- 
cho más  al  oido.  De  aquí  aquella  sentencia  de  un  ilustre  pensa- 
dor que  afirma  que  en  todos  los  pueblos,  y  especialmente  en  los 
del  Mediodía,  rara  vez  hacen  suerte  las  ideas,  pero  sí  las  palabras. 
Las  breves  reflexiones  que  anteceden  las  creemos  de  todo 
punto  congruentes  al  asunto  que  viene  ocupándonos.  Toda  nues- 
tra juventud  estudiosa,  y  aunque  no  haya  hecho  más  que  pisar 
aulas  de  Colegios  ó  de  Universidades,  está  imbuida,  no  sólo  del 
gran  poder  que  Eoma  tuvo  en  tiempos,  sino  del  alto  grado  de 
prosperidad  y  civilización  que  bajo  su  dominio  alcanzaron  va- 
rias naciones,  como  la  Península  ibe'rica,  las  Gallas,  etc.;  y  sin 
embargo,  á  pesar  de  estos  grados  de  poderío,  un  dia,  así  como 
por  encanto,  godos,  scytas  y  germanos  se  les  ocurre  acometer  al 
imperio  romano,  dividirlo  entre  sí,  y  no  encuentran  resistencia 
alguna  que  sea  digna  de  mencionarse.  Y  aquellas  partes  de  la 
dominación  romana  que  constituyen  las  naciones  modernas  y 
que  tenían  sobradas  condiciones  para  por  sí  constituir  imperios, 
no  tuvieron  el  vigor  necesario  para  separarse  del  poder  central, 
que  en  lugar  de  defenderlas  las  entregaba,  atadas  de  pies  y  ma- 
nos, á  hordas  de  bárbaros,  sin  los  medios  que  proporciona  la  ci- 
vilización, sin  historia,  pocos  en  número  relativamente,  y  si 
bien  con  bravura  personal,  incapaces  de  hacer  frente  á  las  le- 
giones de  esos  mismos  países  cuando  estaban  disciplinadas  y 
guiadas  por  hombres  capaces  de  llevarlas  al  combate.  Fenóme- 
no tan  singular  apenas  ha  fijado  la  atención  de  historiadores  de 
grande  y  merecida  fama;  y  no  ha  faltado  quien,  en  nuestros 
dias,  lo  haya  querido  explicar  afirmando  que  eran  los  medios 
de  que  se  valía  la  Providencia,  en  sus  altos  designios,  para  que 
aquellos  bárbaros  vinieran  á  poner  la  fuerza  á  disposición  y  ser- 
vicio de  la  buena  nueva. 
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La  explicación  nos  parece  mucho  más  oscura  que  el  fenóme- 
no mismo.  ¿Por  dónde  han  averiguado  esos  escritores,  no  exce- 
sivamente modestos,  cuáles  eran  los  albos  dssignios  de  esa  Pro- 
videncia que  con  tal  confianza  tratan?  ¿Cómo  explicar,  no  sólo 
que  los  bárbaro-  se  hayan  echado  sobre  naciones  más  adelanta- 
das, llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  sino  concluyendo  por 
completo  con  la  civilización,  haciéndola  paralizarse  por  algunos 
siglos?  ¿Cómo,  el  saqueo,  la  violación,  la  destrucción  y  la  escla- 
vitud, eran  los  medios  de  que  esa  Providencia  se  valia  para  con- 
seguir tan  altos  fines?  ¿Y  cómo  valerse  de  los  más  criminales 
aún,  de  adormecer  ó  suprimir  aquel  valor  y  aquella  energía  de- 
mostrada por  los  habitantes  de  la  Península  ibérica — concretán- 
donos á  nuestro  asunto — en  dos  siglos  de  porfiada  lucha  y  des- 
pués de  centenares  de  combates  en  todas  las  partes  del  mundo 
conocido?  ¿Cómo  adormecerlos  hasta  el  punto  de  hacerles  olvi- 
dar el  más  elemental  de  sus  deberes,  como  era  el  amparar  á  las 
mujeres  á  quienes  amaban,  á  los  padres  que  les  hablan  dado  el 
ser,  á  los  niños  que  eran  el  producto  de  su  amor;  defender  sus 
creencias,  sus  propiedades,  y,  lo  que  no  es  menos,  su  amor  pro- 
pio de  hombres,  su  propia  libertad  contra  un  puñado  de  bárba- 
ros que  tantas  veces  hablan  sido  batidos  por  las  legiones  roma- 
nas? Si  la  Providencia  que  ellos  invocan  en  sus  altos  designios 
fuera  capaz,  con  su  omnipotencia,  de  ejercer  tal  dominio  con  los 
que  han  sido  vencidos;  si  fuera  tal  como  ellos  la  pintan,  preciso 
seria  renegar  de  ella,  porque  ningún  hombre,  por  malvado  que 
fuera,  llevarla  su  criminalidad  hasta  tal  punto.  Eso  prueba  una 
vez  más  lo  que  tantas  veces  hemos  afirmado  sobre  lo  peligroso 
de  invocar  á  cada  momento  los  designio-;  de  la  Providencia  para 
justificar  y  ocultar  nuestra  ignorancia.  Un  célebre  pensador, 
creyente  y  cristiano,  dice,  con  sobrada  razón,  que  los  fenóme- 
nos físicos  se  explican  por  las  leyes  físicas  y  los  sociales  por  las 
leyes  sociológicas;  y  que  los  que  ci-een  en  la  Providencia,  que 
son  el  ma3^or  número,  debe  bas Garles  el  saber  que  esa  misma 
Providencia,  en  su  infinita  sabiduría,  fué  la  que  ha  establecido 
V  ordenado  esas  leyes  tan  eternas  como  ella  misma,  y  no  cam- 
biarlas por  el  capricho  de  los  mortales;  leyes  cuyo  conocimiento 
es  el  galardón,  el  premio  al  trabajo,  al  estudio  y  la  constancia. 

Analizar  el  número 'de  contradicciones  á  que   conduce  esa 
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manera  de  explicar  los  hechos  históricos,  nos  llevaría  muy  lejos  y 
saldría  fuera  de  nuestro  cuadro.  Nos  contentaremos,  así,  con  las 
anteriores  y  la  siguiente  que  vamos  á  plantear.  ¿Cómo  se  explica 
que  siendo  la  buena  nueva  la  verdad  absoluta  comprensiva,  por 
ende,  de  todas  las  hasta  entonces  descubiertas,  no  era  admitida 
por  los  hombres  que  ocupaban  un  lugar  más  adelantado  en  la 
civilización,  y  había  de  venir  á  ser  comprendida,  propagada, 
explicada  é  impuesta  por  la  fuerza  por  aquellos  hombres  des- 
provistos de  todo  conocimiento  y  lleno  su  espíritu  de  las  preo- 
cupaciones más  groseras? 

Separándonos  de  estas  consideraciones  y  concretándonos  á 
lo  que  al  imperio  Ibérico  se  refiere,  es  de  todo  punto  necesario 
hacer  un  paralelo  entre  el  mayor  grado  de  prosperidad  que  ha- 
bían alcanzado  las  Espafas  bajo  la  domina  cion  del  pueblo 
rey,  y  el  estado  de  abatimiento  y  decadencia  á  que  había  llega- 
do cuando  se  verificó  la  invasión  de  suevos,  alanos  y  godos,  enu- 
merando, aunque  sea  someramente  y  sin  ceñirnos  á  un  orden  ri- 
gorosamente cronológico,  los  medios  materiales  y  morales  que 
determinaban  aquella  prosperidad  y  que  más  tarde  habían  de 
acarrear  aquella  decadencia. 

Dicho  queda  que  lo  conocido  entonces  con  el  nombre  de  Es- 
paña eta  no  sólo  la  península  Ibérica,  sino  también  algunos  ter- 
ritorios ultra-pirenáícos  y  además  la  Tingitanía,  que  compren- 
día los  reinos  de  Fez  y  Marruecos ,  que ,  como  sabemos,  habían 
sido  agregados  á  la  Bética  en  tiempo  de  Othon ,  y  que  sí  bien 
fueron  separados  en  el  de  Constantino,  volvieron  á  ser  agrega 
dos  por  Theodoríco  con  el  nombre  de  provincias  Baleares,  que 
se  componían  de  las  islas  que  hoy  le  llevan  y  de  los  reinos  ya 
mencionados:  esto,  por  lo  t^ne  se  refiere  á  la  extensión  de  terri- 
torio. Las  inmigraciones,  forzadas  unas  veces  y  voluntarias 
otras,  de  todas  las  posesiones  que  constituían  el  vasto  imperio 
romano,  el  desarrollo  del  comercio  y  de  ]a  industria,  el  gran 
número  de  esclavos,  ya  del  país,  ya  trasportados  por  familias 
romanas  poderosas,  que  explotaban  en  el  Ibérico  suelo  latifun- 
dias  tan  inmensas  que  no  falta  quien  asegura  que  las  había  que 
producían  una  renta  en  equivalente  á  cuatro  millones  de  pese 
tas,  determinaron,  como  no  podía  menos,  la  existencia  de  una 
población  más  densa  Vie  la  que  España  tuvo  er»  épocas  posterio- 
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res.  Los  recuentos  mandados  hacer  por  Augusto  y  otros  empe- 
radores, parecen  demostrar  que  la  población  de  lo  que  se  lla- 
maba España  había  alcanzado  el  número  poco  menos  que  tabn- 
loso  de  40  millones  de  habitantes.  Pero  este  número  no  puede 
tomarlo  una  severa  crítica  por  exacto,  porque  si  bien  las  po- 
blaciones, que  entonces  como  ahora,  cuando  se  encuentran  ago- 
biadas por  grandes  impuestos  tienen  interés  en  ocultar  su  ri- 
queza así  como  el  número  de  habitantes,  no  puede  perderse  de 
vista  que  los  datos  que  pudiéramos  llamar  oficiales,  eran  sumi- 
nistrados por  los  recaudadores  y  agentes  del  fisco  ó  por  los  ar- 
rendadores ó  publícanos,  que  tenian  grande  interés  en  exagerar 
la  jiqueza  y  población  para  satisfacer  sus  deseos  concupiscentes, 
y  explotar  la  pública  miseria.  Luego  veremos  los  medios  efica- 
ces que  ponían  en  práctica  para  ahogar  las  quejas  de  los  que  pu- 
dieran protestar  contra  su  avaricia  e*  injusticia. 

Pero  lo  que  está  fnera  de  duda,  por  los  descubrimientos  mo- 
dernos, es  que  existían  más  de  tres  mil  ciudades  quo,  como  sa- 
bemos, estaban  divididas  en  colonias,  municipios,  ciudades  lati- 
nas, inmunes,  aliadas,  federadas  y  tributarias.  Ya  se  ha  dicho 
también  que  las  primeras  estaban  generalmente  formadas  de 
veteranos  y  eran  considerados  como  ciudadanos  romanos  ausen- 
tes de  la  Ciudad  Eterna,  gozando  de  sus  mismos  derechos  y  pri- 
vilegios. Las  segundas  se  gobernaban  por  sus  propias  leyes,  y  sus 
magistrados  procedían  de  la  elección  popular  de  un  sufragio  más 
ó  menos  extenso.  A  la  verdad,  sus  ciudadanos  no  gozaban  de  los 
mismos  derechos  que  los  romanos,  pero  podían  aspirar  á  todas 
las  leyes  del  imperio.  Los  moradores  de  las  terceras  se  iguala- 
ban á  los  ciudadanos  romanos  tan  p'  onto  como  obtenían  alguna 
dignidad.  Los  más  privilegiados  errn  los  habitantes  de  las  ciu- 
dades federadas,  que  quedaban  en  posesíoa  de  sus  leyes  y  cos- 
tumbres y  e-=taban  exentos  de  todas  las  cargas  que  pesaban  so- 
bre los  demás  del  ímpeiio. 

Demasiado  se  comprende  que  el  interés  del  vencedor,  el 
egoísmo  de  los  cónsules  y  pretores,  primero,  y  de  los  recauda- 
dores y  publícanos  más  tarde,  habían  de  dificultar  en  extremo  la 
concesión  y  el  goce  de  tan  importantes  privilegios;  así  que  en 
España  sólo  seis  ciudades  gozaban  de  ellos.  Los  aliados  vivían  al 
principio   en  una  completa  independencia ;  pero  el  despotismo 
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imperial  y  las  necesidades  siempre  crecieabes  de  un  tesoro  de- 
vorador ,  encontraron  pretesto  para  disminuir  el  número  de 
aquellas  ciudades.  Las  tributarias  sostenían  todas  las  cargas  del 
imperio,  y  basta  decir  esto  para  comprender  que  todo  estaba 
fundado  en  la  desigualdad  de  individuo  á  individuo  y  de  ciudad 
á  ciudad.  Las  estipendiarlas  eran  pequeñas  ciudades,  no  muy 
diferentes  de  nuestros  pueblos  actuales  de  las  dos  Castillas,  que 
estaban  agregados  á  otras  más  importantes  y  que  se  las  conside- 
raba como  formando  parte  de  ellas.  Según  Plinio,  solamente  en 
la  Bética  existían  ciento  setenta  y  cinco  ciudades,  de  las  cuales 
nueve  eran  colonias,  ocho  municipios,  veintinueve  latinas,  seis 
libres,  tres  aliadas  y  ciento  veinte  tributarias.  La  Tarraconense 
tenia  ciento  setenta  y  nueve,  en  la  siguiente  forma:  doce  colo- 
nias, trece  municipios,  diez  y  ocho  latinas,  una  aliada  y  ciento 
treinta  y  cinco  tributarias.  La  Lusitania  cuarenta  y  cinco:  cinco 
colonias,  un  municipio,  tres  latinas  y  treinta  y  seis  tributarias. 
No  se  tienen  datos  bastantes-  seguros  del  número  de  ciudades 
que  existian  en  las  Baleares,  comprendiendo  en  esta  denomina- 
ción la  Tingibania. 

Aunque  parte  de  estos  datos  quedan  apuntados  en  lo  dicho 
anteriornrente,  hemos  creído  oportuno  hacer  este  breve  resumen 
por  la  luz  que  pueda  darnos  al  objeto  que  nos  proponemos,  ó  sea 
para  encontrar  las  causas,  si  no  todas,  al  menos  las  más  princi- 
pales, que  hablan  de  producir  el  contraste  de  bajar  rápidamen- 
te España  del  alto  grado  de  prosperidad  que  alcanzó  á  una  de- 
cadencia á  primera  vista  inconcebible. 

Despréndense  de  estas  someras  indicaciones  dos  consecuen- 
cias: primera,  en  todo  lo  que  pudiéramos  llamar  dominios  de 
España,  el  número  de  ciudades  privilegiadas  es  muy  corto  en 
comparación  del  de  tributarias.  De  suerte,  que  podia  haber  mu- 
cho de  engañoso  en  la  prosperidad  aparente  de  la  Península,  si 
se  tomaba  por  punto  de  partida  lo  que  sucedía  ose  verificaba  en 
aquellas  ciudades  que  podían  alcanzar  cierto  grado  de  bienestar 
relativo,  mientras  que  la  inmensa  mayoría  estaban  agobiadas  y 
empobrecidas  por  las  exacciones  é  impuestos,  que  si  erau  pai'a 
(illas  una  acumulación  de  trabajo  perdido,  no  parecían  nunca  á 
los  amos  del  imperio  suficientes  para  sostener  el  desenfrenado  lu- 
jo y  los  vicios  3Ín  cuenta  de  la  Ciudad  Eterna.  La  segunda,  pone 
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asimismo  de  manifiesto  la  mayor  resistencia  que  habia  preáeo- 
tado  la  Lusitania  á  la  conquista.  En  efecto;  en  ella  abunda  más 
relativamente  el  número  de  colonias,  y  escasean  las  ciudades 
que  gozaban  de  algún  privilegio.  A  medida  que  los  españoles 
adquirieron  los  derechos  latinos  primero  y  después  los  romanos, 
fueron  todas  las  ciudades  gobernándose  por  sus  leyes  municipa- 
les; y  claro  está  que  el  escaso  afecto  que  les  unia  á  Roma,  y  lo 
que  pudiéramos  llamar  el  patriotismo  ó  el  interés  general,  tuvo 
que  ir  cediendo  su  puesto  á\in  patriotismo  más  estrechos!,  pero 
más  vivo,  por  lo  mi?mo  que  estaba  más  concentrado:  el  de  los 
intereses  locales,  que,  entnuces  como  ahora,  son  los  que  más  di- 
recta y  enérgicamente  afectan  al  individuo.  Por  una  feliz  casua- 
lidad, el  egoismo  de  los  amos  del  imperio  coincidía  cou  el  in- 
terés de  las  localidades  en  este  sentido:  el  despotismo  romano, 
como  el  de  todos  los  tiempos,  se  cuidaba  muy  poco  de  las  liber- 
tades locales,  mientras  que  no  afectaran  á  su  deseo  de  mando,  y 
más  principalmente  á  la  sed  de  riquezas  que  siempre  le  ha  de- 
vorado; porque  sabido  es  que,  sobre  otras  desventajas,  los  Go- 
biernos son  tanto  más  ostentosos  cuanto  más  se  aproximan  al 
absolutismo  de  uno  solo  ó  de  varios:  de  ahí  su  necesidad  de  em- 
plear diariamente  grandes  sumas  en  gastos  no  reproductivos. 
Del  mismo  modo,  las  repúblicas  ó  gobiernos  libres  se  han  distin- 
guido en  todos  los  tiempos,  hablando  en  términos  generales, 
por  su  mayor  parsimonia  en  todos  los  gastos  que  son  de  lujo  y 
de  boato,  y  han  atendido  y  atienden  con  preferencia  á  todos 
aquellos  que  son  reproductivos,  ya  aumentando  los  servicios  que 
proporcionan  mayor  bienestar  á  los  pueblos,  ya  cuidándose  con 
solicitud  de  la  educación  ó  desarrollo  moral  é  intelectual  del  in- 
dividuo, que  es,  en  último  término,  la  base  fúndame utal  de  la 
riqueza  y  poderio  de  un  pueblo.  De  aquí  que  jamás,  en  ningún 
país  ni  en  ninguna  época  de  la  historia,  á  igualdad  de  circuns 
tancias,  ha  podido  compararse  el  patriotismo  y  el  interés  por  la 
causa  pública  de  los  ciudadanos  que  habitan  países  gobernados 
monárquica  ó  republicanamente. 

Todos  nuestros  lectores  conocen  las  diferencias  indicadas  en- 
tre las  repúblicas  griega  y  romana  y  los  gobiernos  absolutistas 
de  los  mismos  países.  Lo  mismo  diríamos  de  las  repúblicas  ita- 
lianas de  la  Edad  Media,  y  la  neerlandesa  cuando  las  provincias 
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unidas  se  s.ípararoa  d3  Espnña.  Y  ei  lo^  tiempo?  en  que  eábo  es- 
cribimos, á  la  vista  estáu  la  prosperidad  y  riqueza  y  el  iuóerés 
por  la  pública  instrucción  de  países  regidos  democráticamente 
bajo  formas  de  gobierno  tan  distintas  como  la  república  federal 
y  unitaria. 

Como  á  Roma  lo  que  le  importaba  sobre  todo  era  que  las 
ciudades  de  la  Península  ibe'rica ,  lo  mismo  que  las  de  otros 
países,  satisfacieran  los  impuestos  que  tanto  anhelaba,  no  se 
paraba  en  averiguar  si  se  gobernaban  ó  no  por  sus  leyes  muni- 
cipales, si  viviitn  aisladas  ó  se  federaban  con  otras,  dando  lugar 
con  este  afortunado  d'^scuido  á  que,  á  la  sombra  d^'l  imperio,  se 
formaran  varias  repúblicas,  unitarias  las  unas  y  federales  las 
obras.  Es  decir,  que  la  república  romana,  cuando  por  sus  hor- 
ribles desigualdades,  por  la  base  deletérea  y  nunca  bastante  re- 
probada de  la  esclavitud,  por  los  vicios  inherentes  á  toda  socie- 
dad puramente  militar  y  conquistadora,  por  la  acumulación  de 
riquezas  no  producidas  por  el  trabajo  en  un  corto  número  de 
individuos,  por  el  desprecio  á  toda  industria,  por  la  afeminación 
que  llevan  consigo  los  vicios,  por  la  falta  de  patriotismo  é  indi- 
ferencia que  generalmente  acompañan  á  la  vida  de  crápula  y 
de  disipación;  cuando  por  su  falta  de  patriotismo  y  de  virtudes, 
en  una  palabra,  la  república  era  impotente  para  gobernar  tan- 
tos y  tan  distintos  pueblos,  semonarquizó.  Forzosamente:  cuan- 
do las  necesidades  de  los  déspotas  que  reglan  los  destinos  del 
mundo  entonces  conocido  ó  los  deseos  de  hombres  de  la  altura 
de  Trajano,  Probo  y  otros  quisieron  dar  vida  áaquel  cadáver,  tu- 
vieron que  republicanizar  la  monarquía.  Y  esto  que  pasaba  en- 
tonces, por  distintas  causas,  se  repite  hoy  mismo.  En  efecto:  la 
fé  sobre  sobre  que  descansaban  ciertas  instituciones,  no  sólo  ha 
concluido  para  todos  los  pensadores  de  primer  orden ,  sino  que 
los  pueblos,  ya  sea  por  su  contacto  con  las  clases  más  ilustradas, 
ya  por  lecturas  y  predicaciones  políticas,  yn.  porque  estamos  en 
un  período  de  transacción,  ó  mejor  dicho  de  evolución,  que  ten- 
drá por  resultado  final  una  modificación  completa  de  las  creen- 
cias religiosas,  de  la  filosofía,  de  la  manera  de  ser  de  la  ]>ropie- 
dad,  de  la  industria,  etc.,  han  perdido  también  en  gran  parte 
aquella  misma  fé:  aspiran,  como  es  justo,  á  mejorar  su  suerte  y 
á  tomar  una  parte  más   activa  en    la  gobernación    del    Estado, 
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combatiendo  sin  tregua  ni  descanso  todo  resto  de  feudalismos, 
de  castas  ó  clases  privilegiadas;  dando  por  resultado  en  los 
tiempos  que  alzanzamos  lo  que  un  ilustre  pensador  llamaba  ca- 
racterística de  las  sociedades  modernas:  la  democracia.  Pero 
como  todo  período  histórico  participa  en  gran  manera  del  que 
le  ha  precedido,  contra  esta  tendencia  irresistible  luchan  los 
Intereses  creados,  los  hábitos  adquiridos,  el  temor  á  lo  descono- 
cido, y  sobre  todo,  la  ley  natural  de  la  herencia  que  hace  que 
las  generaciones  presentes  traigan  al  venir  al  mundo  no  sólo 
la  manera  de  ser  fisiológica  que  les  ha  legado  las  anteriores, 
sino  también  su  modo  de  pensar  y  de  sentir. 

De  esta  lucha  de  tan  encontradas  tendencias,  resultan  los 
períodos  de  transición,  y,  como  consecuencia,  las  transacciones 
políticas  y  sociales.  Así  vemos  en  naciones  de  gran  importancia 
entusiastas  republicanos  gobernar  á  nombre  de  monarcas  cons* 
titucionales,  y  en  otras,  no  menos  importantes,  monárquicos  de 
toda  la  vida  prestar  su  eficaz  apoj'O  á  la  formación  de  repúbli- 
cas. Fácil  seria  probar,  lo  mismo  á  los  que  entienden  que  no 
debe  transigirse  con  los  intereses  familiares  legados  por  tiem- 
pos que  han  pasado,  como  á  los  que  creen  que  las  públicas  li- 
bertades no  pueden  estar  aseguradas  mientras  que  el  poder  gu- 
bernamental no  proceda  de  la  elección  popular  ni  obtenga  la 
responsabilidad  de  sus  actos,  como  la  moral  y  la  razón  de  con  ■ 
suno  indican,  que,  aparte  de  interesas  particulares  y  flaquezas 
personales,  aquellos  que  opinan  que  lo  primero  es  la  libertad  y 
que  las  formas  ó  maneras  de  la  gobernación  del  Estado  son  pura- 
mente circunstanciales,  coadyuvan  de  igual  manera  al  mismo 
resultado  final,  ó  sea  á  la  forma  de  Gobierno  que  la  razón  y  la 
humana  dignidad  imponen.  Tal  vez  olvidan  unos  y  otros,  y  aun 
más  los  que  acerbamenbe  le  critican,  que  esa  clase  de  transac- 
ciones son  impuestas  por  la  lógica  de  los  hechos,  y  que  no  sólo 
se  verifican  en  las  cuestiones  políticas  y  sociales,  sino  en  todas 
las  manifestaciones  de  la  inteligencia  y  del  sentimiento  huma- 
no. Así  se  vé  diariamente  en  todas  las  naciones  más  adelanta- 
das que,  obedeciendo  tal  vez,  sin  saberlo,  á  los  principios  de 
que  es  imposible  la  resistencia  de  lo  antiguo  contra  las  tenden- 
cias avasalladoras  del  siglo,  y  de  que  las  evoluciones  sociales, 
como  las  cosmológicas,  la  ley  de  continuidad  se   verifica  sin  in- 
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terrupcion,  las  monarquías  se  repnblicanizau  y  las  repúblicas  se  v 
fundan  monarquizando  sus  principios  y  tendencias.  Es  indiscu- 
tible que,  a.3Í  en  nuestro  país  como  en  los  demás  de  Europa,  los 
partidos  democráticos,  más  ó  menos  intransigentes,  son  el  gran- 
de y  poderoso  estímulo  para  que  los  monárquicos  admitan  y 
hagan  suyos  principios  que,  de  otra  manera,  jamás  hubieran 
aceptado;  y  á  su  vez,  una  parte,  no  pequeña,  de  los  hombres  más 
eminentes  que  forman  en  los  partidos  con  mediana  propiedad 
llamados  extremos,  modifican  sus  creeacias  y  aplazan  sus  idea- 
les, sujetándose  á  la  inflexible  ley  de  la  necesidad,  y  compren- 
diendo que  la  oportunidad  es  la  dio.-;a  que,  en  definitiva,  deter- 
mina los  procedimientos  adecuados  á  cada  momento  histórico. 

Volviendo  al  asunto  principal  que  nos  ocupa  relativo  á  la 
manera  de  gobernarse  los  municipios  españoles,  la  arqueología, 
los  descubrimientos  modernos  de  bronces  y  piedras,  hechos  en 
varios  puntos  de  la  Península,  especialmente  en  Tarragona  y 
Málaga,  y  los  estudios  relativos  al  asunto  de  los  Sres.  K-odri- 
guez  Berlanga  y  Oseone,  tan  notables,  por  más  de  un  concepto, 
vienen  en  nuestro  auxilio.  No  há  mucho,  se  han  descubierto  los 
decretos  que  arreglaban  todas  las  particularidades  relativas  á 
la  votación  de  magistrados,  á  fin  de  conseguir  que  la  voluntad 
del  cuerpo  electoral  no  faere  sofisticada:  prevenciones  y  reglan 
que  no  estarían  fuera  del  caso  en  los  tiempos  que  alcanzamos. 
Si  el  interés  del  legislador  era  tan  grande  para  que  el  sistema 
electoral  de  los  municipios  fuese  una  verdad,  esto  demuestra  lo 
que  antes  hemos  afirmado:  sin  quererlo  ni  saberlo,  y  más  que 
todo,  por  descuido,  el  sistema  despótico  del  imperio  se  republi- 
canizaba  en  las  localidades.  Sabido  es,  además,  la  importancia 
que  ha  tenido  para  la  historia  ulterior  de  España  el  que  aquí  se 
aclimatara  con  tal  fuerza  el  sistema  municipal,  que  más  de  una 
vez  fué  baluarte  con  que  tuvo'que  luchar  el  absolutismo  de  los 
reyes. 

Las  escavaciones  y  descubrimientos  modernos,  hechos  á  pro- 
pósito unos  y  debidos  á  la  casualidad  otros,  atestiguan  de  una 
manera  incontrovertible  la  abundancia  de  centros  de  población 
de  la  época  romana  á  la  par  que  su  importancia,  y  dejan  fuera 
de  duda  que  la  Península  ibérica  es  uno  de  los  países  de  Europa 
donde  se  encuentran   más  monumentos   históricos   de  la  época 
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que  venimos  tratando.  Si  todo  lo  dicho  auberionneute  atestigua 
una  gran  densidad  relativa  de  población,  hay  otros  signos  de 
no  menor  importancia  que  indican  su  prosperidad  y  grande 
riqueza,  como  son  la  gran  exportación  que  se  hacia  de  sus  pro- 
ductos y  las  industrias  que  florecían  á  altura  respetable,  habida 
cuenta  al  tiempo  y  circunstancias.  Ya  se  han  indicado  algunas 
de  las  exportaciones  más  importantes,  como  eran  las  lanas, 
trigos  y  cebadas  del  país  de  los  celtíberos;  los  linos  y  carnes  de 
Galicia  y  de  otros  puntos,  pues  nadie  ignora  hoy  que  los  lienzos 
más  delicados  del  imperio,  los  que  sólo  empleaban  la  gente  rica 
eran  los  de  Játiva.  Se  explotaba  en  grande  escala  la  cochinilla, 
la  coscoja,  los  vinos  de  Ja  Botica,  los  aceites  de  las  provincias 
Sud-orientales,  la  púrpura  y  tintorería  de  Ibiza,  los  higos  secos 
y  demás  frutas  de  Baleares,  y  otros  productos  que  seria  largo 
enumerar.  A  esto  añádase  la  riqueza  en  minas  explotadas 
en  todas  las  provincias  de  la  Península.  En  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  parte  técnica  de  la  explotación,  como  todo  loque 
estaba  ligado  con  la  ciencia,  los  romanos  apenas  han  puesto 
nada  de  su  parte.  Así,  mientras  unas  eran  explotadas  con  su- 
jeción á  los  conocimientos  que  al  pueblo-rey  hablan  legado  sus 
antecesores  griegos,  fenicios  y  cartagineses,  ]or  cuenta  del  Es- 
tado, otras  eran  arrendadas  á  los  publícanos  que  lo  sacrificaban 
todo  asacar  el  mayor  producto  en  el  menor  tiempo  y  con  los 
menores  gastos  posibles,  sin  cuidarse  para  nada  de  que  sus  pro- 
cedimientos pudieran  ó  no  perjudicar  ulteriores  explotaciones; 
y  las  restantes  explotadas  únicamente  por  los  pueblos  en  cuyo 
término  radicaban  con  la  obligación  de  entregar  al  Estado  el 
plomo  que  de  ellas  extrajeran,  dándoles  éste,  en  cambio,  como 
compensación  de  su  trabajo,  terrenos  para  cultivar  sin  retribu- 
ción ni  canon  alguno. 

Llegó  á  alcanzar  tal  importancia  el  ramo  de  minería  en  la 
Península,  que  los  amos  del  imperio  ó  los  que  con  este  ó  aquel 
nombre  asumían  todos  los  atributos  de  la  soberanía,  se  ocuparon 
repetidas  veces  en  reglamentar  lo  que  á  la  propiedad  y  explota- 
ción de  las  minas  se  refiere.  No  há  mucho  tiempo  que  se  han  en- 
contrado en  escavaciones  hechas  lo  que  entonces  podría  llamar- 
se ley  de  mirerín.  En  ella,  como  en  otros  muchos  documentos, 
se  demuestra  bien  que  el  pueblo  romano  llegó  á  una  altura,   en 
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lo  que  al  derecho  escrito  hace  relación,  muy  superior  á  la  que 
alcanzara  en  todos  aquellos  ramos  de  la  industria  que  tienen 
contacto  más  íntimo  con  las  ciencias  positivas.  Hasta  tal  punto 
es  esto  cierto,  que  muchos  de  los  artículos  de  la  ley  á  que  nos 
referimos  pudieran  muy  bien  tener  hoy,  y  tienen,  aplicación  por 
ser  idénticos  á  los  de  las  leyes  de  minería  más  modernas.  Escu- 
sado  parece  manifestar  que  esta  importante  industria,  lo  mismo 
que  todas  las  otras,  y  aun  más  que  ellas,  era  ejercida  sólo  por 
esclavos  pertenecientes  á  los  diferentes  países  del  imperio  ó  com- 
prados en  las  provincias  fronterizas  y  por  hombres  de  la  última 
clase  social,  que,  enviados  allí  como  castigo  impuesto  por  los 
magistr^ados,  quedaban,  por  sentencia  de  éstos,  reducidos  al  es- 
tado de  esclavitud. 

La  abundancia  de  minerales  de  diferentes  especies,  y  la  dis- 
tinta manera  de  gobernarse  las  ciudades,  llevaba  consigo,  como 
consecuencia  natural,  los  efectos  de  que  no  escaseasen  en  la  Pe- 
nínsula hábiles  operarios  en  todas  aquellas  industrias  ligadas 
directamente  con  la  metalurgia.  Y  aunque,  á  decir  verdad,  ja- 
más llegaron  á  alcanzar  en  este  ramo  la  altura  y  la  habilidad 
de  los  griegos,  no  puede  negarse  que  eran  de  los  más  notables 
que  habia  en  el  imperio,  y  de  ello  hemos  visto  una  prueba  en 
los  que  acudieron  á  prestar  sus  servicios  á  Constantinopla  cuan- 
do Constantino  determinó  fiíndar  esta  capital  del  Oriente.  Por 
otra  parte,  la  habilidad  y  buen  gusto  que  se  notaba  en  las  mo- 
nedas españolas  ant9rioreá  á  la  conquista  romana,  y  la  abundan- 
cia de  las  primeras  materias,  determinaron,  como  no  podia  me- 
nos, en  España  un  gran  movimiento  de  acuñación. 

Pero  las  necesidades  del  fisco  produjo,  como  hubiera  sid)  fá- 
cil proveer,  el  que  todas  las  ciudades  que  tenian  tal  derecho  fue- 
ran sucesivamente  perdiéndolo,  hasta  que  vino  á  ser  privilegio 
exclusivo  del  emperador.  En  su  casi  totalidad,  la  moneda  acu- 
ñada por  el  Estado  era  de  cobre;  pero  varias  familias  disfruta- 
ban el  privilegio  de  acuñar  las  de  plata.  Fácilmente  se  deduce 
de  todo  lo  dicho  que  España  hubiese  llegado  á  tener  gran  nú- 
mero de  artistas  hábiles  en  esta  clase  de  trabajo;  pero,  cosa  al 
parecer  extraña,  ninguna  de  las  monedas  acuñadas  en  tiempo 
de  la  dominación  romana  llegó  á  alcanzar  el  mérito  y  delicade- 
zn  avtí'l'.ioa  dn  la-?   numantina^  v  otros  p-.T^blo^^   de  lo;  antiguos 


420  EL   IMPERIO 

habitantes  iberos.  Si  las  iudustri^as  referidas  alcanzaron  el  gra- 
do de  esplendor  que  queda  indicado  no  eran  por  eso  las  únicas, 
llegando  á  tener  merecida  fama  los  marmolistas,  cinceladores, 
forjadores,  tintoreros,  etc.  Pero  al  lado  de  este  fundamento  de 
riqueza  en  las  naciones,  al  lado  de  estos  motivos  de  engrandeci- 
miento y  poderío  de  la  España  romana,  iba  el  veneno  que  habia 
de  concluir  con  todo ge'nero  de  vida:  casi  todas  las  industrias  eran 
ejercidas  por  esclavos,  consecuencia  forzosa,  no  sólo  de  aquel  es- 
tado de  civilización,  sino  propio  de  todos  los  tiempos  del  estado  de 
militarismo  típico  y  crónico.  Sin  embargo, la  influencia  indus- 
trial empezaba  á  hacerse  sentir  y  luchaba  por  aminorar  los  efec- 
tos del  exagerado  militarismo.  Así  que  descubrimientos  muy 
modernos  dejan  fuera  de  duda  que  existían  asociaciones  de  hom- 
bres libres  dedicados  á  la  explotación  de  algunos  ramos  espe- 
ciales de  industria,  alcanzando  importancia  no  pequeña,  puesto 
que  á  su  frente  se  encontraban  personas  ilustradas  é  influyentes 
que,  no  sólo  no  desdeñaban  ponerse  á  la  cabeza  de  los  gremios, 
sino  que  han  tenido  buen  cuidado  de  trasmitir  á  la  posteridad, 
en  medallones  trabajados  con  el  esmero  que  su  tiempo  permi- 
tía, su  busto  y  nombre.  Vino  á  ayudar  este  movimiento  la  acti- 
vidad nunca  desmentida  y  las  aptitudes  especiales  de  la  familia 
hebraica,  que  no  tardó  mucho  tiempo  en  apoderarse  de  no  pe- 
queña parte  de  la  industria  y  del  tráfico,  empezando  dicha  raza 
por  indicar  la  influencia  que  más  tarde  habia  de  tener  en  nues- 
tra historia,  y  cuyas  condiciones  excepcionales  requieren  un  ca- 
pítulo aparte  que  hemos  de  dejar  para  el  lugar  oportuno. 

Si  todo  lo  que  facilita  la  comunicación  de  los  pueblos  es  un 
elemento  poderoso  de  civilización,  no  es  me'nos  cierto  que  no  hay 
riqueza  posible  para  un  país  si  no  hay  industria  y  ésta  no  puede 
desarrollarse  cuando  no  tiene  salida  para  sus  productos,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  cuando  carece  de  los  medios  que  le  facilita  la 
exporoacion.  Seguramente  no  escaseaba  estos  medios  la  España 
romana  en  tiempo  de  su  apogeo.  Como  ya  se  ha  indicado,  estaba 
la  Península  ibérica  ligada  á  la  Ciudad  Eterna  por  dos  grandes 
vías;  una,  partiendo  de  la  Puerta  Aurelia,  seguía  por  Toscana, 
Genova,  Alpes  marítimos.  Arles,  Narbona,  Cartagena,  Málaga 
y  Cádiz.  La  otra  partía  de  Milán,  atravesaba  los  Alpes  Cotia- 
nos,  la  Galia  Narbolensa,  Gerona,  Barcelona,  Tarragona,  Léri- 
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do,  Zaragoza,  Calahorra,  León,  descendiendo  de  atpí  á  Galicia, 
atravesando  el  puerto  Manzanal  por  el  sitio  que  aún  se' conoce 
hoy  con  el  nombre  de  Vía  Romana,  y  después  de  cruzar  toda  Ga- 
licia y  Lusitania,  iba  á  concluir  en  Mérida.    Estas  dos  eran  las 
que  podíamos  llamar  arberias    principales,  puesto  que  ponian  á 
España  en  comunicación  con  todas  las  demás  partes  del  imperio. 
Añádanse  á  estas  grandes  vías  un   gran  número  de  calzadas,  de 
Jas  cuales  nueve  tenían  su  punto  de    encuentro  en  la  ciudad  de 
•Mérida,  siete  en  As  torga,    cuatro  en  Lisboa,   igual  número  en 
Braga,  tres  en  Sevilla,    cuatro  en  Córdoba,  y  auméntense,  ade- 
más, muchos  caminos  de  menor  importancia  que  tenían  por  ob- 
jeto unir  unos  pueblos  con  otros.  Los  nombres  conque  se  las  ca- 
lificaba indicaban  bien  el  objeto  para  que  habían  sido  construi- 
das: así,  se  llamaban  pretoríanas,  consulares,  vecinales,  etc.  En 
todas  ellas,  desde  la  de  ma^^or  importancia  hasta  la  más  insigni- 
ficante, estaban  señaladas  con  gran  exactitud  las  distancias  que 
había  á  los  pueblos  por  ellas  enlazados,  valiéndose  para  esto  de 
las  columnas  milliares.  Según  los  datos   trasmitidos    por  los  es- 
critures del  tiempo  y  recogidos    por  los  descubrimientos  moder- 
nos, puede  calcularse  que  la  longitud  de  todas  estas  vías  de  co- 
municación, no  bajaba  en  la  Península  ibérica,   ó  mejor  dicho, 
en  la  España  romana,  con  la  unión  de  ésta  á  la  Ciudad  Eterna, 
de  unas  3.000  leguas  de  longitud.  A  tales  elementos  de  riqueza 
y  prosperidad  material  hay  que  añadir    los    que,  con  más  ó  me- 
nos propiedad,  son  conocidos  con  los  nombres  de  trabajos  espiri- 
tuales ó  intelectuales.  Y  decimos   con    más  ó  menos  propiedad, 
porque  los  trabajos  de  la  industria  son  producto,  entre  otros,  de 
dos  factores  principales:    la  inteligencia  que  dirige  y  la  habili- 
dad de  las  manos  que  ejecutan.  Si  el  espacio  de  qu^  disponemos 
y  el  plan  que  nos    hemos    propuesto  permitieran  entrar  en  un 
análisis  más  profundo  y  detenido,  costaría  poco  trabajo  dar  una 
demostración  rigorosa  de  lo  que,  por  otra  parte,  el  simple  sen- 
tido común  indica.  La  espontaneidad   de    la   industria,  las  pro- 
piedades, ya  físicas,  ya  geométricas  que  empíricamente  ha  des- 
cubierto, han  servido  de  base  para    encontrar  la  coordinación  y 
la  teoría   de   las    1  eyes  físicas  y  matemáticas  de  las  ciencias  con 
este  nombre  conocidas.    Cualesquiera  que  sean  las  aplicaciones 
que  sobre  el  particular   podrian   hacerse,  nuestro  objeto  es  por 
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el  momento  referiraos  á  esa  clase  de  trabajos  iabelectuales  que, 
bajo  forma  científica  ó  literaria,  no  tienen  una  aplicación  ia- 
mediata,  directa,  aunque  sí  mediaba,  á  los  diferentes  ramos  de 
la  industria. 

Dicho  queda  que  el  estudio  de  la  literatura  his|)aao-latina 
llej^ó   á  imponer  su  gusto  en  Roma  durante  más    de  un  siglo. 
Abundaron,    en    efecto,    en  este   país,    oradores,  poetas,    filó- 
sofos,  y   los   historiadores   del  tiempo  hacen  justicia  á  aque- 
llos  literatos    y   poetas  cordobeses  que,  si  en  puridad  de  ver- 
dad,  no   puede   colocárseles    en  la  misma  línea  de   Tito  Livio, 
Dacio  y  Virgilio,  no  por  eso  estaba  en  lo  justo  Cicerón  al  soste- 
ner  que  habían   corrompido  el  Susto   latino.  Si  tal  afirmación 
puede  justificarse  ea  boca  de  un  romano,  consistía  en  que  éste 
perdía  de  vista,  6  mejor  expresado,  no  se  daba  cuenta  ni  com- 
prendía lo  que  hoy  es  una  de  tantas  verdades  adquiridas  y  que 
pudiéramos  llamar  ya  vulgares,  consistente  en  que  los  idiomas, 
como    las  religiones,  las  teorías  de  derecho  y   administrativas, 
las  industrias,  y,  ea  una  palabra,  todas  las  manifestaciones  hu- 
manas, sufren  la  modificación  del  medio  en  que  se  desarrollan;  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  sufren  modificaciones  al  pasar  de  un  punto 
á  otro,  cuyas  condiciones  sociales,  climatológicas,  geográficas  y 
de  raza  son  diferentes.  No  podía  ser  de  otra  manera:  sí  las  razas 
y  los  hombres  cambian  al  pasar  de,  uu  puntó  á  otro  y  se  modifi- 
can ó  perecen  al  cambiar  de  medios,  ¿cómo  no  ha  de  modificarse 
todo  lo  que  es  manifestación  fisiológica  del  hombre?  Hoy  mismo, 
¿no  tenemos  á  la  vista  varios  ejemplos  que  comprueban  y  confir- 
man lo  que  acabamos  de  decir?  El  yankée  es  un  inglés  y    puede 
decirse,  sin  grave  error,  de  pura  raza;  y  sin  embargo,  la  anato- 
mía, la  fisiología,  y,  lo  que  es  más,  el  simple  golpe  de  vista  ha- 
cen de  él  un  hombre  diferente   del  inglés,  que  de  día  en  día  se 
separa  más  de  su  tipo  primitivo.  Los  dos  hombres,  el  de  Londres 
y  el   de   New-York,  hablan  el  mismo   idioma;  y  sin  embargo, 
todo  el  que  conoce  la  lengua  inglesa  nota  bien  las  diferencias 
que  van  marcándose  entre  la  que  se  habla  en  Europa  y  en  Amé- 
rica. Sesenta  y  tres  millones  de  hombres  hablan  las  ricas   len- 
guas de  Cervantes  y  Camoens;  y  sin  embargo,  fácilmente  cono- 
cemos, á  las  pocas  palabras,  si  estas  salen  de  boca  de  un  ameri- 
cano ó  de  un  español,  y  no  se  nota  meaos  la  diferencia  en  las 
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condiciones  físicas  é  intelectuales  de  loá  españoles  de  aquende 
y  allende  los  mares.  Este  hecho  no  deben  perderlo  de  vista  los 
que  sueñan  con  completas  asimilaciones.  Uno  es  el  dogma  cató- 
lico á  que  obeddcen  muchos  millones  de  hombres  en  las  diferen- 
tes partes  de  la  superficie  del  globo  que  habitamos,  y  la  obser- 
vación más  ligera  basta  para  notar  las  importantes  diferencias 
que  existen  eatre  el  catolicismo  español  y  el  griego,  no  siendo 
difícil  encontrarlas  entre  los  que  parecen  más  idénticos,  como 
aquél  y  el  francés,  el  irlandés  y  otros.  Pero  hay  mas  aun:  ni 
siquiera  son  idénticos  los  de  provincias  de  una  misma  nación. 
Sin  estendernos  más  en  este  asunto  ni  citar  otros  ejemplos, 
entendemos  que  basta  lo  dicho  para  dejar  plenamente  probado 
que,  al  adoptarse  en  España  la  lengua  latina,  ésta  debió  sufrir 
las  alteraciones  y  modificaciones  que  eran  la  consecuencia  nece- 
saria de  ser  empleada  por  hombres  de  razas  distintas  de  las  que 
formaban  el  antiguo  Latió,  que  halntaban  otro  clima,  que  tenían 
diversas  tradiciones,  que  estaban  dominados  por  muy  diferentes 
sentimientos,  y,  en  una  palabra,  con  condiciones  fisiológicas  níi- 
da  idénticas.  Así  lo  comprendió  un  célebre  erudito  francés  que 
se  expresaba  en  los  siguientes  términos:  use  podrá  disputar  sobre 
las  dos  literaturas,  se  podrá  preferir  la  una  á  la  otra:  nada  más 
natural;  pero  nadie  podrá  negar  que  s?a  un  glorioso  catálogo 
de  filósofos  y  de  oradores,  aquel  en  que  figuran  los  Sénecas ,  Lu- 
canos,  Marcial,  Quintiliano,  Célamela,  Pomponio  Mela,  Lilio 
Itálico,  Floro,  etc.:  esto  sin  hablar 'más  que  de  los  maestros  de 
la  literatura  hispano-latina,  ó  sea  de  los  más  ilustres,  n  No  ha- 
cemos aquí  mención  de  Trajano,  Marco  Aurelio  y  Adriano,  por- 
que anteriormente  se  ha  dicho  el  concepto  que  merecían  estos 
emperadores  españoles  como  oradores  y  filósofos.  Peí  o  no  pode- 
mos menos,  antes  de  seguir  adelante,  de  hacer  la  siguiente  ob- 
servación, por  la  influencia  que  ha  tenido  en  nuestra  historia 'y 
en  nuestro  manera  de  ser,  el  hecho  hasta  ahora  constante,  cuya 
primera  manifestación  es  el  asunto  que  estamos  tratando:  á  pe- 
sar de  rayar  tan  alto  lo  que  propiamente  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  literatura,  ese  producto  de  la  inteligencia,  en  que  tan 
gran  parte  cabe  á  la  imaginación  y  al  sentimiento,  y  que  tan 
risueño  porvenir  anunciaba  é  los  habitantes  de  esta  península, 
por  las  dotes  cf^peciales  de  que   estaban  adornados  los  hombres 
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que  se  dedicaban  á  las  leora^;,  no  deja  por  e^o  de  notarse  nna 
parte  de  deficiencia.  Por  el  pec^ueño  resumen  que  acabamos  de 
hacer,  se  vé  claramente  la  abundancia  de  hombres  de  genio,  co- 
mo literatos,  poetas  y  oradores;  pero  disba  mucho  de  correspon- 
der á  este  número  el  de  los  de  ciencia,  y  puede  decirse  que 
sólo  merecen  este  nombre,  entre  todos  los  citados ,  Columela,  y 
aun  Pomponio  Mela,  aunque  en  categoría  muy  inferior  al  prime- 
ro. Si  á  alguno  de  los  emperadores  no  puede  negársele,  sin  gra- 
ve error,  los  grandes  conocimientos  que  poseia  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  humano  conocidos  entonces,  es  igualmente  cierto 
que  si  merecía  el  nombre  de  un  gran  erudito,  no  le  correspondía 
el  de  un  sabio. 

A  juzgar  por  la  breve  reseña  que  acabamos  de  hacer,  podria 
inferirse  que  un  país  de  la  extensión  que  tenia  la  España  roma- 
na, con  tales  medios  de  riqueza  materiales,  con  el  grado  de 
cultura  que  revela  lo  que  hemos  dicho  sobre  sus  escritores  y  li- 
teratos, con  el  tráfico  que  sostenía  con  otras  partes  del  imperio 
y  el  poderoso  auxiliar  de  las  vías  y  comunicaciones  tan  impor- 
tantes para  el  comercio  como  para  el  cambio  de  ideas;  podria  in- 
ferirse, repetimos,  que  habia  llevado  á  cabo  su  evolución,  que 
tenia  vida  propia,  que  se  hallaba  en  estado  de  defenderse  de 
las  agresiones  exteriores,  y  aun  de  proclamar  su  independencia, 
separándose  de  aquel  carcomido  imperio  que  no  tenia  la  fuerza 
necesaria  para  defenderle ;  pues  si  bien  la  parte  de  ciencia  se 
encontraba  deficiente,  como  hemos  dicho,  no  estaban  más  ade- 
lantadas las  otras  partes  del  imperio,  y  sí  participaban  de  los 
vicios  y  defectos  propios  de  la  civilización  romana.  Pero  el  es- 
tado de  aparente  riqueza,  el  de  su  literatura  profana  y  r eligió 
sa,  inducirían  á  creer  á  cualquier  pensador  que  era  la  primeía 
explosión  ó  el  primer  paso  de  una  civilización  que  poco  á  poco 
iria  desarrollándose  en  grande  escala.  Sin  embargo  de  estas  apa- 
riencias, es  lo  cierto  que  cuando  llegaron  los  momentos  de  mar- 
cada decadencia  en  el  imperio,  ó  mejor  dicho,  los  preliminares 
de  su  desaparición,  España  se  encontraba  pobre  ,  enflaquecida, 
sin  condiciones  para  demostrar  que  debía  aspirar  á  la  vida  pro- 
pia y  no  á  la  de  colonias;  y  lo  que  es  peor  que  todo,  esta  tier- 
ra que  tantos  héroes  habia  dado  á  la  independencia,  no  tuvo  la 
energía  necesaria  para  oponerse  á  las  invasiones  de  suevos,  van- 


IBÉRICO.  425 

daloá,  alanos  y  godos,  que  sucesivamente  la  han  invadido  y  que 
en  otro  caso  hubieran  |sido  impotentes  para  conquistar  una  de 
sus  provincias,  como  lo  demuestra  plenamente  el  que  en  aque- 
llos sitios  donde  se  conservaba  la  antigua  raza  española,  como 
sucedía  con  las  proviacias  cantábricas,  los  b¿írbaros  carecieron 
de  fuerza  para  dominarles.  Pero  hay  mes  aun:  en  aquellas  que 
últimamente  hablan  sido  romanizadas,  cómelas  astur- galaicas  y 
lusitanas,  en  las  cuales  quedaba  aun  la  tradición  de  la  indepen- 
dencia y  restos  no  despreciables  de  los  antiguos  habitantes,  los 
bárbaros  dominaron  las  ciudades  y  llanos,  pero  jamás  pudieron 
vencer  por  completo  aquellos  valientes  que  se  retiraron  alas  mon- 
tañas y  que  fueron  como  los  giiardadores  del  fuego  sacro  del  pa- 
triotismo. Es  lo  cierto  que,  cuando  los  hombres  del  Norte  y  de 
Asia  llevaron  á  cabo  sus  primeras  correrías  por  la  Península 
ibérica,  se  conservaban  los  monumentos  que  atestiguaban  la  an- 
tigua riqueza;  pero  faltaba  lo  principal  de  todo,  que  era  una 
población  trabajadora,  libre  é  independiente. 

Habia  acueductos,  como  el  de  Segovia,  que  trasportaba  de 
grandes  distancias  el  agua  para  llevarla  á  un  pueblo  qae  no  te- 
nia habitantes;  arcos  monumentales,  como  el  de  Mérida,  para 
adornar  una  población  desierta;  caminos  y  vías  de  comuaicacion 
cubiertas  de  yerba,  porque  ni  el  tráfico  ni  los  pasajeros  hacían 
uso  de  ellos;  campos  que  en  otro  tiempo  habían  sido  fe'rtiles,  des- 
pués incultos,  y  que  sólo  producían  arbustos  y  malezas;  grandes 
rebaños  de  carneros  que  constitu3^eron  un  día  una  de  las  rique- 
zas principales  de  la  Península  y  que  después,  por  falta  de  cui- 
dado y  de  esquileo,  la  raza  habia  degenerado,  comida  por  la  mi- 
seria y  los  parásitos  que  se  propalaban  ensu  envejecido  e' inútil 
vellón;  grandes  latifundias,  es  verdad;  pero  no  un  pueblo  de  pro- 
pietarios, sino  agrupaciones  de  esclavos  que  miraban  con  cariño 
y  entusiasmo  el  cambio  de  amo,  creyendo  que  los  recién  venidos 
no  les  tratarían  con  la  crueldad  que  los  antigaos.  Exi-ítian  tam- 
bién, es  cierto,  en  varios  puntos  magistrados  procedentes  de  la 
elección  popular  ó  nombrados  por  agentes  de  los  emperado- 
res, pero  cuyos  privilegios  les  salían  tan  caros  que  renunciaban 
voluntariamente  á  desempeñar  tal  cargo,  y  huían  abandonando 
las  poblaciones,  y  con  frecuencia  los  bienes  que  poseism,  para  li- 
brarse de  la  tirauíi.  y  las  exacciones  de  los  que  estaban  e'icar- 
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gados  de  eár|uilmarle5  á  nombre  del  ñaco  del  Estado.  Decade  acia 
tan  rápida  y  de  tal  monta  obedecía  á  causas  complejas  y  á  vi- 
cios radicales  de  la  manara  de  ser  de  aquella  civilización.  El 
examen  de  todas  las  causas  y  motivos,  indispensable  para  el 
objeto  que  nos  hemos  propuesto,  es  lo  que  haremos  más  ade- 
lante. 


XIX 


Quedarla  incompleto  el  suciato  cuadro  trazado  del  lugar  dis- 
tinguido que  ocupaban  las  letras  españolas,  con  relación  á  las 
de  otros  pueblos  que  componían  el  Imperio,  si  no  hiciéramos 
una  breve  mención  de  lo  que,  con  más  ó  meaos  propiedad,  se 
ha  llamado  literatura  sagrada. 

Siempre  que  en  un  país  hny  una  idea  dominante  que  excita 
el  sentimiento  y  produce  el  entusiasmo  de  sus  adeptos,  tiene  su 
manifestación  en  la  literatura;  y  si  á  esto  se  añade  el  calor  de 
la  polémica,  no  sólo  con  los  adversarios  de  la  idea,  sino  con  los 
disidentes  que,  partiendo  de  un  puato  principal,  se  separan  de 
los  accesorios,  produce  na  número  de  escritores  que,  si  no  siem- 
pre ni  aun  las  más  veces,  llegan  á  hacer  un  estudio  concienzudo 
y  positivo  de  las  diferencias  que  los  separan,  en  cambio  dan  á 
luz  grandes  rasgos  de  imaginación,  bellas  imágenes  y,  en  suma, 
un  estilo  más  brillante  que  analítico. 

Natural  era,  por  lo  tanto,  qu3  el  fervor  entusiasta  que  ins- 
piraba á  sus  adeptos  la  nueva  creencia,  y  muy  principalmente 
las  disputas  entre  los  partidarios  de  las  diferentes  sectas  en  que 
se  hallaban  divididos  los  cristianos,  produjeran  escritores,  ora- 
dores v  poetas  religiosos,  que  si  no  estuvieron  á  la  altura  de 
otros  Padres  de  la  Iglesia,  como  Agu^tia,  Jerónimo  y  Cipriano, 
ocupaban,  sin  embargo,  un  lugar  distinguido.  Tal  era,  entre 
otros,  Osio,  obispo  de  Córdoba  que,  debido  á  su  sab?r  y  á  la 
gran  fama  que  gozaba,  fué  llamado  á  presidir  el  Concilio  de 
Nicea.  No  es  del  caso,  ni  corresponde  á  estos  estudios,  hacer 
lista  ó  resumen  de  todos  los  que  aquí  dieron  justo  renombre;  así 
solo  nos  contentaremos  con  citar  á  San  Jeróaimo  de  lUiberis  y 
Juvenco,  y  á  la  altura  de  estos,   por  lo  que   hace  relación  á  su 
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saber  y  su  génic,  pero  más  aúa  por  ser  fundador  de  secta  pura- 
mente española,  el  célebre  Plisciliano.  Por  confesión  de  sus  en> 
carnizados  enemigos,  era  el  notable  herisiarka  español,  uno  de 
los  sacerdotes  más  distinguidos  de  su  tiempo  por  su  vasta  instruc- 
ci')n,  su  elocuencia  y  severidad  de   costumbres.    Según  afirman 
los  escritores  de  su  época,  se  debió  al  influjo  de  una  señora  lla- 
mada Ágape,  que  al  mismo  tiempo  que  él  pagó  con    su  vida  el 
delito  de  no  pensar  en  todo  como  los   ortodoxos,   el  haberse  se- 
parado de  éstos  y  hacerse  jefe  de  secta.    Todas  las  condiciones 
externas  hacian  de  él  un  hombre  á  propósito  para  ser  popular. 
El  conocimiento  profundo  de  las  doctrinas    de  Gnósticos  y  Ma- 
niqueos,  unido  al  prestigio  de  la   riqueza,  del  saber,  de  la  elo- 
cuencia y  de  una  conducta  irreprochable,  hacian  de  él  un  hom- 
bre temible  á  sus  adversarios.  Sostenia  Plisciliano   que  el  alma 
humana  era  una  emanación  consustancial  de  la  Divinidad;  que 
Jesucristo  tomó  la  forma  humana,  pero  sin  hacerse   hombre,  no 
habiendo  padecido,  por  consiguiente,  tormento  alguno,  máá  que 
en  apariencia,  y  que  las  tres  personas  de  la  Trinidad  no  eran 
otra  cosa  más  que  tres  aspectos  distintos  del  mismo  ser.  Soste- 
nia también  que  el  matrimonio  era  un  estado  imperfecto,  y  que 
los  sacerdotes  dedicados  al   apostolado  no  debiau  ser  ca-ados; 
pero,  al  mismo  tiempo  afirmaba  que  la  mujer  tiene  autoridad 
para  predicarle  y  ejercerle;  todo  lo  que  unido  á   las  otras  con- 
diciones personales  de  que  S3  ha  hablado,  le  daba  gran  presti- 
gio entre  el  sexo  femenino.  Y  como  veremos  más  adelante  que 
el  cristianismo,  al  menos  en  una  de  las  disidencias  que  más  han 
dominado  }'  domina  en  Europa,  ha  debido  lo  mismo  en  sus  co- 
mienzos como  más  adelante  la  mayor  parte  de  su  prestigio  y  do- 
minacioa  al  influjo  de  la  mujer,  de  aquí  el  que  miraran  á  Plis- 
ciliano sus  adversarios  como  un   hombre  muy  peligroso.  Soste- 
nía, además,  que  el  demonio  no    habia  sido  creado,  que  habia 
salido  del  caos  y  de  Jas  tinieblas,  minando    así  por  su  base  una 
do  las  creencias  de  aquella  escuela. 

Los  obispos  de  Mérida  y  Córdoba  lo  denunciaron,  y  sus  doc- 
trinas fueron  anatematizadas  en  el  Concilio  de  Zaragoza,  por  la 
sencillísima  razón  de  ser  todo  él  compuesto  de  ortodoxos  adver- 
sarios. Plisciliano  con  los  obispos  que  le  seguian  fueron  cita- 
dos, pero  no  concurrieron  al  Concilio,  y  sus  partidarios,  al  con- 
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sagrarle  obispo  de  Avila,  bien  dieron,  á  conocer  en  qué  poco  es- 
timaban el  anatema.  Habiendo  empi-eadido  su  viaje  á  Roma,  ne- 
góse el  Papa  ú  obispo  de  esta  ciudad  á  darle  audiencia ;    pero 
bien  pronto  acudió  á  Graciano  en  queja  de   que  sus  partidarios 
eran  arrojados  d^  las  iglesias,  y  sus  reclamaciones  fueron  aten- 
didas. Por  esta  vez  sus  perseguidores  no  lograron  su  objeta;  pero 
muerto  Graciano  acudieron  á  Máximo,  y  en  el  Concilio  de  Bur- 
deos, á  donde  concurrió  Plisciliano,  fueron  tratadas  sus  doctri- 
nas con  el  mismo  rigor  que  lo  hablan  sido  en  Zaragoza,   sjn  más 
diferencia  sino  que  ahora  la  persecución  se  exiendió  de  las  doc- 
trinas al  autor:  fué  conducido  preso  á  Treves  con  otras  seis  per- 
sonas que  lo   acompañaban,   á    peíiicion   de   obispos   españoles. 
Cuando  los  prisioneros  llegaron  al  punto  indicado,  por  orden  de 
Máximo  fueron  puestos  en  el  tormento  y  después  ejecutados.  Ya 
se  ha  dicho  que  aquel  tiranuelo  tuvo  la  triste  gloria  de  ser  el 
primer  fervoroso  cristiano  que,  por  cuestión  de  creencias,    hizo 
correr  la  sangre  humana,  y  la  no  menos  execrable  de  ser  el  iai- 
ciador  del  famoso  tribunal  que  tanto  ha  perjudicado  al  progreso 
y  á  la  civilización,  y  que  tales  males  ha  traído  á  España.    ¡Que 
por  tales  ilusiones  y  delirios  los   hombres  se   hayan  perseguido 
durante  tantos  siglos!    ¡Que  no  saciados  con  la  sangre  de  sus  ad- 
versarios, hayan  discurrido  todos  los  medios  que  puede  propor- 
cionar una  imaginación  exaltada  paia  agotar  el  refinamiento  del 
dolor  y  del  tormento!    ¡Que  no  se  hayan  contentado  con  sumir 
poblaciones  ignorantes  en  soñados   padecimienbos  físicos  de  ul- 
tra-tumba, aplicados  precisamente  á  un  se'r  que  de  existir  nada 
tendría  de  físico,  sino  que  hayan   destrozado  los  cuerpos  de  las 
víctimas  por  haber  tenido  la  franqueza  de  manifestar  lo  que  su 
conciencia,  su  inteligencia  ó   su  sentimiento,   es  decir,  todo  lo 
que  hay  más   independiente  de  la  voluntad,  les  dictare!   ¡Que 
hayan  llevado  su  saña  más  allá  de  la  tumba  y  no  haya^  respe- 
tado SU4  cadáveres!  ¡Que  haya  habido  tiranos  que  por  una  mira 
interesada,  la  mayoría  de  las  veces,  y  por  alucinación  las  otras, 
se  hayan  hecho  los  instrumentos  de  tales  fanáticos,  poniendo  á 
su  servicio  la  fuerza  pública  de  que,  por  una  ú  obra  razón,  eran 
depositarios!  Cosas  son  que  honran  bien  poco  á  este  ser  que  se 
llama  hombre,  y  que,  según  nos  afirman,  ha  sido  hecho  á  seme- 
janza de  la  perfección  suma.  Y  sin  embargo,  la   conclusión   que 
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pudiera  sacarse  relativa  á  la  maldad  del  hombre,  no  es  afortu- 
nadamente exacta,  puerco  qeie  ese  mismo  ser  se  corrige  y  per- 
fecciona de  dia  ea  dia,  su  inteligencia  vence  las  preocupaciones 
en  que  anteriormeabe  ha  estado  sumido,  suí  sentimientos  se  su- 
bliman, y  siglo  tra^  siglo  y  año. tras  año  va  desechando  con  in- 
"digaacioa,  y  como  avergonzado,  todos  los  acboi  de  crueldad  de 
que  está  sembrada  la  historia.  De  todo  lo  cual  se  deduce  con 
irresistible  lógica  que,  eu  te'rminos  generales,  y  prescindiendo 
de  retrocesos  y  pei-turbacioaes  parciales,  el  hombie,  al  salir  de 
las  manos  del  Creador  ó  al  hacer  la  evolución  separándose  de 
sus  antiguos  progenitores  para  coastituir  el  primer  animal  de  la 
serie,  no  era  mejor  que  el  de  hoy  dia,  ni  siquiera  igual.  La  dis- 
tancia que  los  separa  es  tan  graade,  como  la  que  hay  del  antro- 
pófago al  hombre  déla  presente  centuria,  que  dedica  sus  cuida- 
dos, una  parte  de  su  inteligencia  y  de  sus  intereses  á  la  protec- 
ción y  al  alivio  no  sólo  de  los  seres  desgraciados  que  á  su  especie 
pertenecen,  sino  de  los  animales  que  há  tiempo  hizo  sus  escla- 
vos, y  que  tal  ayuda  le  han  prestado,  y  le  prestan,  para  el 
progreso  moral  y  material. 

Aiiaque  muy  á  la  ligera,  se  ha  hecho  ua  resúmea  de  todas 
las  manifestacioaes  que  indican  progreso  y  adelanto  de  la  Pe- 
nínsula ibérica  bajo  la  dominación  romana;  datos  y  anteceden- 
tes de  los  cuales  podria  inferirse  la  prosperidad  y  grandeza  que 
debia  alcanzar  la  pirenaica  Península.  Lo  que  sigue  es  una  ta- 
rea, si  poco  agL-adable  al  patriotismo  español,  no  menos  necesa- 
ria para  discurrir  coa  algiin  acierto  sobre  los  inconcebibles  con- 
trastes de  las  grandezas  y  decadencias  del  Lnpario  romano.  Va- 
rias son  y  de  distinta  índole  las  causas  que,  unidas  como  la  som- 
bra al  cuerpo,  considerando  la  manera  de  ser  de  aquella  socie- 
dad, habían  de  conducirla  desde  la  cima  del  esplendor  relativo  á 
una  decadencia  tan  profunda,  que  es  seguro  que  los  pensadoi'es 
del  tiempo  no  creerían  pudiera  llegar  á  obra  solución  que  no 
fuese  la  desaparición  completa  y  deíinitiva. 

Si  el  comercio,  la  iadnsbria  y  la  agricultura  producían  una 
acumulación  de  trabajo  ó  capital  que  tan  poderoso  instrumento 
había  de  ser  para  ulteriores  prosperidades,  la  parte  de  este 
trabajo  que  se  consumía  en  pura  párdída  para  sostener  las  exi- 
gencias de  los  amos  del  imperio,  para  exagerar  de  día  en  dia  Ici 
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medios  de  ostentación  y  despilfarro  que  tanto  deslurabran  á  los 
pueblos,  sin  pensar  que  sólo  el  sudor  de  su  freate  produce  aque- 
llo mismo  que  los  deslumhra,  para  reiterar  los  vicios  y  la  crá- 
pula que  van  unidos  á  los  medios  ostentosos  de  que  ciertas  ins- 
tituciones se  creían,  y  aun  se  creen,  ser  para  ellas  de  extrema 
necesidad;  llevaba  consigo  una  tributación  exagerada  y  ruinosa 
que  paralizaba  la  industria  y  el  comercio  de  toda  clase,  y  que, 
lejos  de  estimular  el  interés  individual,  excitar  la  actividad, 
origen  de  todo  progreso  y  de  toda  riqueza,  engendraba,  por  el 
contrario,  el  desfallecimiento  y  la  r.patía  de  los  que  veian  cons- 
tantemente cuan  ilusorio  era  aprovecharse  del  p''oducto  de  sus 
esfuerzos. 

Uno  de  los  problemas  más  grandes  para  toda  sociedad  orga- 
nizada, así  en  lo  antiguo  como  en  lo  moderno,  es  el  que  se  refie- 
re á  la  cuestión  financiera,  esto  es,  á  la  gestión  de  la  Hacienda 
pública,  ó  sea  la  manera  de  contribuir  los  ciudadanos  para  la 
cooperación  general.  Conocida  es  de  todos  aquella  frase:  'i Dad- 
me buen  sistema  político  y  os  daré  buena  Hacienda,  n  Pero,  con 
no  menos  razón,  pudiera  invertirse  y  decir:  i' Dadme  buena  Ha 
ciencia  y  os  daré  buen  sistema  político,  n  Una  y  otra  frase  no 
expresan  más  que  una  parte  de  la  verdad,  y  es  lo  cierto  que 
están  de  tal  suerte  enlazadas  entre  sí,  que  no  puede  tenerse  la 
una  sin  el  otro;  es  decir,  que  con  una  Hacienda  agobiada  y  una 
Administración  irregular,  es  absolutamente  imposible  crear  una 
política  sana  y  progresiva.  Inversamente:  con  sistemas  políticos 
determinados  es  imposible  la  economía  y  la  buena  gestión  de  los 
intereses  públicos,  Pero  vamos  más  lejos  aún,  y  no  tememos 
afirmar,  sin  miedo  á  ser  desmentidos,  que  la  manera  de  tributar 
un  país,  así  por  lo  que  hace  á  la  cuota  que  el  Estado  exige  para 
los  gastos  generales  de  i  a  sociedad  como  á  la  manera  de  recau- 
darla, no  sólo  se  roza,  sino  que  está  íntimamente  ligada  con  to- 
das las  cuestiones  de  orden  político,  administrativo,  militar,  de 
industria,  de  trabajo,  etc.,  tanto  en  lo  referente  á  los  intereses 
generales  como  á  los  particulares  ó  que  afectan  más  directamen- 
te al  individuo.  Ya  se  mire  la  contribución  como  una  prima  de 
seguros,  y&  como  un  servicio  que  el  individuo  presta  á  la  socie- 
dad en  cambio  de  los  que  de  ésta  recibe,  ya,  también,  bajo  el 
punto  de  vista  del  tributo  que  ciertas  clases  en  lo  antiguo  y  aun 
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eu  lo  moderno  pagaban  á  obraá  más  privilegiadas  y  exentas  de 
toda  carga,  porq^ua  saponian  ser  los  amos,  queda  siempre  ea  pie 
esta  cuestión:  ¿qué  parte  alíciioba,  según  los  productos  que  ob- 
tenga de  sus  rentas  ó  su  trabajo,  debe  pagar  cada  individuo  al 
Estado,  representante  de  la  sociedad,  por  los  servicios  que  estcán 
á  su  cargo  correspondientes  á  la  cooperación  general?  Los  judíos 
hablan  fijado  el  máximo  ea  el  10  por  100;  y  es  lo  cierto  que  en 
una  sociedad  donde  cada  individuo  paga  una  parte  alícuota  ma- 
yor que  la  indicada,  bien  puede  decirse  que  hay  defectos  de  or- 
ganización que  es  preciso  corregir.  Bien  sea  por  restos  de  privi- 
legios, bien  por  rutina  de  ostentación  que,  partiendo  de  lo  más 
alto  de  la  sociedad  se  propaga  por  todas  las  clasas,  como  sucede 
ordinariamente  con  todo  aquello  que  cae  bajo  el  imperio  de  la 
moda,  ó  bien,  y  esto  es  más  frecuente,  porque,  obedeciendo  en 
paite  á  la  rutina,  y  sobre  todo,  á  una  política  egoista,  interesa- 
da, tímida  y  de  acomodamiento,  el  Gobierno,  en  nombre  del 
Estado,  se  encarga  de  pagar  servicios  (jue  es  dudoso  que  todos 
los  individuos  que  componen  una  agrupación  miren  como  una 
necesidad,  5^  que  en  todo  caso  correspondería  á  cada  uno  el  re- 
tribuirlos coa  la  extensión  y  forma  que  juzgasea  coaveniente. 
El  Estado,  por  su  propia  naturaleza,  no  puede  ser  espe3ulador, 
no  puede  aspirar  á  tener  ganancias,  y  por  consiguiente,  sólo 
tiene  autoridad  moral  para  exigir  exactamente  la  misma  canti- 
dad que  emplea  en  remunerar  los  servicios  que  no  pueden  estar 
encomendados  al  individuo  en  particulai',  tales  como  los  que 
tienen  por  objeto  asegurar  el  derecho,  la  independencia,  la  dig- 
nidad y  la  honra  de  la  patria,  la  seguridad,  etc.,  y  todos  aque- 
llos que,  á  la  par  que  reproductivos,  teniendo  por  objeto  el  pro- 
greso moral,  material  e'  iatelectual  de  lo?  pueblos,  por  su  índole 
especial  no  están  al  alcance  de  las  fuerzas  individuales.  De  todo 
esto  se  deduce  que  deben  ser  suprimidos  todos  los  gastos  «jue  al 
boato,  á  la  ostentación  y  á  lo  supírfluo  se  dedican,  y  que  sólo 
tienen  su  razón  de  ser  en  los  restos  de  privilegios  feudales,  en 
la  ignorancia  de  los  pueblos  y  en  evoluciones  sociales  que  han 
pasado  y  que  hoy  no  sólo  son  inútiles  sino  también  perjudi- 
ciales. 

Si  tales  consideraciones  noí  sugiere  todo  lo  que  á  la  canti- 
dad de  la  tributación  hace   referencia,  ¿cuánto  pudiera  decirse 
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por  lo  que  respecta  á  la  manera  de  imponerla  y  recaudarla?  Mas 
como  todo  esto  nos  llevaría  muy  lejos  y  saldría  fuera  de  nues- 
tros propósitos,  habremos  de  contentarnos  con  manifestar  que 
ni  el  impuesto  progresivo,  ni  el  igualitario,  ni  aun  el  mismo 
proporcional,  corresponden  á  lo  que  la  justicia  exige  y  la  cien- 
cia indica.  Todos  los  impuestos  que  hoy  se  conocen  en  las  nacio- 
nes civilizadas,  ó  por  lo  menos  en  su  mayor  parte,  han  tenido 
su  origen  en  una  necesidad  ó  capricho  momentáneo,  y  siguen  en 
vigor  por  la  fuerza  del  hábito  y  de  la  rutina,  sin  que  la  inteli* 
gencia  pueda  darse  cuenta  del  principio  á  que  obedecen.  La 
multitud  de  impuestos,  cuya  desaparición,  fundadamente,  mu- 
chos desean  ver,  no  son,  en  realidad,  más  injustos  que  lo  sería 
el  impuesto  único.  Si  echamos  una  mirada  sobre  el  método 
práctico  de  la  recaudación,  encontraríamos  por  todas  partes,  así 
en  edades  que  han  pasado  como  en  las ,  presentes,  sistemas  no 
menos  ruinosos  que  la  contribución  misma,  Pero  las  reformas 
necesarias,  en  esto  como  en  todo  lo  que  á  la  sociedad  se  refiere, 
son  lentas  y  no  es  dado,  ni  á  un  hombre  ni  á  una  generación,  el 
reemplazar  inmediatamente  lo  qne  la  ley  de  la  herencia  orgá- 
nica nos  ha  legado,  sustituye'ndolo  por  sistemas  mejores  y  más 
adecuados  al  presente  período  histórico:  ha  de  quedarse  tal  for- 
tuna para  las  generaciones  que  unas  á  otras  vayan  sucedie'ndose 
en  su  paso  por  la  vida. 

Las  breves  consideraciones  que  anteceden  explican  el  por 
qué  la  razón  de  que  todas  las  grandes  revoluciones  que  más 
huellas  han  dejado  ,en  la  historia  hayan  tenido  su  origen  en 
cuestiones  puramente  económicas.  Son  ejemplos  bien  notables 
la  expulsión  de  los  Reyes  en  Roma,  el  establecimiento  de  la  Re- 
públira,  el  Imperio,  el  triunfo  de  los  pJebeos,  en  una  gran  par 
te  la  propagación  y  dominio  de  las  nuevas  religiones  y  su  triun- 
fo de  las  antiguas,  el  de  las  monarquías  absolutas  contra  el  feu- 
dalismo, la  revolución  inglesa,  la  independencia  de  los  Estados- 
Unidos,  la  revolución  francesa,  y  la  española,  iniciada  por  los 
legisladores  de  Cádiz,  en  medio  del  estruendo  de  las  armas,  lu- 
cha contra  el  invasor  extranjero  tal  vez  la  más  aotable  de  nues- 
tra historia. 

Volviendo  al  asunto  principal  y  aplicando  lo  expuesto  en  lo 
que  hace  relación  á  la  España  romana,  y  á  la  forma  y  manera 
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con  que  conbribuia  á  los  gastos  públicos,  sabemos,  por  lo  ante- 
riormente dicho,  que  mientras  duró  la  conquista,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  durante  todo  el  tiempo  de  la  República  y  principios  del 
imperio,  los  tributos  eran  completamente  arbitrarios  y  dependían 
solo  del  capricho  del  vencedor.  Augusto  trató  de  concluir  con 
tal  sistema,  y  al  efecto  estableció  otro  más  regular,  aunque  ex- 
cesivamente complicado  y  no  menos  ruinoso,  el  cual,  por  no  ser 
nuestro  objeto,  no  entramos  á  examinarlo  en  todos  sus  detalles. 
Dicho  queda  también  que  la  Península  Ibérica  habia  sido  decla- 
rada provincia  nutriz,  lo  que  llevaba  consigo  la  obligación  de 
enviar  á  Roma  todos  los  años  la  sexta  parte  de  su  cosecha  de 
granos  al  precio  que  el  Senado  tasara,  y  claramente  se  compren- 
de habia  de  tener  más  intere's  en  que  aquella  plebe  degradada 
de  la  Ciudad  Eterna  estuviera  contenta ,  qu?  en  hacer  justicia 
á  los  productores  españoles.  Además,  impuso  Augusto  la  vige'- 
sima  parte  del  importe  total  sobre  las  herencias ;  Caracalla  la 
elevó  á  la  de'cima,  y  por  último,  dominó  la  primera.  Por 
la  razón  ó  pretexto  de  que  lo3  españoles  formaban  la  flor  de 
las  tropas  ligeras  del  imperio,  pagaban  su  tributo  do  sangre  é 
ibaa  á  derramarla  conquistando  una  gloria  más  ilusoria  que  po- 
sitiva, peleando  contra  bretones,  tracios,  capadocios,  germanos, 
asiáticos  y  africanos,  que  se  atrevían  á  luchar  por  su  indepen- 
dencia, mieutras  que  los  de  dichos  países  venían  á  pagarles  esa 
deuda  formando  en  las  legiones  destinadas  á  la  Península  Ibé- 
rica con  objeto  de  tenerla  sujeta  á  los  mismos  amos  que  les  es- 
clavizaban. 

Los  impuestos  eran  pesadísimos,  como  se  comprende,  sin  más 
recordar  que  unos  eran  los  vencedores  y  otros  los  vencidos.  La 
manera  de  recaudarlos  ei'a  de  todo  punto  insoportable  por  las 
rapiñas  y  exacciones  de  una  nube  de  funcionarios  públicos,  de 
tal  suerte,  que  Nerón,  creyendo  de  su  deber  poner  coto  á  tales 
inmoralidades,  nombró  al  efecto  unos  inspectores  que  tenían 
por  misión  vigilar  aquellos  desmoralizados  empleados.  La  me- 
dida honra  el  deseo  de  Nerón;  pero  fue  de  escasa  ó  ninguna  efi- 
cacia, y  solo  produjo  en.  la  práctica  que  aquellos  expertos  fun- 
cionarios tuvieroii  que  aumentar  sus  rapiñas  para  repartir  sus 
productos  con  los  encargados  de  vigilarles,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
para  que  aquellos  inspectores  hicieran  lo  que  algunos  vistas  de 
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los  tiempos  presentes,  cuya  primer  coiidicioa  eá  uo  ver  lo  que 
pasa.  Tenian,  además,  dichos  vigrilautes  la  facultad  de  aumen- 
tar los  impuestos  para  necesidades  urgentes  y  extraordinarias, 
y  dejamos  á  la  consideración  del  lector  si  serian  torpes  ó  negli- 
gentes para  encontrar  á  cada  momento  la  justificación  de 
aquellos. 

Rara  vez  el  mal  ni  el  bien,  socialmente  hablando,  llegan  á 
su  máximo,  lo  cual  es  traducido  por  la  vulgar  creencia  al  mos- 
trar su  agradecimiento  á  la  Providencia  el  víctima  de  una  des- 
gracia porque  e'sta  no  ha  sido  mayor.  Esto  tuvo  también  su  apli- 
cación en  el  asunto  de  qne  estamos  ocupándonos  ,  porque  peor 
que  lo  excesivo  de  los  impuestos  y  ruinoso  de  su  recaudación  fué 
el  arrendamiento  délos  mismos  hecho  á  los  publicaaos,  que 
sólo  pensaban  ea  enriquecerse  á  costa  de  la  general  miseria;  su 
boca  era  medida,  y  para  vencer  las  naturales  resistencias  con- 
taban con  medios  tan  eficaces  como  la  flagelación,  el  tormento 
y  la  muerte.  Para  hacer  la  estadística  de  todo  lo  que  era  impo- 
nible reunían  en  un  día  dado,  en  local  á  propósito,  y  con  fre- 
cuencia en  los  círculos  que  había  en  las  capitales  de  importan- 
cia, á  todos  sus  habitantes  y  á  los  de  las  extipendiarias,  no  sólo 
para  hacer  recuento  de  las  personas,  sino  también  para  aquel 
fin.  Describir  las  escenas  de  sangre  y  de  dolor  que  relatan  los 
escritores  del  tiempo ,  es  tarea  tanto  más  desagradable  cuanto 
más  verídica.  El  chasquido  del  látigo  formaba  una  horrible  ar- 
monía con  los  quejidos  de  las  víctimas;  á  los  ayes  de  las  mujeres 
correspondía  el  sonido  del  tormento  aplicado  á  algún  esclavo 
fiel  que  se  negaba  á  declarar  qne  su  amo  poseía  las  riquezas  que 
convenia  á  los  publícanos;  al  furor  de  un  jefe  de  familia  lasti- 
mado física  y  moralmente  en  todo  lo  que  haj'  de  más  digno  en 
el  hombre,  porque  se  negaba  á  declarar  una  riqueza  real  ó  ima- 
ginaria, correspondían  las  contusiones  del  hijo  querido,  al  cual 
colgaban  de  la  horca  con  el  fin  de  ablandar  la  dureza  de  su  pa- 
dre, por  evitar  las  mortales  angustias  de  aquel  á  quien  había 
dado  el  se'r.  Se  pagaba  por  nacer  ,  por  vivir  y  por  morir;  y  no 
han  faltado  corporaciones  que  trasmitieran  hasta  nosotros,  si  no 
los  mismos  procedimientos,  porque  los  tiempos  no  lo  permiten, 
sí  la  manera  de  someter  al  hombre  á  contribución  desde  el  vien- 
tre de  su  madre  hasta  más  allá  del  sepulcro.  Como  la  contribu- 
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cion  era  difereate  segiin  laá  edades,  y  los  niños  y  ancid,n.03  pa- 
gaban menos  qué  los  adalbos,  los  arrendadores  ó  pablicanos  die- 
ron solución  al  problema  que  la  misma  naturaleza  no  ha  podido 
resolver:  los  hombres  no  sí  hicieron  viejos  y  los  niños  fueron 
adultos  desde  su  más  tierna  edad.  Y  si  es  cierto  que  tenian  buen 
cuidado  de  apuntar  en  sus  listas  ó  recuentos  los  animales  domés- 
ticos, por  los  cuales  se  pagaba  contribución,  en  cambio  no  se 
morian  nunca  aquellos  que  hablan  prestado  ya  su  servicio  y  que 
las  inflexibles  leyes  de  la  naturaleza  hacian  desaparecer  para 
dar  lugar  á  otras  vidas. 

Seguramente  no  era  dable  á  aquellos  seres  inferiores  al  hom- 
bre ganar  batallas  después  de  muertos,  pero  sí  obligar  á  sus 
dueños  á  pagar  contribución  por  los  servicios  que  hablan  dejado 
de  prestar  al  desaparecer  de  sobre  el  haz  de  la  tierra  con  la  for- 
ma orgánica  que  hablan  tenido.  Como  si  todo  esto  no  fuera  bas- 
,  tante,  y,  además,  por  la  razón  sencilla  de  que  el  hombre,  cuan- 
do no  está  dotado  de  la  energía  necesaria  para  hacer  valer  la 
fuerza  de  su  derecho  por  el  derecho  de  su  fuerza,  busca  como  su» 
plemento  á  esta  falta  de  vigor  la  astucia  y  el  engaño;  no  pare- 
ciendo suficientes  á  los  recaudadores  los  medios  descritos,  hacian 
responsables  á  los  magistrados  con  sus  bienes  de  la  cobranza  de 
los  impuestos,  por  lo  que  se  negaban  á  ejercer  tal  cargo.  Pero 
también  para  este  caso  hablan  hallado  el  contraveneno  aquellos 
agentes  directos  ó  indirectos  del  fisco,  pues  se  les  obligaba  á 
aceptar  los  puestos  bajo  pena  de  confiscación  de  bienes;  y  si 
acudían  á  la  huida,  como  pasaba  con  frecuencia,  no  sólo  se  lle- 
vaba á  cabo  la  coafiscacion,  sino  que  eran  perseguidas  sus  fa- 
milias. 

Cuando  un  país  se  encuentra  en  tal  estado  ,  se  verifica  una 
de  dos  cosas  ó  las  dos  á  la  vez:  ó  que  no  tiene  fuerzas  producti- 
vas bastantes  para  constituir  una  nación  con  vida  propia,  ó  que 
viviendo  bajo  el  yugo  de  una  terrible  tiranía,  careciendo  de 
la  energía  necesaria  para  librarse  de  ella,  por  medio  de  la 
fuerza,  aprovechará  el  primer  momento  que  las  circunstancias  ó 
azar  le  presenten  para  sacudir  tan  intolerable  yugo.  Si  á  esto 
se  añade  que  España  no  tenia  una  vida  propia  é  independiente 
y  era,  en  último  término,  un  país  conquistado  y  sujeto  á  un  po- 
der extraño  al  mismo,  fácilmente  hallaremos  que  poco  ó  nada 
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podía  esperarse  de  ese  sentimienbo,  más  iuvocado  que  compren- 
dido, y  que,  como  la  luz,  se  debilita  en  razón  inversa  del  cuadro 
de  la  distancia  á  que  su  acción  se  extiende.  Roma  iba  agotando 
de  dia  en  dia  lo-i  tesoros  acumulados,  y  si  con  una  mano  com- 
praba los  productos  que  importaba  de  la  Península  ibérica,  con 
la  otra  exigia,  por  los  medios  que  quedan  indicados,  el  metálico 
necesario  para  pagar  estos  mismos  productos.  Era  necesario  que 
así  sucediera:  la  repugnancia  al  trabajo,  considerado  como  de- 
presivo por  ejercerlo  manos  esclavas,  el  deseo  desenfrenado  de 
nn  hijo  que  llegaba  á  la  locura,  el  de  los  placeres  llevado  hasta 
el  delirio,  la  crápula  y  los  vicios  adherentes  á  tales  deseos,  des- 
cendiendo de  la  capital  del  Imperio,  tomaron  carta  de  natu- 
raleza en  este  país.  Lógico  es,  repetimos,  porque  el  sentimiento 
de  imitación  que  tanta  fuerza  tiene  en  el  hombre,  las  condi- 
ciones climatológicas  y  del  medio  ambiente  de  una  buena  par- 
te de  la  Península,  que  tan  ene'rgicamer>te  habían  de  ejercer 
su  influencia  sóbrelas  de  sus  habitantes,  todo  ello  contribuía 
á  que  dominaran  más  las  ilusiones  de  la  loquilla  de  la  sasa  y 
el  apetito  de  la  holganza,  que  el  buen  sentido,  la  parsimo- 
nia y  la  modestia.  La  corrupción  venida  de  Roma,  no  sólo  ha- 
bía de  aclimatarse  en  este  suelo,  sino  que,  si  posible  fuera, 
hubiese  llegado  hasta  la  exageración.  Como  muestra  del  es- 
tado que  alcanzaron  todas  las  clases  que  alguna  influencia  te- 
nían en  la  sociedad,  baste  decir  que  el  mismo  clero,  que  por  su 
elevada  misión  estaba  llamado  á  dar  el  ejemplo  y  que  además 
era  sostenido,  á  lo  menos  en  una  buena  parte,  por  la  fe  en 
creencias  que  estaban  muy  lejos  de  haber  envejecido;  cuando  se 
encontró  poseedor  de  las  inmensas  riquezas  que  el  Estado  y  las 
mandas  le  proporcionaron,  llegó  á  un  estado  tal,  que  hacia  ex- 
clamar á  San  Gerónimo:  ''Hay  algunos  que  solicitan  el  sacerdo- 
cio y  el  diaconado  para  ver  más  libremente  á  las  mujeres,  cui- 
dan más  principalmente  de  su  vestido,  de  peinar  con  esmero  su 
cabeza,  de  perfumarse  y  rizar  sus  cabellos  con  hierro  y  de  que 
las  sortijas  brillen  en  sus  manos,  que  de  su  misión  evangélica; 
andan  de  puntillas,  de  suerte  que  más  bien  parecen  jóvenes  re- 
cien casados,  que  clérigos,  t,  Si  esto  decía  aquel  Padre  déla  Igle- 
sia por  el  clero  en  general,  no  era  más  halagüeña  ni  más  severa 
la  conducta  que,  con  cortísimas  excepciones,  tenia  el  español, 
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como  lo  demuestra  que  en  el  Canon  sexbo  del  Concilio  de  Zara- 
goza se  lanza  una  excomuuion  á  los  clérigos  q^ue  pretendian  ha- 
cerse monjes  por  vanidad  y  para  que  la  licencia  quedase  im- 
pune. 

Hasta  tal  punto  querían  remediar  el  mal,  poner  cobo  á  tan- 
tas desdichas  algunos  ilustres  prelados,  que  el  obispo  de  Zara- 
goza se  creyó  en  el  deber  de  pedir  consejo  al  Papa  para  ver  qué 
medios  coercitivos  hablan  de  emplearse  contra  la  relajación  de 
costumbres  que  invadía  los  servidores  de  lo  que  pudiera  llamar- 
se reciente  Iglesia. 

El  obispo  de  Roma,  entre  otras  cosas,  contestó  lo  siguiente: 
que  ningún  clérigo  pueda  casarse  con   la   que  está    ya   casada 
con    otro  y   ha   recibido  la  bendición  del    sacerdote;    que   los 
monjes  y  monjas  que  sin   atender  á  su  voto  y   estado  faltan    á 
la   castidad   sacrilegamente  viviendo  como   si  fueran  casados, 
sean  excluidos  de  la  comunión  hasta  el  fin  de  la   vida,  dándo- 
les el    Viático   de  misericordia;    que  en   los   ministerios  ecle- 
siásticos se  admitiei'an  los  de  buena  vida  y  costumbres  y  los  que 
sólo  hayan  sido  casados  una  vez,  y  que  con  los  clérigos  no  viva 
mujer  alguna   más  que  las  que   permite  el  Concilio  de  Nicea. 
Como  ven  nuestros  lectores,  las  exigencias  del  sumo  sacerdote 
no  eran  exageradas,  é  indican  bien  cuál   seria  el  estado  moral, 
generalmente  hablando,  de  la  clase  contra  la  cual  se  tomaban 
aquellas  medidas  que,  afortunadamente  en  los  tiempos  que  al- 
canzamos, su  planteamiento   seria  más  que  sospechoso  para  la 
moralidad   más   vulgar.  A   este   estado   de    desmoralización    y 
afeminamiento  que  todo  lo  habia  invadido,  agregúese  la  división 
de  la  propiedad  concentrada  en  unas  cuantas  manos  que  poseían, 
como  hemos  dicho,  inmensas  latifundias;  y  por  bajo  de  ellos,  en 
lugar  de  un  pueblo  trabajador  y  activo  que  forma  el   núcleo    y 
la  fuerza  de   todas    las  sociedades   medianamente  organizadas, 
una  masa  de  esclavos  degradados  por  el  estado  de  servidumbre, 
odiando  profundamente  al  amo  y  al  trabajo,  al   primero  porque 
en  su   nombre  y  para   su  provecho  se   hacia  sonar  el  látigo  que 
destrozaba  las   carnes    de  aquellos   desgraciados,  y  al  segundo 
porque,  antes  y  ahora,  en  los  países  donde  domina  el  estado  de 
esclavitud,  el  trabajo  está  degradado,  y  el  ser  libre  es  sinónimo 
de  holganza:    trabajar  era  lo  mismo  que  decir  esclavo.  En  la 
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mente  de  ese  hombre  convertido   ea  cosa    que  está  obligado  á 
emplear  sus    fuerzas  noche    y  dia  en  provecho  de  otro  sin  los 
grandes  estímulos  de  la  propiedad  y  la  familia,  trabajo  es  para 
él  lo  mismo  que  esclavitud.  De  aquí  su  deseo  natural  de  entre- 
garse á  una  completa  y   absoluta  holganza,  hasta  que  las  nece- 
sidades de  la  vida,  una  educación  inculcada  por  las  clases  supe- 
riores más  afortunadas  que  él  ó  el  estímulo  del  amor  á  la  fami- 
lia no  le  convencen  más  ó   menos  lentamente  de  que  el  trabajo 
no  es  el  signo  de  la  degradación,   sino  el  único  fundamento  de 
todas  las  esperanzas  de  mejora  de  su  estado  moral  y  material. 
En  suma:  la  cúspide  de  la  sociedad   era  compuesta   de   clases 
escasas   en   número  y  entregadas  al  lujo,  á  la  ostentación,  al 
refinamiento  de  hediondos  vicios  que  materialmente  la  hacían 
inútil  para  todo  lo   que  no  fuera  el   rebuscamiento  de  nuevos 
placeres,  y  en  la  parte  moral  excéptica,   sin  fé  ni  creencias  en 
la  religión,  en  el  patriotismo,  en  el  amor,  ni  en  la  propia  dig- 
nidad, y  siempre  dispuestos  á  tolerar   y  adular  un  nuevo  amo, 
cualquiera   que  éste    fuese,  con   tal  que   les    permitiera   seguir 
gozando  de  los  privilegios  abusivos,  de  los  cuales  se  hallaban  en 
posesión.    Era,    por   consiguiente,  imposible    esperar    de  tales 
clases  que  se  aprestaran  á  la  defensa  y  estuvieran  dispuestas  á 
hacer  los  sacrificios  que  la  lucha  lleva  consigo,  ya  para  procla- 
mar su  independencia,  ya  para  defender  el  Imperio  de  agresio- 
nes exteriores,  de  sublevaciones  interesadas  de  una  soldadesca 
bárbara  y  nómada,  sin  tener  más  idea  del  derecho  y  de  la  jus- 
ticia que  la  pequeña   equidad  que  la   necesidad  imponía  en  el 
reparto  del  botín,  sí  habían    de  seguir  unidos  despojando  pue- 
blos tan  rebajados.   Por  una  inflexible  lógica  temían  más  á  la 
sublevación  ó  independencia  de  aquellos  seres,  á  los  cuales  ex- 
plotaban como  bestias  de  carga,  que  á  la  invasión  de  aventure  • 
ros  arrojados  de  su  país  por  condiciones    climatológicas,  por  el 
empuje  de  otras  hordas   aun    más  atrasadas,    y  por    los  deseos 
concupiscentes  de  gozar  de  todas  las    riquezas  y  el  refinamiento 
de  placeres  que  habían  de  proporcionarles  las  diferentes  pro- 
vincias del  imperio. 

Si  los  explotadores  estaban  físicamente  debilitados  por  los 
vicios  y  la  holganza,  y  moralmente  corrompidos,  pudiendo  es- 
perarse poco  de  ellos,  los   explotados  estaban  ¡físicamente  inca- 
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pacifcados  para  hacer  ninguna  resistencia  seria,  por  la  mala  y 
escasa  alimentación  y  absoluta  faltado  condiciones  higiénicas,  y, 
lo  que  es  peor,  moralmente  degradados  por  haber  perdido  en  el 
estado  de  esclavitud  las  ideas  de  dignidad  personal,  que  son,  en 
último  término,  la  base  fundamental  sobre  que  descansan  los 
hechos  de  valor,  de  energía  ó  de  abnegación.  Miraban,  pues,  con 
razón,  á  los  antiguos  amos  como  sus  más  encarnizados  enemigos, 
y  por  un  sentimiento  general  á  todos  los  hombres  en  estado  de 
sufrimiento,  deseaban,  como  el  enfermo,  el  cambio  de  postura, 
cualquier  variación  viniera  de  donde  viniese. 

Es  una  cosa  no  bastante  estudiada  el  modo  de  afectar  la  in- 
vasión extranjera  á  las  diferentes  capas  sociales  que  componen 
una  nación,  y  hay  muchos  casos,  y  en  el  curso  de  estos  estudios 
veremos  alguno  muy  notable,  en  los  cuales  los  nuevos  invasores 
causan  terrible  daño  á  los  antiguos  y  favorecen,  sin  embargo, 
la  manera  de  bienestar  de  la  masa  de  población  que  obedece.  A 
pesar  de  todo  lo  expuesto,  claro  está  que  quedaban  siempre  ele- 
mentos valiosos  que,  tal  vez  andando  Jos  tiempos,  determinando 
una  evolución  en  la  manera  de  ser  de  los  habitantes  de  esta 
península,  los  llevarla  á  un  estado  de  civilización  menos  imper- 
fecto, á  condición  de  que  dicho  acto  de  transformación  no  fuera 
perturbado  ó  interrumpido  por  hechos  exteriores  ó  interiores, 
que  no  le  permitieran  seguir  su  marcha  regular.  Después  de  las 
indicaciones  que  preceden  habria  que  examinar  si  la  comunidad 
de  lengua  ó  de  creencias  podrían  determinar  alguno  de  esos  ac- 
tos heroicos  que  nos  muestra  la  historia  en  un  pueblo  tan  atra- 
sado. En  primer  lugar,  la  Península  ibérica  no  tenia  unidad  de 
idioma,  y  si  bien  el  latin  era  la  lengua  dominante  en  los  actos 
oficiales,  se  hablaba  en  la  Península,  como  ya  se  ha  dicho,  el 
griego,  el  hebreo,  el  siriaco,  el  caldeo  y  otros  de  menos  impor- 
tancia, sin  contar  con  la  lengua  euskara  de  los  antiguos  habi- 
tantes, que  existia  íntegra  entre  los  vascos  ó  cántabros,  y  aque- 
llos otros  dialectos  que  á  través  de  los  siglos  se  han  conservado, 
especie  de  Patois  del  latin  y  de  las  antiguas  lenguas  que  habla- 
ban los  astur  galaicos  y  lusitanos  vencidos,  pero  nunca  comple- 
tamente dominados  por  Roma.  De  suerte,  que  este  gran  elemen- 
to, que  une  los  pueblos  porque  tienen  la  misma  manera  de  ex- 
presarse y  que  los  hace  propios  para  una   cooperación  general  ó 
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biea  común,  tampoco  existía  ea  la  Península  ibérica.  No  eran 
más  uniformes  las  creencias  de  los  habitantes  de  este  suelo,  y  á 
los  restos  no  despreciables  de  los  que,  con  más  ó  menos  propie- 
dad, pudiéramos  llamar  las  religioues  de  los  aborígenes,  habia 
que  añadir  obras  traídas  aquí  por  las  inmigraciones  voluntarias 
ó  forzosas  de  los  hombres  procedentes  del  Asia,  del  África  y  de 
diferentes  puntos  de  Europa.  Si  bien  la  religión  cristiana,  su- 
perior á  todas  las  anteriores  por  sus  aspiraciones  y  moral,  em- 
pezaba á  ejercer  decisiva  influencia  y  habia  sido  aceptada  como 
religión  del  Estado,  la  infinidad  de  sectas  en  que  desde  un  prin- 
cipio aparecía  dividida,  el  sin  número  de  divisiones  que  en  aque- 
lla como  en  toda  idea  de  transformación  social  surgen  antes  de 
que  la  nueva  idea  domine  por  completo  la  sociedad;  la  guerra 
sin  tregua  y  el  encarnizamiento  con  que  siempre  se  persiguen 
las  disidencias  ó  sectas  que  más  próximas  están  entre  sí  por  te- 
ner el  mismo  origen,  todo  contribuía  á  alejar  más  y  más  el  pro- 
ducto de  una  unidad  de  creencias  ó  el  respeto  mutuo  de  todas 
ellas.  Por  consiguiente,  la  Península  carecía  también  de  este 
medio  de  cohesión  y  cooperación  mutua:  no  existia  más  que,  en 
último  término,  un  estado  embrionario,  los  elementos  de  una 
unidad  etnográfica  que,  andando  los  tiempos,  habia  de  producir 
lo  que  se  llama  pueblo  español  con  sus  cualidades  y  defectos; 
cualidades  que  serian  la  resultante  de  las  que  distinguían  á  cada 
uno  de  los  grupos  cuya  sangre  habia  de  mezclarse,  grandemente 
modificadas  por  las  condiciones  cosmológicas,  geográficas,  cli- 
matológicas, de  nutrición,  etc.,  etc.;  pero  para  que  esto  se  veri- 
ficara y  llegase  á  producir  una  unidad  etnográfica,  se  necesitaba 
el  paso  de  muchas  generaciones  y  un  tiempo  que  estaba  lejos  de 
haber  trascurrido.  De  modo  que  á  todas  las  demás  condiciones, 
negativas  ya  descritas,  faltaba  la  más  importante:  la  unidad,  ó 
mejor  dicho,  un  pueblo  con  un  carácter  medio  determinado. 

Seguramente  entre  las  razas  nombradas  habia  alguna  que, 
por  sus  peculiares  condiciones,  la  importancia  de  su  número  y 
3u  gran  fecundidad,  podía  contribuir  poderosamente  á  que  se 
verificara  la  evolucíoa  que  trasformase  aquella  sociedad  en  obra 
más  adecuada  á  progresos  ulteriores.  Pero  la  falta  de  tiempo 
por  un  lado,  é  influencias  exteriores  que  se  operaron  en  el  seno 
de  aquellas,  determinaron  que  ésta  no  tuviera  ni  los  medios  ni 
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el  deseo  de  oponerse  á  extranjeras  agresiones.  Como  quiera  que 
durante  el  curso  de  una  buena  parte  de  nuestra  historia  haya 
influido  aquella  raza  de  una  manera  tan  decisiva  eu  los  grados 
de  esplendor  que  como  nación  llegó  á  alcanzar  España,  como 
una  gran  parte  de  los  recursos  de  la  civilización  española  hayan 
sido  en  graa  manera  iaformados  por  hombres  á  ella  pertene- 
cientes; como  fueron  víctimas  de  nuestra  intolerancia  é  injusti- 
cia, y  hayamos  pagado  muy  cara  la  malhadada  manía  de  pro- 
ducir por  la  fuerza  la  unidad  de  creencias;  como,  por  último,  de 
la  fecha  de  aquella  inaudita  persecución  data  en  gran  parte  la 
decadencia  de  que  aun  no  hemos  salido,  nos  parece  á  propósito, 
como  dato  para  ulteriores  deducciones,  consignar  algunas  pala- 
bras sobre  las  cualidades  más  salientes  de  los  que,  aún  hoy  mis- 
mo, están  siendo  víctimas  de  desatentadas  proscripciones  en 
pueblos  que  de  civilizados  blasonan,  y  lo  que  es  peor,  la  mayor 
parte  de  las  veces  dictadas  por  el  mezquino  sentimiento  de  la 
envidia. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  nos  referimos  á 
la  familia  israelita,  ó  sea  la  raza  judía.  Le  damos  el  primer 
nombre,  porque  así  lo  exigen  la  cultura  de  los  tiempos  y  las  con- 
sideraciones de  respeto  hacia  pueblos eindivídu's,  y  evitaremos 
el  segundo,  puesto  que,  por  llevar  consigo  la  idea  de  usura  y 
sórdida  avaricia,  ha  venido  á  ser  un  poco  depresivo.  La  historia 
de  ese  pueblo  es  más  conocida  que  la  de  ningún  otro,  por  la  sen- 
cillísima razón  de  serlo  también  los  libros  donde  está  escrito  el 
fundamento  de  las  ideas  religiosas  que  dominan  el  mundo  civi- 
lizado, libros  que,  por  otra  parte,  reúnen  la  circunstancia  deser 
uno  de  los  monumentos  más  antiguos  que  nos  ha  legado  el 
Oriente.  Tiene  este  pueblo  y  el  romano,  además,  la  analogía  de 
que  los  dos  se  han  distinguido  como  tipo  religioso,  y  en  los  dos 
se  ha  dado  mayor  importancia  al  derecho.  Pocas  naciones,  caso 
de  haber  alguna,  han  sufrido  tantas  invasiones,  tantas  cautivi- 
dades, y  pasado  por  bales  y  tan  constantes  persecuciones,  sin 
que  hayan  bastado  á  hacerla  desaparecer,  y  ninguna  otra  ha 
llegado  á  figurar  á  tal  altura  en  los  países  donde  se  hallaba  cau- 
tiva, ni  la  han  aventajado  en  constancia,  afición  á  la  industria," 
al  trabajo  y  á  la  ciencia,  no  desmintiéndose  nunca  su  valoi-  en 
las  ocasiones  que  tuvo  que  ponerlo  á  prueba,  ni  tampoco  su  amor 
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á  la  libertad,  aunque  en  este  último  punto  tenga  que  ceder  su 
puesto  á  la  familia  árabe,  que  influencia  tan  decisiva  ha  tenido 
en  la  formación  de  nuestra  nacionalidad.  Pero  no  creemos  aven- 
turado asegurar,  que  su  amor  á  esa  deidad  tan  difícil  de  conquis- 
tar y  más  de  sostener,  en  sus  instintos  liberales,  en  una  pala- 
bra, si  no  ocupan  el  primer  lugar,  figuran  desde  luego  entre  las 
primeras.  Breve  muestra  han  dado  de  ello  en  los  países  de  Eu- 
ropa donde  más  influencia  han  tenido,  como  lo  prueba,  aparte 
de  España,  la  historia  de  Polonia  y  do  Hungría. 

Su  estancia  en  Babilonia  como  cautiva,  ha  servido  en  gran 
manera  para  propagar  el  monoteísmo  en  todo  Oriente.  La  im- 
portancia que  allí  supieron  adquirir  queda  de  manifiesto  con 
sólo  recordar  que  en  el  reinado  de  los  Medas  figuraban  en  todos 
los  altos  puestos,  tenían  influencia  decisiva  en  los  palacios,  eran 
los  consejeros  de  los  reyes,  los  administradores  de  la  Hacienda 
pública  y  los  encargados  de  enseñar  y  propagar  la  ciencia  en- 
tonces conocida.  Si  tal  era  su  importancia  bajo  aquel  reinado, 
cuando  por  los  azares  de  la  guerra  y  la  conquista  cayeron 
bajo  el  dominio  de  los  persas,  lejos  de  decaer  del  poder  que 
gozaban,  aumentaron  grandemente  su  influencia,  hasta  el  pun- 
to que  el  cambio  dinástico  acrecentó  su  bienestar,  y  Ciro  les 
dio  una  prueba  de  simpatía  poco  común  en  aquellos  tiempos, 
consistente  en  permitir  volver  á  su  tierra  á  los  que  así  lo  de- 
searan. Gomo  esta  familia,  de  condiciones  tan  excepcionales,  á 
pesar  de  formarse  una  patria  en  los  pueblos  donde  forzosamen- 
te tenían  que  vivir,  jamás  olvidó  la  suya  propia,  aprovecháron- 
se de  las  bondades  de  Ciro  para  volver  á  su  país  muchos  miles  de 
las  clases  acomodadas,  trabajando  en  ese  sentido  con  gran  ahin- 
co las  familias  sacerdotales  de  las  poderosas  tribus  de  Benjamín 
y  Judá,  siendo  todos  ellos  conducido?  por  Zerubabel.  Se  verifi- 
caba esto  536  años  antes  de  la  Era  cristiana,  es  decir,  hace  25 
siglos.  Esto  nos  sugiere  la  sio^uiente  reflexión.  La  intolerancia  á 
que  con  tanta  facilidad  se  deje  ir  el  hombre,  sobre  todo  en  aque- 
llas cu.estiones  que  no  comprende  ni  su  razón  le  dicta  que  son 
los  juegos  de  su  imaginación  ó  los  sentimientos  de  una  fé  ardien- 
te, ya  propia,  ya  heredada,  conduce  á  los  pueblos  y  á  los  indi- 
viduos á  tales  actos  de  extravio,  que  si  el  pensador  hubiere  de 
atenerse  solamente  á  ello  y  guiarse  por  las  anomalías  que  la 
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historia  presenta,  aparecerian  en  la  de  la  civilización,  y  apare- 
cen en  realidad  en  países  más  ó  me'nos  extensos,  actos  tales  de 
retroceso  que  parecen  compaginarse  mal  con  la  ley  del  progre- 
so, y  son  más  bien  la  indicación,  sostenida  por  algunos  con  sinra- 
zón manifiesta,  de  que  el  hombre  salió  perfecto  de  las  manos  del 
Criador,  y  que  después,  por  estos  ó  aquellos  motivos,  de  dia  en 
dia,  de  año  en  año,  de  siglo  en  siglo,  fué  degradándose,  mar- 
chando á  su  perdición  y  siendo  cada  vez  más  desgraciado,  más 
ignorante,  más  inmoral,  tendiendo  al  fin  hacia  un  límite  en  que 
la  misma  Providencia  no  tuviera  más  remedio  para  tanto  mal 
que  reproducir,  valiéndose  del  agua  ó  del  fuego,  aquel  castigo 
que  se  vio  obligada  á  imponer  á  los  mortales  en  tiempo  de  Noé. 
De  tal  manera  nos  lo  afirman  así,  aunque  variando  un  poco  el 
procedimiento,  que  la  pequeña  esperanza  que  pudieran  tener  en 
aquél  los  hombres  muy  diestros  en  natación,  queda  desechada 
desde  luego,  porque  es  más  fácil  flotar  en  las  aguas  que  salvarse 
en  un  incendio  que  todo  lo  ha  de  devorar.  Pero  no  es  motivo 
bastante  para  que  nuestros  lectores  se  llenen  de  inmensa  triste- 
za ante  tan  terrible  perspectiva,  que  á  pesar  de  todas  las  con- 
tradiciones reales  ó  aparentes  hay  una  distancia  apenas  conce- 
bible, lo  mismo  en  lo  moral  que  en  lo  intelectual  y  físico,  entre 
el  hombre  civilizado  y  aquellos  antropófagos  nuestros  abuelos, 
que  no  se  elevaban  mucho  por  encima  de  los  animales  de  otra 
especie,  y  excedían  en  ferocidad  á  los  más  carnívoros:  hace  mu- 
cho que  pasó  aquella  época  de  mil  años,  en  la  que  debió  verifi- 
carse el  desastroso  fin  de  un  diluvio  de  fuego  en  lugar  del  de 
agua.  Por  esta  razón,  y  porque  la  astronomía,  la  meteorología 
y  las  ciencias  físicas  niegan  en  redondo  que  aquel  diluvio  se 
haya  verificado,  es  de  suponer  que  las  predicciones  del  segundo 
no  tengan  más  realidad  que  los  cuentos  de  Las  mil  y  una  noches. 
Las  reflexiones  que  anteceden  nos  las  sugiere  la  compara- 
ción de  la  conducta  de  medas  y  persas  en  la  época  citada  con  la 
tenida  por  la  Europa  cristiana  antigua  y  moderna,  respecto  á 
aquella  desgraciada  familia  que  nos  ocupa.  Decimos  antigua  y 
moderna,  porque  si  reyes,  pueblos  y  teocracias,  que  de  cristianos 
y  católicos  tanto  blasonaron,  han  llevado  su  saña,  su  ferocidad, 
y  también  su  deseo  de  apoderarse  de  lo  ajeno  contra  la  volun- 
tad de  su  dueño,  hasta  un  punto  que  honra  bien  poco  al  rey  de 
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la  creación;  lo  miámo  en  la  Edad  Media,  que  en  obras  más  pró- 
ximas á  nosotros,  hoy  mismo,  naciones  que  marchan  con  un  alto 
grado  de  civilización,  en  las  cuales  obras  sectas  cristianas,  dife- 
rentes del  catolicismo,  forman  la  religión  dominante,  y  que  no 
han  escaseado  ni  escasean  las  críticas  acerbas  contra  la  inbole- 
rancia  cabólica,  sin  duda  para  comprobar  aquella  senbencia  de 
apercibir  la  paja  en  el  ojo  ageno  y  no  la  viga  en  el  suyo,  es- 
tán llevando  á  cabo  persecuciones  y  acbos  de  biranía  bales  que, 
dada  la  diferencia  que  imponen  los  tiempos  y  los  senbimienbos 
humanibarios  que  la  civilización  brae  consigo,  no  son  menos  pu- 
nibles y  feroces  que  los  realizados  en  edades  anberiores.  Y  para 
que  nada  falbase  ni  falbe  á  una  persecución  ban  conbínua  y  sis- 
bemábicamenbe  seguida,  se  ha  querido  fundarla  en  decrebos  ve- 
nidos de  las  alburas  como  casbigo  de  un  gran  crimen  llevado  á 
cabo  por  los  ascendienbes  de  los  israelibas  actuales  hace  diez  y 
nueve  siglos. 

Aparbe  de  la  repugnanbe  beoría  de  que  los  descendienbes  han 
de  ser  responsables  de  una  culpa  que  no  han  cometido ,  ya  ve- 
remos en  lugar  oporbuno  las  razones  que  biene  una  sana  críbica 
para  demosbrar  que  el  horrendo  crimen  á  que  nos  referimos ,  es 
impubable  á  la  dominación  romana  y  á  la  beocracia  judaica  más 
que  á  los  hijos  de  Israel.  La  razón  principal  que  informaba  é  in- 
forma aquella  consbanbe  saña,  aparbe  de  obras  pasiones  poco  no- 
bles y  menos  desinberesadas,  consisbe  en  que  allá  en  su  origen  la 
creencia  al  abrigo  de  la  cual  se  desarrolló  boda  la  civilización 
europea,  la  religión  crisbiana  y  la  judaica,  vivieron  compleba- 
menbe  unidas,  formando  más  tarde  una  de  ellas  una  especie  de 
disidencia  del  bronco  principal;  y  por  la  misma  razón  que  hoy 
y  á  nuestra  vista  los  hombres  que  ayer  formaban  una  misma 
escuela  ó  partido  político  se  combaben  más  rudamenbe  que  á  los 
enemigos  comunes,  la  religión  vencedora  brabó  y  sigue  brabando 
con  porfiado  encarnizamienbo  á  la  vencida.  Si  en  los  biempos 
que  abravesamos  hay  muchos  pueblos  en  que  bal  persecución  ha 
cesado  por  complebo ,  débese  á  que  la  civilización  moderna  no 
puede  esbar  conbenida  ya  en  los  moldes  que  la  brazo  la  fe  domi- 
nante. Lo  cual  prueba  además  que  bodas  las  religiones  posibivas, 
sin  excepción  alguna,  sufren  la  modificación  que  les  impone  la 
ley  del  progreso ,  y  no  les  queda  más    remedio   que   modificar 
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aquellos  moldes  ó  desaparecer.  Esbo ,  lejos  de  ser  una  ofensa 
para  lo  que  pudiéramos  llamar  los  pensamientos  ó  inexcrutables 
designios  de  la  Providencia,  afirma  y  demuestra  que  aquellos 
son  inmensamente  más  suWi  aes  que  lo  que  la  imaginación  exal- 
tada ó  el  interés  de  los  hombres  han  querido  atribuirles. 

XX 

Cuando  el  héroe  macedónico  conquistó  á  Tyro,  pidió  auxilio 
á  los  israelitas.  Negáronse  á  dárselo:  marchó  contrii  ellos;  pero 
ya  fuera  que  hicieran  pesar  las  razones  que  hablan  tenido  para 
no  prestarle  los  auxilios  demandados,  ya  que  su  sagacidad  hu- 
biera sabido  dominar  el  enojo  del  hijo  de  Filipo;  ya,  lo  que  es 
más  probable,  que  conviniera  así  á  la  política  del  conquistador; 
es  lo  cierto  que  los  subyugó  más  por  la  dalzura  y  buen  trato 
que  por  la  fuerza  de  las  armas.  A  consecuencia  de  esto  fueron 
muchos  á  Egipto  y  á  Alejandría,  en  cuya  última  población  llegó 
á  haber  en  tiempos  posteriores  hasta  cuareata  mil.  Antes  de  la 
época  de  Alejandro  les  había  permitido  Darío  Hystaper  cons- 
truir su  templo;  y  si  Jerusalen  se  amuralló,  y  si  se  dieron  leyes 
severas  contra  la  usura,  débese  á  la  constancia  y  cuidados  de 
Neheraie. 

Como  la  casta  sacerdotal  había  contribuido  tan  poderosa- 
mente á  que  volviesen  á  alcanzar  su  antigua  patria  y  en  sus 
hombres  estaba  concentrado  la  mayor  suma  del  saber,  sucedió 
lo  que  era  de  esperar:  llegó  á  ser  la  casta  dominadora;  pero  de 
tal  suerte  mezclada  con  una  democracia,  que  el  Gobierno,  en 
puridad  hablando,  debió  llamarse  teocrático-democrático.  Antes 
de  la  cautividad  de  que  hace  mención  la  historia,  ningún  docu- 
mento atestigua  que  tuvieran  Sanhedrin.  La  conquista  hecha 
por  los  macedónios  se  verificó  trescientos  treinta  y  un  años  an- 
tes de  la  era  cristiana.  La  necesidad  de  unirse  para  rechazar  las 
agresiones  exteriores,  la  organíza?íoti  concentrada  y  la  coope- 
ración forzosa  ingénita  á  todo  estado  militar,  llevaron  consigo, 
como  consecuencia  ineludible,  la  creación  de  la  monarquía. 
Basta  leer  en  sus  libros  sagrados  ó  el  desarrollo  de  la  ley  Mosaica, 
lo  que  la  tradición  pone  en  boca  del  Dios  de  Israel  anunciííndo- 
les  las  plagas  y  desdichas  que  vendrían   sobre  ellos  y  sus  des- 
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cendientes  si  les  concedía  el  establecimiento  de  reyes  que  le 
demandaban,  para  comprender  lo  acendrado  y  antiguo  que  era 
en  aquel  pueblo  el  sentimiento  republicano.  Si  mucho  les  re- 
pugnaba, como  indica  la  tradición  popular  á  que  hacemos  refe- 
rencia, el  establecimiento  de  las  monarquías,  no  le  eran  más 
simpáticas  las  diferencias  de  castas  ó  de  razas.  Conside'rese  que 
en  aquellos  tiempos  tan  remotos  no  dejó  de  existir  entre  ellos, 
ni  por  un  momento,  la  igualdad  ante  la  ley;  e'chese  una  ojeada, 
una  somera  lectura  á  la  Biblia,  y  pronto,  con  facilidad,  com- 
prenderemos el  esmero  y  cuidados  puestos  por  el  legislador  á  fin 
de  que  ninguna  clase  de  feudalismo  pudiera  establecerse,  su- 
plantando la  democracia,  que  tales  raíces  tenia  ya  en  aquel 
pueblo  dotado  de  tan  singularescondiciones.  Los  años  de  jubileo, 
la  prescripción  de  toda  clase  de  deudas  en  períodos  cortos  y  las 
reuniones  periódicas  de  todo  el  pueblo,  eran  todos  medios  efica- 
ces para  que  éste  no  delegara  por  largo  tiempo  su  soberanía. 

No  tuvo  poco  que  sufrir  este  pueblo  á  prueba  de  persecucio- 
nes y  desgracias,  bajo  el  reinado  de  Tolomeo  Soter,que  con  mo- 
tivo ó  pretesto  de  haber  negado  el  juramento  prestado  á  Laome- 
don,  tomó  á  Jerusalen,  aprovechándose  de  la  preocupación  ó  res- 
peto religioso  que  les  prohibía  hacer  nada  en  sábado;  pero  el  va- 
lor de  Matatías  y  sus  descendientes  los  llamaron  á  las  armas  con 
el  grito  santo  de  patria  é  independencia.  Vivieron  algún  tiem- 
po disfrutando  de  unr  y  otra,  hasta  que,  á  consecuencia  de  la 
guerra  civil,  tuvieron  la  desdichada  ocurrencia  de  llamar  á 
E-oma  para  dirimir  la  contienda.  Esta  no  perdió  la  ocasión  que 
se  le  presentaba,  y  después  de  varias  guerras  y  continuas  lu- 
chas, Pompeo  los  conquistó.  Por  último,  Augusto  los  agregó 
á  la  Syria,  pocos  años  después  de  Jesucristo,  dándoles  por 
gobernador  al  caballero  romano  Caponius,  con  el  título  de  pro- 
curador de  Judea.  A  pesar  de  haber  concedido  Claudio  derechos 
de  ciudadano  á  todos  los  judíos  del  Imperio,  aquel  pueblo,  famo- 
so por  sus  hazañas  y  virtudes,  poco  dispuesto  á  sufrir  el  yugo 
del  extranjero,  &e  sublevó,  dando  esto  por  resultado  la  toma  de 
Jerusalen  por  Tito,  la  muerte  de  centenares  de  millares  de  hé- 
roes de  la  patria  independencia,  y  que,  los  que  pudieron  salvar 
la  vida,  fueran  dispersados  y  enviados  á  España,  donde  ya  exis- 
tían muchos  antos  de  la  destrucción  del  templo,  en  número  que 
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no  bajaba  de  50.000,  setenta  años  después  de  Jeííucrisfeo.  Fue- 
ron probejidos  y  amparados  en  cierto  modo  por  Nerva  y  Traja- 
no,  y  álo3  ciento  cinco  años  de  nuestra  era  se  verificó  una  nueva 
inmigración  forzosa  de  israelitias  en  España,  donde  contribuye- 
ron sobremanera  á  aumentar  la  prosperidad,  bienestar  y  civili- 
zación de  la  ibérica  Península.  Como  consecuencia  de  tantas 
tentativas  para  sacudir  el  yugo  extranjero,  sufrieron  horribles 
matanzas,  múltiples  dispersiones  y  nueva  inmigración  en  Es- 
paña. Y  si  bien  pudiera  creerse  que  les  esperaba  un  porvenir 
más  tranquilo  después  de  Antoninoel  Piadoso,  que  con  gran  ahin- 
co se  dedicó  á  hacerles  justicia  y  dulcificar  su  suerte,  aquella, 
á  primera  vista,  fundada  esperanza,  tardó  poco  en  desaparecer: 
les  esperaba  una  época  más  continua,  una  persecución  más  cons- 
tante, iniciada  por  Constantino  y  los  Concilios,  y  continuada 
desde  entonces  hasta  nuestros  dias  con  ciertas  intermitencias  y 
con  tan  desdichada  decisión,  que  es  difícil,  si  no  imposible,  en- 
contrar en  la  historia  ningún  pueblo  que  durante  largos  siglos 
tanto  sufriera  sin  que  nada  haya  bastado  para  hacerle  perder 
la  fe  en  sus  creencias  religiosas,  el  sentimiento  de  su  indepen- 
dencia, ni  menos  á  interrumpir  su  actividad  en  los  países  que 
las  desgracias  y  las  persecuciones  le  hubieran  señalado;  la  pros- 
peridad, la  bienandanza,  las  posiciones  envidiables  que  en  dife- 
rentes puntos  alcanzaron,  nunca  fueron  bastantes  á  hacerles  ol  • 
vidar  su  antigua  patria,  ni  á  renunciar  la  esperanza  de  formar 
su  antiguo  pueblo.  Las  persecuciones  de  los  Gobiernos ,  la  in- 
flexible saña  de  la  teocracia,  de  la  nueva  religión,  que  tenia  el 
mismo  origen  que  la  que  ellos  profesaban,  y  la  antipatía  de  las 
otras  razas,  no  son  suficientes  para  abatirlos  ni  para  hacerles 
caer  en  un  estado  de  holganza  y  decadencia.  En  todos  los  países 
en  los  cuales  habían  sido  dispersados,  especialmente  en  la  ibé- 
rica Península,  dedicáronse  con  inquebrantable  constancia  á  la 
agricultura,  al  comercio  y  á  la  industria.  No  se  hizo  esperar  el 
tiempo  en  que  todas  las  artes  y  profesiones  que  á  la  par  que  in- 
dican la  civilización  de  un  pueblo  son  las  que  más  á  ella  con- 
tribuyen, se  encontraran  en  manos  de  los  israelitas.  En  efecto, 
además  de  ser  ingenieros,  arquitectos,  fundidores,  farmacéuti- 
cos, etc.,  dedicábanse  en  gran  número  á  profesar  y  practicar  la 
medicina,   y  bien  puede  asegurarse  que  hubo  un  tiempo  en  que 
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el  número  de  médicos  de  su  raza  y  comunión  religiosa  era,  si  no 
el  total  de  los  que  al  arte  de  curar  se  dedicaban,  por  lo  menos 
mayor  que  el  de  los  que  perteaecian  á  todas  las  demás  razas  que 
componían  la  Península  Ibérica.  Lo  mismo  pudiera  decirse,  en 
mayor  ó  menor  escala,  de  los  otros  países  por  donde  se  hallaban 
diseminados. 

Como  acontecer  sucede,  á  pesar  de  la  inquina  de  la  Iglesia 
ortodoxa,  que  empezaba  á  ser  dominante,  no  se  habia  borrado 
por  completo  la  simpatía  ó  el  recuerdo  de  aquellos  cuyas  creen- 
cias tenían  un  origen  común.  Si  á  esto  se  añade  la  infinidad  de 
sectas  en  que  estaba  dividido  el  cristianismo  y  el  número  de  las 
que  también  á  ellos  los  fraccionaban,  fácilmente  se  comprende 
que  vivieran  en  cierta  armonía,  si  no  con  todos,  con  una  buena 
parte  de  los  cristianos.  La  manifestación  más  saliente  de  lo  que 
acabamos  de  afirmar,  es  la  frecuencia  de  los  enlaces  entre  judíos 
y  cristianas  é  inversamente;  lo  cual  no  impedia  para  que  los  re- 
preseutantes  de  la  ortodoxia,  que  ejercían  su  valimiento  en  la 
corte  de  los  Emperadores  y  especialmente  en  el  bello  sexo,  apro- 
vecharan todas  las  ocasiones  que  se  les  presentase  para  arran- 
car decretos  que  tendieran  nada  menos  que  á  su  extinción  defi- 
nitiva. Así  es  que  en  el  año  418  se  les  excluyó  del  ejército,  bajo 
el  pretexto  de  que  no  eran  dignos  de  pertenecer  á  él,  y  de  que 
su  carácter  indómito  constituía  un  gran  peligro  al  enseñarles  el 
ejercicio  de  las  armas. 

Fuerza  es  confesar,  porque  los  fueros  de  la  verdad  así  lo  exi- 
gen, que  en  los  países  donde  dominaba  la  nueva  religión,  tan 
superior  á  las  anteriores,  fueron  peor  tratados  que  en  los  idó- 
latras. Mientras  que  el  poder  romano  los  consideraba  de  aquel 
modo,  parthos  y  persas  hacían  justicia  á  sus  condiciones  de  in- 
teligencia y  actividad,  y  no  sólo  los  colmaban  de  grandes  dis- 
tinciones, sino  que  los  soberanos  de  aquellos  países  les  conce- 
dían marcada  influencia  en  toda  la  gestión  de  los  intereses  pú- 
blicos, con  intervalos  de  persecución,  sí,  pero  de  duración  bien 
corta,  porque  sabido  es  que  no  hay  nada  tan  caprichoso  como  e] 
despotismo. 

Por  lo  mismo  que,  durante  algún  tiempo,  habían  estado 
unidos  judíos  y  cristianos,  cuaudo,  después  dw  las  disidencias, 
éstos  llegaron  á  formar  la  religión  dominante,  cuando  alcanza- 
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ron  ser  religión  del  Estado  y  obtuvieron  el  apoyo  entusiasta  de 
las  mujeres  de  las  cortes  imperiales  y  de  los  mismos  emperado- 
res, no  sólo  fueron  perseguidos  los  israelitas,  por  cuestión  de 
creencias,  sino  también  por  nigrománticos  y  hechiceros,  ó,  dicho 
de  otra  manera,  por  la  ciencia  que  profesaban,  que  no  siempre 
estaba  de  acuerdo  con  la  nueva  ortodoxa.  Como  también  entre 
ellos  no  escaseaba  la  diferencia  de  doctrinas,  no  todos  eran  tra- 
tados con  la  misma  crueldad;  pudiendo  decirse  que,  hasta  cier- 
to panto,  alternaban  en  el  sufrimiento  de  las  persecuciones,  si 
bien  en  definitiva,  ninguno  se  libraba  de  sufrir  los  actos  de  ti- 
ranía y  malos  trabamientos.  Pero,  hay  más:  como  es  corriente 
en  tales  casos,  el  sinnúmero  de  sectas  cristianas  se  perseguían 
entre  sí  con  más  encarnizamiento  aún  que  á  los  partidarios  de 
religiones  distintas,  y  en  cada  una  de  estas  persecuciones,  que 
pudiéramos  llamar  internas  ó  de  familia,  los  vencedores  consi- 
deraban á  los  judíos  ó  israelitas,  como  partícipes  de  todos  los  er- 
rores que  atribuían  á  la  secta  vencida.  Siempre  había  motivos, 
pues,  para  tiranizarlos.  Como  el  mal,  lo  mismo  que  el  bien  ab- 
soluto, apenas  existen  sobre  la  tierra  que  habitamos,  este  odio 
inextinguible  contra  los  israelitas  produjo,  más  de  una  vez, 
grande  alivio  para  ellos,  no  pocas  ventajas  para  la  civilización 
en  general,  y  especialmente,  en  lo  que  se  refiere  á  la  Península 
ibérica.  Por  otra  parte,  como,  en  términos  generales,  tenían 
mayor  suma  de  saber  y  de  buen  sentido  que  aquellas  razas  íbri- 
das,  resultado  de  la  conquista  romana,  en  medio  de  las  cuales 
vivían,  eran  menos  dadas  á  la  intransigencia  j  vivían  en  regu- 
lar armonía  con  alguna  de  las  sectas  cristianas  que  más  analo- 
gía tenían  con  su  creencia.  Así,  por  ejemplo,  cuando  surgió  el 
cisma  de  Arryano,  extendiéndose  por  todos  los  contornos  del 
imperio,  y  siendo  los  partidarios  de  aquella  doctrina  persegui- 
dos en  el  Oriente  y  en  el  Occidente,  formaron  con  los  israelitas 
una  alianza  tácita;  y  como  los  godos  seguían  de  cierta  manera 
la  escuela  de  Arryano,  predicada  por  XJlfida  cuando  se  subleva- 
ron contra  Roma,  pero  no  separados  de  ella,  apoderándose  de 
todo  ó  parte  de  la  Península,  sufrieron  la  influencia  benéfica  y 
civilizadora  de  los  israelitas.  Decimos  que  seguían,  hasta  cierto 
punte,  las  doctrinas  do  Arryano,  porque  sobre  la  conversión  de 
las   religiones  bárbaras    al   cristianismo  se  ha  hablado  mucho 
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con  escaso  fundamento.  Lo  que  sucedía,  en  realidad,  es  que, 
cuando  los  reyes  ó  caudillos  de  aquellas  naciones  nómadas  ó  in- 
vasoras,  que  seguramente  no  se  hallaban  en  estado  de  investi- 
gar y  examinar  por  sí  mismos  los  fundamentos  de  esta  religión 
ó  de  aquella  secta,  ya  por  inspiración  momentánea,  ya  cedien- 
do á  los  ruegos  de  las  mujeres,  bajo  cuya  influencia  amorosa  vi- 
vían, ya  por  la  predicación  de  algunos  apóstoles  entusiastas  de 
la  nueva  idea,  ya  también,  y  esto  era  lo  más  frecuente,  por 
convenir  así  á  sus  cálculos  políticos  y  deseos  de  dominación,  se 
declaraban  partidarios  de  una  creencia  determinada;  se  supo- 
nía que  todas  las  naciones  de  que  eran  jefes  hacían  lo  mismo. 
La  costumbre  de  obedecer  á  todo  caudillo  que  los  conducía  á  la 
victoria,  el  influjo  que  ejercía  [sobre  aquellas  almas  infantiles  el 
lujo,  la  ostentación  y  la  grandiosidad  de  los  templos  que  en- 
contraban en  los  países  conquistados,  y  que  no  podían  menos 
de  comparar  con  sus  ídolos  de  piedra  groseramente  labrada, 
con  sus  bosq  ues  y  encinas  sagrados,  inclinábales  á  adoptar  la 
nueva  creencia,  con  tal  que  no  pugnara  mucho  contra  sus  anti- 
guas preocupaciones.  Por  una  necesidad  imperiosa  de  todos  los 
catequismos,  entonces,  como  más  tarde  y  como  en  nuestros 
dias,  se  evitaba  cuidadosamente  que  el  tránsito  de  la  antigua  á 
la  nueva  religión  fuese  brusco.  Todo  quedaba  reducido,  pues, 
á  la  obligación  de  algún  signo  exterior  poco  molesto  y  á  la  ex- 
plicación, más  ó  menos  verídica,  de  la  identidad  de  los  anti- 
guos y  nuevos  ídolos,  cambiando  simplemente  los  nombres. 

Si  los  israelitas  habían  contribuido  en  gran  manera  á  suavi- 
zar las  costumbres  bárbaras  de  los  godos  y  hacerles  entrar  por 
el  camino  de  la  civilización,  estaba  escrito  que  aquel  principio 
de  evolución  no  había  de  poder  continuar  mucho  tiempo.  Y  así 
sucedió:  cuando  los  reyes  godos  se  declararon  ortodoxos;  cuando 
la  Iglesia  oficial  tuvo  una  influencia  decisiva  sobre  su  conducta 
y  determinaciones,  cuando,  en  una  palabra,  empezó  la  monar- 
quía goda  de  España  á  convertirse  en  una  monarquía  teocrática, 
como  sucedió  con  la  franca  en  las  Gallas;  las  persecuciones,  en 
cortísimos  intervalos,  fueron  tan  feroces,  llegaron  hasta  tal  ex- 
tremo de  crueldad  contra  los  israelitas  como  pocos  ejemplos  nos 
dá  á  conocer  la  historia.  Pero,  afortunadamente  para  la  civili- 
zación europea  y  para  el  explendor  de  la  futura  España,  aque- 
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lia  iniciación  de  monarquía  teocrática  no  llegó  á  su  completo 
desarrollo,  á  consecuencia  de  otra  invasión  venida  del  Mediodía, 
en  cuyo  éxito  tuvieron  no  pequeña  parte  los  israelitas,  y  que 
produjo  un  fenómeno,  no  suficientemente  apreciado,  consistente 
en  que,  en  rigor  hablando,  la  Península  ibérica  no  tuvo  Edad 
Media.  Cuando  el  feudalismo  se  planteaba  con  fuerza  en  toda 
Europa,  España  entraba  en  una  época  de  progreso  y  de  civili- 
zación; y,  para  nuestra  desgracia ,  cuando  Europa  se  separaba 
de  la  Edad  de  fé,  merced  al  influjo  del  renacimiento ,  empezaba 
aquella  para  España  bajo  la  dominación  teocrática  y  el  mando 
de  dinastías  extranjeras,  en  mal  hora  venidas  á  este  país. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  nos  referimos  á 
la  invasión  árabe,  sobre  la  cual  habrá  mucho  que  decir  en  lugar 
á  propósito:  ya  le  tocará  su  turno  en  la  serie  de  estos  estudios. 
Los  israelitas,  víctimas  de  tan  duras  persecuciones,  aconsejaron 
y  ayudaron  después  poderosamente  á  concluir  con  el  debilitado 
y  carcomido  imperio  godo.  A  su  debido  tiempo  veremos  cuan 
escaso  era  el  número  de  árabes  vencedores,  del  Guadalete,  y  que 
los  que  allí  peleaban  contra  los  godos  eran  en  su  mayor  parte 
israelitas  y  cristianos  de  las  sectas  perseguidas,  agregándose  á 
ellos  los  berbers  del  África. 

Cuando  el  pueblo  árabe,  obedeciendo  al  fanatismo  de  una 
idea,  se  movió  como  un  solo  hombre  y  llevó  á  cabo  aquellas 
maravillosas  conquistas  que  apenas  tienen  ejemplo  en  la  histo- 
ria, al  conquistar  el  Asia  y  el  África  se  encontraron  con  los  mé- 
dicos judíos,  que  empezaron  á  prestarles  los  auxilios  de  la  cien- 
cia que  poseían,  para  aliviarles  eu  sus  dolencias  y  hacerles  me- 
nos lastimosas  3us  heridas.  Por  arraigada  que  estuviera  en  los 
hombres  de  la  Península  aníbiga  la  creencia  del  fatalismo;  como, 
según  dijo  un  célebre  escritor,  no  hay  nada  tan  persistente,  y 
pudiéramos  decir  tan  terco,  como  la  verdad;  como,  por  otra 
parte,  por  grande  que  fuera  el  fanatismo  de  los  árabes  no  había 
llegado  á  oscurecer  por  completo  las  brillantes  cualidades  inte- 
lectuales de  aquella  raza,  acaeció  lo  que  no  podía  menos  de  su- 
ceder: el  soldado  que  había  sido  herido  en  el  campo  de  batalla, 
halló  lenitivo  á  sus  dolores  merced  á  los  cuidados  inteligentes 
de  los  médicos  israelitas;  el  caudillo,  que  veía  que  una  gran 
parte  de  sus  soldados  heridos  en  el  combate  antes  eran  comple- 
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tamenbe  perdidos,  porque  las  heridas  los  conduelan  á  la  mverte 
sin  remedio,  mientras  que  después,  y  por  efecto  de  los  conse  - 
jos  inteligentes  de  los  nuevos  aliados,  la  mayoría  de  aquellos 
hombres,  lejos  de  morirse,  quedaban  útiles  para  nuevas  empre- 
sas, hablan  de  concluir,  y  concluyeron,  por  transigir  con  su  fa- 
talismo, y  dejarse  guiar,  hasta  cierto  punto,  por  aquellos  ami- 
gos bienhechores.  El  influjo  de  los  israelitas,  como  es  natural, 
llegó  á  ser  grandísimo  entre  los  árabes,  lo  cual  aquellos  aprove- 
charon para  derramar  entre  los  conquistadores  los  primeros 
gérmenes  de  civilización  y  de  amor  al  estudio.  El  hecho  tuvo, 
por  consiguiente,  grandísima  influencia  en  el  desarrollo  intelec- 
tual del  mundo  conocido.  Bien  pudiera  asegurarse  que  uno  de 
los  agentes  más  poderosos  ó  más  fundamentales  de  la  gran  civi- 
lización que  llegó  á  alcanzar  la  árabe,  fué  la  medicina  profesa- 
da por  los  israelitas. 

Varias  consecuencias  se  desprenden  de  lo  dicho  que  serian 
muy  largas  de  examinar.  Ceñirémonos,  pues,  á  lo  que  se  refiere 
más  principalmente  á  la  Península  Ibérica.  Además  del  influjo 
que  ejercían  ya  sobre  los  árabes  antes  de  la  conquista  de  Espa- 
ña, el  ejercicio  de  la  medicina  y  la  necesidad  que  todos  sentían 
de  valerse  de  los  medios  que  entonces  podía  proporcionar,  ya 
sea  para  prolongar  la  vida,  ya  para  hacerla  más  agradable  y 
útil,  produjo,  como  era  natural,  el  establecimiento  de  centros 
de  enseñanza  donde  pudieran  comunicarse  los  conocimientos  que 
entonces  poseían,  para  de  esta  manera  poder  conseguir  su  am- 
pliación mejorándolos.  De  aquí  el  estudio  de  las  ciencias  natu- 
rales que  son  auxiliares  indispensables  para  las  aplicaciones  mé- 
dicas. Cierto  es  que  un  poco  modificado  el  procedimiento  de  los 
médicos  egipcios  y  de  los  hipocratistas  griegos  estuvieron  algo 
deficientes  los  judíos  y  los  árabes,  sus  discípulos,  en  el  estudio 
de  la  Anatomía;  pero  de  esto  se  hablará  con  más  detención  al 
tratar  de  la  civilización  árabe-española.  Una  de  las  causas  más 
abundante  en  consecuencias  y  que  mayor  trascendencia  ha  te- 
nido en  el  e.-stado  de  cultura  intelectual  que  alcanzara  España 
bajo  la  dominación  sarracena,  ha  sido  precisamente  aquella  que 
determinó  la  conquista  y  la  conclusión  del  Imperio  godo;  por- 
que, como  ya  se  ha  visto,  la  unión,  hasta  cierto  punto  forzada, 
de  judíos  y  sectas  disidentes  cristianas  con  los  árabes,  produjo 


IBÉRICO.  453 

necesariamente  una  tolerancia  prcícfcica  d3  calbo.4  qtie  si,  hasta 
cierto  punto,  habia  de  producir  la  indiferencia,  ea  cambio  dio 
por  resultado  que  todos  los  hombres  de  algún  mérito  y  capaci- 
dad intelectual  pudieran  llevar  su  óbolo  á  la  civilización,  con- 
tribuyendo así  al  progreso  y  al  adelanto  de  las  ciencias  y  de  las 
artes.  Hasta  tal  punto  ha  sido  esto  cierto,  que  se  ha  dado  repe- 
tidas veces  el  caso  de  ser  una  misma  cátedra  desempeñada  suce- 
sivamente por  un  israelita,  un  árabe  y  un  cristiano,  no  empe- 
ciendo su  diversidad  de  creencias  para  que  los  tres  fueran  lum- 
breras de  su  tiempo.  ¡Qué  diferencia  de  los  países  en  que  do- 
minaba un  sistema  ortodoxo  empleado  por  la  fuerza  y  aun  por 
la  opinión  pública!  ¡Pero,  qué  decimos,  la  diferencia  con  los 
países  en  que  dominaba  la  ortodoxia  en  aquellos  tiempos,  si  en 
los  momentos  en  que  esto  escribimos  aún  se  discute  si  el  Estado 
tiene  derecho  á  excluir  de  la- enseñanza  al  hombre  que  ha  de- 
mostrado su  suficiencia,  sin  más  razón  que  el  ser  tenido  por  or- 
todoxo, ó  libre  pensador,  ó  partidario  de  éste  ó  aquél  sistema 
filosófico  que,  lejos  de  ser  definitivo,  es  uno  de  tantos  que  viene 
reproduciéndose  y  pasando  hac3  más  de  veinte  siglos,  dejando 
tras  sí  siempre  algún  rasgo  luminoso,  es  cierto,  pero  escasos  fru- 
tos para  la  ciencia  y  el  saber  positivo! 

Si  las  dominaciones  teocráticas  en  las  épocas-  de  fé  fueron 
más  ó  menos  indispensables  como  condiciones  fisiológicas  del 
cerebro  humano  y  de  la  marcha  de  las  sociedades,  si  prestaron 
grandes  servicios  disciplinándolas  á  nombre  de  lo  sobrenatural, 
imponiéndolas  sentimientos  morales  y  sembrando  gérmenes  de 
unión  entre  los  hombres  de  diferentes  tribus,  consiguiendo  de 
esta  manera  que  se  formaran  cooperaciones  más  generales  y 
extensas,  ó  dicho  de  otra  manera,  echando  los  fundamentos  de 
varias  naciones  como  paso  necesario  para  ,  que  se  verificara  la 
trasforraacion  de  las  sociedades  antiguas  en '  las  modernas;  eu 
cambio,  ¿cuántos  motivos  de  discordia  han  sembrado?  ¿A  qué 
actos  de  cruel  intolerancia  han  dado  lugar?  ¿Qué  motivos  de 
decadencia,  y  al  parecer  de  retroceso,  ha  impuesto  á  las  nacio- 
nes que  han  tenido  la  desgracia  de  que  en  ellas  siguiera  sin 
compítencia  una  creencia  d3t3rminada?  No;  los  moldes  de  una 
_  religión,  cualquiera  que  olla  sea,  son  siempre  demasiado  estre- 
chos pai'a  contener  todas  las  manifestaciones  humanas  y  los  di- 
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ferentes  grados  de  civilización  por  que  pasan  lo5  pueblos.  Dicho- 
sas las  sociedades  y  las  religiones  cuando  éstas  son  bastante 
flexibles  para  modificarse  y  amoldarse  á  los  diferentes  términos 
del  progreso  por  donde  marchan  las  naciones  que,  en  esa  indefi- 
nida jornada  que  pudiéramos  llamar  de  perfectibilidad  social  é 
individual,  ocupan,  para  honra  suya,  el  puesto  de  vanguardias 
Cuando  no  concurre  aquella  feliz  circunstancia,  el  dilema  es  in- 
flexible: ó  las  sociedades  se  paran  y  perecen,  ó  la  creencia  tiene 
que  desaparecer  para  ser  reemplazada  por  otra  más  en  armonía 
con  las  nuevas  necesidades  morales  ó  intelectuales.  Sobre  todo 
lo  dicho  habia  que  añadir  el  espanto  que  en  nosotros  producirla 
si  fuera  posible  que  una  inteligencia  matemática  pudiera  reunir 
todos  los  datos  y  presentarnos  el  resultado  ó  la  solución  de  este 
problema:  ¡qué  esfuerzos  hechos  por  la  inteligencia  humana, 
ocupándose,  durante  un  número  de  siglos,  con  especialidad  de 
asuntos  que  eran  juegos  de  pura  imaginación  ó  deseos  de  amol- 
dar lo  que  la  ciencia  oscuramente  y  con  grandes  trabajos  des- 
cabria, á  principios  que  estaban  bien  lejos  de  ser  verdades  de- 
mostradas y  que  se  tomaban  como  fundamentales,  axiomáticas 
é  indiscutibles;  que  pudiera  asimismo  calcular  los  vicios  que  ha 
adquirido  el  entendimiento  humano,  y  que,  trasmitidos  por  la 
ley  de  la  herencia  orgánica,  pesan  aun  sobre  las  generaciones 
presentes  y  que  pesartin  en  las  que  hayan  de  sucedemos!  Y  si 
dichos  cálculos  serian  importantísimos  por  lo  que  á  la  inteligen- 
cia del  hombre  se  refiere ,  no  lo  serian  menos  por  lo  que  hace 
relación  á  su  moral,  y  á  lo  que,  con  más  ó  menos  exactitud,  se 
llaman  condiciones  de  carácter.  No  hay  virtud  ni  hay  propia 
dignidad  cuando  el  hombre  no  tiene  la  energía  necesaria  para 
manifestar  con  completa  y  absoluta  franqueza  su  opinión  sobre 
cuanto  existe.  Ese  fondo  de  cobardía,  que,  trasmitido  por  la  so- 
ciedad en  que  vivimos  y  por  la  ley  de  la  herencia  nos  obliga  á 
ocultar  ó  disimular  la  verdad  de  nuestros  sentimientos,  condu- 
ce directamente,  si  no  á  formar  una  sociedad  de  malvados,  por 
lo  menos  de  esa  clase  de  neutros  que  constituyen  el  núcleo  y  la 
gran  mayoría  de  todas  las  capas  sociales,  para  los  que  su  grado 
de  franqueza  y  de  veracidad  depende  del  provecho  ó  de  los  in- 
convenientes que  juzguen  pueda  acarrearles.  Muchos  siglos  de 
sujeción  en  los  que  la  expresión  de  la  manera  de  sentir  ó  de 
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pensar  tenia  que  oculfcaráe  ó  disfrazarla,  engendraron  sin  reme- 
dio alguno.5  vicios  de  carácter,  que,  trasmitidos  de  generación. 
en  generación,  tardarán  laucho  en  desaparecer.  Sólo  la  comple- 
ta tolerancia  y  el  respeto  á  la  extraña  opinión,  que  produce  el 
ejercicio  de  la  libertad,  podran  producir  en  todos  el  conocimien- 
to de  que  un  hipócrita  es  cien  veces  más  perjudicial  á  la  socie- 
dad que  aquel  que,  aunque  exbraviado  en  sus  opiniones,  tiene 
la  franqueza  de  sostenerlas  virilmente. 

Los  israelitas,  que  en  tan  gran  número  hablan  vivido  en  la 
Alejandría  y  tan  eficaz  y  activa  parte  habian  tomado  en  la  es- 
cuela que  lleva  aquel  nombre,  tardaron  poco  en  inculcar  á  suá 
amigos,  vencedores  y  discípulos  á  la  vez,  la  conveniencia  de 
seguir  los  pasos  de  aquella  célebre  escuela  que  fué  para  Europa 
la  iniciadora  de  todo  sabei*  científico.  En  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos estaban  desterrados  aquellos  estudios  de  toda  ella,  por- 
que, según  la  opinión  general  de  los  que  dirigían  la  enseñanza 
en  aquellos  tiempos,  los  trabajos  de  dicha  escuela  eran  creacio- 
nes demoniacas,  ó  por  lo  menos  fragmentos  del  paganismo. 
Como  consecuencia  necesaria  de  lo  dicho,  tuvieron  también  lo3 
israelitas  la  gloria  de  convencer  pronto  á  sus  nuevos  aliados  de 
la  gran  conveniencia  y  necesidad  de  ir  á  buscar  en  los  libros  de 
la  civilización  helénica  los  principios  y  fundamentos  de  todas  la* 
ciencias  entonces  conocidas.  Como  tenían  la  fortuna  de  sembrar 
en  buena  tierra,  el  recto  sentido  y  la  gran  inteligencia  de  los 
árabes  tardaron  poco  en  tradacir  á  las  diferentes  lenguas  todo 
lo  que  pudieron  haber  á  las  manos  que  á  artes,  ciencias,  litera- 
tura, á  todos  los  ramos,  en  fin,  del  saber,  se  referían. 

No  sólo  consiguieron  los  israelitas  vivir  en  buena  armonía 
con  lo-  árabes,  con  cortísimas  interrupciones  como  las  peraecu- 
cíones  de  Granada  en  1063  y  de  Córdoba  en  1157,  que  fuei'on  po- 
líticas ynodecarácterreligioso,sinoquepor  la  íaerzaque  tieneel 
ejemplo,  por  la  superioridad  de  su  saber  con  relación  á  los  cris- 
tianos de  la  reconquista,  figuraron  en  todas  las  cortes  de  aque- 
llas monarquías  en  que  estaba  dividida  la  Península.  Más  de  un 
Código  y  monumento  que  aun  hoy  se  encuentran  en  vigor  y  que 
llevan  el  nombre  de  reyes  que  sobreponiéndose  á  las  preocupa- 
ciones que  los  rodeaban,  deseaban  ante  todo  ilustrar  y  gobernar 
bien  á  sus  pueblos,  son  obra  principalmente  de  algún  israelita,» 
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Y  no  sólo  figuraban  al  lado  de   los  reyes,   sino  también  en  las 
cortes  de  los  grandes  señores.  Y  aunque  la  tolerancia  y  respeto 
á  su  saber  no  fuera  tan  grande  donde   dominaba  la  ortodoxia 
como  lo  era  bajo  el  Gobierno  de  los   árabes,  y  aunque   tuvieron 
que  sufrir  algunas  persecuciones  y  quemas  por  nigrománticos  y 
hechiceros,  siguieron  ejerciendo  su  poderoso  influjo  hasta  que 
de  Granada  fueron  expulsados  los  últimos   restos    árabes.  El 
dominio  absoluto  y  sin   competencia  de  la   Iglesia  ortodoxa,  su 
intolerancia,  la  de  la  aristocrática  avaricia,    la  manera   pronta 
de  pagar  los  nobles  deudas  que  sus  vicios  y  conducta  disipadora 
les  habia  hecho  contraer,  la  concupiscente  ignorancia  y  grosería 
del  pueblo,  la  interesada  complicidad  de   los  reyes,  y  la  sórdida 
crueldad  de  la  Inquisición,  determinaron  contra  los  hombres  de 
aquella  raza  actos  de  tal  barbarie  y  cou  tan  infernal  constancia 
continuados,  que  apenas   puede   comparárseles    más  que  con  la 
inconcebible  decadencia  que  hablan  de  producir  á  esta  España 
como  justo  castigo  á  su  ceguedad.    Para  coronar   esta  obra  de 
exterminio,  vino  la  expulsión  de  ochenta  y  cinco  mil   israelitas 
sólo  del   reino  de  Castilla,  cien  mil  de    Sicilia,  y  añadiendo  á 
estos  los  de  Aragón  y  otros  puntos  del  reino,  fueron  arrojados 
en  diferentes  épocas  del  dominio  de  España  más  de  millón  y  me- 
dio de  personas  de  las  que  más  valían  por  su  saber  y  laboriosidad. 
Dado  el  tanto  por  ciento  medio  de  aumento  de  la  población 
israelita  y  el  número  de   años   trascurridos   de?de  que  aquellos 
hechos  fueron  llevados  á  cabo  por   Fernando  el  Católico  y  suce- 
sores y  la  teocracia    del   mismo   nombre,  es  facilísimo  deducir, 
por  una  regla  elemental    do  interés   compuesto,  el  número  de 
habitantes  que  hoy  tendría  la  ibérica  Península,  que  sería,  á  no 
dudarlo,  una  de  las  naciones  más  poderosas  y  más  ricas.  Y  deci- 
mos de  la  Península  Ibérica,  porque  Portugal,  ya  que  se  infor- 
mara en  los  mismos  sentimientos,   ya  por  el  contagio  del  ejem« 
pío,  ya  porque  no  quisiese  quedarse   tras  de  España  en  eso  de 
hacer  méritos  para  el  cielo,  siguió  la  misma  ruinosa  y  malhada* 
da  conducta  que  aquella  le  habia  enseñado. 

A  grandes  rasgos  hemos  indicado  algunas  de  las  cualidades 
de  la  raza  israelita,  que  tan  alto  colocan  su  inteligencia  y  su 
constancia  en  el  trabajo,  y  á  ellas  debemos  añadir  su  sobriedad, 
qne  se  halla  á  la  altura  de  su  constancia.  Algunas  imperfeccio- 
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neá  que  los  hacen,  poco  simpáticos  coa  las  obras  razas  al  lado  de 
las  cuales  viven,  son  debidas,  sobre  todo,  á  los  efectos  eagea- 
-drados  por  la  constante  persecución  en  que  han  vivido  durante 
tantos  siglos.  Así  se  explica  su  avaiicia,  su  exterior  de  pobreza, 
su  falta  de  franqueza  y  cierto  misterio  que  va  unido  siempre  á 
su  conducta.  Y  al  mismo  origen  se  debe,  aunque  no  compease 
estos  defectos,  que  el  comercio  les  sea  deudor  ds  la  invencioa 
de  la  letra  de  cambio  y  varias  operaciones,  que  tanto  hablan  de 
nyudar  á  ese  elemento  poderoso  de  los  tiempos  moderaos,  que  se 
llama  crédito.  Como  en  la  mayor  parte  de  los  países  donde  han- 
estado  y  están  establecidos,  la  ley  les  prohibe  adquirir  bienes 
inmuebles,  de  aquí  su  deseo  de  atesorar;  y  como  aun  para  los 
inmuebles  no  tenian  gran  seguridad  se  han  visto  precisados  á 
buscar  medios  de  hacer  remesas  de  grandes  capitales  sin  acudir 
al  trasporte  directo  de  la  moneda.  No  se  crea  por  esto  que  des- 
deñaban la  agricultura  en  los  países  donde  á  ella  podían  dedi- 
carse con  alguna  seguridad,  como  lo  demuestra  hoy  mismo  va- 
rios puntos  de  Europa  donde  se  hallan  establecidos.  Como  una 
prueba  de  lo  que  influyen  las  leyes  y  las  costumbres  sobre  el  me- 
joramiento ó  decadencia  de  las  razas,  puede  citarse  á  los  israeli- 
tas. Están  de  acuerdo  hoy  los  médicos  más  notables  en  que  los 
numerosos  casos  de  tisis  que  se  notan  entre  ellos,  al  parecer  en 
absoluta  contradicción  con  las  notables  condiciones  físicas  que 
los  distingue,  se  explican  por  los  enlaces  ó  cruzamientos  de  san- 
gre dentro  de  la  misma  familia.  Mucho  tiempo  antes  de  la  toma 
de  Jerusalen  se  hallaban  ya  esparcidos  por  Grecia,  España, 
África  y  Asia;  de  suerte,  que  desde  los  primeros  albores  de  la 
historia  se  notan  en  ellos  dos  tendencias  aparentemente  contra- 
dictorias: una  de  ellas,  el  gran  esparcimiento  do  la  raza  por  bo- 
das partes;  y  la  obra,  ano  olvidar  jamás  la  patria  de  origen.  De 
tal  manera  es  esto  cierto,  que,  á  p3sar  de  hallarse  en  tiempo  de 
la  dominación  romana  esparcidos  por  los  puntos  ya  indicados, 
no  bajaba  el  número  de  los  que  ocupaban  la  Jadea  de  cinco  á 
seis  millones  de  hombres.  Y  sólo  así  se  explica  la  tenaz  y  harói- 
ca  resistencia  que  presentaron  á  las  legiones  romanas  y  las  re- 
petidas sublevaciones,  después  de  matanzas  en  número  tan  con- 
siderable como  las  verificadas  en  tiempo  de  Tito  y  otras  de  que 
ya  hemos  hablado.  Al  presente,  el  número  de  los  que  habitan  la 
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antigua  Jiidea  no  excede,  segua  laá  esbadísbicaá  hechas  por  los. 
ingleses,  de  unos  150.000,  número  muy  inferior,  si  se  tiene  en 
cuenta  las  subven.cione3  c[U3  allí  envian  los  establecidos  en  los 
diferentes  continentes. 

Cuando  los  ingleses  conquistaron  la  ludia,  enconbraroa  en 
diferentes  puntos  del  país  comunidades  judías  establecidas  de 
siglos  atrás;  pero  no  se  tienen  hasta  ahora  datos  bastantes  para, 
poder  calcular  el  número  de  los  que  existen  ea  las  Islas  orien- 
tales, y  sólo  en  puutos  determinados,  como  en  la  ciudad  de- 
Pombay,  la  de  Calcuta  y  alguaa  otra,  se  ha  podido  hacer  el  cen- 
so. Así,  en  la  primera  existían  en  1864,  2.872;  en  la  segunda  y 
en  la  misma  época  se  calculaban  en  681,  de  los  cuales  4-68  eran 
adultos,  repartidos  de  la  siguiente  manera:  24-0  hombres,  228, 
mujeres  y  213  niños  de  menos  de  diez  años;  de  e'stos,  111  perte- 
necen al  sexo  fuerte  y  102  al  femenino. 

Como  se  vé,  el  número  de  hombres  es  mayor  que  el  de  mu- 
jeres, lo  cual,  como  es  sabido,  indica  vigor  en  la  raza.  Pero,  lo 
más  notable  en  ellos,  la  condición  más  saliente  fixiológicamente 
hablando,  es  la  fecundidad.  De  suerte  que  en  las  ciudades  cita- 
das, la  población  de  origen  europeo  se  sostiene  por  la  inmigra- 
ción constante,  puesto  que  el  número  de  defunciones  excede  al 
de  nacimientos.  Así  por  ejemplo:  en  1866,  los  cristianos  tenían 
para  796  nacimientos  1.257  defunciones;  los  musulmanes  para 
1.501,  6.612;  los  indios  para  3.631,  15.31)3;  los  israelitas  para 
ocho  nacimientos  siete  defunciones.  Luego  veremos  que  en  los 
países  de  Europa  de  razas  más  vigorosas  como  Alemania,  el  nu- 
mero de  nacimientos  por  cada  100  habitantes,  es  mayor  en  los 
israelitas  que  en  la  raza  germana.  El  imperio  chino,  que  tanto 
tiempo  estuvo  cerrado  á  los  hombres  de  obras  naciones,  hizo  sin 
duda  una  excepción  con  los  israelitas,  pues,  según  los  informes- 
últimamente  dados  á  luz  por  un  célebre  estadista  inglés,  hay,. 
en  lo  que  se  llama  el  imperio  del  medio,  provincias  enteras  en 
las  cuales  la  raza  dominante  es  aquella.  Se  les  encuentra  en 
África  espai'cidos  á  todo  lo  largo  del  Mediterráneo  y  del  Oc- 
céano,  ocupando,  además,  todas  las  grandes  ciudades  donde 
Lay  algún  comercio;  y,  lo  que  es  más  notable  todavía,  se  hallan 
en  número  no  escaso  en  el  mismo  Atlas  ,  mezclados  y  viviendo 
en  buena  armonía  con  los  berbers  ó  antiguos  habitantes,  y  sólo 
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la  colonia  francesa,  la  Argelia,  tiene,  segan  loá  úlbiraos  censo.-;, 
de  80  á  100.000  israelitas,  si  biea,  relativamente,  abundan  más 
en  Marruecos. 

Las  estadísticas  inglesas  prueban  que  de  año  en  año  aumen- 
ta la  inmigración  de  israelitas  en  la  Australia,  asi  como  el  gra- 
do de  riqueza  y  prosperidad  que  alcanza  la  mayor  parte  de  los 
allí  establecidos.  En  los  países  libres,  como  en  los  Estados- Uni- 
dos, en  los  cuales  son  absolutamente  iguales  ante  la  ley  que  los 
de  otros  pueblos  de  origen  y  religión  diferente,  es  más  difícil 
hacer  el  recuento  exacto  del  número  de  israelitas  que  existen 
en  la  nación;  pero,  aun  allí  mismo,  en  medio  de  aquella  febril 
actividad,  se  hacen  notar  por  su  constancia  en  el  trabajo  y  la 
facilidad  de  enriquecerse.  Eu  las  otras  naciones  americanas  de 
origen  español  y  portugués,  existen  en  ma^^or  número  de  lo  que 
arrojan  los  datos  oficiales ,  como  se  comprende  bien  si  se  tiene 
en  cuenta  que,  á  consecuencia  de  nuestra  intolerancia,  fueron 
allí  muchos  durante  nuestra  dominación,  que  eran  en  aparien- 
cia cristrianos,  si  bien,  en  secreto,  profesaban  su  antigua  reli- 
gión. 

En  las  colonias  holandesas,  especialmente  en  alguna  deellas, 
donde  tuvieron  cierta  autonomía  para  gobernarse  por  sí  mis- 
mos, se  rigieron  democráticamente  hasta  que ,  pasando  á  poder 
de  los  franceses,  la  intolerancia  religiosa  de  éstos  los  expulsó 
del  país,  donde  hablan  llevado  la  riqueza  y  la  civilización.  Si 
de  los  otros  continentes  pasamos  á  Europa,  se  vé  por  los  últimos 
censos  publicados  que  existen  en  Rusia,  2.621.000;  en  Austria- 
Hungría,  1.375.000;  en  Alemania,  512.000;  en  Francia,  49.000; 
70.000,  en  Holanda;  50.000,  en  Inglaterra;  35.000,  en  Italia; 
de  3  á  4.. 000,  en  España,  y  275.000  en  Rumania.  Pero  estos  da- 
tos, especialmente  los  que  á  España,  Portugal  y  Francia  se  re 
fieren,  son  á  todas  luces  inexactos  y  muy  inferiores  á  la  realidad, 
particularmente  en  nuestro  país,  donde  tantas  persecuciones 
]ian  sufrido,  y  donde,  desde  la  inauguración  de  la  época  liberal, 
aunque  con  perturbaciones  é  intrigas,  tan  tarde  se  llegó  á  la 
libertad  de  cultos  para  ser  prontamente  modificada  en  sentido 
restrictivo  por  una  meticulosa  tolerancia.  NatiTral  y  lógico  es, 
por  lo  tanto,  que  los  que  hasta  ahora  hablan  vivido  profesando 
en  secreto  sus  creencias  y  tomando  todas   precauciones  para  no 
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ser  descubiertos,  no  se  hayan  dado  ninguna  prisa  á  hacer  públi- 
co su  origen  y  religión.  Ya  veremos  en  el  curso  de  estos  estu- 
dios que  no  sólo  han  influido  de  una  manera  importantísima  en 
nuestro  modo  de  ser,  sino  que  en  muchos  puntos,  ya  que  no  en 
todos,  su  sangre  se  ha  mezclado  con  la  de  otras  razas,  encon- 
trándose hoy  mismo  fuertes  vestigios  de  sus  cualidades  y  de- 
fectos. 

La  docta  Alemania  que,  como  es  sabido,  es  la  que  trata  con 
más  cuidado  esta  clase  de  estudios,  busca  lo?  medios  de  aproxi- 
marse á  la  exactitud  en  todo  lo  que  á  la  estadística  de  la  pobla- 
ción se  refiere.  Como  la  republicana  y  adelantada  Suiza,  hace 
más  cortos  los  períodos  entre  uno  y  otro  recuento,  y  gracias  á 
tal  sistema,  podemos  suministrar,  entre  otro?  datos  importantí- 
simos los  siguientes:  de  1816  á  1825  el  aume:ito  de  la  población 
de  origen  germano  ó  escandiaavo  ha  sido  de  18'78  por  ciento;  el 
de  la  familia  israelita,  en  el  mismo  período,  el  de  21*02.  De 
1825  á  ISoé,  el  aumento  por  ciento  de  los  p.-imeros,  10'22;  de 
los  segundos,  14!'82.  En  los  siguientes  nueve  años:  de  14*52  los 
primeros,  de  17*34  los  segundos.  En  los  ciaco  años  posteriores: 
de  4*15  los  primeros,  4*03  los  segundos.  Al  año  después:  1'35  los 
primeros,  1*04  los  segundos.  Por  no  molestar  al  lector  y  no  ha- 
cer la  estadística  más  pesada,  no  continuamos  poniendo  todos 
los  datos  obtenidos;  pero  todos  ellos  demuestran  la  importancia 
de  la  ley,  prescindiendo  de  alguna  perturbación  puramente  ac- 
cidental. 

De  todo  lo  expuesto  se  deducen  varias  consecuencias.  Hé 
aquí  las  más  importantes.  Primera:  la  familia  israelita  tiene 
una  facilidad  de  aclimatación  de  que  carecen  las  razas  más  pri- 
vilegiadas, lo  mismo  de  Europa  que  de  África  y  Asia.  Segunda: 
tiene  la  ventaja,  no  pequeña,  de  ser  inmunes  para  cierta  clase 
de  epidemias  que  hacen  que  los  hombres  más  robustos  de  Euro- 
pa no  puedan  vivir  en  ciertos  países.  Tercera:  que  su  fecundi- 
dad es  mayor  que  las  de  las  otras  razas,  con  las  cuales  están  al 
contacto.  Cuarta:  que  el  número  de  defunciones  en  las  primeras 
edades  déla  vida  es  menor  en  la  familia  israelita  que  en  las  otras 
de  diferentes  orígenes.  Quinta:  no  abandonan  los  países  don- 
de encuentran  facilidad  de  dedicarse  á  la  industria  y  al  comer- 
cio, aunque  sean  peor  tratados,  con  relación  á  otros  puntos,  y  á 
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pesar  de  sus  instintos  liberales,  nunca  deámentidos ,  como  no 
sean  obligados.  Sesta:  su  prosperidad  aumenta  á  la  par  que  la 
población. 

No  es  nuestro  propósito,  ni  entra  en  nuestro  cuadro,  hacer 
un  resumen  más  minucioso  de  una  raza  dotada  de  cualidades 
tan  especiales.  El  constituir  ésta  uno  de  los  elementos  que  más 
poderosa  influencia  ha  ejercido  en  la  accidentada  historia  de  la 
Ibérica  península,  al  objeto  de  poner  más  de  relieve  el  grandí- 
simo pecado  que  hemos  cometido  con  nuestra  intolerancia  y 
persecuciones,  y,  sobre  todo,  con  aquellas  tan  insensatas  como 
anticivilizadoras  expulsiones  que  han  dado  por  resultadoque lle- 
varan á  otros  países,  más  prósperos  hoy  que  nosotros,  su  rique- 
za, su  industria  y  su  afición  al  trabajo  y  á  la  economía,  han  sido 
la  causa  de  que  nos  hayamos  debenido  un  poco  más  de  lo  nece 
sario.  Baste  decir,  para  vergüenza  nuestra,  que  varios  de  los 
expulsados  de  España  fueron  á  pedir  amparo  á  los  turcos:  en 
estos  se  encontraba  mis  tolerancia  y  mayor  respeto.  El  pecado 
ha  sido  enorme;  la  penitencia  es  dura  y  prolongada.  Pasarán 
aún  algunas  generaciones  antes  de  que  desaparezcan  las  funes- 
tas consecuencias  de  aquellos  punibles  actos. 

Gentes  interesadas,  ó  cegadas  por  la  preocupación,  han  sos- 
tenido y  sostienen,  y  han  hecho  concebir  á  la  masa  ignorante, 
á  esa  inmensa  mayoría  de  las  naciones,  que  sobre  la  raza  israe- 
lita pesa  la  maldición  de  Dios.  Habremos  de  convenir  que,  si  tal 
maldición  es  cierta,  la  Divina  Providencia  no  ha  sido,  ni  con 
mu'^.ho,  tan  cruel  como  la  suponen  sus  intérpretes.  Dudoso  es 
que  haya  hoy  ninguna  nación  ni  persona  ilustrada  que  no  desee 
que  los  hombres  de  su  patria  posean  las  cualidades,  así  físicas 
como  morales  é  intelectuales,  de  la  raza  que  nos  ocupa. 

Roma,  al  desaparecer,  dejó  tras  de  sí  su  lengua,  su  literatu- 
ra, sus  teorías  de  derecho,  de  propiedad,  etc.,  3^  la  religión  que 
domina  hoy  en  casi  todos  los  pueblos  de  Europa.  Por  la  teoría 
de  la  perpetuidad  del  movimiento,  dicho  se  está  que  éste,  como 
todos  los  actos  llevados  á  cabo  durante  su  período  de  conquista 
y  dominación,  no  pasaron  á  la  historia  sin  dejar  su  influencia,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  una  fuerza  que,  combinada  con  otros  facto- 
res y  otros  hechos,  así  en  el  terreno  moral  é  intelectual  como 
en  el  físico,  habia  de   producir  forzosamente  la   resultante  que 
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señalaría  uno  de  lo3  términos  de  la  serie  evolutiva  por  donde 
pasan  los  pueblos.  En  el  caso  concreto  que  nos  ocupa,  la  in- 
fluencia en  el  porvenir  de  la  Península  ibérica,  aumenta  hasta 
el  punto  de  ser  poco  menos  que  decisiva.  En  efecto,  la  evolu- 
ción más  notable,  la  que  determina  lo  que  ]">udiera  llamarse  los 
fundamentos  de  la  nacioDalidad  ibérica,  ha  sido  implantada  aquí 
por  Roma.  La  lengua  latina,  más  ó  menos  alterada,  fuá  la  que 
se  habló  en  todo  el  Occidente  de  Europa  y,  por  consecuencia, 
en  la  Ibérica  península.  Y  no  solo  siguió  dominando  en  la  for- 
mación de  los  idiomas  moderno-;,  que  pudiéramos  llamar  nacio- 
nales, sino  que  estos  mismos  se  formaron  teniendo  por  base  fun- 
damental la  lengua  del  Lacio,  hasta  el  punto  de  que  varios  es- 
critores de  la  familia  teutónica  miran  las  lenguas  italiana,  por- 
tuguesa, francesa  y  española,  como  sus  dialectos. 

Cierto  que  en  todas  ellas  se  encuentran  vestigios  de  otras, 
como  son  la  griega,  la  hebraica  y  la  hablada  por  los  antiguos 
habitantes;  pero  de  esto  ja,  nos  ocuparemos  en  ocasión  oportu- 
na. Por  de  pronto,  basta  solo  á  nuestro  propósito  añadir  que  el 
latín  fué  declarado  lengua  sagrada,  y  no  hubo  pequeñas  resis- 
tencias que  vencer  de  parte  de  algunas  corporaciones  para  la 
formación  de  los  idiomas  modernos.  Hasta  hace  muy  poco  tiem- 
po el  latín  se  escribió  en  las  obras  de  alguna  importancia  en 
cualquier  ramo  del  saber  humano,  no  sólo  en  todas  las  nacio- 
nes de  Europa  que  formaron  en  un  día  parte  del  vasto  Impe- 
rio, sino  también  en  aquellos  mismos  países  que  no  habían  sido 
dominados  por  Roma.  Hoy  mismo,  con  más  ó  menos  razón,  for- 
ma parte  importante  de  la  educación  de  la  juventud  estudiosa, 
sin  contar  con  que  es  la  base  indispensable  para  ciertas  profe- 
siones ó  carreras  protegidas  por  el  Estado,  y  su  estudio  punto 
menos  para  el  que  quiera  conocer ,  siquiera  sea  medianamente, 
la  estructura  de  nuestra  lengua.  Si  una  cosa  tan  importante 
para  la  unidad  nacional  es  el  órgano  por  medio  del  cual  se  co- 
munican las  ideas,  y  que  nos  lo  han  legado  los  romanos,  algo 
análogo  sucede  con  el  derecho  escrito  que  arregla  y  determina 
la  manera  de  ser  de  la  propiedad  y  toda  clase  de  relacíoaes  en- 
tre los  individuos.  El  derecho  romano,  que  en  puridad  hablan- 
do pudiera  llamarse  bizantino,  ha  formado  la  base  del  derecho 
escrito  de  las  naciones  modernas,  incluso  de  aquellas  que  Roma 
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no  habia  subyugado,  constituyendo  hoy  miáino  parte  principal 
de  los  estudios  de  todos  lo?  jóvenes  que  se  dedicafi  á  la  profesión 
que  mayor  número  de  individuos  cuenta  en  las  naciones.  La  re- 
ligión dominante  en  toda  Europa,  la  que,  incluyendo  las  sectas 
disidentes,  informa  toda  la  civilización  moderna;  nació,  se  des- 
arrolló, se  modificó  y  pasó  por  cada  una  de  las  alteraciones  por 
que  atraviesan  todas  las  religiones  superiores  al  reem])lazar  las 
antiguas  y  arraigarse  en  países  con  razas,  y  medios  sociales  y 
climatológicos  distintos.  La  moral  misma,  unida  unas  veces  por 
las  creencias  religiosas,  separándose  otras,  ya  inclinadas  en  las 
fórmulas  del  derecho  escrito,  ya  formando  los  sentimientos  de 
un  pueblo  y  sus  costumbres,  ya  propagadas  por  poetas  y  após- 
toles, ya  impuestas  por  la  moda  y  la  fuerza ;  forman  también 
parte  de  la  herencia  que  nos  ha  legado  Roma. 

El  sentido  etimológico  de  la  palabra  literatura  que,  como 
saben  nuestros  lectores,  viene  de  letras,  ha  tenido  diferentes 
acepciones,  según  los  grados  de  civilización  por  que  pasaban  los 
pueblos;  así  es  que  en  su  origen  simplemente  significaba  cono- 
cimiento del  alfabeto.  Más  tarde  comprendió  la  gramática  y  la 
retórica.  Y  andando  los  tiempos,  sin  que  aun  hoy  haya  desapa- 
recido por  completo,  estaban  de  cierta  manera  comprendidos 
con  este  nombi*e  todos  los  poetas,  historiadores  y  filósofos.  Como 
no  hay  ramo  del  saber  que  no  teuga  su  carácter  de  literatura 
peculiar,  con  propiedad  pudiera  decirse  que  la  de  un  país  ó  de 
una  época  dada,  está  compuesta  del  conjunto  de  lo  dicho  y  es- 
crito en  toda  clase  de  conocimientos  en  cada  período  histórico. 
Hoy  mismo  se  hace  una  división  entre  lo  que  se  llama  bella  li- 
teratura y  las  otras  producciones  del  entendimiento  humano. 

No  creemos  necesario  entrar  en  apreciaciones  ó  hacer  un  es- 
tudio especial  de  la  literatura  romana,  bajo  el  punto  de  vista 
puramente  estético.  Y  la  razón  de  no  creer  en  esta  necesidad,  es 
sencilla:  sobre  ella  se  ha  escrito  más  de  loque  pudiéramos  decir 
en  estos  modestos  estudios.  También  se  deduce  de  lo  anterior- 
mente expuesto  que,  dada  la  escasa  afición  de  Roma  á  las  cien- 
cias que,  con  más  ó  minos  exactitud,  se  llaman  hoy  positi- 
vas; dado  el  alejamiento  de  lo  que  pudiéramos  llamar  el  siglo 
de  Pericles  y  la  gran  docadeijcia  de  la  civilización  griega,  al 
ser  reemplazada   por  la  romana,    lo   que  hay  que  analizar,   si- 
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quiera  muy  brevemente,  son  la3  doctrinas  de  oradores,  poetas^ 
hiáboriadoreá  y  filóáofos  de  esta  última  civilización,  en  su  perío- 
do de  mayor  altura  y  ea  su  decadencia,  los  sentimientos  mora- 
les que  prepararon  el  advenimiento  del  Cristianismo,  y  la  pro- 
pagación de  algunos  de  ellos  convertidos  poco  menos  que  en 
dogmáticoí.  Así  lo  exig3  la  creencia  superior  de  que  si  no  ha- 
lúa  de  acabar  por  completo  con  las  anteriores  sí,  de  sufrir  mo- 
dificaciones hasta  el  punto  de  apropiarse  algunas  ideas  y  con- 
cluir otras  por  desaparecer  como  cuerpo  de  doctrina. 

El  siglo  de  oro  de  la  poesía  latiaa  fué  el  de  Augusto,  al  cual 
dan  nombre  los  dos  insignes  poetas  Horacio  y  Virgilio.  Ambos, 
ei  magníficos  versos,  que  todos  nuestros  lectores  conocen,  de- 
fendieron la  paz  y  anatematizaron  la  guerra.  Después  de  las  ca- 
tástrofes de  las  luchas  civiles  en  que  los  dos  habían  t jmado  par- 
te, mis  ó  meaos  activa,  natural  era  que  dos  genios  como  aque- 
llos expusieran  con  vigor  la  opinión  y  el  deseo  de  todos  los  ha- 
bitantes del  imperio.  Sin  embargo,  los  puntos  de  vista  bajo  los 
cuales  deseaban  la  paz,  eran  distintos.  El  primero  defendía  la 
interior  por  motivos  de  puro  y  aun  exclusivo  patriotismo,  á  pe- 
sar de  manifes'  ar  su  deseo  de  que  la  juventud  se  instruyera  en 
el  manejo  de  las  armas  para  que  pudieran  combatir  con  ventaja 
ti  parthos,  parsas  y  otros  enemigos  del  Imperio.  El  segundo,  do- 
minado por  el  espectáculo  de  vastos  dominios,  compuestos  de 
naciones  que  antes  se  hacían  guerra  sin  tregua,  manifi.esta  el 
mismo  entusiasmo  por  la  paz,  pero  con  miras  más  levantadas  y 
universales  y  de  una  moralidad  más  pura,  pues  sostenía  que  los 
hombres,  por  la  cualidad  de  tales,  deben  guardarse  considera- 
ción y  no  combatirse,  asegurando  que  los  leones  y  tigres  soa 
mejores  cjue  ellos  porque  no  se  combaten  unos  á  otros.  El  error 
craso  que  aquí  comete  el  poeta  al  sosteaer  que  aquellos  anima- 
les no  se  combaten  entre  sí,  consiste  ea  que,  sin  duda,  sus  estu- 
dios no  eran  muy  profundos  en  historia  natural  y  no  habia 
llegado  el  tiempo  aún  de  que  fuera  una  verdad  indiscutible  la 
gran  ley  de  la  lucha  por  la  existencia.  Claramente  aquella  nos 
dice  que,  sin  exclusión,  todas  las  especies  se  combaten  constan- 
temente unas  á  otras  y,  además,  entre  sí  por  su  conservación  y 
la  del  individuo,  Pero,  aparte  de  este  error,  que  pudiéramos  lla- 
mar de  ciencia,  la  moral  predicada  por  el  poeta,  que  era  en  el 
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fondo  la  friifcermdad  hiimaaa,  tenia  una  extea^ioa  é  importan- 
cia tales,  que  habían  eátado  lejo^  de  alcanzar  sus  predecesores 
griegos  y  romanos.  Su  amistad  con  Augusto  y  la  preocupación 
de  que  la  nueva  subjecion  a  un  amo  habia  conducido  á  la  paz, 
produjeron  en  la  fantasía  del  poeta  la  creencia  de  que  el  impe- 
rio romano,  si  no  abrazaba,  abrazarla  toda  la  tierra.  Expresá- 
balo así,  manifestando  la  esperanza  de  que  algún  joven  que  ha- 
bia venido  al  mundo  daria  paz  á  los  hombres,  no  faltando  quien, 
en  su  gran  entusiasmo  por  la  buena  nueva,  haya  querido  ver  en 
estas  palabras  una  profecía  de  la  venida  de  Jesucristo.  ¡A  qué 
enormes  errores  conduce  la  imaginación  exaltada,  siquiera  sea 
por  el  entusiasmo!  Y,  en  efecto,  el  poeta  hablaba  de  Augusto; 
Los  otros  se  referían  :  1  Mesías  nacido  en  Nazaret.  La  compara- 
ción no  era  ni  siquiera  posible. 

Intentar  separar  las  creencias  y  la  filosofía  y  moral  de  un 
pueblo,  de  lo  expuesto  por  sus  poetas  y  escritores  de  más  talla, 
seria  punto  menos  que  intentar  la  separación  de  la  sombra  de  él 
cuerpo.  Y  tampoco  es  raro  ver  que  escritores  mu}^  inferiores  :í 
otros  como  poetas,  les  aventajan,  sin  embargo,  por  la  profun- 
didad de  sus  pensamientos  ó  lo  sublime  de  su  moral.  Así  se  ve- 
rificó en  el  asunto  que  estamos  tratando:  los  que  pudiéramos 
llamar  poetas  filósofos  estaban  muy  lejos  de  rayar  á  la  altura 
de  Horacio  y  Virgilio.  Su  filosofía  estaba  aun  más  distante  de 
tener  la  profundidad  de  la  griega,  pero  en  cambio,  tenían  miras 
más  universales  y  sus  reglas  de  moral  eran  las  qae  más  tarde 
con  el  nombre  de  cristianas,  habían  de  informar  la  civilización. 
Buen  ejemplo  de  esto  nos  lo  presenta  Sirus,  que  si  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  autor  ocupa  un  lugar  no  muy  preferente,  por 
compensación,  sus  máximas  de  moral  son  de  tal  excelencia  é 
importancia  como  pueden  deducirse  de  las  qne  siguen:  "Espera 
de  otro  lo  que  hayas  hecho  con  él;ii  "Mejor  es  recibir  que  hacer 
injurias; II  "Perdona  frecuentemonte  á  los  demás:  jamás  á  tí 
mismo; M  "Debe  llamarse  malo  el  que  no  es  bueno  más  que  por 
el  interés; II  y  otras  varias,  en  el  mismo  sentido,  que  no  estam- 
pamos aquí  en  obsequio  á  la  brevedad. 

El  espectáculo  de  las  guerras  civiles,  y  de  las  venganzas  y 
ruinas  que  llevan  tras  sí,  habían  producido,  como  es  natural, 
un  sentimiento  profundo  de  horror  á  las  conquistas   y  sus  can- 
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dillos,  el  deseo  de  la  paz  y  hasta  el  desconocimiento,  más  de 
una  vez,  de  lo  que  á  aquellas  debia  la  civilización.  Como  aconte- 
cer suele,  de  un  abuso  se  pasaba  á  obro.  Buen  ejemplo  nos  su- 
ministra Lucano,  pariente  de  Séneca,  que  no  era  en  el  fondo 
más  que  un  declamador  sin  profundidad;  pero  que,  iniciado  en 
la  filosofía  de  su  tio,  se  declaró  enemigo  irreconciliable  de  la 
guerra  y  de  los  conquistadores,  tratando  á  Alejandro  de  bandi- 
dido  afortunado,  monstruo,  plaga  y  astro  del  mal,  sin  cuidarse 
para  nada  de  lo  que  hablan  contribuido  á  la  civilización  griega, 
y  por  consiguiente  á  la  romana,  las  conquistas  del  héroe  mace- 
dónico. El  mismo  camino,  aunque  con  moralidad  más  levanta- 
da, siguió  Séneca  el  poeta,  cuyas  comedias  atribuyen  algunos 
al  filósofo  del  mismo  nombre.  Aparte  de  los  anacronismos  que 
se  notan  en  el  lenguaje  puesto  en  boca  de  sus  interlocutores,  no 
sólo  muestra  el  deseo  y  la  esperanza  de  una  paz  perpetua,  sino 
que,  separándose  de  la  escuela  estoica,  que  creia  que  la  huma- 
nidad, varias  veces  regenerada,  caerla  en  lo?  mismos  errores  y 
vicios  que  anteriormente,  y  de  la  tradición  de  los  anteriores 
poetas  que,  como  Horacio,  sostenían  que  los  padres  eran  mejores 
que  los  hijos,  y  éstos,  á  su  vez,  mejor  que  sus  descendientes; 
anuncia  un  lisonjero  y  brillante  porvenir  y  una  humanidad  más 
feliz  y  regenerada.  Séneca  va  más  adelante:  sostiene  la  perfec- 
tibilidad humana,  como  lo  hicieron  á  fines  del  siglo  pasado  Di- 
derot  y  los  otros  enciclopedistas,  y  á  ella  se  debió,  sin  duda, 
que  estos  se  mostraran  tan  partidarios  suyos.  Hacia  más:  anun- 
ciaba en  sus  obras  que  algún  dia  se  descubrirían  países  muy  le- 
janos, de  los  cuales  los  hombres  no  tenían  idea. 

Había  en  esta  antipatía  á  la  guerra,  en  este  sentimiento  ge- 
neral, dos  factores  que  indicaban  cosas  bien  diversas:  el  uno, 
representado  por  la  mayor  dulzura  en  las  costumbres,  un  con^ 
cepto  más  ó  menos  oscuro  de  fraternidad  entre  los  hombres,  y 
por  consiguiente  un  elemento  de  una  civilización  superior;  y  el 
otro  por  un  deseo  de  placeres,  de  reposo,  de  holganza,  de  afe- 
minamiento,  y  un  exagerado  sentimentalismo  que  tan  fatal  esa 
los  pueblos.  Como  quiera  que  ello  sea,  el  horror  á  la  guerra  y  á 
los  conquistadores  que  Cicerón  expresaba  tímidamente,  queján- 
dose, no  sin  egoísmo,  de  que  la  gloria  de  los  hombres  de  armas 
fuera  maj'^or  que  la  de  los  civiles,  toma  la  forma  satírica  y  des- 
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preciativa  en  Juveaal,  como  se  pona  de  manifiesto  en  la  des- 
cripción que  hace  de  Anníbal,  del  cual  dice  que  no  pudiendo 
contener  su  ambición  dentro  del  África,  sub3aigó  la  España,  sal- 
vó los  Pirineos  y  los  Alpes,  y  vencedor  en  Cannas,  intentó  lle- 
var sus  soldados  á  destruir  la  Ciudad  Eterna;  que,  rendido  al 
enemigo  más  tarde,  humildemente  esperó  á  la  puerta  del  pala- 
cio que  el  tirano  de  Vithimia  le  diese  hospitalidad,  y  que,  por 
último,  vencido  en  su  propia  patria,  no  tuvo  ni  siquiera  el  con- 
suelo de  morir  peleando.  Ju venal,  dirigiéndose  al  héroe  africa- 
no, le  pregunta:  ¿cuánto  pesan  tus  cenizas?  ¿Qué  parte  de  la 
tierra  ocupa  tu  sarcófago?  El  poeta,  llevado  por  su  antipatía  á 
los  conquistadores  y  á  la  tiranía  de  la  espada,  olvida  que  el  cé- 
lebre capitán  cartaginés  luchaba  por  lo  que  hasta  ahora  los 
hombres  han  mirado  como  la  causa  más  noble:  la  defensa  de  la 
patria.  Sin  embargo,  en  medio  de  los  epigramas  no  olvidó  el 
poeta  sostener  que  la  mayor  gloria  no  se  alcanza  por  la  victoria, 
sino  por  la  clemencia  usada  con  los  vencidos. 

El  epicurismo  no  era  en  realidad  otra  cosa  que  la  manifes' 
tacion  por  medio  del  arte  divino  de  la  poesía  de  los  sentimien- 
tos que  dominaban  el  pueblo  romano,  sus  deseos  de  placer  y  de 
refinamiento,  y  lo  que  no  es  menos  digno  de  tenerse  en  cuenta, 
el  completo  excepticismo  que  todo  lo  avasallaba.  Aquel  sistema' 
filosófico  indicaba  claramente  que  en  Roma,  como  habla  acaeci- 
do en.  Grecia  cuatro  siglos  antes  de  la  era  cristiana,  y  como  ha 
sucedido  muchos  siglos  después,  el  molde  de  las  antiguas  reli- 
giones era  estrecho  para  contener  aquel  estado  de  civilización. 
No  les  quedaba,  pues,  más  remedio  que  modificarse  grande- 
mente ó  ser  reemplazadas  por  otra  religión  superior  en  armonía 
con  una  civilización  más  adelantada,  hasta  que  un  día  esta 
dejara  atrás  los  dogmas  religiosos.  En  este  caso  no  quedaba  más 
que  uno  de  los  dos  términos  del  dilema:  ó  las  sociedades  se  es- 
tancaban, y  por  ende,  morían;  ó  la  nueva  creencia  sufrirla  la 
suerte  de  todas  las  que  la  habían  precedido. 

El  discípulo  del  epicurismo,  Lucrecio,  suplica  á  la  diosa 
Venus  que  se  valga  del  ascendiente  que  tiene  sobre  Marte  para 
que  deje  de  inspirar  á  lo?  hombres  los  sentimientos  de  vengan- 
zas, de  combates  y  do  violencias,  induciéndoles  á  la  dulzura  de 
la  paz  y  del  amor,  y  á  que,  en  lugar  de  matarse  unos  á  otros, 
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se  ayuden  para  gozar  lo  más  posible  de  los  beneficios  de  la  vida. 
Es  decir,  que  todos  ellos,  poi*  diferentes  caminos,  aspiraban  á 
reemplazar  las  costumbres  guerreras  por  otras  más  dulces  y 
fraternales.  Las  sátiras  de  Lucrecio  y  sus  epigramas  contra  las 
religiones  entonces  conocidas,  indujeron  á  algunos  á  creer  que 
era  un  materialista.  Con  arreglo  á  lo  que  la  ciencia  entiende  en 
la  actualidad  por  materialismo,  no  podia  en  rigor  dársele  aquel 
epíteto;  pero  no  es  este  el  lugar  ni  la  ocasión  oportuna  para 
entrar  en  un  análisis  profundo  del  materialismo  y  el  esplritua- 
lismo. Por  ahora,  baste  dejar  consignado  que  ninguna  de  las 
religiones  superiores  que  mayor  influencia  ejercieron  en  la  fa- 
milia humana  ha  dejado  de  participar,  en  gran  manera,  de  uno 
y  otro.  De  todos  modos  no  puede  negarse  á  Lucrecio  que,  cual- 
quiera que  fuera  su  manera  de  pensar,  sustentaba  en  algunas 
de  sus  obras  una  moralidad  más  alta  y  más  severa  que  la  que 
hasta  entonces  hablan  sostenido  las  religiones  conocidas:  bien 
lo  manifiesta  claramente  en  aquellas  palabras:  ¡Es  posible  que 
las  religiones  hayan  inspirado  al  hombre  tanta  barbarie! 

La  impulsión  estaba  dada.  Todos  seguían  el  mismo  camino, 
pero  acentuando  cada  vez  más  el  deseo  de  la  paz  y  la  idea  de 
solidaridad  en  todo?  los  hombres.  Da  ello  son  buen  ejemplo 
Ovidio  y  Tibulo.  El  primei'o  sostiene  la  paz  á  toda  costa  para 
que  con  ella  vuelvan  á  la  vida  los  campos  de  Italia,  despoblados 
por  la  guerra.  Dirigiéndose  á  los  labradores,  por  quienes  mues- 
tra gran  interés,  les  dice  que  la  diosa  Cérés,  su  protectora,  ama 
la  paz;  que  se  dirijan  á  ella  suplicándola  se  la  conserve  y  que 
tengan  en  cuenta  qu3  esto  no  puede  ser  más  que  con  el  imperio. 

El  segundo  anatematiza  con  dureza  la  guerra,  dice  que  la 
inspira  la  sed  de  oro  y  el  deseo  de  rapiña,  apostrofa  enérgica- 
mente al  inventor  de  la  espada  y  otras  armas,  puesto  que  no 
ha  hecho  más  que  facilitar  el  camino  de  la  muerte,  asegura  que 
los  tigres  y  leones  son  unos  destructores  inocentes  comparados 
con  el  hombre;  y  cree,  como  Ovidio,  que  sin  el  imperio  no  hay 
más  que  el  caos  y  el  fin  del  mundo.  Esta  idea  habla  hecho  mu- 
cho camino  en  Roma,  y  es  bueno  tenerlo  en  cuenta,  puesto  que, 
más  tarde,  faé  tomada  como  artículo  de  fé  por  una  secta  disi- 
dente conocida  con  el  nombre  de  los  milenarios:  tan  cierto  es 
que  las  religiones  no  hacen,  en  gran  parte,  más  que  dar  forma 
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dogmática  á  las  creencias  o  preocupaciones  de  los  pueblos. 
Admirable  es  en  todos  los  tiempos  el  f ur  or  de  agradecimien- 
to que  se  apodera  de  los  pueblos  poco  viriles,  en  momentos  da- 
dos, hacia  el  amo  que  por  la  fuerza  les  ha  sido  impuesto,  y  que  no 
hace  otra  cosa,  cuando  mejor  se  porta,  que  seguir  el  camino 
que  las  circunstancias  y  la  opinión  pública  le  imponen,  y  cuya 
marcha  le  es  dictada  por  el  egoísmo,  ó  por  otra  causa  que  al 
hombre  nada  ennoblece.  Los  pueblos,  en  su  ceguedad,  en  su  co- 
bardía ó  en  su  servilismo  heredado,  atribuyen  la  impulsión  que 
la  sociedad  se  dá  á  lo  que,  en  rigor,  no  sirve  más  que  para  con- 
tenerla ó  perturbarla. 

La  decadencia  material  partió  del  centro  á  las  provincias,  y 
la  inspiración  de  las  musas  siguió  el  mismo  camino.  Durante 
algún  tiempo  suplieron  la  falta  del  gónio  romano  dos  poetas  es- 
pañoles, que  si  bien  no  rayaban  á  la  altura  de  Horacio  y  Vir- 
gilio, llegaron  á  galvanizar  aquel  cadáver,  haciéndole  recordar 
mejores  épocas.  Pero  todo  fue  inútil:  la  decadencia  concluyó 
por  invadir  todas  las  partes  del  imperio  ¡Qué  importa  que  Si- 
llius  Itálico  cantase  las  guerras  púnicas,  haciendo  sobresalir  la 
clemencia  de  Marcelus  al  tomar  á  Siracusa,  por  encima  del  he- 
roísmo del  soldado,  y  patentizando  que  las  guerras  de  los  bue- 
nos tiempos  de  la  república  eran  menos  destructoras  que  la  paz 
del  imperio! 

Si  el  hombre  abunda  siempre  en  contradiciones,  estas  son 
más  frecuentes  en  las  épocas  de  transacción  y  de  decadencia.  El 
mismo  poeta  que  con  tal  franqueza  y  valentía  criticaba  aquel 
estado  de  Roma,  sostiene  que  toda  la  tranquilidad  de  que  goza- 
ba el  imperio  era  debida  á  la  bondad  del  dios  que  ocupaba  la 
primera  magistratura,  que  por  su  gran  sabiduría  podia  ó  habia 
sabido  contener  los  furores  y  pasiones  de  los  hombres.  El  dios  al 
que  tan  sin  mesura  el  vate  incensaba,  era  Domiciano.  Todo  está 
dicho;  no  se  necesitan  comentarios.  La  Italia,  que  habia  sido 
convertida  de  verjel  delicioso  en  campos  improductivos,  fué 
también  abandonada  por  las  musas.  Los  siglos  IV  y  v  de  nuestra 
Era  no  produjeron  un  poeta  que  sea  digno  de  mención:  una 
comprobación  más  de  que  cuando  las  naciones  decaen  lo  hacen 
en  todos  los  ramos;  desde  los  que  significan  su  fuerza  y  poderío 
y  el  vigor  de  su  inteligencia,  hasta  los  que  parecen  con  ellos 
menos  relacionados. 

30 
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Si  importante  era,  para  explicar  los  hechos,  las  graadezas 
y  decadeucias  del  imperio  ibérico,  conocer,  siquiera  fuera  some- 
ramente, los  sentimientos,  creencias  y  moralidad  que  el  pueblo- 
rey  habia  de  legar  al  desaparecer,  á  la  pirenaica  Península,  no 
lo  es  menos  echar  una  mirada,  siquiera  sea  muya  la  lijera,  sobre 
el  criterio  que  informaba  á  los  historiadores  de  la  república  y  del 
imperio:  así  lo  exigen  las  tradiciones  de  la  Iglesia  que  tanto  do- 
minó por  mucho  tiempo,  y  de  una  manera  exclusiva,  la  educa- 
ción literaria  de  la  juventud,  y  la  manera  con  que  hasta  ahora, 
y  aun  hoy  mismo,  en  todos  los  países  cultos  se  viene  escribiendo 
la  historia,  calcada  del  modelo  romano.  Algunas  palabras  nece- 
sitamos decir,  por  lo  tanto,  sobre  los  historiadores  de  más 
nombre. 

Entre  los  antiguos,  sobresalen  en  la  manera  de  escribir  dos 
puntos  principales,  sobre  los  que  debe  llamarse  la  atención,  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  la  moda  á  que  aludimos  está 
muy  lejos  de  haber  tocado  á  su  desaparición.  Son:  primero,  las 
creaciones  retóricas,  admirables  por  su  galanura  y  buen  decir, 
que  los  historiadores  ponen  en  boca  de  los  héroes  y  caudillos  en 
los  momentos  de  mayor  peligro  ó  decisión,  en  contradicción  su- 
ma con  el  estado  emocional  en  que  debia  encontrarse  el  perso- 
naje; y  esto  sin  contar  con  la  anomalía  de  atribuir  sublimes 
máximas  ó  sentencias  á  un  bárbaro  que  escasamente  podría  ha- 
cerse entender  en  su  propio  idioma.  Tuvo  esta  moda  ó  costum- 
bre por  origen  el  método  empleado  por  los  antiguos  de  expresar 
su  sentido  ó  sus  opiniones,  ya  atribuyéndolo  á  un  ser  sobrena- 
tural cuando  se  trataba  de  la  religión  que  uno  de  los  grandes 
reformadores  quería  imponer,  ó  ya  colocando  en  boca  de  un 
caudillo  ó  héroe  afortunado  la  crítica  que  el  historiador  creía 
necesario  hacer  de  los  hechos  más  salientes  de  la  moralidad,  de 
los  sentimientos  ó  de  la  conducta  de  un  pueblo.  El  otro  punto 
digno  de  consideración  que  hemos  señalado,  y  cuyo  análogo  he- 
mos visto,  tratando  de  la  bella  literatura,  consiste  en  que, 
cuanto  más  notables  eran  los  historiadores  romanos,  tanto  más 
grande,  pero  también  más  injusto,  era  su  patriotismo.  Esta 
cualidad  ó  defecto  continuado  por  el  orgullo  nacional  unas  ve- 
ces y  no  pocas  por  el  espíritu  de  secta,  es  lo  que  ha  contribuido 
grandemente,  no  sólo  á  alterar  la  verdad  histórica,  sino  á  que 
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hoy  carezcamos  de  los  datos  y  antecedentes  necesarios  relativos 
á  la  civilización  y  manera  de  ser  de  los  pueblos  que  por  Roma 
han  sido  subyugados.  Por  la  misma  razón,  más  tarde  no  se  ha- 
llará nada  nuevo  que  corresponda  á  pueblos  ni  individuos  que 
hayan  sido  adversarios  ó  disidentes  de  la  ortodoxia  dominante. 
Y  hecho  digno  de  atención  es  que,  cuando  algún  historiador  la  - 
tino  se  eleva  de  ]os  prejuicios  de  un  estrecho  patriotismo,  este 
historiador  no  pertenece  á  los  de  primera  línea:  Salustio,  Tito 
Libio.  Tácito,  Vellejus,  Paterculus,  Valero  Máximo,  Florus, 
Justino  y  otros,  buen  ejemplo  son  de  ello.  El  primero,  aquel 
notable  escritor,  valie'ndose  de  una  supuesta  carta  de  Mithrida- 
tes,  modelo  de  buen  gusto  y  fina  crítica  de  toda  la  política  ro- 
mana, después  de  atribuir  á  su  héroe  lo  que  cree  digno  de  cen- 
sura en  la  patria,  sostiene  que  Roma  ha  obrado  siempre  con  ar 
reglo  á  la  más  extricta  justicia,  que  jamás  usó  de  represalias, 
que  todos  los  conquistados  estaban  sumidos  en  la  mayor  barba- 
rie, hasta  que  por  ella  fueron  llevados  á  la  civilización;  que  en 
la  tercera  guerra  púnica,  Roma  obró  con  entera  buena  fó,  obe  - 
deciendo  solo  á  la  imperiosa  necesidad;  y  faltándole  poco  para 
mirar  como  una  acción  meritoria  la  destrucción  de  Cartago. 

Se  equivocaría  grandemente,  sin  embargo,  el  que ,   partien- 
do de  estas  afirmaciones  dictadas  por  un  patriotismo  esclnsivo, 
dedujera  que  Salustio  era  un  hombre  cruel:  todo  era  menos  eso, 
como  lo  prueba  que,  siendo  amigo  de  César,  después  de  la  bata- 
lla de  Farsalia  le  haya  escrito  una  elocuente  carta  recomendán- 
dole la  clemencia  y  el  olvido  de  las   injurias.    Pero   entonces  se 
trataba  de  romanos,  y  otro  era  su  criterio  cuando  se  referia    á 
las  guerras  de  estos  con  los  que  llamaban  bárbaros.  Son  más  fre- 
cuentes de  lo  que  parecen  estas  contradicciones  en  individuos 
que,  siendo  de  sentimientos  humanitarios  y  por   naturaleza  in- 
clinados al  bien,  obran  bajo  un  fanatismo  cualquiera.  La  histo- 
ria nos  presenta  varios   casos   de    personas   que   se  enternecían 
ante  un  padecimiento   cualquiera  de  uno  de  sus  semejantes  y, 
sin  embargo,  condenaban  á  la  muerte ,  al  tormento  y  á  la  ho- 
guera, sin  remordimiento  de   ninguna   especie  y  con   completa 
conciencia  de  cjue  obran  bien.  Sigue  Tito  Livio  la  costumbre  de 
los  historiadores  griegos  de  poner  en  boca  de  sus  héroes  bollas 
máximas  de  generosidad  y  clemencia.  Así  atribuye  á  generales 
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de  la  república  teorías  y  sentimientos  c[ue  no  habian  profesado 
ni  tenido,  y  que  estaban  niuy  lejos  de  ser  conocidas  en  aquellos 
tiempos.  Pero,  tratándose  de  Roma  por  una  paite,  y  los  extran- 
jeros por  otra,  el  cuadro  de  imparcialidad  desaparecía,  y  aquella 
era  impecable:  tenia  siempre  razón,  y  si  alguna  V^ez  imponía  á 
los  segundos  durísimos  castigos,  no  eran  otra  cosa  que  actos  de 
clemencia,  puesto  que  no  habla  hecho  más  que  Usar  del  derecho 
que  la  victoria  le  daba.  Entre  otras  que  pudiera  citarse,  aduci- 
remos la  siguiente  prueba.  Se  declara  Capoia  por  Aníbal;  el  Se- 
nado castiga  esta  pretendida  traición  haciendo  morir  70  sena- 
dores, el  resto  son  enviados  presos  á  diferentes  ciudades;  los  ha- 
bitantes son  todos  vendidos  como  esclavos;  pero  la  ciudad  no  ha 
sido  arrasada.  Y  Tito  Llvlo  se  extasía  ante  este  rasgo  de  cle- 
mencia y  generosidad  de  la  Ciudad  Eterna.  En  el  historiador 
que  nos  ocupa,  lleno  de  patriotismo  Intransigente  y  escluslvo, 
todo  lo  que  no  fuera  romano  no  encontraba  en  él  gracia  ni  per- 
don.  SI  extrañas  pudieran  parecer  á  algunos  tales  contradlcclo-. 
nes,  una  sencilla  observación  les  convencerá  de  que  tal  manera 
de  ver  las  cosas  á  través  de  la  pasión  no  ha  desaparecido.  En- 
cuéntranse  hoy  mismo,  y  en  todas  las  naciones  civilizadas,  no  es- 
caso número  de  hombres ,  para  los  cuales  las  acciones  más  dis- 
tinguidas ó  que  más  enaltecen  al  individuo,  son  siempre  repro- 
bables, por  la  sencilla  razón  de  que  el  que  las  ha  llevado  á  cabo 
pertenece  á  otra  secta  ó  partido.  SI  Tito  Llvlo  era  un  patriota 
exclusivo  é  Intransigente,  no  le  cedía  sobre  el  particular  el  cé- 
lebre Tácito,  que  es  aún  hoy  la  admiración  de  nuestros  erudi- 
tos, no  tanto  por  su  talento,  que  era  grande,  como  por  su  exce- 
lente estilo.  Se  inclinarla  uno  á  creer  que  el  hombre  que  pone 
aquel  magnífico  discurso  en  boca  de  un  jefe  bretón,  obedece  an- 
tes que  todo  á  la  moral  y  á  la  Imparcialidad,  y  que  estas  cuali- 
dades del  historiador  se  sobreponen  al  orgullo  romano.  Pero  no 
es  así:  es  exterminada  una  tribu  germana  por  otra  del  mismo 
origen,  y  aplaude  sin  reserva  porque  son  enemigos  de  Roma, 
pidiendo  fervorosamente  á  los  dioses,  que  tan  justamente  les 
han  castigado,  que  conserven  siempre  la  rabia  entre  los  enemi- 
gos del  Imperio  para  que  unos  á  otros  se  exterminen.  Persigue 
Nerón  á  judíos  y  cristianos  por  el  supuesto  Incendio  de  Roma, 
y  el  Ilustre  historiador  sólo  encuentra  vituperable  que  sé  haya 
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valido  de  aquel  medio  para  castigarlos;  si  bien  en  su  opinión 
merecieron  todas  las  penas  á  que  condenados  fueron.  Especial- 
mente los  cristiano^  eran,  según  él,  una  gente  abyecta  Uena  de 
las  más  rebajadas  y  funestas  preocupaciones,  que  si  bien  pon  el 
suplicio  merecido  de  Jesucristo  se  hablan  contenido  un  popo, 
hablan  vuelto  á  levantar  la  cabeza,  y  era  necesario  de  todo 
punto  exterminarlos.  ¡Cuánta  ceguedad  en  un  hombre  demé- 
rito! Lo,  que  él  llamaba  abyectas  supersticiones  habia  de  domi- 
nar la  parte  más  adelantada  de  la  humani4ad,  y  de  ella  saldría 
más  tarde  la  civilización  moderna. 

¿Qué  importa  que,Patérculus  estuviera  muy  lejos  de  ocupar 
un  lugar  tan  distinguido  como  los  anteriores?  ¿Qué  importa  que 
se  encontrase  muy  por  debajo  del  brillo  y  esplendor  de  aque- 
llos? Cierto  es  que  el  espíritu  de  cuerpo,  digámoslo  así,  pudo 
inducirle  á  adular  á  Tiberio;  pero,  ¿qué  importa  si,  en  cambio, 
el  buen  sentido  del  soldado  no  le  abandona  jamás?  La  energía 
del  hombre,  acostumbrado  á  correr  peligros,  en  él  nunca  es  des- 
mentida; juzga  con  imparcialidad  la  conducta  de  Roma  con  sus 
rivales,  y  muy  especialmente  en  la  tercera  guerra  pánica.  Con- 
fiesa con  viril  sinceridad  que  ninguna  razo  a  ni  motivo  hubo  pa- 
ra que  hiciere  desaparecerla  capital  de  la  república  enemiga,  si 
se  exceptúa  el  deseo  de  venganza  que  siempre  abrigó  hacia  au 
poderosa  adversaria.  Las  tradiciones  de  familia  y  el  respeto  á 
sus  antepasados,  no  bastan  á  aminorar  la  imparcial  y  enérgica 
franqueza  de  Patérculus.  Y,  ¡cosa  extraña!  á  aquel  hombre  que 
los  afectos  más  dulces  á  su  corazón  no  son  bastantes  á  separarle 
del  camino  leal  y  franco  de  decir  la  verdad,  tal  como  la  enten- 
día, le  hacen  claudicar  el  orgullo  del  soldado,  y  el  sufrimien- 
to de  las  vergüenzas  sufridas  por  la  patria.  Patérculus  es  in- 
justo cuando  trata  de  la  heroica  Numancía  y  sostiene  que  su  des- 
trucción fué  el  merecido  premio  de  las  derrotas  y  vergüenzas  que 
habia  hecho  sufrir  á  los  generales  de  Koma.  Es  decir,  que  ,  el 
heroísmo  y  patriotismo  más  acendrados  merecían  tan  duro  cas- 
tigo, según  él,  por  haber  hecho  una  y  otra  vez  morder  el  polvo 
á  aquellos  generales  invasores  que  sólo  por  el  derecho  de  Ja  fuer- 
za querían  posesionarse  de  la  heroica  república.  Pero  ésta,  acu- 
diendo al  mismo  juez,  supo  patentizar  á  las  edades  futuras  que, 
en  igualdad  de  número,  los  homb^'es  de  la  Ciudad  Eterna  eran 
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impotentes  para  hacer  cara  á  aquellos  héroes  y  mártires  de  la 
independencia  nacional. 

Floro  es  un  historiador  que,  mientras  juzga  la  política  de 
Roma  con  los  otros  países,  lo  hace  con  acierto,  previsión  y  viril 
franqueza.  No  duda  en  afirmar,  por  lo  tanto,  que  la  primera 
guerra  púnica  fué  sostenida  bajo  el  pretesto  de  ayudar  á  sus  alia- 
dos, pero  obedeciendo  realmente  al  deseo  que  tenian  de  apode- 
rarse de  Sicilia,  calificando  con  igual  severidad  la  conducta  de 
Roma  en  las  otras  guerras.  Pone  de  manifiesto  á  todas  luces  que 
Corinto  fué  destruido  por  la  Ciudad  Eterna  antes  de  declararle 
enemigo.  Emplea  toda  la  imaginación,  de  un  hijo  del  suelo  ibero 
para  describir  la  heroica  resistencia  de  los  cartagineses.  Al  ha- 
blar de  Numancia  no  olvida  que  por  sus  venas  corre  síingre  es- 
pañola y  patentiza  la  sinrazón  de  las  causas  que  determinaron 
la  agresión  y  felonías  empleadas  para  faltar  á  los  tratados  que 
la  heroica  república  celtíbera  habia  impuesto  á  la  romana  á 
fuerza  de  armas. 

De  Valerio  Máximo,  bajo  el  punto  de  vista  del  estilo  y  de  la 
profundidad,  no  habia  gran  motivo  para  ocuparse.  Pero  hay 
algo  en  el  individuo,  como  en  las  sociedades ,  que  está  por  cima 
del  brillo  y  aun  de  la  inteligencia,  y  es  la  bondad  de  los  senti- 
mientos. Esto  ocurre  con  aquel  comentarista:  los  sentimientos 
humanitarios  encabezan  sus  trabajos.  Si  es  cierto  que  se  admira 
de  que  Aníbal  haya  dado  sepultura  al  cadáver  de  un  general 
enemigo,  y  se  sorprende  al  pagar  el  Senado  romano  del  Tesoro 
público  los  funerales  de  reyes  á  los  cuales  habia  hecho  morir  de 
hambre  en  la  prisión,  lo  que  prueba  es,  no  que  la  moralidad  del 
historiador  era  muy  baja,  sino  que  la  de  los  pueblos  progresan 
cuando  avanza  su  civilización;  y  la  de  aquellos  tiempos  estaba 
muy  lejos  de  ser  la  de  los  actuales.  Prueba,  además,  que  el  sen- 
timiento humanitario  iba  abriéndose  camino  á  través  de  contra- 
dicciones, como  sucede  en  todas  las  épocas  de  transición  en  que 
lo  antiguo  que  se  va  lucha  con  lo  moderno  que  viene;  pero  no 
debemos  perder  de  vista  que  si  el  sentimiento  de  los  pueblos 
cambia,  como  absolutamente  todo,  lo  hace  con  mayor  lentitud 
que  ninguna  otra  cosa. 

Los  pocos  historiadores  de  que  se  ha  hablado  son  más  que 
suficientes  para  indicar  la  marcha  que  todos  seguirán.  A  medi- 
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da  que  la  decadencia  se  marcaba,  perdían  en  su  importancia, 
pero  en  ellos  se  acentuaban  mjís  las  ideas  de  paz  universal  y  de 
solidaridad  entre  todos  los  hombres.  Así,  por  ejemplo,  apenas 
merecería  hablarse  de  Justino  como  historiador,  si  no  fuera  por 
que,  haciendo  más  práctica  la  idea  que  antes  no  habia  pasado 
de  ser  un  sueño  de  los  poetas,  describió  una  sociedad  imaginaria 
de  escitas  que  jamás  hacían  la  guerra  ni  entre  sí  ni  á  los  extra- 
ños, y  sólo  se  cuidadan  de  ayudarse  unos  á  otros.  Seguramente, 
no  eran  los  escitas,  tal  como  nos  los  pinta  la  historia,  el  tipo 
que  debia  tomarse  como  sociedad  enemiga  de  la  guerra;  mas  no 
por  eso  puede  concluirse,  pues  existen  hoy  mismo,  que  no  haya 
habido  hordas  ó  tribus  que  ninguna  actitud  demostraron  para 
guerrear.  La  disposición  pacífica  siempre  está  determinada  por 
una  cortísima  población  esparcida  por  una  gran  extensión  del 
terreno;  pero  precisamente,  las  hordas  salvajes  á  que  nos  refe- 
rimos, son  las  más  atrasadas  en  el  camino  de  la  civilización,  las 
que  se  hallan  en  un  estado  más  primitivo. 

En  las  épocas  de  evolución  ,  es  difícil  ,  si  no  imposible ,  que 
todos  los  ramos  del  saber,  lo  mismo  que  los  sentimientos  mora- 
les, avancen  paralelamente  ó  con  igual  rapidez.  En  el  caso  que 
estamos  tratando,  tanto  como  aventajaban  los  historiadores  de 
primera  línea  á  los  demás  en  la  profundidad  de  miras  y  bellezas 
en  la  forma,  eran  superiores  estos  á  aquellos  en  su  amor  á  la 
paz  y  en  sus  sentimientos  humanitarios.  Tenían  los  primeros  los 
defectos  anexos  á  un  exclusivo  y  exagerado  patriotismo,  pero 
también  la  virilidad  y  las  virtudes  que  producen  el  amor  á  la 
patria.  Los  segundos  abundaban  en  miras  más  univei'sales,  y  en 
vez  de  limitar  su  fraternidad  á  los  ciudadanos  del  imperio  y 
predicar  respeto  á  todos  los  hombres  que  constituían  los  vastos 
dominios  por  su  cualidad  de  ciudadanos,  tan  inmensos  beneficios 
quieren  extenderlos  á  todos  los  hombres  por  la  cualidad  de  ta- 
les; pero,  en  cambio,  ¡  qué  flojedad  en  su  tímido  cosmopolitis- 
mo! ¡Qué  rebajamiento  en  el  carácter!  y  ¡qué  flaqueza  en  el  áni- 
mo indicaba  este  deseo  de  la  paz  á  toda  costa! 

La  paz  es,  sin  duda,  el  estado  normal  de  los  pueblos,  uno  de 
los  medios  más  poderosos  para  el  adelanto  y  el  progreso;  pero 
no  es  cierto  que  sea  el  primero  de  los  bienes.  Una  paz  vergon- 
zosa es  peor  que  la  guerra.  ¿Qué  es  la  paz  si  á  ella  ha  de  sacrí- 
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ficarse  la  independencia;,  la  dignidad,  la  amistad  y  el  amor?  En 
una  palabra,  ¿que  será  el  hombre  ó  la  nación  que  por  conservar 
la  paz  sacrifique  sus  creencias,  sus  derechos  y  las  peráonas  ama- 
das que  necesitan  su  protección?  Desgraciada  situación  la  de  los 
pueblos  que  todo  lo  sacrifiquen  á  la  paz.  Las  naciones  que  pien- 
san así,  no  están  muy  lejos  de  perder  su  independencia.  Y  los 
individuos  que  todo  lo  sacrifican  á  un  reposo  y  á  una  paz  afemi- 
nada, les  falta  la  primera  condición  de  hombres:  poco  hay  que 
esperar  de  ellos.  Sin  la  guerra,  sin  el  valor  parala  lucha,  es 
menos  que  dudoso  que  este  ser,  llamado  rey  de  la  naturaleza, 
hubiera  constituido  familia,  ni  propiedad,  y,  por  ende,  civiliza- 
ción, ni  salido  siquiera  de  aquel  estado  precario  de  los  primeros 
hombres  escondidos  en  las  cavidades  de  la  tierra,  huyendo  de 
los  animales  feroces,  y  gigantescos  y  hediondos  reptiles  que 
corrían  por  la  superficie  del  globo. 

Roma,  sumergida  en  ei  deseo  de  placeres,  debilitados  sus 
.hombres  por  los  vicios  y  la  esclavitud,  era  incapaz  de  producir 
historiadores  de  otro  temple.  Si  alguno  llegó  á  coniprender  que 
hay  algo  más  elevado  que  la  paz  á  toda  costa,  fué  Polibio,  'de 
origen  griego,  muy  superior  á  aquellos  en  el  estilo,  en  su  alteza 
de  miras  y  en  la  profundidad  de  los  conceptos.  Habiendo  vivido 
en  Roma  largo  tiempo,  la  extensión  de  tan  vastos  dominios 
despertó  en  él  la  idea  de  escribir  una  historia  universal,  ha- 
ciendo observar  que  la  hasta  entonces  escrita  por  los  griegos, 
sólo  se  ocupaba  de  Grecia  y  de  las  naciones  bárbaras  á  ella  co- 
nocidas. Creia  de  todo  punto  necesario  tratar  la  historia  de 
todos  los  pueblos,  para  encontrar  enlace  entre  los  aconteci- 
mientos y  las  leyes  que  la  rigen.  Al  describir  á  Roma  lo  hace 
con  una  imparcialidad  y  una  severidad  al  nivel  de  su  entendi- 
miento. Elevándose  por  encima  de  las  preocupaciones  de  sus 
compatriotas,  combate  rudamente  á  los  que  sostuvieron  que  el 
héroe  macedónico  habia  sido  tirano  de  la  Grecia;  y  sostiene, 
por  el  contrario,  que  uniendo  á  todos  los  griegos,  fuéel'gran  li- 
bertador de  la  patria,  porque  los  puso  en  actitud  de  asegurar  su 
independencia,  base  fundamental  de  todas  las  libertades.  Y  á 
propósito  exclama:  "¿Qué  libertad  era  esa  que  consistía  en  que 
varios  griegos  estiivieran  subvencionados  para  combatir  á  sus 
compatriotas? II  Cita   varios  ejemplos  de  la  historia  patria  que 
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compriiebaa  su  aserción,  haciendo  observar  de  paiso  lo  vicioso 
de  la  organización  de  Esparta,  que  tan  claramente  se  manifestó 
cuando  los  espartanos  trataron  de  salvar  los  estrechos  límites  de 
la  frontera.  Sostiene  que  las  leyes  de  Licurgo,  y  su  sistema  de 
educación,  eran  únicamente  útiles  para  la  defensa  del  territo  - 
rio,  pero  que  no  podian  seguir  rigiendo  alas  múltiples  manifes- 
taciones de  la  sociedad  y  del  individuo.  Esta  libertad  de  juicio 
no  apaga  en  él  el  sentimiento  de  patriotismo,  y  trata  duramen- 
te á  sus  compatriotas  porque  habiendo  visto  formarse  la  nube 
del  Occidente  (Roma),  no  tuvieron  bastante  sensatez  y  abnega- 
ción para  unirse  y  conjurarla,  pudiendo  culpar  sólo  á  sí  mismos 
de  que  más  tarde  cayerla  sobre  Grecia  'y  la  aplastara.  Elevan 
dose  á  una  altura  de  que  estaban  muy  lejos  sus  antecesores,  se 
pregunta:  ¿Cuál  es  el  objeto  ó  fin  de  la  guerra?  ¿Cual  es  su 
derecho?  No  cree  en  religión  alguna,  porque  sostiene  que  ningu- 
na es  verdad,  y  que  únicamente  son  útiles  para  contener  y  sa- 
tisfacer las  turbas  de  los  ignorantes. 

Como  creencia,  sostiene  que  la  guerra  sólo  puede  tener  por 
derecho  la  defensa  ó  la  utilidad;  y  como  esto  no  basta  á  satisfa- 
cer su  poderosa  inteligencia,  dice  que  debe  estar  limitada  por 
lo  que  sea  justo.  Hablando  de  los  ardides  de  que  se  vale,  sostie- 
ne que  solo  pueden  emplearse  aquellos  que  no  lastimen  la  dig- 
nidad y  el  honor.  Afirma  que  las  faltas  cometidas  á  la  fe  jurada 
tienen  fatales  consecuencias  para  el  vencedor,  y  como  ejemplo 
saliente  cita  la  heroica  resistencia  de  los  españoles.  La  antigüe- 
dad no  conOcia  nada  semejante  á  su  teoría  sobre  el  derecho  de 
la  guerra  y  la  victoria.  Para  encontrar  algo  análogo,  es  preciso 
avanzar  á  los  tiempos  de  Grocio  y  Paffendorf.  Condena  enérgi- 
camente la  coitumbrede  destruir  árboles,  mieses  y  ganados  quo 
pertenecían  á  los  vencidos,  y  con  extrema  severidad  el  hábito 
de  apoderarse  de  los  ancianos  y  gente  inútil.  Dice  que  la  guerra 
se  sostiene  con  enemigos  armados,  pero  que  una  vez  vencidos, 
sólo  pueden  tomarse  con  ellos  las  medidas  que  la  segui'idad 
exijan,  pero  de  ningún  modo  maltratarlos  ni  negarles  nada  de 
lo  que  es  necesario  á  la  vida,  haciendo  observar  que  sobrada- 
mente castigados  quedan  al  pasar  por  el  dolor  de  entregar  las 
armas  á  sus  enemigos;  que  la  generosidad  y  la  clemencia  amor- 
tiguan el  deseo  de  la  lucha,  mientras  que  la  crueldad  puede  por 
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el  momento  producir  espanto,  pero  que  engendra  un  odio  inex- 
tinguible. Con  qué  acento  de  verdad  exclama:  ¡los  conquistado- 
res que  despojan  las  ciudades  de  las  obras  de  arte  y  monumen- 
tos para  trasportarlos  á  su  país  y  adornar  sus  capitales,  igno- 
ran, no  ven  que  echan  la  base  de  una  coalición  de  todos  los 
vencidos  sostenida  por  el  constante  deseo  de  ir  á  buscar  á  la 
nación  enemiga  aquellos  objetos  queridos  que  les  han  sido  ro- 
bados. Privilegio  es  de  la  verdad  el  ser  comprobada  á  muchos 
siglos  de  distancia.  ¡Cuánto  debió  pensar,  en  Santa  Elena, 
Napoleón,  en  lo  verídico  de  las  observaciones  de  Polivio!  Aun- 
que acérrimo  partidario  de  la  paz,  no  olvida  que  por  sus  venas 
corre  la  sangre  de  aquellos  héroes  griegos,  así  que  por  su  mente 
no  pasa  nada  que  sea  cobardía.  Lejos  de  predicarla,  á  toda  cos- 
ta, exclama  lleno  de  viril  entusiasmo:  "Si  la  paz  está  por  enci- 
ma de  todo,  ¿qué  precio  damos  á  la  libertad  y  á  la  igualdad? 
Cuando  se  compara  á  Polivio  con  los  historiadores  de  edades  más 
próximas,  se  siente  el  ánimo  inclinado  á  dudar  de  la  ley  del  pro- 
greso. 

Imitador  suyo  fué  Diodoro  de  Sicilia,  pero  sólo  en  lo  de  es- 
cribir sobre  historia  imiversal.  Fox  lo  demás,  cuando  se  le  com- 
para al  primero  sólo  merece  el  nombre  de  un  copilador.  Polivio 
era  excéptico  ó  ateo;  el  segundo  un  alma  completamente  religio 
sa.  El  primero  le  aventaja  inmensamente  en  altura  de  miras  y 
en  el  vigor  del  razonamiento;  pero  Diodoro  tenia  su  superiori- 
dad en  el  gran  cariño  que  profesaba  á  los  hombres:  es  un  digno 
precursor  del  cristianismo,  y  pudiera  pasar  por  uno  de  sus  após- 
toles. 

Creemos  lo  dicho  suficiente  á  formarse  una  idea  de  lo  que 
eran  en  Roma  historiadores,  filósofos  y  poetas.  Entrar  en  mayo- 
res detalles,  saldría  fuera  de  nuestro  cuadro.  Si  nos  hemos  es- 
tendido más  de  lo  que  eran  nuestros  deseos,  es  porque,  más 
tarde,  para  discurrir  sobre  hechos,  ideas  y  sentimientos  que  de- 
cisiva influencia  han  tenido  en  la  marcha  del  pueblo  ibero,  ne- 
cesitaríamos tener  en  cuenta  estos  antecedentes. 

Si  hoy  es  difícil  separar  las  ideas  filosóficas  dominantes  de  la 
manera  de  escribir  la  historia  y  de  los  sentimientos  manifesta- 
dos por  poetas  y  literatos,  lo  era  mucho  más  en  la  época  á  que 
nos  referimos.  Mas  si  la  índole  del   presente  trabajo  exigiese 
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hacer  una  reseña  de  la  historia  de  la  filosofía,  no  tendríamos 
apenas  que  ocuparnos  de  lo  que  fué  esta  manifestación  del  hu- 
mano entendimiento  en  la  época  romana.  La  historia  de  la 
ciencia  apenas  tiene  que  numerar  lo  que  se  debe  á  aquella  do- 
minación.. Una  cosa  análoga  sucede  con  la  filosofía  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  profundidad  del  pensamiento.  El  genio  griego  dio 
salida  á  su  gran  actividad  con  la  creación  de  variados  y  múlti- 
ples sistemas  filosóficos;  pero  los  caracteres  peculiares  á  la  inte- 
ligencia y  condiciones  de  los  dominadores  de  una  gran  parte  del 
mundo  antiguo,  hicieron  que  no  sólo  se  mirara  la  filosofía  con 
indiferencia,  sino  con  horror  y  manifiesta  repugnancia.  El  genio 
romano,  esencialmente  utilitario,  se  ocupaba  sólo  de  lo  que  te- 
nia más  inmediata  aplicación  á  las  necesidades  de  la  vida,  tal 
como  las  entendían,  y  á  su  sistema  militar  y  de  dominación. 
Nuestros  lectores  recordarán  que  Catón  sostenía  que  Sócrates 
no  había  sido  más  que  un  charlatán.  Verdad  es  que  el  que  así  se 
expresaba,  á  su  pesar  y  sin  saberlo,  se  hallaba  impregnado  de 
máximas  tomadas  de  la  filosofía  griega.  Tampoco  habremos  ol- 
vidado que  Cicerón,  el  gran  orador,  tuvo  que  defenderse  de  la 
imputación  de  que  si  se  dedicaba  á  esta  clase  de  estudios  era  tan 
sólo  como  pasatiempo  ó  deleitación  intelectual  en  los  ocios  que 
le  dejaban  sns  ocupaciones  en  el  mantenimiento  de  la  república. 
Y  si  es  cierto  que,  precisamente  por  ser  orador  y  político,  se 
veía  precisado  á  ocultar  su  pensamiento  y  contemporizar  con 
las  preocupaciones  del  pueblo  romano  para  no  perder  su  popu- 
laridad é  importancia;  si  procedía  en  este  particular  como  cuan- 
do hablaba  á  los  dioses  en  los  cuales  no  creía,  no  puede  negarse 
por  eso  que  ejerció  un  influjo  benéfico  en  la  propagación  de  los 
sistemas  filosóficos  de  la  Grecia  en  el  pueblo  romano.. 

De  todos  los  sistemas  á  que  nos  referimos,  los  que  hicieron 
mayor  fortuna,  como  natural  era,  fueron  aquellos  que  en  más 
armonía  estaban  con  el  carácter,  genio  y  demás  condiciones  del 
pueblo-rey.  Y  aunque  el  epicurismo  tuvo  representantes  de  tal 
monta,  como  Lucrecio,  que  con  tal  elocuencia  manifestaba  su 
agradecimiento  á  la  escuela  y  al  fundador,  por  haberle  librado 
de  las  preocupaciones  religiosas  y  de  los  terrores  que  tales  ideas 
influyen  en  el  ánimo;  se  comprende,  por  lo  anteriormente  di- 
cho, que  el  estoicismo  haya  sido  el  sistema  dominante  en  Roma, 
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Ó  mejor  dicho,  el  que  fué  aceptado  con  preferencia  con  las  modi- 
ficaciones necesarias  al  ser  trasplantado  á  otro  país  diferente 
del  que  habia  nacido. 

El  sistema  de  Zenon  perdió  su  profundidad  y  limitó  sus  re- 
presentantes de  tanta  importancia  como  Séneca,  Epitecto  y 
Marco  Aurelio,  al  tomar  de  él  su  aplicación  á  la  moral  y  el  de- 
recho, dejando  á  un  lado  sus  trascendentales  elucubraciones. 
Pero,  precisamente,  por  esa  limitación  práctica  y  por  la  gene- 
ral universalización,  ha  tenido  una  gran  influencia  en  la  civili- 
cion  moderna  y  en  el  hecho  más  trascendental  de  la  historia, 
que  fué  la  aparición  primero,  y  más  tarde  el  dominio,  de  la 
religión  cristiana.  Como  suele  acontecer  en  todas  las  épocas, 
faltó  poco  para  que  los  que  se  creian,  ó  asimismo  se  llamaban 
los  doctores  del  sistema,  no  lo  hicieran  completamente  estéril 
y  objeto  de  befa  y  escarnio  por  sus  exageraciones,  3U£  pedan- 
terías y  una  ridicula  consecuencia.  Pero  entonces,  como  ahora, 
el  buen  sentido  de  la  generalidad,  el  claro  juicio  de  entendi- 
mientos más  flexibles,  los  epigramas  más  sangrientos,  los  absur- 
dos y  contradicciones  á  donde  les  conduciaa  sus  pretendidas  y 
rigurosas  consecuencias,  hubieron  de  remediar  aquel  mal  y  ha- 
cer que  el  sistema  se  generalizase.  Ea  todos  los  tiempos,  estos 
apóstoles  de  las  escuelas  prestan  escasos  servicios  á  las  socieda- 
des en  que  viven  y  son,  con  frecuencia,  una  gran  calamidad  para 
las  parcialidades  políticas,  á  las  cuales  se  afilian.  Tienen  nada 
menos  que  la  pretensión  de  amoldar  la  sociedad  y  las  leyes  na- 
turales á  sus  fórmulas  ó  logomaquias,  siendo  así  que  las  que  va- 
rían diariamente  son  sus  ideas.  Lejos  de  amoldar  la  naturaleza 
á  sus  pretendidas  fórmulas,  son  ellas  las  que  tienen  que  hacer 
grandes  esfuerzos  para  que  éstas  correspondan  á  la  realidad . 
Sin  preparación  científica  suficiente,  su  soberbia  les  hace  creer 
que  es  lo  mismo  conocer  palabras  altisonantes  que  estar  en  po- 
sesión de  nuevas  y  luminosas  verdades.  Aquellas  exageraciones 
del  estoicismo  fueron  satirizadas  per  el  mismo  Cicerón,  y  suce- 
dió á  esta  escuela  lo  que  á  otras  muchas  de  nuestros  tiempos:  la 
sociedad  y  el  público  inteligente  de  Roma  concluyó  por  no  ha- 
cer caso  á  sus  partidarios,  dejándoles  reducidos  á  una  inflaen- 
cia  casi  nula. 

Pudiera  asegurarse  que  si  Grecia  vino  á  dar  vigor. á  Roma 
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eu  la  manera  de  escribir  la  hisboria  por  medio  de  la  poderosa 
inteligencia  de  Polivio,  á  E-jpaña  cúpole  obro  taabo  respecto  del 
sisbema  filosófico  que  esbamos  trabando,  por  mediación  de  Séne- 
ca, el  filósofo  cordobérí.  És  cierbo  que  éste,  como  Cicerón,  redujo 
su  filosofía,    m^s  que  á  elucubi'aciones   de  inteligencia,   á  una 
predicación  de  moral;  pero,    ¡cuánto  mejor   representada   está 
España  por  el  ilustre  hijo  de  Córdoba,  que   Roma  por  su   emi- 
nente orador!  Cicerón  recomienda  que  se  trate  bien  á  los  escla- 
vos;  Séneca  los  proclama  iguales  á  los  demás    hombres,    como 
siendo  todos  hijos  y  hechuras  de  los  dioses.  ¡Quá  virilidad  en 
sus  consejos!  "No  olvides,  y  repibe  constantemente  aquel  verso: 
hombre  soy,  y  todo  lo  que  al  hombre  se  refiere  no  puede  serme 
extraño.  El  esclavo  nació  libre  como  tú;  come  y  bebe  lo  que  tú 
comes   y   bebes,  respira  el   mismo  aire  que  tú  respiras;  nace  y 
muere  <->?mo  tú;  él   y  sus  antepasados  nacieron  como  tú,  libres, 
y  sólo  la   maldad  de  los  hombres  pudo   hacer  e.^clavo  al  que  es 
igual  que  los  demás. -i    El  hombre  es  noble  por  ser  hombre  y  ser 
hechura  de  los  dioses.  ¿Has  nacido  liberto  ó  esclavo?  Levanta  tu 
frente,  reclama  tu   derecho,  atrévete  á  dar  el  gran  salto,  y  no 
sólo  quedarás  emancipado,  sino  que   serás  tan  noble  como   otro 
hombre,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  antepasados;  pues  sólo 
el  hombre  es  noble  por  serlo.  Tiende  tu  mano  al  desvalido,  rom- 
pe las  cadenas  del  esclavo,  salva  al  náufrago,   socorre  al  nece- 
sitado; no  des  la  humillante  limosna  que  algunos  le  arrojan  con 
desden  temiendo  su  contacto,  sino  como  un  hombre  que  reparte 
con  otro  algo  del  fondo  común.  Ampara  al  perseguido  y  al  des- 
terrado, que  la  tierra  es  la  única  patria  del  hombre,   y   no  un 
rincón  particular  de  estos  que  hay  aquí  abajo.    Enjuga  las  lá- 
grimas del  afiigido,  pero  no  mezcles  las  tuyas;  que  el  verdadero 
sabio  socorre  y  compadece  á  su  semejante,  pero  no  dá  nunca  lu- 
gar á  que  le  compadezcan.it  Cicerón  habia  proclamado  la  caridad 
y  la  clemencia.  Séneca  va  más  lejos:  defiende  la  igualdad  y  la 
fraternidad.    Lo  vago  de   los  principios  y  el  estilo  declamatorio 
les  es  común;  pero  hay  en  Séneca  un  vigor  en  las  deducciones 
que  estaba  muy  distante  de  alcanzo r  el  ecléptico  Cicerón.  Este 
compara   á  los  hombres  de  guerra  con  los  de  la  paz.  Aquél    va 
más  adelante,  y  olvidando  lo  que  la  civilización  antigua  debió 
á  las  conquistas  de  Alejandro,  le  trata  de  insensato,  maniático, 
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salteador,  asesino  y  de  plaga  del  género  humano,  más  perjudi- 
cial á  la  sociedad  que  aquellos  diluvios  antiguos  que  cubrieron 
gran  número  de  valles. 

La  igualdad  y  la  fraternidad  están  en  Séneca  sostenidas  ,  si 
cabe,  con  mayor  energía  que,  más  tarde,  lo  fueron  por  el  Cris- 
tianismo. Existia,  sin  embargo,  esta  diferencia:  en  un  caso  ha- 
blaba el  filósofo,  y  sus  teorías  no  tenían  más  que  una  débil  in- 
fluencia sobre  la  geaeralidad;  mientras  que  en  el  otro  eran  la 
enseñanza  de  una  religión  predicada  por  los  humildes  y  desgra- 
ciados. Como  siempre  la  ley  del  número  ha  de  hacerse  sentir, 
había  de  tener,  por  tanto,  el  Cristianismo  una  influencia  in- 
mensamente mayor  que  la  escuela  de  Séneca,  por  más  que  ni 
uno  ni  otro  hayan  conseguido  que  todos  los  hombres  obedezcan 
á  tales  sentimientos.  La  razón  es  sencilla:  por  mucho  que  atrai- 
gan y  arrebaten  á  las  almas  escogidas,  no  son  en  absolv^-o  exac- 
tos; las  acciones  humanas  obedecen  á  principios  muy  complejos 
y  hay,  consecuentemente,  que  tener  en  cuenta  muchos  factores 
que  son  otras  tantas  leyes  naturales.  Séneca,  predicando  la 
igualdad  y  la  fraternidad,  estuvo  á  gran  altura;  pero,  como  no 
es  dado  al  hombre,  por  mucho  que  valga,  adelantarse  á  su  siglo 
en  todos  los  puntos  de  vista,  no  tuvo  en  cuenta  otro  factor,  por 
lo  menos  tan  importante  como  la  igualdad  y  la  fraternidad,  que 
es  la  libertad.  Tampoco  lo  hizo  el  Cristianismo  y  de  ello  no 
puede  formársele  un  cargo:  no  había  llegado  aun  la  hora  en  que 
la  evolución  se  completase,  y  tal  gloria  reservada  estaba  á  los 
tiempos  modernos.  A  las  predicaciones  de  Séneca,  comparadas 
con  el  Cristianismo,  les  faltaba  la  unción  evangélica  de  éste  y 
en  ellas  se  advertía  un  poco  de  la  rigidez  y  tiesura  del  estoicis- 
mo. En  cambio,  ¡cuánta  mayor  virilidad  hay  en  las  afirmaciones 
del  primero!  ¡cuánto  más  propias  erao  para  caracteres  bien  tem- 
plados que  las  de  los  partidarios  de  la  buena  nueva! 

El  paso  estaba  dado  y  los  conceptos  marchaban  obedeciendo 
al  impulso  de  la  velocidad  adquirida.  Así  se  vé  que  Epitecto 
sigue  las  mismas  huellas  de  Séneca,  pero  acentuándolas  más. 
Sostiene  que  maltratar  un  esclavo  es  maltratar  un  hermano, 
porque  todos  son  hechos  del  mismo  modo  por  Júpiter.  Consigna 
con  idénticas  palabras  la  sublime  máxima  del  Cristianismo:  "No 
hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  que  él  te  haga.n   El   sincretismo 
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religioso  lo  eleva  hasta  el  monobeismo.  Alma  ardienfeemeaté  re- 
ligiosa, sostiene  que  hay  un  sólo  mundo,  que  es  la  patria  del  hom- 
bre; que  es  indiferente  haber  nacido  en  Atenas,  en  Roma  ó  en  una 
isla  salvaje;  que  el  hombre  debe  conformarse  con  la  voluntad 
de  Dios,  que  es  único,  por  cariño  hacia  El,  y  que  los  que  pare- 
cen como  distintos,  no  son  más  que  diferentes  nombres  de  uno 
mismo;  sosteniendo,  por  último,  qae  la  esclavitud  no  debe  exis- 
tir, porque  á  ella  se  opone  el  amor  del  prógimo.  Si  bien  la  mira 
como  un  mal,  lo  mismo  que  la  guerra,  no  llegó  á  pedir  por  eso 
su  abolición. 

Apoyándose  en  las  teorías  de  la  escuela  estoica,  á  sí  mismo  se 
engaña  cuando  dice  que  los  males  exteriores  carecen  de  impor- 
tancia, y  que,  como  lo  necesario  es  la  libertad  interior,  importa 
poco  ser  ó  no  esclavo.  Su  deseo  de  igualdad  le  lleva  á  hacer 
una  finÍ5!:ma  crítica,  que  aún  tendría  hoy  perfecta  aplicación,  de 
los  que  se  creen  superiores  á  los  demás  por  poseer  más  tierras, 
descender  de  esta  ó  de  aquella  familia  ó  haber  nacido  en  uno  ú 
otro  panto;  y  los  compara  á  los  caballos  que  quisieran  darse 
tono  con  los  de  su  especie,  por  tener  un  establo  construido  de 
esta  ó  de  la  otra  manera  y  con  más  ó  menos  cantidad  de  pienso. 
Para  concluir,  diremos  que  si  sus  teorías  erao  las  mismas  que 
las  del  Cristianismo,  pudiéramos  aplicar  aquí  lo  que  se  ha  dicho 
de  Séneca. 

El  estoicismo  tenia  sólo  por  objetivo  el  perfeccionamiento 
individual,  y  de  la  sociedad  hacia  caso  omiso.  En  cambio,  el  Cris- 
tianismo tiene  por  principal  objeto  la  salvación  efceraa;  es  decir, 
los  fines  de  ultra- tumba,  y  de  aquí  que  prescinde  hasta  cierto 
punto  de  la  sociedad  que  es  á  sus  ojos,  no  sólo  contingente,  sino 
un  peligro  de  perdición.  Por  consiguiente,  ninguno  de  ellos,  lle- 
vado á  sus  últimas  consecuencias,  podía  regir  en  absoluto  los 
destinos  sociales  ni  ser  la  única  base  de  ulteriores  progresos.  La 
caridad  del  estoicismo  era  el  orgullo;  y  la  del  cristianismo,  en 
cierta  manera,  el  egoísmo  personal.  Los  fueros  de  la  verdad 
exigen  decir  que  el  primero  era  más  propio  para  crear  los  gran- 
des caracteres  que  tanto  necesitan  las  agrupaciones,  las  nacio- 
nes y  la  sociedades  humanas.  El  dogma  ó  la  idea  de  la  caída  y 
la  necesidad  perentoria  de  dedicarse  con  exclusiva  preferencia 
á  la  redención  del   alma,    llevan  en  sí  tal  servilismo  y  rebaja- 
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miento,  que,  si  por  completo  llegase  á  dominar,  imposible  seria 
que  las  sociedades  humanas  dejaran  de  estancarse  y,  por  ende, 
perecer. 

Si  no  puede  negarse  á  Marco  Aurelio  un  lugar  distinguido 
entre  los  filósofos;  si  llevó  sus  teorías  de  fraternidad,  igualdad 
y  amor  al  prójimo  más  adelante  que  los  anteriores,  dicho  queda, 
al  tratar  de  los  amos  del  imperio,  lo  que  fueron  aquellos  y  su 
conducta.  Todo  lo  que  en  su  obsequio  puede  añadirse  es,  que  ja- 
más ni  unaiS  ni  otra  estuvieron  en  contradicción. 

En  rigor  hablando,  no  puede  colocarse  á  los  Plinios  entre  los 
filósofos.  El  mayor  fuá  más  bien  uno  de  los  pocos  sabios  que  tuvo 
Roma,  y  el  menor  un  filántropo  constante  amigo  de  España.  Sé- 
neca, que  sostuvo  la  idea  de  la  perfectibilidad  humana,  tuvo 
sus  representantes  y  admiradores  en  los  enciclopedistas  france- 
ses del  siglo  pasado.  Plinio  el  mayor  tuvo  también  los  suyos  en 
la  misma  época:  por  lo  que  respecta  á  su  ateísmo,  en  el  barón  de 
Holbac  y  en  Rousseau,  en  su  creencia  de  que  el  hombre  de  na- 
turaleza era  bueno,  y  sólo  fué  pervertido  por  la  malda^i  social; 
y,  por  consiguiente,  la  preferencia  que  debia  darse  al  estado 
salvage  sobre  el  de  civilización.  No  creia  en  el  progreso,  y  no 
estaba  muy  distante  de  desear,  como  los  nihilistas  modernos,  la 
destrucción  de  la  sociedad.  Pero,  por  una  serie  de  contradiccio- 
nes, le  sucedía  lo  que  á  otros  que  profesan  las  mismas  doctrinas: 
no  teniendo  ninguna  clase  de  creencias  profesaba  la  caridad  por 
religión,  y  por  culto  la  mejora  social.  Era  amante  del  cosmopo- 
litismo, como  su  sucesor  y  compañero  Buffon.  Negaba  el  pro- 
greso y  se  entusiasmaba  ante  los  adelantos  hechos  por  la  cien- 
cia, los  que  hacia  diariamente  y  de  lo  que  de  ella  podia  esperar- 
se para  el  porvenir,  quedando  arrobado  su  espíritu  ante  la  idea 
de  la  perfectibilidad.  Maldecía  á  los  que  habían  descubierto  la 
ciencia,  yera  el  precursor  de  Augusto  Comte,  indignándose  deque 
pasaran  á  la  historia  los  nombres  de  caudillos  y  fundadores  de 
religiones,  quedando  al  olvido  relegados  los  de  esos  bienhechores 
de  la  humanidad  que,  con  sus  descubrimientos,  tanto  han  con- 
tribuido al  bienestar  común.  Tenía  gran  empeño  en  hacerse 
el  indiferente  á  toda  extraña  dolencia,  y  se  conmovía  ante  el 
padecimiento  del  más  insignificante  de  sus  esclavos,  no  perdo- 
nando medio  para  aliviarle  en  sus  desdichas  ó   cuitas.   ¡Cuántos 
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imitadores  ha  tenido  y  tiene  en  la  sociedad!  ¡Cuántos  hombres. 
de  un  exterior  frió  y  al  parecer  indiferentes,  piensan  más  que 
en  sí  mismos  en  el  bien  de  la  generalidad!  ¡Cuántos  con  una  ex- 
terioridad fria  y  tranquila,  sin  hacer  jamás  un  alarde  de  cariño 
ó  de  amistad,  se  hallan  siempre  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  á 
las  personas  á  quienes  quieren!  Y  consiste  en  que,  todas  las  cla- 
ses de  sentimientos  sublimes  y  desinteresados  aman,  por  su  pro- 
pia naturaleza,  en  el  secreto  y  en  la  reserva. 

Conocido  es  ya  lo  que  Plinio  el  menor  habia  hecho  en  defen- 
sa de  los  oprimidos,  fueran  individuos  ó  naciones,  así  como  en 
obsequio  de  la  pública  enseñanza.  No  hay  para  qué  repetirlo,  y 
solo  diremos  en  conclusión  que,  lo  mismo  que  Marco  Aurelio, 
jamás  sus  acciones  desmintieron  sus  teorías. 

El  brevísimo  resumen  hecho  de  las  creencias  y  sentimientos 
que  Roma  trasmitió  á  la  civilización  posterior  del  imperio  Ibéri- 
co, y  que  influencia  tan  decisiva  han  tenido  por  razones  ya  ex- 
puestas, lo  creíamos  de  todo  punto  necesario,  si  han  de  tenerse 
en  cuenta  los  principales  factores  por  donde  han  de  explicarse  los 
ulteriores  fenómenos  sociales.  Faltaba  solo  decir  algunas  pala- 
bras acerca  de  la  aparición  del  Cristianismo,  que  [informa  toda 
la  civilización  moderna,  y  del  derecho  escrito  sobre  el  cual  es- 
tán calcadas  todas  las  leyes  que  nos  han  regido  y  que  nos  rigen. 
Pero,  entendemos  que  estos  asuntos  de  tan  trascendental  impor- 
tancia, tendrán  su  colocación  natural  al  explicar  los  efectos  que 
han  producido  en  la  civilización  española  cuando  ésta  tuvo  una 
vida  independiente.  Solo  diremos  respeto  á  aquél,  que  las  par- 
tes principales  del  primitivo  dogma,  la  fraternidad  humana,  la 
igualdad  de  todos  los  hombres  ante  Dios,  la  solidaridad  entre 
ellos  como  hermanos,  el  premio  y  castigo  después  de  la  muerte, 
y  el  ser  la  verdad  absoluta  revelada  por  Él  mismo;  habían 
de  producir,  andando  los  tiempos,  efectos  muy  contrarios:  la 
sociabilidad  y  respeto  á  todos  los  hombres,  mal  puede  compagi- 
narse con  las  persecuciones  y  la  intolerancia.  Pero,  en  suma, 
hemos  de  decir  solemnemente  que  si  produjo  muchos  males,  in- 
menso mayor  número  de  bienes  nos  ha  dado,  y  que,  cualquiera 
que  sea  el  porvenir  que  le  esté  reservado,  la  humanidad  seguirá 
durante  muchos  siglos  informándose  en  sus  principios   morales. 
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Respecto  al  segundo,  ó  sea  el  derecho  escrito,  enteudemos 
que  para  hacer  un  análisis  con  la  profundidad  que  el  asunto  re- 
quiere, será  más  á  propósito  verificarlo  cuando  se  le  compare 
con  los  demás  elementos  traídos  por  otras  civilizaciones  diferen- 
tes, y  qu9,  combinados  con  él,  habían  de  producir  el  derecho 
patrio. 

En  resumen:  gran  ejemplo  dio  la  Pirenaica  península  al  lu- 
char tan  heroicamente  por  la  patria  independencia.  Bajo  el  do- 
minio de  la  Ciudad  Eterna,  llegó  á  alcanzar  un  grado  de  es- 
plendor y  civilización  con  el  que  pocas  de  las  naciones  conquis- 
tadas, caso  de  que  hubiera  alguna,  pudieron  competir,  si  bien 
seguido  de  una  decadencia  de  que  la  historia  tiene  pocos  ejem- 
plos. Los  rasgos  más  salientes  que  aparecen  desde  los  primeros 
habitantes  hasta  la  época  que  estaraos  describiendo,  son:  una 
individualidad  valerosa  hasta  la  temeridad  y  escasas  condicio- 
nes de  armonía  ó  cooperación  general;  grandes  y  abundantes 
rasgos  de  heroísmo  en  los  peligros  extremos,  y  escasa  constancia 
;y  actividad  en  todas  las  situaciones  intermedias;  períodos  de 
corta  duración  los  de  esplendor  y  grandeza,  y  de  larga  perma- 
nencia los  de  declinación  y  rebajamiento;  pero  sin  llegar  jamás 
á  perder  su  carácter  dominante  ni  á  desaparecer  de  la  escena 
del  mundo,  y,  por  último,  dignidad  personal  elevada  á  grande 
altura,  pero  con  propensión  marcadísima  á  la  intolerancia. 

Desde  ahora  en  adelante,  España  pasará  por  diferentes  vi- 
cisitudes, pero  sin  estar  sujeta  á  un  amo  extraño.  El  camino  que 
pisa  es  el  de  la  regeneración;  pero  sus  defectos,  que  como  vere- 
mos aún  no  los  ha  desechado,  no  la  permiten  avanzar  con  menos 
lentitud.  Sin  embargo,  los  progresos  rápidos  verificados  por  las 
naciones  ibéricas  desde  hace  apenas  un  siglo,  las  condiciones 
peculiares  de  este  pueblo  español,  mezcla  de  tanta  raza;  la  vi- 
vacidad de  su  inteligencia  y  cierta  nobleza  de  carácter,  más 
vulgar  aquí  que  en  naciones  más  adelantadas ,  hacen  esperar 
que  aún  queden  destinos  que  cumplir  á  esta  nación  y  que  los 
cumplirá,  siendo  un  factor  importante  déla  civilización  europea 
si  se  emancipa  de  tantas  preocupaciones  como  la  han  legado  las 
generaciontjs  pasadas,  el  dominio,  durante  muchos  siglos  ejer- 
cido por  una  teocracia  tan  ignorante   como  llena  de  avaricia  y 
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de  intolerancia,  y  el  despotismo  ejercido  por  dinastías  extranje- 
ras en  mal  hora  venidas  á  este  suelo.  Las  generaciones  que  nos 
sigan  serán  más  afortunadas  que  nosotros ,  si  comprenden  que 
no  hay  más  elemento  de  riqueza  y  de  bienestar  moral  y  mate- 
rial en  las  naciones,  que  el  trabajo,  la  libertad  y  el  derecho. 


FIN  BEL  TOMO  PRIMERO. 
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